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CAPITULO   PRI/ViERO 


Memorias  de  Salamanca 


ENTRO  intelectual  de  la  monarquía  española, 
emporio  de  las  ciencias  no  inferior  en  concurso 
y  fama  á  los  de  París  y  de  Oxford,  de  Bolonia 
de  Lovaina,  foco  perenne  de  aquella  animación 
estudiantina,  alegre,  libre  y  aun  á  veces  tumultuosa, 
en  que  visiblemente  se  reflejaban  no  sólo  el  carácter  de  la 
nación,  sino  hasta  los  matices  de  sus  varias  provincias; 
tales  son  las  ideas  que  despierta  el  nombre  de  Salamanca, 
y  que  con  más  viveza  excita  su  presencia.  No  puede  menos  de 
descubrirse  la  cabeza  y  de  inclinarse  la  frente  ante  su  augusta 
Universidad,  ante  las  suntuosas  y  vacías  fábricas  ó  lamentables 
ruinas  de  tantos  colegios,  verdaderas  órdenes  del  saber,  señala- 
das cada  una  por  una  larga  serie  de  glorias;  y  la  planta  recela 
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en  cierto  modo  borrarlas  huellas  de  los  varones  eminentes  que 
paseaban  por  stis  claustros,  y  teme  la  voz  interrumpir  todavía 
el  liilo  de  sus  doctos  discursos  ó  ei  silencio  de  sus  meditaciones. 
La  soledad  de  las  escuetas  se  ha  comunicado  á  la  ciudad  entera: 
hoy  roto  el  cetro  de  la  enseñanza  que  había  sabido  conquistar 
y  que  conñnnaron  en  ella  los  siglos,  ya  no  extiende  la  esfera 
de  su  atracción,  difundida  un  tiempo  por  el  orbe,  fuera  del  re- 
cinlo  de  dos  ó  tres  provincias  apartadas,  debiendo  sólo  á  sus 
reaierdos  la  conservación  de  su  prerogativa  universitaria,  aun- 
que con  marcada  inferioridad  A  casi  todas  sus  nueve  compa- 
ñeras. 

Mas  prescindiendo  de  su  celebridad,  el  aspecto  de  Salaman- 
ca bastaría  de  por  sí  para  demostrar  su  pasada  grandeza.  Ima- 
ginaos veinticuatro  j>arroquias  existentes,  no  vastas  ni  esplén- 
didas, pero  marcadas  generalmente  con  el  sello  de  remota  anti- 
güedad; imaginad  otros  tantos  conventos  espaciosos  y  abando- 
nados en  sus  diversas  gradaciones  de  ruina,  y  diez  ó  doce  más 
enteros  habitados  por  religiosas;  imaginad  una  catedral  magni- 
fica nacida  de  improviso  en  la  postrera  edad  del  arte  gótico  al 
lado  de  otra  venerable  catedral  bizantina,  y  que  en  vez  de  ofen- 
derla la  ampara  filialmente  con  su  apoyo  y  con  su  sombra; 
imaginad  por  calles  y  plazas,  largas  las  unas  y  despejadas  las 
otras  más  de  lo  usual  en  los  tiempos  en  que  se  trazaron,  multi- 
tud de  casas  solariegas  y  atm  palacios,  ojivales  y  del  renaci- 
miento, cual  no  la  presenta  mayor  ninguna  ciudad  de  Castilla, 
gallardos  ajimeces,  platerescos  balcones,  torresdispucstas  para  in* 
testinas  luchas;  y  decid  si  la  {wblación  que  tal  contiene,  cualquie- 
ra que  sea  su  nombre,  puede  haber  vivido  oscura  é  insignificante. 
Añadid  á  esto  una  dilatada  cerca  de  muros,  ceñidos  en  mucha 
parte  de  almenas  y  reforzados  de  torreones,  que  suscitan  imáge- 
nes de  combates  y  de  asaltos  y  de  caballerescas  hazalVas,  y  dentro 
del  recinto  á  la  parte  dd  oeste  extensos  barrios  de  escombros, 
no  producidos  por  lenta  despoblación,  sino  ganados  amanera  de 
honrosa  herida,  en  ia  ocasién   más  sita  (¡tu  vieron  los  siglos^ 


^ 


como  diría  Cervantes,  en  la  guerra  heroica  ífe  la  Independencia. 

Contemplando  su  más  vistosa  perspectiva  desde  la  opuesta 
orilla  del  Tormes  que  la  barta  por  el  lado  de  mediodía,  en  el 
grandioso  puente  de  veintisiete  arcos  y  quinientos  pasos  de 
longitud  liallaremos  un  testimonio  de  su  existencia  bajo  los 
dominadores  del  mundo.  La  mitad  de  él  contigua  á  la  ciudad  es 
de  construcción  romana  y  de  almohadilladas  dobelas  como  las 
del  acueducto  de  Scgovia;  y  probablemente  nació  como  Ostc 
en  el  imperio  del  gran  Trajano,  cuyas  obras  y  las  de  Adriano 
su  sucesor  en  el  camino  de  Mérida  á  Salamanca  consignan  dos 
notables  inscripciones  (i).  Cuándo  y  cómo  fué  cortado  y  se 
rehizo  su  parte  más  reciente,  está  todavía  por  averiguar  (3); 
posteriormente  se  almenaron  los  antepechos,  y  en  el  centro  se 
levantó  una  torre  no  destituida  de  gentileza  aunque  hecha  ó 
modiñcada  en  el  siglo  \vi,  la  cual  al  par  que  las  almenas  des- 
apareció no  hace  muchos  aAos  á  la  voz  de  un  ingeniero  con 
indignación  de  los  artistas  y  disgusto  de  los  mismos  indiferen- 
tes. Aún  se  recuerda  también  á  la  entrada  del  puente  el  nom- 
brado toro  de  piedra  que  dio  blasón  á  la  ciudad,  objeto  de  vul- 
gares consejas  y  de  eruditas  disertaciones  (3).  ni  más  ni  menos 
que  untos  otros  como  sembró  por  aquella  región  el  paga- 
nismo. 

Ciudad  grande  intitula  á  Salamanca  Plutarco,  y  lo  que  es 


f  1)  El  camino  que  niravcMba  lu  ciudad  bc  nrnnó  de  la  Plata  t>or  lapicdra  blan- 
quecían de  que  M  haltahn  cubkrio,  ctimocxplícun  algunuK.  y  ca¿I  >«  encontraron 
Usdos  Upldaaque  tk>nx4)le(  IXtvlladice  haber  visto  en  la  ca*a  del  cunde  de  Fuen- 
loa  y  que  iranscrihe  en  ola  forma ;  Imp.  CtrtJf  dM  Strnw  fílitix  A'arva  Tr^atus 
Aui!-<¡*"»-l'.  Af-  '"t.  /•!>'.  ío».  "  '««'«</  -W.  ''- "  fniíí«J/tJ,Mwimt  JuoJ— /w/'. 
Tina'  tM  Tríiani  VarlHitlf.  áivi  St'vx  ntfoí:  <lir/jaait  ,1iiy.  I'ont.  Vjx.  Wt>. 
fot.  V.  (O*  Ul  rtiUluil.  CSUX. 

( j)  Nu  naHemn»  en  que  tiempo  cnip«(d  aquel  dicho  vulfcar  referente  a  laa  roa- 
ravIllNR  de  Sulumanca .  -  Mcdi  j  |ilnin.  mcdii>  puente,  tncdio  eUiistro  de  S.  Vicen- 
te,* Pl-I'i  nu  dcix:  lur  muy  .inlintuo  atendiendo  a  que  lu  piara  (odu  et  de  fábrica 
moderna. 

(I)  Sobre  diehu  toro  eacribid  un  opilseulo  Gil  nonOlez  D^rlln,  y  por  el  em- 
pieza don  niciiode  Mcndoia  Ia«  «vcniíirua  de  «u  lamillo  St  Toiiuet,  A  quien  el 
malÍRno  ciego  lii/o  dar  un  recíu  K"lpc  ¿«nlrdln  plcdru  al  aplicar  el  uldu  al  aupu ca- 
to rumor  que  ac  percibía  dentro. 
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más  glorioso  para  ella  coloca  á  sus  mujeres  entre  las  herofnas 
aventajadas  en  valor.  Sitióla,  según  cuenta  aquél,  el  invicto 
Aníbal,  y  los  cercados  incapaces  de  prolongar  más  su  defensa 
ofrecieron  para  recobrar  la  libertad  trescientos  talentos  de  plata 
y  otras  tantas  personas  en  rehenes .  Sea  que  no  pudiesen,  sea  que 
no  quisiesen  alejado  el  peligro  cumplir  las  condiciones,  hubo  de 
recordárselas  el  caudillo  Cartaginés  que  no  gustaba  de  hallar 
en  sus  enemigos  la  fe  púnica  de  sus  paisanos;  reducidos  por 
segunda  vez  á  la  extremidad,  no  consiguieron  sino  salvar  sus 
vidas  y  la  ropa  que  traían  puesta,  saliendo  de  la  ciudad  desar- 
mados y  abandonando  sus  esclavos  y  riquezas  á  la  rapacidad 
del  vencedor.  Pero  las  salmantinas,  seguras  de  no  ser  registra- 
das, sacaron  ocultas  debajo  del  vestido  cuantas  espadas  pudie- 
ron ;  y  cuando  la  algazara  de  los  saqueadores  y  la  vista  del 
botín  tentó  á  los  escuadrones  Masilienses,  que  se  habían  que* 
dado  á  las  puertas  de  la  ciudad  guardando  á  los  cautivos,  y  les 
indujo  á  meterse  dentro  y  disputar  la  presa  á  sus  aliados,  ellas 
repartiendo  las  armas  entre  sus  hermanos  y  maridos  y  mez- 
clándose con  ellos,  cayeron  de  improviso  sobre  la  desbandada 
soldadesca,  vengaron  con  copiosa  sangre  sus  agravios  (i),  y 
huyeron  todos  á  tas  montanas,  pobres  pero  independientes. 
Aníbal,  después  de  ejecutar  algunos  castigos  en  los  que  pudo 
prender,  rindió  al  un  homenaje  á  tan  gallardo  denuedo,  devol- 
viendo los  bienes  y  los  hogares  á  las  valientes  matronas  y  á  sus 
dignos  hijos  y  esposos.  Esto  se  refiere  de  Salmántica;  de  EI- 
mántica  ó  Ermándica  escriben  otros  que  la  tomó  por  sorpresa 
el  expresado  jefe  y  que  buscaron  asilo  entre  los  Ólcades  sus 
habitantes;  pero  además  dei  silencio  de  tan  inolvidable  proeza, 
persuade  que  son  distintas  las  dos  poblaciones  no  sólo  la  dife- 
rencia harto  reparable  del  nombre,    sino  la  del  país,  estando 


(I)  Dv  un*  <lc  esta»  muicrc8<licc  Plucurco  que  arrtbaiando  la  lan»  al  ini£r- 
prclc  llonnón  le  hubiera  atravesado  van  vUa  el  pecho  á  oo  protegerle  su  fuerte 
corat«. 


Elmántica  en  el  de  tos  Vacceos  no  lejos  de  Arbucala,  y  Sal- 
mántica  en  el  de  los  Velones  (i). 

No  vuelven  á  nombrarla  los  antiguos  historiadores,  y  si  no 
la  hallásemos  mencionada  en  las  labias  de  Totomco  y  en  el 
itinerario  de  Anionino  que  ñjan  su  situación,  la  creyéramos  des- 
truida lal  vez  en  la  prolongada  lucha  que  sostuvo  Lusitania 
con  los  romanos.  A  esta  provincia  perteneció  Salmániica  como 
los  demás  pueblos  Vetónicos,  y  Mérida  fué  su  metrópoli.  A  ex- 
cepción de  la  mitad  del  puente  no  le  han  quedado  de  aquella 
época  otros  vestigios  que  algunas  lápidas  sepulcrales,  incrusta* 
das  en  los  edificios  posteriores  que  dieron  ocasión  á  su  descu- 
brimiento (2). 

Los  godos  la  hallaron  floreciente  y  respetaron  su  silla  epis- 
copal de  origen  desconocido,  cuyas  memorias  se  reducen  á  la 
presencia  de  sus  obispos  en  los  concilios  toledanos.  Al  III  asis> 
tió  Eleuterio,  á  la  coronación  del  rey  Gundemaro  Teverísto. 


(i>  r>e  Elmántica  habU  Polibto  y  de  Cnndndica  Ttlo  livlú,  Indlcoado  «mbos 
Himplemcnle  Hu  tooin  por  Aníbal  y  colocAodoU  entre  lo»  Vaccuoi ;  de  íialmantlca. 
Plutarco  y  Policno  Mac«d4n.  relatando  U  anudieha  haiaAs.  Entre  la»  versiones 
latina»  de  Plutarco  BC  nota  bastante  diMrcpancia  L-n  cienos  detall»,  y  hasta  hay 
una  que  atribuye  c)  heuho  d  la«  muicKs  saxunlinas  en  luitar  cJc  laa  «almanilnox. 
cota  de  todo  punto  Inadmisible.  tM^smos  ii  un  Indn  tas  variaitlesyctintoloiiliisdel 
nombre  de  Salamanca,  el  cuL-nla  de  su  fundación  por  Teucro  rey  de  Sstsmina,  y 
«tras  itnpertincnciaB  con  i|ue  aun  autores  muy  modernos  «chindóla  de  eHlico« 
han  sabido  llenar  ioicrminubles  pijtinas  de  lo  que  cupiera  en  dos  tincas. 

(1)  La  mis  notable  de  ellas  es  t»  que  en  tiempo  de  rifaren  cxl»lia  aún  en  la  po- 
rroquM  de  S.  Pelayo  hoy  demolida;  It.  U.  S.—L.  Jul.  CapiloiU  SalminHtc.  hwn.  /.XA 
Jul.  RuíUcUta  totot  /■ífiidJiíma/.  e.  H.  S.  E.  S.  T.  T.  L. 

Kfl  el  claustro  de  la  eatedral  viela  *«  Ice  la  siguiente :  Julíit  ll»s»ta^  m^rü»  /«- 

Al  abrir  los  cimientos  del  colegio  de  ü.  Uariolomt  se  hallanm  las  que  hoy  te 
ven  il  la  entrado  del  edlllcta  (  CttiiUnt  Aitinnt  I',  el  AUlU  Att'ina  V.  Ctlst.1iix  S«- 
ttiut  t-'.  J""  A  /,  f .  H,  S.  e.  5.  T,  T.  f..— Las  simúlenles  son  copias  de  In»  piedras 
ori|ttnalcs  destruidas :  li,  .U.H.  C.  Jiitio  ¡SWtüoamm.  XXI  Juii*  fheltt  mattr.f.c^ 
ti.  M.  S.  C.  JuUo  Sarcíto  /«í/a   Thtth  m^trito  J,  í.— Ci»r.   T,  L.  Utloni /rain 

«MM  XXX  J.  -'■ 

En  la  muralla  vicia,  casa  de  las  liatallas.  scKiin  DAvita  habla  estas;  t-u^iut 
^cWifi  Kfíwf .  kusl*r.  «nit.  -VI'/  //.  S.  £.  S.  T.  T.  /..  Accius  Krtwr.  kustt.  AtiUa  O»- 
ra  priviamo  pia/.  c. 

Rn  1n  calle  de  Sta.  Ani  pone  el  mismo  la  siRUiente  :  SaMtu  Muxiat.  dBn.  l.X. 

Otra  transcribo  traída  del  lunar  de  los  Santos  y  colocada  en  la  puerta  de  la  Pa- 
nadería :  K.  ti.  M»niti,t.  JuUx  CxUr  jni»»  ,V¿  II.  C.  &.  £'.  S.  T.  T.  L. 
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al  IV  y  VI  Hiccila,  al  Vil.  VIH  y  X  Egeredo,  al  provincial  de 
Mérida  Justo,  al  XII  Providencio,  al  XIII,  XV  y  XVI  Holemundo 
que  probablemente  no  alcanzó  los  aciagos  días  de  la  invasión 
sarracena.  Salamanca  se  entregó  sin  resistencia  al  terrible  Muza, 
que  doblando  las  sierras  del  mediodía  todo  lo  allanó  en  un  mo- 
mento hasta  más  allá  de  Astorga;  y  modificado  apenas  su  nom- 
bre, siguió  figurando  entre  las  ciudades  principales  de  Mérida, 
una  de  las  cinco  en  que  se  dividió  el  imperio  musulmán.  Antes 
de  medio  siglo  Alfonso  el  católico  llevó  hasta  ella  sus  estragos 
desde  las  montaAas  de  Asturias:  á  mediados  del  siguiente  la 
tomó  por  combate  Ordoño  I,  y  entonces  suena  el  nombre  de  su 
rey  Mozeror  y  de  la  reina  Balkaiza,  á  quienes  el  vencedor  soltó 
las  prisiones  en  el  lugar  de  Piedra  Sagrada,  después  de  pasados 
á  cuchillo  sus  guerreros  y  de  vendida  la  plebe  con  sus  mujeres 
é  hijos.  Las  historias  arábigas,  bien  quemas  escasas  en  detalles, 
confirman  la  expresada  derrota  de  los  suyos  y  la  toma  de  la 
ciudad  por  los  cristianos  (i). 

Sin  embargo,  los  prelados  de  Salamanca  continuaron  en  la 
corte  de  los  reyes  de  Asturias,  en  vez  de  acudir  á  tomar  pose- 
sorio de  su  silla,  prueba  de  que  su  reconquista  había  sido  pa- 
sajera y  de  que  no  obtenían  allí  la  libertad  que  en  otras  regio- 
nes les  era  concedida,  de  apacentar  su  grey  mozárabe  bajo  el 
dominio  de  los  infieles.  Para  su  mantenimiento  y  residencia  en 
Oviedo  señalóseles  á  ellos  y  á  los  de  Coria  la  iglesia  de  san 
Julián  fijera  de  los  muros:  el  primero  que  aparece  es  Quindulío 
confirmando  en  802,  una  espléndida  donación  de  Alfonso  el  cas- 
to á  la  basílica  de  san  Salvador.  Más  adelante  brilla  Sebastián, 
cronista  de  Alfonso  el  magno ^  historiador  el  más  antiguo  de  la 
restauración  cristiana  y  luz  casi  única  de  aquella  era  tenebrosa; 


(1)  V'úasc  i  Conde,  cap.  49  y  i  j  de  la  II  parte,  soto  queda  ño  868  áquc  re- 
fiere el  suceso  correiponde  ya  al  reinado  de  Alfonso  111  y  no  el  do  Ordoño  1  que 
muric)  en  866.  En  el  tomo  de  Asturias  mencionamos  dicha  toma  con  las  razones 
que  había  para  aplicarla  ¿  Salamanca,  y  no  á  Talamanca  como  se  Ice  en  varios  có- 
dices de  las  primitivas  crónicas. 


sigúete  Dulciüio,  el  mismo  probablemente  que  siendo  mero  sa- 
cerdote  fué  en  883  á  Córdoba,  enviado  por  el  rey  para  hacer 
paces  con  el  califa,  y  trajo  los  cuerpos  de  san  Eulogio  y  santa 
Leocrída,  y  que  después  de  nombrado  olNSpo  volvió  allí'  en 
921,  hecho  prisionero  con  el  de  Túy  en  la  batalla  de  Junquera 
hasta  qiie  obtuvo  su  rescate  (i).  Otras  indicaciones  existen  de 
obispos  titulares  de  Salamanca,  jwro  tan  confusas  é  inciertas 
por  esur  reducidas  á  6rmas  de  escrituras  cuya  fecha  sólo  cono- 
cemos por  la  cita  de  autores  no  muy  seguros,  que  es  imposible 
formar  con  ellas  catalogo  ni  disponerlas  por  orden  siquiera  (2). 
No  menor  oscuridad  pesa  por  aquellos  tiempos  sobre  la  si* 
tuación  de  la  ciudad  del  'l'ormes.  Dejando  aparte  las  fabulosas 
cortes  tenidas  allí  por  Alfonso  II  ó  por  el  III  contra  Bernardo 
su  sobrino  y  las  devastadoras  correrías  del  irritado  paladín 
desde  su  inmediato  castillo  del  Carpió  y  el  tardío  recobro  de  su 
padre  ya  difunto,  poco  ó  ningfún  crédito  merecen  la  repoblación 
de  Salamanca  en  87 1  atribuida  con  patente  anacronismo  á  Ka- 
miro  I,  la  invasión  de  Almandario  ó  Almondhir  ocurrida  al  af^o 
siguiente  en  que  más  de  dos  mil  cristianos  ofrecieron  al  marti- 


(1}  Luscnomoriaadcl  cpiscopMlo  de  Dulcidlo  alcancan.Mgún  lu«dacuineni«s. 
desde  la  uoosa^'raclOn  de  la  oicdnl  de  Saniigo  hnitu  ccrea  del  ij40 :  y  como  Kló- 
r<(  da  por  miH  asegurado  de  lu  que  del^icru  lu  data  de  aiiiiollaen  nlaAo  (^76.  ilcac 
(|nc  recurrir  i  utro  Dulcidio.  a  iiuicn  tUm>  I,  par.)  repartir  entre  Im  dos  tan  Urgo 
periodo,  latercalnndo  en  medio  virio»  prvludos.  i>eru  aun  en  Ioh  añoa  mcoaa  dis- 
putibte»  de  dicho  episcopado  Bparc<:en  lot  nombre»  de  otroi,  coioo  el  de  Frcdo- 
•tnd»  que  dicen  confirma  una  eacrilura  de  ordoAo  II  en  el  «Ao  8<j8  (absurda  eon- 
trodicciün  que  no  advirtió  el  autor  de  la  t^sfuña  .sav'' >'''')■  f  ^atvato  que  eonrirmO 
oira  del  miamo  rey  en  •>!().  duplicidad  de  prelados  de  que  no  folian  otro*  ejemplos 
f  iiue  aa  tlcmpre  puede  explicar&cpor  dimiaioncaó  retiro*.  En  este  episcopolO|[io 
antiguo  de  Salamanca  csti  Goniálc/  Davlla  desstioado  eomo  suele,  j  Kldre/  harto 
ncnos  chuco  y  dilificnte  <lc  lo  que  acostumbra. 

Í3>  Uc  •iftf  a  00  Hrma  leodcmundoeomo  «Nipoda  Salamanca  en  e««riluras 
que  citan  D.iviln  y  ridrcf.  Este  bii)0  U  (c  de  Lobera  pone  en  q?  1  4  ^atvato.  el  cual 
á  ser  cierta  U  fecha  dcl>s  ser  distinto  del  que  vimos  en  q  i  6.  Uáiila  por  ciertos 
documentos  del  <j70  al  8f  coloca  en  dichos  arttnik  un  líebaatitn  II  cronioia  de 
bmiro  II  como  ct  I  lo  Un  d«  Alfonso  III.  á  quien  atribuye  como  i  icsiigo  presen* 
«lal  la  fclacidn  de  la  victoria  de  Sicnancaí  hecha  por  ^.implro,  y  cita  á  Sandoval 
que  le  hoce  vivir  casi  cien  sAos.  ^«lo  e)  eiamcn  de  las  escritura*  oftginalc«.  en 
que  anduvieron  poeo  escrvpulosoii  •>  poco  entendido*  Yepcs.  Sandovsl  v  Lobero, 
pudiera  soltar  las  diúeultndc*  que  crearon. 
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río  sus  vidas  en  1a  vecina  aldea  de  Valmuza.  et  nuevo  asola- 
miento de  la  ciudad  por  el  califa  Abdala,  sea  en  885  sea  en  906,  y 
por  último  su  reconquista  por  el  famoso  Fernán  González  conde 
de  Castilla,  que  la  ganó  al  rey  moro  Celeiima  y  que  pidió  po- 
bladores no  sabemos  á  qué  rey  Alfonso  de  León,  pues  en  su 
tiempo  no  hubo  ninguno  de  este  nombre  (1).  Mientras  el  Duero 
sirvió  de  límite  á  la  restaurada  monarquía,  es  probable  que  Sa- 
lamanca colocada  al  sur  doce  leguas  más  adentro  permaneciera 
en  poder  de  los  sarracenos;  pero  no  consta  que  compitiese  en 
fortaleza  con  la  cristiana  Zamora,  y  precisamente  debía  sufrir  el 
primer  ímpetu  de  las  huestes  fronterizas  y  lamentar  á  menudo 
sus  estragos.  Allí  se  reunió  según  los  escritores  árabes  el  grande 
ejército  musulmán  que  había  de  ser  exterminado  en  Simancas, 
cuya  inmortal  victoria,  entregando  a  Ramiro  H  las  llanuras  del 
Tormes,  le  dio  ocasión  de  repoblar  los  desiertos  lugares  de  sus 
orillas  y  principalmente  su  ilustre  capital,  á  la  que  llama  Sam- 
piro  con  esta  sazón  setfcs  antiqua  eastrorutn  (3).  Los  calamito- 
sos reinados  de  los  sucesores  de  Ramiro  no  favorecieron  el 
desarrollo  de  la  nueva  colonia,  ni  siquiera  mereció  esta  el  triste 
honor  de  ser  nombrada  entre  las  presas  de  Almanzor:  sólo  cons- 
ta que  su  hijo  Abdelmelic  Almudafar  la  destruyó  otra  vez 
en  1007.  Sin  duda  durante  el  siglo  xi,  á  pesar  de  haber  des- 
aparecido del  país  los  quebrantados  muslimes,  permaneció  Sala- 
manca como  tantas  otras  ciudades  abrumada  bajo  el  peso  de 
sus  ruinas,  y  sí  alguna  vez  en  este  período  suena  su  nombre, 
lo  que  dudamos,  es  únicamente  por  vía  de  recuerdo. 


(1)  E»ta8  especies  que  acumula  0!t  (lonüitlcí  Dilvlln,  no  dircraoa  que  las  in- 
ventan, pero  al  que  no  las  sacó  de  las  erúnicas  phmilivss  y  gcnuina».  ni  del  Tu- 
dCDSe  por  mis  que  lo  ciic,  ni  aun  de  larumancescn  OóHicm  General.  Por  lo  dcmaa. 
sicado  UQ  notoriamente  equivocadas,  poco  nos  inicresa  snbcr  en  qu¿  fuente  las 
focbitl.  La  única  que  podría  tener  visos  <lc  verdad  es  la  que  indíendeladeilruccidn 
de  la  ciudad  en  906  con  rckrvncin  d  Luis  del  Múrmol  en  su  Crt/nUa  de  tai  Arattt. 

(a)  Asi  se  lee  en  varios  cddiecs,  y  coníesamos  no  comprender  el  sentido,  que 
seria  más  inieligiblc  si  después  de  ti>t''4Hd  hubiese  coma,  formando  nombre  de 
población  diminta  la  pAlsbraCajfrorHDi,  como  en  otros  cOdice*  se  baila,  aludiendo 
el  otiles  anticua  é  su  csicdral. 


14 


SALAMANCA 


Después  de  extender  sus  conquistas  al  otro  lado  de  los 
montes  de  Guadarrama  y  de  lijar  su  trono  en  la  augusta  Tole- 
do, trató  Alfonso  VI  de  poblar  definitivamente  la  ancha  región 
intermedia  desde  el  Duero  hasta  la  sierra,  disputada  con  encar* 
níxamicnto  {K>r  espacio  de  dos  siglos,  y  de  consiguiente  yerma 
de  cultivo  y  vacia  casi  de  moradores.  Segovia,  Avila.  Salaman- 
ca, con  otras  de  menor  nombradía.  renacieron  del  devastado 
suelo,  seguras  ya  para  siempre  de  la  infiel  cimitarra;  y  se  mez- 
claron con  las  poblaciones  recién  ganadas  para  competir  en  los 
elogios  del  soberano,  libertador  de  las  unas  y  restaurador  de 
tas  otras  (i).  Confió  éste  tan  civilizadora  empresa  á  su  yerno  el 
conde  Raimundo  de  Borgofia  casado  con  su  primogénita  Urra- 
ca, quien  la  llevó  á  cabo  sucesivamente  con  actividad  y  pruden- 
cia, como  si  aquella  provincia  estuviese  destinada  A  formar  el 
patrimonio  de  su  esposa.  La  repoblación  de  Salamanca  fué 
en  1 103;  de  33  de  junio  del  mismo  aAo  data  la  donación  que  el 
conde  y  la  infanta  su  mujer  hicieron  al  prelado  don  Jerónimo  su 
ma€síro  de  todas  las  iglesias  y  clérigos  así  de  aquella  diócesis 
como  de  la  de  Zamora,  que  eventualmcnlc  se  reunieron  en  un 
principio  bajo  su  autoridad  (3).  Había  seguido  el  venerable  sa- 
cerdote francés,  compañero  del  primer  arzobispo  de  Toledo,  al 
Cid  Campeador  en  la  expedición  de  Valencia,  donde  estableció 
su  silla  á  la  sombra  de  los  laureles  del  vencedor  que  con  su 
muerte  se  secaron,  por  más  que  Jimena  la  animosa  viuda  del 
héroe  dotara  aún  en  1  lot  el  nuevo  obispado,  haciéndose  ilusión 


<  1 1  irbtiiirt  nHc  cnu  mctcla  en  Ion  vcmoK  que  el  ^ir/oHiupo  don  hcxinpo  dedica 
ca  »u  crOnico  »\  ciUdo  rey  (v^nsc  un  nucsiro  cnpilulo  hintúrku  de  Toledo),  donde 
entre  Ua  cc>n«(uisus  de  .Mlunu.  VI  se  nombran  lo)  Junare»  (}uc  ptil<1<s. 

f  J)  Cuanto  mas  ealudiamoa  la  euolión  nccrca  de  la  idcntídiid  d«l  |gn>l)ltao 
otMtpo  de  >aljimancn  con  JvrAnimocl  de  7ji(noru.dc  quien  no*  ocuiwaMM  alirmtn- 
doU  en  In  hinloria  de  cato  última  ciudad,  mAa  noa  parece  unn  caviloaidad  insoste- 
tllhlc  la  de  t-'larcjt  «n  nciiarla.  I>c  Geralrto  y  Uiini».  auccMrrca  tnmcdintoa  de  JcrA- 
nlma  vn  el  cpl*i:op4do  de  Salamanca.  *c  cinpcAú  lamKion  Dávila  en  hacer  dos 
Crtraldua.  do*  Munioa.  doi  (¡fiAMlo*.  un  Juan  v  un  Mnrtin.  unoa  antcriorc»,  oirM 
poaienorc*  al  citado  primor  obispo,  tnatornando  los  ilempv*  t  interpretando  4 
•u  capricho  la«  intcialca  de  loa  nomhrca  con  que  vienen  dcaiftnados  en  lo>  docu- 
iNeoiOR  f  en  la  htaloetn  Compoaiclann. 
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de  poderlo  conservar  en  las  playas  del  Mediterráneo  en  medio 
de  la  mal  subyugada  morisma.  Perdida  al  año  simiente  la  con- 
quista de  Ruy  Díaz,  halló  desde  luego  vasto  ejercido  en  las 
regiones  occidentales  la  pastoral  solicitud  de  Jerónimo. 

Grandiosos  planes  presidieron  á  la  restauración  de  la  ciudad 
y  altos  destinos  se  Ic  auguraron,  según  la  muchedumbre  y  va- 
riedad de  pobladores  que  acudieron  de  todas  panes.  Bajo  el 
nombre  genérico  de  Castellanos  vinieron  los  de  las  provincias 
del  antiguo  condado,  estableciéndose  en  los  barrios  del  norte ;  y 
una  tradición,  poco  segura  como  de  carácter  heráldico,  les  atri- 
buye por  jefe  á  un  conde  don  Vela  Sánchez,  infante  apócrifo  de 
Aragón.  Más  al  oriente  se  hjaron  los  naturales  del  país  de  Toro, 
bastante  numerosos  para  formar  cuartel  aparte.  Los  serranos 
ó  montañeses  ocuparon  hacia  el  oeste  un  dilatado  territorío;  y 
á  su  lado  se  asentaron  los  gallegos,  que  sometidos  al  gobierno 
especial  del  conde  Raimundo,  no  pod/an  menos  de  secundar 
con  eficacia  su  llamamiento  Los  portugaleses  y  los  bragancia- 
nos,  todavía  no  desmembrados  de  la  monarquía  castellana,  fun- 
daron otros  dos  distritos:  en  los  alrededores  de  la  catedral  se 
domiciliaron  los  franceses  atraídos  por  la  protección  del  ilustre 
magnate  su  compatricio.  Pero  en  la  vega  del  Tormes  habitaba 
una  población  indígena,  que  por  su  calificación  de  mozárabe  pa- 
recía derivar  de  los  tiempos  de  la  dominación  agarena,  y  que  si 
bien  harto  mermada,  no  se  había  extinguido  totalmente  durante 
el  largo  abandono  que  siguió  á  la  reconquista;  y  esta  fué  la  que 
se  reunió  en  la  parte  meridional  de  la  ciudad  contigua  al  río. 
Todas  estas  ra¿as.  tan  distintas  en  índole,  lenguaje  y  proceden- 
cia, construyeron  sus  respectivas  parroquias,  no  una  sola,  sino 
cinco,  siete  ó  nueve  cada  cual,  de  suerte  que  al  cabo  de  un  siglo 
no  se  contaron  menos  de  cuarenta  y  siete.  Dio  fueros  el  conde 
al  promiscuo  vecindario,  curiosos  é  interesantes,  bien  que  andan 
mezclados  con  otros  posteriores  (i);  y  de  ciertas  prerogativas 
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consignadas  en  ellos  se  desprende  que  en  la  puebla  tomó  parte 

el  prior  del  monasterio  benedictino  de  San  Vicente,  que  blaso- 
naba de  llevar  ya  dos  ó  tres  siglos  de  existencia,  erigido  acaso 
durante  alguna  pasajera  invasión  de  tos  reyes  de  Asturias  ó  á 
favor  de  alguna  tregua  de  tolerancia  otorgada  por  los  califas. 

Desde  el  principio  se  desarrolló  en  la  ciudad  la  importancia 
religiosa  que  presagiaba  sus  ulteriores  destinos.  La  erección  de 
la  catedral  de  Santa  María  fué  el  primer  cuidado  de  los  regios 
consortes  Raimundo  y  Urraca,  otorgando  en  iioz  al  obispo 
Jerónimo  la  amplia  donación  que  puede  considerarse  la  piedra 
angular  de  su  grandeza  (i);  donación  que  Alfonso  VI,  fallecido 
ya  su  yerno,  confirmó  en  1107  teniendo  concilio  ó  cortes  en 
León  (2}.   El  venerable  prelado  compañero  del  Cid  alcanzó  á 


linca  del  liftl»  «iii  o  de  principíoii  del  xiv.  t'n  orden  a  miento  de  Alfonno  VI 
en  lottt  incluido  en  dicha  compilaciAo  ha  dudo  margen  a  creer  In  loulidad  del 
fuero  otoffrtda  on  oque)  aAo.  lin  advertir  el  anacroníimo  de  la  fecha.  cD  <tu««l 
conde  Kxitnundo  no  hobia  venido  aún  a  Eipaiía. 

(t>  Ca  harto  imporiante  para  no  insertarln  lal  como  la  coplamoa  del  archivo 
de  la  Catedral;  /«  nomine  ele.  E¡io  eomet  Haimuniut  un»  patiler  cum  uxarcme* 
Hrr»C9  /ífM  Áiefonxi  ftgí*,  pla<vil  Hobis  ul  froftct  dmoicm  lid tt  rtttau' itlÍi>H4m 
tíí'leife  S.  Matft  Saiamaniine  trii'i  el  profler  animof  noilfi**  rti  de  f-aimlum  no*- 
liorum  tiobh  iamtno  Jetonima  ffottt(fici  elmagttltQnottro  ;iuaUmi*  J'*c«remut  ¥oMt 
»wul  el  facimui  carluUnt  Jonjlianii  vel  ni  Ha  dUarn  tmnifacll.  Imprimís  dfmilUmiáS 
v^tili  íllai  e<:clesi^x  vel  cltri%it%  de  i^etunora  ti  dt  SaljmjnlUa  fnm  lola  illa  diacetls 
fue  b«dle  leneli.i  el  tn  amltJ  jc^uírere  poleritU  cum  tllaa  villas  fue  >«(  tenelit  de 
Me  ín  préstamo  mi  mene-tnl  in  retira  poletlale.  l.a*  conccaioncí*  «isuicnten  *i>n  las 
■ntama*  que  vcrcmi»  luc^o  en  la  coiiñrmiiciún  de  AlTonAo  Vil,  y  coniinúi:  Insuper 
AijijDius  vottí  iecimam  fjilcm  aujíltjium  _fru¡{um  lam  pañis  ^uam  eliam  omtit 
Optrts  notlri.  I¿l  íamus  vabís  tllum  harrtum  íOnjnnirlT  illa  po'ta  i¡ne  retpicil  ad 
illum  flumen  In  parle  tlniílra  ul  pofuIctU  lllum  pío  parle  veilra.  elfial  inlegrnm 
t>arrium  illum  ad  domum  S,  Varié  el  veslrum  rfslri\^ut  tueeettorítut.  Y  en  iief{ui- 
da  haliU  de  tn«  accnii»,  pvsMfucriii,  Mlmunlof'  O  hucrlo^t.  I'amut  el íoncedtmnt  voNt 
hee  ul  plauUlh  el  ipiam  ecclesianí  ticcundum  veflrum  potte  edifíctUt  tlcvl  melius 
folvfillt.  m  alii  homint  *ei'  non  pttmiKmus  min'  vobis  lanlnm  ikI  Ytttris  vicariis 
al^ne  aléU  rpisfttpit  qui  tn  prtdklam  e^eletiam  ad  regindum  potl  vot  venluri/uc- 
I  Inl...  El  tí  ali^uit  Momo  vemtftl  eonira  hamc  carlulam  ad  inrwmpendum  iuls^ls 
illtjuetil.  Imprimh  Oicipial  liam  IM  l'alrh  omnipolenlU  el  l'illii  el  Spintus  &MMC' 
11.  el  <H  htK  rétulo  amlllal  firopríat  luíernat  oiufurmn  el  fraile,*!  non  viieal  gu« 
bo»a  tunt  fm  Jhtry^alem,  mee  p*x  ín  Jheru*alem.  sed  cum  Jida  Itomini  Iradllore 
%il  parlic*pt  in  arttrna  dammaliooe.  el  partal  poil  p^rUvesIrat'tl »ut-<:<*íOrltu»  ves- 
Ir  ii  juin^naainla  libras  aml  pniisiimi.  el  ,jiii  Hoí:  lempiare  fresumpierll  ifuiiguh 
illt  Jueiil  aSímpirre  non  Jkioi'l.  ¡■jclakartul»  nolum  die  X  kldt.julU  era  MCXL. 
Kennum  imperii  Adefontí gr  alia  l>tl  rex  in  Tálela  ele. 

(3)    Ca  la  «Igukntc  cvoritura  publicada  por  Satuioval.  ¿on  ran>D  halla  vtcto 
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ver  las  desventuras  de  la  reina  Urraca,  que  compartió  lealmen- 
te,  y  las  desastrosas  guerras  y  vicisitudes  de  aquel  reinado;  y 
al  terminar  en  1 120  su  larga  carrera,  no  pasaron  sus  restos  á 
descansar  en  San  Pedro  de  Cárdena  al  lado  de  los  del  héroe 
ca5t(;:I[ano,  como  había  dispuesto  en  su  testamento,  sino  que 
pudieron  ser  ya  enterrados  al  abrigo  de  la  naciente  basílica, 
legándole  con  ellas  y  con  el  tradicional  Cristo  de  las  BaiaUas 
la  memoria  más  antigua  que  atesora  (i). 


Flórex,  puei  empezando  i  Boiur  como  utorgadu  par  Alfonso  VI  habla  en  seguida 
del  roi«mo  á  fuer  de  difunto  ticuUndolc  ie  «diifa  mtmorin;  pero  «n  vez  de  creerla 
pur  cuto  apócrifa  y  fingida,  pues  d  invcniur  tn.i«  torpe  hubícru  evitado  dicho  cit' 
eolio,  opinamos  que  »e  compitnc  de  lTd){mcntos  de  dcxcscríluras  mezcladas  por 
error  de  algún  copiante,  la  una  del  ei^prcsjdo  rey.  In  utrn  poMcríor  que  refiere 
tu*  hecho)  como  eoHa  patada,  no  pudiendo  adelantar  más  en  nuestro  conjcluru 
por  no  haber  visto  en  cl  archivo  el  instrumento  original  sino  un  tniMunto.  l>Íco 
»m:  Sut  imperio  amnipotentit  ¡}et  vHeUeel  Palris  el  l'Hii  el  Spiritim  AaicK.  Ego 
AHíelonsuj.  Dei  gralia  íspaniarum  ímferalor  una  ^um  eonjuge  mei  lliíahel  cjusiem 
lipAHíe  re¡.'inji  i'oHt:  iom.  Jerónimo  efíseafo  venlris^tie  tnceessoribut  Sattmaulfee 
leaiUme  fteiinanenlítius  loUu.t  ftijtclionit  confnmalionem:  &3laaianUca»i  ii^uiietn 
Hrtem.  JihIiho  leinfore  fuganontm /cttiale  dexliuí-tam  nullt^ue  hahililott  cullitm. 
Riimundíim  hone  tnemoric  coinilem  un:i  rum  coniugc  sua  f'rraca  mea  filia  leMjiii- 
rsste.  ibi:]ue  Join,  Jerontmum  rcHeiot-um  virum,  qtioinlam  Vatenline  nrbít  tu(t  A»- 
ieríco  mitile  autitliiem,  ec^tetie  rtclo'em  deltgiS-fe  Hl^paitiarum  aHgulis  fete nulíus 
ignorai.  llasia  aqui  hahla  el  Rey  en  nomhre  propio;  to  que  sigue,  «cgún  su  forma 
narrativa  más  bien  que  preceptivo,  c*  unn  rolaclón  inicrcalodn  dcsuseoncciiones; 
Ex  ómnibus  ilai/ue  pensionibus  alijue  redditibut,  hujus  ttibi$,  coittilia  el  atulorilale 
imffratorit  sAHile  memorie  Aniefonsi,  pre/alux  comes  ^r^  retlauralionc  eccletie 
ffusJem  civilalit  ei4e>»  Jerónimo  episcopo  imprimís  terliam  pariem  conlulii...  Cu/nt 
piam  ÍHlealionem  prejalux  imperaliir  sánele  memorie  Ande/oHüu^  prospicienit...  im 
cani'ilio  viielicel  l.enioaensi  revereniissimo  Tatetano  archíepiíícopo  ílernarJo  cele- 
brAuie  concilinm  atqtie  fíaiiilatile  cum  celerís  panliñcibus...  urbem/.amorjm,  que 
Añliquilus  Nummei.»  vot:abMur:  el  univerta  ^ue  lune  imperaloris  diebut  ir  eadem 
urbe  aJ  ipso  episcopo  obíinenda  possiJcri  fldebanlnr  cum  campo  de  Tauro  Itis  tub 
te^tieHlibut  Itrmimis  cavceiíil...  Hec  omnij  siipiadií'la  preJietus  imperalor  iivc  m«- 
mciic ■Aiu¡eJonsu\  Íh  íiKrií  eoitiilíif  pü  el  miicricordiler  submissil  prece  religio- 
iornm  arcHiepitCoPorvm  teuepitcopotum  elabbatum,  contiderans  prefali poHlificis 
mullt/a'iam  b'¡HÍIalem  alqiie  karilalem  elifutj  riim  á  pananotum  feíilale  liberare- 
ral,  fro  reslanratione  SaJamanliiie  eccleíle  íh  pre.írHíia  omniam  stniorum  eircuns- 
l.tniitim  apta  roce  coníessil.  Termina  hnblnndo  olro  vci  Alfonso  VI.  de  suerte  que 
del  coatcilo  de  su  cúduia  no  tenemos  sino  el  principio  v  el  remate :  ,Voí  igilitr 
fideticel  Ade/onsut  loUut  HíspiiHi*  imperalor  una  cum  íOH/ugt  mea  llitabel  sufra' 
diclorum  concessa  omnint  lait  Jamas  ele.  facía  córlala  UHamttiti  mb  era  ilCXI.V 
tí  4U0I0  lll  kal.jamuaria*, 

(ti  Trtie  el  testamento  del  obispo  JerOalmo  el  historiador  de  Salamanca  Dora- 
do: £go  Üei  gralia  Híeroiiimut  epiwopus  Salamaitlinus  IraJoccirpui  ad  moiasfrrium 
S.  Peiri  de  Caradigna  el  vaHt  abbati  el  monaehis  ibi  digenlib-us,  ubi  humalum  etl 


^ 


Graves  perturbaciones  introdujo  en  la  iglesia  de  Salamanca 
la  dominación  de  los  aragoneses  apoderados  de  la  ciudad.  Et 
nuevo  obUiK)  Gerardo  echado  de  su  silla  tuvo  que  buscar  asilo 
en  Composlela,  cuyo  prelado  Gelmi'rez  le  acogió  y  señaló  capi* 
lia  hasta  que  le  proporcionó  reunirse  con  la  reina:  al  paso  qu6' 
Munio  su  sucesor,  olvidado  de  la  obediencia  prestada  á  aquel 
arzobispo  como  á  su  metropolitano,  y  de  la  gratitud  debida  al 
joven  Alfonso  V'II  por  las  mercedes  de  que  colmó  á  su  cate- 
dral (i),  m  mostró  tan  parcial  del  poder  usurpador  del  cual 


corptii  V.  HoSerici  -Dldaci,  el  ego  mamere  valo  potl  otitum  intum,  et  Jomo  votú 
teele»!»'»  S.  BiXrthotomeHii  cMta¡e  SalümanUna  ^uce  ciI/uxIa  eccltiíam  S.  \farU 
imfiíirle  oríenlali.^Uitm  tJificaverunl.  aJunJamcnlls  Jomint  m<t  Adefomus  rtxtl ge- 
ncT  t/ut  HeinunJut  i]ua»Jo  ccperunt  ilUm  cívilatem  a  Mamit ;  er  mat  omnet  lam 
clcrtci  4uam  *ecut»rtt  maxiuti  el  iniítinH  tjui  tumus  in  tptú  barrio  S.  Bariholomei 
cmfltmama»  Im  i:0iicUio  ífeferali  el  rexfleí  auíHmu$  Facía  caria  Ut  kal.  o<rlotris 
era  UCXU  (i  tot  de  C.t  FMa  dtapoBíciAa  *tn  embargo  no  IIckú  á  cumplirle:  Gon- 
xJI«(  Drtvila  que  equivocó  de  cinco  añoi  la  (echa  de  la  muerte  del  «biipo  fijándola 
en  17  de  lulio  de  I  I JS-  depone  como  temigo  de  viiu  de  to siguiente:  >^ace  el 
cuerpo  de  don  JcrAninio  en  U  igktia  viejm  dcb«ío  del  altar  de  S.  Jerónimo  en  un 
arco  de  piedra  Ubrada  do  labore»  loscal.  cngoAAndOnc  los  que  entienden  estar  au 
cuerpo  en  S.  Pedro  de  Cardcrta  por  haber  abierto  yo  «u  nepukro  y  hallidole  dea- 
tro  lodo  entero  con  aui  imtignlu»  ponlififule*  que  fuC  pnra  rnl  de  gran  consuelo. 
L*  erúnlca  del  Cid  dice  que  hacia  Uioa  por  intcrccxiün  de  «ti  siervo  mucho*  mila- 
gro!... Sobre  el  altar  donde  csti  enterrado  esta  un  Cristo  erucifleado  eon  cuatro 
cinvoa  que  denota  grande  antigüedad.»  ti  entierro  y  el  cn>elfl)o  fueron  trulad»>] 
doa  i  la  catedral  nueva  en  1 744. 

(1)  f.a  el  primer  mctde  su  reinado  conñrmó  en  Xanora  las  de  tus  anteceso- 
rea  i  petlcidn  del  obispo  que  como  otros  varios  habla  acudido  A  la  corte  á  ncgo- 
ciarau»  prctensionc*.  lio  oqul  las  cláusula*  vai*  notables  de  este  doeumcnto;^ 
(/uia  r«  ifut  á  reiilbui  canee Jtinlur  ofiortel  u(  líleranim  serie  suscrihantur.  el  ide9 
0lto  Alítfoitmn  HajmunM  Cf/mlUt  el  reeine  IJrracht/iHuf,  srall'*  ¡MI  leci'uf  llytpa- 
tiU  ímfeíaler,  tícul  palé'  fueu»  el  maler  mea  honoraxtrunl  «I  heredílaverunl  act*- 
ilam  Salamanlint  teillt  viítiltrtt  S.  Uariam  íim  eai4rm  ^-iiriíatem  fofulíirnl  pro 
remrJIo  ammaiiim  *iidrum.  cotitít-nln  eidem  ecUsit  ti  ephcapoilom.  itroHÍmo 
tíuiifur  tiiu^etorihut.  imprimís  e<.\tetiat  ti  cleticot  lam  i/ims  clrilatt*  ^uam  ooihíí 
•  ■•(  JiotTiltli  ul  pcritiiHtrenl  lu  tuj  poltslalt.  ti  ullus  mcrinut  ve¡  taíones  aul  ali^ul 
hominti  noH/uJfíitreHl  coi,  te4  pei  manereitl  Utrrl  in  stto  Jujitío.  ^utrnadmedyni 
conlineltii  ■'■  i4t'ri>  canotil'Mx  *tl judicandtim  el  ai  diiltlniíefdum;  el  iiem  tx  om- 
Ká^uI  rcíJílífrut  e/utiim  eifilalii  ufricum^neptuteHl  inrtitiri,  tamdt  moniallco quAm 
de  porlalíco.  de  ijuliil».  de  maiicla,  de  calHmpniii  reí  ^omüidiii  letíiam  parlam,  et 
de  Jt'rnf'i  el piuariít  el  Irrris  lam  tuffii  jwaiw  incullit  mrJIelaiem,  el  ntlia  ponlem 
juandam  almuníani.  Kl  aícuI  ayu*  meui  Yidelonsut  banc  metuorie  lotiu%  UUpante 
imperalm  he<  omnía  rl  alia  jhc  iu  pririUaiíi  ^-oHlimeHlur  in  coneiha  l.éuionensf 
landavil  el  per  ttcnpiuram  í-vn/lrmavll,  lia  ti  ego  pro  remedia  amime  mee  vel  pa- 
renlnm  meomm...  con/írmo...  Fa%la  carta  In  ¡Cámara  JonaMnit  ti  c^n/innaH^na 
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tenía  sin  duda  su  nombramiento  y  cuyas  vioíencias  consentía  (i), 
que  en  1 1 30  fué  depuesto  en  el  concilio  de  Carríón  por  el  om- 
nipotente influjo  de  Gelmfrez  y  elegido  en  su  lugar  Alonso  Pérez, 
canónigo  de  Compostela.  Murió  al  año  siguiente  el  obispo 
Alonso  de  vuelta  del  concilio  de  Rheims  en  el  célebre  monaste- 
rio de  Clun  i  donde  yace  sepultado  (2):  Munio  saliendo  de  su 
retiro  de  Portugal  renovó  sus  pretensiones  á  la  mitra,  y  con 
destierros  y  confiscaciones  intentó  hacerse  reconocer  negando 
sumisión  al  poderoso  metropolitano,  pero  llamado  á  Roma  y  mal 
despachado  por  el  pontífice,  no  tuvo  más  recurso  que  acudir  á 
Claraval  á  la  piedad  de  san  Bernardo  que  en  vano  intercedió 
por  61  esforzando  su  humilde  arrepentimiento  (3).  Entretanto  la 
prepotencia  del  conde  Pedro  Lope  sostenía  en  la  dignidad  epis- 
copal á  otro  intruso  llamado  Pedro,  intimidando  de  tal  suerte  á 
los  vecinos,  que  no  se  atrevían  á  admitir  á  Bercngario,  canciller 
del  rey.  que  ellos  mismos  habían  pedido  por  pastor,  hasta  que 


tra  ÍCLXIIII.  lili  íá.  ifrüia,  Diei  aAo*  m.-Ui  tarde  también  en  7.nmora  la  ratified, 
eicoJo  lo  más  importante  su  daU:  honc  carlam  ciinfirmivi  el  roboraví  in  Cfinor.t 
///  iJus  at"ilts,  M>  Jie  ijio  harones  íe  Ctmorajecgriinl  homcHe  f^wn  meo  filia  ¡tai- 
mttnJo.  eoJeii  Anuo  guo  C^ronjm  imfcríl pri'us  in  /.cf  toxf  letrcf»/,  era  MCLXXIlll, 
me  impcAitte  in  Tolete,  in  l.eí-ione,  Smanaz^,  Sajara.  Caslella  el  Galicta.  Aquí, 
SÍ  ao  hay  error  en  la  eseríturn.  apntcíc  un  hijo  miyo  Knimundo  desconocido  hasta 
el  prcacntc  en  la  historia,  que  reproduce  et  nombre  de  sus  ahuetos  paterno  y 
materno,  y  que  debia  ser  el  prímngL-nito,  pues  que  le  fue  preitado  homenaje,  y 
morir  luígo  de  menor  edad.  lleni^ndoKc  nsl  el  largo  intermedio  que  se  nota  entre 
oí  casamiento  de  Alfonso  con  Berengueta  en  1 1  38  y  el  nncimiento  de  Suncho  III 
en  1134. 

(I)  ASÍ  parece  de  la  carta  dirigida  por  el  papa  Honorío  II  en  r  la;  al  nrxobiapo 
üclmircx  para  que  eompelu  al  de  Salamanca  i  restituir  J  un  clírigo  llamado  Dcr- 
nardu  los  bienes  de  que  le  habiun  despojado  invadiendo  su  iglesia  cienos  caba- 
lleros salmantinos,  ó  rod*  bien  como  dice  BnemlgQí  áe  Oíos.  No  consta  empero  do 
U  historia  compostelana  que  Munio  desamparara  su  silla  ú  la  salida  de  los  arago- 
neses. 
ta)    FallecíA  en  noviembre  de  1 1 1  r  y  se  le  puso  en  Clunt  el  siguiente  epitafio: 

Urbs  csl  Hisponld:  rcgiunia  quum  Salamuncam 
IndlgGnw  d!cunt :  hanc  ordine  puntiticali 
Rcxil  Adcíonsus  túmulo  prwtiente  sepultus. 
Qul  de  concilio  Rcmensi  dum  romearet, 
llic  lincml'ccit  parttcr  vitxque  vinquc. 

(l>    VtosG  lacaria  31]  del  saniodirl^ida  al  papa  Inocencio  II.  aunque  no  os- 
cribe  el  nombre  del  destituido  prelado  de  Salnmenco. 


el  soberano  hizo  consagfar  á  éste  y  darle  posesorio  en  1135 

poniendo  fin  al  cisma  con  vigorosas  providencias. 

Las  armas  absorbieron  la  juvenil  actividad  de  la  que  más 
adelante  habla  de  ser  madre  de  las  ciencias :  soldados  eran  ex- 
clusivamente sus  primeros  habitantes,  sus  tarcas  fatigar  el  país 
enemigo  con  incesantes  correrías,  su  principal  riqueza  el  botín 
que  reportaban,  Emulando  la  prez  que  en  los  campos  de  Sevilla 
adquirían  los  de  Scgovia  y  Ávila  contra  los  almorávides,  pero 
no  queriendo  someterse  ni  hacer  partícipe  de  su  gloria  á  ningu- 
no de  los  condes  y  experimentados  caudillos  establecidos  por 
Alfonso  Vil  para  organizar  y  llevar  adelante  la  guerra  (i).  pe- 
netraron por  su  propia  cuenta  hasta  muy  cerca  de  Badajoz  con 
el  hierro  y  la  tea,  y  juntaron  copiosos  ganados  é  innumerables 
cautivos  y  grandes  tesoros  de  oro  y  plata;  mas  al  hallarse  en 
frente  del  poderoso  ejército  del  príncipe  TaxfVn,  pasaron  á  cu- 
chillo para  que  no  se  les  sublevaran  á  todos  sus  prisioneros  así 
varones  como  mujeres.  Ilízoles  el  emir  pregimtar  por  los  intér- 
pretes quién  era  su  jefe,  á  lo  cual  respondieron  con  jactancia 
que  cada  uno  lo  era  de  sí  mismo:  el  sarraceno  los  reputó  por 
insensatos  y  dio  gracias  á  Alá  que  así  se  los  entregaba.  Muchos 
de  los  más  distinguidos,  previendo  lo  que  iba  á  suceder,  aban- 
donaron el  campamento;  y  en  efecto  á  la  mañana  siguiente  no 
hubo  combate  sino  matanza  en  la  desordenada  muchedumbre 
que  dejó  la  vida  con  la  presa,  y  de  la  cual  pocos  fugitivos  vol- 
vieron á  Salamanca  (2). 


I 


<i)  Conita  ain  ombarf(«  an  documentos  si  nombre  de  vnrio»  Kobcrnndore*  de 
Salatnancn.  jl^iuno*  con  tiluloa  de  conde».  Asi  en  U  cxprcitnda  cédula  conñrmato- 
ríade  Alfonso  Vil  de  i  ri<>  rirma  Krmigio  ,Harl(nc(  finen*  .Sjf jin jhi-ai»  :  en  i  1 14 
hemos  «Istoel  poder  casi  absoluto  del  conde  Pedf o  Lope;  en  1  1  17  figura  Hodrífi» 
úomcx.  conde  Mlmantlno  >iccrc4  del  cual  ac  detpaehsn  i  *u  aubor  los  genealogía* 
taa.  en  iibi  o  I  conde  don  Poncc.cn  1 161  y  1  171  Kcniando  Hodrfguc«.  En  cal 
últimas  lechas  suenan  succaWanicnic  eomo  tuecea  Fonunio  lAígo,  Munio  ijObim 
Maflln  joanes  )  Martín  Ayudo. 

{i)  Do  la  crónica  latina  de  Alionso  Vil  lomamos  casi  A  la  letra  la  relación  de 
«tu  lomada,  que  incantc  al  tiempo  corresponde  A  la  que  refieren  las  historias 
irahcft  por  el  uAo  de  1  ¡lO  en  Kohot  Alia,  donde  Tatfín  desharatO  con  horriblo 


J 


Tres  veces  en  artos  posteriores  se  repitió  1a  deplorable  de- 
rrota, sin  escarmentar  el  orgullo  y  la  indisciplina  de  acjuellas  co- 
hortes aventureras,  fomemada  tal  vez  por  las  diferencias  y  riva- 
lidades de  su  origen.  Al  cabo  vueltos  en  sí  los  salmantinos 
clamaron  al  Señor,  dice  la  crónica,  ofreciéndole  los  diezmos  y 
las  primicias,  y  obtuvieron  el  perdón  de  sus  pecados  y  la  ciencia 
y  el  aliento  de  guerrear.  PusÍ(íronse  á  las  órdenes  del  ilustre 
jefe  militar  del  reino  de  León,  el  conde  Ponce  de  Cabrera,  y 
desde  entonces  la  victoria  no  abandonó  sus  estandartes.  La  ciu* 
dad  se  hizo  grande  y  opulenta,  insigne  por  el  valor  de  sus  jine- 
tes y  peones.  Ellos  formaron  la  hueste  principa!  del  Emperador 
cuando  en  julio  de  1 138  puso  iniítil  cerco  á  los  fuertes  muros 
de  Coria,  y  cuando  en  junio  de  t  142  logró  tomar  por  hambre 
la  ciudad  sarracena ;  destruyeron  hasta  los  cimientos  el  formi- 
dable castillo  de  Albalat,  ganaron  la  comarca  de  Ciudad  Rodri- 
go en  unión  con  los  clérigos  y  vasallos  del  obispo,  poblaron  en 
la  ribera  del  Duero  Á  Castronurto  (i).  Alfonso  VII,  que  en  sus 
caminarías  de  Extremadura  escogió  Á  menudo  por  cuartel  gene- 
ral á  Salamanca,  quiso  ponerla  en  estado  de  defensa;  y 
en  1 147,  alio  del  famoso  cerco  de  Almería,  acordaron  los  alcal- 
des y  jurados  fabricar  primero  ó  rehacer  el  muro  de  la  ciudad 
propiamente  dicha  y  luego  cercar  con  otro  los  arrabales  (2). 


matanjMi  i  \o»  criHiatiOf  y  tom4  mucho»  cautivo»  y  despojos  y  rccobr6  muchas 
fonoleinfiquc  hahian  ocupado,  según  Conde,  oap.  )  t.psnc  til. 

(]>  L>ccl4ransc  ambos  hechos  CD  la  donaciún  de  ocho  lugares  que  hizo  Alfon- 
•odia  íkIcsís  por  lo  que  cootríbuyó  4  la  conquista  de  dicha  comarca,  y  en  los  de- 
recho«  que  di4  i-n  1 1  ;4  al  obispo  Navarro  sobre  las  iglesias  de  Casironuño  d  los 
cuslea  provcycn»!  sus  prebendados  de  ornamentos  y  libros.  Otras  dos  conc«aio- 
Bcs  hiio  aquel  r«)-  a  la  catedral  hulldndose  an  Salamanca,  la  una  en  i  1 44  de  la 
villa  de  üuingx  junto  ú  Medina  del  Campo,  la  otra  en  1  1  ;i  otorgando  franquicia 
A  treinta  y  un  obreros  que  trabaiaban  en  su  construcción. 

(1}  De  un  códice  del  siglo  xiv  existente  en  el  archivo  municipal,  copiamos  este 
notable  acuerdo :  aBsta  saludo  vieron  (ovioron)  loa  alcalli  que  oran  co  Salamanca 
qiundb  el  emperador  fue  i  AtmorJa.  que  fagan  el  muro,  et  quando  fuer  fecho  el 
muro  de  la  ciudat  faKomon  otro  muro  en  1'  arravalde  per  u  vieren  por  bien  los 
«Icalldea  c  lo«  jurados  de  concejo.  Et  los  de  la  ciudat  afficn  á  los  de  la  arravalde 
que  quando  fecho  fuer  el  muro  de  la  ciudat  que  [<>*  ayuden  i  facer  el  muro  del 
arravalde,  e  los  ornes  que  los  alcatldea  rieren  por  bien  para  en  estos  servicios  scer 


Con  el  nombre  de  muralla  vieja  aquel  subsistió  largo  tiempo, 
encerrando  el  núcleo  de  la  población  primitiva  desde  la  orilla 
del  río  hasta  las  parroquias  de  San  Sebastián  y  San  Isidoro, 
al  rededor  del  cerro  que  ocupa  la  catedral ;  éste  todavía  abarca 
los  otros  dos  cerros  de  San  Vicente  y  San  Cristóbal  por  donde 
se  extendió  posteriormente,  ostentando  á  trozos  su  poco  menor 
antigüedad. 

Tal  pujanza  y  aun  engreimiento  tomaron  los  salmantinos, 
que  devorados  de  celos  por  la  fundación  de  Ciudad  Rodrigo  y 
considerándola  como  usurpación  hecha  á  su  territorio,  apelaron 
á  las  armas  hacia  1 1 70  contra  Fernando  11  de  León,  hijo  y  su- 
cesor del  soberano  que  tanto  los  había  favorecido.  Eligieron  por 
caudillo,  por  rey  dice  el  Tudense,  á  cierto  Ñuño  Serrano,  es 
decir  oriundo  de  la  sierra  (i),  y  confederados  con  los  de  Avila, 
desplegada  la  bandera  de  la  rebelión,  trabaron  combate  con  el 
ejército  real  en  los  campos  de  Valmuza.  Consultando  la  direc- 
ción del  viento,  pegaron  fuego  á  un  monte  para  que  el  humo 
diera  en  los  ojos  á  los  leoneses,  pero  el  viento  súbitamente  cam- 
bió envolviendo  en  densos  y  sofocantes  torbellinos  á  los  autores 
de  la  estratagema,  El  irritado  monarca,  á  favor  de  la  confusión 
embistió  y  desbarató  fiicilmente  las  huestes  sublevadas;  Nufto 
cogido  vivo  e."ípió  en  el  suplicio  su  temeridad,  y  Salamanca  cayó 
rendida  á  los  píes  del  vencedor. 

Sin  embargo,  Fernando  II  ni  antes  con  desvíos  había  provo- 
cado su  alzamiento,  n¡  después  la  castigó  con  aspereza ;  frecuen- 
tóla como  lo  había  hecho  su  padre,  y  en  setiembre  de  1 1 78 


G  non  i.|ucticrcn.  peche  C  maravedí!  cada  uoo  dcllos  c  entren  en  «quel  servicio.* 
CImo  es  (|ue  {xir  arrabal  se  cnlieode  aquf  el  primer  enganche  de  U  ciudMl.  y  do 
lo»  que  lo  fueron  después  respecto  del  preMnic  rceinio,  pueo  de  eMo*  no  hay  io- 
dlelo  de  haber  cMado  nunca  cercados. 

{r)  UonxdlcJi  Divila  y  oirut  en  pos  de  él  a6rman  que  dicho  NuAo  era  moro. 
»peei«  que  no  sabemos  de  donde  pudo  nacer  sino  de  leer  e<)uivoeadamcot««D 
>I  TudcDie  tArTMnttm  por  s«rr4HiiM.  Tampoco  hallamos  en  las  ediciones  de  don 
Lucna,  linleo  hisiuriador  del  sujeto,  el  apellido  de  ttavia  que  dan  Mariana  y  sus 
■CKUidnrcs  al  citad»  N'uAo.  Por  serranos  se  designan  iqul  los  naturales  de  la  sie- 
rra de  Krancia  al  mediodía  de  Salamanca. 


con  las  del  emperador  (i).  Mabfanse  sucedido  en  el  gobierno  de 


<i>  Tal  fti¿  la  que  le  oioricA  por  octubre  de  1167  cctando  en  Sala  minea,  coa- 
flrmando  U  de  >u  padre  de  1 1  36  jr  la  de  su  abuelo  de  ■  lo^.y  meneioaiindo dJmn- 
w/jHi  ullrapomtem/iisti»  rivum  OurgAm  (/urgen)  y  t.is  alde«s  de  Tejares  ti  it  Cam- 
po P*lre*l  d-e  Topas  ti  Je  S.  Criíto/úrottdeS.Prlogio  cum  Uto  ctáUllo  Je  Almtuara 
Quoú  nos  «iiem  tceltsir  ecHtuHmut.  En  1177  dio  al  cabildo  los  lugares  de  BaAos  y 
Juibado  pam  que  se  ai>«rliirn  del  pleito  que  seguía  con  el  de  Ciudad  Rodrigo, 
en   I  I7f  las  cAMS  de  Domingo  Flaino  confiscadas  en  castigo  de  su  aacrllegio, 
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ella,  después  de  promovido  Berengario  á  la  de  Compostela 
en  1 1 5 1 ,  Navarro  que  antes  fué  primer  obispo  de  Coria  apenas 
restaurada,  Ordoño  Gonzalo,  Pedro  Suárez  elogiado  por  el  pa- 
pa Alejandro  III  de  sabio  y  de  prudente  y  también  ascendido  á 
la  sede  Compostelana,  y  por  último  Vital,  singularmente  querido 
del  reinante  y  de  su  sucesor  Alfonso  IX,  Tal  vez  la  condescen- 
dencia cortesana,  tal  vez  el  deseo  de  la  paz  pública  hizo  soste- 
ner al  prelado  la  validez  del  matrimonio  de  éste  con  su  prima 
Teresa,  infanta  de  Portugal,  contra  las  censuras  del  papa  Celes- 
tino III ;  y  aun  después  de  resonar  en  Salamanca  la  sentencia  de 
disolución  promulgada  en  concilio  de  obispos  bajo  la  presidencia 
del  cardenal  Guillermo  hacia  1 197,  perseveró  Vital  tan  tenaz  en 
su  resistencia,  que  incurriendo  en  el  enojo  del  pontífice  fué  des- 
poseído de  su  dignidad  (2). 


en  (  i8t  la  confirmación  de  la  franquicia  ds  los  artiiiccs  de  la  catedral,  en  i  i  861a 
tercera  parte  de  la  moneda  de  oro  y  plata  que  poseía  en  la  ciudad,  facultándole 
paro  poner  recaudadores. 

(j)  Al  desenvolver  aquí  según  nuestra  costumbre  la  serie  cronotógica  de  los 
obispos  de  Salomaoca,  como  tan  relacionados  con  la  historia  y  con  los  monumen- 
tos y  fundaciones  de  su  diúcesis,  nos  referimos  á  las  observaciones  atrás  emitidas 
tocante  n  los  de  In  época  goda  y  á  los  inmediatos  á  la  primera  restauración;  y  res- 
pecto de  los  demás  advertiremos  que  en  vista  de  ta  enorme  discrepancia  que  se 
nota  entre  el  catálogo  formado  por  Gil  González  Dávilayeldel  historiador  Dorado, 
y  de  los  absurdos  anacronismos  y  contradicciones  en  que  ú  cada  paso  incurre  el 
primero,  hemos  preferido  seguir  al  último  que  escribió  con  alguna  más  critica  en 
el  siglo  pasado,  ya  que  la  rapidez  de  nuestro  viaje  ni  la  índole  de  la  obra  no  nos 
consienten  consagrar  á  este  objeto  en  los  archivos  eclesiásticos  investigaciones 
reíicrvadas  naturalmente  á  los  continuadores  de  la  España  sagrada.—  Eleuterio 
llorecia  en  sBq-— Te  veris  to  en  61  o.— Hiceila  en  (1^5  y  638.— Egeredoen  64(1,651 
y  6^6.— Justo  en  t'(i(i.— Providencio  en  681,— Holemundo  en  68j,  688  y  6q3.— 
Por  los  tiempos  de  la  reconquista:  Quíndulfo  en  803.— Sebastián  en  el  reinado  de 
Alfonso  el  manno.— Kredosindo  en  898,  no  reinando  Ordoño  11,  según  dice  f-'lórez, 
sino  gobernando  como  principe  en  Galicia.— Sal  vato  en  (jift.— Dulcidio  en  los  rei- 
nados de  Ordoño  It  y  Hamiro  II.— Teodemundo  en  958  y  60.— Sálvalo  en  971. — 
Desde  lu  rcpoblociiln  de  Salamanca  en  1102  Jerónimo  que  murió  hacia  i  1  ao,— 
r.erardo  m.  en  1  1  34.— \lunio  depuesto  en  i  t  ii>. — Alonso  Pérez  m.  en  i  i  ^  1. — 
i::isma  entre  Munio.  Pedro  y  Itcrengario,  quien  en  1  1  3  ^  tomó  posesorio  y  en  i  1 5 1 
fuil  tiBsladado  á  la  metropolitana  de  Santiago.- Navarro  hasta  i  1  59.— Ordoño 
hasta  I  1  (14.— Gonzalo  hasta  1 1 67.— Pedro  Suárez.  promovido  en  1  1 7(1  á  la  silla 
de  ¡ñantiago.— Vital,  suspendido  ó  depuesto  hacia  i  ■  98.— Gonzalo  hasta  1  J36.— 
niego  hasta  1JJ7.  — Pcluyo  hasta  1  3 j(>.  — Martin  hasta  134(1.— Pedro  Pérez  has- 
ta I  jdj  ó  (14.— l)omingo  Domínguez  hasta  i  208.— Gonzalo  episcopaba  en  1375,— 
Pedro  Suárez  de  iJ7y  >*   ijM^. -Pedro  Fechor  dominico,  hasta  1^0?.— Alonso 


Avila   y   segov  i  a  2? 


A  Alfonso  IX  debe  Salamanca  el  título  especial  de  su  gloria 
y  nombradía,  la  creación  de  su  universidad,  que  fundó  se  dice 
para  el  reino  de  León  á  semejanza  y  por  emulación  de  la  que 
acababa  de  establecer  en  Falencia  su  primo  y  competidor  Al- 
fonso VIII  de  Castilla.  Por  ambiciosas  que  fueran  sus  esperan- 
zas, no  es  fácil  que  previera  desde  luego  el  desarrollo  que  había 


hasta  1  309.— Pedro  religioso  dominico  empezó  en  1 110  después  de  la  celebración 
del  concilio  acerca  de  los  Templarios  y  acabó  en  1  324,  pasando  en  lo  sucesivo  del 
cabildo  al  pontífice  el  derecho  de  elección.—  Bernardo,  medico  de  los  reyes  según 
González  Dávila,  hasta  1  527.— Gonzalo  hasta  i  339.— Alonso,  notario  mayor  ó  can- 
ciller de  Andalucía,  hasta  t  330.— Lorenzo  hasta  13)5,  año  en  que  se  celebró  en 
Salamanca  otro  concilio  provincial.— Rodrigo  Díaz,  notario  mayor  de  León,  m. 
en  1  71Í).— Juan  Lucero,  m.  en  i  363.— Alonso  Barrasa,  según  González  Dávila  car- 
denal de  S.  Eustaquio,  m.  en  ijSa.— Juan  Castellanos  dominico,  hasta  1389,— 
Carlos  de  Guevara  hasta  i  392.— Diego  de  Anaya,  trasladado  en  1408  á  Cuenca  y 
luego  á  Sevilla.— Gonzalo,  fraile  dominico,  hasta  14:  a.— Alonso  Cusanza  también 
dominico,  trasl.  en  1420  á  Orensey  luego  á  León. —Sancho  de  Castilla,  m.  en  1446. 
— Gonzalo  de  Vivero,  m.  en  1 483. — El  cardenal  Rafael  Napolitano  tuvo  el  obispado 
en  administración  hasta  149o-— '^■'go  de  Valdés  hasta  1493,  permaneció  siempre 
en  Roma.— El  cardenal  Oliverio  Carrafa,  hasta  1496.- Diego  de  Dcza,  dominico, 
trasl.  en  1498  á  Falencia  y  luego  á  otras  sillas.- Juan  de  Castilla,  m.  en  i  ;  10.— 
Francisco  Bobadilla,  m.  en  1  ^ 39. —Luis  Cabeza  de  Vaca,  trasl.  en  i  5  37  a  Falencia. 
— Rodrigo  de  Mendoza,  m,  en  1545 . — Pedro  de  Castro,  promovido  en  i  5  5  5  á  Cuen- 
ca.—  Pedro  Acuña,  m,  antes  de  tomar  posesión. — Francisco  Manrique  de  Lara,  pro- 
movido en  T  560  áSigüenza.— Pedro  González  de  Mendoza,  m.  en  1 1574.- Francisco 
Soto  y  Salazar,  m.  en  1  578.— Fernando  Tricio,  m.  en  el  mismo  año.— Jerónimo 
Manrique,  m.  recién  promovido  á  Córdoba  en  i  593. — Después  de  una  vacante  de 
cuatro  años,  Pedro  Junco  de  Posada  de  1 598  d  i6o3.— Luía  Fernández  de  Córdo- 
ba, trasl.  en  1614a  Málaga, — Diego  Ordóñez, franciscano,  m.  en  iCi  1  $. — Francisco 
de  Mendoza,  trasl.  en  1 630  á  Pamplona. — Antonio  Corrioncro,  m.  en  1633.— Cristó- 
bal de  la  Cámara,  m.  en  i64[.— Juandc  Valenzuela.  m.  en  :(>45.— JuanOrtiz  Zara- 
te hasta  1 646. — Francisco  Alarcón,  Irasl.  en  r  648  d  Pamplona. — Pedro  Carrillo  de 
Acuüa,  promovido  á  Santiago  en  1655. — Diego  Pérez  Delgado,  m.  en  16^7  electo 
para  Burgos. — Antonio  Peña  y  Hermosa,  trasl,  A  tos  tres  meses  á  Málaga.— Fran- 
cisco Díaz  Cabrera,  m.  en  1 66 1 ,— Gabriel  Esparza,  trasl,  á  Calahorra  en  1670.— 
Francisco  Seijas  ascendido  á  Santiago  en  iC'Si.- Pedro  Salazar,  mercenario, 
trasl.  en  [686  á  Córdoba  .—José  Cosío  y  Barreda,  m.  en  1689.— Martín  de  Asear- 
gota,  promovido  en  1693  á  Granada,- Francisco  Calderón  de  la  Barca,  ra.  en  171a- 
— Silvestre  García  Escalona, m. en  i  739.— José  Sancho  Granado,  m.  en  i  748.— José 
Zorrilla  de  S.  Martín,  m,  en  1763.- FelipeBertrán,  m.en  1783.— Andrés  del  Barco. 
ra.  en  1 794. — Felipe  Fernández  Vallejo,  ascendido  en  i  797  á  Santiago. — Antonio 
Tavíra,  orador  elocuentísimo,  m.  en  1807. — Gerardo  Vázquez,  monje  bernardo, 
m.  en  1831.— Agustín  Várela,  de  183;  á  1849.— Salvador  Sanz,m.  en  18^  1.— An- 
tolin  García  Loaano,  mi  en  1853.— Fernando  de  la  Puente,  promovida  á  Burgos 
en  i8;7.— Anastasio  Rodrigo  Yusto,  promovido  á  Burgos  en  1867.— Joaquín  Lluch, 
carmelita,  trasl.  en  187;  á  Barcelona  y  de  alliá  Sevilla.— Narciso  Martínez  Izquier- 
do, dignísimo  obispo  actual. 
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de  tomar  aquella  obra  suya,  no  ya  en  siglos  posteriores,  sino 
aun  en  los  tiempos  inmediatos  de  su  hijo  Femando  el  Santo  y 
de  Alfonso  el  Sabio  su  nieto,  que  la  protegieron  amparando  á 
los  estudiantes  y  dotando  á  los  maestros,  tanto  que  en  1 235  la 
proclamaba  ya  el  pontífice  utia  de  las  ctiaíro  lumhrcras  dei  muH' 
lio.  De  los  mismos  reinados  datan  allí  los  más  antiguos  y  céle- 
bres conventos  de  Dominicos,  de  Franciscanos  y  de  Clarisas ;  y 
el  vacío  que  por  entonces  se  nota  en  los  anales  de  la  ciudad, 
indica  que  exenta  de  trastornos  y  desventuras,  á  no  serla  gran- 
de avenida  del  Tormes  en  1 256,  obtuvo  del  cíelo  un  largo  pe- 
ríodo de  sosiego  y  de  bonanza  para  que  mejor  germinaran  y 
echaran  raíces  aquellas  pacíficas  instituciones.  Pero  con  el  adve- 
nimiento de  Sancho  el  Bravo,  á  quien  vio  gravemente  enfermo 
y  desahuciado  casi,  poco  antes  de  lograr  el  mal  codiciado  trono, 
desapareció  por  mucho  tiempo  la  quietud  en  un  continuo  hervi- 
dero de  ambiciones  y  querellas,  de  sordas  intrigas  y  guerras 
declaradas.   Participó  de  estos  infortunios  Salamanca,  cuando 
en  1 288  asoló  su  territorio  el  infante  don  Juan  y  el  suegro  de 
éste,  don  Lope  de  Haro,  se  apoderó  de  su  alcázar  sin  conseguir 
por  esto  reducirla,  y  cuando  en  1  296  llegó  hasta  sus  muros  el 
rey  Dionis  de  Portugal  marchando  sobre  Valladolid  de  concierto 
con  los  poderosos  enemigos  del  rey  menor  Fernando  IV. 

Quince  prelados  de  la  antigua  provincia  Lusitana,  proceden- 
tes de  Portugal,  de  Galicia  y  del  reino  de  León,  y  presididos 
por  el  arzobispo  de  Santiago  (t),  se  reunieron  en  la  catedral 
salmantina,  cuya  sede  vacaba  entonces,  á  22  de  octubre  de 
1310,  para  instruir  el  proceso  de  aquella  orden  poderosa  que 
poco  antes  hacía  sombra  á  los  tronos  y  llenaba  las  naciones 
todas  de  su  grandeza.  A  pesar  de  la  credulidad  y  pasiones  de 
la  época,  á  pesar  del  crédito  del  pontífice  y  del  rey  de  Francia, 


O)  t>icbaa  prelados  fueron  Rodrido  de  S«olla([0.  Conitlo  dv  León,  Ju«n  de 
Lisboa,  Juan  de  Tiiy,  Cedro  de  Avila,  l(odrÍKo  de  M<indoAe<li>.  tltrntdo  de  l'alcncio. 
Oonialo  de  Zamora.  Fernando  de  Oviedo.  Alonso  de  Coria,  ÜotninRo  de  Plaaencia, 
Velasco  de  la  Guardia,  Alonao  de  AMorita.  Alonso  do  VAaAná  Hodrígo  y  Juan  de 
Lugo.  Mariana  y  GoniJk/  DAvíla  no  Domhrun  md*  tjue  A  once. 
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halló  el  concilio  inculpables  á  los  templarios  del  reino  y  los  pro- 
clamó solemnemente  libres  de  los  horrendos  cargos  que  se  les 
hacían:  pero  su  absolución  no  tuvo  eco  en  la  asamblea  general 
de  Viena,  y  también  á  los  inocentes  alcanzó  la  proscripción  y  el 
despojo  de  sus  bienes,  que  en  Salamanca  y  su  término  poseían 
en  abundancia.  De  pompa  más  alegre  se  vistió  al  año  siguiente 
la  ciudad  por  el  nacimiento  de  Alfonso  XI  que  en  ella  vio  la 
luz  á  1 3  de  Agosto  de  1 3  1 1 ,  y  cuyo  bautismo  en  la  catedral 
valió  á  esta  más  adelante  nuevas  mercedes  (i).  No  sabemos  si 
á  su  población  nativa  dispensó  igual  solicitud  el  vencedor  del 
Salado,  ni  si  á  menudo  la  favoreció  con  su  presencia:  sólo  cons- 
ta que  en  la  toma  de  Aígeciras  le  acompañaba  al  frente  de  sus 
armados  diocesanos  el  obispo  Juan  Lucero. 

Condescendiendo  este  prelado  con  la  brutal  incontinencia  del 
rey  don  Pedro  ó  temeroso  quizá  de  sus  rigores,  se  prestó  en  1 354 
con  el  de  Avila  á  disolver  su  legítimo  enlace  con  la  infeliz  Blanca 
de  Borbón  para  bendecir  otro  con  doña  Juana  de  Castro,  á  quien 
luego  abandonó  el  veleidoso  príncipe.  Opuesto  á  las  aficiones 
cortesanas  de  Lucero  fué  su  sucesor  Alonso  Barrasa,  tan  incli- 
nado á  favor  de  Enrique  de  Trastamara  que  redujo  á  su  obe- 
diencia la  ciudad  y  le  sirvió  con  quinientos  hombres  de  armas 
constantemente.  Mientras  que  un  caballero  salmantino  sostenía 
la  bandera  del  denodado  rey  en  los  muros  y  fortaleza  de  Za- 
mora inmolando  á  suspequeños  hijos  en  aras  de  la  lealtad  (2),  Sa- 
lamanca siguiendo  la  voz  del  obispo  alzaba  pendones  por  e! 
nuevo  soberano,  y  obtenía  de  él  luego  de  ceñida  la  corona  am- 
plia recompensa  de  su  adhesión  y  de  los  daños  recibidos  (3).  Dos 


(i)  Recuerda  el  rey  haber  recibido  en  ella  el  sacramento,  que  es  cotnienso  de 
lodo  bien  cumplido,  en  el  preámbulo  de  la  notable  confirmación  que  le  otorgó  de 
loa  privilegios  de  sua  antecesores  en  2q  de  enero  de  1 126,  estando  en  Valladolid. 
Consta  de  otras  escrituras  que  fué  su  ama  de  leche  doña  Inés  de  Limogenea,  mujer 
de  Alonso  Godlnez,  caballero  de  Salamanca. 

(3)     Explanamos  esta  alusión  en  la  parte  histórica  del  tomo  de  Zamúra. 

(j)  En  la  iatroducción  del  privilegio  concedido  en  Zamora  á  37  de  junio  de 
1169  cximieDdo  ú  sua  vecinos  de  todo  pecho,  pedido  y  tributo,  se  leen  las  ai- 
guientea  cláusulas:  «Porconoscer  á  la  noble  ciudad  de  Salamanca  los  muchos 
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aflos  después  de  fallecido  Enrique  11,  recogió  respetuosa  en  27  de 
Marzo  de  i38t  el  último  suspiro  de  su  consorte  doña  Juana 
Manuel  y  despidió  con  sinceras  lagrimas  su  cadáver  para  Toledo. 
No  logró  la  virtuosa  reina  ver  resueltas  sus  ansiosas  dudas 
acerca  de  la  legitimidad  tan  disputada  entre  los  dos  pontíñces 
de  Roma  y  de  Aviftón;  pero  no  tardó  en  pronunciarse  dentro 
de  la  misma  ciudad,  en  20  de  Mayo  siguiente.  la  decisión  so- 
lemne del  reino  de  Castilla,  que  no  podía  menos  de  preverse  á 
favor  del  último  viendo  al  frente  del  concilio  al  cardenal  Pedro 
de  Luna,  futuro  sucesor  de  Clemente  VII.  Los  adictos  al  roma- 
no interpretaron  por  enojo  del  cielo  los  espantosos  truenos  y 
diluvio  de  agua  que  impidieron  al  rey  asistir  á  la  ceremonia,  y 
los  franciscanos  dieron  gracias  á  Dios  de  que  su  iglesia  no  hu- 
biese tenido  que  servir  á  ella  de  teatro  (1).  Durante  la  desas- 
trosa guerra  con  Portugal,  Juan  I  estacionado  á  menudo  en  Sa- 
lamanca, le  trajo  consigo  belicosos  aprestos,  gravámenes  só 
color  de  ofrendas  voluntarias,  y  serias  inquietudes  por  la  proxi- 
midad de  los  enemigos:  en  el  reinado  posterior  participó  del 
entredicho  impuesto  á  varías  ciudades  por  la  prisión  de  los  pre- 
lados malquistos  con  la  corte.  Siempre  adherida  á  la  sede  de 
Aviñón,  en  otro  concilio  del  año  1410  reconoció  por  papa  á  Be- 
nedicto XIII,  conviniendo  en  este  fallo  la  autorizada  ciencia  de 
sus  doctores  con  la  acatadfsima  virtud  de  san  Vicente  Ferrcr, 
que  la  visitó  por  aquel  tiempo  para  reducir  á  los  judíos  allí  do- 
miciliados y  plantar  en  ella  la  unidad  de  la  fe  sobre  las  ruinas 
de  su  sinagoga. 


c  muy  allM  c  muy  scAalodo*  servicio»  que  nícmprc  fc;LÍUcii  ■  noa  c  i  loa  reyes 
onde  non  venimoa,  como  «jaella  que  aotif^uaincntc  ioi  «cAoUila  c  ovo  gracias 
etipecialca  entre  lod»  la»  o(fa*cÍudaricH  c  villas ciogarc» de  nucsiros  rcino«eHl 
parece  por  el  (ucro  que  antiguamente  ovo  en  el  ciual  es  fallado  que  Uié  |>oblada  é 
Aicrode  rijo^dalgo:  e  p<ir  l'>s  dnAus  urandcs  que  rcsetHcron  lo*  vecinon  c  mon- 
dore»  dclla  en  nucxiro  servicio,  c  pur  le  dar  Kolordon  de  los  dicho*  icrvicioii  e  de 
quantu  mal  c  daAo  ha  rcscibido  e  pasado  por  nue«tro  Mrvlcto.  e  por  noblecer  la 
dicha  ciudad  purcjuc  sea  mc|or  poblada  c  fioblctiida  c  honrada  entre  todas  la*  ciu- 
dndca  de  loa  nuestros  reinos,* 

(1)    Wauinímcd  eua  Amia  i*  iat  mtmrt*  •!  Hcko  »ño,  núm.  i> 
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A  la  misma  época  se  rc6ere  por  lo  común  una  lógiibre  tra- 
dición, harto  característica  y  profundamente  grabada  en  la  me- 
moria del  pueblo  para  no  creerla  verídica  en  el  fondo,  aunque 
adornada  después  con  incidentes  más  ó  menos  felizmente  inven- 
tados. Sobre  un  lance  del  juego  de  pelota  trabaron  contienda 
dos  hermanos  de  la  (amÜia  de  Enríquez  de  Sevilla  con  otros  dos 
de  la  de  Manzano  (i);  aquellos  sucumbieron  en  la  atroz  refriega 
y  fueron  llevados  exánimes  á  la  casa  de  su  madre.  Doña  María 
Rodríguez  de  Monroy  no  lloró  sobre  los  ensangrentados  cadá- 
veres de  sus  hijos,  nada  dispuso  acerca  de  su  sepultura :  silen- 
ciosa, sombría,  ungiendo  temer  por  sí,  salió  acompañada  de 
criados  y  escuderos  para  su  lugar  de  Villalba,  pero  á  la  mitad 
del  camino  les  anunció  resueltamente  que  no  era  fuga  sino  ven- 
ganza lo  que  meditaba,  y  asociándolos  con  terrible  juramento  á 
su  plan,  los  condujo  á  Portugal  donde  se  habían  amparado  los 
homicidas.  Dónde  y  cómo  les  sorprendió,  si  fué  en  Visco,  de 
noche,  derribando  las  puertas  de  su  posada,  no  queda  bien  ave- 
riguado: lo  cierto  es  que  á  los  pocos  días  volvió  á  entrar  en 
Salamanca,  animosa  y  terrible  al  frente  de  su  comitiva,  enarbo- 
lando  en  la  punta  de  las  picas  las  cabezas  de  los  dos  Manzanos, 
y  á  guisa  de  ofrenda  expiatoria,  más  digna  del  altar  de  las  £u- 
méntdes  que  de  una  tumba  cristiana,  las  hizo  rodar  sobre  tas 
recientes  losas  que  en  la  iglesia  de  San  Francisco  ó  en  la  de 


(i>  Según  nivila,  no  Aiú  muerto  en  la  diitpuladd  juego  sino  Enriques  el  me- 
nor. Lulx;  el  otro.  Pedro,  lo  íué  dciipiiux  en  uno  ascclianxa  para  que  no  vengara 
U  muerte  de  na  hcrmnno.  A  csla  (radici'in  ex  extraño  ao  haga  U  munor  nlusión  el 
dlllRcnic  hintoriador  de  los  Aguntino*  de  Salamanca  fray  Tofflits  de  Itcrrcrn  en  su 
mlnucioiía  gencalogU  de  lo»  Xlonroycn.  i^ín  embargo,  despuí»  de  Alonso  de  Mal- 
donado,  coFí  contemporáneo  del  xnnüricnto  hecho  que  (u¿  el  primero  cn  retcrir, 
•on  bMUntcs  la*  obrox  de  excrltorex  locales,  tneditaa  ó  impresas,  CD  prosa  ú  eo 
veno,  crónica»  O  poccna*.  que  de  ¿I  *c  ocupan.  Cflulo»  el  notable  Tollclo  sobre  los 
AinAx  áe  S*lam*icn,  publicado  en  i8ti]  por  don  Manuel  Villar,  como  por  v¡a  de 
muctlra  de  la  concienzuda  historia  que  prepara  de  su  ciudad  nativa,  lollcto  rico 
dcorudiciAn  genealógica  y  de  eurioNoN  datos,  del  cual  se  desprende:  i. 'que  di- 
cho suceso  puede  tliarse  en  el  ar^o  I  .if>.\  O  principios  del  siguiente ;  J.*  que  no  fui 
ongcn  de  las  encarniza dns  luchas,  tan  continuas  allí  como  «o  las  mis  de  las  ciu- 
dades de  l^pacta  y  oun  de  l^uropa  durante  la  Edad  media,  sino  un  simple  episodio 
de  ellas  que  tuvo  sus  antecedentes  j  sus  rceultodos. 


Santo  Temí  cubrían  los  restos  de  sus  hijos.  Poco  sobrevivió  á 
esta  feroz  proeza  que  le  valió  el  epíteto  de  dofta  María  ia  brava, 
pero  sí  por  más  de  un  siglo  los  bandos  que  de  ella  nacieron  entre 
los  caballeros  salmantinos  ligados  con  una  ó  con  otra  familia,  á 
los  cuales  se  dice  servía  de  línea  divisoria  rara  vez  hollada  el 
Corrillo.de  la  Yerba,  explicando  este  título  allá  como  en  Zamo- 
ra por  lo  solitario  y  medroso  del  sitio  (i ).  Sucedía  esto  de  1 460 
á  1478  en  los  días  de  san  Juan  de  Sahagún,  cuyas  fervorosas 
predicaciones,  calmando  y  no  extinguiendo  la  furia  de  los  áni- 
mos, le  acarrearon  más  de  una  vez  odios  y  violencias  y  por  úl- 
timo la  muerte  propinada  con  veneno.  Bajo  los  nombres  de 
Santo  Tomé  y  San  Benito,  parroquias  que  encabezaban  los  dos 
grandes  distritos  de  la  ciudad,  perpetuáronse  largo  tiempo  di- 
chos bandos,  recordando  aun  sus  distintos  colores  y  opuestas 
cuadrillas  en  las  justas  reales  de  la  dinastía  austríaca,  los  anti- 
guos enconos  y  reyertas. 

Pero  en  e)  siglo  xv  las  disensiones  políticas  del  reinado  de 
Juan  II  los  habían  llevado  á  su  mayor  encarnizamiento,  quienes 
por  los  infantes  de  Aragón,  quienes  por  don  Alvaro  de  Luna. 
dominaban  alternativamente  y  llenaban  de  alboroto  la  ciudad. 
Las  cortes  de  1430  congregadas  en  su  recinto  se  esforzaron  en 
dirigir  contra  los  moros  de  Granada  el  belicoso  humor  de  los 
partidos,  otorgando  un  copioso  donativo  para  la  guerra;  corta 
fué  la  tregua,  porque  en  1440  Uegó  á  tal  grado  su  recrudeci- 
miento, que  ni  el  mismo  rey  al  visitarla  encontró  respeto  ni  hos- 
pedaje. Resistía  á  su  autoridad  declarado  contra  la  privanza  del 
Condestable  el  alcázar  contiguo  á  San  Juan,  y  ocupaba  la  fuerte 
torre  de  la  catedral  el  arcediano  Juan  Gómez,  hijo  del  difunto 
otÑspo  don  Diego  de  Anaya,  quien  con  los  disparos  de  su  gente 
impidió  al  soberano  aposentarse  en  el  inmediato  palacio  episco- 
pal y  le  obligó  á  buscar  albergue  en  las  casas  del  doctor  Ace- 
vedo  junto  á  San  Benito,  de  donde  y  de  la  ciudad  le  hicieron 


(1)    Véase  la  pane  <tc  T.amora  al  fluí  del  capitula  I 
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desalojar  también  las  amenazas  de  los  revoltosos  para  dar  en- 
trada luego  al  rey  de  Navarra  y  al  almirante.  Sin  hacer  caso 
de  las  penas  contra  él  pregonadas  en  Cantalapiedra,  siguió  el 
insolente  arcediano  señoreando  la  población  al  frente  de  sus 
desmandados  bandoleros,  quedando  consignada  en  el  refrán 
andar  con  él,  que  de  yuan  Gómez  es,  la  mezcla  de  execración  y 
miedo  con  que  les  abrfan  paso  los  pacíficos  moradores. 

Bajo  más  fiel  custodia  se  hallaba  en  1446  la  torre  de  la  igle- 
sia mayor  confiada  á  don  Gonzalo  de  Vivero,  que  sucedió  á  don 
Sancho  de  Castilla  en  la  silla  episcopal  y  prestó  en  el  real  con- 
sejo largos  é  importantes  servicios  á  Juan  II  y  á  Enrique  IV. 
Cuando  Pedro  de  Ontiveros  enarboló  en  el  alcázar  la  bandera 
de  la  rebelión  contra  este  monarca  pusilánime,  derramando  in- 
cendios y  muertes  por  Salamanca,  el  buen  prelado  ayudó  á 
Suero  de  Solis  y  al  partido  de  los  leales  á  recobrar  por  fuerza 
de  armas  la  fortaleza  y  no  paró  hasta  entregársela  al  mismo 
Enrique,  que  acudió  presuroso  y  ñjó  allí  en  1465  su  residencia, 
reuniendo  cortes  y  entretenido  con  vanas  esperanzas  de  lograr 
una  avenencia  con  los  grandes  descontentos,  mientras  que  en 
Avila  procedían  éstos  á  destronarle  en  efigie.  Recompensó  el 
rey  á  la  ciudad  el  seguro  asilo  que  le  había  dado  en  sus  días  de 
mayor  abandono  con  la  concesión  de  una  feria  franca  todos  los 
años  desde  el  8  al  2 1  de  setiembre ;  y  tuvo  á  grande  obsequio 
el  derribo  del  ominoso  alcázar,  que  el  pueblo  acometió  como 
guarida  de  traidores  y  tiranos  más  á  propósito  para  oprimirle 
que  para  defenderle. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  doña  Isabel  y  de  doña  Juana 
al  vacante  trono  se  discutieron  allá,  como  en  las  vecinas  ciuda- 
des, con  choques,  sorpresas  y  escaramuzas  entre  los  partidos 
que  alternativamente  se  alzaban  con  el  mando,  sosteniendo  al 
de  Santo  Tomé  decidido  á  favor  de  la  Beltraneja  el  duque  de 
Arévalo  y  el  licenciado  Antonio  Núñez  de  Ciudad  Rodrigo,  y 
capitaneando  at  de  la  reina  Católica  el  duque  de  Alba.  Con  la 
entrada  det  rey  Fernando  en   28  de  mayo  de  1475  triunfaron 
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los  que  llevaban  su  voz,  y  atizadas  las  afíejas  rencillas  del  pue- 
blo contra  la  nación  portuguesa,  fueron  puestas  á  saco  en  me- 
dio de  la  embriaguez  del  contento  las  casas  de  los  vencidos. 
Distinguiéronse  en  estas  ludias,  no  podemos  asegurar  sí  como 
servidores  ó  como  enemigos  de  los  nuevos  reyes.  Suero  de  So- 
lis  y  los  Maldonados,  de  los  cuales  Alfonso  sucumbió  en  una 
refriega,  y  Rodrigo  incurrió  más  adelante  por  sus  desmanes  y 
^urpacioncs  en  el  enojo  del  monarca  enfrenadordel  feudalismo, 
salvando  del  tajo  su  cabeza  sino  mediante  la  entrega  del 
castillo  de  Monteón  que  su  esposa  defendía  (i).  Tres  veces  re- 
cibió Salamanca  á  la  grande  Isabel  acompañada  de  Fernando : 
!a  primera  en  1 480  con  brillantes  espectáculos  y  justas  de  sus 
caballeros  y  sabias  arengas  de  sus  doctores;  la  segunda  en  el 
invierno  de  1486,  de  vuelta  de  Galicia,  preparándose  para  la 
gloriosa  campaña  de  Andalucía;  á  la  tercera,  empero,  en  i497> 
no  lucieron  pompas  ni  sonaron  aclamaciones;  muda  y  conster- 
nada no  sabía  cómo  anunciar  al  rey.  que  venía  desalado  de  la 
frontera  de  Portugal,  que  adentro  yacía  agonizante  su  único 
heredero  varón  el  príncipe  don  Juan,  recién  llegado  á  la  pobla- 
ción con  su  joven  esposa  Margarita  de  Austria.  Reconociendo 
aún  á  su  padre  en  el  ardor  de  la  calentura,  espiró  el  4  de  octu- 
bre á  los  trece  días  de  su  dolencia  y  á  los  19  años  de  su  edad 
el  íiltimo  vastago  de  una  dinastía  de  cuatro  siglos;  y  la  confu- 
sión redobló  al  presentarse  á  las  puertas,  demasiado  tarde  ya, 
la  desconsolada  madre.  Cuéntase  que  Femando  le  lúzo  comu- 
nicar su  propia  muerte,  para  que  luego  la  alegría  de  verle  sano 
la  preparase  á  recibir  en  conmutación  el  golpe  de  la  de  su  hijo; 
rara  preferencia  en  ella  del  amor  conyugal  sobre  el  maternal,  y 


(1)  ReAcrc  A  la  larKB  chg  sucoo,  o«a«cid<i  hitcio  1477,  Antonio  de  Ncbrl|a, 
lih.  Vtl,  e»p.  4.  de  su  l>«:*ds  prímcra,  S«nslblc  ci  t|uc  Io«  errofi;s  en  que  obundn 
la  hiatori»  de  r>orndo  (al  como  te  piibikii  en  t  R61  .ndieionodo  6  mát  bien  rchecItA 
por  modernos  cscritorce,  nos  inspiren  cnsl  U  mismo  dcsconflania  que  la  d«  Gil 
Conidtcx  Olviln,  micnirM  sus  indicaciones  no  voyan  «poyadas  en  icsiimoflios 
rcbíekntc*. 


rara  seguridad  en  él  de  poseerlo  (i)!  El  cadáver  del  malogrado 
príncipe  salió  para  Avila  donde  debía  ser  enterrado  en  el  con- 
vento de  Santo  Tomás?  cuarenta  días  duraron  los  lulos  en  toda 
Espanta  y  aun  fuera  de  ella,  vistiendo  jerga  blanca,  segün  la  an- 
tigtia  costumbre,  grandes  y  pequeftos;  jamás,  dice  Zurita,  se  ha- 
bían hecho  por  rey  alguno  exequias  más  llenas  de  duelo  y  tris- 
teza. 

1^  reina  no  quiso  volver  al  sitio  de  su  mayor  desventura: 
el  rey  después  de  viudo  residió  en  Salamanca  desde  octubre 
de  1505  hasta  marzo  de  1506,  durante  un  riguroso  invierno  de 
nieves,  celebrando  cortes  acerca  de  la  administración  del  reino 
en  ausencia  de  su  hija,  y  ordenando  públicos  regocijos  por  la 
concordia  asentada  con  su  yerno,  mientras  trataba  segundas 
nupcias  con  Germana  de  Foix.  A  fínes  de  1308  la  visitó  nueva- 
mente, al  pasar  de  Andalucía  á  Castilla  para  sosegar  con  su 
acostumbrada  prudencia  á  los  grandes  malcontentos.  No  lo 
anduvieron  poco  los  salmantinos  durante  la  regencia  de  Cisne- 
ros,  toniando  por  ataque  á  sus  franquicias  el  armamento  de  la 
gente  común  que  decretó  aquél  para  defenderlas :  ní  menos 
celosos  de  ellas  se  mostraron  en  tas  cortes  de  Santiago  sus  pro- 
curadores don  Pedro  Maldonado  l'imentel  y  Antonio  Fernández. 
negándose  en  unión  con  los  de  Toledo  á  otorgar  al  rey  el  fatal 
donativo  que  sublevó  las  comunidades  de  Castilla,  y  aun  á  pres- 
tar el  juramento  exigido  para  entrar  en  la  asamblea.  El  clamor 
de  Segovia  implorando  á  sus  vecinas  por  no  caer  en  las  desapia- 
dadas manos  del  alcalde  Ronquillo,  arrastró  en  pos  á  Salaman- 
ca: el  pueblo  se  levantó  para  volar  al  auxilio  de  los  cercados 
atropellando  toda  resistencia,  arrancó  las  varas  á  las  autorida- 
des, echó  fuera  de  los  muros  á  la  mayor  parte  de  los  caballeros 


01  Para  eom  unte  arlo  ta  Iriitc  nolicln,  dice  Darado.  ac  comisionó  al  doctor 
AlFonao  Ortli:  que  era  ku  abofiado  conaultor,  y  las  diriftiii  una  scnttdn  arcnKs  quo 
■«  conacrva  Inédita  de  au  letra  en  la  biblioteca  de  la  llnivcraidad,  y  el  rey  dt)o: 
O  Nrnjvrnlurjiíi  ijfMd  tf*  Jd  irMii  Jt  «jwf (  inoce-lt!  y  la  reina  s<S)o  pudo  pronuB- 
ciar  '  Cf  («lo,  ifanw  fin....  interrumpiéndola  lo*  aolloioa. 
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como  enemigos  de  la  libertad.  La  casa  del  mayordomo  de  Fon* 
seca,  arzobispo  de  Santiago,  ardió  en  devoradoras  llamas;  otras 
fueron  derribadas  por  el  suelo.  AI  frente  del  movimiento  se 
puso  el  joven  Maldonado  Pimentel,  sobrino  del  conde  de  Bcna- 
vente,  que  desembarazado  del  numeroso  bando  contrarío  se 
hiciera  dueño  absoluto  de  la  ciudad,  á  no  rivalizar  con  é\  y  tal 
vez  eclipsarle  en  el  favor  de  la  plebe  el  pellejero  Villoria, /íí/a 
_y  rey  como  le  llamó  un  burlón  en  la  plaza,  al  verle  así  disponer 
de  vidas  y  haciendas  como  alzar  entredichos  y  echar  á  vuelo  las 
campanas  para  celebrar  las  victorias  de  los  suyos  (l). 

Primero  en  Avila  y  después  en  Tordesillas  representaron 
con  brío  á  Salamanca  el  comendador  de  la  orden  de  San  Juan 
frey  Diego  de  Almaraz,  Diego  de  Guzmán,  Francisco  Maldona- 
do y  Pedro  Sánchez  cintero :  el  doctor  Zúftiga,  catedrático  de  su 
universidad  y  orador  principal  de  la  Santa  Junta,  fué  quien  logró 
con  la  exposición  de  los  males  públicos  sacar  á  la  reina  Juana 
de  su  letargo.  Acaudillaba  su  milicia,  que  ascendía  á  doscientas 
lanzas  y  seis  mil  infames,  el  bizarro  don  Pedro  Maldonado.  con- 
duciéndola á  libertar  á  Segovia  y  luego  con  menos  fortuna 
contra  el  ejército  imperial  de  Rioseco;  mas  ¡a  pérdida  de  Tor- 
desillas. donde  quedó  Zúfliga  prisionero,  esparció  en  las  huestes 
comuneras  el  desaliento  y  la  recíproca  desconfian/a;  y  la  tre- 
gua, que  el  procurador  Diego  de  Guzmán  combatió  enérgica- 
mente en  Vatladolid,  dio  tiempo  de  engrosar  sus  fuerzas  al 
enemigo.  Quinientos  soldados  salmantinos  fueron  sorprendidos 
con  muerte  de  muchos  en  Rodüana  junto  á  Medina;  tardaron 
los  refuerzos  que  de  aquella  y  de  otras  ciudades  aguardaba  Pa- 
dilla para  seguir  su  campaña,  y  ansioso  de  reunirse  con  ellos 
tomó  el  camino  de  ViUalar.  Sin  embargo,  entre  los  pendones 
desplegados  en  aquel  infausto  día  no  se  echaba  menos  el  de 
Salamanca;  y  bien  que  al  frente  de  reducida  división,  combatie- 


(O  >Iurud  Dios. MAor  Villoría  pupa  y  rey?"  le  dijo  cdd  cfltA  ocaslún  ud  vix- 
CBino.Mgito  cucfliB  DdviJa.  Dccatc  Viitoria  habla  Guevara  en  sus  cartas;  StndovHl 
dice  fué  ajusticiado  ca  Vítor!*,  otros  que  en  Patencia. 
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ron  los  dos  Maldonados  (>)•  cayendo  vivos  y  desamparados  de 
los  suyos  en  poder  del  vencedor.  Don  Pedro  á  ruegos  del  conde 
de  Benavente  se  libró  por  entonces  del  suplicio,  aunque  soto 
fué  aplazarlo  un  ano  despulís  para  Simancas :  á  fín  de  sustituirle 
en  el  patíbulo  se  escogió  á  Francisco  Maldonado,  tan  maltratado 
y  desnudo  que  inspiraba  lástima  y  hubo  que  vestirle  de  ropa  age- 
na,  hasta  llevarle  á  la  fatal  picota  donde  acababan  de  exlialar 
el  postrer  suspiro  sus  compañeros  Bravo  y  Padilla.  No  les  salvó 
de  la  segur  su  nobleza,  más  que  á  otros  de  la  proscripción  su 
ciencia  y  su  sagrado  ministerio  (2),  ni  de  la  horca  al  tribuno 
Villoría  su  efímera  popularidad. 

Cuando  el  emperador  Carlos  V  en  una  hermosa  tarde  de 
mayo  de  1 534  hizo  su  solemne  entrada  en  la  ciudad  por  la  puer- 
ta de  Zamora,  liabían  olvidado  61  y  ella  sus  recíprocos  agravios. 
Corridas  de  toros,  juegos  de  caAas  y  de  sortija,  danzas,  masca- 
radas y  carros  triunfales,  colgaduras,  iluminaciones  y  concierto 
de  campanas,  un  recibimiento,  en  (xa,  con  cuyo  gasto,  en  expre- 
sión de  un  contemporáneo,  pudiera  fundarse  una  ciudad,  no 
impresionaron  tanto  al  monarca  como  un  acto  público  de  la  uni- 
versidad, tesoro  t  según  dijo,  de  donde  proveía  á  sus  reitws  de  jus- 
ticia y  de  gobierno.  Indelebles  recuerdos  de  su  permanencia  de 
cuatro  días  se  llevó  el  30  de  mayo,  y  no  menos  gratos  los  dejó 
con  la  fundación  de  dos  colegios.  K  Felipe  11  conoció  Salamanca 
en  1 543,  príncipe  galán  pero  severo  y  grave  ya  á  sus  diez  y  seis 


' 


<))  Ko  conilB  que  los  Maldonados  tuviesen  oniro  ti  (Nircnlcico:  Frendaco 
«Ivia  en  ta  enllc  de  Moro4  y  era  yerno  üol  doctor  de  la  kclna.  por  cuyo  medio  «un 
de«pui.'«  de  pre*4>  en  Villatitr  cspcratM  alivio  it  ru  sitUACiOn :  Ii.  Pedro  era  de  »an- 
Itre  lo  mas  ilustre,  nielo  dct  doctor  de  Talavera  HodrÍRO  Ana»  Maldonado.  >■  eon 
«a  Riuette  denvuneciA  laR  in|uriOMi>  sotpeelias  que  corrieron  de  haber  hecho  em- 
barazar la  artillería  en  aquella  jornadit  por  traidor  concierto  cun  el  de  Ilenavcnic. 
Acerca  de  au  «uplicio  vifanc  ct  tomo  de  V'jUMloUé,  cap,  V  de  U  primera  parte,  y 
•obre  el  del  otro  el  cap.  VIII  de  la  mixtna. 

<>>  Rnlrc  lot  proacriios  y  exceptuados  del  perdón,  ademáa  de  los  cttadosjefea 
j  procurodorca,  nguraron  Ii.  redro  Üoaal,  el  doctor  D.  Juan  Goniilox  de  Valdivle- 
■o,  el  licenciado  Lorenio  Maldonado,  O.  jiUB  Percyra.  deán  do  la  catedral,  y  íray 
Juan  de  Dilbao,  guardtin  de  loa  íraactaeano».  .No  aahcnoa  ai  se  efectuO  en  ellos  la 
pena  capital. 
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atVos.  al  desposarse  con  su  primera  consorte  Marfa  de  Portu- 
gal: el  13  de  noviembre  llegó  con  su  comitiva  la  novia,  al  día 
siguente  con  otra  Igualmente  lucida  el  rcai  mancebo;  las  bodas 
se  celebraron  aquella  noche  en  las  casas  del  licenciado  Lugo 
frente  á  Santo  Tomé,  las  velaciones  al  amanecer  el  t4,  y  hasta 
el  19  que  salieron  para  Valladolíd  sucediéronse  cual  mágicas 
visiones  los  saraos  y  los  festejos.  Lo  mismo  que  su  padre  visitó 
don  Felipe  el  plantel  de  los  ingenios  que  tanto  habían  de  ilus- 
trar su  reinado,  mientras  revivían  para  obsequiarle  en  inofensivo 
palenque  los  anejos  bandos  caballerescos  justando  y  corriendo 
toros  ciento  cincuenta  de  cada  parte,  los  de  San  Benito  vestidos 
de  carmesí,  los  de  Santo  Tomé  de  blanco  y  amarillo. 

Las  glorías  y  también  por  desgracia  las  rencillas  de  la  uni- 
versidad y  la  erección  continuada  afto  por  arto  de  nuevos  cole- 
gios, conventos  y  asilos,  llenaron  en  Salamanca  todo  el  siglo  xvi 
y  gran  parte  del  siguiente,  mas  no  contuvieron,  si  es  que  no 
empujaron,  la  decadencia  de  !a  población.  Las  esperanzas  que 
cifró  en  la  protección  de  Felipe  III  al  recibir  su  visita  y  la  de 
su  esposa  Margarita  de  Austria  en  los  últimos  días  de  junio 
de  1 600,  se  desvanecieron  con  la  traslación  de  la  corte  á  Valla- 
dolid,  cuya  proximidad  no  podía  menos  de  perjudicarle  robándo- 
le su  savia:  la  expulsión  de  los  moriscos  dejó  desiertos  algunos 
de  sus  barrios  y  extinguidas  varías  industrías  con  la  salida  de 
quinientas  familias.  Por  su  parte  el  Tormes  en  la  memorable 
noche  del  26  de  enero  de  1626  ayudó  á  la  obra  de  destrucción, 
inundando  los  arrabales,  derribando  ocho  conventos  y  quinien- 
tas casas,  y  arrastrando  más  de  cincuenta  cadáveres  en  sus 
corrientes.  La  madre  de  las  deudas,  al  par  que  las  demás  ciu- 
dades de  Castilla  y  más  que  otras  tal  vez,  participó  de  la  men- 
gua general  de  la  monarquía,  de  la  degeneración  intelectual  y 
moral,  de  la  corrupción  literaria  y  artística  que  caracterizaron 
los  postreros  reinados  de  la  casa  de  Austría. 

Sólo  faltaba  que  invadiese  su  paciñco  recinto  la  guerra,  cu- 
yas molestias  no  la  habían  alcanzado  sino  de  lejos  durante  la 


emandpación  de  Portugal.  A  los  pocos  atios  de  proclamado  el 
jefe  de  la  dinastía  Borbónica,  en  junto  de  1 706,  se  acercaron  los 
portugueses  mandados  por  el  marqués  de  las  Minas  á  imponerle 
por  rey  al  archiduque  Carlos :  mas  apenas  retirados,  victoreó  de 
nuevo  á  Felipe  V  y  se  preparó  á  resistir  al  nuevo  ejército  que 
acudía  á  castigarla,  Abandonada  del  general  Vega,  sin  más  trO' 
pas  que  su  milicia  ciudadana,  reparó  sus  muros,  levantó  baluar- 
tes, demolió  bajo  el  mismo  íuego  enemigo  los  arrabales  que 
estorbaban  su  defensa,  convirtió  en  fortalezas  los  inermes  con- 
ventos cuya  posesión  vendió  cara  á  los  sitiadores.  Huían  las 
monjas  de  uno  en  otro  asilo  despavoridas,  clérigos  y  frailes 
armados  acompañaban  con  certeros  tiros  sus  exhortaciones,  dis- 
tribuían municiones  y  víveres  las  mujeres,  peleaban  en  orden 
los  estudiantes,  mientras  que  sobre  la  ciudad  estallaban  mortí- 
feras bombas  y  granadas.  Cuéntase  que  reducido  á  escombros 
el  muro  situado  entre  la  puerta  de  Sancti  Spiritus  y  la  de  Santo 
Tomás,  amaneció  al  otro  día  pintado  en  lienzo  con  apariencia 
tal,  que  Itaciendo  dudar  al  enemigo  de  la  eficacia  de  sus  dispa- 
ros le  indujo  á  conceder  honrosa  capitulación.  Veriñcóse  ésta 
al  1 7  de  setiembre  á  los  tres  días  de  sitio,  no  sin  costar  á  la 
dudad  cíucuenta  y  dos  mil  doblones  y  la  odiosa  bien  que  fugaz 
presencia  de  las  huestes  de  Portugal,  Inglaterra  y  Holanda :  tar- 
de llegaron  para  libertarla  una  semana  después  las  espaííolas, 
pero  cobró  aliento  para  rechazar  en  adelante  otras  embestidas, 
subiendo  al  colmo  su  entusiasmo  cuando  en  1710,  desde  el  6  al 
I  o  de  octubre,  tuvo  en  su  seno  al  monarca  por  quien  tanto  había 
sufrido.  Universidad  y  ayuntamiento  en  aquellos  días  de  mayor 
peligro  compitieron  en  ofrecerle  dinero  y  gente  para  revindicar 
su  corona. 

Lo  que  perdonó  la  guerra  de  Sucesión  vino  á  arruinarlo  un 
siglo  después  la  de  la  Independencia.  Salamanca,  cuyos  viejos 
muros  no  correspondían  en  solidez  al  brío  de  su  juventud  que 
salió  á  alistarse  en  las  banderas  de  la  patria,  estuvo  abierta 
de  1808  á  181 1  tan  pronto  á  los  franceses  invasores,  como  á 


los  aliados  ingleses  y  portugueses,  sin  poder  á  veces  decir  <]ui¿- 
nes  mejor  la  saqueaban.  Los  primeros  acabaron  por  fijarse  y 
fortalecerse  en  ella,  erigiendo  en  formidables  castillos  los  con- 
ventos de  San  Vicente  y  San  Cayetano  en  medio  de  una  vasta 
zona  de  ruinas;  y  abandonada  la  jwblación  al  poderoso  ejercito 
aliado,  turbaron  desde  allí  á  los  vecinos  con  cruel  bombardeo 
la  satisfacción  de  verse  libres.  Al  rendirse  por  ñn  los  fuertes 
en  28  de  junio  de  1 S 1 2,  no  se  veían  por  ambas  partes  más  que 
sangre  y  desolación,  acrecentada  el  7  de  julio  con  la  casual 
explosión  del  polvorfn  que  costó  más  de  seiscientas  vidas  á  los 
descuidados  moradores.  Trocáronse  los  lamentos  en  aclamacio- 
nes á  2  3  del  mismo  mes  con  la  gran  batalla  de  Arapiles,  en  que 
la  victoria  coronó  á  VVellington  á  vista  de  la  ciudad  en  los  cerros 
inmediatos,  liiriendo  de  muerte  á  las  águilas  francesas;  no  obs- 
tante, aun  tuvieron  estas  ocasión  en  noviembre  de  aquel  año  de 
vengar  con  el  último  pillaje  sus  agravios,  clavando  en  su  presa 
las  uAas  antes  de  soltarla  para  siempre. 

Memorias  tal  vez  más  interesantes  que  las  públicas  que  aca- 
lcamos de  reseñar  serían  las  particulares  de  tantos  varones 
eminentes  que  allá  residieron,  pues  apenas  los  hubo  en  todas 
las  carreras,  durante  algunos  siglos,  que  no  tuvieran  en  Sala- 
manca su  principio  ó  su  apogeo.  Curioso  fuera  sorprender  en 
tierno  germen  sus  proyectos  y  esperanzas,  las  travesuras  y  pri- 
vaciones del  estudiante  oscuro,  los  vacilantes  pasos  de  su  eleva- 
ción, el  desarrollo  de  su  nombradla,  el  secreto  en  fin  de  sus 
glorias  y  persecuciones;  discernir  entre  la  confusa  muchedumbre 
los  grandes  genios  y  en  medio  del  caos  de  huecas  disputas  las 
fecundas  y  vivificadoras  ideas;  seguir  las  evoluciones  del  movi- 
miento intelectual,  comunicado  desde  aquel  breve  círculo  por 
toda  Espafia,  á  la  luz  de  sus  más  esclarecidas  lumbreras.  Escri- 
bimos, empero,  no  unos  estudios  literarios,  sino  una  obra  artís- 
tica, donde  no  se  consideran  las  instituciones  y  las  personas, 
sino  con  relación  á  los  monumentos  que  dejaron,  y  los  hechos 
se  evocan  nada  mas  para  animar  los  sitios  que  les  sirvieron  de 
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teatro.  Nos  esperan  una  doble  catedral  presidiendo  á  una  diez- 
mada multitud  de  parroquias  y  conventos,  una  soberana  univer- 
sidad de  pié  entre  innumerables  colegios  destruidos,  hospitales, 
asilos,  palacios,  por  todas  partes  grandezas  y  ruinas  que  sin  la 
anterior  ojeada  histórica  sería  difícil  explicar  ni  comprender; 
pero  las  recorreremos  sin  soltar  de  la  mano  todavía  la  antorcha 
de  lo  pasado,  para  formar  más  detalladamente  con  la  serie  de 
tales  y  tantas  fundaciones  los  anales  religiosos  y  cientíñcos  de  la 
celebérrima  ciudad.  Nombres  que  han  llenado  el  mundo,  unos 
en  vida  ya  ilustres,  otros  á  la  sazón  humillados  ó  desconocidos, 
se  nos  presentarán  en  la  testera  de  una  cátedra,  en  el  rincón  de 
una  celda,  en  estrecho  albergue,  en  sencilla  losa  funeraria,  no 
siempre  dentro  de  iglesias  ó  edificios,  hartas  veces  ¡ay!  en  el 
profanado  solar  que  ocuparon,  y  su  esplendor  dará  á  las  desnu- 
das paredes  y  triturados  escombros  mayor  adorno  que  los  más 
exquisitos  relieves  y  más  alta  estima  que  los  primores  del  arte. 


CAPÍTULO  II 


La  Catedral 


SENTADA  definitivamente  en  su  centro  natural 
la  sede  salmantina,  que  durante  el  ix  y  x  siglo 
había  seguido  como  simplemente  titular  la 
corte  ó  el  campamento  de  los  reyes  de  Astu- 
rias y  León,  el  primer  cuidado  de  sus  restaurado- 
res Raimundo  y  Urraca  fué  colocar  en  medio  de 
la  renaciente  ciudad  la  primera  piedra  del  templo 
donde  había  de  instalarse.  Si  algún  tiempo  en  los  cortos  perío- 
dos de  tolerancia  muslímica  ó  de  dominación  cristiana  pudo  ser- 
vir de  iglesia  á  los  mozárabes  que  existieran  en  Salamanca  la 
parroquia  de  San  Juan  el  Blanco  sita  en  el  arrabal  junto  al 
río  (i),  ni  su  fábrica  ni  su  posición  debieron  parecer  á  propósito 


(i)  Esta  opinión  emitida  por  González  Dúvila,  aunque  no  inverosimit  de  todo 
punto,  no  se  apoya  en  documento  bastante  auténtico,  sino  en  alg-una  tradición  á 
que  pudo  dar  orí^n  el  haber  hecho  quizá  las  veces  de  catedral  San  Juan  el  Blanco 
Ínterin  se  construía  la  vieja,  donde  no  se  dijo  la  primera  misa  hasta  i  i6o. 


para  am  catedral  pennaoeote.  Esoogme  por  úáo  i  la  nueva 
baiflica  de  Sama  Mwfo  ana  de  bs  txts  abaras  qac  oooiprende 
U  pobbdóa ;  d  pba  trazado  por  so  descoooddo  arqailecto  fué 
ma  doda  d  que  ahora  remos  realizado,  ooo  las  niotfiBcadooes 
accidentales  qne  en  ¿1  introdujo  la  lentaud  de  las  cairas.  Treinta 
y  un  obreros  haUa  empleados  en  ellas  por  bt  semana  santa 
de  1152.  cuando  Alfooso  el  emperador  los  dedaró  excusados 
ó  exentos  de  todo  pedio  y  trÜNito  (1),  franquicia  que  á  &vor  de 
vetóte  y  cinco  conlírmó  en  1 183  Femando  U,  y  que  hasta  el 
ñ^  XV  mantuvieron  en  vigor  los  rej-es  poeceriores.  exceptuan- 
do expresamente  Sancho  IV  en  1 2S5  al  ma)'ordomo  de  la  fi- 
brica,  de  impuesto  y  de  servicio  militar.  Con  las  regias  mercedes 
y  donaciones  particulares  que  llovieron  desde  el  principio  sobre 
aquella  %le3ia,  se  erigió  su  cabildo  en  poder  feudal  con  tierras 
y  vasallos  y  lugares  propios  (2),  cuyas  rentas  empleó  en  levan- 


(1)  ExJate  en  cl«rchlv9dc  la  estcdnt  diclw  pritik^  del  uaor  alpticnie: 
/•  mamimr  I>tl  Am€n,  inUr  t'ttera  x-irtrntnm  polrmtij  cíooorvsj  míximt  cmmwtidAlmt; 
OomUUt  ^lUiUitt  411I  ait .  lÜTál  a^uji  extinguil  iiittem  iU  eletmosymm  extimgmit  §^ 

»t  vmnt  i:natiomt  wua  fro  am»rt  Üei  tí  pro  anim»ttti  pMattvm  meMum,  rl  f*ccau>- 
rum  mtormm  remtttiomt,  fado  c*'latn  Jouatioais  ¿¡ero  eí  riTíJeiMS.  -Vant  ^  SjIj- 
mtnca  Je  ilU»  XXMI  homimit'tis  íbi  Utorant  im  ec^Iesia  itdis  S.  U»tit  SaUmanU- 
ctmtU,  ul  ab  hac  Sit  non  4fl  poxia  ore  fi<cia  (x.  fotíiJaria.  lei  simt  libtri  el  jbto- 
luU  ab  Omni  vote  ft¡[ÍJ  juotá  utjue  suf-raJU'la  ei-cUu*  Ul  per/tila...  Faeía  caria 
IH  Salamanca  íie  Hamís  palmatmm  X  ktdri.  april.  auno  ^mo  imperalor  Unmil  Gatm 
ctreumJalam  tta  ICX.  Imptramlt  ip*o  imp<ralare  tn  Totelo  ti  Lrgiome,  in  Galiíi»  H 
Catltlla.  t»  Saiara  el  Sa'tagoíia.  im  Uaclta  el  Atmarta.  Finn«n  »u*  dos  hifOS  coa 
el  nomhrc  de  roye*  f  con  el  de  vasallos  el  conde  de  Itareelona  y  el  rey  de  Na- 
varra. 

(>}  F'rucba  de  tal  Bcñorfo  ion  Ion  fuero*  y  carta»- pueblas  otorgadas  por  ct  «x- 
pnudo  cabildo,  en  1 1 7 1  d  loa  pobladores  de  Vijiriella  (Segrilla  de  Palenciají 
cti  I  a  >o  *  los  de  San  CríaiObal  atrayéndole*  con  do*  año*  de  franquicia.  Copia* 
ao««l  primero  que  «c  encuentra  original  en  el  archivo;  t»  -{ití  nomine  el  aflts  gra- 
Ha,  Iuuu  ciinvfiienctam  el  hoc  paetum  conventuí  S.  Uarie  nna  ínm  priore  Atctna- 
rio  ftctt  mm  ikimino  Komano  el  cum  l'elaslo  fetagii  et  cum  í'etro  Favivil  i<  Uta 
villa  que  áltllur  Nesf tela . elilli  ti alii quUtri  in  HereJilate  S.  Uarle  volutriml  ^ 
pnlat* /at:íaiil  luai  iomoi  .fialetcum^ue  irolntriiil...  ¡><  omii^lJfit  trrio  et  JtlAX»- 
Juta  ac  ámmnit-ut  calnmpníii  liaheaHl  tale  faero  qtáale  hitvnl  illi  de  Campo t'etr*. 
»t  IIIhí  fot  al  íelut  im  puma  eHomada  ^uaára¡;eiim* ,  et  freíemtet  ftierunl  elí.  Era 
JVC'.'A/.  itunanle  ín  Leglome.  tm  Atiurüi,  el  Ualwia  re¡;e  t'reUnaMdo.  V.a  la  compra 
del  catlillo  del  (Carpió  conlnbuyeron  lo«  vualloadcl  obispo  jr  cabildo,  según  ro- 
MAoclo  el  lionceto en  ti»i  inandand« (|ue si  aJuidc  presura  boncnajc  al  dcin  y 
dcimks  canOnlHos  de  acogerles  on  ti. 
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tar  un  templo  que  por  tú  adusto  y  fuerte  tomó  apariencias  de 
castillo.  Las  casas  confiscadas  á  Flafno  por  no  sé  qué  sacrilega 
ofensa  contra  el  altar,  le  fueron  concedidas  en  1 175  por  el  rey- 
Femando,  tal  vez  para  ampliación  del  ediñcio  como  inmediatas 
al  corral  de  los  canónigos  (1),  pues  tres  años  más  tarde,  según 
otro  documento,  se  construía  su  claustra.  Con  el  mismo  objeto 
probablemente  adquirió  el  cabildo  en  1399  por  vía  de  permuta 
con  el  concejo  tres  calles  contiguas  (3);  fecha  en  verdad  ade- 
lantada, sí  una  bula  del  papa  Nicolás  excitando  con  indulgencias 
la  liberalidad  de  los  fieles  no  mostrara  que  á  fines  del  siglo  xm 
todavía  estaba  por  concluir  aquel  suntuoso  monumento  (3). 

No  hay  que  extrañar  de  consiguiente  que  sobre  los  bizanti- 
nos pilares  se  alce  ya  pronunciada  y  esbelta  la  ojiva,  y  que  sus 
haces  de  columnas  asentados  sobre  anchos  zócalos  circulares 
hagan  muestra  en  sus  románicos  capiteles  de  un  primor  no  co- 
mún en  esculturas  de  aquel  género.  Sus  hojas  de  acanto  compi- 
ten con  las  del  más  e.xquisito  gusto  corintio,  y  lo  perfecto  de 
sus  ángeles,  dragones,  esfinges  y  variedad  de  menudos  capri- 
chos contrasta  con  lo  enjuto  y  tosco  de  algunas  estatuas  de 
santos  colocadas  en  el  arranque  de  las  bó\'cdas  sobre  repisas  de 
mascarones,  que  avanzan  de  los  mismos  capiteles  y  que  sólo  en 
los  brazos  del  crucero  se  ven  hoy  ocupadas  por  su  correspon- 
diente efigie.  Una  figura  resalta  en  cada  clave  en  la  cual  se 
cruzan  los  anchurosos  arcos ;  cinco  son  las  que  se  suceden  en  la 


( I }  Aé  hoHorem  Salumaittíiie  seJif,  liiee  lo  donación  fechada  co  S^lnmiinca  por 
d  mes  de  enero,  cui  grande  tt^cTiUsium  el  dedeeus  á  Flaino  iUalum  ettt  probo' 
lur...  concejo  tllat  casas  totAS  .}«e  suni  ¡uxta  corral  de  Canónica  que  fuerunt  fitio» 
rum  Itmninict  Ftatui,  añadiendo  que  si  lo*  hermano*  de  ét\t  pretendlcten  aobre 
elUs  algún  derecho  %c  les  índcmniec  con  oira  parte  de  »u  herencia. 

(a)  Eatas  tren  calles  siiuadJB  tnire  lat  parrúquina  de  San  Cipríiin,  San  Seba*- 
tiin,  tian  Uidoro  y  San  boriolumc.  se  cambiaron  por  un  casar  que  poxcla  el  cabil- 
do en  San  /olea  lindante  con  dicho  concejo  y  e!  hovpiíal  y  adríal  (harrio)  del  mil* 
mo  Ron  I  o. 

<1)  Ecclesiam  ipsjm  son  las  palabras  de  la  bula,  reparare  iateudaul  optrc 
quampturimum  mmptuoso,  el  aS  contummalionem  ipíiut  opcris  ti¡  prafii»  non 
iHppetaat  laeullaten.  ExpIdíAse  el  año  ftcgundo  del  punt)6cado  de  Nicolao,  no  sa- 
bemos si  et  III  ú  el  IV;  pero  cono  entro  los  do»  mediú  corto  tiempo,  la  dudA  súlo 
puede  verMr  entre  el  aiSo  1 376  y  1  ^89. 
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longitud  de  b  igiem  hasta  d  crucoo,  y  daca  á  cada  lado  las' 
ojivas  de  oomooiracíáo  coa  las  naves  meaores,  cuya  oworídad  y . 

proporciones  reducidas  reaban  la  luz  y  el  desabogo  de  la  prín-j 
Opal  (i).  Aquellas  carecen  de  ventanas:  las  de  ésta 
el  austero  medio  punto,  al  rededor  del  cual  giía  una  moldura 
cilindrica  continuando  en  cierto  modo  el  fuste  de  las  columnitas. 
que  las  flanquean.  Encima  de  la  entrada,  á  la  acostumbrada  cla- 
raboya reemplaza  un  ajimez. 

Al  extremo  de  la  majestuosa  nave,  que  desembarazada  ya ' 
del  coro  parece  más  extensa  de  lo  que  demuestran  las  medidas, 
dé^'aiute  una  y  otra  vez  los  ojos  con  deldte  insaciable  al  aéreoij 
cimborb.  labrado  ctrcularmentc  sin  pechinas  sobre  d  cuadrado 
asiento  de  los  arcos  torales ;  renuevan  aJli  tas  graus  sensacio- 
nes que  saborearon  en  Zamora  y  Toro,  y  de^ués  de  voltear  | 
largo  rato  por  su  redondez  >-  por  su  henusféríca  estrella  cuyos 
radios  estriban  en  diez  y  seis  columnas,  buscan  salida  por  cual- 
quiera de  las  treinta  y  dos  ventanas,  tan  bizantinas  en  carácter 
y  en  adorno,  distribuidas  en  dos  hileras  por  los  entrepaños.  De 
los  dos  brazos  del  crucero  el  del  evangelio  fué  cortado  en  parte  < 
al  arrimarle  la  nue\-a  catedral;  el  otro  mantiene  integras  sus 
dos  bóvedas,  una  de  ellas  con  los  arcos  diagonales  esculpidos 
en  zigzag,  suh  ventanas  idénticas  á  las  de  la  nave  mayor,  y  en 
d  (estero  una  clarabo)'a  orlada  con  lindas  molduras  del  prímer 
período  gótico.  I£n  el  conjunto  y  en  cada  una  de  las  partes  del 
templo,  la  gallardía  ya  que  no  la  ligereza  anda  hermanada  con 
ta  robustez  que  le  valló  el  distintivo  Añ/uertt  entre  las  cuatro 
más  oílcbres  de  Espafta  (3).  ,  ^H 

|i)  en  U  d«UBld*  y  bHluite  «xuu  deiierIpüiAn  «lue  hnce  de  esta  íg1c^«G4M- 
^t»  ti4vita  le  da  )••  •IkuícoIc*  dlntcn«kinei :  «La  plenU  de  la  cual  ei  d  mancrado 
l«ru»:  la  nave  mayor  tiene  de  anclio  n  pi<i  y  de  largo  too,  las  doi  naves  lauro- 
lo*  tienen  de  larRCí  i  Ri>  pita  y  de  ancho  eoda  una  >o.,.  Pa  nhra  llana  lahrada  con 
prÉmor ;  lo*  pJl.ircii  del  templo  «nn  de  íorma  quAdraJa,  y  pnr  amato  tienen  su 
poyo  redondo,  y  en  eada  una  de  Ini  ai)p<TfleteE>  de  loa  pilares  «us  eolumnaa  redon- 
da! con  hn«ait  }  capitel»  adornadnt  de  viiria*  lahnrea...  La  altura  de  la  nave  ma- 
yor c*  de  hi)  pi<(,  ta*  nave*  Inierale*  lu^cn  a  4»  p'és;  aon  do  K^an  fcnaleta  pnr 
aer  lo*  pilare*,  paredes  y  hrtvedn»  de  mucha  KTOsera,* 

Ía>    Alúdese  al  tamnwtadatlla- tawc'a  Overcnjía,  dA/#f  TvMuHa.  ^uUhra  Leo* 


átim 


ooo 


iksocns. 


XT.&« 


indas  deas 


por 


I  Bfjs  seiK.  B  vida  y  pa<ífM  des  Redentor 
y  |Micu  de  csMo  00  Mo^gBSs  ocf  pnccl 
Imwoo.  De  épo^  munor  panoe  por  >■  HOjrar  nweia  la 
des  jMOO  M3l  tnzada  en  ci  cssorán.  cb  cnyo  centro 
■obre  b  otcnrídad  cerrAle  y  Uninste  d  Juet  «opre- 
MO,  al  rededor  lo*  iagcies  •ooandr)  las  trompetas  coa  letreros 
1^  alen  de  m»  bocas,  los  bienarentundo*  i  la  deredia  vesti- 
do» de  Uaaco.  i  b  izqmenb  los  reprobos,  eayoiados  al  abissto 
por  horrendos  demcoios.  Consta  síd  embar^  que  b  hito 
en  1 446  Nicolás  FloreniJDO.  de  orden  del  obispo  don  Sandio  de 
Castilla,  con  posterioridad  al  retablo  que  nuet-amente  se  habfa 
pacato  (1),  y  que  atribuj'érasios  á  U  misma  mano  i  no  mediar 
b  diferencia  de  estilo,  pues  mientras  que  el  uno  sexneja  retro- 
ceder una  ó  dos  centurias,  el  otro  antidpa  de  medio  siglo  las 
buenas  formas  de  Femando  Gallego. 

Al  principio  la  capüU  mayor  no  admitió  en  su  prinlegiado 
recinto  sino  tumbas  de  regios  personajes.  En  1 204  recibió  los 


nlnt^.ttK'U»  t^lmanUma,  que  nu  crecmo*  ni  aBUrior  i  !■  dllima  mlud  del  tigio  mti 
r^   1       r.  la  M|wid«)rwr«en,  mpHMterioréUmtnda  del  sv«0(|«a 

villa. 
•  ¡I    I  .X  I  iL.nTi.n  d«  ■  (  de  diciembre  de  i44t.quc  ae  «onwrvtofiKÍiial  «n  <l 
•rciilvodcl  cahlldn,  *c  ohlii^A  VicoUs  riurcDiioo.  pintiir.  i  dibujar  la  bóveda  del 
»!'  r  «dcAd*  encima  fuau   abaio  «obre  el  retahlo,  ^uc  agora  nucvameiUe 

*  >'•.  coaforae  la  mueatra  que  preteató  en  catopa»,  en  la  cantidad  de  te- 

Iai(i4  )  •>ai;(i  mil  maravedí!  de  moneda  blanca  corriente  de  Caatilla  que  vate  dM 
hlan.;**  vteía*  )  lrc«  nucvj>.>  l'.irj  >tri)-uir  a  ri^llc^o  el  retablo  cKiMetiCe  habrla- 
■KMde  auponar  qiM  ae  •ucedlcrin  do*  en  |>oco  mni  de  medio  «iglo,  lo  que  ca 
hMtn  lmpr«>b«Me.  Oplnamoa  que  el  riurentin»  indica  la  patria  y  noel  apellido, 
cnmn  en  micer  Dnmenico  que  liiio  el  mau»olco  del  principe  don  Juan  en  Avila  y 
la  Irafa  del  de  r.iineriM,  y  en  Mlttuel  y  Antonio  Morcniín  de  Sevilla. 
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tiernos  despojos  de  la  infanta  Mafalda,  que  no  sabemos  por  qué 
azar,  siendo  hija  del  rey  de  Castilla,  murió  doncella  en  Salaman- 
ca sometida  al  de  León,  á  menos  que  no  hubiese  ido  á  visitar  á 
su  hermana  la  reina  Berenguela  (i).  Antes  de  1 279  bajó  á  ocu- 
par el  nicho  ojival  del  lado  de  la  epístola,  que  rodea  triple  hilera 
de  figuritas  como  contemplando  á  la  tendida  efigie  en  traje  de 
prebendado,  el  deán  de  Santiago  y  arcediano  de  Salamanca  don 
Femando  Alfonso,  hijo  natural  de  Alfonso  IX  rey  de  León  y  de 
una  doña  Maura  que  yace  en  el  claustro  (2):  y  en  1303  vino  á 
reposar  al  lado  del  arcediano,  cuya  flaqueza  no  ocultaron  siquiera 
sus  dignidades  eclesiásticas,  su  hijo  Juan  Fernández  habido  en 
Aldara  López  tal  vez  en  la  mocedad,  varón  poderoso  y  mayordo- 
mo mayor  de  Sancho  IV,  á  quien  de  infante  por  lealtad  á  Alfon- 
so X  había  combatido  (3).  Siglo  y  medio  más  adelante  un  nieto 


(1)  En  dicho  año  de  i  904  se  verificó  la  separación  entre  Alfonso  1\  y  su  espo- 
sa, quien  poseía  en  Salamanca  unas  casas  cedidas  por  ella  el  año  anterior  á  la  or- 
den de  Calatrava.  De  Mafalda  hace  mención  la  Cr6nic:i  geni;ra¡  nombrándola  en 
sexto  lugar  entre  los  hijos  de  Alfonso  VIII,  á  la  cual  parece  se  arregló  la  lápida 
nueva  ó  renovada  que  se  le  puso  detrás  del  retablo  á  la  parte  del  evanfíclio:  lAqui 
yace  doña  Mafalda.  hija  de  Alfonso  VIH  y  de  la  ri:ina  doña  Leonor  y  hermana  de 
doña  Berenguela,  que  ñnó  en  Salamanca  por  casar  en  1  304». 

(:)  oEn  un  arco  cerca  del  cabildo  dcbaxo  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora»  dice 
el  libro  de  aniversarias  hablando  de  doña  Maura:  Ftúreí,  que  distingue  acertada- 
mente it  este  don  Fernando  de  ios  dos  hijos  del  mismo  nombre  que  tuvo  Fernando 
el  santo  de  su  primero  y  segundo  matrimonio,  demostrando  que  sólo  á  aquel 
competen  las  expresadas  dignidades  y  el  lugar  del  entierro,  averiguó  que  su  luci- 
llo no  tiene  ni  ha  tenido  epitaño;  según  lo  cual  habríamos  de  juzgar  muy  moderno 
el  que  se  da  por  existente,  aunque  no  pudimos  verlo  por  impedirlo  ciertos  asientos 
fijos.  La  copia  que  se  nos  procuró  dice  asi:  «Aquí  yace  don  Fernando  Alonso,  deán 
de  Santiago  y  arcediano  de  Salamanca,  hijo  del  rey  don  Alfonso  IX  de  León  y  de 
doña  Maura  y  hermano  del  santo  rey  don  Fernando  de  Castilla:  finó  en  Salamanca 
el  año  1285.»  El  año  parece  equivocado,  pues  en  1279,  según  el  libro  de  aniversa- 
rios, se  comenzaron  á  celebrar  por  él  y  por  su  madre.  EIdiade  su  óbito  parece  fué 
el  10  de  enero  al  tenor  de  cierta  memoria  de  la  catedral  de  León,  déla  cual  era 
también  canónigo. 

(3)  Refiere  sus  demás  empleos  la  moderna  lápida  colocada  detrás  del  retablo 
al  lado  de  la  epístola :  «Aqui  yace  don  Juan  Fernández  rico  hombre,  adelantado 
mayor  de  la  frontera  y  merino  mayor  de  Galicia,  hi|o  de  don  Fernando  Alonso  y 
de  doña  Aldara  López  y  nieto  del  rey  don  Alfonso  IX  de  León,  que  tino  en  Sala- 
manca, año  de  I  jo^.n  Denominóse  Cabellos  de  oro  y  casó  dos  veces,  ta  primera  con 
María  Andrea  de  Castro  de  quien  tuvo  sucesión,  la  segunda  antes  de  1382  con 
Juana  Núñez  de  Lara,  hija  del  señor  de  Valdenebro.  Véase  la  historia  de  la  casa 
de  Lara,  tomo  III. 
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del  re>'  don  Pedro,  el  dadK'OSo  don  Sandm  de  CastflU.  descan- 
só de  üu  largo  episcopado  en  el  costado  opuesto  de  ta  capilla 
que  tanto  se  empleó  en  adornar;  reuniósele  al  llegar  la  hora  su 
digno  Mioesor  don  GomaJo  de  Vivero,  y  una  misma  hornacina  de 
medio  punto  cobija  las  umasy  las  excelentes  estatuas  de  los  dos 
prelados,  festonada  de  ancha  franja  de  góucas  labores  con  bus- 
tos entre  los  follajes  (i).  En  otro  nicho  contiguo  tienen  sepul- 
tura EHego  de  Arias,  arcediano  de  Toro  en  la  catedral  de  Za- 
mora, y  Arias  Díaz  Maldonado  de  la  misma  familia.  seAores  del 
Maderal  y  de  Buena  Madre  que  dejaron  grandes  heredades  A 
la  Iglesia  al  fallecer  el  uno  en  r350  y  el  otro  en  1374;  pero  lo 
renovado  del  bulto  y  del  epiuño  índica  que  no  fué  aquel  su  prí* 
mitivo  entierro  y  que  ha  sufrido  traslación  (2). 

Dedicada  á  San  Lorenzo,  cuya  antigua  pintura  se  \'e  en  el  gó- 
tico retablo  con  la  del  Calvario  encima,  estuvo  desde  muy  atrás  la 
capilla  de  la  parte  del  Evangelio,  y  á  san  Nicolás  la  del  lado  de 
la  epístola  que  comunica  con  el  presbiterio  por  medio  de  un  rico 
arco  bizantino  de  hermosos  capiteles.  Yace  en  esta  un  obispo. 


(1)  La  tumba  de  amt>a  lleva  Ib  siguiente  leyenda:  -Aciul  yace  el  reverendo 
■cAor  don  Sancho  de  Castilla,  obispo  de  Salamanca,  que  Ivodó  el  oonveoto  de 
(InKla  y  dotó  en  esta  tanta  liclctia  la  mi»a  cantada  de  nueatru  itcAora  en  los  aúba- 
dM.  AftA  on  el  mea  de  i>.:tubro  del  arto  i-i^f».  OoDté\<:e  Dlvtla  cita  uo  troco  de 
Bpilaflu  latinu  que  permanecía  en  su  tiempo:  Saníliut  Ule  i>Vri  a^  omnium  prrtu- 
lum  Jeat*,  KoníilH'  hat  túmulo...  Nu  liemos  podido  averiguar  por  d<indc  descendía 
cate  prelado  del  rey  don  fcdro:  si  por  el  inlante  doo  Juan  habido  en  Joúa  Juana 
da  (-•«tro.  como  pcrauade  el  linaje  de  Costilla,  no  se  sabe  que  este  futiera  aiAa 
hijo*  que  ti  don  f'edro  ohiapo  de  falencia  y  doüa  Cooatnnia  priora  de  santo  Do- 
mtn|(u  de  Madrid  .  la  cr'>niea  de  Juan  II  calla  su  apellido.  Zurita  le  hace  natural  del 
reino  de  Valencia,  1^1  epiUllo  del  obispo  Vivero  en  el  túiDulode  abalo  dice  que  fue 
hl|o  de  <>iini<ilex  Lopci  ftcacnondc  y  de  Majpwr  Lúpci  de  Vivero,  consejero  de 
jQ*n  II.  Je  l'lnrique  IV  y  de  toa  rcyca  Católico*,  que  fundii  una  misa  de  la  crux  loa 
prfmcroi  vicrncBdc  cada  mes.  y  que  murió  en  n)  de  enero  de  1480:  vi  libro  viejo 
ilal  cahlldu.  iciiún  IMrado,  pone  su  fallecí  ni  lento  en  1 482.  £a  dicho  letrero  repro- 
ducción del  prtmitiv)  que  Divila  vio  ya  muy  Kaalado,  y  debajo  del  cual  se  lela  ik 
manera  de  verso    .Antitict  m»i¡nui  tíunáitairut  hic  é  Vivtia-im*  rt^iiiescif  Imme. 

\»)  VenHcAae  eala  en  ¡ruó  desde  la  inmediata  capilla  de  s*a  l^renao  al  con*' 
trulne  la  pared  de  la  catedral  nueva.  Para  do  omitir  ninguna  de  las  Jnseripcionea 
da  dicha  capilla  mayor,  no  podemos  menos  de  mencionar  la  que  hay  i  la  entrada 
de  clin  on  leira  K<^lic*  mayúscula. enumerando  las  indulgencias  concedidas  para 
el  día  de  annia  Mana  de  Aiiosto  y  su  ochavario  por  los  papas  Clemente  IV  y  Sico- 
lia  de  ta  tfrden  úcjr*i«t  mtnotei,  por  cuatro  ar<obltpos  y  veinte  y  nueve  obispos. 
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que  no  obstante  de  faltar  inscripción  se  sabe  es  el  dominico  fray- 
Pedro  que  bautizó  á  Alfonso  XI  y  murió  en  1324  (i),  repre- 
sentado no  toscamente  encima  de  la  urna  donde  aparece  escul- 
pido su  funeral,  debajo  de  una  ojiva  pintada  de  imágenes  en  su 
arquivolto  interior  y  cuyo  testero  ocupa  Jesucristo  en  actitud  de 
juzgar  en  medio  de  dos  figuras  suplicantes.  La  angosta  capilla 
de  san  Martín,  que  colocada  debajo  de  la  torre  á  la  izquierda 
de  la  entrada  disimula  su  anterior  destino  y  hasta  su  existencia, 
guarda  las  cenizas  de  otros  dos  prelados:  de  Pedro  Pérez,  fene- 
cido en  I  262,  cuyas  virtudes  ponderan  unos  dísticos  leoninos,  y 
de  Rodrigo  Díaz  que  terminó  en  1339  su  carrera  (2). 

Por  fortuna  subsisten  en  el  otro  brazo  del  crucero,  formando 
una  galería  de  nichos  apuntados,  cuatro  sepulcros  cuyo  interés 
artístico  compensa  la  falta  de  mitrados  blasones.  Toscos  son  los 
relieves  del  primero,  la  adoración  de  los  reyes  en  el  fondo,  y  en 
la  misma  tumba  la  crucifixión,  el  entierro,  el  ángel  con  las  tres 
Marías  y  la  aparición  de  Jesús  á  la  Magdalena ;  la  yaciente  esta- 
tua vestida  de  ropa  talar,  con  la  mejilla  reclinada  sobre  la  mano, 
representa,  según  dicen,  á  don  Diego  López,  arcediano  de  Le- 


(1)  Así  opina  Dorado:  Dávila  fija  dicho  óbito  cu  lo  de  enero  de  i  -j  i  5. 

(2)  Es  una  pkza  de  cuatro  á  seis  metros,  oscura  por  haberse  tapiado  su  tosca 
ventana,  y  cuyo  primitivo  uso  no  se  adivinara  sin  el  rótulo  que  se  advierte  por 
dentro  debajo  de  un  mal  forjado  nicho:  "Esta  capilla  es  de  san  Martin  confesor». 
Del  sepulcro  de  Pedro  Pérez  por  haberse  tabicado  el  arco  no  se  ve  más  que  la  ins- 
cripción, alternando  en  sus  renglones  fajas  negras  y  encarnadas: 

Hic  prcsul  Petrus  Pctri  jacet:  alma  .Maria, 

Ejus  sis  anima;  dux,  via,  viryo  pia. 
Egregius  socius,  humílis,  pius  atque'  benignus 
Vir  Tuít  et  paticns,  prelati  nomine  dignus. 
Ómnibus  hospitium  fuit,  et  gaudens  daré  donum, 

Cleri  presidium,  promptus  ad  omnc  bonum. 
Hic  expcndebat  dans  cunctis  quidquid  habebat, 

Hic  daré  non  renuil,  mcns  daré  tota  fuit. 
Presule  de  Pctro  breviter  voló  dicere  metro, 

Quem  tegit  hec  pelra  pea  mea  scribo  metra. 
Mors  fuit  ipsius  multis  lacrymabilc  funus. 
Huic  miserere,  Deus  qui  rcgnas  trinus  et  unus. 

En  el  suelo  al  lado  opuesta  hay  otro  sepulcro  sin  epitafio,  junto  al  cual  y  en  el 
ángulo  de  la  capilla  se  distinguen  unas  letras  mal  hechas  y  peor  conservadas,  en 
cuya  serie  se  descifra  et  nombre  del  honrado  don  Rodrigo  Díaz. 


desma.  Adornada  de  cortas  columnas  y  de  gruesas  hc^as  bizan- 
tinas en  el  arquivolto,  y  describiendo  estrella  los  arcos  de  su 
cupulilla,  encierra  la  segunda  hornacina  una  bella  efigie  de  mu- 
jer con  tocas,  que  se  llamó  doña  Elena  y  murió  en  1272;  y  en 
la  delantera  de  la  urna  se  recuerda  el  llanto  que  se  hizo  enton- 
ces delante  del  cadáver  y  los  extremos  y  alaridos  de  las  plañi- 
deras, mientras  que  en  el  testero  dos  ángeles  conducen  el  alma 
á  su  Hacedor.  Idéntica  escena  ofrecen  las  figuras  del  tercer 
sepulcro  colocadas  dentro  de  arquitos  góticos  con  castillos  en 
las  enjutas:  encima  reposa  el  bulto  de  don  Alonso  Vidal,  deán 
de  Avila  y  canónigo  de  Salamanca.  En  el  cuarto,  perteneciente 
al  chantro  Aparicio,  marca  ya  mayor  adelanto  el  arte  ojival 
exento  de  resabios  bizantinos :  advíértense  graciosos  vastagos 
de  parra  en  las  jambas  del  arco,  ángeles  bajo  doseletes  en  las 
dovelas,  lindos  arabescos  en  el  friso,  dos  evangelistas  en  las  en- 
jutas, y  las  nueve  figuras  de  que  consta  el  grupo  del  Calvario 
en  su  fondo,  y  los  relie\es  enteros  de  la  adoración  de  los  magos 
y  de  la  preseniación  en  el  templo  esculpidos  debajo  de  la  arque- 
ría del  féretro  se  aproximan  á  una  época  de  regeneración.  Los 
vivos  colores  y  dorado  de  las  estatuas  y  las  pinturas  de  las  pa- 
redes interiores  completaban  en  otro  tiempo  el  esplendor  de 
estos  fúnebres  monumentos  (1).  Otrosde  menor  aparato,  ojivos 


(■)  A  Cilca  d«  c|>i(att»i)  ooa  atcncmoi  *  la  autoridad  de  Dorado  retpecto  á  las 
pertODas  enterradas  en  dichas  sepulturas.  Pont  so  exageró  «u  antigüedad  al  decir 
que  por  loa  cmraAoa  ornatos  de  ellas  se  vknc  en  conocimlentu  de  eOmo  »e  ediú- 
Mba  en  el  si(tto  «  y  xi.  Laacreembodcl  \iu  ó  príneipios  del  xiv.  menos  la  ulUma 
que  parece  ya  cercana  al  xv,  y  a«  nos  hoce  duro  el  convenir  con  Dorado  en  que 
pcrlcnoica  al  chantre  Aparicio,  el  cual  murió  en  i  974.  scgúD  su  lápida  pucuta  en 
un  ringulo  del  crucero :  l  II  idui  oclottrii  obiil  iominit  Afinrictuí  í^inlor  Sjtlmanlí' 
MMi.  fitn>  Jii'nM  re^uitsc»!  iit  pjfe  Jmfn.  Er4  SICCCXII.  Pattr  nosler.  Junto  á  ¿ata 
■c  Encuentra  otra  de  su  predecesor  en  la  dignidad :  -VI'  IcU.  desembrií  oMI  nm^ix- 
(«r  JojiiH«ii  c4J»f«r  Sii/mjHiiHHi,  t'MiMS  anima  rcjuiV^iSf  fn  paee  amcm.  Era  HtCCC.M 
(1371  dcC.)  Paler  Motltr.  Otra  hay  en  U  columna  del  crucero:  «Aquí  yat  doAa 
Sancha  ñja  de  don  Temando  e  de  Mana  la  mu((er  que  lat  de  miveairc.  fina  era 
M  e  CCC  e  UCXII  annoa.*;  No  pudiera  soapecharse  que  la  doña  Sancha,  cuyo  tUalo 
f  el  de  au  padre  contrastan  con  la  condición  humilde  de  la  madre,  fucae  hi|a  del 
arcediano  don  l'cmando  Alonso  hi)o  ác  Allon*o  IX,  habida  en  dilcrenU  mujer  que 
don  Juan  rcmindct  >  Muerta  ella  en  1 1  H  y  61  ontcs  de  1  i^^^,  no  lo  repugna  la 
nwón  de  los  ilcmpot. 


Avila   v   sEcíovia 


n 


ó  semicirculares,  reducidos  á  lisos  túmulos  ó  señalados  con  escu- 
dos de  armas,  se  hallan  repartidos  por  las  naves  laterales,  que 
carecen  de  capillas,  sí  bien  cün!>cr\'an  algún  retablo  del  Durero 
de  Salamanca  (i). 

Por  grande  que  fuese  el  respeto  que  Inspirara  la  augusta 
basHica  á  los  arquitectos  y  capitulares  del  siglo  xvi  y  del  xvit. 
no  pudo  verificarse  su  unión  y  engaste  en  la  nueva  catedral  sin 
experimentar,  como  acontece  por  lo  común  al  vecino  dcbil  res- 
pecto del  poderoso,  lamentables  quiebras  y  detrimentos.  Dejóse 
en  pié  el  pórtico  ó  vestíbulo,  que  es  del  ancho  de  la  nave  ma- 
yor y  de  construcción  bizantina,  aunque  gótica  la  entrada  y  las 
dos  figuras  de  la  Virgen  y  san  Gabriel  con  sus  guardapolvos: 
pero  vinieron  abajo  las  dos  fuertes  y  belicosas  torres  de  su 
fachada,  alta  la  una  que  servía  de  campanario,  la  otra  mocha 
para  aposento  de  un  alcaide  (2) ;  y  á  la  antigua  portada  princi- 
pal, que  la  imaginación  se  complace  en  concebir  más  l)ella  por 
su  misma  desaparición,  sustituye  un  trivial  aderezo  de  pilastras 
dóricas  y  corintias  con  una  imagen  de  la  Concepción  sobre  el 
arco.  Tampoco  la  cabecera  del  templo  luce  por  fuera  con  el  mis- 
mo desahogo  que  antes  el  gentil  agnipamiento  de  sus  ábsides 
románicos,  uno  de  los  cuales  quedó  absorbido  por  la  contigua 
mole ;  sin  embargo,  aún  hoy  ostenta  el  del  centro,  correspon- 
diente á  la  capilla  mayor,  sus  canecillos,  sus  columnas,  su  cor- 
nisa ajedrezada,  sus  ventanas  en  los  intercolumnios  ricas  de 
molduras  y  capiteles,  y  arriba  como  único  vislumbre  de  transi- 


(1)  f'crniinilo  Uallcgo,  nacido  en  v«la  ciudad  andndn  In  miind  del  «i^'lo  ^v^poM 
por  ohra  «uyn  c)  liciuo  de  lun  Andrus  con  na  clcriito  úk  rodillos  cnlocnda  dentro 
de  un  nicho  en  el  crucera.  De  c8to«  rctshloa  habla  m^s  en  tiumpo  de  Dávlla  »efiún 
su  icstlmonio:  'Eíla  íkIcsIu  no  tienu  a  los  lado»  hornacÍDos.  y  usl  cu  los  pilares  hay 
alguno»  sitares, y  eo  Us  paredes  <:aatiüsd  de  vncasiRiienioBdc  cniicrrusanliKuo* 
<|ac  representan  grandeza.i  Entre  los  entierros  de  las  naves  huy  uno  más  reciente 
con  pilastras  y  frontón,  propio  do  don  Cristóvut  Curvajal.  arcediano  de  Alba,  TsHc- 
ddocn  1647.  cuyos  revesados  diMicos  no  merecen  copiarse. 

(2)  A»i  las  describe  Duvilu  que  alcanz<í  ú  verlas.  Dorado  dice  que  U  fachada 
cru  sencilla. consistiendo  en  la  puerta  principal  porcl  mismo  ordeo  que  la  de  Arce 
que  sale  jl  Patio  chico,  una  ventana  grande  encima,  un  remate  de  cuatro  almenas 
y  la>  dos  (orre*. 


ción  una  serie  de  rosetones  cuadrifolios.  Realzan  esta  perspecti- 
va el  ábside  lateral  y  el  ala  del  crucero  c¡ue  restan  con  ventanas 
análogas  y  un  cubo  de  escalera  suspendido  sobre  arquitos  y 
terminado  en  aguja. 

Pero  la  parte  del  monumento  mejor  preservada  y  aun  tal 
vez  embellecida  con  el  contraste  de  las  obras  posteriores,  á  cuyo 
lado  brilla  su  roja  sillería  como  labrada  y  pulida  de  ayer,  es  sin 
duda  el  célebre  cimborio  denominado  /erre  del  gallo  por  el  que 
ligura  su  veleta.  S¡  parece  bien  por  dentro,  mejor  campea  por 
fuera  aquella  galería  circular  de  arcos  y  columnas,  interrumpida 
por  cuatro  cubos  ó  enlazada  mas  bien  por  medio  de  las  aspille- 
ras que  los  taladran  circuidas  de  sartas  de  (ícrlas.  le\'antándose 
en  el  intermedio  de  los  cubos  cuatro  espadañas  ó  frontones 
triangulares  con  tres  aberturas  cada  uno  como  los  de  Zamora. 
En  una  cosa  aventaja  á  sus  compañeras  la  graciosa  cúpula  de 
Salamanca,  y  es  en  su  remate  piramidal  con  escamas  de  piedra, 
que  descuella  con  señalado  orientalismo  entre  las  pirámides  me- 
nores de  las  torrecillas.  Un  enlosado  semejante  cubría  en  otro 
tiempo  la  iglesia  toda  más  vistosamente  que  el  actual  tejado, 
formando  una  vasta  plataforma  con  sus  adar\'es  y  antepechos, 
que  comunicaba  probablemente  con  la  robusta  torre  de  la  facha- 
da, desde  la  cual  los  ballesteros  del  arcediano  Anaya  desaloja- 
ron á  Juan  II  de  la  casa  episcopal  (i). 

En  1 1 7S,  al  mismo  tiempo  que  la  catedral,  se  construía  el 
claustro  (2),  y  la  puerta  por  la  que  comunica  cúii  el  crucero 


^  coi; 


(i)  Vc««o  el  anterior  etpituto.  A  D4vil*  debcrao*  una^uniuil  relación  del 
comnamknto  y  cubierto  del  cdíficiii  tal  cotnoeitaha  aún  vn  «u  tktnpo' «Por  )a 
(Mrtc  de  afuera  e«ie  cimborio  es  una  pirámide  de  píedrn  «■camad*.  a«omp*A«la 
de  cuatro  cubo*  y  e*cnlerai  en  earaci>l  ccrradnt  de  medias  naranlas  y  tui  pirámi- 
de* de  mucha*  invencionea,  muy  fuerte  y  bien  compucato,  y  en  Im  intervalos  (u* 
ffonliapiclotí  cerrados  aobre  una  manera  de  plla«tronc«.  1!n  Ib  alto  de  la*  bAvedM 
de  c*te  templo  no  hay  m»deramicnio>  ni  te)ado«,  por  catar  lodo  cubierto  de  pie> 
dra  labrada  en  rorroa  de  chapodoa  con  muy  poca  comente  1  tai  bOvedas  ticneo  por 
lo  alto  *u»  parapetos  con  «u  coniiiamienio  de  K^rnolna  y  modillones  y  ol^unoi 
ornotot  de  varia*  inveocíonca.» 

(1,  Conato  por  el  imirumcnto  de  donación  que  hiio  en  dicho  bAo  .Higt^l  pre^ 
bllcrodc  un  Juan  de  Medina  del  Campo  de  cuanto  poaela  en  Siete  IkImImA /avor 
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dyi^iegá  con  pompa  igual  á  sti  pureza  el  ornato  bizantino  en 
su  primorosa  cornisa  y  en  sus  dos  únicas  columnas,  cuyos  cortos 
fustes  surcan  oblicuas  estrías  trazando  rombos,  y  cuyos  capite- 
les entrelazan  con  animales  y  desnudas  ügiiritas  sus  gentiles 
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follajes.  Si  á  la  portada  correspondían,  antes  de  la  deplorable 
renovación  que  han  sufrido,  los  arcos  abiertos  hada  el  patio, 
dnco  en  cada  una  de  sus  alas,  grave  y  rico  si  no  grandioso 
debió  ser  el  aspecto  de  a<]ucllas  galerías.  Dos  de  ellas  hermoseé 
congalattas  techumbres  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv  el  obispo 
don  Sancho  ([);  y  á  principios  del  siguiente  Fernando  Gallego 


de  U  obra  de  dicha  cauídral,  dUponienda  qu«  luiigo  do  conoluído  «1  claastro  se 
Rplicara  U  renta  J  suffs^iios  por  su  alma. 

(i>    SoD  palabras  do  DM'ila,  quo  dice  cu  otra  parle  que  el  clnuslro  es  de  me- 


prodigó  allf  más  que  en  otro  sitio  cualquiera  de  su  patria  las 
correctas  y  brillantes  pinturas  que  le  valieron  la  palma  entre 
sus  coetáneos.  Varias  subsisten  en  los  altares  de  los  ángulos  ó 
en  nichos  sepulcrales  (i);  otras  se  perdieron  al  reedífícarse  el 
claustro  hacia  el  1 780.  no  sabemos  si  por  necesidad  ó  por  capri- 
cho, sin  dejar  rastro  de  su  primitiva  estructura.  Salváronse  en- 
tonces las  hornacinas  de  la  decadencia  gótica,  donde  )'acen  el 
benéñco  arcediano  Diego  Rodríguez  y  el  canónigo  Francisco 
Rodríguez,  fundador  del  colegio  de  las  doncellas  (2),  juntamente 
con  la  tumba  de  su  compañero  Pedro  Xerique  en  la  mesa  de  un 
altar  del  renacimiento  (3) :  pero  las  lápidas  de  los  antiguos  capi- 
lulares  del  siglo  xii,  Justo,  Romano,  Bruno,  Randulfo,  Giraldo. 
y  de  alguna  dama  y  algún  caballero  entre  ellos  sepultado,  no 
merecieron  otra  cosa,  que  no  fué  poco  de  agradecer,  sino  ser 
colocadas  sin  orden  por  las  paredes,  á  ejemplo  de  la  gentílica  ro* 


disna  gr-iDdexa,  tamhidn  <IG  obra  compóttU,  cubierto  de  modcNinlcaW  Ubndo  de 
diversa»  labores. 

(1}  Dicho»  cuitro  aliares  cstAn  dedicado*  A  Nuestra  ScAora.d  hd  Miguel,  a 
san  Amonio  de  Padua  y  al  mlMerio  de  Ja  Bpiriola.  La  obra  de  r;nIlc«o  md»  estima- 
da, en  la  cuol  Releía  sulirmji.crnuiut  VirKcnconcl  NiAo  sentada  entre  sanAndrt* 
y  Mil  Cristóbal,  de  In  que  hablan  Palomino.  Ponx  y  Cedn  (tcrmiidez,  isu'lmcntc 
que  de  un  saa  Ignoeto  miiriir:  también  llrmO  U*  pinturnt  del  retablo  de  aan  tldc- 
funsocn  la  catedral  de  /«mora,  que  mcnoionamoH  en  *u  respectivo  lomo. 

(1)  La  urna  del  ptimeru,  culoenda  sohrc  tres  leones,  tiene  «randi-  estatua  y 
escudo  aoHltnido  por  ADfcclcs,  con  esta  inscripción  :  «Aqui  <rflcc  et  reverendo  se- 
Aor  I).  Dicfio  Kodnjtuei  arcediaoo  de  SJlnmnncti,  fiilleRcio  A  XMII  de  diclemb.  de 
M  y  tu:ccCIIII  annos«.  Aba|o  hay  otro  epil«r>o  tal  vct;  de  un  sohrino  nuyo:  'Aquf 
yace  l'fiinciHGo  KodrÍ|;ucz  de  Lcdcama  mcionero  en  ciia  iglesia,  iollcscl4  i  vetnie 
y  einca>...  l.a  memoria  del  otro  FroJiciaco  hodrffiuci.  muy  eon'icido  por  sus  vinu- 
<lca  y  fundaclonei,  parece  se  le  puao  en  vida  Bc(;ún  el  letreru;  >Ai)ul  debajo  se 
enierrarit  francisco  Hodrigucr  can&nij(o  de  S^alamunca.* 

<l)  CompOftcsc  de  un  arco  artevonudo  y  columnas  estriadas,  y  ocupa  su  cen- 
tro una  eligie  de  la  Virgen :  lleva  la  dala  de  1^74  como  observo  Pont,  por  c«n«i- 
Kuiente  en  posterior  al  sepulcro  en  cuya  dclanien  resalta  la  H((ura  del  difunto 
puesta  de  tildo.  En  el  friso  se  lee :  «Aquí  yace  el  honrado  Pedro  Nerlquo  MDOal|f« 
de  Salamanca  que  docto  las  doncellas  y  dejo  aquí  otras  memurias ;  murió  d  Vil  de 
<eUembr>cdc  MD.\\I.\  a ñ os. >  Este  diO  principio  á  la  repartición  de  cincucnia  dotes 
entre  donccllsa  pobres,  que  »e  vcnitcaba  anualmente  el  iucves  sanio,  en  nnlon 
con  el  arcediano  don  liutíerrc  de  Castro,  cuyo  cniicrru  Ita  dcsuparc^idu  i.'on  harto 
scnllmicnio  de  los  artistts  por  un  grupo  que  lo  coronaba  del  dcs.'cndimienio  de  U 
cni(.  atribuido  al  cincel  de  Joan  de  Junl  lo  mismo  que  el  bulto  del  tinado. 
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mana  que  sabe  Dios  desde  dónde  y  cómo  había  venido  á  juntarse 
con  los  entierros  cristianos  (i). 

Contemporáneos  de  la  fundación  del  claustro  son  los  porta- 
les de  plena  cimbra  flanqueados  de  columnas   que  se  notan  por 


(i)  Xo  será  aventurado  añrmar  que  la  mayor  parte  de  las  lápidas  pertcnccea 
á  canónigos  que  en  aquel  claustro  seguían  la  vida  seglar;  asi  vemos  nombrados  á 
Bruno  prior,  á  Justo  concanám'go,  á  Randulfo  doctor  gui  ■pkysim  novil  utramque: 
varios  por  et  nombre  parecen  extranjeros,  y  á  Pedro  se  le  titula  Aquensís  ó  natural 
de  Ai\.  probablemente  la  de  Provenza.  Es  tal  la  dificultad  de  las  letras  y  lo  reve- 
sado de  los  conceptos  en  algunas,  especialmente  en  la  primera,  que  aunque  auxi- 
liados con  ¡as  luces  de  dos  dignos  catedráticos  de  aquel  seminario  conciliar  á 
quienes  consultamos,  no  respondemos  de  haber  acertado  en  todo, 

I.'  Al  lado  de  la  puerta  de  salida:  VI  id.  Maríii  obiil  Jamutus  Dei  Randulfus 
era  MCCXXXII  ( i  1 94  de  C.) 

Mense  die  decima  Martis  Randulfus  ab  ima 

Parte  fugit  mundum,  quem  non  quit  claudere  mundus: 

Terrea  nam  icrris  mandantur,  célica  celis. 

Sol  radians  litulis  virtutum,  flos  sinc  labe, 

Solus  in  occasu  misoris  est  passus  cclipsim 

Randulfus  plene  qui  phisim  novii  utramque: 

Mens  bene  disposuit,  sermo  docuit,  manus  cgit 

Hujus  dicta,  bonus  mclior  fuit  optimus  ipse ; 

Terra  pauperibus  moritus,  vivens  sibi  celo. 

La  oscuridad  de  estos  versos  nos  mueven  á  acompañar  su  traducción :  v  El  día 
diez  del  mes  de  marzo  Randulfo  desde  la  región  inferior  huyo  del  mundo,  pues  el 
mundo  no  podía  ya  encerrarle ;  lo  terrestre  va  á  la  tierra,  al  cielo  lo  cele^Iiiil.  Sol 
radiante  por  el  esplendor  de  sus  virtudes,  Ilor  sin  mancilla,  en  su  ocaso  no  pade- 
ció eclipse  sino  respecto  de  los  desgraciados.  Randullb.  pleno  conocedor  de  una 
y  otra  naturaleza  de  las  cosas,  cuya  mente  concibió  bien,  cuya  lengua  enseñó, 
cuya  mano  obró  ó  realizó  sus  palabras,  lué  bueno,  mejor,  óptimo ;  murió  para  los 
pobres  en  la  tierra,  vive  para  si  en  ct  cielo  a. 

3.*  Esta  inscripción,  puesta  por  una  madre  á  sus  dos  hijos  mancebos,  es  tier- 
na y  sencilla  y  recuerda  las  romanas;  la  repetición  del  xui  en  cl  tercer  verso 
parece  error  del  lapidario,  cuando  tan  fácilmente  á  la  segunda  vez  podia  susti- 
tuirse por  pia. 

Martinus  ¡uvenis  et  júnior  Eneco  Christo 

Ambo  germani  túmulo  tumulantur  in  isto, 

Quos  Bua  dcllcnda  sociat  sua  matcr  Oscnda. 

3.'    Séptimo  idus  Martii  obiitfamvla  Dei  Urraca  júnior. 

4.'    Era  MCCXV  {i  1  77  de  C.)  obiil  Juslus  concanonicus. 

5."    Quarto  nonas  Maríii ohiit  /amulus  dei  Romaniis  era  MCCXXX  (i  193  de  C.) 

6.*  En  esta  pequeña  lápida  figura  diseñado  un  edificio  bizantino  por  entre  cu- 
yos orcos  y  por  cima  del  cual  corre  la  inscripción  de  pésima  letra.  Del  nombre  del 
difunto  no  estamos  muy  seguros. 

Era  MCC...  XXIIl. 

Vir  plus  atque  fídus,  vir  simples  ¡ustus,  in  idus 
Septembris  moritur  Adamus  et  hic  sepciitur. 
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los  ánditos,  por  más  que  las  estancias  á  que  introducen  hayan 
experimentado  después  alteración  en  sus  formas  ó  en  su  desti 
no.  Una  de  ellas  es  la  sala  capitular  adornada  de  buenos  cua' 
dros,  en  cuyo  vestíbulo  se  muestra  la  gótica  silla  presidencial 
de  tres  asientos  labrada  de  menuda  arquería.  Las  demás  puer^ 
tas  dan  entrada  á  cuatro  grandes  y  célebres  capillas,  de  las  cua 
les  parece  la  más  antigua  por  su  fábrica  la  que  por  su  fundación 
pasa  como  más  reciente,  la  de  Talavera  ó  de  San  Salvador. 
Forma  su  bóveda  un  cimborio  octágono  muy  semejante  al  del 
templo,  cuyos  arcos  irradian  desde  la  clave  adornados  de  mol- 
duras bizantinas  buscando  el  apoyo  de  las  gruesas  columnas  de 
los  ángulos  suspendidas  sobre  unos  mascarones,  y  pareadas 
ventanas  de  medio  punto  perforan  sus  ocho  lienzos.  Siglos  por 
tanto  debía  llevar  de  existencia  cuando  al  empezar  el  xvi  Ro- 
drigo Arias  Maldonado,  llamado  el  doctor  de  Talavera,  conse- 
jero de  los  rej-es  Católicos  y  abuelo  del  malogrado  don  Pedro 
adalid  de  las  Comunidades,  instituyó  en  ella  doce  capellanías 
para  celebrar  allí  los  oficios  según  el  rito  mozárabe,  á  ejemplo 
de  las  que  acababa  de  crear  el  gran  Cisneros  en  su  catedral 

Terrea  torra  iti-'it,  celo  pars  ci:lio;i  dcjiit. 
I'traqui;  natura  scrvavit  sií  sua  jura. 

7."  7e'  li-i  kls.juiiii  utiil  fh^inuliis  ¡>:i  ¡'íirus  Aqiiensis  i-i  j  .\tCCLI  ^  1  J  1  í  de  C.l 
En  la  orla  di;  un  ar^o  di;  herradura  pcriilado  al  pie  del  lelrcru  se  lee  en  menudos 
caractere"^ :  Pelrc  ^ui  vnC4bj/ur  nomvn  ejiís. 

a.'  Iludamos  déla  prime ru  palabra  de  esta  inscripoión:  en  la  última  no  es  fácil 
reconocer  al  través  de  su  mala  orio^ral'ia  la  llrynnis  de  los  gentiles  tomada  aquí 
por  imierno. 

. .  mo  iiiraldus  c<!a.  sed  celi  culmine  defjo. 

Ilic  caro  nustra  cinis.  animamniin  terrct  hcrinís. 

1,."  I¡runus  prior  at  ma-^isUr  JurJjti...  1.,:  lectur.i  de  las  palabras  siguientes  no 
satisface,  parccienilo  concluir  con  la  de  Olniarn. 

10,'  "Aquí  yar  don  i'iomc/  de  A  naya  ijuc  riño  .Wllll  días  de  deecmbrio  en  la 
ero  M  ct  <'.':  et  .\.\VIII  annos  (1  ii,"  de  C.)m  KI  Icniíuaje  de  esta  lápida  parece  bas- 
tante p'. --teríor  á  su  lee  ha :  es  el  mas  antiijuo  üe  !o-í  A  nayas  que  se  conoce  en  Sala- 
manca, 1.  su  hijo  V'ern.in  1  íúme/  vendin  .1  la  reina  Hereniiuela  las  casas  que  luego 
diú  esta  en  i  ,:o  1  ¿i  la  orden  de  Ca];itrav.i. 

1.a  lapida  romana  dice  a^i  :  ji  lia  hassina  — mabito  — [sun  r.r.N  r. 

.ML'unas  habrán  desaparecido  como  la  que  cita  Gil  (lon/ák-J  en  que  leyó  ó  ere- 
>ó  leer  Mjrlinua  carJinjIis.  inftiriendo  con  esto  sin  mas  datos  en  el  cpiscopologlo 
un  Martin  cardenal  y  obispo  en  1  jo  1  durante  un  año  solo. 


Toledana  (i).  Dotó  pues  la  capilla,  no  la  erigió  según  eomun- 
mente  se  piensa,  que  harto  va  de  sti  arquitectura  á  la  del  rena- 
cimiento, y  su  monumental  aspecto  se  adapta  con  cierta  propie- 
dad á  la  veneranda  liturgia  de  los  Isidoros  é  Ildefonsos  conti- 
nuada en  aquel  recinto  hasta  nuestros  días. 

Una  cúpula  parecida  cubre  la  capilla  de  Santa  Bárbara,  con 
la  diferencia  de  ser  apuntados  y  no  semicirculares  los  arcos  que 
la  sostienen.  Lo  son  también  del  primer  período  ojival  las  seis 
hornacinas  abiertas  en  los  costados  y  adornadas  de  frontones 
triangulares:  dos  de  ellas  contienen  efigies  de  un  caballero  de 
luenga  barba,  talar  ropaje  y  espada  colosal,  y  de  un  canónigo 
ó  doctor  rodeado  de  blasones  (2),  y  pudiera  atribuírseles  mayor 
antigüedad  si  no  constase  que  la  capilla  data  de  mediados  del 
siglo  XIV.  Fundóla  el  obispo  Juan  lucero,  servidor  harto  compla- 
ciente del  rey  don  Pedro  en  la  celebración  del  matrimonio  con 
dona  Juana  de  Castro:  la  muerte  previno  su  traslación  á  la  silla 
de  Segovia  en  13  de  octubre  de  1359  (3),  y  fué  sepultado  allí 
en  medio  debajo  del  túmulo  que  sirve  de  lecho  á  su  estatua, 
cubierto  durante  muchos  siglos  por  la  mesa  del  tribunal  acadé- 
mico que  por  inmemorial  costumbre  verificaba  los  exámenes  y 
confería  los  grados  de  licenciatura  en  aquel  sitio,  donde  se  pre- 
paraban los  aspirantes  con  un  encierro  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras. El  retablo  de  la  santa  titular  pertenece  al  siglo  xvi. 

Si  la  capilla  de  Santa  Catalina,  vulgarmente  llamada  del 
Canto,  tuvo  el  honor  que  la  tradición  le  atribuye  de  ver  reunidos 
dentro  de  sus  muros  los  sínodos  y  concilios  provinciales,  cierta- 


(i)  MuríA,  según  la  lápida  ijuc  tkoeal  Ittdodclcvanfíi-'lio.  na  i  ^  t  t  .  eiaco  ñfto» 
soUmcnte  antes  que  su  desgraciado  nieto.  Dorado  menciona  otro  sepulcro  del  ea- 
OAoíro  Alonso  de  Vivero,  de  úUimos  del  sin-lo  iv.  cubierto  por  ua  pequcrto  aliar. 
La  piotvra  del  descendimiento  de  la  Crux  «tuc  ocupa  el  principal,  parece  obra  de 
fíallcfo. 

[i)  El  caballero,  tonün  Dorado,  es  Carv:la  Kulz,  el  can6DÍ|to  Garda  de  Medina 
tesorero  y  catedrático  que  íallcclú  en  1474;  mAs  nntigua  parece  la  cstaiun. 

(t)  Acerca  de  ctla  fecha  anda  conforme  Düvila  i.-on  el  cpitalío  <let  sepulcro; 
Dorado  Re  contradice  siguiendo  ton  pronto  la  misma  opinión  como  alnritando  has- 
ta 1 163  el  cpiKOpado  de  Lucero. 


I 

Jj 


mente  no  lo  disfrutó  desde  el  principio,  pues  bien  indica  haber 

alcanzado  ya  el  apogeo  del  arte  gótico  su  espaciosa  nave,  alum- 
brada por  grandes  y  boceladas  ojivas,  adornada  de  gallarda 
crucería  en  sus  tres  bóvedas  y  de  escudos  de  armas  en  sus  cía* 
ves.  Hoy  yace  desmantelada  y  sin  uso,  como  sin  bultos  ni  tns- 
cripcíones  los  lucillos  puestos  á  los  lados  de  la  entrada. 

Más  preciosidades  encierra  la  de  San  Bartolomé,  nave  no 
menos  vasta  que  la  otra  y  de  crucería  no  menos  elegante,  ta- 
chonada en  su  bóveda  de  estrellas  sobre  fondo  azul,  venerable 
por  el  oscuro  tinte  que  ha  tomado  la  sillería  de  sus  paredes. 
Aunque  construida  en  el  siglo  xv  ya  muy  entrado,  todavía  aso- 
man en  las  ménsulas  de  su  exterior  estraíJos  mascarones  y  tes- 
tas de  carácter  casi  bizantino.  Existía  allí  la  enfermería  del  ca- 
bildo y  la  escuela  donde  se  formaban  los  ingenuos  pintores  de 
la  Edad-media  ( i).  cuando  en  1422  don  Diego  de  Anaya,  ilustre 
hijo  de  Salamanca  y  su  obispo  hasta  140S.  desposeído  á  la  sa- 
zón  de  su  mitra  de  Sevilla  por  un  competidor  más  poderoso  y 
retirado  en  el  monasterio  de  Jerónimos  de  Lupíana,  alcanzó  de 
su  sucesor  y  de  los  canónigos  aquel  local  para  edificar  una  ca- 
pilla donde  enterrarse,  dedicada  al  mismo  santo  cuyo  nombre 
había  dado  á  su  célebre  colegio.  Al  rededor  de  ella  dispuso 
doce  nichos  sepulcrales  destinándola  á  panteón  de  su  familia,  y 
en  efecto  muchos  esLin  ocupados  por  colosales  estatuas  y  mar- 
cados arriba  con  sus  blaiíones.  En  el  más  próximo  a!  altar  á  la 
parte  de  la  epístola,  descansa  un  caballero  vestido  de  larga  tú- 
nica y  turbante,  según  el  traje  oriental  que  afectaban  á  veces 
los  cortesanos  del  siglo  xv;  rodean  la  urna  venerables  figuras 
del  -Salvador  y  sus  apóstoles,  y  ocúpala  testera  el  Padre  eterno 
mostrando  á  su  I  lijo  crucificado.  Más  abajo  se  ve  una  mujer 
con  toca  y  rosario  en  las  manos ;  y  á  los  píes  de  la  capilla,  debajo 
de  la  tribuna  del  órgano  bordada  de  arábigos  casetones  en  su 


(O  Alirinan  los  cnntiiit) adore*  de  Dorado,  oon  referencia  *  un  lihr^  anUguo  de 
■ctAB  capilularei.  que  tuvo  el  c«bildu  nn  maestro  de  pintura  que  daba  sus  Iciicfo- 
acs  en  la  eaptlla  de  la  cafcnncria  capitular  donde  e*  hoy  la  do  Anaya. 


repisa,  llama  la  atención  una  conyugal  pareja,  él  por  su  extrafto 
locado  morisco  y  j>or  las  exquisitas  labores  de  toda  su  armadura 
y  de  su  almohada,  ella  por  sus  delicadas  manos  y  belleza  de  su 
semblante  que  rcal/a  lo  rizado  de  la  toca  (i).  A  su  lado  y  en- 
frente del  altar  yace  con  traje  parecido  doña  Beatriz  de  Guz- 
mán.  mujer  de  Alonso  Alvarez  de  Anaya.  hermano  primogénito 
del  obispo,  y  única  que  tiene  epitafio.  I-)e  los  dus  hijos  que  dió 
al  prelado  en  su  juventud  dorta  María  de  Orozco,  el  uno  Diego 
Gómez  aparece  al  lado  del  evangelio  ricamente  armado,  con 
preciosa  espada,  con  gorra  en  la  cabeza  y  un  león  á  sus  pies  (2); 
en  cuanto  al  revoltoso  arcediano  |\ian  Gómez,  el  César  Borja 
de  Salamanca,  créese  que  ocupa  la  hornacina  inmediata  al  reta- 
blo, sin  más  distintivo  que  los  timbres  que  manchó  con  su  estra- 
gada vida.  Además  de  estas  tumbas  empiedran  el  pavimento 
multitud  de  losas  con  figuras  de  perfil  y  góticos  letreros. 

Reservó  para  sí  el  centro  de  su  capilla  el  fundador,  y  no 
omitieron  medio  sus  testamentarios  para  que  el  mausoleo  fuese 
digno  del  maestro  de  los  hijos  de  Juan  I,  del  que  sucesivamen- 
te empuñó  el  báculo  de  Túy.  Orense,  Salamanca,  Cuenca  y  Se- 
villa, del  amigo  del  papa  Luna,  del  embajador  al  concilio  de 
Constanza,  y  por  último,  que  es  lo  que  más  le  envanecía  y  me- 
jor ha  conservado  su  fama  á  la  posteridad,  del  creador  de!  co- 
legio de  San  Bartolomé.  La  urna  es  del  más  puro  alabastro; 
cinceláronla  artistas  cuyo  nombre  si  se  averiguara  resultaría 
acaso  uno  de  los  más  distinguidos  ó  al  menos  mereciera  serlo 


(I)  Li  escultura  ci  de  tinc^  del  siglo  xv  ó  de  príQCípiu»  del  siguiente.  >' en 
opinión  de  algunoii  (cprcienla  u  don  Gahriel  de  Anaya  que  muñó  en  América  y  A 
■u  mulcrdoftn  Ana  que  *e  rctírA  al  convento  de  Sanu  Ana.  padres  de  doiía  Cata- 
lina de  Anaya  que  casó  con  Andrea  de  Gu  adata  jura,  secretario  de  lu  Universidad 
por  espacio  de  xcacnu  y  s«i*  nAoa.  No  los  rocncionii  el  historiador  del  colegio  de 
San  Bartolomé  en  «u  geRcalogia  de  los  Anayat. 

(j)  l^ntri^  Éste  en  el  colegio  de  su  padre  en  14 1 7.  y  fué  en  1 4  J4  eomisionndo 
por  ti  ciudttd  i  Nomn  para  prestar  obediencia  al  papa  Martíno  V.  ralleclOen  Hí7 
con  mcior  opinión  que  su  hermano,  no  debiendo  eonfundtrse  con  el  hifo  de  tfttc 
llamado  Diego  lanihíun  y  de  sobrenombre  el  tutrto  por  un  cío  que  lo  sacaron  con 
un  pasMiur  en  tiempo  de  Iok  bandos,  y  acabo  por  morir  i  manosde  don  Martin  de 
Gumiún,  d  quien  habla  Injuriado  tiempo  atrás  en  un  din  del  Corpus. 
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en  adelante.  Los  diez  Icones  que  la  aguantan.  losobÍspo&  y  frai* 
les  franciscos  agrupados  en  sus  ángulos  de  tres  en  tres  bajo  do- 
seletes,  el  apostolado  que  escolta  al  Redentor  y  las  doce  sanus 
que  acompañan  á  la  Virgen  dentro  de  los  lobulados  arquítos 
de  los  costados,  el  Ca!%'arío  esculpido  á  la  parte  de  la  cabtfcera 
y  el  escudo  de  armas  entre  dos  ángeles  á  la  de  los  pies,  todo 
corresponde  y  aun  excede  al  primor  que  de  la  época  podfa  es- 
perarse, pero  con  más  especialidad  la  grande  eÜgie  del  prelado 
que  reclina  sobre  cuatro  almohadas  su  cabeza  y  cuyo  sucílo  pa- 
recen guardar  un  Icón,  un  perro  y  una  liebre.  No  se  sabe  sí  ad- 
mirar más  en  ella  lo  acabado  del  rostro  ó  lo  magnífico  del  ro- 
paje. Del  gusto  del  renacimiento  tiene  yz.  bastante  la  delicada 
reja  que  cerca  el  sepulcro,  vestida  de  menudas  guirnaldas  en 
sus  pilares  y  frisos  y  sembrada  de  Bguras  y  centauros  entre  la 
graciosa  hojarasca  de  su  remate  (i). 

Estas  espléndidas  adiciones  no  disimulaban  ta  irremediable 
estrechez  del  templo,  antes  despertaban  el  deseo  y  hacían  sen- 
tir casi  la  necesidad  de  una  construcción  más  en  armonía  con  el 
brillante  gusto  y  vastas  dimensiones  que  iban  desplegando  las      | 
nuevas  obras  en  la  península  y  con  el  crecimiento  y  lustre  que  ^M 
adquiría  Salamanca.  Los  reyes  Católicos  en  1491  desde  Sevilla  ^ 
solicitaron  gracias  del  poniíñce  para  dar  á  la  antigua  catedral, 


(1)  La  Inscripción  cilnda  at  rededor  dice  asi:  •  Aquf  yace  el  reverendo,  ilustre^ 
y  Riagniíico  señor  donDictco  de  Anaya,  anoblspodc  ^c\illii.  fundador  del  inaíicne 
colegio  de  Sanl  llnrtolomc,  (aUccIaannudel  ^cnnordc  myll  qualrocientos  trc)'OU  I 
c  SKlc  annoi.*  Kii£  hil»  don  liicuo  de  l'cdro  Alvveí  de  Annya  y  de  doAa  Aldon» 
Maldonndo.  y  drbiO  nnccr  aAoi  anlcf  de  i  t<)7,  no  KÍcnd»  regular  <)ue  i  aus  vcinie 
•Aos  Sf  le  confiara  la  cducaeiAn  de  los  infante»  don  tnrique  y  don  Kernando  y  se 
le  e<inllrícii«  ta  mUra  de  Júy.  ¥.»  inveroaÉmil  In  cucatidfl  que  >c  supone  tu%oen  oí 
concilla  de  t^naun^a  con  el  embalador  de  ItoritoAa  arrancindotc  del  aaiento  para 
■entarae  nn  41,  con  lo  cual  ■«  pretende  explicar  la  idap<i6n  de  Isa  bandaa  Uorjio-] 
fionas  un  *u  eaeudo  que  aorprendlA  i  Cario*  V  at  visitar  el  colegio.  Cotumnlándol« 
eoRio  á  (autor  del  ciama  ac  alcan/d  de  Martino  V  au  privaeíán  del  arioblupodo  de 
Ketllla  para  darlo  i  Ccreirueta,  hermana  de  t>.  Alvaro  de  Luna,  y  aunque  el  papa 
en  I4ii  maiMlA  reponerle,  no  tuvo  efecto  haata  1.JI4  en  que  patúCcreiuela  á  To- 
ledo, habi«ndi>»o  enlrelinlo  arrexlado  lu«  do*  contendienlea  mediante  una  pcn- 
alAn  que  percibía  Anaya,  Hurld  ¿ate  poco  menoaquc  octogenario  en  Caniillana, 
cerca  de  Sevilla,  donde  hiio  au  testamento  en  j6  de  actietnbre  de  t4)7. 
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que  parecía  ya  oscura  y  baja,  más  digna  sucesora  (i);  pero  su 
elección  no  quedó  definitivamente  resuelta  sino  durante  la  estan- 
cia que  hizo  Fernando  en  la  ciudad  por  el  invierno  de  i  508.  Al 
año  siguiente  por  el  mes  de  noviembre  y  al  otro  por  el  de  enero 
vemos  dirigidas  apremiantes  órdenes  á  Antón  Egas,  maestro  de 
la  iglesia  de  Toledo  y  á  Alfonso  Rodríguez  de  la  de  Sevilla 
para  que  pasaran  á  reconocer  el  sitio  y  hacer  la  traza ;  y  en  2  de 
mayo  de  15  10  presentaron  ya  delineado  en  pergamino  su  mo- 
delo y  su  dictamen  acorde  en  los  puntos  principales  (2).  No  lo 
estaban  empero  los  pareceres  del  cabildo  y  aun  los  del  público 
acerca  de  la  designación  y  líneas  del  solar ;  y  á  fin  de  acallar 
perpetuamente  tales  divergencias  el  nuevo  obispo  don  Francis- 
co de  Bobadilla,  hijo  de  la  insigne  amiga  de  Isabel  la  Católica, 
que  acababa  de  suceder  á  don  Juan  de  Castilla,  convocó  á  nue- 
ve famosos  arquitectos  que  tuvieron  en  3  de  setiembre  de  1 5  i  2 
aquella  junta  tan  señalada  en  la  historia  del  arte.  De  los  dos 
autores  del  proyecto  no  asistió  sino  Antón  Egas,  pues  Rodrí- 
guez había  pasado  á  la  isla  de  Santo  Domingo;  los  ocho  restan- 
tes fueron  Juan  de  Badajoz,  maestro  de  León,  Juan  Gil  de  Hon- 


(1)  Copia  Dávila  la  carta  que  escribieron  en  i  7  de  Tchrcro  al  cardenal  de  An- 
gers,  de  la  cual  tomamos  las  cláusulas  sieuientes  :  "l-acemos  vos  sahcr  que  la  ciu- 
dad de  Salamanca  es  de  las  insignes,  populosas  e  principiiles  ciudadL-s  de  nuealros 
rcynos,  en  la  qual  hay  un  estudio  general  donde  se  leen  todas  las  ciencias,  a  cuya 
causa  concurren  en  ella  de  contino  muchas  gentes  de  todos  estados.  E  la  iglesia 
catedral  de  la  dicha  ciudad  es  muy  pequeña  y  escura  y  ba\a,  tanto  que  los  olicios 
divinos  no  se  pueden  en  elta  celebrar  según  c  como  deven,  especialmente  en  los 
días  de  las  ñcstas  principales  por  el  grande  concurso  de  genic  que  Á  ella  viene.  E 
por  la  gracia  de  Dios  la  dicha  ciudad  de  cada  dia  se  ha  acrecentado  e  acrecienta. 
E  considerando  la  mucha  estrechura  de  la  dicha  iglesia,  el  administrador  e  deán 
e  cabildo  de  ella  han  acordado  de  la  edificar  de  nuevo,  haciéndola  mayor  como  sea 
menester  e  convenga  según  la  población  de  la  dicha  ciudad,  porque  según  la  for- 
ma y  ediñcio  que  la  dicha  iglesia  tiene,  no  se  puede  acrecentar  sin  que  del  todo  se 
desfaga*. 

(2}  Únicamente  discreparon  en  la  longitud  que  hahía  de  tener  ta  capilla  ma- 
yor, y  para  convenirse  acordaron  volverse  á  ¡untar  en  Toledo.  lomando  tercero  si 
ñiese  menester  y  enviar  la  determinación  dentro  de  quince  días.  Véanse  el  infor- 
me y  las  reales  cédulas  entre  los  documentos  con  que  enriqueció  Ceán  Bermúdez 
la  obra  de  Llaguno  y  rectificó  y  completó  las  noticias  dcGil  Goníález.  En  el  archi- 
vo no  encontró  ya  la  planta  original  del  todo  ñrmada  por  dichos  maestros,  sino 
algunos  parciales. 


Vit^rjc  Ki'jiafj  áe  Crjríi3Tz'.ai.  Jiaa  Tornero,  han  de  .\laTa, 
jtín  'jt  ''jrrjzsfj.  iifjáñi^j  át  Sara-ría  y  lian  Campero  (i).  Fija- 
rvi  'un  zxxSffají.  as  pro^onaDoesu  e^  c^icsar  de  los  muros;  y 
í¿  vzís  'jí-i  r^sasi^s  áb  kcal  tpi^  •jnásñsacs  esoogao  y  los  in- 

■'j'Jíf*s^sCKi  Ó*:  las  o^áñwes  que  dcsediaban.  se  coooce  que 
iXfíu-írr'Xi.  srsfá».  wj  menos  qoe  a  la  posidón  de!  edificio  res- 
ys'zr,  '^,  >>«  Eaixüos  ó  UrnTersidad.  a  la  coDsoradóo  de  la 
Virrt  y  -^  Ó3c::safj  q-jc  de  las  otras  maneras  no  habría  podido 
V>!^'%rv*;.  -S^  por  no  carecer  durante  muchos  años  de  iglesia 
óc^ov:  o^>¿far  los  oñdos  divinos,  sea  pt»-  razooes  más  arn'stí- 
'^t  i.^/;:;^  no  exfH^sadas  en  el  citado  initHine.  arquitectos  y 
'jiarórjjjos  pareoí  convinieron  en  dar  d  casi  único  ejemplo  (¿/ 
unuo  tal  '.-fa..  sea  dicho  para  baldón  de  la  humanidad)  de  &brí- 
car  >>  n'>r-,-o  sm  demoler  lo  antiguo,  y  de  no  regatear  unos 
KHkíi'Jis  fñés  de  tierra  paia  que  lo  antiguo  vi\'i»a  y  aun  si  se 
*i  ,'¡f:r*:  rindiese  parías  á  lo  nuevo.  Al  ñn  aquellos  buenos  maes* 
ir'y*.  d^:sc«idíentes  legítimos  de  los  pasados  y  constructores  i 
lo  íff'AÍcfj  todavía,  no  habían  echado  de  ver  en  los  monumentos 
d«:  la  Hdad-media  la  barbarie  que  luego  se  propuso  desterrar  el 
¡¡r^ná'-.  Híirrera.  y  pudieron  usar  con  la  basílica  del  siglo  xii  de 
una  c^^n  sideración  ó  tolerancia  que  han  acabado  por  agradecer- 
ín%  UfS  más  exclusivos  seguidores  del  greco-romano. 

Sólo  restaba,  según  propuso  el  prelado  al  cabido  en  6  de 
v:ti<iml>re,  elegir  al  que  había  de  poner  en  obra  el  grandioso 
plan;  y  am  preferencia  á  Egas  inventor  de  él,  fué  nombrado 
ma/:stro  principal  por  su  experiencia,  suficiencia  )'  peritud  Juan 

'  j .  A  \ti\  nombres  dt  Gil.  Tornero.  .4lava.  Orozoo  y  ¿aravia  in  la  intercsaoü- 
*iii>;i  'l'ji.liiraci'in  que  publicó  Ceán  Ikrmúdcz  sigue  un  blanco  el  de  la  poblscidn 
•in  'l'iii']':  eran  viícin'js  ó  maestros:  de  .Uava  su  sabe  lo  era  de  Plasencia,  Oroaco 
(,<i'ti:i:i  tcr  padre  lí  hermano  del  que  hacia  i  ;  1 7  trabdjaba  en  la  fachada  de  San 
Mar-  '•*  tle  I.t6n  <>  til  se/  él  mismo.  Se  equivoca  pues  en  el  número  de  los  arqui- 
ini.lir^  y  en  la  perü'ina  y  calidad  de  algunos  González  Davila  al  decir  que  las  tr«iu 
'!<:  ll'iDtiiniin,  que  no  eran  de  el  sino  de  ügas  y  Kodrif^uez.  fueron  examinadas  y 
iif¡t'iti¡¡i¡ui  piir  Junn  de  lladajoz.  Covarrubias,  Tclipe  de  Dorgoña.  maestro  de  la  ca- 
In'lf.il  lie  Sevilla,  y  Juan  de  Vallcjo  de  la  de  Uurpos :  pues  los  dos  últimos  no  asis- 
tieron á  la  célebre  junta,  que  acaso  confunde  el  autor  con  alguna  de  las  frccueates 
\  ifuraK  <|uc  se  hicieron  en  las  obras  durante  los  primeros  años. 
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Gil  de  Hontanón.  y  aparejador  Juan  Campero,  con  crecidos  sa> 
larios  los  dos,  corriendo  de  su  cuenta  el  tomar  los  oñciaics  (i). 
Una  lápida  gótica  en  el  ángulo  derecho  de  la  gran  fachada  re- 
cuerda que  en  1 2  de  mayo  de  1 5 1 3  se  puso  la  primera  pitrdra 
del  templo  (3) ;  y  no  obstante  de  andar  atareado  en  Sevilla  Juan 
Gil  con  la  reedificación  del  cimborio  de  ta  catedral,  no  ptarecfan 
resentirse  de  sus  frecuentes  ausencias  la  dirección  de  la  fábrica 
ni  la  actividad  de  los  operarios.  Los  estribos,  los  muros,  las  tres 
puertas  del  asliai  (fachada)  se  elevaban  á  vista  de  ojos  rápida- 
mente. A  fines  de  1520  se  obligó  á  dar  concluidas  en  dos  artos 
hasta  el  alto  de  la  nave  mayor  las  cuatro  primeras  capillas  del 
costado  del  norte  y  su  obra  exterior,  stn  incluir  las  imágenes  de 
la  puerta  del  ia/ier  ó  de  Ramos,  mientras  que  su  compartero 
Juan  de  Álava  tomó  á  destajo  las  tres  primeras  del  lado  de  ta 
torre  (3].  Cuantos  eminentes  constructores  contaba  entonces 
Esparta,  venían  por  su  tumo  y  anualmente  casi  á  inspeccionar 
los  magníficos  trabajos,  en  1515  el  maestro  Martín  de  Falencia 
y  Francisco  de  Colonia  de  Burgos,  en  1522  el  mismo  Colonia  y 
Juan  de  Badajoz,  en  1523  Enrique  de  Egas  de  la  familia  de 
Antón  Egas  el  uazador,  Juan  de  Kasinas  y  Vasco  de  la  Zarza, 


(t>  Al  ma««tro  «e  l«  leAaló  el  sueldo  anual  de  cunrcnia  mil  maravedís  ora 
a»át  ij  ofwj  or<i  ita  anSt.  y  c\  de  cien  maravcdl^por  cada  día  que  IrabAJasc  cocllai 
I  apareiftdor  veinte  mil  marovcdia  al  «ño  r  do*  rcalc»  y  medio  poi  iornat.  El  sola- 
no te  pasaba  por  cuadrímeolrea.  los  jornales  por  semanas;  A  uno  y  otro  se  c&lglc- 
rOQ  llaaia*  por  un  cuento  de  maravedis.  Estipulóse  entre  otra*  ci>«a> que  Juan  Gil 
hubiclc  de  residir  en  Satamaaca  al  menos  U  tnilAd  del  arto  Ínterin  fe  desocupnru 
de  las  obra*  que  tenia  pendientes  en  otrtis  punios,  terminada*  las  cuales  se  doml- 
(litara  ñiamentc  en  ella  hasta  la  conclusión  de  la  catvdral;  que  enmendara  á  su 
eoMa  los  errores  que  GQ  susoncin  suya  se  comciicsco  y  los  perjuictos  de  parali- 
aaT*c  la  (ibríca.  y  que  el  sparciador  en  ningüo  tiempo  pudiera  marcharse  sin  li- 
cencia. No  la  habla  pedido  Campero  al  cardenal  Cisncros.  de  quien  en  el  citad» 
iatortae  se  titula  maestro,  para  abandonar  la  coosirucción  dol  convento  de  fran- 
dscaoo*  costeado  por  aquel  en  TorreInHuna.  y  ou  cvlIA  la  prisión  sino  rerugiAn- 
doM  4  una  iglesia,  hasta  entrar  co  srrcftlo  con  su  ofendido  protector  cuya  funda- 
dla llevA  d  cabo.  M&s  adelante  le  hallamos  cRipleado  en  Señoría. 

(s)  Dice  asi:  lloc  lempium  itiítpltim  ett  aiimo  i  n-^IMIate  OomM  mitlttimo 
^nimgeaUumo  latUo  áccimo,  die  /ovit,  4ni>4teima  mentís  ií^i. 

(1)  t^>r  ellas  se  dlcfoa  A  Atava  11  f  .000  maravedís  y  los  materioles  necesarios, 
á Jttan  Gil  9f.ooo  por  cada  una  de  sus  capillas-  y  asf.ooo  por  la  ohrn  de  fuera  y 
torrecilla  y  c«ncol  de  lo  esquina. 


en  1 524  el  citado  Egas,  Covarrubias  y  Felipe  de  Borgofta;  to- 
dos hallaron  poco  ó  nada  que  enmendar,  bien  que  sus  observa- 
ciones pudieron  en  algo  modíñcar  el  proyecto  (i).  Ayudado  de 
sus  hijos  Juan  y  Rodrigo  y  emprendedor  como  montañés  el 
buen  Gil  de  Hontañón,  juntamente  con  la  catedral  de  Segovia 
que  inauguró  á  mediados  de  1522,  ésta  conforme  A  su  propia 
traza,  llevó  adelante  la  de  Salamanca  con  infatigable  tesón  has- 
ta que  terminó  sus  d(as  en  el  verano  de  1531. 

Bajo  la  dirección  de  Juan  de  Álava  que  entró  á  sucederle^' 
no  desmayaron  un  punto  las  obras,  pues  en  un  año,  de  1531 
á  32,  erigió  los  die:'.  pilares  de  la  nave  mayor  hasu  el  crucero 
por  un  millón  de  maravedís  el  hábil  cantero  Juan  Sánchez  de 
Atvarado.  Por  muerte  de  Álava  en  1537,  encomendóse  á  Ro- 
drigo Gil  la  continuación  de  la  empresa  comenzada  por  su 
padre,  y  obtuvo  en  ella  tal  renombre  que  se  le  ha  atribuido  co- 
munmente toda  la  prez  de  la  ejecución  con  la  misma  inexactitud 
que  á  Juan  GÍI  la  del  pensamiento.  Con  cl  auxilio  de  su  apare- 
jador Domingo  de  Lasarte,  vizcaíno,  tuvo  Rodrigo  la  gloría  de 
dar  terminada  en  1 560  la  mitad  del  templo  hasta  la  intersección 
de  las  naves,  de  suerte  que  á  25  de  marzo  de  dicho  año  se  tras- 
ladó solemnemente  del  antiguo  al  nuevo,  la  celebración  de  los 
oficios  divinos,  y  este  fousto  suceso  se  consignó  en  una  lápida 
contigua  á  la  que  marca  su  principio  (3). 

Antes  de  proseguir  la  historia  de  esta  fábrica  tan  encareci- 
da, no  en  verdad  sin  fundamento,  detengámonos  á  examinar  la 
parte  que  toca  al  primer  período ,   ñjándonos  de  pronto  en  la 


(1)  Asi  parche  del  informe  dudo  en  i  s  ^  I  P°f  Raiinoi.  E^nit  y  la  ZarMí  qu«  co- 
pla Ccio  Iknnüdci.  y  de  un«  ñola  puesta  por  Juan  <'iil  en  uno  de  »uk  plnncB  acer- 
ca de  la  altura  de  ta  nove  mayor  •confonnc.  dice,  dio  que  agora  caU  acordado  coa 
Juan  de  Alara  y  Alun^u  de  Cuvarrubiat*.  Dicho  plan  consimia  en  un  altado  d«  la 
fachuda  de  la  puerta  del  perd<>n  6  principal,  que  vic  Cein  llermildea  coa  otro  de 
laa  trcB  aavea  de  la  iftlciia. 

ta>  EaU  en  la  indicada  esquina  mirando  al  norte,  nal  como  la  de  la  inaugu- 
ración al  poniente:  fVo  lili  p^f^,  l'htUppo  II  rwg«.  Francisco  .Uanrico  i»  Lar» 
«fi'Cutia.  ex  v<lert  Md  hoc  Umpium  /acia  trstntlatio  .V.YK  m»rl.  auno  á  Ckristo 
HMo  MM.X. 


fachada,  que  es  por  donde  se  empezó.  Pertenece  á  la  decadenda 
gótica,  sin  mc/cla  apenas  del  estilo  del  Renacimiento;  y  se  com- 
pone de  tres  portadas,  divididas  entre  sí  por  gruesos  y  salientes 
machones,  y  cobijadas  en  su  parte  superior  por  tres  grandes 
arcos  de  medio  punto  recamados  de  colgadizos,  sóbrelos  cuales 
corre  de  un  extremo  i  otro  A.  la  altura  de  las  naves  laterales  un 
calado  antepecho.  Dos  ingresos  escarzanos  forman  la  puerta 
central,  ostentando  ñgurítas  en  sus  dobelas  y  en  su  pilar  divi- 
«orio  lina  bella  estatua  de  la  Virgen  bajo  doselete;  y  así  estos 
como  otros  dos  arcos  sobrepuestos  que  contienen  medios  relie- 
ves «xquliUos  del  tuicimiento  del  Hijo  de  Dios  y  de  la  adoración 
íle  lo»  magos,  quctlan  encerrados  por  uno  irregular  en  sus  ca- 
prichosos ángulos  y  rompimientos,  cuya  ondulante  y  trémula 
curva  guarnecen  copiosas  molduras  y  follajes  é  imágenes  con 
Hu»  guardapolvos.  Su  vértice  toca  á  la  repisa  de  un  magníñco 
Calvario  donde  campea  el  Crucificado  entre  la  madre  y  el  Dis- 
cípulo, acompaííAndoIe  á  los  lados  las  efigies  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  todas  dentro  de  arcos  de  tres  curvas  de  los  cuales 
penden  sutiles  encajes:  escudos  de  armas,  medallones,  y  en  lo 
más  alto  una  figura  de  San  Miguel  llenan  los  escasos  huecos  de 
Bita  especie  de  retablo,  al  cual  sólo  falta  sobriedad  y  el  resalte 
y  profundidad  debida  para  producir  mejor  efecto.  El  que  en 
monumentos  del  postrer  tercio  del  siglo  xv,  en  San  Pablo  de 
Valbdulid  por  ejemplo,  ha  observado  ya  el  sistema  de  compre- 
sión y  aplastamiento,  la  adulteración  de  la  ojiva,  la  acumulación 
de  órdenes  sin  objeto  ni  sentido,  la  exuberancia  y  licenciosidad 
en  el  ornato,  y  demás  síntomas  que  anunciaron  la  muerte  del 
arte  gótico,  no  lamentará  encontrarlos  en  éste,  erigido  tan* 
los  aAos  después,  y  aun  se  admirará  de  verlos  estacionarios 
y  no  progresivos,  salvo  la  aparición  de  uno  que  otro  detalle 
plateresco,  y  compensados  generalmente  por  la  bondad  de  la 
escultura.  Las  puertas  laterales  son  de  arco  trcbolado,  sobre  el 
cual  van  avanzando  por  orden  otros  dos  semicirculares  con  su 
acostumbrada  guarnición  de  colgantes  y  con  los  blasones  del 
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cabildo  en  sus  enjutas:  ciérralos  una  imposta  ó  cornisa  delicada- 
mente  trepada,  y  en  el  luneto  superior  se  abre  una  claraboya 
entretejida  de  arabescos  para  dar  luz  á  la  nave  correspondiente. 
A  fm  de  no  dejar  nada  desnudo,  hasta  los  machones  se  ven  sal- 
picados de  nichos  para  estatuas  que  no  llegaron  á  ponerse. 

Si  se  exceptúa  el  segundo  cuerpo  que  levanta  más  allá  del 
antepecho  sus  cubos  y  agujas  de  crestería  y  su  frontón  triangu- 
lar, marcando  lo  que  sobresale  á  las  naves  menores  la  principal 
hacia  la  cual  comunica  su  triple  ventana  de  medio  punto,  no 
vacilamos  en  atribuir  al  primer  maestro  la  construcción  de  toda 
esta  fachada  con  la  competente  ayuda  de  escultores  é  imagina* 
ríos.  En  un  documento  de  1523  se  menciona  ya  la  puerta  cen- 
tral con  e!  nombre  de  la  Tanfixa,  que  creemos  tomó  de  la  íra/is- 
Jíxa  6  Virgen  dolorosa  que  se  halla  en  el  Calvario  de  arriba. 
En  otro  se  hace  mérito  del  cubo  de  escalera  que  asoma  en  el 
ángulo  derecho  ceñido  de  anillos  de  gentil  hojarasca,  y  de  la 
puerta  de  Ramos,  entonces  del  Taller,  que  es  la  segunda  de  las 
cuatro  capillas  del  costado  septentrional  tomadas  por  Juan  Gil 
á  destajo.  Guarda  esta  una  completa  analogía  con  las  de  la  fa- 
chada; la  misma  sobreposición  de  arcos,  el  mismo  ondeamiento 
de  guirnaldas  y  figuritas  siguiendo  los  lóbulos  del  arquivolto 
superior,  el  mismo  primor  en  la  talla,  la  misma  profusión  de 
efigies,  repisas,  doseletes,  escudos  y  labores  de  todo  género,  y 
también  por  desgracia  la  misma  escasez  de  bulto  en  las  partes, 
tan  ingrata  como  la  falta  de  términos  en  un  cuadro.  En  el  con- 
trato, como  hemos  visto,  se  excluyeron,  y  reserváronse  para  otra 
mano  probablemente,  las  imágenes  que  debían  adornarla,  es 
decir,  el  relieve  entero  de  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jerusalén, 
los  Doctores  de  la  iglesia  menudamente  figurados  en  las  sinuo- 
sidades del  arco  grande,  las  estatuas  de  los  dos  apóstoles  á  los 
lados  de  la  claraboya,  y  las  de  los  cuatro  evangelistas  en  los 
estribos  inmediatos  grandiosas,  pero  un  tanto  amaneradas,  con 
otras  que  no  se  realizaron.  £1  desnivel  del  terreno  se  remedió 
posteriormente  con  una  ancha  lonja  ó  atrio  cercado  de  pilones 
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y  cadenas,  que  sirve  de  pedestal  al  edificio  por  los  lados  de  p 

niente  y  norte  y  realza  su  magnificencia. 

Vista  de  flanco  la  catedral,  presenta  en  graduada  altura 
triple  muro  de  sus  capillas,  nave  lateral  y  nave  mayor,  y  la  tri- 
ple serie  de  botarelcs  y  afiligranados  crestones  que  lo  fortifica; 
y  embellecen.   Desde  alH  puede  estudiarse  la  sucesión  de  las 
obras,  cada  vez  más  apartadas,  por  la  influencia  del  tiempo,  d 
primer  estilo  en  que  fueron  concebidas.  Los  primorosos  follaj 
que  festonean  las  ventanas  de  las  capillas,  labrados  á  vista  d 
mismo  Juan  Gil,  aventajan  al  ornato  de  los  ajimeces  de  las 
na%'es.  y  las  trepadas  barandillas  de  los  dos  órdenes  inferiores 
vienen  á  degenerar  en  el  de  arriba  en  simple  balaustrada,  que 
continúa  encima  de  las  alas  de!  crucero.  Construido  este  en  1; 
segunda  época,  demuestra  los  esfuerzos  no  siempre  dichosos 
sus  artífices  en  conformarse  al  plan  prefijado  y  en  dar  al  tod 
homogeneidad ;  coronaron  de  pirámides  de  crestería  los  altos 
robustos  contrafuertes,  prodigaron  boceles  y  entalladas  hojas 
los  arcos  tricurvos,  sembraron  las  jambas,  el  muro  y  los  estri- 
bos sin  orden  ni  concierto  de  nichos,  que  vacíos  de  figuras  con 
su  agudo  pináculo  y  su  torneada  repisa  parecen  lámparas  ó  i 
cénsanos  suspendidos.   La  portada  que  tiene  al   norte  se 
tapiada,  supliéndola  la  de  Ramos  abierta  en  la  misma  dirección; 
la  del  brazo  de  mediodía  viene  á  agruparse  pintorescamente 
el  venerando  ábside  del  templo  bizantino. 

Al  abrirse  la  nueva  iglesia  al  culto  en  1 560,  hallábase  red 
dda,  como  ahora  la  de  Valladolid,  al  espacio  que  media  entre 
los  pies  y  el  crucero;  de  consiguiente  aquellas  cinco  bóvedas 
primeras  de  las  tres  naves  son  las  que  más  genuínamente  co- 
rresponden á  la  concepción  primitiva.  Mubo  dudas  en  la  junta 
de  los  nueve  sobre  dar  á  las  laterales  igual  altura  que  á  la  del^ 
centro,  según  empezaba  ya  á  acostumbrarse  (i),  pero  se 
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(i>    Hitllanae  indicadaR  tales  dudasen  su  misntft  dkUmen:  ■llein  determloi 
que  tenga  la  nave  mayor  ciento  dici  pii»  en  alto:  ilcm  que  las  naves  co 
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vio  con  mejor  acuerdo  dejarlas  un  tercio  más  bajas,  y  aun  así 
quedan  bastante  elevadas  sin  negar  á  la  mayor  el  tradicional 
homenaje.  Los  pilares  redondos  y  estriados  despliegan  sus  bo- 
celes más  arriba  del  anillo  de  follaje  que  les  sirve  de  capitel, 
para  formar  las  aristas  de  las  bóvedas  que  esmaltan  doradas 
claves  en  sus  cruzamientos.  Fluctúan  indecisos,  por  decirlo  asf. 
entre  la  ojiva  y  el  medio  punto  los  arcos  de  comunicación  y  los 
de  las  capillas,  mostrando  estos  en  sus  enjutas  la  jarra  de  lirios 
con  el  lema  de  la  salutación  angélica  que  constituye  el  blasón 
capitular,  y  aquellos  unos  medallones  con  lindos  bustos  suge- 
ridos por  el  renacimiento:  por  cima  de  unos  y  otros  se  pro- 
longan vistosos  andenes  ó  galerías,  con  la  diferencia  de  que  la 
inferior  lleva  un  antepecho  gentilmente  calado  y  la  superior  una 
balaustrada,  y  de  que  la  guirnalda  gótica  que  cinc  el  pié  de  en- 
trambas presenta  en  la  primera  mayor  ñnura  y  preciosos  ánge- 
les y  animalitos  entre  sus  hojas.  Al  paso  que  se  eleva  la  fábrica, 
vcse  por  dentro  lo  mismo  que  por  fuera,  declinar  la  pureza  de 
su  carácter;  así  que  las  ventanas,  que  en  las  naves  menores 
constan  de  tres  ojivas  con  rosetones  en  su  parte  superior,  en  la 
principal  adoptan  ya  el  semicírculo  formando  arcos  pareados  y 
más  adelante  tres,  de  los  cuales  es  mayor  el  del  centro,  sin  re- 
miniscencia casi  del  viejo  estilo.  Pocas  de  las  unas  y  de  las  otras 
conservan  sus  vidrieras  de  vivos  colores  pintadas  de  ñguras,  que 
se  pusieron  muy  tarde,  pues  en  la  mitad  posterior  del  templo 
abundan  más  que  en  la  primera. 

Hubo  entre  la  construcción  de  las  dos  un  intermedio  de  cal 
ma  si  no  de  suspensión  completa,  en  que  suplían  á  Rodrigo 
Gil  de  1  lontaftón,  absorbido  en  proseguir  la  catedral  de  Scgovia 
sus  aparejadores  Domingo  de  Lasarte  hasta  1572  y  más  ade- 
lante Pedro  de  Gamboa,  el  cual,  fenecido  en  1577  el  maestro, 
acabó  por  sucederle  en  el  cargo  y  hasu  en  la  habitación  que  le 
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Ici  tensan  de  alto  Míenlo  pl¿i  A  tcienU  y  eln«o,  H6  i«  fyciimdo  4*  t*  Ailura  . 
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tenía  señalada  el  cabildo.  Después  que  cesó  Gamboa  en  1 585, 
se  paralizaron  hasta  tal  punto  las  obras  por  falta  de  recursos, 
que  á  principios  de  15S8  hubo  de  ser  despedido  el  maestro 
Martin  Kufz;  pero  sea  que  el  abandono  produjese  en  los  ánimos 
una  reacción  generosa,  sea  que  suscitara  inesperados  bienhe- 
chores ó  deparase  medios  desconocidos,  antes  de  ocho  meses 
quedó  acordada  en  Junta  capitular  su  continuación.  Ya  la  res- 
taurada arquitectura  greco-romana  alcanzaba  tal  crédito  y  revé- 
rcncia,  que  se  puso  en  tela  de  juicio  si  se  arreglaría  á  ella  lo 
que  restaba  por  edificar,  ó  sí  se  haría  como  hasta  entonces  á 
lo  moderno,  nombre  que  se  daba  al  arte  gótico  respecto  del 
antiguo:  consultáronse  profesores,  sometiéronse  á  examen  las 
trazas  que  había  dejado  Rodrigo  Gil  formadas  sin  duda  sobre 
las  de  sus  antecesores,  se  presentaron  otras  nuevas  en  ambos 
géneros,  y  hasta  fué  llamado  el  inapelable  Juan  de  Herrera.  No 
se  sabe  que  viniese,  ni  consta  su  dictamen  que  no  podía  ser 
dudoso;  oyóse  en  primer  lugar  el  de  Juan  Andrés  vecino  de 
Cuenca,  pidióse  luego  el  suyo  á  Martín  de  Vergara,  maestro  de 
las  obras  de  Toledo  y  á  Juan  de  Ribero  Rada  de  las  de  León, 
y  éste  tuvo  con  Juan  de  Nantes  y  con  otros  varias  conferencias 
Je  que  no  resultó  sino  discordia  de  pareceres.  Al  cabo  prevale- 
ció por  impensada  dicha  el  gótico  sobre  el  romano  mediante 
unánime  voto  del  cabildo  en  1 8  de  febrero  de  1 589,  y  fué  nom- 
brado maestro  mayor  Ribero  Rada,  cuyos  planes  merecieron  la 
preferencia  (i).  Para  emprender  de  nuevo  los  trabajos  fijóse  el 
aniversario  de  la  inauguración  de  los  primeros,  el  memora- 
ble 1 2  de  mayo,  día  que  se  celebró  con  misa  solemne  y  proce- 
sión, con  músicas  y  repiques,  con  fuegos  y  luminarias. 

£1  grandioso  crucero  que  corta  las  tres  naves  igual  en  sus 


(l)  NOGonataqui:  por  librarse  de  la  confusióo  ctc  opiniones  el  prelado  y  cabil- 
do remitiesen  las  U*tin,  al  católico  rey  Filipo,  como  escribe  Dávils,  para  que  cod 
tas  orquilcclo)  declarare  lo  más  rc crudo,  ni  que  el  rey  decidiera  la  cucsií6d  á 
favor  del  plan  antiguo  conforme  al  diciamen  de  libero.  Nado  sin  embargo  tendría 
de  inverosímil  atendida  ta  verdadera  ilusEruciún  de  Felipe  II  en  materias  arqui- 
lectúnieu,  superior  al  exclusivismo  de  Herrera. 
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medidas  á  la  del  centro,  la  capilla  mayor  que  llena  el  espac 
de  dos  bóvedas,  las  naves  laterales  que  por  los  costados  y  pe 
la  espalda  la  rodean,  fueron  desenvolviéndose  con  tal  untforr 
dad,  salvo  algunos  detalles,  respecto  de  la  porción  ya  construí 
da,  como  si  el  arquitecto  se  limitara  á  ser  un  mero  ejecutor  d< 
proyecto  primordial.  Una  sola  innovación  se  permitió  hacer  ei 
éste  Juan  de  Ribero,  ciertamente  poco  digna  de  aplauso,  y  fu 
cambiar  en  cuadrada  la  planta  octogonal  que  se  marcaba 
cerramiento  de  las  naves  del  trasaltar  (i),  con  la  mira  sin  duda 
de  levantar  en  los  ángulos  dos  torres  que  correspondiéndos 
con  otras  dos  de  la  fachada  cogiesen  en  medio  la  cúpula  á  se 
mejanza  del  soberbio  tipo  Escorialesco.  Once  afios  dirigió 
fábrica  Ribero,  y  al  fallecer  en  octubre  de   1 600  todavía  de)i 
que  hacer  á  toda  la  siguiente  centuria  que  la  continuó  con  inter- 
mitente solicitud.   En  su  decurso  y  especialmente  de  1618  e^| 
adelante  fué  cuando  sufrió  la  catedral  vieja,  que  alcanzó  cast 
intacta  Gil  González,  mayores  trastornos  y  mutilaciones.  grattif^H 
tas  las  más  é  innecesarias  para  el  complemento  de  la  nueva.     ^^ 

Ya  sobre  el  pedestal  de  la  antigua  torre  fuerte,  que  tanta 
importancia  tuvo  en  las  conmociones  de  la  ciudad,  y  que  cotnd^l 
áuena  y  sinptlar  pieza,  se  propusieron  al  principio  salvar  los 
maestros  consultados  en  1512  metiéndola  en  el  futuro  edificio  (2), 
liabía  fabricado  la  suya  el  renacimiento  *  bien  adornada  y  enr 
quecida  de  obra  de  mazonería  con  algunas  cosas  de  la  ordt 
compuesta*  según  la  describe  Dávila,  haciendo  olvidar  sus  beli- 


(1)  Al  marRcn  del  artículo  del  dictamen  de  i^'i  qucdeicrmiiM  *e«  ochoví 
ta  cabc<a  del  trn.icoro.  que  es  lu  que  boj-  llanuunot  Irav^llar.  scleecicntode  le 
de  Ribero:  •  hatte  cimentado  en  quadrado.o 

(a)  destararon  entre  otrai  eotiaa  que  ta  pared  del  aitial  A  fachada,  se  enipcia- 
M  49  pies  adentro  de  la  esquina  de  la  torro,  de  suerte  que  qucdj*c  dcxeubierta, )' 
que  la  de  la  nnvc  colateral  que  mira  A  la  iglcaia  vieja  viniese  con  el  paito  de 
torre  y  •«  cnibcbteac  en  ella  su  grueso.  Por  no  derrotar  la  torre  «que  e*  una  bu 
na  y  alosular  pieía  e  non  s«  podrió  tornar  i  hacer  sío  üran  suma  de  morsvedla 
rehusaron  dar  otra  dirección  al  ediñcio.  V  en  erecto  la  conservación  de  la  pequcfla 
capilla  de  %.  Martin,  mcncionnda  algunas  pdginaa  atrás,  demuestra  que  la  b«se  de 
la  torro  onllKUa  dentro  de  !a  cual  cnt¿.  i«  aprovecha  en  parte  para  la  consirucclAn 
de  la  nueva. 


nriiH 
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eo«s  amecedemes.  Ua  ra>-o  la  hin6  eo  1705.  y  con  el  h* 
oewfio  de  h  annazón  hundióse  toda  hasta  el  primer  cuerpo, 
dando  asi  magnífica  ocasión  al  tamoso  José  Churríguera.  gloría 
por  entonees  de  Salamanca  y  asombro  de  sus  doctores,  para 
er^ir  una  de  las  maravillas  que  acostumbraba  con  los  caudales 
que  prodígaroQ  á  porfía  desde  el  obispo  hasta  el  último  artesa- 
no.  Pero  ésta,  es  menester  confesarlo,  no  corresponde  al  extra- 
vagante  concepto  dd  autor,  nt  justi6ca  la  malevolencia  de  Pooz 
que  hubiera  deseado  \'erla  destruida  otra  vez  por  el  terremoto 
de  1755.  á  ñn  de  que  la  sustituyesen  en  la  fachada  las  dos 
torre*  simétricas  proyectadas  por  don  Ventura  Rodríguez.  Qui- 
zá la  despojaron  de  sus  ridiculas  galas  los  reparos  consiguien- 
tes á  aquella  catástrofe,  porque  ahora  sus  tres  cuerpos,  cuya 
base  sube  al  nivel  de  la  nave  mayor,  y  desde  allí  se  suceden 
cuadrangular  el  primero,  octógono  el  segundo  y  rematado  en 
linterna  el  tercero  á  la  altura  de  unos  320  pies,  no  carecen  de 
regularidad  ni  aun  de  pretensiones  de  remedar  con  su  tríple 
balau^ítrada  y  sus  agujas  la  gótica  ligereza. 

Nadie  tampoco  atribuyera  al  patriarca  del  churriguerismo 
la  gran  cúpula  del  templo,  al  contemplarla  por  fuera  tan  senci- 
lla y  airosa,  abriendo  en  su  redondez  ocho  ventanas  de  aren 
relxijado  entre  pareadas  columnas  corintias  que  sostienen  la 
medra  naranja  y  linterna.  I'or  dentro,  sin  embargo,  bien  se  le 
conoce  la  filiación  en  las  barrocas  pechinas,  en  los  enormes  y 
pintorreados  relieves  del  primer  cueqx).  en  el  delirante  ornato 
que  reviste  las  aberturas  del  segundo  y  los  pilares  de  los  ángu- 
los, pues  su  interior  es  ochavado,  que  trepa  por  la  cornisa  y  el 
cascarón  y  desluce  notablemente  sus  gallardas  proporciones. 
La  fatalidad,  ó  la  fortuna  al  decir  de  los  contemporáneos,  reser- 
vaba al  cdiñcio  esta  corona,  y  el  honor  de  cerrar  la  larga  serie 
de  sus  arquitectos  al  audaz  salmantino,  cu>-a  petulante  escuela 
se  despliega  á  su  sabor  en  la  sillería  y  en  los  respaldos  del  coro. 
Figuras  de  santos  enteras  en  las  sillas  altas  y  de  medio  cuerpo 
en  las  bajas,  que  parecieran  mejores  sin  su  actitud  teatral,  se 


hallan  envueltas  en  exótica  talla,  como  la  que  cubre  con  mis 

profusión  todavía  las  pilastras,  entrepaños,  puertas  y  lumbreras 
de  sus  muros  exteriores.  Sobrepuja  á  codo  en  el  enredo  el  altar 
del  trascoro  erizado  de  hojarasca  y  abrumado  de  nubes,  entre 
los  cuales  asoma  el  Padre  eterno  acompartado  de  ángeles,  após- 
toles y  profetas,  no  obstante  que  sus  nichos  laterales  á  derecha 
é  izquierda  de  la  Virgen  contienen  dos  bellas  estatuas,  muy  an* 
teriores  en  fecha,  de  Santa  Ana  y  del  Bautista  (i). 

Por  fin  en  to  de  agosto  de  1733  se  solemnizó  dignamente 
la  consumación  de  una  obra  de  más  de  dos  siglos  (3).  Faltaba 
aún  el  tabernáculo  que  había  de  asentarse  en  el  fondo  de  la 
capilla  mayor,  y  se  trazó  para  él  un  ostentoso  diserto  más  en 
armonía  con  las  excentricidades  de  la  cúpula  y  del  coro  que  con 
el  carácter  general  del  templo.  A  pesar  de  la  minuciosa  descrip- 
ción que  le  supone  realizado  ya  en  1737,  no  creemos  fácil  que 
haya  llegado  á  existir  sin  dejar  de  sf  más  vestigios  y  recuer- 
dos (3}:  su  mole,  sus  ricos  mármoles,  sus  numerosas  figuras 
algún  respeto  habrían  impuesto  á  las  deslumbradas  gentes  y 
hasta  á  los  clásicos  reformadores  del  gusto  para  pasar  á  des- 
truirlo lastimosamente  á  los  pocos  artos  de  erigido,  al  menos 
antes  de  tener  asegurada  la  ejecución  del  que  ellos  por  su  parte 
encargaron  en  1 790  á  don  Manuel  Martín  Rodríguez,  sobrino 
de  don  Ventura,  y  del  cual  siquiera  se  ha  conservado  el  mode- 


(1)  Dorado  los  atribuye  i  D«rruguei«,  Poat  li  Junn  de  ¡aai,  y  conjciuramo» 
que  scrln  las  inismaB  que  citsen  »u  dícdonarí»  Cc.in  Bcrmúdex  como  exi&tcnus 
tn  el  sepulcro  de  doa  Outicrre  de  C«(tro  y  que  al  deshacerse  íMe  con  la  rccdid- 
codán  del  clfliisiro  pasaroa  «1  traBcoro. 

(j)  A  coniinuaciúa  de  la  Idpida  referenle  á  la  iraslaciún  del  culto  en  i  í6o,  m 
paso  entonces  en  el  mismo  dngulo  exterior  cuta  oirn:  Opere  i-ern  fiius  ¡timiJiala 
m^tffKtfic*  pfrjeclo,  HOl'issima  IrinsUlio fililí  cH,  Cltmtnlc  Xtí  /ij/>J.  PMUp¡i«  V 
rege,  Jostf'ho  &3níHe  Gremio  EpUcopa.  X  augusti  atino  MfiCCXXXIU. 

(t)  Trac  la  ctCBcrip>:Í6n  Dorado  refiriéndola  al  «cerctario  del  cabildo  en  aquii 
aAo  don  Josú  Calamón  dv  ta  Mota,  y  aUrmisc  en  que  fe  Ilev4  it  efceio  en  vi5ta  dt 
variax  Acuris  citadas  en  ella  y  que  existen  vcrdadcrnincntc  encima  de  lo*  murus 
de  la  capilla  mayor,  conocí índosc  que  RO  fueron  hechos  para  itquel  silioi  tales  son 
la  religión  citútica.  dos  aniirclones  y  los  cuatro  doctores  de  la  ifílcsin  latina.  Pu- 
dieron hacerse  dicha»  cütatuM  lin  qucllcfinrn  A  realizarse  el  tolo.  No  lo  hubiera 
callado  Poní,  sea  para  lamentar  la  exiatcncia,  sea  para  aplaudir  la  demolición. 


^ 


lo  (i).  Y  en  verdad  que  sea  cual  fuere  el  ojo  con  que  se  miren 
los  engendros  de  la  severa  reacción  que  ^^uió  á  los  des\-arlos 
churriguerescos,  triunfa  de  toda  prevención  á  vbta  de  aquel  la 
nobleza  y  sencillez  de  la  ¡dea,  reducida  á  un  templete  que  sos- 
tienen doce  columnas  corintias  agrupadas  de  tres  en  tres,  no 
menos  que  la  belleza  de  las  estatuas  de  los  apóstoles  distribuí- 
dos  ocho  abajo  y  cuatro  arriba,  del  Salvador  en  lo  más  alto  de 
la  cúpula,  y  de  cuatro  ángeles  arrodillados  en  los  ángulos  del 
altar.  Lo  peor  es  que  entre  uno  y  otro  proyecto  la  capilla  ma- 
yor se  ha  quedado  sin  reublo,  pasando  provisionalmente,  sabe 
Dios  hasta  cuándo,  con  uius  colgaduras  y  dosel  que  cubre  la 
eñgie  de  nuestra  ScAora  y  un  mezquino  sagrario,  á  cuyos  lados 
se  han  colocado  en  modernas  urnas  de  plata  las  reliquias  de 
S.  Juan  de  Sahagún  y  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  traídas  de 
la  iglesia  de  S.  Agustín. 

Pero  los  vacíos,  los  lunares,  las  discordancias  desaparecen 
ante  la  admirable  unidad  del  ediñcio.  ante  su  despejada  gran- 
deza, ante  sus  armoniosas  proporciones.  Es  un  cuadrilongo  de 
378  pi<ís  de  longitud  y  181  de  anchura,  cuyas  tres  naves  y  cru- 
cero  componen  veinte  y  siete  bóvedas,  subiendo  las  menores  á 
una  altura  de  88  pies  y  de  13a  las  principales:  los  pitares  tie- 
nen diez  pies  de  diámetro  y  los  torales  doce,  seis  de  grueso  los 
muros  y  siete  las  portadas.  Al  entrar  por  tas  naves  laterales 
anchas  de  37  píes  y  medio,  los  ojos  recorren  sin  embarazo  toda 
su  prolongada  extensión  hasta  las  últimas  capillas  del  trasalur 
en  la  del  centro,  que  mide  50  de  latitud,  tropiezan  con  el  coro 
debajo  de  la  tercera  y  cuarta  bóveda  y  con  la  capilla  mayor  que 
ocupa  la  séptima  y  octava,  pero  levantándose  un  poco  pueden 
espaciarse  libremente  por  su  bella  crucería,  ya  que  no  se  re- 


I 
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(1)  CoftA  «I  mixldo  ^•t.i  1 1  reales,  r  para  la  ciceuclAn  ■«  prctupuottaron  nn 
mlllAn  y  1  í6.ss4  reales,  tvlaic  en  el  irehivu  la  curiosa  correspondencia  del  ca- 
btldo  cun  ol  arquitecto  y  eon  el  conocido  don  Juan  Antoalo  Melón  que  inicrviiH) 
en  el  asunto,  Dclila  colocarse  eitic  labcrnticulo  en  medio  del  crucero  debajo  del 
elnborÍ9  oon  «lau  *  lo«  cuatro  lados. 
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CcMDO  si  todas  á  la  vei  hoUemí  naddo  en  la  mas  temprana 
y  mtyor  edad  de  la  fabrica,  Devaa  por  deotro  tna  oiiaaia  deco- 
racióa  de  góóoo  aricux.  que  las  secadas  iaituoa  de  las  prí- 
meras  con  bastante  exactüod  atendida  la  dtferenda  de  los  ticm- 
poa.  La  ventana  semicircular  que  las  almnlm  aia^'fa  su  alféizar 
interior  con  una  guimalda  no  menos  preciosa  que  la  de  fuera . 
cada  capiDa  en  su  fondo  tiene  do«  boraadoas  y  una  en  cada 
pared  lateral,  cuyo  aroo  rdajado  se  induje  en  otro  á  manera 
de  frontón  guarnecido  de  hojas  de  cardo  entre  agujas  de  cres- 
tería, y  su  hueco  zsi  se  presta  á  redbír  sepulcros  como  retablos. 
Dentro  de  este  elegante  marco  invariablemente  reproducido  ad- 
quieren aquellos  un  realce  que  no  les  dan  allí  por  lo  general  ni 
su  antigüedad  ni  su  forma,  y  se  halla  comprimida  siquiera  en 
menor  espacio  la  detestable  licencia  de  que  en  sus  altares  hizo 
tan  frecuente  alarde  el  barroqutsnw.  Desde  el  principio,  según 
consta  en  un  contrato  de  Juan  Gü,  se  labraron  para  cada  capilla 
sut  respectivos  escudos  que  variarían  después  al  tenor  de  los 
patronatos :  la  primera  de  la  na\'e  de  mediodía,  corre^Mndiente 
al  pié  de  la  torre,  no  fué  dedicada  hasta  1630  por  el  regidor 
\Axenzo  Sánchez  de  Acebes  al  santo  de  su  nombre.  Más  de  un 
siglo  antes  lucía  ya  la  inmediata  la  rique^^a  y  profusión  de  orna- 
to en  que  vence  á  las  restantes  y  que  moii\-a  su  epíteto  de  (/<»■ 


(1)  KiiM  medida*  que  ua^  CuvlU  no  aad«n  todat  •cordc»  con  la*  qiK  se  dc- 
EcnMn4ron  en  la  lunla  de  loa  nueve  macatro*.  La  principal  illl'etTiieie  e»IJ  en  las 
•lluras,  puoi  wilo  M  Riarearun  cnioflcet  4  Id  nave  mifor  iiupl^t.ala»  taierolct 
70  A  7 1,  y  4 1  A  4 1  il  la*  cBptlI».  TamMcn  aptreee  del  Informe  de  h>f  vcedorM 
m  I  }  *  I  i|u«  dclila  tener  el  templo  jo  pií»  menos  de  lon|iiliid  e*  decir  148,  y 
nut  en  cambio  al  crucero  *c  tlah^o  j  j8avanHndo*us  braios  eaoaidc  rabie  siente 
fiMra  dal  londo  de  U*  capllti*, 


Avila  t  segovia 
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rada,  porque  de  oro  están  cubiertas  con  sus  repisas  y  guarda- 
polvos las  innumerables  üguras  distribuidas  por  los  nichos  ó 
alineadas  en  varios  órdenes  al  rededor  de  sus  muros,  á  seme* 
janza  de  la^  que  hizo  colocar  el  mismo  fundador  en  la  fachada 
de  la  parroquia  de  San  Pablo.  Fué  este  el  canónigo  don  Fran- 
cisco Sánchez  de  Falencia,  cuyos  títulos  se  publican  en  la  her- 
mosa reja  plateresca,  en  el  epitafio  y  en  el  friso  de  la  capilla  ( i ). 
y  cuya  efigie  vestida  de  ropas  sacerdotales  reclina  sobre  la 
mano  su  cabeza.  Excelentes  pinturas  de  Navarrete  el  mudo 
distinguen  á  la  tercera  denominada  del  presidente  de  Liévana ; 
la  cuarta  contiene  á  un  lado  el  entierro  y  yacente  estatua  del 
canónigo  Francisco  Sánchez  Palacios,  que  murió  en  1591  con 
crédito  de  virtuosísimo.  Por  ella  se  baja  al  crucero  de  la  cate- 
dral vieja,  cuyo  brazo  mutiló  la  nueva  obra  destruyendo  los 
cenolafíos  que  al  conde  Raimundo  y  á  Urraca  había  puesto  allí 
al  parecer  la  iglesia  agradecida  (2). 

Así  de  capilla  en  capilla,  dando  la  vuelta  al  templo,  se  llega 
á  la  del  centro  del  trasaltar  que  coge  todo  el  ancho  de  la  nave 
inayor,  á  donde  fueron  traídos  en  1 744  desde  la  antigua  basíli- 
ca los  restos  de  su  primer  obispo  Jerónimo  y  cl  venerado 
Cristo  íü  ios  Baiaiias,  compañeros  uno  y  otro,  según  la  tradi- 
ción afirma,  de  las  gloriosas  expediciones  del  Cid  campeador  (3). 
No  lo  desmiente  la  tosca  y  negra  efigie,  representada  con  los 
ojos  abiertos,  cuyo  tamaño  es  de  poco  más  de  una  vara,  y  cuyo 
primitivo  carácter  contrasta  con  el  churrigueresco  retablo  que 
se  le  dio  por  albergue;  ni  guarda  mayor  analogía  la  moderna 


(I)  En  Urcja»  Ice:  «F.biq  >'  Ir  capilU  mando  hacer  cl  revcrendn  Sr.  r>.  h'ran- 
cisco  S»achcs  de  Falencia,  arcediano  de  Alva  fprotanoiano  npa«lúlico,acabO«e 
on  I  ;3S.*  La  in6cfipGk>n  del  friso  en  ^rúenos  caractcrc*  H<)tÍco«  le  iltulo  «fiobls- 
po  de  C«rinto, 

(31  Aocgilralo  Dorado  con  referencia  al  libro  vtejodcnnivcriariosde!  cobitdo. 
Los  reílofl  del  conde  yacen  en  Santiago,  lo«  de  doAa  Urraca  en  León. 

(1)  Vcaac  la  nota  primera  de  la  pAgins  1  7.  El  cpitailo  dificrcpa  de  011  Conzá- 
lei  poniendo  la  muerte  de  don  Jerónirnn  en  in  de  )unio,  en  el  nflo  convienen  )' 
van  los  do»  equivocados.  Al  descubrirse  »u  cadáver  en  ibo?,  dlccsequc  se  hsll4 
en  11»  dedos  un  anillo  de  oro  con  estas  palabras ;  Hieron.  ept.  trrvut  Chr.  fiitlts. 
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tumba  del  prelado  con  su  respetable  memoria.  Escasean  nota 
blemente  en  aquella  iglesia  las  sepulturas  episcopales:  en  la  ca 
pilla  contigua  á  la  anterior   tiene  su  urna  don  Felipe  Bertrán 
fundador  del  seminario  y  uno  de  los  obispos  más  enérgicos  é 
ilustrados  del  último  siglo  (i);  en  el  brazo  meridional  del  cru 
cero  está  la  de  don  Agustín  Várela  fenecido  en  nuestros  días 
en  el  opuesto  la  de  otro  que  carece  de  epitafio,  y  en  dos  capillas 
consecutivas  de  la  nave  del  norte  la  lápida  de  don  Salvador 
Sanz  sucesor  de  Várela,  y  el  sepulcro  y  tendida  efigie  de  don 
Antonio  Corrionero,  trasladado  en  1620  de  la  silla  de  Canarias 
á  la  de  Salamanca.  De  los  entierros  de  don  Femando  Trício  y 
de  don  Jerónimo  Manrique,  verificados  á  fines  del  siglo  xvi  en 
la  capilla  mayor,  no  aparece  scfial  alguna. 

Al  entrar  en  la  sacristía  por  la  nave  del  trasaltar  corres- 
pondiente á  la  parte  de  la  epístola,  su  magnificencia  no  deja 
echar  de  menos  mayor  pureza  de  arquitectura.  En  sus  nichos 
semicirculares  abiertos  á  lo  largo  de  los  muros,  flanqueados  de 
agujas  con  candelabros  6  urnas  piramidales,  cubiertos  de  case- 
tones, ocupados  por  colosales  espejos  con  marcos  de  cartela, 
hay  amalgama  de  gótico,  de  plateresco  y  de  barroco;  campea 
en  las  bóvedas  la  crucería,  al  paso  que  pilastras  y  frontones 
cun'os  en  los  portales ;  y  sin  embargo  no  felta  armonía  al  par 
que  gravedad  en  aquel  rico  conjunto  exento  de  revoque.  Pre- 
ciosos restos  se  envanece  de  poseer  el  relicario  en  sus  urnas  de 
plata,  muchos  de  los  cuales  pertenecieron  á  los  Templarios  (2): 
entre  las  alhajas  sobresalen  un  bello  cáliz  con  el  pié  cuajado  de 
figuras  y  labores  góticas,  el  templete  de  la  custodia  gótico- 


(t)  CobernAdetde  líftihasM  ■  78}.  Su  tumtMcaiuvoeo  U  oapillAdcl  Scmt- 
iMrío  hMU  l«  gnecTN  de  la  lndEp«ndcncía. 

<a)  Nombra  Dávila  como  priaclpnlea  Irc*  eiplnas  de  la  corona  de  Cristo,  un 
p«<laja  do  //jf  auMi  crucü,  un  bruo  entero  de  «an  Jorf(c,  uoa  espalda  de  «an  Lorea- 
(O  y  la  eabota  do  una  de  lai  once  mil  vlrgenec.  il  cuyas  reliquias  se  han  aAodldo 
«ntrc  otra*  lot  corucnes  de  «on  Bartolomé  y  lan  Scbaiiián.  una  carta  de  «anta 
Tercaa,  y  lot  cuerpo*  de  cinco  mirtircs  espartólo,  Arcodio.  Probo  y  cotnpaftcroii 
qiM  padocierofl  en  África  bajo  el  poder  de  c^^oMnco.  rey  de  los  vAndalMi/qiHlo* 
loriaion*  d«  cronicones  han  hecho  naturalca  de  Salamanca. 


plateresco  de  abalaustradas  columnas  y  de  cúpula  añligranada 
en  cuyas  agujas  se  muestran  los  doce  apóstoles,  y  como  objeto 
arqueológico  un  peqtierto  crucifijo  de  cuerpo  denegrido  sobre 
cruz  verde  con  corona  en  la  cabeza,  al  cual  se  atribuye  por  la 
semejanza  del  estilo  la  misma  procedencia  que  al  de  las  Baía- 
lias,  suponiéndole  transferido  de  las  manos  vencedoras  de  Ruy 
Díaz  á  tas  del  prelado  restaurador. 

De  esta  suerte  se  enlazan  con  la  solidaridad  de  sus  glorias 
y  recuerdos  las  dos  catedrales,  poniendo  de  mancomún  la  una 
su  ancianidad  y  la  otra  su  grandeza,  y  dispuestas  á  atravesar 
inseparablemente  unidas  las  más  remotas  edades.  ¿Por  qué  no 
había  de  suceder  siempre  lo  mismo?  ¿por  qué  no  habían  de  con- 
ser\'arsc  más  á  menudo  al  lado  de  los  templos  cristianos  las 
purificadas  mezquitas,  y  tas  interesantes  obras  de  la  Edad  Media 
junto  á  las  fastuosas  del  Renacimiento?  ^por  qué  en  el  orden 
arquitectónico,  con  no  menor  ventaja  que  en  el  político  y  social, 
lo  antiguo  no  había  de  apoyarse  en  lo  nuevo,  y  lo  nuevo  enno- 
blecerse con  lo  antiguo? 


CAPÍTULO  III 


Parroquias  y  conventos 


L  empezar  el  siglo  xii  representaba  el  remo- 
vido suelo  de  Salamanca  un  vasto  aduar  de 
diversas  tribus,  un  campamento  distribuido 
por  naciones  y  provincias,  entre  cuyas  impro- 
visadas viviendas  descollaban  como  enseña  y  distin- 
tivo de  cada  cuerpo  las  torres  ó  espadañas  de  sus 
parroquias.  Por  la  naturaleza  de  sus  feligreses,  que 
nos  ha  transmitido  la  historia,  venimos  en  conoci- 
miento de  la  extensión  y  límites  de  los  cuarteles  en  que  repar- 
tieron la  ciudad  los  pobladores  según  su  respectiva  proceden- 
cia (i):  ocho  eran  éstos, y  poco  menos  de  cincuenta  las  iglesias 
que  contenían,  erigidas  casi  todas  simultáneamente  y  no  en  dis- 
tintos tiempos  al  compás  del  incremento  de  la  población.  Unas 
más  adelante  se  transformaron  en  conventos,  otras  perecieron 
arruinadas  y  algunas  en  los  últimos  años;  pero  más  de  la  mitad 


(i)    Nos  referimos  á  lo  dicho  atráa,  en  el  capitulo  i .° 


conserva  todavía  su  jurisdicción,  harto  en  número  para  ser  gran- 
des y  suntuosas,  harto  decrépitas  para  no  haber  sufrido  múdan- 
os y  reparos,  sin  guardar  intacta  por  lo  general  su  primitiva 
forma  y  sin  haberla  perdido  tampoco  completamente. 

Dentro  del  Barrio  de  los  franceses,  que  obtuvo  la  preferen- 
cia de  tener  en  su  recinto  la  catedral  por  inclinación  tal  vez  del 
conde  Raimundo  y  del  obispo  Jerónimo  hacía  sus  paisanos,  se 
levantaron  al  rededor  de  aquella  San  Bartolomé,  San  Sebastián, 
San  Cipriano  y  San  Isidoro.  Del  primero,  apellidado  el  viejo  ó 
del  orienk  para  distinguirlo  del  otro  de  su  nombre,  hixo  dona- 
ción el  prelado  en  1103,  apenas  construido,  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena  (i),  quien  con  virtiéndolo  en  casas  las 
enagenó  al  cabildo  de  Salamanca,  del  cual  las  compró  en  1413 
el  obispo  Anaya  para  fundar  su  célebre  colegio.  A  este  fué  in- 
corporado en  1437  San  Sebastián  por  bula  pontificia  y  por  otra 
de  1443  incluido  en  su  clausura,  reteniendo  sin  embargo  las 
funciones  parroquiales:  el  viejo  templo  fué  demolido  y  sustituido 
modernamente  por  la  barroca  capilla  que  avanza  á  un  lado  del 
edificio  con  su  enorme  cúpula  y  su  enredosa  portada.  En  el  solar 
del  seminario  Carvajal,  antes  del  siglo  xvti  existía  San  Cipriano, 
del  cual  no  ha  quedado  más  recuerdo  que  el  de  la  misteriosa 
cueva  6  sacristía  subterránea,  donde  se  supone  que  don  Enrique 
de  Villena,  rector  y  todo  de  la  universidad,  venía  con  otros  á 
estudiar  magia,  saliendo  en  breve  más  aprovecliado  que  el  sa* 
crístán  su  maestro  (2). 

El  único  de  los  cuatro  que  permanece  es  San  Isidoro,  y  aun- 
que por  el  título  se  gloríe  de  haber  sido  fundado  en  el  sitio 
donde  descansó  el  cuerpo  del  santo  al  ser  trasladado  á  León  en 
el  siglo  XI,  nada  presenta  de  bizantino.  Los  arcos  prolongados. 


()>    Vdue  el  uslnmcnlo  de  don  Jerónimo,  pAg.  1 7. 

<■)  Sobre  Im  burlni  jugada*  por  don  Enrique  al  ««crisián  Clemesin  y  oln* 
Ifulicionea  que  tienen  un  poco  de  tnlcrcsonles  como  de  vero^linilt;»,  aunque  prc- 
UDdao  ir  opoyndiis  en  manuKcrilo*  antiguos,  kaa«  lo  escrito  en  oí  Iralado  Cuna» 
í»  S*lítm.iiii:a  y  Tottio  por  el  P.  Feijoo,  con  referencia  j  algunos  cM«drMico*dc 
tkaluninc*  que  conauttú  al  electo. 
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que  sostienen  su  techo  de  madera  dividiéndolo  en  tres  naves,  se 
reedificaron  A  mediados  del  xv  en  el  reinado  de  Juan  II  y  en  el 
episcopado  de  Gonzalo  de  Vivero  (l);  y  aun  datan  del  renaci- 
miento sus  portadas  con  medallones  en  las  enjutas.  Al  xiv  pare- 
cen remontarse  los  dos  sepulcros  de  nicho  apuntado,  de  arquería 
gótica  y  de  blasones  sembrados  en  su  vertiente  y  delantera,  que 
ocupan  los  costados  de  las  naves ;  los  de  la  capilla  mayor  por  su 
estilo,  amén  de  las  inscripciones,  acreditan  ser  del  xvi  (2). 

En  la  parroquia  de  San  Isidoro  se  refundió  la  de  San  Pclayo 
su  vecina,  bien  que  perteneciente  al  distrito  de  los  Serranos,  al 
absorberla  en  su  ámbito  inmenso  el  colosal  ediñcio  de  la  Com- 
pañía :  pretendía  como  la  otra  derivar  su  origen  de  la  traslación 
de  las  reliquias  del  joven  mártir  de  Córdoba  hacia  967  y  haber 
sido  ermita  antes  que  parroquia.  )'  se  \'eía  en  sus  paredes  una 
lápida  romana  (3).  Antes  que  ella  desapareciese,  ya  iban  tres 
suprimidas  en  el  expresado  aiartel ;  San  Pedro,  consagrada 
en  1202  (4),  había  sido  cedida  en  1377  para  iglesia  á  los  reli- 
giosos Agustinos;  San  Salvador  yacía  por  el  suelo,  cuando  lo 
adquirió  la  universidad  á  mediados  del  siglo  \vi  para  construir 
el  colegio  Trilingüe ;  San  Juan  del  Alcázar,  reinando  Enrique  IV, 
fué  envuelta  en  el  derribo  de  la  aborrecida  fortaleza,  y  sus  rui- 
nas han  subsistido  largo  tiempo  mezclándose  con  otras  más 
recientes.  Las  tres  feligresías  se  agregaron  á  San  Hartolomé, 
que  no  por  esto  ha  ensanchado  sus  tres  pequeñas  naves  ni  ergui- 


do En  los  arranques  Bc  Ice  dcatro  (le  tarjetoncs:  Dopmis  Joannet  rexCaslelle. 
A  Domino  /aclum  esl  istiii.  V  al  otro  lado :  D6mf>nuí  Gundiíalvus  de  l'ii-«ro  cpilco- 
fiut  Salitmanlitius. 

( a)  El  del  lado  de  In  epístola  con  cMstua  yacente  es  del  doctor  Diego  Rodrl- 
(tuGjt  de  Sant  Isidro,  catedrático  ele  prima  de  leyes  que  murió  á  1 4  de  diciembre 
de  i{07  y  de  Maria  de  VarRos  su  mujer:  el  del  evangelio,  dorado  A  manera  de 
retablo  con  ^rco,  pilaalras  y  santos  de  relieve  en  el  fondo,  contiene  la  fjf-ura  del 
doctor  Antonio 'jucrrcro  de  (Jlloa.tiueol  fenecer  en  1  ^91  dcjú  varias  fundaciones 
y  mandas  pfas. 

(l)    La  copiamos  airas,  péft-  t  o,  nota  a.* 

(4)  Conservóse  en  el  nuevo  templo  In  inscripción  que  lo  atestígujbn  y  dccfn 
aHÍ :  ////  Mnx  Jtf^í  áomMUt  epitCQ/rus  Gundisalviis  ContteravU  h»He  eceltUam  S.  Pe- 
tri  aposloíirra  MCCXL. 


do  su  baja  torre,  pero  tampoco  conserva  la  físonomía  de  su 
remota  creación  (i).  Consagróla  en  1 1  74  e!  obispo  Pedro  Suá- 
rez.  y  el  obispo  Gonzalo  en  1226  la  conti^a  de  San  Millán, 
enitcnte  ya,  según  algunos,  desde  el  principio  de  la  restaura- 
óóo  (t) :  hoy  no  muestra  la  última  por  dentro  sino  la  renovación 
€Oaylft.i  que  sufrió  en  1765,  por  fuera  una  barroca  portada  y 
«•dma  de  elta  y  de  la  torre  una  galería  de  antepecho  gótico 
alado  á  manera  de  red,  obras  heterogéneas  de  diversas  épocas 
y  MCBo*. 

Lo*  gallegos,  acudiendo  en  gran  número  á  la  voz  del  conde 
y  de  la  infanta  sus  particulares  señores  y  poblando  la  parte  más 
oocktrntjil.  fundaron  en  1 104  San  Benito,  en  1 1 24  San  Simón, 
en  I  (JO  San  V'ict;nte,  en  1  150  Santo  Domingo  de  Silos,  y  por 
Úllírrwj,  San  Bla»  muy  entrado  ya  el  siglo  xiii  como  no  falta 
quien  añrme,  tal  vez  para  reemplazar  á  San  Simón  que  ya 
<m  iiji  pasó  al  dominio  de  los  Franciscanos.  Desde  tiempos 
muy  diniantes  dejan  también  de  sonar  San  Vicente  y  Santo  Do- 
mingo San  niiLs  ha  llegado  hasta  nosotros,  reparada  sf,  pero 
manteniendo  la  planta  antigua  y  el  ábside  semicircular.  Su  actual 
eiitructura  la  debe  San  Benito  á  la  muniñcencía  de  los  Maldo- 
nndoH  que  la  reedificaron  á  últimos  del  siglo  xv :  adornóse  enton- 
ces su  portada  de  arcos  entrelazados  y  vestidos  de  follaje,  entre 
los  cuales  resaltan  la  Virgen  y  San  Gabriel  y  arriba  el  Padre 
eterno;  la  nave  y  la  capilla  mayor  recibieron  en  sus  bóvedas 
labores  de  crucería,  y  en  los  costados  de  esta  abriéronse  dos 
nichos  decorados  al  uso  de  la  decadencia  gótica  para  acoger  las 
urnas  y  excelentes  efigies  de  Arias  Pérez  Nlaldonado  y  de  su 
consorte  (3).  El  retablo  es  más  reciente  con  buenas  estatuas  imt- 


(t)  LlaRMt>*MU«ronfcario»u  fundador,  á  quien  aiVi>ii<lcspuc>  en  i  t8i  otorgO 
clobitpn  Vital  can  i  de  patronato  que  trae  Oil  r.ontálcí  en  su  historia  de  SaU- 
Bianca.  pil|i.  166. 

(3)  fin  la  piedra  de  condiHrjicii^ndc  ^an  MilUn  *c  leía:  l'ltl  iJus  Fef'ruaiii<:on- 
ftcravtl  kAní  eCilciUm  S.  t:milíani  iom.  eflacopus  Gunitialvui.  er»  VCCLXIIU. 

(t)    Cl  yace  ii  lo  parte  del  evangelio.  *i«ticndo  armadura,  con  un  paje  i  sur 

fU»,  llevando  en  au  blasón  cinco  liae* ;  el  cacudo  de  ella  es  taquclado.  y  su  traiu 

hdc  la  «poca  de  la  reina  Católica,  notándote  i  aus  plantas  una  doncella  de  rodillas: 
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tadas  á  mármol.  Toda  la  iglesia,  como  si  no  tuviese  más  objeto 
que  sen-ir  de  panteón  á  aquella  poderosa  familia,  está  rodeada 
de  hornacinas,  vacías  unas  ó  convertidas  en  altares,  sólo  dos 
ocupadas  por  tumbas  y  bultos  tendidos  y  otras  debajo  del  coro 
con  prolijas  inscripciones  (1).  Acaso  por  estos  caballeros  de 
tanta  autoridad  tomó  el  nombre  de  San  Benito  uno  de  los  ban- 
dos que  en  aquel  siglo  se  disputaban  el  gobierno  de  Salamanca, 
[y  fué  el  que  sostuvo  la  bandera  de  Isabel  la  Católica. 

Entre  tas  muchas  parroquias  que  tenían  los  mozárabes  ó 
indígenas  del  país  al  sur  de  la  ciudad  entre  la  antigua  muralla 
y  el  río,  en  el  arrabal  del  puente  y  en  la  vega  de  Tormes,  nin- 
guna hubo  más  nombrada  que  San  Juan  el  Blanco,  á  causa  de 
la  tradición  más  divulgada  que  auténtica  de  Ixaber  sido  su  iglesia 
mayor  en  los  tiempos  de  servidumbre  y  de  abandono  que  pre- 
cedieron á  la  restauración,  Triste  debía  ser  por  entonces  en 
Salamanca  el  estado  de  la  cristiandad,  á  juzgar  de  él  por  la 
pequenez  y  pobretea  de  dicho  edificio,  según  las  noticias  que  de 
su  fábrica  han  quedado.  Las  avenidas  del  rio  lo  batían  periódi- 
camente, poniendo  en  continua  alarma  á  los  Dominicos  que  lo 
habitaron  al  principio  durante  treinta  años  y  trabajaron  en  for- 


los  relieves  de  las  urnas  y  tos  Icones  que  las  sosli«non  son  de  bu«aa  esculturs. 
t^s  cpluAos  csUr  incotnplelos  6  mulilndos:  «Sepultura  del  noble  y  boorado  ca- 
ballero Arlas  Pérez  Maldoncdo.  hijo  ds  Juan  Arias  Mutdonado.  pasó  dcsta  vida...— 
Aquí  yace  la  noble  y  honrada  señora  Klvlra  Hernandci:  Cabeca  de  Vaca,  mujer  de 
Arias  Pcrcí  de  Maldonodo  qiie.,.> 

(t)  El  bulto  del  nicho  inmediato  á  la  capilla  mayor  por  el  lado  derecho  es. 
•Cffi^n  la  inscripción, «del  honrado  cobaltero  Pero  Keraandci  Maldonadoquc  Dios 
haya:<  el  de  la  izquierda  hncia  la  mitad  de  lo  nave  representa  al  altivo  señor  de 
MonlcOn  domado  por  Temando  el  Católico,  como  referimos  en  In  pkg.  ¡f.  y  lleva 
el  siguiente  cpitallo  ;  n  Yace  el  muy  noble  caballero  y  en  su  tiempo  muy  csfonado 
Rodrigo  Maldonaüo  de  .Monlcon,  el  que  fnllcció  aflo  de  i  ^07.11  Uno  de  los  aróos 
debaio  del  eoro  contiene  la  urna  de  Juana  Gáme^  de  Pai,  mujer  de  Fernán  Gudtel. 
que  (undo  uiu  capellanía,  otro  los  restos  del  muy  noble  caballero  Pedro  Maído* 
nado  <|uc  ñaó  aAodc  1513,  hermano  del  scflor  Diego  .Maldonodo,  camarero  que 
lué,  cotDO  dice  el  letrero  mát  aba)o.  del  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  de  Fon- 
seca  y  enterrado  en  la  capilla  del  prelado  en  ni<¡.  Otras  inscripciones  renotadas 
mencionan  i  Kodrl^o  Matdonado  el  bueno,  sexto  señor  de  Barregas  y  otros  pue- 
blos.que  murió  en  iíoi.  habiendo  prestado  i^randcs  servicios  i  Enrique  IV  y 
Femando  V,  j  á  Juan  Alvarex  .Vtaldonado  tallecido  en  r  í  ^  j. 


ifltKtH'l»  ct>ii  im  dique  (i)»  hasta  que  la  formidable  inundacii 
\{f  .1  de  noviembre  de  1 256  tes  obligó  con  sus  estragos  á  esta 
h)T«vrte  más  adentro  en  San  Esteban.  La  iglesia  de  San  Jiia 
reparntia  volvió  i  ser  parroquia,  y  en  su  claustro  se  fabricara 
an^vtta!«  celdas  ciertas  emparedadas,  que  soUan  anidar,  asf 
nuijrres  como  varones,  al  lado  de  muchos  templos  (2).  En  1407 
entraron  á  poseerla  por  donación  del  obispo  nuevos  religiosos 
de  )a  orden  Trinitaria,  quienes  en  1594  hubieron  de  abandonar 
la  citcarmentados  por  otras  crecidas  Por  último,  la  de  1626  di 
el  g>y\\K  de  gracia  á  su  decrepita  existencia. 

I'ormando  linca  con  San  Juan  el  Blanco  se  sucedían  sobre  la 
orilla  virrccha  San  Miguel  y  San  Nicolás,  fundada  la  primera  — 
\>ye  IVmingo  IVrc?  de  Fornillos,  caballero  motarabe,  y  su  mujerí 
Kam  1 10^  iS)-  y  '^  segunda  hacia  1 1 26  aunque  no  fué  consa-f 
CT9«tA  K*^tA  el  t  tSs  (4}-  Dióla  rn  1419  el  cabildo  ú  la  uníversi- 
^d  <vn  Sil  adjunta  caita  y  lu  cementerio,  que  se  destinó  á  se- 
iWitmnt  ét  tos  estudiantes  pobres  que  morían  en  el  hospital,  y 
«Mf  ne  tqtublec>6  desde  1 56»  uno  de  los  primeros  teatros  anató- 
vmcox  para  los  cursantes  de  medicina :  en  San  Miguel  vinieron 


i 


I 


i\\    cMWiruyd**  *■'*' '''  Xi'O'R^t  nulori vandales  poro  ello  unacoaíCBMn  pop- 
.  i^r<KOf<o  IX  en  r  j  lo,  etinda  por  Ojvila.  ^m 

■  a  loumcnio  otcirKulD  en  i  ifii,,  que  vlú  Dávila  en  el  botpítal  de  !■  Trt-'fl 
cilenU  !•■  «iKukntfii  mnnda*:  ■ticm  m«ndo«  iM  empoKdadoi  v  cmpa- 
.If  S*l<miii»e«  ton  *iik  ombalcs  O  c«dii  uno  de  cMo*  cinco  tnarav'edí»..  \ 
■■*;  .ni  emparedado  do  S.  Juan  de  AUiíxar  mando  circo  maravedU.  v 
!■■  omparodada*  de  S.  ^cbatKan,  y  mando  i  cuatro  emparedadas  de  san- 
ln«M  Ji  «Irtfllo»,  )•  mando  d  lo  emparedada  de  S.  Splriios  íiiico  maravedí».» 

(1)  '"'■•*  '"  'n»'-""P*'<*n  <li'  "ionritcí  con  muction  liuccoa  en  c*la  forma:...  Do- 
«Mf  ■*»frí  fttuchiitti  íonftírjla/iii'  ecelttia  Mu  a4  honortm  D,  U.VftdtW»  Jf r a«- 
g^,l  (a-cforv"..,.  eonáecravil  tam  FtrHimdt«%  ^alimantinuí  tpiscofus...  eam... 
I^minfei»  l'ittí  l'o'Htltot  tt  uxor...  &amch<>...  saiclntum  MauriUi  el  tocíorum  lub 
„»  MCCXXXvm  luMo  iSut  ít<emhrit  in  JettMUU  /.coí-jAV.  Desconfiomoa  de 
.juo  nil  ConiAlcx  inicrprclara  bien  el  nombre  del  obiapo,  aunque  pudo  haber  uno 
llamado  femando  hacia  el  i  ano  entre  Vj(n|  y  Gon«Io,  ain  ncc«*idad  de  uxnar, 
como  aquí!  propone,  la  era  porañu  de  CrlMo. 

(4I  Ulípidadesan  Nicolia.segúncl  cit»do  Dívila.  dedi  aaí-Sní"  CArtitfw. 
mim*  «I  ti«»  iT'dUa  conitcrals  /ufí  f.rt$tni  tccUtit  A  l>omíf,o  Wí.iM  SaUmMUnx. 
9pUC«ta  Im  hom^rtm  .S.  NicoUi  §t  aliDtum  tantlorum.  teilftti  f>ti,i  el  rauU  rt  a  S»- 
wnini  el  SS.  l^nofcntium  cm/ui  fltqmie  hie  conUue^ilUT.  XI  kU.  mwemb'>» 
«ra  MCCXX.  Im  ii4  JeiUaticmü  títletfy  Jtcem  dltA  ttlaxarnt^r  it^/Uñíit  ptmttemU. 
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hospedarse  en  161 1  los  Trinitarios  Descalzos.  Tal  era  la  suerte 
de  ambas  parroquias  suprimidas,  cuando  en  la  aciaga  noche  de 
san  Policarpo  en  1626  las  invadió  el  hinchado  Tornes  hundién- 
dolas en  su  corriente.  A  la  misma  hora  cayeron  para  no  volver 
i  levantarse  Santa  Cruz  y  San  Lorenzo,  que  á  la  salida  de  la 
puerta  de  los  Milagros,  desde  itóo  la  una  y  desde  1170  la 
otra,  conservaban  sus  cortas  feligresías-,  pero  á  San  Andrés  pe- 
gado A  los  muros  fuera  de  la  puerta  de  San  Pablo,  encontrólo 
ya  la  furiosa  avenida  trocado  en  suntuoso  convento  de  Carnieü- 
itas  que  habían  tomado  posesión  de  él  en  1480,  y  no  sin  causar- 
le bastantes  daños,  su  violencia  fué  á  estrellarse  en  la  solidez  de 
la  nueva  construcción. 

San  Gil,  Sao  Ger\'asÍo,  San  Esteban  al  otro  lado  del  puente 
distinto  del  que  está  dentro  de  la  ciudad,  son  títulos  de  parro* 
uias  erigidas  como  las  precedentes  por  los  mozárabes,  no  antes 
sino  al  tiempo  de  la  repoblación  de  .Salamanca,  y  tan  precoz- 
mente extinguidas  que  apenas  de  sus  nombres  hay  memoria. 
Para  revelarnos  el  genérico  tipo  de  sus  compañeras,  parece  que 
Santiago  ha  salvado  providencialmente  sus  tres  pequeños  y  des- 
udos  ábsides  y  el  enmaderado  techo  de  sus  naves  que  comuni* 
can  entre  sí  por  un  solo  arco,  resistiendo  ella  la  única  des- 
de 1 145  así  á  las  embestidas  del  río  como  al  afán  de  las 
mudanzas.  Sín,'ele  de  ayuda  en  el  arrabal  la  Trinidad  creada 
hacia  1 320,  pero  destituida  de  interés  artístico  en  la  actualidad. 

A  la  parte  de  sudeste  dentro  de  los  muros  vimos  aún  no 
há  muchos  años  levantarse  la  fachada  de  San  Pablo  ó  San  Polo, 
como  se  le  llamaba  un  tiempo,  con  el  aspecto  casi  monumental 
que  daban  á  su  remate  treinta  estatuas  de  santos  sentadas  en 
hilera  sobre  repisas  góticas,  recordando  á  primera  vista  por  su 
extraña  colocación  la  época  bizantina.  \'  sin  embargo  no  se  pu- 
sieron antes  de  1529  como  declaraba  el  letrero  (i),  de  orden 


(O    «Esta  obra,  se  Icfa  en  el  (ñio  debajo  de  las  repisa».  mandA  hacer  el  rcvc- 
caia  ««Aor  don  PraneiKO  Sánchez  de  Pakncta.  arcediano  de  Alba  c  caDdnlffo  de 


ád  veeáaao  áe  Alba  don  Francisco  Sánchez  de  Falencia,  cuy»' 
divisa  Dommus  michi  adjut^r  se  1c^  en  letras  eoormes  en  el 
medio  punto  del  portal.  La  iglesia  por  sus  arcos  tendidos  y  te-f 
cfaumbre  de  madera  no  se  apartaba  de  la  humildad  y  pobreza 
de  las  otras,  y  ceñían  por  fiíera  su  ábside  torneado  dos  seríes 
de  arquería  de  ladnllo.  Su  pila,  antes  ya  de  precederse  al  arbi- 
trario  derribo,  fué  trasladada  á  San  Esteban,  que  de  antigua 
parroquia  había  pasado  a  ser  convento  cuando  en  1 256  la  to- 
maron los  E>ominicos  dejando  á  San  Juan  el  Blanco,  y  qiK  aho- 
ra, dotada  por  los  religiosos  de  magnífico  ediñdo.  de  convento 
ha  vuelto  á  ser  parroquia.  Casi  á  la  vez  nacieron  ambas,  San 
Esteban  en  1 106,  San  Pablo  en  t  loS,  en  ei  barrío  de  los  Pon 
tugaleses,  quienes  en  1 1 75  dedicaron  otra  á  Santo  Tomás  Can- 
tuaríense  cuatro  aAos  después  de  la  muerte  del  santo,  cuyo 
culto  tan  rápidamente  se  propagó  por  España.  Alguna  ventana 
románica  con  columnitas  marca  en  los  tres  ábsides  semicircula- 
res [a  fecha  de  su  origen ;  pero  imitación  gótica  fué  >a  la  que 
boceló  la  puerta  y  lumbrera  de  la  fachada  sobre  que  carga  la 
cuadrada  torre,  y  posteríormcnte  el  barroquismo  vistió  de  hoja-| 
rasca  el  interíor  de  la  cúpula  asentada  en  el  crucero  del  peque- 
ño templo  renovado.  Al  lado  del  evangelio  reposa  sobre  una 
urna  del  renacimiento  sostenida  por  leones  la  efígíe  de  don 
Diego  de  Velasco,  obispo  de  dalípoli  y  electo  de  Avila,  funda- 
dor de  un  colegio  bajo  la  misma  advocación  del  mártir  de  Can- 
torbery  (i). 

Para  los  pobladores  procedentes  de  Braganza  no  se  cons 
truyeron  menos  de  cinco  parroquias:  San  Zoles  y  San  Ildefonso' 
acabaron  siglos  hace  uniéndose  á  las  más  vecinas;  San  Justo  y 
San  Román,  aunque  subsistentes,  han  perdido  su  primitiva  for- 
ma, sin  poder  en  cambio  mostrar  otra  cosa  que  una  portada 
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Sslcmaoca  aflo  de  mili  e  quíDícatoe  e  XX  c  I.X.»  Este  (u¿  el  fundador  de  la  »pilU 
Aorta*  CD  1«  catedral,  poblada,  como  >n  obscrramoB.  de  Hflurat  seine|aatc». 

(1)    Pertenecía  <*lc   A   la  familia  de   lo«  condcatablet  de   Castilla   f  marlA 
«n  1(14. 


plateresca  aquel,  y  este  un  entierro  del  siglo  xvi  con  ñgura  >'a> 
ocnte  (i).  Tan  sólo  San  Adrián  mantenía  entre  repelidos  azares 
su  nativa  belleza,  y  esta  fué  cabalmente  la  víctima  escogida  por 
el  moderno  vandalismo.  En  1852  alcanzamos  á  verla  hundida 
ya  su  bóveda  y  derruida  en  parte  su  torre  de  ladrillo,  bien  que 
ostentando  aún  románicos  ajimeces,  erigida  sobre  un  arco  gen- 
til que  abría  paso  á  la  calle  custodiado  al  parecer  por  dos  grifos 
salientes ;  el  ábside  polígono  guardaba  enteros  sus  canecillos  y 
comisa  de  tablero  y  ventanas  más  rasgadas  de  lo  que  acostum- 
bran ser  las  bizantinas,  flanqueadas  por  altas  columnas:  una  de 
las  puertas  laterales  desplegaba  en  los  capiteles  y  en  las  decre- 
centes  dobelas  de  su  medio  punto  las  galas  del  siglo  xii,  mien- 
tras que  la  otra  lucía  las  de  la  decadencia  gótica  con  sus  cresto- 
nes y  sus  copiosos  follajes  en  el  vértice  de  la  ojiva.  Todavía  era 
fácil  restaurarla,  pero  se  prefírió  consumar  su  ruina,  difiriéndola 
por  merced  algunos  días  para  dar  tiempo  de  sacar  su  diseño  (2). 
Por  poco  un  casual  incendio,  en  competencia  con  la  destruc- 
tividad de  los  hombres,  no  privó  á  Salamanca  en  2  de  abril 
de  1854  de  una  de  sus  más  notables  y  frecuentadas  parroquias, 
la  de  San  Martín,  fundada  en  1 105  por  los  naturales  de  Toro. 
Felizmente  el  estrago  se  limitó  al  interior  del  templo  y  al  hun- 
dimiento de  la  nave  mayor  que  estaba  ya  renovada,  si  bien  cos- 
tó la  pérdida  del  retablo,  digno  por  su  arquitectura,  estatuas  y 
relieves,  de  la  mano  de  Gregorio  Hernández,  á  quien  se  atri- 
buía: aún  dejan  verse  los  pilares  bizantinos  en  torno  de  los 
cuales  se  agrupan  ocho  columnas  sobre  gran  basa  redonda,  los 
arcos  de  comunicación  apuntados,  los  de  las  bóvedas  laterales 
cruzándose  gentilmente,  y  en  las  dos  capillas  del  fondo  ó  ábsi- 


(t)  Representa  en  traje  eorto  el  doctor  Francisco  de  Abcdllto,  colcBial  de)  Ar- 
fobispo.  lallccido  en  i;70- 

<i)  DibuUronlo  en  r8$;baio  lo  dIreceíOn  del  seAor  JoreAo  lo«  alumno»  de 
■■  eiauola  cspccinl  de  ai\]uítectura.  piidicndo  conseguir  i  duran  pcnnn  una  tregua 
de  tres  diftsco  U  dcmotlcíAn.  IndiKRa  oír  lo  que  »c  destruyo  en  Satamancn  por 
M|ii«lloe  años  hajo  la  dictadura  ele  cierto  ingeniero  y  luígo  a  impulso  de  tns  paf^ío- 
MS  poli  ticas. 


(i)  Ifn  la  údpllla  del  lodo  del  cv«ngelto»«  nota  un  KreatrlIolMdo  primitivo  por 
el  mito  do  lo«  del  clauairo  de  San  l'»blo  en  Barcelona,  sostcoido  por  corta*  «v 
iunnat.  y  puede  RoipccharM  «i  «1  rededor  de  «Un  corría  por  bajo  una  arquarta 
•emólanle-  El  nicho  eonÜKu»  encierra  una  urna  y  en  «u  delantera  Ih  Dfuras  de 
ralieve  de  Andr^l  de  SjnilMeban.  hilo  de  Itricio  de  ^^anitiiteban  y  de  Uilu  M*l<h>- 
Dido,  que  muri4  en  i  «89,  y  de  >u  mutor  Ana  de  Telcda  y  Guevara.  Ea  la  capilla 
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florones  y  de  roscas  y  trepados  círculos  en  su  triple  arquí- 
volto.  La  fachada  opuesta  elogiada  [>or  Ponz  pertenece  al  rena- 
cimiento, y  debajo  de  la  espadaña  de  su  remate  ñgura  el  famo-so 
reloj,  cuyas  campanas  combinándose  musicalmente  con  las  innu- 
merables  de  todas  las  iglesias  formaban  una  alegre  y  estrepitosa 
sinfonta,  reservada  ya  desde  la  entrada  de  Carlos  V  para  feste- 
jar los  grandes  acontecimientos. 

De  1 107  y  de  los  mismos  pobladores  trae  su  origen  San 
Julián,  donde  campea  un  portal  análogo  con  ornato  de  capiteles 
(pues  faltan  las  columnas)  y  menudas  labores  románicas  en  el 
arco:  sobre  él  asoman  á  modo  de  ménsulas  extraaos  mascarones 
y  más  arriba  un  fiero  vestiglo  recordando  la  leyenda  del  santo 
titular.  Otra  cosa  no  se  ha  librado  de  la  restauración  que  á  me- 
diados del  siglo  XVI  emprendió  don  Manuel  González  Téllez, 
colegial  mayor  de  Cuenca,  recogiendo  caudales  en  Indias  para 
la  obra  con  gran  jjcrse  ve  rancia,  movido  especialmente  de  su  de- 
voción á  la  Virgen  de  los  Remedios,  imagen  allí  muy  venerada, 
la  cual  se  atribuye  un  milagroso  hallazgo  y  una  fecha  anterior 
la  dominación  sarracena.  Pocos  serán  sin  embargo  los  que  á 
vista  de  la  nave  invadida  por  el  barroquismo  no  echen  de  menos 
las  toscas  paredes,  como  escriben  algfimos,  de  la  oscura  y  reduci' 
'a  iglesia  primitiva.  La  capilla  mayor  es  ojival  con  bóveda  de 
ucerfa,  y  cuadrada  la  torre  con  ventanas  de  medio  punto  (1). 


colateral  bay  dos  horDuia&e  dcsiftuales  de  arco  poco  cneno*  que  plnno.  orlado  de 
roUajts  y  colgadiios.  con  blasones  sostenidos  por  .triffclcs  en  el  frente  de  la»  tum- 
bas y  estatuas  vcfUilas  de  armadura  y  monto:  tn  uhíi  en  actitud  elegante  cod  Ia 
eibcnt  Inclinada  en  una  mano  y  en  la  otro  la  espada,  y  á  «u*  pies  el  paje  eon  el 
«asco.  llevad  sif^uienlc  lelrvro;  «Aquí  yoccn  el  noble  cav.ilkro  Kuberte  de  Son- 
sltbsn  e  donn  l§abcl  Nicín  su  nni|cr  que  posaron  desta  presento  vida...*  La  in»- 
ipciún  de  la  secunda  diec  :  "  Aqui  yaec  el  honrjtdo  carallcro  Dietjodc  Santlaiebiin 
|ue  Dlo«  «ya.  paísó  dests  presente  vido  arto  de  MCCCCLN.\.\VII1  artos." 

(t)    En  dicha  capilla  esiii  la  sepullurn  que  coneedl<^  en  1671  la  parroquia  al 
soso  iurisconaulto  Traneitco  Komoa  del  Maniano,  con  ya  estatua  orando  de  ro- 
I  y  una  targa  iascripeián  que  después  de  recordar  «u»  titulo*  y  eminentes 
liftnidadcs  en  la  corte  de  Carlos  )l.  termina  con  c»os  vcr»o* : 

Esto  que  adora  y  adorar  espera 

es  lo  que  tiene  de  la  edad  pasada, 

lo  demi*  fui  humo.  sucAo,  sombra,  nada, 


9*> 


SAL  AHANCA 


Las  tres  parroquias  restantes  de  los  Toreses  viven  todas 

con  señales  de  su  antigüedad.  Santa  Eulalia,  del  1 1  lO,  conserv 
bien  que  tapiada,  su  ancha  puerta  bizantina  con  dos  column 
por  tado,  y  el  maderaje  de  su  techo,  á  excepción  de  ta  capilla 
mayor  que  lo  tiene  de  piedra  y  de  entrelazadas  aristas.  San 
Cristóbal,  del  1 145,  situada  al  extremo  oriental  de  la  ciudad  en 
lo  alto  de  una  colina,  como  suelen  estarlo  siempre  las  iglesias 
de  su  advocación,  levanta  en  medio  del  humilde  caserío  su  áb- 
side semicircular  y  su  crucero,  rodeado  todo  por  fuera  de  coi 
nisa  ajedrezada  y  de  canecillos  que  ñguran  caras  monstruosas 
grotescas:  por  dentro  tiende  su  bóveda  de  medio  cartón, 
asienta  las  ojivas  de  sus  cuatro  arcos  torales  en  columnas  r 
mánicas  de  curiosos  capiteles.  Pertenecía  en  el  siglo  xiii  á 
orden  militar  de  San  Juan,  como  á  la  de  Santiago  Sanctí  Spiri- 
tus  su  vecina,  Tuvo  esta  principio  hacia  1 190,  fué  dada  en  1222 
á  dichos  caballeros  con  un  extenso  barrio  por  poblar  y  una  casa 
donde  recoger  limosnas  para  la  redención  de  cautivos,  y  desde 
luego  sin  dejar  de  ser  parroquia  transformóse  en  convento  de 
comendadoras  de  la  orden,  cuyo  hábito  vistieron  nueras  é  hijas 
de  reyes.  Dofia  María  Méndez,  portuguesa,  tercera  mujer 
don  Martín  Alfonso,  hijo  de  Alfonso  IX  de  León  habido  en  T 
resa  Gil,  lo  dotó  tan  generosamente  hacia  1270,  que  como 
fundadores  se  designan  en  el  presbiterio  su  sepulcro  y  el  de  su 
marido  con  desgastadas  efigies  y  relieves  de  funerales  y  de  pla- 
ñideras en  las  urnas:  más  adelante,  en  1327,  una  hija  de  San- 
cho el  Bravo  y  de  su  amiga  María  de  Uccro,  doña  Violante 
Sánchez,  viuda  de  Fernán  Rodríguez  de  Castro  señor  de  Lemos 
y  Trastamara,  lo  escogió  para  su  retiro  y  lo  instituyó  heredero 
de  sus  bienes.  Con  c!  tiempo  parecieron  pocos  aún  para  las 
ilustres  monjas  estos  genuinos  blasones,  y  se  les  forjó  un  privi- 
legio que  supone  su  origen  un  siglo  anterior  á  la  repoblacióa  de 
Sabmanca.  datando  del  15  de  noviembre  de  1030  y  atribuyen- 
do a  Femando  I  con  no  leve  anacronismo  la  donación  de  los 
lugmrcs  de  Palomero  y  Atalaya;  y  para  autorizar  esta  mentira 
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que  no  pudo  engañar  sino  voluntariamente  al  perspicaz  Felipe  U, 
esculpiósele  entero  sobre  el  plateresco  portal  en  una  lápida  que 
se  conser\'a,  al  restaurar  la  iglesia  en  el  sigio  xvi  (i). 

Entonces  Sancti  Spíritus  adquirió  su  presente  forma,  y  pre- 
via Ucencia  del  Emperador  emprendió  su  restauración  en  1541 
la  comendadora  doña  Leonor  de  Accvcdo,  obligándose  respecto 
de  los  parroquianos  á  darles  concluidas  las  obras  para  la  navi- 
dad de  1 543  sin  pretensión  de  aumentar  con  ellas  los  derechos 
de  su  patronato.  Labráronse  al  estilo  gótico  reformado  su  es- 
paciosa y  desembarazada  nave  y  su  capilla  mayor  de  crucería, 
coronándolas  por  fuera  de  agujas  de  crestería  muy  gallardas 
para  su  época,  y  la  portada  al  uso  del  renacimiento  con  cuatro 
pilastras  menudamente  esculpidas  en  el  primer  cuerpo  y  meda- 
L  liones  de  san  Pedro  y  san  Pablo  entre  las  columnitas  pareadas 
^Kdel  segundo,  rematando  en  frontón  triangular.  El  coro  bajo  de 
Hias  monjas  se  cubrió  de  rico  artcsonado  y  de  magnífica  sillería 
^Bbus  paredes;  luego  en  1659  hfzose  el  excelente  retablo  que  en 
^sus  tres  órdenes  contiene  relieves  de  la  vida  de  Santiago  y 
grandes  estatuas  de  apóstoles:  de  lo  antigfuo  no  queda  sino  las 

I  expresadas  tumbas  de  los  fundadores  y  otra  del  siglo  xiv  á  la 
entrada  (2).  El  templo  continúa  parroquial,  las  religiosas  han 
ido  extinguiéndose,  y  su  moderno  y  vasto  convento  se  ha  con- 
vertido en  lóbrega  cárcel. 
Siete  parroquias  á  la  parte  del  norte  construyeron  los  cas- 
tellanos, tan  afortunadas  en  su  conservación  como  las  cinco  de 


N 


(1)  Cuiínuse  que  oponiendo  dificultades  los  contadores  de  Felipe  II  á  ta  au- 
lenbcidad  del  prívitcíiio.  dijo  el  rey  scn  cene  i  osa  mente;  «pásese  que  j^o  sd  que  es 
verdadera  csu  escrílura.*  Con  perdón  de  tan  grave  autoridad,  basta  (Ijsrsc  en  el 
IcDsunic.  prescindiendo  del  hecho  y  de  la  fecha  que  se  ha  querido  enmend4r  atri- 
buyendo el  error  al  primer  copista,  pnra  conocer  que  íuÉ  muy  malamente  fabri- 
cado. Una  revet»cióa  que  declaró  A  Fernando  1  la  parte  que  hablan  tenido  en  sus 
vltiUrias  tas  oracioacB  de  aquellas  monlas,  llamadas  cntonees  de  Sants  Ana,  su- 
p4aeRC  que  le  movi6*  otorgarles  los  bienes  vacantes  del  primer  caballero  que 
mtiiicsc  en  batalla. 

<j>  Dicha  unta  con  erui  de  relieve  en  bu  cubierta  es,  «I  tenor  del  epitafio,  de 
Pero  Vidal,  bea«6ci»doeo  San  Martín,  rsllecfdo  en  1 16  J. 

■) 
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Berengario,  todavía  encontramos  allí  al  través  de  sus  reformas 
las  ménsulas  de  mascarones,  las  molduras  de  ajedrez,  las  rudas 
arcadas,  el  techo  de  madera;  en  los  nichos  ojivales  de  su  capi- 
lla mayor,  que  abovedó  el  arte  gótico  al  prolongarla,  vimos  los 
entierros  y  estatuas  de  los  nobles  vecinos  que  en  los  siglos  xv 
y  XVI  tomaban  aquel  nombre  por  voz  de  bando  en  oposición  al 
de  san  Benito  (i);  y  en  su  capilla  dedicada  al  Bautista,  ante  un 
bulto  de  mujer  que  la  tradición  á  falta  de  letrero  aplicaba  á  la 
célebre  matrona,  cruzó  por  nuestra  fantasía  la  iracunda  sombra 
de  doña  María  la  Brava  (2).  La  pila  y  el  título  del  demolido 
templo  han  j>asado  con  poco  plausible  trasmigración  al  barroco 
Carmen  Descalzo. 

De  los  CabaiUros  se  denomina  también  Santa  María  para 
indicar  lo  ilustre  de  sus  feligreses,  de  los  cuales  en  la  nave  del 
evangelio  hay  notables  sepulturas  (3).   En  el  siglo  xvi  fueron 


<i)  De  varías  hornocínns  hnbfan  (tc»parccí<Jo  los  túmulos,  pero  m  con*crvii- 
ban  aún  los  sÍKUicntcs.  En  la  primera  del  costado  del  cvadhcÍÍo  unodcpiedrn 
ncfira.  con  bUsottcs  y  con  este  letrero:  «¡jcpulturn  del  alealdc  Juan  de  Lrreaede 
doAa  Leonor  de  Ovalle  *u  miilcr  que  se  Uso  arto  del  «cAor  MCr.CCLXXVni.*'Otro 
screelantc  con  letrn  muy  borradn  contenía  1o«  resto*  de  Jimn  de  Ovalle  f  de  doña 
tuhel  Or<l6Ac«  tu  mujer,  que  murió  en  itoQ,  y  el  tercero  eon  estatua  tendida 
pertenecía  d  don  ^«neho  hodrigo  l-'onseca  y  sus  herederos  en  1610.  A  la  parte  de 
la  epístola  yacían  l>c1laseliRie*decabnI)cros;  Ib  mis  contigua  al  aliar  llevaba  este 
tpluRo :  vAquJ  yace  el  honrado  cnvallcro  Alvaro  de  Almaran  y  Juan  de  Almarax 
su  hijo,  fálleselo  4  XXIII  de  sel.  ano  de  \%y%  a Aos.»  Carecía  de  Inserípcit^n  laque 
se([u(a,  oeompaAnda  de  un  bulto  de  tnuler;  la  última,  cuya  nervuda  mnnu  cmpuña- 
h4  la  espada,  era  del  ^muy  magnifico  señor  Iñigo  de  Medrano  y  de  Grndo  comen- 
dador de  Lcdn  y  Nayorga  y  Castrorucrte  cavallero  de  la  orden  de  Sant-Johan,  fá- 
llesela \  Xllt  de  nfiof  10  de  MDI.VIII  años.» 

(a)  Lb  tradición  se  equivoco  esta  vez  :  el  dlllRcnle  seAor  Villar  ha  averiguado 
que  la  vengativa  damn  fui  enterrada  con  su  esposo  en  la  iglesia  porioquíal  de  VI- 
Italba  de  los  Uanoí.  y  en  su  folleto  neercs  de  ;di  Banáoi  it  SatamancA  copia  ta 
liplds  y  da  cuenta  del  reconocimiento  que  en  su  presencia  se  hiio  de  la  tumba. 
Volviendo  á  Santo  Tom¿,  hahia  en  su  expresada  capilla  de  San  Juan  otros  sepul- 
cros eon  estatuas  de  Juan  Hodrlgucr  de  las  Varillas,  Aldonia  Suárc;  de  Solis, 
(lOnxalo  Rodríguez  seAor  de  Tomadi;tos,  y  al^funoi  anónimos  sin  letrero. 

fl>  EsUIn  unn  sobre  otra  con  estatuas  tendidas,  y  en  ta  urna  superior  adornada 
de  buenos  Ibllajcs  g&ticos  se  lee:  "Sepultura  del  doctor  Alfonso  Sánchez  de  Avila 
oydor  <lel  rey  üjo  de  Pero  Sánchez  cnvallcro.  falleció  año  de  .M  e  CCCC.XL.»  Mtls 
abajo  dice  otro  letrero:  «Kstas  tres  sepulturas  mandó  fo/er  el  doctor  A.'  Sanchei 
de  Avila  oydor  del  rey  para  si  c  para  et  doctor  A.°  Kruls  su  suegro  e  para  Leonor 
SaBcheiGucdcjaniuier  del  dicho  A.' Sánchez  de  Avila  dotor,  laque  fallccíú  aAo 


reedificadas  sus  tres  naves  con  arcos  de  medio  punto,  y  se  co> 
locó  sobre  su  capilla  mayor  una  hermosa  techumbre  ó  cúpula 
de  alCargía;  poco  posterior  parece  el  retablo,  digno  de  elogio 
por  sus  pinturas  y  por  su  buen  gusto  arquitectónico.  En  medio 
de  tus  renovaciones  sin  embargo  ha  sabido  conser\'ar  la  lápida 
que  recuerda  su  consagración  en  1214.  un  siglo  después  de 
fundada  (1).  I 

La  de  San  Baudilio,  vulgarmente  San  Boal,  patrono  de  Poi* 
tíers  en  Francia,  á  quien  invocó,  según  dicen.  Salamanca  en  eli 
trance  de  una  peste,  lleva  el  sello  del  churriguerismo  con  que  la 
desfiguró  la  liberalidad  inoportima  de  don  Juan  Antonio  de 
Guzmán  marqu(-s  de  Almarza,  encomiada  en  una  décima  sobre 
el  portal ;  y  á  fines  del  siglo  pasado  perdió  con  las  nuevas  obras 
M  carácter  la  Magdalena,  establecida  á  últimos  del  xii  por  Es-j 
tcban,  arcipreste  de  Alba,  en  su  casa  propia  (2),  y  cedida  por  el! 
cabildo  hacia  1 205  á  los  caballeros  de  Alcántara  que  poblaron 
iu  yermo  distrito  y  cuya  cruz  marca  aún  su  puerta  y  su  capilla 
mayor.  Las  otras  tres  perseveran  más  fieles  á  sus  antiguos  re- 
cuerdos: ostenta  San  Juan  de  Bárbalos  las  ventanas  y  columnas 
de  su  ábside  bizantino  y  al  rededor  de  la  iglesia  variedad  de 
alimañas  y  caprichos  que  asoman  debajo  de  la  cornisa,  evocan- 
do no  sólo  á  las  em[)aredadas  que  habitaban  á  su  sombra  á  fi- 
nes del  siglo  XIV.  sino  aun  á  los  Templarios  á  quienes  se  ase- 
gura haber  |>erienectdo:  San  Mateo  cuya  pequeña   nave  se 


de  MCCCCL  aAos.n  Y  en  1n  p^ric  inferior  uaa  Upida  de  plxarra  pucau  «n  1 779| 
■Scpullura  del  doctor  AlConto  Kodriguox  Ciucdcla  c«valkro  y  de  Ixonor  Sanche 
Guedela  d  de  Pni  iti  Aja  ■ 

(1)  El  contenido  du  In  piedra  orJüíiinl  cs  el  si^uicnlc;  tn  nomine hni.  »ri.  JkP 
aitun.  tUáxaUJíiil  ecclni^  íKj  íi»  Auncf  el  titulo  litr.  Mjtl<  l'irv""'>  ''  S-  MAitt 
m  (1 4€  veile  Ule.  Alari*  el  dt  íwo  uCt  0«ns.  /tjw'^'l  »'  ^f  ''X""*  ©  í*"""'"'  '1  ■ 
corporit  Xfl..el  deJlaril  eam  S.  Salamanliitiis  tfs.S.^  fstAlojKl.mAjé(rjMCCl.l 
L*  letra  Inicial  del  nombre  del  obÍ»po  e*  S.  y  no  G.  como  ino  la  copla  eaculpidl 
cu  1 77V  al  pie  de  dicba  lápida  y  como  imprimió  Gil  GoiuAlci.  y  aal  no  puede  < 
iTe*pi>odcr  ú  Gómalo  (juc  pone  ctitc  por  aquello*  aiVos  en  el  episcopoloftio. 

(3)    Gil  <'.o(iiilef ,  paj{.  171,  trac  la  donación  que  pora  soetenimiC'aio  de  dkcb 
parroquia  hiro  nlcahilOode  üatsmancn  en  tiot  Lombardo,  arcediano  de  Medial 
y  Alba,  heredero  del  citado  arcipreate. 
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ensanchó  con  otra  á  la  derecha,  muestra  en  !a  portada  rudos 
capiteles  y  desgastadas  labores :  San  Marcos  presenta  una  ori- 
ginal rotonda,  reuniendo  sus  arcos  ojivales  sobre  dos  gruesos 
pilares  cilindricos,  que  combinados  con  los  torales  de  sus  tres 
ábsides  torneados  sustentan  en  e!  centro  una  especie  de  cuadra- 
do cimborio  con  techumbre  artesonada.  Con  la  antigüedad  de 
esta  obra  disuenan  exteriormente  el  pórtico  de  columnas  jónicas 
y  la  barroca  espadaña  colocada  sobre  la  capilla  mayor;  pero  los 
circulares  muros  son  los  mismos  que  fabricó  Alfonso  IX  al  eri- 
girla en  1202  en  capilla  real  (i)  con  su  término  y  corral,  es 
decir  con  jurisdicción  civil  y  franquicia  completa,  para  la  comu- 
nidad de  las  parroquias  de  Salamanca,  que  aun  después  de  tras- 
ladada al  vasto  templo  de  los  jesuítas  retiene  el  nombre  de  cle- 
recía de  San  Marcos. 

Á  estas  cuarenta  y  seis  parroquias  hay  todavía  que  añadir 
otra  que  la  historia  y  la  tradición  han  echado  del  todo  en  olvi- 
do, pero  que  hallamos  nombrada  en  el  antiguo  fuero  contempo- 
ráneo de  Fernando  II,  y  es  la  de  San  Facundo,  cuya  situación 
ignoramos.  Treinta  y  cuatro  cita  el  expresado  documento  ha- 
blando del  juzgado  de  la  ciudad,  con  omisión  de  las  que  no  se 
crearon  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xn  ó  primeros  del 
siguiente  (2);  en  la  actualidad   existen  veintitrés,  es  decir,  la 


(O  Hay  quien  atribuye  al  mismo  conde  Raimundo  la  fundación  de  cata  real 
capilla  á  semejanza  de  la  que  tenian  los  duques  de  Bordona,  pero  su  fábrica  no  es 
aotcrior  al  I303. 

(3)  lie  aquí  el  orden  con  que  se  las  nombra :  «St.  Simón,  Sta.  María  la  Mayor 
(catedral),  St.  Yusle,  St.  Bartolomé,  St.  Adrián,  St.  Gerváa,  bto,  Tome,  St.  Johan 
(sin  duda  el  Blanco),  St.  Andrcs,  St.  Pedro,  St.  Clbrian,  St.  Fagunde,  Si.  Román. 
Sta.  Cruz,  St.  Nicolás,  St.  Boval,  SI.  Julián,  Si.  Migue!,  St.  Loriencc,  St,  Estcvan, 
Sta.  Olaya,  St,  Savastían,  Santiago,  SI,  Isidro,  St.  .Martin,  St.  Bcncyto,  St,  .Malheos, 
St.  Salvador,  St,  Gü,  St,  Polo,  St.  Pelayo,  St,  Cristoval,  Sto.  Domingo  y  Sta.  María 
la  Nueva,"  En  este  catálogo,  que  data  en  nuestro  concepto,  según  expondremos 
más  adelante,  del  i  174  al  76,  se  echa  de  menos,  S,  Bartolomé  de  Oriente  que 
ya  había  deiado  de  existir,  S.  Vicente,  S.  Millán,  S.  Zoles,  bto.  Tomás  Cantuarien- 
se,  S.  Juan  del  Alcázar,  S.  Joan  de  Bárbalos,  la  -Magdalena,  S,  Marcos  y  Sancti  Spi- 
ritus  cuyas  pueblas  se  hicieron  más  adelante,  S.  Ildefonso  y  S.  Blas,  cuya  funda- 
ciiin  se  refiere  al  1 370,  y  las  dos  del  arrabal  la  Trinidad  y  S.  Estévan  uUra 
ponlem. 


mitad  exacta  de  las  que  Degaroa  á  contarse.  Sí  oo  ha  fatigado 
al  lector  esta  mtnudosa  visita,  prepárese  a  girar  otra  poco  me- 
nos prolija  de  convento  en  convento,  en  la  que  »  bien  tropezará 
más  á  menudo  con  ruinas  y  hasta  yermos  solares,  podrá  en 
cambio  detenerse  en  algún  monumento  de  ma^-or  importancia. 
Precede  á  todos  por  orden  de  antigüedad  el  de  Benedictinos 
dedicado  á  san  Vicente,  cuyo  inmemorial  origen  pretende  remon- 
tarse más  allá  de  la  invasión  sarracena,  añrmando  haber  vtstcl| 
renacer  la  dudad  y  contribuido  á  su  restauración;  con  lo  ctial 
se  explica  el  oficio  de  regidor  perpetuo  anejo  á  su  prior,  su 
derecho  de  acudir  al  consejo  armado  y  á  caballo,  y  su  deber 
de  no  ausentarse  stn  licencia  del  municipio  (t).  Sometiólo  Al- 
fonso Vil  al  gran  monasterio  de  Cluni,  y  continuó  priorato  has- 
ta que  en  1 504  fué  erigido  en  colegio  ó  casa  de  estudios  depen- 
diente de  San  Benito  de  Valladolid.  Dos  incendios  sucesivos 
destruyeron  al  par  que  los  anales  la  fábrica  primitiva  del  edifí- 
cb;  la  que  tuvo  últimamente  perteneo'a  al  siglo  xvi,  y  gozaba 
de  gran  celebridad  por  su  magnificencia.  Vimos  aún  en  1852 
los  paredones  de  su  iglesia,  el  anillo  de  su  cúpula,  los  cinco 
arcos  de  su  nave,  el  alto  medio  punto  de  sus  capillas,  las  porta- 
das dóricas  del  crucero  y  la  principal  decorada  con  dos  cuerpos 
de  estriadas  columnas,  obra  toda  de  hermosa  sillerfa  y  de  seve- 
ro estilo  casi  desnudo  de  ornato :  vimos  también  su  encarecido 
claustro  de  arcos  semicirculares,  cinco  por  ala,  y  sus  apuntadas 
bóvedas  de  sutiles  aristas  y  labradas  claves,  que  si  bien  no  jus- 
tificaba ser  una  de  las  tres  maravillas  de  Salamanca  al  tenor 
del  refrán  (2).  ilustraba  su  regular  arquitectura  con  los  recuer- 
dos de  Maluenda,  del  cardenal  Aguirre  y  otros  eminentes  reli- 
giosos. Situado  San  Vicente  al  extremo  occidenul  en  una  altura 
dentro  del  muro,  convertido  por  los  franceses  en  padrastro  de 


<i)  >ei  prtor  de  San  Viente,  dice  «1  capitulo  del  faero  «)«(<>.  ooo  aalga  AKtV 
4a  U  casa  *i  boa  por  Bandado  del  coacc^o  O  de  *u  fuera.* 

( j)  Wcitj  piaia.  m*Ho  patmtr.  mttíia  etanutn  át  Smi  iietml».  La  difcreacta  da 
ana  é  otra  ala  de  claaaUv  do  «upicnos  icrla  ya  tan  aarcada. 
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la  ciudad,  blanco  de]  fiíego  de  los  aliados,  teatro  de  terribles 
asaltos  y  de  sangrienta  carnicería,  sólo  te  faltaba  que  los  mis- 
mos naturales  á  sangre  fría  y  sin  objeto  acabaran  de  arrasar 
más  de  cuarenta  artos  dcspuí-s  sus  gloriosos  y  sagrados  restos. 

Junto  al  rfü  por  la  parte  del  sudeste  se  eleva  un  grupo  de 
tres  torres,  una  al  lado  de  la  iglesia  de  estilo  gótico  moderno, 
dos  en  la  facliada  del  colegio  que  poseyeron  los  canónigos  re* 
glares  de  S.  Isidoro  de  León,  ampliando  la  casa  que  en  1 173 
les  cedieron  sus  fundadores  Vclasco  írtigo,  caballero  leonés,  y 
madona  Dominga  su  consorte.  En  Sta.  María  de  la  Vega,  tal 
,  era  su  título,  tuvo  lugar  desde  luego  una  jura  ó  liga  sediciosa 
contra  Fernando  11,  quizá  la  suscitada  por  la  puebla  de  Ciudad 
Rodrigo  (i).  La  antiquísima  imagen,  aclamada  en  iúi8  patrona 
déla  ciudad,  se  venera  ahora  en  el  altar  mayor  de  San  Esteban, 
curiosa  por  su  tipo  verdaderamente  bizantino  con  cabeza  y  ma* 
nos  de  bronce,  y  sentada  en  una  silla  donde  está  esculpido  el 
apostolado. 

Las  ruinas  de  San  Francisco,  es  decir,  las  ojivales  bóvedas  de 


{))  Kahladcestn  ligo  un  capitulo  muy  notable  de)  exprcsndii  fuero,  queuoc- 
mo*  por  conveniente  copinr  integro  por  dcmontrar  i  nuculro  guíelo  1n  rvneciún 
m-onárquica  que  itiguió  «1  nlumiento  comunero  de  Ñuño  hAVia:  o  De  como  Sea 
todo  et  pueMo  uno  — Plogo  A  nuestro  sennor  el  rey  don  femando  que  todo  cl 
pueblo  tic  Salnmnnca  «ea  un  conccio  e  uno  &  mercedc  pedir  C  servir  A  nucsuo 
»cnnor  d  rey  don  Temando,  e  esto  con  buena  fe  c  sen  mal  cn^tanno.  c  tos  alcaldes 
e  la»  justicias  de  Salamanc.i  nean  unos  ü  servicio  e  i  pro  de  nucilro  sennor  doo 
Kemando  c  de  lodo  el  conccio  de  Salamanca,  et  sean  unos  para  vcdnr  forcias  c 
viriut  c  superbias  e  ladrones  e  traydores  c  alevosos  c  Iodo  mal  en  Snlnmnncs,  ó 
te  eonmcior  por  faxer  todos  sean  unos  por  deefaierla,  e  si  vedar  non  lo  podici'CQ 
sean  unos  por  ayudar  d  derecho;  c  cl  alcalde  ó  justicíasque  esto  non  rcjlerscgund 
»u  poder  sea  perjurado  e  trnydor  e  alevoso  del  rey  don  Fernando  e  del  coneclo  <le 
i%alamanea  e  Mlg»  del  porticllo,  c  si  los  otros  alcalles  ó  iusiicías  no  lo  sae4ren  del 
porticllo  cayan  ellos  en  perjuro.  Et  quanias  juras  fueron  fechas  en  Salamanca  des- 
de que  fui!  poblada  ct  fueras  de  Salamanca,  todos  sean  desfechas  c  perdonadas: 
tna  |ur«s  que  fueron  fechas  en  la  villa  O  en  otro  lugar  u  quier  que  fueren,  todas 
icen  dcsíechas  estas  e  las  otnit;  otrosí  la  jura  que  <\it  fechn  en  Sania  Muría  de  In 
Vega  c  todas  las  otras  senn  denfechas,  c  mays  non  fa^'an  otras  jur^s  nin  otras 
compannas  ni  bandos  ni  corral,  mays  seamos  unos  con  buena  fe  e  sin  mal  en- 
)l*nno  i  honor  de  nuestro  sennor  el  rey  don  Femando  e  de  todo  el  conccio  de  Sa- 
lauaac a.  Si  álcalis  d  justicias  pesqucricren  que  algunas  natur.3S  *c  levantaren 
por  HicT  baodoe  ó  juras,  viedcnlo  tos  álcalis  c  las  justicias,  c  si  non  lo  vedaren 
sean  perjurados.* 


su  crucero  y  capilla  mayor,  todavía  aparecen  en  el  desolado 
campo  de  su  nombre  en  el  barrio  del  oeste,  por  detrás  de  la 
vasta  capilla  de  su  orden  tercera,  construida  churrigueresca- 
mente en  1746.  Pero  en  balde  hemos  buscado  ya  á  los  pies  del 
templo  la  bella  portada  del  renacimiento  que  contemplamos  en 
nuestro  primer  viaje,  con  su  arco  artesonado  en  el  centro  y  sus 
nichos  laterales  en  tos  entrepaños  de  las  columnas  corintias, 
cuya  elegancia  deslucían  alg^n  tanto  las  virtudes  teologales 
mal  esculpidas  en  las  enjutas  y  el  barroquismo  del  segundo 
cuerpo.  La  iglesia  constaba  al  parecer  de  tres  naves  y  de  seis 
bóvedas  cada  una;  á  la  izquierda  de  su  entrada  se  advertían 
dos  nichos  trebolados  de  la  decadencia  gótica,  á  ta  derecha  una 
larga  serie  de  hornacinas  apuntadas,  alguna  de  las  cuales  tuvo 
tal  vez  en  depósito  el  cadáver  del  infante  don  Alfonso,  señor  de 
Molina  y  hermano  de  san  Femando,  antes  de  ser  trasladado  á 
Calatrava  desde  Salamanca,  donde  acabó  sus  días  en  6  de  Ene- 
ro de  1272  (i).  Alguna  dÍ6  sepulcro  por  ventura  al  desgraciado 


(t)  Trac  Radcs«l  curioso  cpiMflo  en  ventos  leoninos  que  (c  puso  en  Calatrava 
*  don  AlTooso.  y  jra  que  no  lo  encontramos  al  visitar  nqucllas  hi*t6ricas  niioaa, 
creemos  oportuno  transcribirlo  en  este  liignr,  haciendo  notar  la  rr*Be  de  que  el 
látante  hubiera  podido  ser  rey  de  LcOn,  sin  dudn  por  herencia  de  su  padre  quo  Un 
mal  avenido  andaba  con  el  primogénito  Fernando. 

Hic  ÍBCci  absconsus  resalí  siirpc  crcntus 
Infans  Alfunaus.  pru:  cundís  laude  bcaius. 
Ren  quondHin  mérito  La)(ionrft  si  voluiasct, 
Qttisquis  ei  hoc  s«Íto,  nuil»  renuente  (uisMt. 
Princeps  militic.  lachrímctur  pcns  Lcgionís, 
Apcx  justitic  fuíl.  itno  dux  rcgionis, 
Luge,  Caslclla,  rofuycrsl  quam  sub  uscclla. 
Lueet  ut  stelta,  lumen  dniís  absquc  proccIU. 
Chiati  virgo  aatrix.  isti  sis  auxiliatrin : 
Calonim  rector  orfais  cunctiquc  protector, 
Pro  picutc  tui  des  albl  paco  fruí. 


HOG  in  urcofoiTO  stai  et  est  Inf.intls  Ima^, 
Proles  regalis  fuit  ollus  et  Émpcriall*. 
l^gto,  condotcas  hoc  p«lre  cum  carea*, 
Rl  Castelloni  ¡uvcne*  summopere  canl. 
tn  ^alamantlna.  qua  moriuus  urbe  qukvit, 
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don  Fadrique,  á  quien  mandó  matar  en  1277  su  hermano  Al- 
fonso el  sabio ^  desmintiendo  sobrado  su  mansedumbre;  había  el 
infante  en  su  juventud  acrecentado  magníficamente  el  edificio 
fundado  en  1231  por  fray  Bernardo  Quintaval,  discípulo  del 
santo  patriarca,  uniendo  á  la  ermita  de  San  Hilario  la  parroquia 
de  San  Simón;  y  asegúrase  que  su  esposa  doña  María  mandó 
traer  de  la  Trinidad  de  Burgos  sus  sangrientos  despojos  á  la 
agradecida  casa  que  tanto  le  debía.  En  el  claustro  yacía  otro 
infante,  don  Sancho  señor  de  Ledesma,  hijo  de  don  Pedro  y  so- 
brino de  Sancho  IV  (i);  mas  estas  regias  tumbas  no  han  tenido 
más  valimiento  para  salvarlo  de  la  destrucción,  que  los  varones 
insignes  en  santidad  y  ciencia  que  lo  ilustraron  y  los  apóstoles 
y  mártires  que  de  él  salieron  para  evangelizar  el  nuevo  mundo. 
Al  fin  los  ojos  logran  descansar  de  tanta  devastación  en 
una  fábrica  entera,  grandiosa,  esmeradamente  conservada,  en  la 
suntuosa  iglesia  y  convento  de  los  Dominicos,  y  lo  que  es  más, 
cuidada  la  una,  habitado  el  otro  por  sus  legítimos  dueños.  An- 
tes que  sus  bellezas  artísticas,  reclaman  la  atención  sus  glorias 
que  son  en  su  mayor  parte  más  antiguas,  pues  su  principio 
data  del  siglo  xiii  y  su  actual  construcción  del  xvi.  San  Juan  el 
Blanco  dió  el  primer  albergue  en  1221  á  los  hijos  del  gran 
Guzmán,  que  según  tradición  visitó  á  Salamanca  (2);  su  segunda 


Vitam  complevit,  patriam  luctuque  replevit. 

Votis  assistü  nostria,  <>  tu  Jesu  Christi:, 

Ut  digneris  ci  locum  donare  quiei. 

A  modo  jam  dJctus  infans  luccat  bencdictiis. 

Era  miUcna  tercentum  témpora  dcna 

Jani  sexta  diea  hic  fuit  ipsa  quies. 

(i)  La  inacripción  de  oscura  letra  decía:  «Aquí  yace  Sancho  Pérez  hijo  del  in- 
íanle  don  Pedro  e  nieto  del  muy  noble  señor  rej  don  Alonso  e  finó  á  primero  de 
octubre  era  MCCCLll  año  1314.»  Es  el  mismo  que  llene  su  entierro  en  Ledesma 
ilonde  se  indica  que  falleció  en  1310,  i(_'norándosc  cuál  de  los  dos  sepulcros  con- 
tenga sus  restos.  Méndez  Silva,  de  un  don  Sancho  hace  dos,  copiando  Pch  por 
Pérez  y  tomando  ta  era  por  año.  En  dicho  claustro  de  San  Francisco  estaba  la  me- 
moria de  los  hijos  de  Alonso  López  de  Tüjeda,  defensor  de  Zamora  contra  Enri- 
que II,  de  quien  hablamos  en  In  historia  de  dicha  ciudad. 

(2)  Kn  el  mcmoriat  dirigido  por  los  Maldonados  ú  los  reyes  Católicos  para  titu- 
larse condes  de  Víllagonzalo,  alegaron  que  era  su  pariente  Sto.  Domingo  y  que  se 
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morada,  exenta  ya  de  inundaciones,  fué  San  Esteban,  del  cual 
tomaron  posesión  en  S  de  noviembre  de  1256,  y  comunicó  su 
nombre  á  la  casa  perennemente.  Durante  muchos  aflos  la  pa- 
rroquia continuó  sirviendo  de  iglesia  á  los  religiosos,  y  de  este 
largo  período  no  queda  más  memoria  que  la  del  entierro  del 
don  Juan  de  Portugal,  hijo  del  rey  don  Pedro  y  de  la  malogra- 
da doña  Inés  de  Castro,  y  una  lápida  funeral  de  cierto  deán  de 
Tortosa  sepultado  allí  en  1314  (■)-  ^^  convento  anterior  al  que 
hoy  existe  presenció  las  maravillas  de  san  Vicente  Ferrer,  cuyas 
predicaciones  atestigua  una  cruz  de  piedra  en  el  contiguo  cercadoH 
de  Monte  Olivetc:  hospedó  en  1484  al  gran  Colón,  oyó  con 
respeto  sus  esperanzas  sublimes  tratadas  en  cualquier  otra  par- 
te de  locura,  v¡ó  á  los  sabios  maestros  de  la  orden,  no  extraños 
ya  á  las  matemáticas,  pendientes  de  los  labios  del  entusiasta 
genovés.  A  fray  Diego  de  Desa  y  al  convento  de  San  Esteban 
debieron  los  reyes  Católicos  las  Indias,  como  escribía  su  descu- 
bridor; y  este  notable  testimonio  bien  merecería  ser  al  meno»j 
tan  conocido  como  el  desfigurado  proceso  de  Galileo,  y  ser\'ir| 
de  contrapeso  siquiera  á  las  inexaustas  declamaciones  contra  elj 
oscurantismo  clerical  (3). 


habla  atojado  en  «u  caaa  calle  de  Calderero»  liodanlc  cod  la  Albcrea.  de  donde  )» 
vino  el  nombre  do  casa  de  Sto.  Domingo. 

(i)  Hallase  ulgün  tanto  mutilada  en  una  pared  del  elauairo  actual,  al  cual  nc 
ubemoa  ai  paaó  desde  el  primitivo  ú  clcsJc  la  aRtlgua  IgUals.  De  cale  dcdn  di  da 
la  ocasión  que  le  llevó  i  morir  cti  Salamanca,  no  icneraoa  más  noticia. 

Qucm  Dcua  clegit,  qui  nil  deformiter  cgit, 

N'cc  Icgcín  Trcgit,  hunc  lapia  i*lc  Icvit. 
Vlvcre  s>:ivit  ila  qui  non  morilur  )>íbl  vita, 

Que  docct  el  plene  vivcrc  quoaquc  bcnc. 
LarffUB  in  cip^niio  frcncroiui  Dcriuaienxia, 

Qucm  nemo  superjl.  more  dccnnua  vrat. 
I'ndcna  lemn  mipirovii  tcrqiic  qu.>tcrnn 
Xempe  dle  mensii  quinti.  I'ciri*  l.'nigicDiia, 
Kra  milknn  ttcccntcnu  duoilcna 
Atquc  quatcrdena.  peregrina  prcüsu*  arena. 

1^  fecha  del  Abito  desenredada  de  la  cKlraAa  pcrtrraala  no  c*  otra  que  al  aA 
majrod*  1)14. 

(3)    Cita  Cray  Itariolam^  de  las  Caaat  las  palabras  lextnalea  de  ColAn.  AaiatKI 
•ele  «n  el  convento  con  camero  dorante  su  larga  permanencia,  )-  para  haocr  coB ' 


Llegaba  á  su  apogeo  b  rcpotadán  dentífíca  de  la  más  docta 
de  las  religiooes  en  la  más  docta  de  Ia$  ciudades  españolas, 
cuando  uno  de  sus  hijos,  fray  Juan  de  Toledo,  de  la  ducal  estir- 
pe de  Alba,  obbpo  de  Córdoba  y  cardenal,  quiso  de\'ar  al  mis- 
mo nivel  el  esplendor  matera!  de  aquella  ntorada.  En  30  de 
junb  de  1324  asentóse  el  primer  cimiento  de  la  soberbia  cons- 
trucción, que  trazó  y  empcró  Juan  de  Ala\-a,  compaAero  de  Juan 
Gil  de  Hontañón  en  la  &bríca  de  la  catedral  (1).  y  llevó  adelan- 
te Juan  de  RK-ero  Rada,  continuador  de  la  misma  con  Pedro 
Gutiérrez  y  Dt^o  de  5>alcedo.  J 

Habiendo  durado  ta  obra  hasta  1610,  ocupando,  según  datos, 
á  cinco  arquitectos,  nue%*c  pmtores,  seJs  escultores,  veinte  y  dos 
tallistas  y  ochocientos  operarios,  sin  costar  mucho  más  de  un 
millón  de  reales,  no  habría  que  admirar  la  di\*enádad  de  sus  es- 
tilos, aun  cuando  la  ¿poca  no  fuese  de  tan  rápida  transición.  La 
gótica  crestería  de  los  dobles  botareles  que  flanquean  la  na%-e 
y  las  capillas,  harto  más  pura  y  gentfl  que  la  de  la  iglesia  ma- 
}-or,  se  combina  sin  disonancia  con  la  rica  fachada  plateresca ,  y 
esta  con  la  jónica  galería  que  sir\-e  de  atrio  al  convento:  el  ma- 
jestuoso cimborio  cuadrado  con  sus  tres  aberturas  de  medio 
punto  en  cada  cara ,  los  robustos  estríbos  de  la  capilla  mayor, 


lite  «4 


iná«  so«icgQ  *u>  ot>«cr«  iKtoftcs  te  U  tlestia6  la  Alquería  de  V«lca«be  dM  I 
dUiaole.  doflde  «c  te  tu  erigido  tía  mofiiimetito.  potrtu-a&dA  coa  e«t>  MMlte 
tt^  » Ino  cstudianUf  de  la  Dnlvenldad.  Fú<  su  apajTa  priDcfpal  «I  naet* 

Ut.  .;->ni:c»c*l<dr4tico  de  prima  de  tcoloftla  y  dcapu¿«  nbUpa  y  preceptor 

del  pnocipc  don  loan,  j  cvoea  con  «loconda  C9te  recuento  uaa  es|>o*icJ4a  diri- 
gida tt  Incortoa  por  lo*  hÉjos  de  MtwclU  »m  pklkcndo  mistonenM  para  la  IaU  de 
Sto.  Doainfo.  •  En  un*  celda,  dice,  del  convcotu de  S.  Esteban,  Colon  y  elP.  EteM 
coairlnlenMi  en  qa«  bahía  un  nticvo  mundo :  Ci>l4n  lut  a  dctcubrirlo,  j  U  primera 
Uerra  que  piso  la  lUnd  Ula  Etfj««U,  la  primera  ciudad  que  levanta  SK>.  Oomtu- 
£9:  «u  primer  t>en*amient»  pira  KiipaAn.  su  «círundo  p«ra  ct  ubto  y  U  orden  que 
conprcndtd  al  genio.*  De  San  Eticttan  Mlieron  lambkn  lo«  primero*  mla(aaer«* 
pora  la  i*)a  EapaAola.  que  fueron  fray  lÚKgo  de  Mendou.  íny  Pedro  de  Cdrdoba, 
Cray  Amonio  Mi>ntei>ino«  y  fray  bernardo  de  Sio.  ItetBlngo. 

(O  Dtcho  Juandc  Álava,  de  quien  atris  ttablamoa,  de  U  plif.  64  1  M,  era  M- 
tnral  de  Vlioha  I  hlco  en  *^^^6  la  capilla  mayor  de  U  cnicdral  de  l'Uaenday 
en  I  f  1 1  la  de  Atiu«llnoi  de  Salamanca,  aunque  en  la«  respcctivn  tttaloriaa  de 
eotoi  ediAclo*  m  le  llama  Juan  de  Albo.  Tenia  por  aparelador  i  un  lego  del  GMt- 
vento. 


Avila    ir   ser,  ovia 


IÚ9 


el  rojizo  color  de  los  sillares,  el  puente  que  por  cima  de  una 
lile  conduce  á  la  entrada,  costeado  como  el  atrio  por  el  insig- 
ae  teólogo  fray  Domingo  Soto  y  marcado  con  su  divisa  (i)* 
completan  la  perspectiva  exterior  del  monumento.  Forma  la 
portada  una  especie  de  retablo,  como  son  los  del  renacimiento, 
plano,  minucioso,  cuajado  de  prolijas  labores  buenas,  sí,  pero  no 
extremadas  en  delicadexa,  mostrando  entre  las  pilastras  del  pri- 
Bmer  cuerpo  cuatro  estatuas  de  santos  de  la  orden  con  sus  dose- 
^Beces  y  cuatro  de  los  doctores  de  la  iglesia  entre  las  del  segun- 
Hdo.   Con  posterioridad  á  las  demás  esculturas,  á  principios  del 
siglo  XVII,  labró  el  milanés  Juan  Antonio  Ceroni  el  gran  relieve 
del  martirio  de  San  Esteban  en  el  fondo  del  nicho  colocado  en- 
cima de  la  puerta  {2);  el  centro  del  tercer  cuerpo  lo  ocupa  el 
^CaK-ario.  y  otras  6guras  de  santos  los  intermedios  de  sus  aba- 
laustradas columnas.   Por  los  costados  del  gigantesco  arco  se* 
Eicircular,  que  abriga  y  sombrea  toda  esta  linda  joya  con  su 
iveda  artesonada.  corre  la  misma  ornamentación  de  pilastras, 
lágenes  y  guardapolvos,  ciñe  su  arranque  el  mismo  primoroso 
friso  que  corona  el  segundo  cuerpo,  y  en  sus  ángulos  exteriores 
desde  el  arranque  hasta  la  cornisa  se  reproducen  en  mayor  es- 
■cala  las  columnas  del  tercero,  campeando  en  tas  enjutas  los 
timbres  episcopales  del  fundador.  Nada  hay  allí  desnudo  y,mez- 
^quino  respecto  de  tanta  magnificencia  sino  el  remate  triangular 
y  la  espadaña. 

Nave  espaciosísima  de  excelentes  proporciones,  algo  más 

incha  que  la  mayor  de  la  catt^lral  y  sólo  un  cuarto  menos  lar- 

jga  (3).  seis  bóvedas  apuntadas  formando  vistosos  pabellones 

Lesmattados  de  grandes  claves  doradas,  pilares  bocelados,  venta- 


ir)    Consisto  co  unas  manos  asida*  arrojando  llamas,  con  cate  Icsia:  l-'iJti  lute 
ftr  ditectiOHem  op«Talur. 

(1)    L'na  piedra  colocada  en  primer  termino  conUonfiotas letras:  yMMMni.Ctf' 

(}}    Tiene  de  latitud  ;  i  pié  y  medio  y  de  longitud  187,  dsjibcr:  i;i  el  cuerpo 
prlodjpnl,  .17  el  crucero  y  fjg  la  capilla  mayor:  el  crucero  de  un  extremo  A  otro 
,i>6  de  anchura. 


«as  compuestas  de  tres  medios  puntf»  guales  ooo  rosetón  enci- 
na, en  Us  cuales  subsisten  restos  de  bnUantes  vidríos  de  color, 
Mtt  capiHas  de  alta  y  gallarda  ojH-a  á  cada  lado,  y  más  allá 
h  reja  divt&oría  el  ancho  crucero,  la  cuadrada  cúpula  asentada 
ño  pedunas.  por  cuyos  triples  ajimeces  de  estriadas  columnas 
deadeade  copiosa  la  luz,  la  cuadrilonga  y  \-asta  capilla  mayí 
coatíMOción  de  la  expresada  nave,  tal  es  el  conjunto  que  oír 
desde  kt  pt»eru  una  de  Us  más  espléndidas  ¡mitackmes  gótkaa 
dd  siglú  XVI.  Si  lo  desluce  el  salomónico  retablo  de  Churrígue- 
ra.  para  cuya  construcción  hizo  cortar  el  duque  de  Alba  cuatro 
mÜ  pinos  mal  empleados .  engasta  aún  este  en  sus  tiidios  dos 
joyas  de  gran  precio;  en  el  principal  la  bizantina  cñgie  de  nues- 
tra Seflora  de  la  Vega,  en  el  de  arriba  el  célebre  lienzo  de  la 
muerte  del  protomárttr,  última  obra  del  insigne  Claudio  Coe^| 
lio  (i),  a  los  pies  del  templo  se  levanta  sobre  tres  rebajadas 
bóvedas  el  ancho  coro,  cuju  sillería  de  estriadas  columnas  labró 
en  1651  Alfonso  Balbas  á  expensas  de  fray  Francisco  de  Arau- 
jo,  obispo  de  Scgom  (2);  cubre  su  testero  el  celebrado  fresco  de 
Antonio  Palomino  que  representa  la  apoteosis  del  santo  patriar- 
ca y  las  glorias  inmortales  de  su  orden  (3):  y  en  el  brazo  izquief' 
do  del  crucero  sobre  el  altar  de  la  Virgen  del  Rosario  y  en  la 
capilla  del  Cristo  de  la  Luz  aparecen  otros  frescos  pintados  por 
su  coetáneo  Villamor.  I^s  capillas  llevan  techo  de  crucería  y 
ventana  gótica  en  el  fondo:  la  de  San  Juan  contiene  una  esutua_ 
tendida  de  don  Lope  Fernández  de  Paz.  defensor  de  Rodas 
bail/o  de  Negroponio;  á  la  de  las  reliquias  han  pasado  desde  la| 
bóveda  construida  debajo  del  altar  las  cenizas  del  gran  duquede 


:i 


<i)  f'iBlúlo  en  )6(>j  r  M  le  dieron  por  el  ícismil  rcalu.  El  reUblo,  hecho  el 
inUsM  lAo  por  doo  )ob6  Churri|cuera.  coaid  1 ;  4  .oatt. 

(3)  Lo  (ue  de  (Untgciu  ca  KRuida.  y  dcspu£>  de  Ucinu  nAot  de  ubiapudo  lo 
renuDclA,  nuríendo  ¿  lo»  ochcau  de  tn  edad,  «egún  declara  la  eneomüMica  ia»- 
cnpcIOa  laUní  de  tu  tumba  queetláen  ■Itoála  Uqaierda.  dentrodclacualsedM- 
cubrc  «n  Biomta.  LaBtlkrla  y  atril  imporuron  r  io.ot8  reales. 

(1)  Hua  por  la  obra  tnactlra  del  autor  del  Vwiec  ItcUirUo  que  ta  empei4 
CB  170),  7  «ele  dieron  por  ella  14,614  reales. 
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AXb^  don  Fernando,  lei'roi  de  Flandes  y  oooqmsiador  de 
tuga),  aguardando  en  vaso,  sea  de  sus  sucesores  que  buito  ilus- 
tró, sea  de  la  monarquía  que  engrandeció  tanto,  un  túmulo 
decente  que  la  mezquina  arca  que  las  enderra. 

No  se  circunscríbea  a)  templo  las  graikdes  obras  con  qi 
enriquecieron  á  Sao  Esteban  sos  más  insignes  hijos.  La  sacrís 
alta  y  magnifica,  con  sos  tres  bó\'edas  adornadas  de 
con  sus  hornadnas  revestidas  de  frontones  y  pflastias  de 
ooiintio,  con  su  cornisa  tm  tanto  barroca  la  costeó  fray  Pedro 
de  Herrera,  obispo  de  Túy.  cuj-a  cfi0e  arrodillada  se  ve  en  uo 
nidto  alio  en  Trente  de  su  urna  (i).  La  \-asta  sala  capitula 
flanqueada  de  pilastras  dóricas  con  un  altar  ooriotio  en  el  iest< 
ro  y  destinada  á  servir  de  enterramiento  común,  la  hizo  cor 
trujr  fray  tfligo  de  Brizuela.  obispo  de  Segovia.  y  después  an 
bt^x)  de  Cambray  en  Flandcs:  ambas  piezas  las  trazó  en  i6: 
Juan  Moreno,  ajnjdándole  en  la  escultura  Francisco  GaO^p 
Anlioaio  de  I^.  mientras  que  Alfonso  Sardina  cubría  de  ntedl 
Hooes  y  reUeres  las  galenas  alta  y  baja  <lel  claustro  y  parte 
la  fadiada.  obteniendo  en  cambio  un  descansado  retiro  en 
vócc  y  una  honrada  sepultura  debajo  del  pulpito  (3).   No  fu 
debida  i  ningún  mitrado  la  suntuosa  escalera  colgante  de  arto 
atre%*ido,  aristada  bóv'cda  y  balaustrado  antepecho,  debajo  cuy^H 
tramo  superior  resalta  una  hermosa  Magdalena :  un  simple  re)^^ 
gioso  la  mandó  hacer  al  mismo  tiempo  que  la  portería  y  el 
puente,  aquel  religioso  que  fué  lumbrera  del  concilio  Tridentino, 
aquel  fray  Domingo  Soto  de  quien  se  deda  en  tas  escuelas  ^ut 
scii  Sotum  ict't  fotÉtm,  y  que  sin  epitaño  quiso  humildemente  ei^f 
terrarse  al  pié  del  primer  peldaño.  Sus  huellas  y  las  de  su  hcr 


{!]  MurUalllen  1 A10  <le  8a  lAos  de  edad,  yendo  ii  tooMr  pOBcuon  ca'o  n.lti 
d«Tar»roo«.T  en  «u  cpiufio  RO  M  cxprvMmÍSi]uc  el  nombre  j  U  fecha  .un  t<ia: 
p»l-'  "t  ttH  Sumtn  t.xf'tctAl. 

I]  ftCilu  Oc  ilKhu*  relieves,  pueden  aer  dt  mano  de 
ftanliOa.  pue»  p<jr  Ib  ^cacial  lub  del  claustro   j    nU»  aún  lo»  de  U  U  ri 

muy  «Mcrlorca  A  U  ^poca  de  itiJb  en  <)uc  tnbniaSa  aquel  artÍMu,  ><.  >. 
ikTiBádcs. 
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mano  Pedro,  de  Francisco  Vitoria  y  de  Melchor  Cano,  de! 
nuestro  Gallo  y  de  Diego  de  Chaves,  ennoblecieron  el  reciente 
convento  en  competencia  con  las  glorias  del  antiguo,  y  bastarían 
para  recomendar  el  claustro  aun  cuando  no  fuese  una  de  las 
bellas  fábricas  del  renacimiento.  La  crucería  de  sus  ánditos  es 
elegantísima ;  sutiles  pilares  estriados  subdividen  sus  grandes 
arcos  en  cuatro  ó  tres  hasta  el  arranque  del  medio  punto  que 
cierran  con  poca  gracia  unos  balaustres  de  piedra,  y  á  cada  arco 
bajo  corresponden  arriba  dos,  sostenidos  por  columnas  plate- 
rescas, decorados  por  análogas  labores  en  sus  enjutas  y  baran- 
dilla, formando  las  alas  del  Museo  últimamente  instalado  en  su 
recinto.  Con  liarta  mayor  pesadez  se  eleva  en  el  centro  del  patio 
el  templete,  y  á  época  algo  más  avanzada  que  el  claustro  per- 
tenecen tas  portadas  que  desde  él  comunican  á  la  inmensa 
estancia  del  de  profundis  y  á  la  capilla  de  San  Jacinto,  propia 
de  los  nobles  esposos  Diego  de  Avila  y  Beatriz  de  Carvajal. 
Vasto  es  el  edificio,  y  alberga  hoy  día  dos  comunidades,  espa- 
ñola la  una,  francesa  la  otra,  acogida,  para  acreditarnos  una 
vez  siquiera  de  verdaderamente  libres,  con  generosa  hospital!- 
dad. 

Hay  entre  las  plazuelas  desiertas  é  irregulares  del  barrio  de! 
oeste  una  que  lleva  el  suave  nombre  de  fray  Luis  de  León,  des- 
de que  se  arrancaron  de  aquel  solar  los  últimos  vestigios  de  su 
(luerido  convento.  ¿No  hubiera  sido  homenaje  mejor  que  el  vano 
Ululo  ó  la  estatua,  que  se  le  ha  erigido  al  íin  en  la  cerrada  pla- 
zuela á  espaldas  de  la  universidad,  conservar  en  memoria  suya 
i  manera  de  arco  triunfal  la  exquisita  portada  del  templo  donde 
oró  tantos  años,  y  que  se  mantenía  aún  poco  tiempo  hace,  ven- 
cedora de  los  estragos  de  la  guerra  y  de  la  restauración?  Su 
grande  arco  encerraba  tres  gallardos  cuerpos  del  renacimiento, 
al  paso  que  en  sus  estribos  desplegaban  un  tardío  bien  que 
genuino  goticismo  las  repisas  y  doseletes  de  las  figuras. 
Desde  que  los  AgiLstinos  en  1377  recibieron  del  cabildo 
la  parroquial  de  San  Pedro  so  pacto  de  respetar  su  advóca- 
la 


ción  (i),  parece  que  respetaron  su  misma  estructura,  hasta  qi 
en  1516  hizo  ta  capilla  mayor  Juan  de  Álava,  arquitecto  de  la 
catedral  y  de  San  Esteban  (3),  y  la  pared  lateral  en  que  caia  la 
fachada  se  reedificó  al  estilo  gótico  moderno.  Entrabase  á  la  igle- 
sia por  el  crucero,  cuya  linterna  calíñca  Ponz  de  notable;  en  1 625 
dióse  al  presbiterio  más  ensanche  y  un  magnífico  retablo  esculpido 
por  Gregorio  Hernández ;  y  á  la  parte  del  evangelio  cierta  capilla, 
probablemente  la  de  tos  Zúfltgas,  contenia  un  sepulcro  estimable 
por  sus  labores.  Junto  á  ella  se  leía  la  lapida  de  aquel  caballero 
del  siglo  w  que  tou  poco  caudal  sostuvo  mmha  honra  (3):  y  en 
otra  capilla  á  los  pies  del  templo  veíase  convertida  en  altar  la 
urna  de  San  Juan  de  Sahagún,  después  que  el  cielo  conñrmú  con 
prodigios  la  santidad  de  una  vida  consagrada  a  predicar  la  con' 
cordia  é  inmolada  en  aras  de  la  virtud  (4).  No  es,  sin  embargo, 
el  pacificador  de  tos  crueles  bandos,  ní  el  santo  de  la  caridad 
del  desprendimiento,  Tomás  de  Vitlanueva,  prior  de  aquella  ca: 
antes  que  arzobispo  de  Valencia  (5),  los  que  allf  dejaron  más 


¡o. 
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(i)  Tru  i  la  l«tra  cMa  dunaciAn  Ira}  Tomas  de  Herrera  cd  >a  btsloria  de  1 
A(!U*tino>  de  Salamanca.  La  lapida  de  la  conso^aciúti  de  San  Pedro.  CQ  i  jo  j,  1 
eopiamo»  airas,  pág.  87.  nota  4.*  £n  tif\  a>c  edificaba  la  lorrc  de  U  parroquia, 
para  cuya  obra  mandft  AllonHo  .\  a  lo»  recaudadores  de  Us  tercias  que  diesen 
(iin  maravedís,  por  ccOula  que  cxiale  tn  el  arehito  municipal. 

(3)  Cita  Herrera  tas  si|!üicntei  cláusulas  de  un  protocolu:  *I-Ji  febrero.  a6o 
de  I  j  i<>.  concertó  cata  casa  con  Juan  de  Atva  (avi  le  llama  j  nu  Álava}.  Cantero.  la 
obra  de  la  capilla  mayor  en  ctta  moncr,) :  que  no  le  ha  de  dar  la  cisa  sínu  ta  pie- 
dra, cal  y  arena  por  tO'^.xoo  maravedís  e  ha  de  ser  de  la  manera  que  va  ta  capilU 
mayor  de  la  citoria  v  ha  de  llevar  el  ane  que  lleva  la  de  D.  Die^o  en  los  claves, 
lia  de  darla  acabada  de  este  S,  l'edto  que  viene  en  dos  artos.  Passii  el  concierto 
por  ante  Alvaro  de  Merlo  escrnano.  Costaron  los  materiales  solos  sin  las  ma- 
nos 1110.400  mars>e<lli>  ma»  <<  menos.  Suma  toda  la  obra  de  la  capilla  ma- 
>or  4(in.o'>nroaravedfs.>Ks  probable  que  al  mismo  arquiteeto  se  deba  la  portada, 
que  P'.n/  cunccpiuA  de  mejor  (lusto  que  Iw  Ue  la  catedral  y  de  5an  fcsuban. 

( \)  l'jtohrat  del  epitafio  d  que  se  han  dado  diversas  interpretaciones.  Er«  eSle 
caballero  Alonso  Haldooado,  regidor  de  la  ciudad,  que  rallcctúdc  edad  de  cturca- 
la  ado*,  aA»  de  1 47i>. 

(4J  \acló  este  saolo  en  Sahagún  hacia  el  1411.  cntrO  en  el  eoloRlo  de  San^ 
Ilariul4fm*  <o  Mto.tumo  el  habito  de  atcusiino  en  1401,  )  ratinO  en  1  ■  de  luni^H 
de  i^T'f.O  mM  bkn  dal  78.  Iriccsc  que  le  envenenó  una  dama  a  cu fo  amante  Im-^^ 
bUeonteriida. 

is)  V\tt  doi  vece*  prior  de  aquel  convento  en  ■  ji*i  y  en  1  $j  1:  y  en  1  ^  ai.aBO 
ilal  aUainicnio  itc  la*  (^omunldadcfi.  prcdieO  U  eoarcsma  en  )a  catedral  con  sinfu- 
lar  aplauao.  Miirl¿  en  Valencia  en  1 1 J  t  •  d  los  <>7  d«  ni  edad. 
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vivaz  recuerdo:  la  glor'a  doméstica,  el  pénate  tutelar  del  convento, 
t>or  decirlo  así,  ftic  el  cantor  de  la  Projecia  del  Tajo,  el  exposi- 
tor del  libro  de  Job  y  de  los  Cantares,  el  sabio  virtuoso  acriso- 
lado en  las  prisiones  de  la  Inquisición,  el  que  en  las  alamedas 
umbrías  de  la  Flecha  meditaba  sobre  los  nomhres  de  Cris/o  (i). 
El  incendio  que  abrasó  el  claustro  en  i  744.  las  devastaciones 
de  los  soldados  de  Napoleón  fortificados  en  San  Vicente,  no 
bastaron  para  desalojar  el  precioso  esqueleto  del  ángulo  meri- 
dional donde  yacía;  y  sólo  después  de  consumada  en  1854  la 
ruina  principal  por  los  franceses  y  mal  reparada  por  los  religio- 
sos, se  pensó  en  buscarlo  debajo  de  tos  escombros  con  desusada 
solicitud  que  coronó  la  fortuna,  apareciendo  otra  vez  á  la  luz  al 
cabo  de  más  de  dos  siglos  y  medio  para  ser  decentemente  colo- 
cado en  la  capilla  de  la  universidad  (2). 

Poco  menos  de  dos  centurias  vivieron  los  Trinitarios  en  San 
Juan  el  Blanco,  del  cual  les  dio  posesorio  en  1 407  el  obispo  Ana- 
va,  antes  que  huyendo  de  la  mala  vecindad  del  río  se  instalaran 
á  fines  del  xvi  en  la  calle  del  Concejo,  una  de  las  principales  de 
Salamanca.  En  ocho  años  se  transformó  en  convento  la  casa 
que  les  dio  el  deán  don  Alvaro  de  Paz,  y  desde  el  principio  lo 
ilustró  con  su  elocuencia  fray  Hortcnsio  Paravicino,  como  aca- 
baba de  honrar  el  otro  con  sus  virtudes  el  beato  Sinrón  de 
Rojas  siendo  aún  estudiante.  La  muestra  clavada  en  el  barroco 


(i>  Era  la  Flecha  una  granja  que  poacian  lo»  AKuatiiios  b  oolla»  ücl  Tormcs 
yna  legua  al  oncnic. cuyos  frescos  sotos  iamartalízA  en  la  ioiroduceión  dcsiiobra 
iaa<atrs.  Acerca  del  año  y  lugar  del  nacimieniu  de  fray  Luis  de  Lc^>n  hay  datos 
Matradictorios :  la  opinión  mits  sccuida  os  que  vio  la  lux  en  1  f  37  y  en  Granada, 
ticndfi  su4  padres  oriundos  de  Relmonic.  En  1  ^44  vistió  el  hAbito  de  san  Afiusiln, 
tuvo  en  la  universidad  una  edtcdra  de  teología  y  luego  de  escritura-,  de  i^t» 
a  I  ;77  estuvo  preso  en  las  cércele»  de  la  Inquisición  de  Valludulid:  en  ^  }  de 
agosta  de  1  ;>) '  muT\ó  en  Madrigal,  donde  se  celebraba  capitule  de  la  orden.  El 
primiüvü  opUafto  que  se  le  puso  decía  asi,  según  Herrera :  \ta¡¡ist.  /r.  Liiitio  Le- 
ynitcnii,  diviitarum  human.irumijue  arlíum  tt  Irinm  Unguarum  pertíissinm.  tacrii- 
'vm  tibroTitm  prima  .tpiiJ  SitlmanticcHxeí  inlerpreli,  CasMIx  frovinciali,  notí  ai 
n<moriam  librit  inmortaleí»,  sei  ad  lanía.'  javlurx  soialium.  hunc  lapiáem  a  se  Itu- 
lUem,  ab  osiíbtÉS  iiltistrem,  AuguUiniani  Saimant.  poiuerunl.  Obiit  ai.  MDXCI, 
XXIII  auiiusH.  lííj/íi  LXIIII. 

(i)  £n  I  ;  de  mat/odi;  i8;6>e  rerific6c1  hallazgo,  cuya  acta  publico  In  Comi- 
I  provincial  de  raonumcntot. 


I 


portal  indica  d  profano  destino  de  almaote  de  géiteros  dado  al 
preacoteá  su  ^lesía. 

Aoompaftando  á  san  Vicente  Ferrer  vino  en  141 1  (ray  juact: 
Gflabeno.  religioso  Mercenario,  y  Ilc\-ada  á  cabo  la  conversión 
de  los  judíos,  estableció  en  la  abandonada  sinagoga  á  los  de  so 
orden  que  tiempo  atrás  habitaban  al  otro  lado  del  puente.  Es 
fuña  que  un  sábado,  penetrando  en  la  infiel  asamblea  el  tauma- 
tnt^  Valenciano  de  acuerdo  con  un  neófito  oculto,  enarboló  de 
improviso  la  cruz  en  medio  de  ella,  y  mientras  que  su  voz  per*^ 
stOMva  é  inspirada  calmaba  el  tumulto  que  se  1e\'antó,  aparecían 
milagrosamente  unas  cruces  blancas  en  tas  tocas  y  vestiduras 
de  los  oyentes,  cuya  mayor  parte  pidió  el  bautismo:  de  aquí  el 
título  déla  Vera  Cruz  tomado  por  aquel  con%'ento  (i).  Recdili- 
cólo  con  suntuosidad  el  mat^tro  Zumel,  eminente  teólogo  al 
es[Mrar  el  siglo  xvi,  y  sus  obras  y  las  churriguerescas  y  las  d 
fines  del  xvni  todas  se  confundieron  en  un  común  estrago  d 
rante  el  sitio  de  1812.  no  salvándose  sino  restos  del  moderno 
patio  y  fuertes  paredones,  menos  interesantes  por  el  concepto 
artístico  que  por  su  posición  militar  y  pintoresca  encima  dal 
puente.  fl 

Harto  menos  ha  quedado  del  Carmen,  aunque  su  situación 
apartada  al  sudeste  fuera  de  la  pueru  de  san  Pablo  y  el  alto 
crédito  de  que  gozaba  su  clásica  arquitectura  parecían  deber 
asegurarle  del  derribo.  Hay  quien  supone  á  aquel  instituto  exis- 
tente desde   1 30Ó  en  una  huerta,  pero  hasta    1 4S0  no  le  fué 


al 

J 


(i)  «Lo  que  en  iinaf[oga.  dice  Go«uálc/  Üivilo.  es  hoy  rciilorio  3'  en  el  está 
«tra  \*  puerta  por  donde  entr6  el  santo  i  predicar,  que  tcaU  una  IcU-a  hebrea  que 
cIc>:U :  Hxi  eil  fofH  íJomini.  /ustt  introbmU  per  Mía.*  TrM  oo  acgnida  lo»  distieo* 
<)ue  alU  fte  leían  conniKnindo  la  tradicidn. 

ARUqtiuen  eoluit  vetuB  hoe  ajrDagORa  sacellum, 

AI  nunc  cft  vcric  rclijtioni  sacrum. 
)tid«i>  Gipulso.  primtis  Vinccnliu»  imam 

I.URlra^it  purn  rehitlnnc  domum. 
Fltliícni  namquc  |ubar  xubiio  dcncendit  otrmpo, 

Cunctiaquc  improKit  pcuiorc  lignacmcia. 
iBde  ttahtint  civc*  Vinfcnti  numina  multí. 

El  lemplum  boe  VerK  dtcttur  inde  Crucit. 
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cedida  la  parroquia  de  San  Andrés,  cuyo  nombre  conservó  el 
convento,  y  donde  tardó  todavía  siglo  y  medio  á  levantarse  la 
grandiosa  construcción  greco-romana.  Muchos  la  han  atribuido 
á  Herrera,  y  aun  se  ha  dicho  que  en  ella  enmendó  los  errores 
del  Escorial;  pero  datos  auténticos  declaran  que  no  se  principió 
antes  de  1628  y  que  la  trazó  un  Francisco  al  parecer  de  la  Co- 
rrea (i).  De  todas  maneras.  la  fachada  de  tres  órdenes  empe- 
zando por  el  dórico  y  acabando  por  el  compuesto,  su  gradería, 
su  pórtico  de  cinco  arcos,  sus  dos  torres  rematadas  en  octógonas 
linternas,  recordaban  la  gravedad  de  la  octava  maravilla.  Su 
dórica  iglesia  formaba  una  cruz  griega  de  noventa  pies  en  cua- 
dro, con  cuatro  capillas  en  los  ángulos  cuyas  cúpulas  se  combi- 
naban con  la  principal  del  centro;  los  retablos,  de  buen  gusto 
por  lo  general,  contenían  estatuas  de  la  escuela  de  Gregorio 
Hernández ;  y  la  jónica  galería  del  claustro,  el  sólido  muro  de 
cuatro  pisos  hacia  el  río,  el  edificio  todo,  si  se  exceptúa  la  chu- 
rrigueresca portada  del  oratorio  de  la  orden  tercera,  respiraban 
la  sobriedad  y  fuerza  de  su  modelo.  Hoy  pasa  por  su  solar  una 
carretera  á  cuya  rectitud  hacía  estorbo,  señalando  algunas  pie- 
dras el  lugar  que  ocupaba. 

No  lejos  de  allí,  á  la  salida  de  otra  puerta,  aparecía  el  mo- 
nasterio de  Jerónimos,  fundado  por  el  noble  zamorano  Francisco 
de  Valdés  en  cumplimiento  del  voto  que  hizo  en  la  batalla  de 
Toro,  y  tal  vest  por  esto  dedicado  á  Nuestra  Señora  de  la  Vic- 
toria. Fabricóse  á  principios  del  siglo  xvi  con  la  gentileza  que 
se  acostumbraba  entonces  y  aun  sirviendo  de  tipo  á  obras  coe- 
láneas  (2):  la  iglesia  con  bóvedas  de  crucería,  capillas  ojivas. 


O)  VcanBc  los  datos  sumioiílrBdoii  por  Ccio  Bermúdez  cu  el  tomo  III  de  los 
Ar^uileeios.  dcspucs  de  cuya  publii:a<:ión  no  se  comprL-ndc  que  los  udiciuoadoro 
del  Dorado  iasisiiescn  en  atribuir  la  obra  del  Carmen  í  Herrera  con  [un  grdUittos 
detalles  y  con  notable  anacronismo  respecto  del  provincial  Orbca  que  la  cosicA. 
f'ODi  tuvo  más  disculpa  en  su  error  por  ij^norar  los  documentoii.  La  inunduci4n 
d(  ibít»  rvspctocl  cuarto  del  colegio  edificado  setenta  anos  antes  por  Pedro  de  la 
Hiacstroaa.  La  fábrica  de  la  iglesia  nueva  y  del  convento  duro  de  i6>8  a  ib;  i. 

(1)  Ndtasc  la  rcfcrenca  en  la  cláusula  que  atrás  copiamos  acerca  de  ta  capilla 
nayor  do  los  A(;ustÍnos.  Siendo  dicho  documenio  del  i  ;  1 6,  la  obra  de  la  Victoria 


rrntapft*  de  medio  punto,  cortada  U  espaciosa  nave  por  un 
cero,  y  e!  coro  alto  á  los  pies  de  ella ;  el  claustro  con  arcos 
üemicirnilarcs  tachonados  de  florones,  siete  en  cada  lienzo  inre<!^ 
ríor  }-  doble  número  arriba,  unos  con  barandilla  calada,  otros 
oon  antepecho  macizo  de  labor  plateresca.  Tenía  una  portada 
de  análogo  estilo  debajo  de  un  arco,  que  en  1778  fué  reempla- 
zada bajo  la  influencia  todaWa  del  barroquismo  con  dos  cuerpos 
de  pareadas  columnas  corintias  y  con  una  grande  espadaña.  Tan 
entero  logramos,  ver  á  San  Jerónimo,  tal  llegó  al  1860,  después 
de  haber  desaparecido  de  su  lado  el  adjunto  colega  de  Guada- 
lupe esublecido  en  :  572  para  los  estudiantes  de  la  orden,  cuya 
acústica  capilla  construida  en  los  rígidos  tiempos  de  15  89  habia 
sembrado  de  talla  el  arquitecto  á  pesar  de  las  instancias  del. 
P.  Sigiienza,  y  cuyo  claustro,  según  la  descripción  que  de  él  nt 
ha  llegado,  competía  en  grandeza  y  hermosura  con  el  del  monaa 
terío  ( I }.  En  pos  del  pimpollo  ha  venido  á  caer  por  ñn  el  robusto 
árbol,  cuando  se  crcfa  ya  tal  vez  definitivamente  salvado  de  U 
segur  revolucionaría. 

Desde  mediados  del  siglo  xvi  multiplicáronse  rápidamente 
tos  conventos  al  rededor  de  Salamanca,  porque  adentro  >-a  nc 
cab(an.  Los  jesuítas  se  aproximaron  gradualmente  á  la  ciudad^ 
deteniéndose  primero  junto  á  Villamayor  y  luego  en  la  huerta' 
de  VtUascndfn  al  oeste  donde  está  ahora  el  cementerio,  y  allf 
residieron  algunos  zfios  en  vida  de  su  patriarca.  Los  mínimos 
se  fijaron  en  1 555  fuera  de  la  puerta  de  Zamora  protegidos  por 
el  almirante  don  Francisco  Brochero;  y  la  fachada  de  su  iglesia 
compuesta  de  un  arco  escarzano,  de  columnas  dóricas  y  de  va 
rías  estatuas,  subsistió  hasta  nuestros  días  (2).  Para  los  francis 

de  que  en  d  M  habla  debiá  cmpcMrac  aotce  ]r  do  en  1  jaa,  como  dice  C,«in  1 
RiAda.  Cit  Caatáht  pone  su  fundación  en  1 ;  ■  ). 

{t>  Pun/.  IccAllñca  de  sinKulnrísimu  en  «u  lima  y  admin  lo«  v«rÍo*  y  dellea- 
do«  nraal»*  de  lo*  íapitcics  de  sus  columnas,  que  sc^ún  lo  que  índica  de  cabed- 
lUa.  animaletos  y  llKunias  debieron  t«r  de  (custo  plaiercsco.  >Ea  un  lraba|« 
iDcreible.dicc.gunrdadaeo  el  la  pruporci6necirÍnIia->  Tenia  el  cUusuo  del  colegio 
■b«io  j  arriba  el  miatno  númeru  de  arco»  que  c)  del  convenio. 

tt)  tM  arqujleciurn  rcearRnda  y  poco  BiKOificaRle   aunque  dq  detcabcUatU 


^ 


eos  Recoletos  6  Descalzos  se  edificaron  dos;  uno  en  1564  A  la 
italtda  de  la  puerta  de  SanctiSpiríius  titulado  San  Antonio  de 
afuera,  otro  en  1586  llamado  del  Calvario  cuya  fábrica  todavía 
blanquea  en  el  campanario  frente  á  las  ruinas  de  San  Vicente; 
del  primero  fueron  fundadores  el  noble  l'Vancisco  de  Parada  y 
Ana  Martínez  su  mujer,  del  segundo  el  obispo  de  Avila  Pedro 
E'ernández  Temifto,  que  lo  escogió  para  su  entierro.  Hacía  l  569 
erigieron  los  Premostratenses  más  abajo  del  Carmen,  en  el  sitio 
de  un  antiguo  hospital,  su  colegio  de  Santa  Susana,  cuya  porta- 
da plateresca  permanece:  hasta  15S0  no  vinieron  los  Bernardos, 
pero  con  el  auxilio  de  dos  mil  ducados  recibidos  de  Felipe  II,  su 
construcción  bien  que  tardía  fué  suntuosa,  levantando  frente  á 
la  puerta  á  que  dieron  nombre  un  templo  de  tres  naves  y  de 
esbeltos  arcos,  y  un  vasto  convento  con  tres  órdenes  de  abertu- 
ras exteriores  y  una  galería  por  remate.  Aunque  el  edificio  por 
la  lentitud  con  que  se  fabricó  se  resentía  de  la  degeneración  del 
gusto,  particularmente  en  el  claustro  y  en  las  tres  puertas  de  la 
fachada  metidas  entre  dos  cuadrados  pabelionc^i,  pocos  hay  cuya 
pérdida  sea  en  la  ciudad  tan  deplorada ;  ponderábase  lo  atrevido 
y  fuerte  de  su  escalera  trazada  en  1609  por  el  famoso  analista 
cisterciense  fray  Ángel  Manrique,  obispo  de  Badajoz;  muéstran- 
se  los  escasos  fragmentos  saK'ados  y  los  sillares  empleados  para 
otros  usos.  De  todas  las  fundaciones  de  aquel  período  ninguna 
se  conserva  excepto  la  de  Carmelitas  Descalzos,  pero  no   en  el 

I  arrabal  en  el  hospital  de  San  Lázaro  que  primero  ocuparon 
hacia  1 5S 1 ,  sino  dentro  de  los  muros  en  la  plaza  de  Santo  Tomé 
adonde  se  trasladaron  más  adelante,  dedicando  su  casa  á  san 
Elias  y  logrando  ver  concluida  en  1703  la  grande  iglesia  que 
ha  sustituido  últimamente  á  la  antigua  parroquia,  toda  blanca 
por  dentro  en  sus  tres  naves,  crucero  y  cúpula,  por  fuera  almo- 
—"•■"""■'■"'* 

como  la  de  Uempoa  mis  ecrcinos.  la  llama  Ponit,  pero  trata  de  ridiculos  en  exlre- 
nio  lo*  ofnaioí  de  !•■  furcdcs  y  veníanos  de  >ii  claustro. 


Alimentó  si  cabe  el  impulso  religioso  á  la  entrada  de  la  sl- 
miiente  centuria:  las  órdenes  en  cierto  modo  se  duplicaron  con 
su  respectiva  reforma.  En  e!  sitio  del  arrabal  que  habían  dejado 
vado  los  Descalzos  del  Carmen  alojáronse  en  1604  los  Agusti- 
nos Recoletos,  quienes  después  de  la  avenida  de  1 626  se  metie- 
ron en  la  ciudad,  labrando  frente  al  hospital  general  su  conven- 
to de  Santa  Rita.  Hor  los  mismos  días  se  establecieron  fuera  de 
la  puerta  de  Santo  Tomás  los  Mercenarios  Descalzos,  en  cuya 
ieicsia  se  notaban  dos  portadas  harto  discrepantes,  modelo  de 
revesado  estilo  la  principal  y  la  otra  de  elegante  sencillez.  Una 
vieia  parroquia  de  la  vega,  la  de  San  Miguel,  recibió  en  161 1  á 
los  Descalzos  de  la  Trinidad;  pero  destruida  quince  afios  des- 
pués por  el  río,  se  mudaron  á  la  plaza  de  San  Adrián,  donde 
en  1Ó67  fu«í  con  gran  pompa  bendecido  el  nuevo  templo  para 
el  cual  les  habían  cedido  su  palacio  don  Jorge  de  Paz  y  doAa 
Beatriz  de  Silvcira,  y  que  por  una  rara  excepción  subsiste  con 
su  cimborio  y  crucero  y  su  decoración  de  pilastras  dóricas.  En 
1614  llegaron  los  Capuchinos;  su  convento  simado  junto  al  de 
j^Ifnimos  á  la  salida  de  la  puerta  de  Zamora,  pobre  como  todos 
los  de  su  instituto,  nada  contenía  interesante  sino  un  gran  cua- 
dro de  Vicente  Carducho  y  ios  restos  de  don  Diego  de  Torres, 
catedrático  de  aquella  universidad,  matemático,  erudito  y  humo- 
rista á  mediados  del  siglo  xviii  (i).  Del  propio  arto  daun  los 
Clérigos  Menores,  cuya  torre  sólo  inferior  á  la  de  la  catedral  y 
á  las  de  la  Compañía  descollaba  junto  á  dichos  Trinitarios;  y  la 
inorada  provisional  que  tuvieron  en  el  hospital  del  Rosario  cer- 
ca de  San  Esteban,  la  hicieron  suya  en  1621  los  Basilios,  quie- 
nes al  reedificarla  para  sí  respetaron  al  parecer  la  primitiva 
portada  plateresca.  Medió  en  las  fundaciones  una  larga  tregua 
hasta  fínes  de  aquel  siglo,  en  que  los  l'eatinos  escogieron  una 
altura  en  el  distrito  occidental  para  construir  su   iglesia  de  San 


( I )    Ed  Ib  lumba  de  cae  ctcrilor.  harto  OMurecido  ca  c)  din,  hubi>  intcnpciOa 
y  M  delineó  bu  figura,  pero  PoD/  ya  no  alcann)  á  ver  ni  tina  Di  otra. 
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Cayetano,  desatinado  alarde  de  churriguerismo,  que  convertida 
en  fortaleza  por  los  invasores  franceses  acarreó  gran  mortandad 
á  los  ciudadanos  y  á  sí  propia  la  ruina.  Todavía  en  1736  se 
presentaron  unos  frailes  Franciscos,  y  á  pesar  de  la  contradic- 
ción de  las  casas  de  su  misma  regla  que  ya  eran  cuatro  en  Sa- 
lamanca, con  el  amparo  del  conde  de  las  Amayuelas  hallaron 
lugar  para  la  fábrica  de  San  Antonio  el  Real,  cuyo  destrozado 
cascarón  asoma  en  la  calle  de  Herreros  junto  á  un  moderno 
teatro. 

Una  por  todas  vive,  compartiendo  con  San  Esteban  este  afor- 
tunado privilegio,  aquella  soberbia  mole  que  levanta  sus  pa- 
readas torres  y  su  magnfñca  cúpula,  que  compite  en  grandeza 
con  la  catedral  y  aun  desde  ciertos  puntos  la  eclipsa.  La  Com- 
pañía no  podía  confundirse  en  el  suelo  privilegiado  de  las  ciencias 
entre  la  multitud  de  las  demás  religiones :  después  de  mudarse 
desde  la  huerta  de  Villasendfn  al  solar  del  actual  Hospicio  (1), 
después  de  varias  tentativas  para  obtener  otros  locales,  echó  á 
principios  del  siglo  xvii  los  cimientos  de  una  obra  verdadera- 
mente real,  que  fuese  digna  de  su  protectora  Margarita  de 
Austria  y  capaz  para  trescientos  jesuítas.  Salamanca  debía  en 
cierto  modo  esta  reparación  á  san  Ignacio,  detenido  en  el  con- 
vento de  Dominicos  y  preso  y  aherrojado  en  la  cárcel  pública 
cuando  en  1527  estuvo  allí  de  estudiante  (2).  Dentro  del  recin- 
to que  hubo  que  despejar  quedaron  absorbidas  dos  iglesias,  la 
parroquia  de  san  Pelayo  y  la  ermita  de  Santa  Catalina,  dos  lar- 
gas calles  y  manzanas  enteras  de  casas,  y  por  poco  no  desapa- 
reció para  dar  vista  al  edificio  el  precioso  palacio  de  las  Con- 
chas que  todavía  lo  obstruye  por  fortuna.  Levantóse  el  grito  por 


(i)  Trasladóse  allí  en  i  548  bajo  los  auspicios  de  don  Francisco  de  Mendoza, 
obiapo  de  Coria; y  su  iglesia,  según  Gil  González,  llevaba  la  advocación  de  San 
Lucas. 

(])  Llamaron  la  atención  sus  predicaciones  siendo  aún  seglar,  c  ínterin  se  exa- 
minaba su  espíritu  estuvo  tres  días  «n  dicho  convento  y  veinte  y  dos  en  la  cárcel. 
Venia  de  la  universidad  de  Alcalá,  y  una  vez  libre  marchó  á  continuar  sus  estu- 
dios en  la  de  París. 

Id 


parte  de  las  corporaciones  rivales  y  aun  de  toda  la  dudad  co' 
tra  la  orden  prepotente  que  así  se  fabricaba  soltdadts  (i);  pe 
la  reina  la  sostuvo  con  empeño,  y  á  pesar  de  la  oposición 
oñcialmente  sostenida  por  la  corona,  declaróse  válido  no  si 
placer  del  rey  el  legado  que  al  colegio  había  hecho  su  espos. 
de  la  mayor  porción  de  sus  bienes.  En  noviembre  de  1617  si 
puso  solemnemente  la  primera  piedra  bajo  la  dirección  del  in' 
signe  Juan  Gómez  de  Mora,  cuya  traza  se  dice  en  parte  ejecu 
tada  por  el  lego  jesuíta  Juan  Matos;  y  á  su  magniñcencia  habrfi 
correspondido  su  pureza  si  no  la  hubiesen  adulterado  los  poste 
riores  engendros  del  mal  gusto. 

No  carecen  de  nobleza,  aunque  de  orden  compuesto.  I 
seis  gigantescas  columnas  entre  las  cuales  se  abren  las  tres 
puertas  rectangulares  del  templo,  ni  las  que  asentadas  sobre 
gran  cornisa  forman  el  segundo  cuerpo  con  una  ventana  en  e! 
centro  y  escudos  en  los  entrepaños:  debajo  de  la  efigie  del  fun- 
dador una  breve  inscripción  recuerda  á  los  regios  bienhecho- 
res (3):  y  lo  que  niega  de  desahogo  al  frontis  la  estrechez  de  la 
calle,  se  lo  da  de  realce  la  suntuosa  escalinata.  En  cuanto  al 
ático  que  asoma  entre  las  dos  torres  erizado  de  frontones  rotO! 
y  follajes  y  pésimas  estatuas,  cual  pudiera  esperarse  del  arto  1 75 
en  que  se  terminó,  nada  pierden  los  ojos  en  no  poderlo  contem 
piar  desembarazadamente,  ni  ganan  mucho  aquellas,  vistas  de 
cerca  con  sus  barrocas  ventanas:  desde  tejos  y  en  la  perspecti- 
va general  es  como  lucen  entrambas  sus  airosas  proporciones  y 
d  cuerpo  octógono  flanqueado  de  pirámides  y  figuras  y  la 
pulilta  y  linterna  con  que  rematan,  campeando  en  el  centro 
imponente  cimborio  que  á  cierta  distancia  muestra  sólo  la  ga' 
Uardía  de  sus  lineas  y  no  lo  vicioso  de  su  ornato.  £1  interior  d' 
templo,  regular  y  espacioso,  guarnecido  de  pilastras  dóricas 
triadas,  se  halla  exento  de  la  hojarasca,  revoque  y  doradur 
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(I]    i}Mi  xtifitMt  xibi  xoUtuSmit.  Job.  III,  14. 

(1)    CalhoUcí  r»K*f  l'hihfiftit  til  ti  Uarnaiila/uníalOTet  hm/us  iomut. 


que  afean  á  otros  de  su  época  é  instituto,  pero  no  de  los  trívíi 
les  balcones  que  suplen  por  tribunas  sobre  los  arcos  de  las 
pillas,  ni  de  enormes  balumbas  de  calla  en  sus  retablos,  ni  d( 
exóticos  caprichos  desde  el  anillo  de  la  cúpula  hasta  la  linterna. 
cuya  solidez  aseguró  en  nuestros  tiempos  otro  hábil  coadjutor. 
Ibáñez.  De  catedral  y  no  pequeña  parecen  propias  su  vasta  sa« 
crístfa  cubierta  de  pinturas  y  su  copioso  relicario  colocado  en  U 
capilla  que  llaman  de  San  Pelayo  en  memoria  de  la  destruida 
parroquia:  el  culto  desde  la  primera  supresión  de  los  jesuítas 
corre  á  cargo  de  la  clerecía  ó  comunidad  de  los  curas  de  Sala 
manca.  El  colegio  fué  hecho  seminario  conciliar  en  1779  por 
obispo  Beltrán,  cuyo  nombre  va  unido  al  de  Carlos  III  cncimí 
de  su  churrigueresca  portada;  pero  confiado  últimamente  á  U 
dirección  de  los  hijos  de  Loyola.  han  vuelto  á  habitarlo  bie 
que  por  otro  título  sus  primitivos  moradores.  Aquel  lienzo  ir 
terminable  de  dos  órdenes  de  ventanas  partidas  por  pilastras  d^ 
dos  en  dos,  aquel  claustro  de  tres  pisos  suntuoso  aunque  poc 
esbelto  con  gruesas  columnas,  pesados  balcones  y  festoneada! 
claraboyas  (i),  aquella  dilatada  azotea  ó  mirador  del  ala  del_ 
norte  á  la  cual  correspondía  hacia  el  sur  otra  igual  demolic 
poco  hace  sin  motivo,  caracterizan  la  mansión  más  opulenta  qu( 
tuvo  en  Esparta  la  Compañía. 

Una  ojeada  ahora  á  los  conventos  de  religiosas.  Vimos 
Sancti  Spiritus  instaladas  ya  desde  i  222  las  Comendadoras  d^ 
Santiago  (3);  en  el  prado  de  la  Serna  unas  monjas  Benedictina 
ocupaban  la  iglesia  parroquial  de  San  Esteban  más  allá  del  puer 
te,  que  maltrató  la  inundación  de  1 356;  y  en  1 340.  Urraca,  pia 
dosa  dama,  reuniendo  algunas  compañeras  en  una  ermita  cont 


(O    A  MUMdc  lodetiigual  del  terreno,  el  piso  prlRcl)»10Raler(aalMdeleUv 
tro  resulta  al  nivel  do  la  porlerUt  lo»  nrcon  del  cuerpo  halo  cKiiln  abierto*, el  ve^ 
tanaíe  del  tercero  ilan^ucado  de  pilastra»  enana*.  Cubrían  In*  paredes  de  los  ti 
ditos  fcranilc»  cusdrus  du  la  vida  de  non  Ignacio  pintados  en  Koina  y  colocada 
ahora  en  el  musco  provincial. 

(f)    Ltaso  entre  las  parroquias,  pig.  96.  la  historia  j  descrípcjóo  de  Ssne 
Spirítui. 
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gua  á  San  Román,  introdujo  la  naciente  regla  de  Sta.  Clara  (i). 
Hasta  el  siglo  XV  no  empezaron  las  Dominicas,  dichas  vulgar- 
menic  las  Dueñas  y  establecidas  en  141 9  por  Juana  Rodríguez, 
mujer  de  Juan  Sánchez  Sevillano,  contador  de  Juan  II:  tres  años 
después  las  Benedictinas  pasaron  del  arrabal  á  la  ciudad,  tro- 
cando el  titulo  de  Sta.  María  por  el  de  Sta.  Ana  á  quien  dedica- 
ron su  nuevo  templo;  las  Terciarias  Franciscas,  llamadas  de 
Galicia,  por  doña  Inés  Suárez  de  Solís  que  se  puso  d  su  frente, 
dieron  principio  en  1440  al  convento  de  Sta.  Isabel  en  unas 
casas  que  habían  pertenecido  á  los  Templarios.  Pero  durante  el 
siglo  inmediato  fué  cuando  por  todas  partes  dentro  y  fuera  bro- 
taron nuevas  comunidades;  en  1512  la  de  Franciscas  de  santa 
Úrsula  fundada  por  don  Alonso  de  I'onseca,  patriarca  de  Ale- 
jandría; en  1534  la  de  Agustinas  de  S.  Pedro,  por  el  arcediano 
de  Medina  don  Diego  Anaya  ;  en  1538  la  de  Franciscas  de 
Corpus  Cristi,  por  don  Cristóbal  Suárez,  tesorero  del  emperador; 
en  I  542  la  de  Cistercicnses  de  Jesús,  por  don  Francisco  de  He- 
rrera y  doña  María  Anaya  su  consorte;  en  1544  la  de  Tercia- 
rias de  la  Madre  de  Dios,  por  el  catedrático  doctor  Loarte  y  su 
esposa  doña  María  de  Castro;  en  1548  la  de  Magdalenas  de  la 
Penitencia  bajo  la  regla  de  S.  Agustín,  por  los  caballeros  don 
Alonso  de  Paz  y  don  Suero  Alonso  de  Solís ;  y  á  estas  se  aña- 
dieron en  1570  las  Carmelitas  Descalzas,  traídas  por  su  santa 
madre  (3);  las  Agustinas  Recoletas,  alojadas  provisionalmente 


(1)  UntniroMC  al  principio  hermana»  de  su.  Muría  y  S.  Damián,  masco  un 
doeumcnlo  de  1  joi.  en  que  reconocen  recibir  dct  «bi>po  du  Hraosná  y  no  de  de- 
recho ¡«8  ochavas  del  pan.  se  titulaa  ya  ducAí»  de  5ta.  Clara.  FavoreeiíroalaK 
pipas  y  reyc*  con  sus  gr«cia«  y  privilegios.  Gon/dle;;  Dávila  copia  el  epitafio  de 
noarciigiosa  fallecida  en  julio  de  i  ^8}.  diciendo  de  ella  conccptuottamenlc:  mor- 
t<m  fttáiiíi  ti  vUitn  invenit,  Agne*  di^tb^tur  ^ux  agitum  Chritiurri  in  omníMis  ir- 
4»etnílur.  UístitXfiaitToatK  tamhicn  par  «UKvirtudeH  Marina  úc  Torre*. coeláne* de 
A()uclU.  y  María  Suircí  que  tcrminú  t>uí  días  hacia  i  «64. 

<j)  Kn  el  capítulo  \IX  de  su  libro  de  í'uiidacioDcs  cuenta  Sta.  Teresa  con  su  jira- 
cU  habitual  las  dificultades  que  halló  para  fundar  en  ^¿ulamaova  por  str muy  potirt 
tllugiir,  la  miedosa  noche  del  día  de  Animas  que  pasa  en  la  Jübaral^a  ca»a  sita 
cnire  lo  Atherca  y  i^.  Juan  de  tUrbulos  que  por  ella  abandondron  con  enojo  unos 
ccttidUnte».  y  su  traslación  (res  aAo»  dcspuís  ú  uno  casa  inmediata  al  palacio  de 


desde  1 594  en  la  ermita  de  S.  Roque  ínterin  les  constnifa 
conde  de  l''uentes  un  suntuoso  ediñcío,  y  las  Descalzas  Francíaj 
cas  venidas  de  Gandía  en  1601,  que  dotó  el  mariscal  don  Lufi^ 
Núñez  de  Prado.  De  estos  catorce  conventos  sólo  cuatro  hai 
dejado  de  existir,  Sta.  Ana  y  la  Penitencia  en  el  desastroso  sitio 
de  1812  que  asoló  el  distrito  occidental,  Sancti  Spiritus  que  ha 
quedado  como  parroquia,  y  San  Pedro  cuya  linda  fachada  del 
renacimiento  se  veía  pocos  años  hace  á  par  de  la  ancha  torre^ 
ó  mirador  que  todavía  permanece. 

Sin  embargo,  no  siempre  corresponde  la  ñsonomía  de  k 
subsistentes  á  la  época  de  su  origen.  Nada  tiene  de  gótico  Sai 
ta  Clara  sino  la  sencilla  ojiva  de!  portal  y  de  algunas  ventanasjj 
churrigueresca  talla  ha  invadido  su  iglesia  por  completo.  Laj 
Dueñas  no  debieron  ediñcar  la  suya  sino  un  siglo  después  de 
fundadas,  según  la  esbelu  crucería  de  sus  bóvedas  y  su  ricj^J 
portada  plateresca,  que  en  frente  de  la  de  los  frailes  de  la  misma 
orden  despliega  en  menor  escala  entre  dos  estribos  los  primores 
de  sus  dos  cuerpos.  En  Santa  Isabel  se  advierte  ya  el  estilo  m« 
dio  ó  de  transición  usado  á  la  entrada  del   1500;  bóveda  d< 
arista  en  la  capilla  ma>'or,  techo  de  madera  en  la  nave,  artes< 
nado  arabesco  en  el  coro  bajo,  nichos  sepulcrales  levement 
apuntados,  urnas  con  labores  gótico-platerescas,  y  en  el  arco  d< 
una  capilla  hoy  destinada  á  sacristía  la  trepada  guirnalda  her* 
manándose  con  las  pilastras  del  renacimiento.  Alguno  de  los 
nichos  lleva  orla  de  colgadizos  y  en  el  fondo  pinturas  del  naci- 
miento de  Jesús  y  de  la  epifanía ;  tos  más  pertenecen  á  los  funda* 
dores  del  apellido  de  Solís  ó  á  familias  con  ellos  enlazadas  ( 1 ). 


MoDUrcy,  incluid*  mils  Urde  en  el  cditicio  de  Aguaiino)  Hccoletat.  En  i  ^B^pa 
ron  lax  C^rmclili»  ni  hospital  del  Rotnrio,  donde  cutuvíeroo  hasta   1614  en  qgi 
pidieron  al  ayuntamiento  untuRar  ruvradclo»  muros.  ynohabiendoIrBeonvenldo 
por  la  vecindad  de  la  mancebía  el  que  I»  neñold  al  otro  lado  del  puente  delráa  del 
Matadero,  lijilronie  por  ña  en  el  arrabal  de  la  puerta  de  Villatnayor,  donde  ho| 
permaaeecn. 

(i>  En  uno  de  tos  de  ts  capilla  mayor  que  lleva  un  a«)  por  blaidn  se  lee 
nombre  de  Pedro  de  :»o)ii,ca  otros  de  la  n^ivc  al  parccermd»  recientes  el  de  Ju 
A)(iiMin  ralk^ido  en  i^'S  y  el  de  Catalina  \cUfqucx  que  morisco  ifb}. 
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Ninguna,  empero,  ostenta  su  arquitectura  ojival  del  tercer 
período  tan  cabalmente  como  la  iglesia  de  las  Úrsulas,  levan- 
tando su  ábside  polígono  g\iarnccido  por  fuera  de  machones  y 
coronado  con  ancha  diadema  de  encaje  que  sirve  de  celosías  á 
su  azotea,  respirando  en  su  .ámbito  interior  gentileza  y  desaho- 
go. No  se  libró  con  todo  del  blanqueo  ni  de  los  extravagantes 
retablos  de  la  pasada  centuria  :  y  el  túmulo  del  insigne  patriar- 
ca su  fundador,  removido  del  centro  que  al  parecer  ocupaba,  fué 
metido  en  una  de  las  seis  hornacinas  decoradas  de  follajes  y 
crestones  que  hay  en  los  costados  de  la  capilla  mayor,  destina- 
das acaso  para  entierro  de  su  familia.  Las  facciones  de  la  yacente 
estatua  no  pueden  apreciarse  bien  por  lo  hundido  de  la  cabeza: 
la  urna  que  le  dedicó  con  una  inscripción  más  elegante  que  cris- 
tiana su  hijo  llamado  también  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de 
Santiago  como 61  y  después  primado  de  Toledo  (i).  presentad 

r  carácter  del  Renacimiento  y  dos  relieves  de  evangelistas,  á  los 
cuales  corresponden  otros  dos  en  la  de  en  frente  que  con  varias 
pirámides,  puestas  por  adorno  en  los  nichos  colaterales  sobre 
puertas  abiertas  más  adelante,  forman  parte  tal  vez  del  desbara- 
tado mausoleo.  Más  abajo  un  arco  de  medio  punto  con  abalaus- 
tradas columnas  y  algunos  medallones,  estucado  y  dorado,  con- 
tiene la  tendida  efigie  del  mayordomo  del  arzobispo  en  traje  de 
caballero,  con  el  casco  y  un  paje  á  sus  pies  {2). 

En  línea  de  gótico  reformado  merece  el  segundo  lugar  entre 
las  de  monjas  la  iglesia  de  Jesús  fuera  de  la  puerta  de  Santo 
Tomás  por  su  despejada  nave  y  hermosa  crucería;  y  hay  quien 


11)  La  inscripción  dice  asi:  .-fin/riitimu  fi^lri  Alfonso  Ftinse^'ív  t.\  clara  Asíve- 
í«rvm  FoMíeíaniuiifuc  /amilia.  qui  lUspiUn.  frimum  Jein  Compoit.  eccl.  eum  $,e 
alrojUí  fontilií-atu  sf^nte  at>.1ic.isstl  falriarcha  Altjcan4.  creatus,  pteedaris  rebva 
etUiíJamiliaiijíie  orHjmentis  gl  aucl/x  <í  illuilralii¡,  hac  áimtim  xit  conilrucla,  ah 
tac  Inct  in  xte'nam  longxvux  migravil  anuo  saliiti»  MDXIt  men%it  marlfí  Sie  XII. 
4{A>n>ii*  /-'oaatcj  arcliit-p.  Toletantis  htroi  iuo  iniomparabili  xS^  iníf»urata/.  c. 
ta  el  toado  del  aícho.  i]uc  es  el  segundo  del  lado  del  evangelio,  uampcu  el  escudo 

de  Ua  cinco  estrellas  de  los  Fonsccaa. 

(31    Uamibssccl  mayordomo  Francisco  de  Ri...as,  cuyo  spellidonote  Ice  bien 

por  hsber  «sitado  la  piomra  de  las  Iclras :  dei6  por  heredero  al  hospital  general. 
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atribuye  al  mismo  Bcrrugiietc  su  portada,  metida  en  un  arco  y^ 
compuesta  de  dos  órdenes  de  columnas  estriadas  y  de  frontóc 
triangular,  distinguiéndose  entre  sus  varias  esculturas  la  de  )t 
Virgen  y  san  Bernardo  en  el  segundo  cuerpo  y  las  cabezas  de' 
san  Pedro  y  san  Pablo  en  las  enjutas.  Igual  estilo  con  harto  me- 
nor ornato  ofrece  la  de  Corpus  Christi  en  una  apartada  callc^ 
contigua  á  San  Marcos,  figurando  en  sus  medallones  dos  busto^l 
de  santas  nxártires;  mas  por  dentro  apenas  deja  verse  la  estruc- 
tura del  templo,  ahogado  por  sus  tremebundos  altares.  Alguna 
gótica  reminiscencia  muestra  todavía  la  Madre  de  Dios,  inme- 
diata á  San  Benito,  en  las  labores  de  su  cornisa  y  en  su  doble 
sarta  de  bolas:  con  todo  su  iglesia  no  aventaja  en  interés  á  U 
de  Franciscas  Descalzas  y  á  la  de  Carmelitas,  obras  del  siglo  x  vi 
la  última  de  las  cuales,  toda  de  piedra  con  crucero  y  media 
ranja,  se  recomienda  por  su  sencillez  y  buen  gusto  á  la  salic 
de  la  puerta  de  Villamayor. 

Al  mismo  tiempo  y  bajo  las  mismas  reglas  que  esta  cona 
trucción  humilde  se  elevó  la  fábrica  monumenul  de  las  AgusC 
ñas  Recoletas,  cuya  octógona  cúpula  reflejando  la  luz  del  sol 
su  cubierta  de  pizarra  y  cortando  los  aires  con  su  aguda  veleta 
forma  uno  de  los  puntos  culminantes  de  Salamanca.  Kmpren 
dióla  don  Manuel  de  Zúiliga  y  Fonseca,  conde  de  Monterey 
antes  de  Fuentes,  por  orden  de  su  padre  virrey  del  Perú,  para 
retiro  de  su  hermana  doña  Catalina,  que  con  pesar  de  los  suyo^ 
anhelaba  por  el  claustro :  los  planos  trazados  en  Italia  por  el 
arquitecto  Juan  Fontana  empezaron  á  realizarse  en  139S,  abar- 
cando multitud  de  casas  y  un  hospital,  y  aunque  no  con  toda  l^ 
extensión  proyectada  ni  con  los  pasadizos  que  debían  unirla  aV 
palacio  de  Monterey.  quedaron  concluidos  en  1636  y  pudieron 
trasladarse  á  ella  las  religiosas  desde  su  ermita  de  San  Roqu^J 
siu  en  las  afueras  de  la  puerta  de  San  Bernardo.  Dicese  que  el 
templo  se  destinó  primero  para  colegiata,  y  3s(  parece  indicarlo 
el  coro  levantado  sobre  un  arco  á  la  entrada.  Lo  cierto  es  q 
su  grandeva  y  majestad,  el  opaco  color  de  la  piedra,  la 


=^ 


[capilla  abierta  á  cada  lado  de  la  nave,  las  pareadas  pilastras 
'  corintias  que  suben  desde  el  sucio  hasta  la  cornisa,  la  gradería 
del  espacioso  presbiterio,  renuevan  exactamente  las  impresiones 
del  Escorial.  Y  para  mayor  semejanza  todo  él  es  un  museo,  y 
lias  columnas  de  jaspe  de  su  retablo  mayor  engastan  excelentes 
pinturas  ó  sostienen  buenas  estatuas,  destacándose  en  el  centro 
rodeada  de  ángeles  aquella  celestial  Concepción  de  Ribera  que 
lodo  lo  ilumina,  y  en  el  ático  del  mismo  y  en  los  altares  del  cni- 
cero  y  en  los  entrepaños  de  la  nave  brillan  lienzos  del  sublime 
Españólelo  y  de  esclarecidos  pintores  italianos  (i). 

Adquirió  sus  obras  el  generoso  conde  hallándose  en  Ñapó- 
les de  virrey  y  en  Roma  de  embajador  acerca  de  la  declaración 
del  misterio  de  la  Concepción  inmaculada,  y  no  echó  en  olvido 
la  disposición  de  su  entierro  y  del  de  su  esposa  doña  Leonor  de 
Guzmán,  hermana  del  conde-duque  de  Olivares,  quien  á  su  vez 
había  casado  con  doña  Inés  de  Zúñiga,  hermana  del  de  Monte- 
rey.  A  los  lados  del  presbiterio,  dentro  de  altos  nichos  de  mo- 
saicos coronados  de  curvo  frontón,  oran  de  rodillas  las  estatuas 
de  los  fundadores,  dig^s  por  su  primor  de  ser  atribuidas  á 
Algardi.  aunque  algo  desviadas  ya  del  buen  estilo  por  su  actitud 
amanerada  y  teatral  (2).  El  hundimiento  del  cimborio  herido  por 
un  rayo  en  1680,  dió  lugar  á  que  en  la  reparación  costeada  por 
el  octavo  conde  don  Juan  Domingo  de  Haro  y  Fonseca  se  adul- 
terase también  la  pureza  de  la  arquitectura;  las  pilastras  de  los 


(1)  Loicuidros  de  tos  intercolumnios  del  retablo  mnyor  son  del  cnballcro 
Kiximo  y  representan  ta  yüHaaon.  Sjtu  Joti.  San  Ju»n  y  San  Agustín;  el  del  se- 
gando cuerpo  la  l'ir^rn  de  la  PUia4,  admirable  obra  de  Ribera,  y  sobre  ella  se  ve 
un  Krnn  cruciGjo  de  aidmol  como  sobre  les  macizos  de  las  columnas  cuatro  csta- 
lusK  de  santos:  el  tabernáculo  ó  sagrario  es  sumamente  rico,  do  lapislú/uli  con 
(sciilturas  de  bronce.  Eo  los  retablos  de  mármol  del  crucero,  entre  otras  pinturas 
aprcclahle»  *e  sei^iUn  dos  de  Ribera:  .S'ueitra  StAor»  del  Rotario  y  el  SiKimieiito 
it  Jexiis,  que  produce  un  mágico  efecto ;  o]  mismo  pertenece  el  cuadro  de  san  Gt- 
Mare,  A  Lanfranco  el  de  /4  /tniinci,ti;i(ín,  y  á  la  escuela  de  Pablo  VeronÉs  el  del 

tCaJvjri'o,  colocados  todos  en  la  nave,  sin  mentar  otros  que  se  divisan  por  entre  Ina 

'  rcra*  del  coro  bajo  que  da  al  presbiterio. 

<i)  Al  p'ti  de  las  estatuas  bay  prolijos  letreros  referentes  á  la  obin  y  A  los  díg- 
aJdadea  y  empleos  del  conde,  reproduciendo  en  parto  la  lápida  latina  colocada 
sobre  iñ  puerta  exterior. 

•í 
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SALAMANCA,     ÁVILA     Y    SEOOVI, 


arcos  torales  no  estriadas  carecen  de  la  gallardía  de  las  otrasi' 
si  bien  no  es  poco  de  agradecer  que  anduviese  tan  sobrio  de 
hojarasca  como  diestro  en  el  cerramiento  de  la  atrevida  linterna 
el  modesto  restaurador  (t).  Menos  disimulan  su  barroca  procc' 
dencia  el  pulpito  de  mármol  y  tas  cuatro  puertas  del  crucero,  y^ 
mucho  menos  la  irregular  portada,  cuyos  sillares  bruñidos  reme* " 
dan  puntas  de  diamante,  sin  que  alcancen  á  neutralizar  su  mal 
efecto  el  pórtico  de  pilastras  corintias,  macizado  en  sus  arcos 
laterales  ni  la  regularidad  y  casi  desnudez  del  resto  de  la  fa> 
chada,  ^ 

Hasta  aquí  no  consideramos  sino  en  orden  á  la  vida  religiosa 
el  espíritu  de  asociación  que  produjo  en  Salamanca  unos  cua- 
renta conventos ;  falta  seguirlo  ahora  en  sus  aplicaciones  á  la 
enseilanza  y  á  la  caridad,  para  comprender  á  vista  de  otros  tan-H 
tos  colegios  y  de  poco  menor  número  de  hospitales  el  increíble 
desarrollo  que  alcanzó,  y  para  asombrarnos  de  que  todavía  qiií 
dase  allí  lugar  al  estado  civil  y  al  hogar  doméstico  y  que  nc 
fuese  la  ciudad  entera  un  agregado  de  establecimientos. 


(i>  Diccic,  dunqucnopu(IiiR<»  leerlo  desde  obajo,  que  en  una  piedra  de  dicha 
linterna  hay  el  rútulo  siguiente  ;■  Victorio  Linares albnflll  y  picapedrero comcaid 
1  concluyó  la  obra  en  1 6S  i .  alabado  ftca  Dios.n 


CAPÍTULO  IV 


Universidad,    colegios,    hospitales 


OR  más  timbres  y  grandezas  que  reúna  Salaman- 
ca, la  principa],  la  característica,  la  que  ha  dado 
origen  y  fundamento  á  casi  todas  las  restantes,  es 
su  íamosa  universidad.  Absorbiendo  por  decirlo  así 
la  fecundidad  del  suelo,  eclipsando  con  su  brillo  la 
historia  pasada  de  la  población,  la  ha  cubierto  toda  de 
su  lozanía  y  de  sus  vastagos  copiosos,  y  aun  después 
de  agotada  un  tanto  su  savia,  ilustra  y  realza  cuanto 
no  vivifica.  Sin  ella  no  hubieran  brotado  tantos  y  tan 
magníficos  templos,  ni  tan  innumerables  claustros  y  fundaciones, 
ni  aun  tal  vez  tan  espléndidos  palacios;  sin  ella  sería  la  ciudad 
lo  que  otra  cualquiera  de  Castilla,  más  industrial,  más  próspera, 
más  poblada  quizá,  pero  no  sería  Salamanca. 

De  una  creación  de  tan  inmensos  resultados  falta  no  sólo  el 
documento  primordial,  sino  hasta  la  fecha  precisa  en  que  se 
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h'no,  ni  hay  mención  apenas  en  los  escritores  coetáneos  (i). 
Que  la  fundó  Alfonso  IX  de  León  consu  por  d  tesdmooio  de 
su  hijo  san  Fernando,  y  no  pudo  ser  antes  de  izta  si  le  mo- 
vieron, como  la  tradición  asegura,  los  celos  de  la  reden  esable- 
cida  en  Falencia  por  su  primo  el  de  Castilla  (2).  Decayó  la  una 
por  falta  de  recursos,  consolidóse  y  floreció  más  de  día  eo  dia 
la  otra,  y  al  cabo,  dice  el  maestro  Chacón,  fia  de  Salamaoca, 
como  la  vaca  gorda  del  sucfio  de  Faraón,  se  tragó  el  flaco  estu- 
dio de  Falencia.*  No  que  este  fuese  trasladado  i  aquella  según 
han  creído  y  afirmado  sin  bastante  apo>-o  graves  autores  (3), 
sino  que  el  crecimiento  simultáneo  de  las  dos  debía  ser  incom- 
patible después  de  unirse  León  y  Castilla  bajo  el  cetro  de  Fer- 
nando III.  lil  oaoto  '^'  f"^  ^"'^"  otorgó  en  1243  á  la  uníverai- 
dad  lalmaniina  el  privilegio  más  antiguo  que  hoy  conserva,» 
tomando  lajo  su  salvaguardia  á  maestros  y  escolares,  confir-  " 
mániloics  los  usos  y  franquicias  anteriores  y  erigiendo  el  tribu- 
nal acad<^mico  que  había  de  dirimir  sus  contiendas  coo  los 
ctudiulanos  (4). 


I 


^^)  Mloentl  TadcfiM  baUaa»M«»ta  brcK  fratc:  tHc  CAifwmm  l\)  tatml*tf\ 
rnmttH»  ir^cmrit  m*gutroi  pérOütim»!  ra  ucris  icrtftarif  tt  coaJIilWl  «.'Awid*^ 
jt^l  S4lmsmlim. 

( j)    4<gAn  cMo,  luf  error  út  alirunus  >Aoa  ea  la  da»  de  U  sigvicau  Inacrlp- 

ilMi  que  M  pose  «  el  cUuMro  de  la  univcntd«d  ai>daad«  el  sif:)t>  \vt  Arnixt  Aom. 

fice  Aífi»»***  "-^  C*%Uli*  trx  nilimli^  aa^MrxdaiMí  trtxU.  r^r»!  Mmai-títcm 

t  Jfjfcwm  IX  Lagi^rntrntit  rtx  fHim*aiu-ít  Mátm  aemStmitm  cwAfMt.  ///a  Jc/n-O 

Al  ntocmne  el  Icirero  en  cl  ••«!()  pM«lo  ae  le  aaMliena  cMm  p«UbnM  n(cff«atca 
al  r«7  aabio :  a  f  ve  scciti*  hwj-i  *c»Stmtír  t*^  rf  ^«irAr  Ugn  «1  actroMMtíjr  (#• 
f^taémmm  CMniOr.  Tambtca  CMoaccs  M:  arrvglaroa  mí»  i  la  rcf<dad  hiUOrica 
{«•tfmiMvrelMlwwalraframlcdMicniadc  laSalai«DtiiM»obrcla*ruins>d«1a 
éeflótmtim: 

GrMa  rfMMBA  fucrat  JtnaÍ9  Pallcaüa  prínMiBk 

GraUor  at  rturNí  hiok  ^luaanca  tniL 
DcfBcerc  «UpM  Hite.  liia«M  Cmmmm 
QvK  «alowatiM  pxilmi  1 


tf *cha  malKiAa  panoc  íai  Hariaeo  SIculo,  cuyo 
«ere»,  tny  aIAmm  Vcmtd,  Garibay,  Ule«c»S  ;  por  itltioa 


é  oaptailu  tntcitra  Mi  rMVoecMa  tepoftaocte.  t  Ni  cnal  ha  dcU- 
*■  li  ctpUla  «Icntro  ét  ■■  nano.  ■CofMKida  c«Ba  aoa  4  todo* 
vkm  «Mk«  }«  «Ion  Fcnund«  por  la  «neta  d«  tUoa  rey  de 


Alfonso  el  sabio  hizo  más;  después  de  dar  preferencia  á  los 
estudiantes  en  el  alquiler  de  posadas  y  de  eximirlos  de  peaje  y 
de  portazgo,  as^nó  en  1254  sus  salarios  á  los  profesores,  í 
saber:  quinientos  marax'cdís  anuales  al  de  1e)'es  dándole  por 
adjunto  un  bachSIer-Iegtsta,  trescientos  i  un  maestro  en  decre- 
tos, quinientos  á  dos  en  decretales,  doscientos  á  dos  en  física, 
que  %si  llama  la  medicina,  otros  untos  á  los  dos  de  lógica  y  i 
los  dos  de  gramática,  ciento  á  un  estadooario  ó  librero  fut 
/nt^  ¿es  f^pm^mrts  butnos  e  corredos,  cincuenta  á  un  maestro 
ea  ór^oo  y  cincuenta  á  un  capellán;  por  conser\'adores  ó  jue- 
ces del  estudio,  en  lugar  de  los  once  instituidos  por  su  padre, 
nombró  solamente  al  deán  de  Salamanca  y  á  Anal  Sanz.  Habi- 
do consejo  con  obispos,  arcedianos  y  hombres  sabios,  otorgó  á 
la  universidad  ciertas  ordenanzas  por  donde  se  gobernase  y 
rigiese.  No  es  gloría  comprobada  con  datos  auténticos,  pero 
tampoco  es  aventurada  conjetura  presumir  que  los  jurisconsul- 
tos y  los  astrólogos,  cooperadores  del  monarca  en  la  confección 


LadikII*  c  de  L«on  e  de  GallUia  c  de  CordolM,  porque  cnlicndo  que  es  pro  d«  mío 
rvuniic 'lu  mi  ticrrj.otorffoc  m^indo  que  aya  escuelas  en  SaUnaitea,  c  cnand« 
t|U(i  li'dM  «ipictloii  que  hi  quigicrcn  venir  a  leer  que  vengan  («pir«mleatrc,  e  yo 
rtuihii  i^M  mi  (omiciida  ccnmiudefcndimicntoilosmActiros  c  k  lo*cscol«rcs  que 
hl  vinlnrví)  "  *  *«*  omc*  c  A  sus  cosas  qu*nu>  que  hl  iroiiercit.  E  quiero  c  mando 
<|Uf  «•1""""*''''*""'*'"^^^  aquellos  tuero*  que  Olieron  lo*  CMoUreseaSaliunanM 
«fl  ilwtnpo  do  mío  p4dre  qunndo  cBUbtcciú  hi  las  csi;uclu.  un  bien  en  cosas  como 
«n  Inaitirii*  coM*.  que  eMs  costumbres  c  esos  fuero»  ayan:  e  ninguno  que  les 
DuliiM  tuerto  nin  fucRs  nin  demás  i  ello*  nin  d  so*  omcs  nin  á  sus  cosas.  avrU 
itil  liBC  ptcliormi  he  en  coto  mili  mombctino*  e  1  ellos  el  danneduplado.  Otro  si 
manilo  1)110  lo*  escolares  vivan  ca  pu  e  cuerdamicntrc  de  guisa  que  non  fagan 
lUEtOi  nin  dvmdsd  los  de  la  vitla,  c  coda  cou  que  acaezca  de  coaiicnda  O  dcpolet 
«nirn  los  ocolores,  i¡  entre  los  de  la  villa  c  lo*  e«f  olarcx.  que  estos  qac  son  oom- 
hrarfi'*  un  cata  mi  carta  loayan  de  veere  de  cndcrcur.  el  obispo  de  Salamaocse 
■1  ilsitn  n  el  prior  de  los  Predicadores  e  el  guardián  de  lo*  DcscoUoaCi  saberlos 
Praovtscanoa)  c  don  hodrígo  e  Pedro  Guiguclmo  e  Carei  Gomet  «  Pedro  Vellido 
a  fernandd  ítanclici  de  Portocarrero.  c  Pedro  MuAíz  cnlonigo  de  Lcoo  e  Migvel 
Yuft  .i-l.i(it||'>  di'  (.(imcRO  r  e  á  los  escolares  e  á  lo*  de  la  villa  mando  que  ealíB 
1"  i:»lo«  ninndarcn.  Facía  charla  apud    Vatlisolctuní  Vil  die  aprllis  (r« 

ft'  -  l^>  pioiblo  que  loi  dos  cenAnigotí  de  Lc6n  y  de  Lamcgo  iuesca  d« 

!■'  <»  Liiicdraiicos.  Sin  duda  á  esta  concesión  alude  oí  distico  dedicado 

•  •' '"  •  snii  remando  al  pié  de  su  imagen. 

■laic  donls.  Fernaadc,  luis  «le  cuneta  rcntdeti 
McspcrlR  ut  nullum  ceWus  extct  »pu>. 


sus  dos  obras  inmorules,  salieron  de  aquella  escuela,  única 
Uonces  en  sus  reinos,  por  cuyo  aprovechamiento  celaba  tanto 
á  la  cual  sin  expresar  el  nombre  se  refiere  tan  á  menudo  en 
iiis  Partidas  (i). 

Nacida  como  casi  todas  A  la  sombra  del  templo,  y  habién- 
Idolc  servido  de  base  los  estudios  eclesiásticos  que  de  tiempo 
tras  había  en  el  claustro  de  ta  catedral,  tardó  mucho  en  per- 
er,  y  nunca  por  completo,  el  sello  de  su  origen.  Para  los  gra- 
de licenciatura  la  capilla  de  Santa  Bárbara,  para  la  investi- 
dura del  doctorado  una  de  las  naves  de  la  iglesia  mayor,  se 
(revestían  de  solemne  aparato :  los  doctores  tenían  asiento  en  cl 
coro,  los  canónigos  en  los  actos  universitarios,  y  se  guardaban 
mutuas  deferencias  y  go;:aban  de  comunes  prerogativas  en  seí^al 
(le  benévola  hermandad  (2).  En  la  organización  dada  á  las  cá- 
tedras por  Alfonso  X  se  echa  de  menos  la  de  teología,  sin  duda 
.por  hallarse  de  antes  instalada  y  continuar  á  cuenta  del  cabildo: 
sin  embargo  no  dejó  el  rey  de  solicitar  para  su  obra  la  sanción 
pontiñcia  que  obtuvo  en  1255  de  Alejandro  IV,  colmada  de 
mercedes  y  elogios  y  no  menos  lisonjera  para  la  ciudad  (3).  Ya 
I  su  antecesor  Inocencio  IV  había  saludado  en  pleno  concilio 
Lugdunense  la  reciente  institución;  Bonifacio  VIII  le  aseguró  su 
patrocinio  al  enviarle  en  i  29S  las  nuevas  decretales;  y  cuando 
las  rentas  reales  fueron  menguando  por  la  turbulencia  de  los 
tiempos,  cuando  para  mantener  á  los  profesores  no  halló  Fer- 
nando IV  más  arbitrio  que  las  tercias  de  tas  iglesias  concedidas 
para  otros  usos,  y  el  papa  se  empertó  en  rev  indica  rías,  y  el  con- 


(1)  Todo  el  titulo  íi  de  Iji  pnrtlds  a.*  vcrsn  sobre  los  estudios  Kcncrolc),  ho- 
bttndo  alU  de  tos  maestros  y  cscolnrcs  y  de  un  mayornl  sobre  todos  ellos  que 
pvcdaD  nombrnr  por  si  mismos,  de  las  licenciaturas,  del  hedcl,  del  estacionario,  y 
de  Irs  condiciones  de  la  villa  en  que  hn  de  csiahlccersc  dicho  estudio  que  dlM 
dtbc  ser  ade  buen  jyre  c  de  formosAS  salidas  donde  puedan  Colgare  reccbirplo- 
cer  co  In  tarde,  abondada  de  pun  c  de  vino  e  de  bucDas  posados.o 

(i)  De  ella  cita  curioaoa  vestigios  nuestro  capecisi  amigo  don  Vicente  de  lo 
rdeniccnsu  tUstoriit  át  Ixt  uiiiv«rti4ad<t  ít<  Etp^Aa,  cuyo  roanuscrílo  Qos  ha 
(raaqucAdo  generosamente. 

())  Vteirimam  civit^ittr".  llama  en  su  bulu  á  Salamanca,  loeum  talmb<rrimtim 
fl  futbusUt'el  opportunilalibiii  prxiecluin. 


cejo  y  d  cabBdo  acordaron  entre  sí  ediar  una  demma  á  fin  de 
que  el  estudio  no  per«oesc.  entonces  Clemente  V,  previo  infor> 
me  del  arzobispo  de  Santiago  y  reunión  de  coodbo  pnmodal, 
otorgó  en  1 3 1 2  á  la  universidad  un  noveno  de  los  diezmos  del 
obispado  (i).  Añadióle  Juan  1  veinte  mí!  maravedís  al  aAo,  que 
Enrique  II!  conmutó  con  las  tercias  de  los  lugares  de  Almufia. 
Baños  y  Pena  del  Rey ;  y  con  esta  sola  dotación  rectamente 
administrada  llegaron  á  sostenerse  hasta  setenta  cátedras  y  á 
fabricarse  sus  espléndidos  edificios  (2). 

Muy  pronto  la  autoridad  judicial  se  refundió  toda  en  el 
maestre-escuela,  á  quien  el  papa  Juan  XXII  declaró  en  1334 
canciller  del  estudio,  y  en  141 5  se  le  untó  un  canonicato;  nom- 
brábalo primero  el  obispo  con  el  cabildo,  después  su  provisión 
se  reservó  al  consejo  de  la  universidad  y  su  confirmación  al 
pontífice.  Por  parte  de  la  ciudad  en  sus  cuestiones  con  aquella 
continuó  el  rey  poniendo  en  el  tribunal  académico  tres  conser- 
vadores tomados  de  la  principal  nobleza  (3).  Del  oficio  anual 
de  rector  hablan  ya  las  Partidas,  dejando  su  elecdón  á  maestros 


{1)  VíanM  los  prceedente»  de  e*U  gracia  en  la  HUIorit  ie  la  umñrtrsiáaJ,  por 
el  maeacra  ChaeOn,  y  en  Gotuilcí  Djvila,  que  transcribe  U  concordia  cclebradm 
en  t  106  por  l>  ciudad  y  clero  de  Salamanca  para  soaleocr  á  todo  trance  luí  es- 
tudios. 

<3]  'Sin  milagro,  diceChacAn.  serU  imposible  con  tan  poca  reata  poderse 
cumplir  lant»  cosas  y  con  tanta  magnificencia  hechas,  pero  SÍ  SO  es  milagro  debe 
•er  la  buena  orden  y  concieno  que  en  todo  tiene...  teniendo  la  L'oivcnldad  coo 
■u  pobre»  tanta  tan  iluntre  y  principal  gente  en  su  casa  j  coo  tan  grsBdcs  sala- 
ríos,  cuales  no  sabemos  ttoy  de  ningún  seAor  de  los  que  coiMKcmos.*  Coo  efecto 
enumera  *u*  gastos  en  los  sueldos  de  las  cdtedras  de  quinientos,  ochocientos  jr 
hasta  nucvecicntoi  ducados,  en  los  de  sustitutos,  en  los  de  cuarenta olieialce  para 
el  servicio  unos  de  cincuenta  otros  de  cien  mil  maravedís,  en  sostener  el  hospital, 
colegio  TriltngQc.  capilla  j  librería,  en  viudedades  y  limosnas  a  conventos,  en 
negocio*  j  plcituti.  en  comisiones  i  Roma  y  á  la  corte,  en  conclusiones,  c|ercicios 
litcranos  y  premios  de  comedias  rvprcscntadas  en  latín,  y  apenas  se  comprende 
qoe  sufragaso  para  Unto  su  hacienda,  £»to  dejando  aparte  los  extrsordioarios  en 
que  se  mostraba  muy  esplendida,  pues  las  cicquiss  del  principe  don  Carlos  f  de 
la  reina  Isahct  te  costaron  en  i ; 'f$  má«  de  (fes  mil  ducados,  y  por  aquello*  aAoi 
qna  fueron  de  gon  acqula  y  hambre  dlA  doce  mil  duros  de  limosna. 

<lj  Cranlo  en  tiempo  de  lill  Conidtcr  don  Juan  Arias  Maldooado.  doa  Alonso 
4«  Monroy  j  don  Oonsato  Viif<)uci  Coronado,  todos  señores  de  pueblos.  Habiendo 
Dombrado  conservadores  Henedicio  de  Luna,  mondó  en  14  ■>  ñtencr  laclAusula 
el  goblanw  de  Juan  II  que  lo*  tenia  ya  puestos  de  antemano. 


At  ila   y  sccov  1  A 


ni 


y  escolares,  cuyo  derecho  ejercieron  más  tarde  por  delegación 
veinte  consiliarios,  diez  de  cada  clase,  agnipando  los  estudiantes 
por  reinos  y  provincias  de  suerte  que  todas  estuviesen  repre- 
sentadas. Escogíasele  de  ilustre  alcurnia,  hijo  por  lo  general  de 
grande  ó  de  título;  y  el  día  de  San  Martín  que  era  el  de  su 
nombramiento,  y  el  de  Santa  Catalina  en  que  tomaba  poseso- 
río,  se  señalaban  con  larguezas  del  agraciado  y  con  algazara  y 
aun  desórdenes  y  reyertas  de  las  cohortes  estudiantiles,  que  le 
acompasaban  procesional  mente  en  pos  de  su  respectiva  bande- 
ra. Extendíase  la  facultad  electoral  de  los  alumnos  á  la  provi- 
sión de  las  mismas  cátedras,  y  bien  dejan  entenderse  los  ama- 
ños y  sobornos,  las  violencias  y  tumultos  de  semejantes  vota- 
ciones. En  14S9  dispuso  el  papa  fuesen  secretas,  y  Enrique  IV 
y  los  reyes  Católicos  dictaron  graves  penas  contra  los  que  usa- 
ran de  fuerza  ó  de  colusión.  Por  ñn.  á  últimos  del  siglo  xvi  pasó 
esta  importante  atríbucíón  al  rector,  de  acuerdo  con  sus  consi- 
liarios. 

Mucho  debió  el  establecimiento  á  don  Pedro  de  Luna,  cuan- 
do lo  visitó  y  reformó  en  1 380  como  cardenal  legado  del  papa 
de  Aviñón,  de  cuya  parte  logró  ponerlo,  y  cuando  en  calidad  de 
pontífice  con  el  nombre  de  Benedicto  Xlll  le  dio  bien  meditadas 
constituciones.  Tasáronse  los  derechos  y  propinas  de  los  gra- 
dos, prescribiéronse  los  años  y  la  serie  de  los  estudios,  institu- 
yóse el  oficio  de  primicerio  elegible  por  los  maestros  para  de- 
fender los  intereses  y  prerogativas  de  la  corporación.  En  veinte 
y  cinco  se  fijaron  tas  cátedras  ó  ieclorías  decorosamente  dota- 
das (i),  que  luego  se  llamaron  de  propiedad  por  no  poder  per- 


f  I)  DlMrlbu(an*c  en  e%\»  toraio:  »ci*de  £dnone«,  cuatro  de  leyes,  tre*  de  leo- 
logfg.  dos  de  mediclnn,  do*  de  lAgica,  dos  de  grnmilticn,  una  de  retorica,  una  de 
uirologfa,  olradc  miisicn.  y  ifc^delefiffuo  hebrea,  enldea  y  nrdbíga  que  había 
mandado  establecer  el  concilio  general  de  Vicna:  la*  de  ipiego  no empcxaron 
basto  I  f  i>8.  l.lamabante  de  prima,  de  tercia,  de  viaperas,  según  la  hora  en  que  se 
abrUo :  y  cuando  coincidían  ¡1  uti.i  mUma  hora  don  de  la  propia  asignatura,  cxci- 
láb«Bc  entre  los  dos  profeíore*  i  veíc»  una  emulación  «atudable,  á  veces  una  gue- 
rra sorda  6  declarada  para  disputarse  lo*  oyente*.  Las  habia  también  para  Us  di- 
versas escuelas  O  sisicmasdc  cada  ciencia,  de  sanio  Tomás,  de  Escolo  y  de  Du- 
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derse  una  vez  obtenidas,  además  de  otras  muchas  que  existiere 
hasta  1480  sin  sueldo  determinado,  sostenidas  por  las  colecta 
de  los  discípulos.  Intervenían  entonces  en  el  gobierno,  convo< 
dos  á  claustro  en  tropel  y  confundidos  en  sus  gerarquías,  de 
tores.  licenciados,  bachilleres,  escolares;  Martino  V  en  142^ 
puso  fin  á  estos  turbulentos  comicios,  concentrando  el  poder 
el  rector  y  maestre-escuela  y  en  los  veinte  que  tituló  definidor 
ó  diputados,  escogidos  los  diez  por  turno  entre  los  profesor 
los  otros  diez  entre  los  principales  del  estudio  mayores  de  vcint 
y  cinco  años.  Las  jubilaciones  las  estableció  por  primera  vi 
Eugenio  IV  en  1431  para  descanso  de  veinte  años  de  cnscñan2 
con  salario  entero,  corriendo  á  cargo  de  la  universidad  el  de  le 
sustitutos:  además,  desde  tiempo  inmemorial  gozaban  los  doct< 
res  y  maestros  del  privilegio  de  hijosdalgo  en  cuanto  á  la  írat 
quicia  de  impuestos. 

£1  escudo  del  papa  Luna  sobre  la  puerta  que  sale  hacia 
catedral,  constituye  la  marca  más  antigua  del  presente  edificíc 
y  un  artesonado  de  estrellas  arábigas  de  poco  relieve  cubre 
pasadizo  que  conduce  al  patio  de  escuelas  mayores.  Empezaroi 
éstas  á  levanurse  de  nue\'a  planta  en  1415,  acabáronse  en  1433; 
pero  la  fortuna  que  nos  ha  transmitido  el  nombre  del  artífice 
Alonso  Rodríguez  Carpintero  (i),  nada  apenas  ha  conservado 


rando  en  teología,  úc  nominatfi  y  de  reates  ea  lógica,  de  ATkcna  ¡r  de  GaIciw  i 

medicina. 

(O  Copia  Chacón  el  letrero  que  exiMia  en  su  tiempo  al  rededor  de  la  picu  1 
entntda  que  primero .  Tui  capilla,  donde  coniiiaha  no  »óJa  el  arquitecto  Bino  ha 
toa  funcionarios  y  macítroa  de  la  univertiidad  en  aquel  ticcnpo.  halUndowc  mut 
lado  con  motivo  de  la  puerta  que  se  abrid  poitleriurinenic.  Decía  aíi :  «...aAo  di 
a«cimÍento  de  nuestro  SeAur  Jct^uchriHio  de  mil  c  quatrocientoa  e  treinta  e  Im,  i 
Gomeniaron  en  el  aAo  de  mil  equatrocienlua  c  quince,  c  Citólas  cdiñcar  Anlont^ 
Rui;i  de  Segovia  doctor  en  decretos  e  maestre  escuela  en  la  iglesia  de  Salamanca 
ctianclllcr  por  autoridad  apostólica  de  la  universidad  del  estudio  de  la  dicha  ela 
dad.  F.dillcAron»c  a  expensas  itc  la  dicha  universidad  de  ta  dich4  ciudad  por  Atoa 
•o  Kodrigucx  Carpintero  maestro  de  ta  obra,  siendo  «dniinistradur  Juan  Tcrnaa 
<tei  de  Kaina^a  chantre  de  llidajoi.  e  recentes  de  tas  cítedras  de  las  ciencias  qti 
M  Icen  en  las  dichas  escuelas  Diego  Gon^alef  doctor  en  leyes  e  el  dicho  macalr 
escuela  e  Juan  Gonialex  O  Pedro  Martinei  c  Juan  Hodrigucí  doctorea  en  decretos, 
c  J...  PerrAn  Kodri||Uei  e  Arlas  Matdonado  doctores  en  Icfca,  c  íray  Alvaro  e  UAf, 
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c  la  obra.  Auxilióla  la  reina  Catalina  de  Lancáster  con  de 
florines  de  oro,  y  Juan  II  su  hijo  dió  un  palacio  contiguo  para 
hospiul  del  estudio  que  en  memoria  suya  se  dedicó  á  San  Juan 
sin  embargo,  todo  cuanto  hoy  aparece  nos  habla  únicamente  de 
los  reyes  Católicos,  cuya  augusta  protección  eclipsó  las  dádiva^H 
de  sus  antecesores.  Machones  esculpidos  de  arquería  y  termina-" 
dos  en  boiareles  de  ñligrana,  y  ventanas  ojivas  del  postrer  pe- 
rfodo,  revelan  la  época  de  la  fachada,  por  bajo  de  la  cual  corre 
un  muro  con  almenas;  y  avanza  hasta  la  línea  de  éste  el  cuerpo 
central,  donde  wn  mezcla  de  gótico  campea  ya  exclusivamente 
el  renacimiento.  Si  el  principal  medallón  colocado  sobre  el  doble 
arco  escarzano  del  portal,  que  contiene  asidos  á  un  cetro  único 
(emblema  de  poder  indivisible  y  de  voluntad  inseparable)  los 
bustos  de  Isabel  y  Femando,  se  puso,  como  parece,  en  vida  de 
la  real  pareja  á  quien  la  universidad  retribuía  una  parte  de  sus  ^ 
dones  (i),  pocas  fábricas  se  adelantaron  á  ésta  en  adoptar  d^M 
minudoso  estilo  plateresco,  que  sólo  había  ensayado  á  la  sazón~ 
Enrique  de  Egas  en  Santa  Cruz  de  Valladolid  y  en  Santa  Cruz 
de  Toledo.  Verdad  es  que  la  rudeza  de  estos  bustos,  más  aná- 
logos á  los  del  bajo  imperio  que  á  los  de  la  aurora  del  gran 
siglo  XVI,  contrasta  con  el  primor  de  los  follajes  y  caprichos 
sobre  que  destacan,  y  de  las  labores  de  las  pilastras  que  dividen 
los  tres  órdenes  del  frontis  en  cinco  compartimientos.  En  el  se- 
gundo se  notan  las  armas  reales,  en  el  tercero  dentro  de  un 
arco  la  figura  de  un  pontífice  recordando  cuanto  les  debe  aque- 
lla casa:  medallones  menores  se  ven  á  los  lados,  y  en  el  remate 
lu  bichas  y  acrotcrlas  de  costumbre.  Asegúrase  que  la  fachada 
costó  treinta  mil  ducados ;  ;  y  quién  sabe  si  la  trazaría  el  mbmo 
Egas  al  par  de  las  dos  fundaciones  del  cardenal  Mendoza? 

Al  propio  tiempo  se  labró  la  capilla  dedicada  á  San  jer^ 


Lape  t  luaa  Coniakf  de  S«gnvla  maestros  en  teología,  c  Juan  rcrtiatidet  e  fVMMa_ 
('■arela  iloctorcí  en  inedioma,  c  otros  tcyantca;  e  la  dicha  cjpiltn  se  cdlIicA  cl.~> 

( I )    Cn  cale  •cuiiclo  enicndcmo»  la  leyenda  griefía  tiuc  liay  al  rededor  del  me 
daltftn.  Im  rtytt  S  I*  umtvttsiJtáy  4*1*  i  hu  riyt». 


nimo,  que  estuvo  primero  á  la  entrada  de  la  puerta  de  las  Ca- 
denas; Fernando  Gallego  pintaba  los  cuadros  íjue  engarzados 
en  plata  afiligranada  debían  formar  su  retablo  suntuoso,  la  bó- 
veda se  matizaba  de  azul  y  oro  representando  figuras  astronó- 
micas, y  asentábase  encima  un  reloj  de  ingenioso  mecanismo  (i). 
Todo  lo  destruyó  la  renovación  en  el  siglo  pasado;  no  así  la 
biblioteca,  que  espUndidamente  dotada  por  los  reyes  Católicos, 
conserva  vestigios  de  su  munificencia.  En  la  escalera  resta  la 
bóveda  de  crucería  y  un  pasamanos  esculpido  con  relieves  de 
toros  y  batallas,  en  el  corredor  un  precioso  artesonado  de 
gruesos  casetones  con  friso  plateresco  y  un  portal  de  arco  plano 
festoneado  de  trepadas  hojas  y  salpicado  de  animales,  que  in- 
troduce al  grandioso  salón  reparado  por  uno  de  los  Churrigue- 
ras.  Copioso  en  libros  y  rico  en  códices,  pocos  le  igualan  en  su 
dase  y  ninguno  le  aventaja  (2). 

Da  la  fachada  de  escuelas  mayores  á  una  cerrada  plazuela, 


^ 


(f)  Ed  It»  CTAüJeias  ie  Espaüa,  de  P«dro  de  Medina,  te  loen  «siOB  interesantes 
pormenores,  «Las  ctcuclaa  lUAjrores  son  suntuoiiu.  que  solo  una  portada  coatA 
mude  troint*  mil  ducados,  que  fué  Tnaa  costa  que  a^ora  (en  >^9%)  trescientos 
mil.  En  estas  escuetas  mayores  hay  una  capilla  muy  rica  de  bóveda;  en  lo  alto  de 
ella,  que  es  de  color  azu\  muy  fino,  están  pintadas  y  labradas  de  oro  las  cuarenta 
y  ocho  imigenes  de  la  octava  esfera,  los  vientos  y  casi  toda  la  fdbricu  y  cosas  d« 
la  nsirologia.  Encima  hay  un  rvlar  que  es  cosa  muy  notable,  cuya  campana  es  muy 
grande  y  orilla  delta  hay  un  negro  que  da  Ins  horas;  cstin  u^mbi¿n  dos  carneros 
que  dan  las  medias  horas  arremetiendo  cada  uno  por  su  parte  y  topando  en  la 
campana,  de  manera  que  cuando  uno  arremete  et  otro  se  aparta  y  ul  contrurio.  En 
el  mostrador  del  reloj  estii  una  imagen  de  nuestra  Señora  y  debajo  de  ta  imagen 
los  tres  reyes  Magos  y  dos  ángeles,  los  cuales  todos  se  humillan  á  nuestra  Seifora 
dando  las  nueve  de  la  mañana.  Está  asimismo  la  luna  que  por  sus  puntos  hace  su 
movimiento  creciendo  á  menguando,  donde  se  ve  muy  al  propio  de  como  ello  pt- 
recc  cada  día  en  el  ciclo.* 

(a>  Aumentóse  dicha  biblioteca  con  las  de  los  colegios  mayores,  con  la  de  los 
letuftas  en  1767  y  últimamente  con  las  de  los  convenios.  En  1B61  se  imprimió 
etcitalogo  desús  manuscritos,  entre  los  cuales  so  disUnguen  cuarenta  códices 
griegos  y  otro»  tantos  latinos,  dos  del  concilio  de  Basilea.  una  preciosa  colección 
de  canes,  el  litro  de  Cintras  y  virluossíí  mt^jcrts  de  don  Alvaro  de  Luno.  varios 
originales  de  lo*  mi»  oilcbres  teólogos  principalmente  ¡esuitas.  y  sesenta  lomos 
d«  noticiarios  ó  mixcclane.ii;  del  convento  de  San  Kstcban.  No  es  menos  notable  el 
itrchívo  universitario,  donde  se  custodian  los  antiguo»  documentos  aunque  no 
todos,  habiendo  bast.-ido  parn  excitar  en  1  í  ij6  un  motín  popular  ia  proyectada 
traslación  de  algunos  d  Koms. 


v-'c^rMí^í  íiísiííí:  i.^\xü-ji  ifi'x  i.  tss.  zant.  par  xas, 

VA:.»r'!s»'jí.  'J-JL  i-'^^'A-t  y  ciilí.'ina.  y  czyos  TeCasata 
'fj-.  •j.-'s.'.r.     ■'.'■x*r^.  •s.  t"   ctE-iro  ^  *anra¿E  át  Tceaii- 

V,  •;:;  *j;  '.*:yVí2"^  ¡£  *íí>t  c*  .-farit-o  Tktsís  de  Aginoc  y 
•3^  -".aA  A.  Ai  ^cáó-^:.  .-rj«t.-a5  c.ie  *;  i«¡asan  it:^ 
vx  Xífeí.  "/'/!•;  ,ri*,  vx:v:;^ja  li  procesKai^  dcC 
'.ü..  aJ  *..*7tr:y,  *;•:  *:«i  o'rjra.  «ts  decL-  á  princÉñas  d¿ 

. *:"^.  :jkfx:t.  '.','■/;  y^'/  la  portada  ce  ei^&s  sha  ea  es 
A  >'*>í>-.jt  ':i^p!>;;f4  ya  d*:  Iltno  las  galas  plaiorscas 
,-.4  i.*:,'- .-»',>  -í/rr.'^.'.Kz  d*;  píjisamiecio.  La  boctíada  I 
i.,'!  -v^.  *,"//í  fzry/>Á  gradosamente  sobre  una  oolamia 
'••-;  'V./W/Í  .::.;/^':AWt  encima  de  la  puerta  desira  fie 
;y.-y-</i/://t  y,r  jí.li'if.rita^.  acreditan  el  dicudo  de  rea/ 
^.Aí'.  -A%^  't.tu,  *-\  '\*:  pontificia  una  tiara  v  las  "l*^^*  de  SM 
.'•/:.",  /  %-At.  ¡'-ti/Ui ') .':  rf:saltan  entre  los  adornos  d^  friso:  fo> 
«  < .;    ■j;'fji%    f./  ;riu'>.   mr:datlones.  todo  es  dioúnuco  v  primo- 

•  '/'/,  -i  t!t..t,'AtA'.  ':u  >jria  orla  de  encaje  en  ia  cual  parece  mn- 
..■/.'t'it.  'i.ir':  ^í  lo-i  dos 'estilos.  Más  allá  del  atrio,  sobre  CDy> 
AfA^.A  .t,uix',f  V:  l'T';  tin  enfático  lema  (2),  asoman  las  galeri» 
':/,  '  .A/UiU>iiy/i  i'iíúo,  );íf:n  que  desdicen  de  la  bella  arquitectin* 
'W  í .'  til  %'i4  }/!i\'i-.  pilíir'rs  y  los  arcos  formados  de  caprídioscN 
f.ii.i.itfi'  htt.i,  /|<i':  por  Hu  analogía  con  los  de  las  aloovas  Ihr 
fi..>r' (fiZ/n  ;i\'i,-/;uUi'>,  rúales  los  presenta  también  un  ándito 
í.  .|,'fiof   'fp   'I  de  e-iruelas  mayores.  Y  no  parece  mejor  que 

•  II',-.  1.1  l,iil:irjilr:i'J;i  fiel  xvii  que  arriba  los  circuj-e. 


'1,    '  '.el-  «•]"  ¡.:i  •iiin<n|<i.i''in  nucicnal.  modelada  en  Roma  y  fundida  en  Mane- 
li>i  [>'.!  ■¡'.I,    .i">iri>:  'i'  vill.i,  lili'  1 II iiii^ lirada  un  3;  de  abril  de  1869. 

'.,    iiiLHiiim  t.irHin<iimiiiiH<:t"i  Suliitanlic»  docel.  Está  en  un  medallón  coa 

Vltl  ItiK  il'tt'  t,K 


Con  tales  ampliaciones  aún  distaba  de  corresponder  d  ett- 
cío  al  dcurrollo  que  iba  tomando  la  institución.  A  pe^  de  li 
competencia  que  le  suscitó  de  improviso  la  unt%'ersidad  de  Ala- 
lá,  nacida  poderosa  y  viril  de  la  cabeza  del  grao  Cisoenjs;^ 
pCMT  de  otras  veinte  que  brotaron  del  sucio  español  en  pooo 
más  de  una  centuria,  sobre  todas  descollaba  siempre  en  ia^xv- 
tanda  y  esplendor  la  Salmantina  y  aun  se  igaalaba  coa  las  mis 
célebres  de  Europa.  Llcf¡aron  á  setenta  las  cátedras  y  á  diez 
mil  el  numera  de  estudiantes  (i).  Apenas  hay  hombre  ilusxir  eo 
los  anales  de  nuestro  siglo  de  oro,  en  humanidades  y  en  kft- 
guas,  en  sn^rada  escritura  y  en  cañones,  en  derecho  y  en  medi- 
cina, y  princ¡|jalmcntc  en  la  ciencia  de  Dios  en  que  tanto  sobre- 
•altan  Iuh  ciipafloles,  que  no  se  haya  sentado  en  aquellas  sillas  á 
enHfiAar,  y  cuando  no,  en  aquellos  bancos  á  aprender  (2).  Y  00 
•ólo  para  lan  carreras  literarias,  para  las  togas  y  para  las  mitras. 
•Ino  para  los  más  altos  destinos  políticos  y  militares  era  aquel 
ftl  punto  de  partida;  de  alW  salfan  el  osado  navegante,  el  glorio- 
so cttudillu,  el  hábil  diplomático,  al  par  que  el  sabio  religioso  y 
•I  pnclmte  investigador,  y  hasta  mujeres  extraordinarias  se  pre- 
sxiiiuhun  it  disputar  á  los  varones  la  palma  del  saber  [3).  Con 


« 


(II  ft»n  I"*  (AKdru*  en  tstxi,  «cgUn  Chacón,  diei  d«  cánones,  dicr  de  leyci 
(l*|n*  «In  itti'lH  piir  tkMulúo  In»  omite  en  >u  enumeración),  de  teología  lieie,  d« 
mollKln*  *l*lf ,  ilv  IdMlt'i*  y  Hílenla  once,  de  dxirolngfa  una,  de  mú»ica  otra,  de  IM 
l>iil|ii>ia  halirv»  y  «aldea  doa,  d<  la  Kriega  cuatro,  de  retOriea  y  gramAlica  dic>  y 
titila,  I  iitliioi  «*  »i>in|>«rar  *u  número  con  el  que  arriba  indicamo»,  cxIstCBU  a 

, iii'l  Diictii  «V.  Anode  el  citado  maeiiroque  en  dicho  año  hftMn  b.^ooo»- 

ii  I  Ml'iívaí  it  aabur :  i,i>on  eanoniiitjii,7 (o  tvtvio^os,  700  tcgUUs,  aoo  OM- 

dliua,  <,tii.  liiNko*  y  fllóiolo*,  y  de  lengua*  más  de  do«  mil ;  pero  i|ue  ante* del 
«Malilarlitiditlii  ilc  olra»  iMilvcraldadca  había  muchut  mdi.  Medina  loi  computa  en 
>l»li>  mil,  Ücr*  «ni**  tn  dim  ó  doce  tnil,  )'  en  quince  mil  el  italiano  I'.  Caim». 

(j)  l'ti  tul  vrii>*ii<i  tiitnco*  qtic  ac  quitaron  al  renovar  en  18A1  el  uldndc 
Actii*  pii>>li  I  )i'->'""l'>*  ofi*  IniinldadOe  nombre»,  de  lo»cuolcs  un  cortOM 
le  onirtliH  '     1     ■>  I»*  iri>i*  in«i|in«a,  que  pueden  verse  eo  el  nuevo  Iiurado. 

(1)  L»  ina*  i'Ulvtirc  liiC  llcatrli  Onltndo,  denominada  fa  í.alinj,  tilia  de  un  pro- 
fcaor  de  U  unlvvraldNil,  m»C*lra  y  amiga  de  la  reina  Católica,  i  quien  sobrcvttici 
tvasta  I  M.|.  Senulironao  l||(ialmente  Al  vara  de  Mba,  natural  de  Viii|;udlno.  con- 
iitiuada  en  la  matricula  de  I  f  4t>  y  autora  de  un  traladu  de  matcmliic«t.  y  Cecilia 
Monilai.  inairulda  <n  Im  Icnfluaa  aablat  y  en  las  vivas,  en  ciencias  naturales  y 
■"*ciM.  y  en  litovoflay  t«oli>0(a,h«>U  lol  punto  que  la  consuluban  sus  Iit|»s  cate- 


I 
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stentosos  actos  solemnizaba  ta  universidad  las  visitas  de  los 
,'es,  con  increíbles  donativos  los  auxiliaba  en  sus  empresas  y 
apuros  (i),  y  á  su  advenimiento  al  trono  les  prestaba  juramento 
fidelidad  como  corporación  distinguidísima  del  Estado,  sin 
'enviar  á  cortes  sus  representantes.  Los  papas  la  avisaban,  por 
carta  especial,  de  su  elevación  al  solio  pontificio;  y  con  salvedad 
del  real  patronato,  de  que  se  mostraban  muy  celosos  los  más 
píos  monarcas,  le  enviaron  más  de  una  vez  cardenales  legados 
que  la  visitaran  y  reformasen.  Nunca  sopló  en  aquel  recinto  el 
viento  de  la  novedad  ni  de  perniciosas  ó  aventuradas  doctrinas, 
nunca  se  interpuso  entre  ella  y  la  santa  sede  la  menor  nube  de 
desconfianza ;  y  el  espectáculo  imponente  que  presenció  el  claus- 
tro en  14  de  junio  de  1479,  asistiendo  á  la  abjuración  del  maes- 
tro Pedro  de  Osma  y  á  la  quema  de  su  cátedra  y  de  sus  libros  (2), 
^bo  volvió  á  repetirse  ni  aun  en  el  síglo  xvi  cuando  tanto  cundía 
^■wr  todas  partes  la  cizafla  del  protestantismo.  Sus  teólogos  Mel- 
^chor  Cano,  los  dos  Sotos.  Gallo  y  Salmerón,  sus  canonistas 
Covarrubias  y  Antonio  Agustín,  brillaron  en  el  concilio  de  Tren- 
to  como  astros  de  primera  magnitud:  y  de  aquellos  obispos 
^fespañoles  que  tanto  se  distinguieron  por  su  adhesión  profunda  á 
'    Roma  como  por  su  independiente  firmeza  y  su  celo  reformador, 
de  los  sabios  que  traían  consigo  ó  que  enviaba  el  papa  ó  el 
soberano,  pocos  hubo  que  no  hubiesen  formado  en  Salamanca 
su  espíritu  y  su  carácter  (3). 


dritieos,  uno  de  ellos  obitpo  de  Volladolid.CosA  con  don  Amonio  Sobrino,  portu- 
gués, y  murtAcn  ifSi. 

( I  >  A«l  lo  hizo  con  lo*  reye*  Cat6llcos  para  la  guerra  de  Granada,  y  en  1710 
con  Felipe  V,  il  quien  alrvid  con  ijo.ooo  reales  y  con  cien  hombres  que  mantuvo 
en  caRtpjtAa. 

( j)    Versaban  lus  errores  ú  opiniones  nuevas  aecrca  de  la  confesión  y  del  po- 
der del  papa;  ero  ealcdriilico de  primn  de  teología,  colegial  de  S4n  Bartolomd  y 
eandni^o,  Hubo  procesión  solemne  y  serniOn  y  se  purificaron  según  el  rito  ecle- 
lAstico  tss  oulai,  mas  no  consln  que  se  te  impusiera  castigo  alguno. 

(1)    Manddsc  reunir  en  Salamanca  el  concilio  provincial  de  la  metrópoli  de 

antia^o.  que  se  tuvo  en  t  ^ó^.d  fin  de  cumplir  las  disposiciones  del  de  Trento  y 

al  cual  asisdcron  doce  prelados,  •  por  roidn  de  esa  universidad,  según  le  escribe 

íellpc  II,  que  siendo  tan  Insigne  y  cólebreyenquehay  innEo  concurso  do  pe rso- 
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de  la  enseñanza,  sondear  las  pasiones.  las  rivalidades,  las  íntri- 
;gas  que  agitaban  aquellas  graves  figuras  y  aun  se  manifestaban 
ruidosos  hechos,  sería  abrir  una  galería  de  cuadros  más  inte- 
resantes en  si  que  propios  de  esta  obra  (i).  Y  no  serían  estéril 
asunto  para  bocetos  de  costumbres  las  casas  de  huéspedes  mal 
seguras  aunque  autorizadas  por  el  claustro,  las  pasantías  ó  es- 
cuelas airsaiorias  de  los  bachilleres,  las  mesas  pupilares,  las 
operías  para  todas  condiciones.  Jas  estaciones  ó  tiendas  de 
ibros  (2),  la  sopa  de  los  conventos,  las  chupandinas  ó  convites 
con  que  se  compraban  los  votos,  las  aventuras  nocturnas,  los 
choques  con  las  rondas,  las  reyertas  ó  escándalos  que  ponían 
menudo  en  alarma  la  ciudad  y  en  peligro  á  la  justicia.  De 
todas  las  religiones  acudían  á  las  clases  ordenados  enjambres 
de  coristas,  de  lodos  los  colegios  multitud  de  cursantes,  reci- 
biendo graciosos  motes  según  su  hábito  ó  segán  el  color  del 
manto  y  l)eca  (3):  scííalábanse  por  su  gravedad  pretenciosa  los 
colegiales  mayores  y  por  su  humor  marcial  los  de  las  órdenes 
militares,  dispuestos  siempre  á  reflir  por  materia  de  cortesías  ó 
de  aceras.  Ya  que  no  por  el  traje,  porque  el  manteo  y  el  vestir 
semiclerícal  generalmente  los  uniformaba,  distinguíanse  por  su 
carácter  los  manchcgos  y  los  de  tierra  de  Campos  y  León, 
extremeños  y  andaluces,  portugueses  y  gallegos,  navarros  y 
vizcaínos  y  los  de  la  coronilla  Aragonesa,  que  formaban  las  ocho 
secciones  ó  provincias  legalmente  reconocidas  hasta  cierto  pun- 


co Dramático  r  rico  de  detalles  es  d  que  trató  nuestra  amigo  don  Vicente  de 
la  Fuente  ca  la  biografía  de  t^An  de  Castro,  delator  de  fray  Luis  <tc  Lc<tn,  caractc- 
riunclo  «dmirabtcmcDtc  los  ftrsonaÍ<s.  tas  coros,  /j  csctna  y  irviM  accesorias. 
tomo  el  dice.  Al  mismo  géticto  pertenece  la  (|uc  ha  publicado  el  marquís  de  Mo- 
rantcdc  Francisco  S-tocluv.  el  liro^janso,  famoso  humunista.  i^uc  corrió  suerte 
parecldii  d  la  de  fray  Luis  pocos  ai\ot  dcspuca. 

(»  Escribe  e1  sabio  don  Amonio  Agustín  haber  conocido  on  Salamanca  cuao- 
4o  estudiante  í3  imprentas  y  8^  tienclaíi  üc  libros  que  ocupaban  i  i.&oo  pers^ 
ñas.  Aún  se  denomini  de  Libreros  ta  caüe  duiídc  está  la  universidad. 

(í)  j\  los  dominii:os  se  les  apodaba  golondrinos,  á  los  Ifaoniscanos  fardalti,  i 
lo*  mercenarios  eigUeAot,  li  los  bernardos  v'H'/of<  A  los  ¡crOnimos  lorio»,  A  los  de 
n  colegio  de  Guadalupe  íhiaoi.  i  los  mostenses^a/omot,  d  los  del  colegio  de  í>8n 
l'cU;ro  vtricromts,  etc.  De  aqui  el  proverbio  que  aen  Salamanca  anidan  toda  clase 
de  pá|aroB.* 


to  (i);  y  añadiendo  á  éstas  los  procedentes  de  las  Amérícas' 
cspafíolas.  los  franceses,  flamencos  é  italianos  en  gran  número, 
atraídos  por  la  fama  de  los  estudios,  los  católicos  de  Irlanda 
de  Inglaterra  que  hufan  de  la  enseñanza  protestante,  trabajo 
costará  creer  al  buen  maestro  Chacón  acerca  de  la  honesHt 
comedimienlo  y  disciplina  casi  monacal  de  tan  promiscua  juveí 
tud  (2).  Ello  es  que  se  reputaba  por  hasafta  y  no  pequeña  el  qui 
un  simple  corregidor  gobernara  pacíficamente  tantas  naciones 
sin  alcanzar  siempre  á  prevenir  sus  sangrientas  escaramuzas, 
que  á  la  dgida  vara  apenas  dejaban  tregua  muertes,  desafio: 
motines  y  desmanes  de  muchos  que  no  venían  á  Salatnatua 
aprender  leyes  sino  á  quebranlarlas  (3). 

No  se  descuidaban,  sin  embargo,  de  celar  por  el  orden  de 
universidad  sus  coronados  patronos,  y  de  enviarle  á  menudo  sí: 
íntcr\*ención  de  la  Iglesia  delegados  y  consejeros  suyos  que  re 
tablecieran  en  su  rigor  tas  constituciones  ó  las  hicieran  nuevas 
según  la  necesidad  de  los  tiempos.  Tres  visitas  mandó  practicar^ 
Carlos  V  en  1529,  iSjSy  1550,  varias  Felipe  II,  la  una  al  prin 
cipio  de  su  reinado  por  el  célebre  Covarrubias  y  la  postre 
por  don  Juan  de  Zúfiiga  en  1594;  Felipe  111,  que  tanto  gustó 
en  1600  de  las  funciones  y  obsequios  de  ella,  la  hizo  entend 
no  obstante  euán  señor  era  de  la  misma,  despachándole  comí 


1 

na 


(1)  E*ta  divitiún  tuvo  presente  al  parecer  el  autor  de  la  T\*fi»Kiia.  sea  ú  1 
Cervnnlc»,  al  dctcríbir  por  Ixiea  de  la  víei«  Claudia  las  dilcrcnlea  condiciones  pr 
vinciales  en  punto  d  galantcoii. 

(3)    ■  Mucho  m.1*  se  aventóla,  dice,  esta  univerRÍdod  á  lai  demát  de  Europat 
la  virtud,  recogimiento,  autoridad  y  ira  la  miento  de  lo«  estudiantes,  porque  ct 
ser  todo*  mufos  y  los  más  nobles  y  principales  y  ricos  de  las  tierras  de  dond 
coda  uno  es  natural,  con  todo  c»o  se  halla  en  ellos  toda  la  buena  conciencia,  cont 
dimicnto,  lUncia  y  buen  troto  que  se  puede  desear,  tanto  que  en  esto  desde  mu] 
lejos  se  conoce  el  que  se  ha  criado  en  aqueste  estudio.  Acompnilan  esto  tanta  be 
oeAtidad  j  lantB  cuenta  en  sus  conciencias,  quinta  suele  hallarse  entro  los  relígiC 
wa%,  y  será  prueba  de  ello  que  el  presente  año  <■  s6(>)  han  entrado  muy  cerca  1 
Ktscientos  estudiantes  de  los  principales  en  las  más  estrechas  Ordenes  y  relígio-* 
nos  y  muchos  de  ellos  en  los  UcscaUos.*  Con  colores  muy  divctsui)  nos  tratan 
aquella  estudiantina  los  escritores  del  propio  si^lo  y  del  sigo  lente,  aunque  no  nue 
sorprenden  en  dicho  época  toles  contrastes  de  ascetismo  y  de  licenciosidad. 

(})    Exprcaión  de  Cervantes  aplicada  á  oiro  proposito. 


ríos  en  t6o2,  1610  y  t6t8,  confiando  teroporalmeote  al  corre- 
gidor el  oñdo  de  maestre-escuda  j  quitando  de  raíz  á  los 
lares  el  derecho  de  vour  á  sus  catedráticos  (i).  A  pesar 
estas  reformas  cuya  (recuencia  demuestra  su  tne6cada,  á 
de  la  energía  del  juez  Pedro  de  Sorb  y  del  alcalde  Amezqui 
subió  á  su  colmo  en  los  días  de  Felipe  I\^  la  inmoralidad, 
desenfreno,  la  anarquía  (2).  Coincidió  ó  más  bien  resultó  de  aq 
la  dccadenda  de  los  estudios,  que  dándose  la  mano  con  la  int 
lectual  y  política  de  España  en  aquel  siglo,  redujo  bien  pront' 
su  crédito  y  su  concurrencia  á  una  sombra  de  lo  que  fueron.  El 
rancio  escolasticismo,  las  estériles  sutilezas,  el  gusto  depravado 
que  allí  reinaba,  eran  objeto  de  la  mofa  de  los  extranjeros,, 
cuando  los  primeros  Borboncs  emprendieron  su  rcgeneració 
No  sin  hallar  fuerte  resistencia  interior,  secundaron  el  ¡mputs< 
del  gobierno  desde  la  mitad  del  xviii  el  matemático -astrólogo 
Diego  de  Torres,  el  erudito  Pérez  Bayer,  los  ilustrados  ob¡s| 
Bertrán  y  Tavira.  y  al  rededor  del  suave  Meléndez  Valdés,  qu' 
convirtió  en  Arcadia  las  riberas  del  Tormes,  una  pléyada  d 
poetas,  críticos  y  periodistas.  Entonces  reverdeció  la  universidaí 
como  suelen  los  árboles  después  de  las  precoces  lluvias  d 


1 


(o  K  esto  dice  un  cucUncoquc  »dicioad  U  historia  de  Pedro  Chaertn- <Nni 
puede  DCgar  que  es  de  cnuf  ho  provecho  pan  el  BOSicgO  de  lo»  eMudlanlcS.  per 
de  Riu>:lio  daño  pan  et  apfove<;bainieD(o  de  los  estudioa.  ¡por  no  hacer  etho  d< 
oll»H  lo«  micftroa  y  pretendientes,  ni  enscñaHos  con  aus  avisos  y  letras  exiraor^, 
dJnarisa  que  solían  leerles,  ni  asiaiiendolea  1  conclusiones  particulare»...  y  por  I 
mismo  4  los  estudiantes  no  ac  les  da  nada  de  ellos.*  Sterapre  las  rods  úülc»  rcfof 
mM  meicladas  de  inconvenientes '. 

(3)    La  eoncapoDdencía  de  varios  ¡csuitas.de  1614  li  1648,  publicada  eni 
Memortíil  hi*t<iri¿o.  prueba  á  que  punto  llegó  por  aquellos  años  la  insolencia  es 
diantll.  ya  arrancando  á  un  elírigo  d«  manos  de  la  iuaticia,  ya  peleando  entre  : 
andaluces  y  vizcaínos  (toen.  I,  106,11 8. Í49).  ya  GometifiKloac  en  corlo  poriod^ 
basta  cuarenta  y  seis  muertes  impune»  (tlt,  4861.  ya  matando  públicamente  d  un 
mujer  i  pettadaadc  nieve  con  horribles  ¿  inauditas  circunstancias  y  hscicndo] 
sar  A  la  autoridad  por  las  mayores  afrentas  (IV,  J44).  No  serian  nvcnorcs  loa  atet 
lados  que  reclamaron  en  enero  de  1  64  í  la  presencia  del  severa  «kaldc  de  csm  ] 
corle  don  Pedro  do  Amczquiu.  que  para  castiKarlos  debidamente  h>zo  venir  1 
Ciudad  KodrÍRO  un  tercio  de  soldados  |V|.  4,1^.  17}.  llnbla  sido  ya  cnrre^idordc  ti 
ciudad  en  1617,  pues  en  el  archivo  municipal  consta  una  acta  de  n  do  marto  rcfe- 
renio  i  los  excesos  ó  Inquieludes  de  lo»  cstudianics.  en  la  que  se  le  suplica  vaya  1 
dar  cuenin  de  ellas  á  S.  M.  y  á  pedir  remedio  para  lo  sucesivo. 
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otoflo,  produciendo  flores  literarias  más  bien  que  espontáneos 
frutos  de  nutritiva  ciencia. 

En  la  parte  artística  ciftóse  la  época  de  Carlos  III  á  renovar 
la  capilla,  sustituyendo  la  filigrana  del  primitivo  altíir  con  los 
ricos  mármoles  del  presente  y  las  pinturas  de  Gallego  con  otras 
de  un  oscuro  italiano.  No  sabemos  si  á  la  sazón  se  rehicieron 
también  los  arcos  del  patio  principal  que  no  tienen  estilo  ni  ca- 
rácter, pero  se  conservó  el  suyo  á  las  inscripciones  latinas,  pues- 
tas al  rededor  sucesivamente  desde  el  siglo  xvi  en  adelante  en 
elogio  de  las  ciencias  y  de  los  reyes  protectores  de  aquel  empo- 
rio, copiándolas  con  ligeras  variantes  (i).  Formáronse  proyectos 
de  ensanche,  cuyo  abandono  celebramos  si  habían  de  costar  la 
demolición  de  las  obras  de  los  reyes  Católicos  y  de  Carlos  V, 
por  más  que  no  basten  ellas  para  dar  al  edificio,  grupo  de  fá- 
bricas sin  unidad  ni  magnificencia,  la  índole  monumental  que  á 
su  historia  corresponde.  Cinco  años  hace  se  decoró  la  vieja  cá- 
tedra de  cánones  destinada  á  salón  de  actos  ó  paraninfo,  y  su 
mejor  adorno  es  la  gloria  de  los  nombres  que  como  estrellas 
distribuidas  por  ciclos  tachonan  sus  bóvedas,  y  de  los  medallo- 
nes que  penden  de  sus  arranques  (2). 


(1)  Los  reyes  que  en  el  claustro  figuran  pintados  de  claro-oscuro  son  Alfon- 
so IX,  Ferrando  111,  Alfonso  X,  los  reyes  Católicos,  Felipe  III  y  su  esposa  Margari- 
ta, Carlos  II  y  Felipe  V.  Los  disticos  dedicados  á  los  últimos  son  conceptuosos  y 
aun  revesados  conforme  á  su  tiempo,  lo  mismo  que  la  inscripción  puesta  en  me- 
moria del  papa  Luna ;  los  más  antiguos  los  compuso  el  humanista  Fernán  Pérez  de 
Oliva,  tío  del  célebre  Ambrosio  de  Morales,  y  algunos  modificó  en  el  siglo  pasado 
el  maestro  Juan  de  Dios  González,  como  el  que  atrás  insertamos  sobre  la  fundación 
de  la  universidad.  Por  muestra  de  ellos  pondremos  aquí  el  referente  á  la  astrono- 
mía, advirtiendo  que  no  todos  son  de  igual  mérito : 

Sidcra,  térra,  fretum  co:lo  clauduntur,  at  Ipsum 
Humano  mirum !  clauditur  ingenio. 

(a)  De  la  antesala  de  la  biblioteca  se  han  trasladado  á  dicho  salón  los  retratos 
de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria  y  de  la  de  Borbón.  Las  cinco  bóvedas  de  la 
estancia,  repartidas  por  facultades,  contienen  cada  una  en  círculos  azules  coa 
letras  doradas  doce  nombres  de  los  más  distinguidos  en  su  respectiva  esfera, 
roumicado  asi  las  celebridades  de  la  universidad.  En  la  teología  brillan  cl 
Tostado,  san  Juan  de  Sahagún,  Cisneros,  santo  Tomás  de  Villanucva,  Ocza, 
LasCasaB,  Victoria,  Soto,  Medina,  san  Juan  de  la  Cruz,  santo  Toribio  de  Mogro- 
vejo  y  el  beato  Juon  de  Ribera.  En  derecho  Palacios  Rubios,  Antonio  Agustín, 
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Hor  su  construcción  aventajan  á  la  universidad  los  famosos 
colegios  mayores,  así  como  un  tiempo  quisieron  prevalecer  so- 
brc  ella  en  grande/a  y  categoría.  Cuatro  había  de  esta  clase  en 
Salamanca,  el  de  San  Bartolomé,  cl  de  Cuenca,  el  de  Oviedo  y 
el  del  Arzobispo,  que  con  cl  de  Santa  Cruz  de  Valladolid  y  el 
de  San  Ildefonso  de  Alcalá  componían  los  seis  únicos  de  España: 
su  objeto  no  tanto  era  formar  estudiantes  como  hombres  consu- 
mados en  teología  y  cánones,  que  no  salían  del  colegio  sino  para 
algt^n  puesto  eminente  de  la  carrera  eclesiástica  ó  civil.  Nació  el 
primero  hacia  1401  junto  al  palacio  episcopal  de  don  Diego  de 
Anaya.  tomo  el  nombre  de  San  Bartolomé  el  Viejo  de  una  pa- 
rroquia que  había  existido  en  el  siglo  xii  en  las  casas  á  donde 
el  prelado  lo  trasladó  más  adelante  (i),  y  habilitado  brevemente 
cl  edificio,  abrió  sus  puertas  por  la  naWdad  de  1417  á  los  nove* 


Anli>nir<  r.rtmei.  Lwfs  Mnllna.  (boniato  Suércí  de  Pbí,  Antonio  Pkbardo.  Jobo  So- 
tortJnn  Pcrcira,  Juan  Ohucnaccro,  Jerónimo  Cantillo  de  HobadlIU,  ¡09i  V'ernánóet 
vlc  Kctcs.  <>oi»ilci  TCltci  y  Huaou  del  Manuoo.  Ha  hiMona  y  poesía  Juotí  de  ta 
i:ncina,  Ambrosio  de  Morales.  Hurtado  d«  Mendoia,  CoatiUz  Diivlla,  FraDcisco  de 
U  Torre,  Góngora,  Ca)dcf4a  de  la  Horca.  S'icolds  Antonio.  Mckndei,  Sinchei  llar- 
b«ro.  Arellaoo.  Quintana,  y.a  humanidades  Abraham  Zacuih.  asirAlogo  y  cronolo- 
gitiatudio  de  últimos  del  xv.  Nebrija.  Lucio  Marinea,  Aguilrra,  FcrnAn  NúAci. 
Ciruelo,  Silíceo,  .Maltara.  Gonulo  Correa.  Juan  Ourán  de  Torres,  ].  J.  Garvla,  Mar- 
tcl.  En  medicina  Andrés  Laguna.  Cristóbal  Horoico,  Juan  itravo.  Agustín  Váiquet, 
Antonio  Zamora,  Luis  Alclxar,  Andrés  OrddAex,  Femando  Cardoso,  Pedro  Miguel 
Hcredia,  Rivern,  M.  de  Herrera  y  Luia  Rodríguez  Pcdrona.  Los  bustos  de  loa  ocho 
medallones  representan  a  los  mas  sobresalientes,  ules  como  Soto  y  Sulrcj,  Cova- 
rrubias  y  Cano,  fray  Luís  de  León  y  cl  Broceóte,  Diego  de  Saavedra  Fajardo  y  el 
médico  Cristóbal  Pércx  de  Herrera.  Y  auo  asi  oo  queda  agotado  cl  catalogo  de  loa 
nombres  ttuslrcs  que  alU  feaonaron ;  aún  falta  consignar  los  do  don  Rnrique  de 
Villena,  que  se  oacKura  tvt  rector  de  la  universidad,  de  Juan  de  Mena,  de  Hemdn 
CorUs.  de  Flort&n  de  Oeampo,  de  Zurita,  de  Fernán  Pércí  de  Oliva,  de  Pedro  Cha- 
cón, del  músico  Salina*,  del  maestro  Juan  de  Avila,  de  fray  Diego  de  estella.  de 
fray  Juan  Mtrqaei,  de  fray  Pedro  Malón  de  la  Chaide,  del  jcsulla  Luis  de  Molina, 
de  (Jrcgono  l.ópoc  comentador  de  las  Partidas,  del  conde-duque  de  Olivares,  del 
cardenal  Aguirre,  de  Solls,  del  poeta  Villegas,  de  Pérez  Itayer,  del  obispo  don  An- 
tonio Tavira,  de  Oarcia  de  la  Huerta,  de  don  Juan  Pablo  Porner,  de  Iglcaias,  d« 
Cicnfucgos,  de  fray  Diego  Gonidlcx  y  de  don  Juan  Nlcasio  <ÍBllego. 

(t>  Sobre  esta  primitiva  parroquia  véanse  la  pig.  17  y  la  Hr».  y  acerca  de  don 
Diego  do  Aoaya  la  Ao  y  siguientes.  Generalmente  se  ha  croido  que  este  colegio  ae 
apellidó  cl  Victo  por  ser  cl  mds  antiguo,  pero  cl  dictado  en  nuestro  concepto  Iba 
unido  al  Ululo  mismo  de  la  parroquia  para  distinguirla  do  otra  de  San  Bartolomé 
que  ao  fundó  atgoposieriormenie,  hasta  que  con  el  tiempo  en  vesdocolai^iatfeSaa 
lUrMomi  ti  rld»  so  düo  coltgUt  Vitja  Je  San  Barlolomi, 


let  eol^íales,  entre  ellos  á  dos  lujos  dd  fundador.  Después  de 
ver  y  cstodiar  en  Bolonia  el  que  hab^  erigido  para  los  españo- 
le» d  cardenal  Albornoz,  trazó  Ana)a  las  constituciones  dd 
wofo-.  instituyó  quince  becas  y  dos  capdlaotas  para  personas  de 
buena  opinión  y  limpia  sangre,  que  no  fuesen  de  la  dudad  ni  d<H 
doco  leguas  en  contomo,  ni  tuvieran  bienes  con  que  sustentar^ 
se ;  pero  lo  dotó  tan  espléndidamente  hasta  nombrarlo  heredero 
de  sus  bienes  y  de  sus  libros,  patrono  de  iglesias  y  seflor  de 
pueblos,  montólo  con  tal  aparato  de  servidumbre,  impetróle  tales 
gracias  y  privilegios  de  Benedicto  XIII  y  Martino  V,  que  hizo 
harto  difícil  el  sostenimiento  de  sus  bases,  la  humildad  y  la  po- 
breza.  Sabios  no  obstante  como  el  Tostado,  santos  como  Juan 
de  Sahagún,  fueron  las  primicias  del  fecundo  plantel,  cuyo  cré- 
dito se  difundió  en  breve  por  toda  la  monarquía.  El  cardenal 
Mendoza  para  su  fundación  de  Valladolid,  Cisneros  para  la  suya 
de  Alcalá,  los  creadores  de  los  otros  tres  colegios  del  mismo 
rango  en  Salamanca,  tomaron  de  aquel  modelo  las  reglas  y  aun 
en  parte  el  personal ;  y  á  pesar  de  la  anüpatía  asaz  previsora 
del  rey  Católico  á  semejantes  institutos,  los  cinco  brotaron  uno 
tras  otro  en  el  periodo  de  cuarenta  años,  de  1480  á  1531. 

Todos  recibieron  del  Viejo,  al  par  que  sus  elementos  d< 
prosperid-id,  el  germen  de  su  degeneración.  Para  contenerlo  el' 
emperador  prescribió  á  severos  visitadores  su  reforma,  merced 
á  la  cual  alcanzaron  bajo  su  reinado  el  desarrollo  y  pujanza  de 
la  edad  viril.  Cardenales,  arzobispos,  obispos,  padres  del  concí^ 
lío  de  Trente,  grandes  inquisidores,  gobernadores  de  reino, 
virreyes,  capiunes  generales,  títulos  de  Castilla,  presidentes  de 
consejo  y  de  chancÜlería.  embajadores,  magistrados,  recordaban 
con  cariAo  el  manto  y  beca,  á  la  cual  tal  vez  debían  como  pren- 
da de  capacidad  el  principio  de  su  fortuna,  y  por  espíritu  de 
corporación  no  siempre  acorde  con  el  de  justicia  se  empeñaban 
en  favorecer  á  sus  compañeros  y  sucesores  de  colegio  (1). 
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(i>    Del  colegio  cl«  Sao  lUrtolomi:  y  de  su»  grandcM*  «e  han  escrito  do*  wIl. 
mlitoau  hiitortaa.  una  por  don  rroncíaco  Ru(t  de  Vcffaracn  r66i  y  otra  en  1764 


Avila  y  seüovia 


'55 


^ 


qemplo  estimulaba  la  ambición,  y  á  vista  del  pomposo  catálogo 
de  los  dignatarios  procedentes  de  la  casa,  llegaron  á  creerse 
patrimonio  exclusivo  de  ella  las  dignidades  de  la  iglesia  y  del 
estado:  sus  teólogos  se  desdeñaban  ya  de  ser  párrocos, y  de  ser 
abogados  sus  juristas,  desechando  como  indigno  al  que  se  reba- 
jase Á  ejercer  su  profesión;  y  no  sólo  lograron  avasallar  la  uni- 
versidad con  el  monopolio  de  sus  cátedras  y  con  sus  desmedidas 
exigencias  (i),  sino  las  mismas  catedrales,  donde  ningún  cabildo 
se  atrevía  á  desairar  á  un  colegial  opositor  por  miedo  á  sus  po< 
derosos  valedores.  Ya  no  se  exigía  para  la  admisión  honestidad 
de  costumbres  y  de  familia,  sino  heráldica  información  de  noble- 
za,  no  acreditar  la  pobreza  del  aspirante  sino  más  bien  una  renta 
de  diez  mil  ducados,  porque  algo  había  de  costar  aquella  espe- 
de de  candidatura  para  los  más  altos  destinos:  las  cabalas,  el 
soborno,  la  recomendación  de  elevados  personajes  y  aun  de  los 
mismos  reyes,  decidían  la  elección  más  que  las  dotes  del  elegido. 
Por  la  ancha  brecha  abierta  en  los  estatutos  á  fuerza  de  dispen- 
sas, penetraron  el  fausto,  la  ociosidad,  el  juego,  la  corrupción; 
hízose  irrisoria  la  clausura;  y  los  castillos  roqueros  erigidos  en 
defensa  de  la  fe,  los  criaderos  de  varones  ilustres,  los  albergues 
de  Minerva  en  el  siglo  xvi,  vinieron  á  ser  á  mediados  del  xvtil 
rtcepiáatlo  de  views  donde  desperdiciaban  el  pan  de  los  pobres 
los  ricos  y  privilegiados.  Emprendió  regenerarlos  Carlos  III  po- 
blándolos de  alumnos  aplicados  y  sín  recursos  mediante  oposi- 


tor el  marquíB  de  Atvento*.  Entre  su>  atumnotí  ae  cuentan  7  «ardcnalea,  1 8  arzo- 
Hspoi,  70  obispo*.  ínnumcraMes  presidunlcíi  y  conftijcros  y  Bltos  runcionaríos 
«iviles  y  militaren,  de  donde  vino  el  adagio  que  todo  el  mundo  etlata  ¡tcno  de  Bar» 
Momicos.  Na  le  iban  muy  en  taga  lo»  dcnás  colcgioi.  pues  el  do  Cuenca  produ* 
ÍB4  cardcoalcfl.  a  anobispos  y  k/  ubispas.  el  de  Oviedo  4  cardenales.  i9anob¡a- 
po*  y  7^  obispos,  entre  ellos  ü  «soto  Toribiu  de  Mogrovejo  y  al  eminente  Covarru- 
bias,  y  el  del  Anobispo  1  cardenal.  1  a  mEiropolil.inos  y  ;  1  obispos,  todott  con  uo 
número  proporcionado  de  dignidades  seglares.  Los  coleginles  del  Viejo  ufaban 
manto  pardo  o  buriel  y  bcc.t  del  mismo  cotor,  los  de  Oviedo  In  llevaban  niul,  y  de 
grana  los  del  Ari^obispo. 

(1)  Lú»  citcdras  k  proveían  por  tvrno  en  un  individuo  de  los  cuatro  colegios 
mayoreí,  y  la  quinta  en  un  colegial  menor  O  manleUta.  De  las  etiqueta*  y  cuestio- 
nes que  suscitaban  aquellos  i  ta  universidad,  basta  en  lo*  exequias  y  recibimien- 
toa  de  principe»,  ewAn  llenos  los  anales  del  svit  y  xviii. 
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ción  rigurosa;  pero  no  arrastraron  más  que  una  raquítica  cxísh 
tencia  hasta  principios  de  esta  centuria,  tan  dañadas  estaban  laj^ 
rafees  mismas  de  la  institución,  Sobrevivieron  dos  de  sus  edifi- 
cios, los  otros  dos  perecieron  en  la  guerra  con  los  franceses. 

Con  la  reforma  del  colegio  de  San  Bartolomé  coincidió  ó  li 
precedió  de  muy  pocos  aAos  una  reconstrucción  no  menos  radí 
cal,  como  si  hubiese  querido  dejar  un  monumento  de  su  agonP 
zanie  opulencia.  Teniendo  á  un  lado  la  pesada  cúpula  y  chu- 
rrigueresca  portada   de   su  capilla ,  antes  parroquia  de  San 
Sebastián  (i),  y  al  otro  la  renovada  hospedería,  se  consider^jH 
deslucida  la  vieja  fábrica  de  la  cual  no  ha  quedado  noticia  algu- 
na; y  por  los  diseños  del  ingeniero  Hermosüla  ó  más  bien  baj( 
la  dirección  del  arquitecto  Sagar\'inaga  se  levantó  en  ocho  añc 
la  grande  obra,  costando  cerca  de  dos  millones  de  reales.  Fren- 
te á  la  afiligranada  mole  de  la  catedral,  por  cinia  de  los  tiernos 
arbustos  de  un  ameno  jardín  y  asentado  sobre  anchurosa  grade- 
ría, tiene  algo  de  la  sencilla  majestad  de  la  arquitectura  griega 
aquel  pórtico  de  cuatro  grandiosas  columnas  corintias  y  de  fron- 
tón triangular,  que  ocupa  el  centro  de  la  fachada  adornada  de^ 
balcones,  empezando  desde  la  cornisa  de  este  primer  cuerpd| 
otro  segundo  con  idénticas  aberturas,  y  descollando  en  medb 
de  la  balaustrada  que  lo  corona  el  escudo  del  fundador  Anayaj 
Atravesado  el  zaguán,  donde  se  conscr\'an  cuatro  lápidas  ror 
ñas  descubiertas  siglos  hace  al  remover  aquel  suelo  (2),  aparece^ 
un  patío  de  doble  galería,  cuyo  arquitrabe  inferior  sostienen  diez 
y  seis  columnas  dóricas  y  el  superior  otras  tantas  de  orden  jóni- 
co compuesto,  con  cierros  de  cristales  de  una  á  otra.  La  escalofl 
ra,  dividida  en  dos  ramales  después  del  primer  tramo,  alumbrada 
por  dos  órdenes  de  ventanas,  decorada  con  tres  arcos  á  su  en- 
trada y  con  igual  número  que  apoyan  en  columnas  corintias  re- 
saltadas al  rededor  de  sus  muros,  tiene  la  magnificencia  compe- 


aya^ 


(■)    Vcuc  tlrii  pdg.  86. 

(a)    En  la  DOU  s.*  de  la  plg.  1  o  van  copiadas  dichu  inacilpetonea. 


tente,  no  para  el  objeto  con  que  se  hizo,  ni  para  servir  como 

ahora  sirve  á  un  gobierno  de  provincia,  sino  para  rivalizar  con  la 
del  palacio  de  nuestros  reyes,  pareciendo  aun  mejor  con  el  colo- 
rido natural  de  la  piedra  que  la  otra  con  sus  pinturas  y  atavíos. 
En  el  distrito  de  poniente,  osario  hoy  día  de  templos  y  co* 
munidades  destruidas  que  han  mezclado  alH  sus  despojos,  se 
alzaban  uno  al  lado  de  otro  los  colegios  denominados  de  Cuenca 
y  de  Oviedo  por  la  respectiva  diócesis  de  los  obispos  que  losi 
fundaron.  Fué  el  de  Cuenca  don  Diego  Ramírez  de  Villaescusa,! 
docto  escritor,  prudente  consejero  en  la  corte  y  generoso  prela- 
do en  las  varias  iglesias  que  rigió,  quien  hacia  los  primeros  años ' 
del  1500,  nombrado  visitador  de  la  universidad,  dio  principio  á 
su  establecimiento  á  semejanza  del  de  San  Bartolomé  donde  se 
había  criado,  dedicándolo  á  Santiago  apóstol  y  gastando  en  él 
ciento  cincuenta  mil  ducados  sin  dejarlo  aún  concluido.  El  de  Ovie- 
do fué  don  Diego  de  Muros,  impugnador  de  Lutcro  y  padre  de 
los  pobres,  y  creó  en  1517  su  colegio  bajo  la  advocación  de  San 
Salvador  con  la  liberalidad  de  que  dio  muestra  en  otras  fundacio- 
nes. Entrambos  edificios  pertenecían  al  estilo  gótico-plateresco 
de  su  época,  y  el  rígido  Ponz  ante  el  patio  del  de  Cuenca  hubo  de 
rendir  homenaje  á  las  menudas  y  prolijas  labores  de  cabecillas^ 
angelitos,  aninmlcjos,  follajes  y  caprichos,  acumuladas  en  los 
capiteles,  ménsulas,  antepecho  y  cornisamento  de  sus  galerías 
alta  y  baja,  y  á  los  bustos  de  toda  suerte  de  personajes  escul- 
pidos en  sus  enjutas  (i).  En  uno  y  otro  introdujo  dispendiosas 
monstruosidades  el  churriguerismo,  especialmente  en  la  capilla 
del  de  Oviedo  con  ocasión  de  haber  sido  elevado  á  los  altares 
su  alumno  Santo  Toribio. 


(1)  De  la  descripdún  que  hlio  de  ote  paUo  <tamD  XII  ciruT-*}.  cuyolntcrí4 
ha  aucncnUcto  con  la  domoliciAn  del  mismo,  rc«ultn  que  consuba  de  vcíqM  arco* 
abafo  f  de  oíros  laníos  arriba,  )-  que  entre  la  gnlcria  alu  y  baja  habla  otra  inter- 
media que  scfiuln  los  tres  caras  del  clauairo  con  nlro  Kranditímo  ilAawro  da  ador- 
no!, dlsposiciún  que  A  U  verdad  DO  acabamos  de  comprender.  Considera  Pont 
«ata  obra  de  las  mis  singularodcl  estilo  d«  Itcmiguctei  C<dn  llermOdcs  adelanta 
niAs  atribuyéndola  A  este  celebre  escultor. 


Con  más  fortuna  el  colegio  del  arzobispo  ostenta  sobre  una 
laltura  á  la  misma  parte  de  la  ciudad  la  magnífica  estructura  que 
[le  dio  su  fundador  don  Alfonso  de  Fonseca,  prelado  que  fué 
[sucesivamente  de  Santiago  y  de  Toledo,  hijo  del  patriarca  de 
Isu  mismo  nombre  y  descendiente  de  una  ilustre  familia  de  Sala- 
manca. Abriéronse  en  1531  sus  cimientos;  trazó  su  gótica  capilla 
y  su  claustro  plateresco  Pedro  de  Ibarra,  pintó  y  labró  el  reta- 
blo Berriigucte.  delineó  la  portada  Alonso  de  Covarrubias,  maes- 
Itro  de  la  catedral  de  Toledo  y  padre  del  célebre  canonista,  uno 
de  los  primeros  que  ensayó  en  la  península  la  imitación  de  la 
arquitectura  romana.  Con  efecto,  sus  ocho  columnas  jónicas  dis- 
tribuidas en  dos  órdenes,  su  cornisamento  y  la  balaustrada  en 
I  que  termina  con  el  medallón  de  Santiago  su  patrono  y  los  es- 
cudos arzobispales  de  las  cinco  estrellas,  indican  bastante  estu- 
dio de  la  antigüedad;  al  paso  que  la  gran  fachada  de  sillería  en 
que  está  enclavado  el  portal,  puesta  sobre  ancha  lonja  con  do- 
ble escalinata,  corresponde  al  gótico  reformado,  asomando  en 
el  centro  la  cuadrada  cúpula  de  la  capilla  flanqueada  de  <:stribo5 
y  perforada  de  rico  ventanaje.  Por  dentro  asienta  sobre  arcos 
torales  ojivos  en  la  intersección  del  crucero  con  la  espaciosa 
nave;  las  bóvedas  son  todas  de  crucería,  y  en  el  fondo  campea 
el  retablo  cu>'as  sutiles  columnas  abalaustradas,  pinturas  de  la 
historia  de  la  Virgen  y  estatuas  grandes  y  pequeñas  acreditan 
que  su  inmortal  autor  abarcó  las  tres  nobles  artes  (1).  En  medio 
de  esta  iglesia  más  que  capilla  quiso  ser  enterrado  bajo  una 
H  simple  lápida  de  mármol  el  emprendedor  arzobispo  (3).  Las  pi- 

^"  (1 )  Por  cMfittira  <Jc  1  de  novicmlirc  de  1  5  au  guard.idn  en  el  cotcgio  y  citsda 
por  Pode,  bc  obliK^^  Itcrruguctc  coa  el  fundador.  .1  lo  »ai(ixi  artoMipo  de  Toledo,  á 
hacer  en  aAo  y  medio  Je  tu  profia  mano  loda  lo  obra  del  retablo  asi  de  pintura 
eoao  (le  eseulmra,  adelantiindoscle  «ciscientot  ducados  de  oro  antes  de  su  «ud- 
elutión.  vcriflendn  la  cual  se  habla  de  taanr  su  |uxto  prcelo.  Dejáronse  o]  arbitrio 
del  attlflcc  la»  dimensiones,  la  eleeeídndel  misterio  de  lafii{ura  deNucsinSeftora 
qac  recayó  en  el  de  In  Piedad,  y  si  rematarlo  el  retablo  en  un  erucllljo  de  bulto 
romo  en  cfecco  remata.  Á  no  saberte  el  nombrcdel  artista,  quiíá  na  eKcilaricl.into 
U  «tención. 

(í)    Trae  <Jll  Coiiiáleí  su  prolilo  epitafio  que  termina  aai :  hoc  tam  Mix  quam 
tacHm  collcgium  el  intigHtm  caff<U.»m/itti  curavil.it»»  vívtis  ifiav  incSoavil  el 


lastras,  anjuivolto  y  friso  de  la  entrada  que  da  al  atrio  están 
cuajados  de  minuciosos  relieves. 

Pero  donde  desplegó  sus  galas  el  renacimiento  fué  en  el 
claustro,  que  nos  consuela  de  la  pérdida  de  su  coetáneo  el  de 
Cuenca,  no  sabemos  si  hermano  suyo  ó  competidor.  Los  arcos 
del  primer  cuerpo,  ocho  por  ala,  se  aproximan  al  desenvolvi- 
miento del  gusto  clásico  en  la  gentileza  de  su  medio  punto  y  en 
las  estriadas  columnas  que  revisten  sus  pilares;  los  rebajados 
del  segundo,  sostenidos  por  fustes  caprichosos  y  grutescos,  re- 
rrtTfden  al  estilo  de  transición;  y  hasta  parecen  acordarse  de 
1      enéticas  tradiciones  los  boiareles  compuestos  de  figuritas  que 
raaa  sobre  los  macizos.  Abajo  y  arriba  resaltan  de  las  enjutas 


hermosas 


cabezas,  representaciones  históricas  ó  ideales.   Dos 


f  j-e-hoeadas  escaleras  con  pasamano  de  balaustres,  rodeadas 

'.4».  írtlería.  conducen  á  las  vastas  habitaciones  del  piso  principal. 

para  veinttaiatro  colegiales,  hoy  poblado  y  conservado 

loa  Irlandeses.  I-a  suntuosa  hospedería  contigua,  fabricada 

L^cía  1 7Ó0,  como  indica  su  barroca  portada,  después  de  haber 

^«fvido  de  hospital  militar  alberga  ahora  la  imprenta  del  hos- 

picio- 

A  los  colegios  mayores  disputaban  la  primacía  los  cuatro 

¿c  las  órdenes  militares,  establecidos  no  sin  oposición  de  aque- 
llos en  época  muy  inmediata  y  casi  á  un  tiempo:  en  1534  el  de 
Sao  Juan  por  el  gran  prior  don  Diego  de  Toledo,  en  el  mismo 
g^o  el  de  Santiago  ó  del  Rey  llamado  así  por  haber  nacido 
|)ajo  los  auspicios  de  Carlos  V  con  ocasión  de  visitar  la  ciudad, 
en  1553  el  de  Alcántara  y  el  de  Calatrava.  Aunque  instituidos 
)rincipalmente  para  freiles  clérigos,  no  podían  menos  de  partí- 


eriemí  perfiei M«nÍJr«r.  OMI  Compiuli moiiít,MrtiarHiniiio  Dom.  Ílli\X\¡l¡l »t»- 

itvxLVtt,  cttfliiltic custoMutlnr  OÍS»,  anima  \ftro  Im  cietis  requitieiUm  xlrmum. 

.  su  ctudral  de  Toledo  f  en  «u  pjilncio  de  Alcalá  dv  Hcnarcji  hiio  {;ranilc«  obiva 

este  magntoimo  nr/ubiapo.  A  lox  nalur«le«  de  Salnmanca  les  liberto  de  Impueatei 

Bomprando  unu  renta  cunnia  fue«c  mcncutcr  pam  pn^ar  por  todo*,  en  aitradech 

nlcnto  de  lo  cual  la  ciudad  en  ciertos  dfai  del  alto  iba  en  proeealón  a  *u  capilla  y 

^M  torcabon  doa  aovíllosco  el  patio. 
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carácter  altivo  y  de  las  pretensiones  aristocráti 
su  milicia,  de  reclamar  las  prcrogativas  y  exenciones  y  hacer 
alarde  de  la  pompa  y  aparato  de  que  les  daban  ejemplo  sus 
rivales.  El  del  Rey.  honrado  con  la  residencia  del  insigne  Arias 
Montano,  á  ñn  de  labrarse  una  morada  correspondiente,  había 
pedido  sus  planos  en  1566  al  maestro  de  la  catedral  Rodrigo 
Gil  de  I  loniaAón,  según  los  cuales  se  levantó  su  fachada  meri- 
dional con  dos  torres;  pero  hasta  1625  no  se  llevó  adelante  la 
comenzada  obra  conforme  á  la  severa  traza  de  Juan  Gómez  de 
Mora,  que  ejecutó  Juan  Moreno  respecto  del  pretil  que  mira  al 
río  (1),  y  que  la  constituyó  modelo  de  perfecta  regularidad, 
aunque  desfigurada  más  tarde  por  una  capilla  churrigueresca, 
De  los  destrozos  del  sitio  de  la  Independencia,  á  pesar  de  la 
restauración  intentada  después,  no  se  libraron  sino  restos  del 
dórico  patio  rodeado  de  dos  órdenes  de  columnas  sin  pedesta- 
les, que  tanto  encarece  Ponz  por  lo  serio  y  majestuoso.  En 
aquellos  días  aciagos  desaparecieron  del  todo,  como  incluidos 
en  la  zona  más  devastada,  el  colegio  de  San  Juan  y  el  de  Alcán- 
tara, antes  de  que  terminara  la  renovación  de  ¿ste  emprendida 
á  ñnes  del  otro  siglo  por  don  Ramón  Duran,  discípulo  de  Ro- 
dríguez. 

Resta  á  espaldas  de  San  Esteban  el  grandioso  colegio  de 
Calatrava.  cuyo  lienzo  se  dilata  sobre  una  grada  corrida  entre 
dos  pabellones  ó  cuerpos  avanzados,  elevando  sus  pilastras 
hasta  la  cornisa  ceñida  de  balaustres,  y  abriendo  en  el  piso 
bajo  ventanas  con  frontón  triangular  y  en  el  principal  balcones 
coronados  con  pechinas  y  acroteras.  Con  justicia  fueron  perdo- 
nados estos  sencillos  adornos  del  exterminio  decretado  cien  años 
hará  por  los  restauradores  del  buen  gusto  contra  la  hojarasca 
exótica,  que  había  cundido  por  la  fachada,  si  es  que  no  se  hi- 
cieron entonces  para  sustituir  á  la  talla  que  se  picó:  mas  no 


(i)   E«ti!  Juan  Moreno, regun  dijimotpdg.  i  ta,  tnxOla  ucríKia y  >aU «spltu- 
Uf  de  los  dominicos. 


comprendemos  que  escapase  con  vida  la  extravagante  portada' 
del  centro  (pues  en  los  pabellones  hay  dos  figuradas),  á  no  ser 
que  se  guardara  atención  á  la  efigie  del  santo  abad  de  Fitcro 
colocada  en  el  nicho  superior  y  á  los  dos  guerreros  de  relieve 
que  la  custodian  desplegando  la  bandera  de  la  orden.  El  despc 
jado  y  desnudo  patio,  la  escalera,  no  inferior  en  esplendidez 
las  que  llevamos  descritas,  la  vasta  capilla  de  orden  dórico  ce 
su  crucero  y  cúpula,  desmantelada  ahora  de  sus  pinturas  y  ret 
blos  y  conservando  sólo  las  columnas  corintias  del  mayor,  todc 
por  dentro  se  enmendó  ó  se  rehizo  no  sin  inter\-ención  de  Jov< 
llanos  como  visitador  del  colegio:  pero  es  de  temer  que  si| 
reforma  artística  no  sea  tan  estéril  para  la  duración  del  ediñcH 
como  lo  fué  la  de  tos  estatutos  para  prolongar  la  vida  de 
institución. 

Afenores  en  rentas,  en  esplendor,  en  el  número  de  plazas 
mas  no  tocante  al  objeto  de  su  fundación,  brillaban  en  segunc 
línea  numerosos  colegios,  produciendo  cada  uno  hombres  not 
bles  en  saber  y  en  dignidad.  A  todos  y  hasta  al  de  San  Hart< 
lomó  precedía  en  años  el  erigido  en  1586  por  don  Gutierre  ái 
Toledo,  oluspo  de  Oviedo  en  la  feligresía  de  San  Adrián,  lítu* 
lado  vulgarmente  de  Pan  y  carbón  por  las  rentas  que  percibía 
sobre  el  impuesto  de  dichos  artículos,  no  poco  menguadas  con 
el  tiempo  (l).  Coetáneamente  con  los  mayores  fueron  creados, 
el  de  Monte  Olívete  dedicado  á  Santa  María  y  á  Todos  los 
Santos  hacia  1 508  por  Juan  Pedro  Santoyo.  clérigo  de  Palencia; 
el  de  Santo  Tomás  Cantuariense,  en  1 5 10,  junto  á  la  parroquia 
de  este  nombre  por  don  Diego  de  Velasco,  obispo  de  Galípoli^H 
y  en  1518  el  de  San  Millán  contiguo  también  á  su  parroquia' 
respectiva,  por  el  virtuoso  canónigo  Trancísco  Rodríguez  V'ari- 
lias  (3).  Para  sustentar  diez  y  seis  estudiantes  pobres  con  las 


(i>  Kcliérese  Gil  Goiudlcí  li  un  n^áriDo)  de  colegio  qu«  contenía  si  nombre  de 
don  ilulierre  y  la  fecha  de  la  crccctdn. 

(j)  En  el  claustro  de  la  catedral.  v¿a)«  pig.  ;(>,  tiene  bu  entierro  esta  preben- 
dado que  fundó  otro  colefíia  para  doncellas. 


sobras  de  su   mesa,  establecieron  hacia    1530  los  opulento: 
colegiales  de  San  Bartolomé  en  su  hospedería  cl  de  San  Pcdr 
y  San  Pablo,  que  en  1580  se  refundió  con  destino  á  diez  cap 
Kanes,  tomando  el  nombre  de  Burgos  del  apellido  de  su  dot: 
dor  don  Pedro:  mas  no  debe  confundirse  con  el  que  en   152 
planteó  en  cl  distrito  de  San  Román,  bajo  el  título  de  San 
María,  el  arcediano  don  Juan  de  Burgos,  abad  de  Covarrubj. 
Dos  se  instituyeron  bajóla  advocación  de  Santa  Cruz:  el  un 
en  1534,  por  don  Juan  de  Cañizares,  arzobispo  electo  de  S. 
tíago:  el  otro  en  1545,  por  dofía  Isabel  de  Rivas,  viuda  del 
tedrático  doctor  Tapia;  y  los  dos  se  distingiu'an  con  el  linaje  d 
sus  fundadores,  incorporándose  éste  á  aquél  en  1634.  Et  de 
Magdalena  debió  su  erección  en  1536  á  don  Martín  Gaseo,  em 
bajador  á  Roma  y  obispo  electo  de  Cádiz;  y  ya  que  por  los 
celos  y  contradicción  de  los  mayores  no  pudo  obtener  el  rango 
de  tal,  con  sus  riquezas  alcanzó  entre  los  menores  el  primer 
puesto  y  con  su  buen  orden  una  durable  existencia.  A  excepci- 
de  éste,  reedificado  sencillamente,  aunque  con  otro  destino,  ju 
to  al  solar  de  San  Agustín,  todos  se  aniquilaron  por  comple 
sin  dejar  rastro,  y  preciso  es  decirlo,  sin  notable  pérdida  para 
las  artes.  J 

Desde  la  visita  del  Emperador  á  Salamanca  en  1534,  se 
mandó  formar,  á  imitación  del  que  en  Alcalá  había,  un  colegio 
Trilingüe  para  enseñanza  del  latín,  griego  y  hebreo  como  hijue- 
la de  la  universidad;  mas  eran  tales  los  obstáculos  que  de  tiem- 
po atrás  le  suscitaban  los  mismos  profesores  de  ésta,  que  hasta 
veinte  aflos  después  no  llegó  á  instalarse,  escogiendo  por  local 
la  destruida  parroquia  de  San  Sah'ador,  á  espaldas  de  los  Es- 
tudios menores;  y  aun  así  durante  el  siglo  xvit  tuvo  repetidas 
y  largas  intermitencias.  Sobre  las  ruinas  de  su  fábrica  dirigida 
por  Francisco  Goicoa,  se  levanta  frente  á  la  Merced  otra  nueva 
para  un  establecimiento  análogo  que  se  ha  quedado  hasta  ahora 
en  proyecto.  AI  Trilingüe  se  unió  en  1588  el  de  San  Miguel, 
cuya  fundación  dejó  encargada  á  su  sobrino  don  Juan  el  escl 
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recido  obispo  de  Lugo  y  de  jaén  don  Francisco  Delgado,  uno 
de  los  mayores  sabios  del  concilio  de  Trento,  y  que  á  pesar  de 
su  prestigio  no  logró  sostenerse  más  de  doce  años ;  el  edificio 
un  siglo  después  fué  cedido  á  los  Cayetanos.  Mejor  cimentado 
d  de  los  Angeles  hacia  j  560  por  don  Jerónimo  de  Arce,  cate- 
drático en  Roma  y  arzobispo  electo  de  Milán,  creció  constante* 
mente  en  importancia,  y  mereciendo  una  honrosa  excepción  por 
sus  provechosas  cosfumbres  al  reformar  los  colegios,  se  le  agre- 
garon en  1 780  los  de  San  Millán,  Monte  Olivete  y  Cañizares. 
Para  vencer  la  resistencia  de  todos  los  indicados  y  de  la 
misma  ciudad  á  la  creación  de  otros  nuevos,  se  necesitó  la  fir- 
meza del  octogenario  inquisidor  general  don  Fernando  Valdés 
y  su  ascendiente  sobre  Felipe  11;  pero  hasta  1577,  nueve  aflos 
después  de  su  fallecimienio,  no  se  efectuó  la  inauguración  del 
de  San  Pclayo,  cuyos  alumnos  nombrados  ios  Verdes  por  el 
color  del  traje  no  cedían  en  número  ni  en  aspiraciones  de  gran* 
deza  á  los  colegiales  mayores.  Su  mansión  á  espaldas  de  la 
Compañía,  con  quien  sostuvieron  porfiado  pleito,  se  dilató  sobre 
el  solar  de  nueve  casas,  y  las  hundidas  bóvedas  indican  aún 
suntuosidad  y  cierta  reminiscencia  del  gótico  decadente;  el  inte- 
rior yace  por  tierra  y  sirve  en  parte  de  jardín  botánico.  Aña- 
diéronse todavía  otros  tres  colegios;  en  1592  el  de  San  Pa- 
tricio para  los  jóvenes  irlandeses  que  preferían  la  emigración  á 
la  apostasía  y  al  yugo  protestante,  educándose  bajo  la  direc- 
ción de  los  jesuítas,  y  que  subsisten  hoy  ocupando  el  del  Arzo- 
bispo; en  1600  el  de  Santa  Catalina,  y  en  1610  el  de  San  Ilde- 
fonso, instituido  aquél  por  el  doctor  Alonso  Rodríguez  Delgado, 
confesor  de  Sixto  V,  y  éste  por  el  capellán  de  !a  clerecía  Alonso 
López  de  San  Martín.  Con  estos  y  con  el  de  la  Concepción  de 
teólogos,  cuyo  principio  y  fundador  no  podemos  señalar,  se 
cerró  la  serie  de  tales  establecimientos,  hasta  que  extinguidos 
los  jesuítas  se  erigió  el  seminario  conciliar,  refundiéndose  en  él 
los  de  Pan  y  Carbón,  Santo  Tomás  y  Santa  Catalina.  De  todos, 
mayores  y  menores,  se  quiso  formar  en  1840  un  colegio  Cieníi- 


fiío,  que  instalado  en  el  de  San  Bartolomé  duró  apenas 
años,  y  que  con  distinto  nombre  y  forma  se  ha  tratado  de  resta 
blecer. 

En  otros  se  combinaba  con  la  enseñanza  ó  prevalecía  exclu- 
sivamente la  beneficencia,  y  más  bien  que  colegios  pudieran  d< 
nominarse  asilos.  Tales  eran  el  de  Doncellas  hijas  de  hidalj 
empobrecidos,  que,  con  dotes  correspondientes  para  casarse 
entrar  en  el  claustro,  creó  en  1519  el  canónigo  Francisco  Kc 
drfguez  al  mismo  tiempo  que  el  de  San  Miltán;  el  de  Niñc 
Huérfanos  erigido  en  1550  á  fin  de  abrirles  las  carreras 
brillantes  por  don  Francisco  SoWs  médico  pontifício  y  sacerdoG 
y  obispo  en  sus  últimos  días,  cuyo  vasto  edificio,  construido 
parte  según  el  estilo  de  Berruguete  por  Alberto  de  Mora,  ur 
de  sus  discípulos,  permanece  fuera  del  ángulo  sudeste  de 
muralla  convertido  en  casa  de  dementes;  el  de  Doctrinos  dest 
nado  en  1577  por  el  canónigo  Pedro  Ordóñcz  á  la  cducacií 
elemental  para  más  modestas  profesiones  bajo  el  patrocinio 
la  Virgen  de  las  Nieves ;  el  de  Niñas  Huérfanas  fabricado  en  1  óc 
cabe  al  r(o  y  frente  al  Carmen,  y  después  de  la  célebre  inuí 
dación  trasladado  junto  á  los  Agustinos-,  el  de  las  Arrepentida 
abierto  en  1648  por  ia  liberalidad  de  los  esposos  don  Gabric 
Dávila  y  doña  Felicia  de  Solís  á  las  pecadoras  desengañadas; 
el  de  las  Viejas,  establecido  al  mismo  tiempo  para  honestas  viu- 
das, por  el  clérigo  Bartolomé  Caballero;  el  seminario  Carvajal 
que  un  regidor  de  este  apellido  fundó  en  1659  para  la  niñez 
más  des%-alida.  y  que  correspondiendo  hasta  el  día  á  su  insti- 
tuto ha  producido  entre  excelentes  artífices  una  que  otra  cel& 
bridad  literaria;  y  por  último  el  de  Mozos  de  coro  que  data  de 
fines  del  siglo  pasado.  Incluidos  estos  y  los  de  regulares,  pasa- 
ban  de  cuarenta  los  colegios  de  Salamanca  (i). 


(1)    En  d([iin  caldtogo  figuran  como  colegio»  el  E^pirílu  Smto,  los  Escuderof 
y  Sin  Uioro,  que  deben  conUnuarso  mejor  entre  Ion  hospíules  A  cofradfan, 
de  ralcncis  que  no  conojcinoa.  De  los  de  regulare*  i  (uer  de  convento*  nc 
pUBOa  ya  en  el  capitulo  anterior. 
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ilTséíitirlo  hemos  pasado  de  los  estudiantes  á  los  pobres 

'con  quienes  no  anduvo  menos  pródiga  la  ciudad,  y  no  podemos 

negar  una  mirada  histórica  á  sus  copiosos  hospitales.  El  decano 

k'de  ellos  lo  cdiñcaron  en   1110  entre  las  puertas  del  Río  y  de 


SALAMANCA 


'■-'6^ 


iiHuna  niBiM 


Sala   Cai-iiulax    del   Skhinakio 


San  Pablo  los  aragoneses  y  navarros  que  la  ocupaban  á  nom- 

Íbre  de  Alfonso  e¿  baialladür  para  los  enfermos  de  su  hueste, 
con  el  tftiilo  de  Santa  María  de  Roncesvalles  que  luego  se  trocó 
en  el  de  la  Blanca ;  el  de  San  Lázaro  de  los  leprosos  lo  funda- 
^     ron  en  1 130  sobre  la  opuesta  orilla  los  vecinos  del  arrabal;  en 
1 1 44  se  instituyó  uno  para  los  peregrinos  junto  al  claustro  de 
la  catedral  sobre  cuyo  solar  se  levantó  en   1437  la  capilla  de 
[Anaya,  y  en  1 160  otro  de  San  Martín  en  el  sitio  del  mesón  de 
'los  Caballeros,  El  de  Santa  Margarita  ó  de  los  Santos  Cosme  y 
I  Damián,  que  había  de  absorberlos  á  todos  últimamente,  debió 


su  principio  en  1 204  al  obispo  Gonzalo  y  su  reediBcadón  en  1 440 
á  Sancho  de  Castilla  su  sucesor;  y  en  1 350  empezaron  á  la  vez 
el  de  San  Antonio  abad  que  duró  hasta  la  supresión  de  su  orden 
en  1791,  el  de  Sanu  Ana  fuera  de  la  puerta  de  Toro  creado 
por  los  pobladores  de  Sancti  Spírítus,  y  la  albcrguería  de  los 
judíos  para  los  peregrinos  de  su  raza,  subsistente  hasta  la  ex- 
pulsión de  t49z  al  lado  de  San  MÜlán  donde  estuvo  después  el 
colegio.  Los  hermanos  de  la  Penitencia  erigieron  en  1 240  el  de 
la  Cruz  en  el  campo  de  San  Francisco,  una  noble  cofradía 
en  1250  el  de  San  Ildefonso  donde  se  asentaron  más  tarde  los 
Triniurios  descalzos,  el  canónigo  Ruy  Pérez  por  los  mismos 
afíos  el  de  San  Salvador  cerca  de  la  parroquia  de  este  nombre, 
y  los  escribanos  en  1 270  el  de  San  Sebastián  inmediato  á  Sancti 
Spíritus.  El  siglo  XIV  vio  nacer  con  no  menor  frecuencia  al  de 
San  Lázaro  Caballero  en  1 3  20  á  la  salida  de  la  puerta  de  Za- 
mora;  al  de  nuestra  Seftora  del  Rosario,  dotado  en  1327  por 
Juan  Alfonso  Godínez,  sefior  de  Tamamcs  (i);  al  de  Santiago  y 
San  Mancio  en  1330  junto  á  la  Alberca  y  al  sitio  donde  está 
Santa  Isabel,  sostenido  por  los  feligreses  de  Santo  Tomé.  San 
Juan  de  Bárbalos  y  la  Magdalena;  al  de  Santa  Susana  cuyo 
nombre  y  lugar  en  las  afueras  tomó  más  adelante  el  convento 
Premostratense ;  aldeSanta  Ana  del  Albergue  instituido  en  1350 
para  peregrinas  en  la  calle  de  Toro  como  hijuela  del  de  la  mis- 
ma santa  en  el  arrabal;  al  de  Santo  Tomé  llamado  de  los  Escu- 
deros, fundación  de  los  nobles  Rodríguez  Varillas  hacia  1 3S0 
dentro  de  la  puerta  de  Villamayor;  al  de  San  Bcrnardiiio  que 
lo  fué  de  los  caballeros  Maldonados  en  1382  y  quedó  incluido 
en  el  vasto  convento  de  Agustinas  recoletas;  al  de  nuestra  Se- 
nara de  la  Misericordia,  dispuesto  en  1 389  por  Sancha  Dfez. 
para  romeros  de  ambos  sexos.  Durante  la  siguiente  centuria  los 
hortelanos  crearon  en  1 400  el  de  San  Pedro  y  San  Andrés  con- 


(1)    CmA  MIg  con  dol^n  iai»  de  Umogeaca,  aros  de  Alfonao  XI.  ta  cual  por  lu 
piitc  t»toncÍó  mucho  la  ccfradU  del  hotpital  dv  San  Ildefonso. 
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t^o  á  Santo  Tomás;  tuvo  origen  en  t4|o  el  de  la  Trinidad, 
cuya  iglesia  edificó  en  1475  el  obispo  Vivero  y  se  hizo  casa  de 
comedias  en  1604;  erigió  Juan  II  en  1413  el  de  San  Juan  para 
los  estudiantes  (i);  hicieron  en  1480  el  de  San  Lorenzo  y  San 
Bartolomé  los  vecinos  de  ambas  parroquias  hacia  la  puerta  de 
los  Milagros;  y  en  1490  se  instaló  junto  A  Santa  María  de  los 
Caballeros  el  de  nuestra  Señora  del  Amparo,  cuyos  cofrades 
salían  en  las  crudas  noches  de  invierno  á  recoger  á  los  pobres 
sin  abrigo. 

En  el  siglo  xvi  no  se  necesitaba  ya  tanto  establecer  otros 
nuevos  como  sostener  y  restaurar  los  antiguos:  así  lo  hizo 
en  1509  con  el  de  Santa  María  la  Blanca  Fernán  Nieto  de  Sa- 
nabría,  legándole  con  los  bienes  su  bulto  yacente  y  el  de  su  con- 
sorte Teresa  Maldonado;  así  con  el  de  San  Lázaro  en  15156! 
doctor  Lorenzo  Galfndez  de  Carvajal  y  María  Dávila  su  esposa 
reedificándolo  desde  los  cimientos;  así  Cristóbal  Suárez,  conta- 
dor de  Carlos  V.  con  el  de  Santiago  y  San  Mancio  en  i  54 1 ;  asi 
en  1544  se  amplió  el  del  Rosario.  Sólo  uno  nuevo  se  fundó 
en  '534  bajo  *:l  título  de  San  Bernardo  y  nuestra  Seílora  de  la 
Paz  para  llagas  contagiosas  por  el  arcediano  de  Santiago  don 
Martín  de  Figucroa  en  la  antigua  ermita  de  San  Hipólito  fuera 
de  la  puerta  de  Toro ;  pero  extinguido  en  breve,  se  trasladaron 
á  é!  en  1585  los  cofrades  del  Amparo  constantes  en  su  piadoso 
bstituto.  Arruinados  con  su  misma  multiplicación  tos  hospita- 
les, se  acordó  reunirlos  en  1581  bajo  el  cuidado  de  los  herma- 
nos de  San  Juan  de  Dios,  escogiendo  por  más  capaz  el  de  Santa 
Margarita  en  la  parroquia  de  San  Román,  pero  dándole  la  ad- 
vocación del  de  la  Trinidad ;  y  este  es  el  que  conserva  el  nom- 
bre de  general  y  su  capilla  gótico- plateresca,  harto  insignifican- 
te respecto  de  la  primorosa  portada  de  la  demolida  parroquia 
de  San  Adrián  revestida  de  gentiles  hojas  de  acanto  (2),  á  la 


<i>    En  ta  dcscrlpclAn  de  I*  unlvcfKldad  hicimoR  mención  de  dicho  hospital, 
que  fui  HmpIlKlocn  14H7  ^  dnndc  le  puso  en  ¡íti  rcnervadct  iiiuriimvnto. 
<3>    Es  la  gAlic»  que  íRdlcamo»  pAg.  o  3- 


que  ha  prestado  albergue  en  su  cementerio  interior.  Cinco  úniJ 
camente  se  exceptuaron  de  la  reducción  que  fueron  acaband< 
en  el  siglo  xvm  (i),  mientras  surgían  otros  establecimientos 
más  acomodados  á  las  ideas  y  necesidades  de  la  época,  como 
el  dilatado  hospicio  de  San  José,  la  casa  de  expósitos  y  la  galera^ 
de  mujeres.  I)c  los  edificios  abandonados  muchos  se  trocaron  en 
conventos  (2),  otros  quedaron  en  clase  de  ermitas,  y  aun  osten- 
ta al  pie  de  San  Cristóbal  su  portada  y  espadaña  churrígueres* 
cas  la  cajpilla  de  la  Misericordia  cuyos  hermanos  recogen  \oé^ 
cadáveres  del  patíbulo,  y  la  de  la  Cruz  al  lado  de  las  CVsulas 
relumbra  con  la  delirante  talla  de  1714.  fl 

En  aquellos  siglos  en  que  el  individuo  como  tan  débil  bus- 
caba su  fuerza  en  la  asociación,  para  todo  abundaban  las  cofra- 
días, y  pocas  eran  las  parroquias,  conventos  ú  oratorios  que  no 
sir\'icran  de  punto  de  reunión  á  algún  gremio  y  hasta  á  las  cla-^ 
ses  más  distinguidas,  y  no  dirigiesen  á  algún  objeto  piadoso 
sus  esfuerzos  {3).  1.a  ermita  del  Espíritu  Santo,  cuya  gran  lum- 
brera ojival  han  alcanzado  á  ver  algunos  fuera  de  la  puerta  de 
Santo  Tomás,  juntaba  en  su  seno  la  hermandad  más  ilustre  de 


(1)    Eran  estos  el  de  Sania  Maria  la  Olanea  destinado  i  cafcrmcilades  venere 
que  cesó  en  1788,  el  de  San  Antonio  arruinado  eo  1697  y  reedificado,  el  tic  S 
LáiBfO  Csballcro  que  se  extinguid  en  1708,  el  del  Amporo  y  el  de  S«n  Juan  del 
Estudio. 

(1)  A  los  casos  arriba  indicados  podemos  aAadir  el  del  hospital  del  Rosario 
que  habitaron  sucesivamente  las  Teresas.  los  Clírigos  Menores  y  los  Dasilios.  y  el 
de  San  Lisaro  del  arrabal  donde  estuvieron  los  Carmelitas  doscalios  y  después 
los  Ayuítinos  reeolclos  hasta  la  avenida  de  1 636. 

(1)  1^  relación  de  oslas  cotradias  hecha  por  Ddvita  en  los  primeros  aAoB 
deis  vil  proporciona  euriososdaios  estadísticos.  CaS.inUarilnIs  de  los  mercaderes 
contaba  1  j  corradcs.  )a  de  los  carpinteros  í  a.  y  60  la  de  los  hermanos  del  Trab«> 
Ío;enSan  Isidro  la  de  libreros  4],  la  de  cordoneros  14.  y  a.|  la  de  plateros,  en 
Son  Momán  la  de  cardadores  40;  10  en  San  Julián  la  de  prcgoncroni  en  Snncti 
Spfrilus  40  la  de  sombrereros:  en  Sama  María  de  U  Vcya  jB  la  de  escribanos, 
10  la  de  procuradores  y  100  lo  de  hortelanos;  47  en  San  Esteban  U  de  barberos; 
1 00  la  de  tapiceros  en  San  Francisco;  moen  el  Carmen  Is  de  ispaieros  y  10  Is 
de  impresores;  en  la  Trinidad  ri  la  de  cereros;  lao  en  los  Mínimos  la  de  sastres; 
9  la  de  cabcstriros  en  el  hoipital  de  San  Antonio,  y  en  el  del  Amparo  7  la  de  bor- 
dadorex  y  ladcpíntorii  a.  Ilsbla  además,  scRún  dicho  autor,  jo  canteros,  ig  he- 
rreros, jH  roperos.  1  i  boUcarioi,  ri  maestros  de  nlAos.  i  70  sRUadores.  to  meso- 
nero». 10  hornos  de  pan  y  1  ao  tenderos  de  comestibles.  Para  el  socorro  de  los 
presos  se  Insiítuyd  d  mediados  del  x\t  otra  cofradía  de  34  nobles  en  San  Martin. 


ilO^ 


J 


^■>    Coalaba  el  libro  de  la  cofndim,  que  la  fundd  un  caballero  de  Lc4o  llamado 
^<"cl  p4r  voto  que  hUo  ca  Palmloa.  y  que  asisiiendo  en  Roma  d  la  ooroRAct^D 

-  ^«dto  II  re>-  de  Aragón,  le  »eñaU  el  papa  Inocenciolll  pora  «umpllrlo  la  ciudad 

^  S«|asianc«. 


179 


SALAMANCA,     AVILA    Y     SEGOVIA 


mismo  arrabal  restauró  la  de  Santa  Marina  el  obispo  Sancho 
de  Castilla,  y  la  de  San  Gregorio  junto  á  ta  puerta  del  Rio 
Gonzalo  de  Vivero  su  inmediato  sucesor.  Dependía  esta  del 
hospital  de  Santa  Susana,  como  del  de  San  Bcrnardino  eran 
hijuelas  Santa  María  de  los  Milagros  y  Santa  Catalina  devorada 
por  la  inmensa  fábrica  de  la  Compartía;  del  de  San  Lázaro  Ca- 
ballero, San  Hipólito  y  del  de  Santa  Ana,  San  Ginés,  entrambas 
á  la  salida  de  la  puerta  de  Toro.  Hacia  la  puerta  de  .Sancti 
Spíritus  cafa  San  Mames,  frente  á  la  de  Zamora  Santa  Bárbara 
y  más  adelante  el  Cristo  de  tos  Agravios:  á  un  lado  de  la  de 
Villamayor  el  Cristo  de  Jerusalén,  dentro  de  la  de  San  Bernar- 
do la  Iiarroca  ermita  del  Crucero  y  fuera  de  ella  San  Roque 
donde  se  alojaran  interinamente  las  Agustinas;  San  Hilario 
daba  nombre  á  la  puerta  falsa  abierta  un  tiempo  entre  la  ante- 
rior y  la  de  San  Vicente.  De  esta  suerte  la  caridad  )'  la  devoción 
tenían  tomados  todos  los  caminos,  las  entradas  todas  de  la  ciu- 
dad, ofreciendo  donde  quiera  altares  á  los  fieles  y  asilo  á  los 
menesterosos;  desastrosas  guerras  y  luego  una  mal  entendida 
policía  los  han  barrido  casi  por  completo,  dejando  mis  expedito 
el  paso  y  la  vista  más  despejada,  pero  dudamos  si  más  her- 
mosa. 


CAPÍTULO  V 


Atpecto  geD«rM   da   U  ciudad,  calles,  CAseno 


O  es  por  cierto  Salamanca  la  única  capital  cuya 
grandeza  realcen  tin  ancho  río  y  un  soberbio 
puente,  pero  pocas  hay  á  quienes  impriman  más 
imponente  carácter,  El  Tormes,  no  inferior  en 
caudal  á  otros  de  mayor  nombradfa,  describe  á 
sus  plantas  una  obsequiosa  curva  reflejando  sus 
torres  y  cimborios  y  fecundando  su  vega,  aunque 
en  este  vasallaje  ocurren  también  de  siglo  en  siglo  días  de  insu- 
rrección y  de  amenaza  y  de  lamentable  estrago  que  han  merma- 
do notablemente  su  arrabal.  At  puente  hace  venerable  su  romana 
antigüedad,  ya  que  ha  cesado  de  ser  célebre  por  su  toro  de 
piedra  y  pintoresco  por  las  almenas  que  lo  ceñían  (i).  La  ciudad 
asentada  majestuosamente  sobre  tres  colinas  despliega  su  dila- 
tado recinto,  en  medio  del  cual  descuellan  la  gran  mole  de  la 
catedral  y  la  de  la  Compañía  su  competidora,  á  un  lado  la  cua- 
drada y  rojiza  cúpula  de  San  Esteban,  al  otro  las  ruinas  de  la 


(O  Víase  sobre  el  puente  el  principio  del  tomo,  phg.  S.  Su  rcpnmcIáD  en 
1499,  que  íuí  acaso  la  mi%  importante,  coMC,  ecgún  Dorndo,  da»  mil  doblas 
de  oro. 


Merced  y  del  colegio  del  Rej' ;  pero  en  sus  monumentos  r 
valece  la  ñsonomfa  de  la  Edad-media.  Antes  del  siglo  xvi  nada 
de  esto  existía:  sólo  asomaba  la  vieja  basílica,  bella  y  grave  si, 
mas  no  colosal ;  las  torres  de  sus  innumerables  parroquias  ape- 
nas se  elevaban  sobre  la  humilde  nave;  los  conventos  en  su 
mayor  parte,  los  colegios,  los  palacios,  aún  no  habían  nacido  ó 
tomado  Incremento;  y  si  algo  sobresalía  entonces,  era  á  la 
izquierda  del  espectador  el  formidable  alcázar  demolido  por  el 
pueblo  con  aprobación  de  Enrique  IV.  Todo  lo  grandioso,  todo 
to  culminante  de  Salamanca,  diferente  en  esto  de  las  demás  ciu- 
dades de  León  y  Castilla,  lo  debe  á  la  munificencia  de  los  tres 
últimos  siglos. 

Tan  reducido  era  el  primitivo  circuito  de  su  muralla.  qu< 
desde  la  puerta  del  Río  sólo  tiraba  hasta  el  alcázar  siguiendo 
altura  del  ribazo,  y  allí  metiéndose  dentro  y  abarcando  no  mé 
las  actuales  feligresías  de  la  catedral,  San  Millán,  San  Bartolo-' 
mt^  y  San  Isidoro,  donde  se  dice  estaba  la  puerta  titulada  del 
Sol,  iba  al  encuentro  de  la  puerta  de  San  Sebastián,  junto  al 
célebre  colegio  Viejo,  y  bajaba  á  espaldas  de  la  iglesia  mayor  á 
asomarse  otra  vez  al  Tormes.  En  la  restauración  y  ensanche  de 
la  ciudad,  lejos  de  quedar  olvidados  los  vestigios  y  tradicióflfl 
de  aquella  cerca,  ora  derívase  de  los  sarracenos,  ora  tal  vez  de 
los  romanos,  acordóse  rehacerla  por  completo  corriendo  ya  el 
ano  1 147,  sin  perjuicio  de  cerrar  al  mismo  tiempo  con  otra  los 
nuevos  barrios  que  respecto  de  la  expresada  ciudadela  se  deno- 
minaban arrabales  (i).  Cuando  más  adelante  se  formaron 
oriente  tas  pueblas  de  Santo  Tomás  y  Sancti  Spirítus,  al  norte 
las  de  la  Magdalena  y  San  Juan  de  Bárbalos,  y  las  de  San  Blas 
y  San  Juan  del  Alcázar  ai  poniente,  el  muro  avanzó  para  incluir- 
las, y  entonces  quedó  fijado  su  actual  perímetro,  en  el  cual  á 
pesar  de  los  copiosos  reparos  posteriores  domina  la  construcción 
del  siglo  XII  al  xiii. 


(■)    VésM  el  primer  capitulo,  fég.  2 1  ■ 
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Su  planta,  cuadrada  casi  á  semejanza  de  los  (astros  roma- 
'  nos,  presenta  en  cada  lado  dos  ó  más  puertas,  no  todas  hoy  día 
subsistentes.  A  la  parte  meridional  yace  abandonada  la  de  San 
'Lorenzo  ó  de  los  Milagros,  hacia  la  salida  de  la  Alberca,  que 
!  viene  atravesando  la  ciudad  por  bajo  de  unos  puentecillos,  y  ape- 
nas se  descubren  vestigios  de  la  de  San  Juan  del  Alcázar  en  los 
barrancos  de  las  Tenerías  donde  sirve  de  reducto  la  misma 
pefía-.  permanecen  á  continuación  la  del  Kfo,  á  la  cual  se  sube 
desde  el  puente  por  empinada  cuesta,  y  la  de  San  Pablo  que 
mediante  un  rodeo  proporciona  más  accesible  entrada.  Girando 
al  esie  y  dejada  atrás  la  puerta  Nueva,  cerrada  después  de  la 
guerra  de  Sucesión,  en  la  de  Santo  Tomás  y  sobre  todo  en  la  de 
Sancti  Spiritus,  aparece  aún  la  baja  ojiva  dentro  de  un  arco  altí- 
simo exterior,  y  el  muro  conserva  á  trozos  las  almenas;  pero 
sus  brechas  frecuentes  no  son  las  que  reparadas  con  pintadas 
telas  arredraron,  según  se  dice,  del  asalto  á  los  portugueses 
aliados  del  Archiduque,  sino  que  las  ha  abierto  en  época  más 
reciente  la  impaciencia  popular  excitada  contra  el   incómodo 
encierro.  Desde  Sancti  Spiritus  va  en  declive  la  cerca  hasta  la 
cortina  del  norte,  que  más  angosta  que  las  demás,  contiene  sólo 
dos  puertas,  la  de  Toro  y  la  de  Zamora;  decorada  ésta  en  1534 
pwa  la  entrada  del  Emperador  con  arco  del  renacimiento,  co- 
lumnas estriadas  y  medallones  en  las  enjutas,  y  engastando  el 
apuntado  y  viejo  del  rastrillo,  formaba  aún  en  nuestros  días 
el  ingreso  principal  de  Salamanca,  antes  que  en  1855  viniera  al 
suelo  al  grito  de  libertad.  Su  demolición  fué  tan  deplorable  como 
lo  fué  en  el  siglo  pasado  para  allanar  el  paseo  de  la  ronda  la 
del  torreón  monumental  de  la  puerta  de  Villamayor,  que  se  cali- 
ficaba de  arábigo,  no  podemos  decir  con  qué  fundamento,  si  por 
ranón  de  su  arquitectura  ó  por  las  tradiciones  que  en  él  anida- 
ban (i).  La  muralla,  interrumpida  con  numerosos  derribos  por 


(1)    Citan  los  «dicionidorcs  de  Dorado  Id  de  unn  mora  que  en  I*  noche  de  Sao 
Juan  npafccia  en  una  de  sus  ventano*  hilando  un  copo  de  ora. 


aquel  costado  del  oeste,  apenas  hace  ya  necesaria  d 

ni  la  de  San  Francisco  ó  San  Bernardo  que  la  sucede;  y 

tampoco  se  echan  de  menos  la  Falsa  que  ha  desaparecido,  v 

de  San  Vicente  que  levanta  su  antiguo  arco  tapiado  en  d 

lienzo  del  ángulo  sudoeste,  el  más  entero  y  mejor  almesado^ 

recinto. 

Descrita  la  circunferencia,  interesa  buscar  un  centro 
dirigir  nuestros  pasos  por  el  interior  de  la  ciudad.  Largo 
careció  de  él  Salamanca  en  los  días  de  esplenda,  y  logrtílo  i 
los  de  su  decadencia  más  suntuoso  que  ninguna  otra  ciudad ' 
Espafía.  El  proyecto  de  una  gran  plaza  concebido  en  el 
de  Felipe  II  lo  realizó  Felipe  V.  haciendo  desaparecer 
tiendas  y  tortuosas  calles,  entre  otras  la  de  Mercaderes  qaej 
unía  la  de  la  Rúa  con  la  del  Concejo;  allí  mismo  ñnnó  la  céduUi] 
en  ydcociubrcdc  1 7 1  o,  pero  hasta  el  lodemayode  1730  ao] 
pudieron  inaugurarse  las  obras,  que  duraron  más  de 
siglo.  Por  fortuna  su  primer  arquitecto  Andrés  Garcfa  de  Qui- 
ñones no  era  de  los  más  exagerados  disdpulos  del  mal  gusto,  y 
á  esto  y  á  sus  vastas  dimensiones  debe  la  plaza  un  golpe  de 
vista  magnífico  aunque  en  sus  detalles  seguramente  no  irrcprcn- 
&¡b]e.  Cierra  su  área  cuadrada  un  ancho  pórtico  de  veintidós  i 
veintitrés  arcos  por  lado,  sobre  los  cuales  corren  tres  lilas  de 
balcones  guarnecidos  de  pilastras  y  en  el  remate  una  balaustra^^ 
da  de  piedra  con  agujas.  Arcos  mayores  dan  salida  á  tas  calle^H 
confluyentes;  y  encima  del  de  la  línea  del  este,  dentro  de  un 
ático  barroco  con  las  armas  reales  y  la  estatua  de  San  Feman- 
do, una  lápida  atestigua  los  adelantos  de  la  construcción  (t).  A 
semejanza  de  los  patios  del  renacimiento  esculpiéronse  en  la 


^ 


Xt)    Utceasl:  •ReiniiKio  Felipe  V.  el  Animoso,  U  muy  noble  dudad  deS«l. 
manca  cmpc  tú  cita  obra  A  lodc  mayo  del  aAo  i7jn,«iciido  corregidor  el 
don  Kúdrigo Caballero  jr  Llnnei.  intendente  general  de  Castilla,  por  sus  dipoud 
los  scAurcs  dun  Juan  de  Harrleaios  y  Solí»,  don  Francisco  Honoraio  y  Srut 
gucl.donjoaophdc  Castilla,  conde  de  I'raacos.don  Juan  Gutiérrez  y  don  Franci 
de  Soria-,  y  se  conctuyeroA  lat  doce  cu»  de  esta  Unco,  llamada  c)  Pabetlda 
Real,  el  día  %  de  mano  de  1 7 1 1.  SoU  Oto  honor  el  gloria.» 


itMlO^I 


IJ« 
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ci^utAM  dr  la  arquftrfa,  bien  que  con  harto  mferior  cincel,  los 
biiftoi  de  los  reyes  desde  Alfonso  XI  hasta  Fernando  Vi,  en 
iliclio  llcnüo  orienlal  qtic  se  acabó  el  primero,  y  en  el  de  medio- 
(Ka  que  le  üiguió  los  de  los  grandes  capitanes  es[>añoles  de  la 
Kdttd  mediii  y  del  siglo  \vi  empc:utiido  por  el  famoso  Bernardo 
dfll  Carpió  (i);  en  las  dos  alas  restantes  han  quedado  los  me- 
dulloncfi  por  labrar.  La  fábrica  de  éstas  so  emprendió  después 
do  1750,  y  en  el  intermedio  sería  cuando  tuvo  origen  el  adagio 
da  tm  trca  incompletas  singularidades  de  Salamanca.  José  de 
(.ara,  cnculior,  NicoUs  Chnrriguera  y  Jerónimo  Quiñones,  hijo 
del  iraxador,  llevaron  A  cabo  sus  planes  con  ligeras  mudan- 

1.0  i\ltÍmo,  y  por  cierto  no  lo  menos  recargado  qnc  se  hizo, 
fiiri  en  la  acera  del  norte  la  casa  de  ayuntamiento,  cuyo  sitio 
VHriiS  nuiy  |k>co  según  el  nombre  de  la  antigua  calle  ya  muy 
ttniuriormcntc  titulada  viel  Concejo;  aunque  cierta  tradición  ase- 
gura iptt*  la  primitiva  estuvo  al  lado  de  la  puerta  del  Sol,  junto 
A  San  Isidoro,  y  es  sal>klo  que  tuvo  más  tarde  análogo  deslino 
el  editicío  inmrtliato  U  la  cárwl  vieja  donde  residía  y  daba  au- 
diencia el  corrtri;idür.  La  fachada  de  la  actual,  erigida  sobre 
cinco  arcos,  lleva  grandes  columnas  estriadas  á  los  extremos  y 
caprichosas  pilastras  en  el  centro,  en  cuyos  entreliños  se  abren 
dos  series  de  balcones  con  frontón  y  cartelas  de  hojarasca,  y 
sobresale  algo  de  b  Unea  dd  caserío  presentando  encima  del 
cortúanKMo  csatro  esutuas  y  un  modenüsimo  cuerpo  para  el 
reloj,  tfOK  nada  cíeae  qae  echar  en  cara  i  las  extravagancias  de 
la  otra  ccncuiU.  Con  b  obra  del  consistorio,  á  pesar  de  sus  de- 
fecto*, tfotáó  eempítU  b  hermosa  perspectiva  de  la  plaza,  si 
bien  ni  cstmo  kié  poco  afortunado  el  horror  de  los  cadalsos 
levantados  allf  en  enero  de  1 802  para  el  suplicio  de  diez  y  seis 
bandoleros,  b  maolttvo  por  algün  tiempo  desierta  y  temero- 


(i>    E»  tndkiM  qnc  «I  buua  (k  llcraMCHnc*  cunvapcatta  ^UUuiIb  U  en 
que  h«hUii  de  oTuitIuttc. 
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sa(i);  acribilláronla  en  1812  las  granadas  de  los  baluartes 
franceses :  ahora  poblada  de  tiendas,  frecuentada  á  todas  horas 
y  en  todas  estaciones,  absorbe  y  concentra  en  sí  el  movimiento 
de  la  ciudad. 

Por  más  que  los  antiguos  recuerdos  del  municipio  no  estén 
en  armonía  con  las  recientes  piedras  de  su  morada,  digamos 
antes  de  alejarnos  dos  palabras  de  su  gobierno.  Como  población 
compuesta  de  diversas  razas  ó  naturas  que  turnaban  en  los  cargos 
y  oficios  públicos,  tenía  siete  alcaldes  y  siete  justicias  elegidos  de 
cada  una,  y  el  orden  con  que  se  sucedían  era  el  siguiente :  serra- 
nos, castellanos,  mozárabes,  francos,  portugaleses,  bragancjanos 
y  toreses,  no  faltando  en  esta  alternativa  entre  las  procedencias 
arriba  indicadas  sino  los  gallegos,  ignoramos  con  qué  motivo  (2). 
En  lo  militar,  según  dijimos,  regía  á  Salamanca  un  gobernador, 
á  menudo  con  título  de  conde ;  mas  á  pesar  de  esto  y  de  la 
multitud  de  caballeros  en  ella  avecindados,  ninguna  más  exenta 
de  señorío  feudal,  ni  más  al  abrigo  de  la  prepotencia  de  los 
ricos-hombres  (3).  Su  jurisdicción  comprendía  mil  y  doscientos 
lugares,  y  como  ciudad  de  voto  en  cortes  representaba  además 
de  su  actual  provincia  á  toda  Extremadura,  es  decir,  á  quinien- 


( I)  Catorce  murieron  en  horca  y  fueron  dcscuarlizatlos  en  un  día  de  grun  nc' 
vada,  entre  cilos  trea  jefes  de  cuadrilla :  Xoquc  Iluidobro  el  Cubero,  Manuel  Olme- 
do eí  Cor  neijt  y  Patricio  Hernández;  á  dos  por  considcraciún  á  su  clase  se  dió 
garrote.  Fué  condenado  á  presidio  un  escribano  j  multado  fuertemente  un  alcalde 
mayor,  y  los  nombres  de  los  reos  se  pusieron  á  los  lados  del  balcón  principal  de  la 
Lonja  iunto  á  la  cárcel  vieja  en  dos  lápidas  que  poco  hace  se  quitaron. 

(3)  De  estas  varias  razas  nos  ocupamos  al  referir  la  poblaciún  de  la  ciudad, 
pág.  14,  y  al  tratar  de  la  fundación  desús  parroquias, pág,  85  en  adelante. El  anti- 
Ijuo  fuero  dice  :  «En  Salamanca  non  aya  scnon  Vil  alcaldes  e  Vil  justicias,  e  sí 
mays  alcaldes  ó  maa  justicias  hi  metieren  cay an  en  perjuro.»  Y  en  otra  parte:  nEste 
es  el  cscripto  que  fizo  el  conceio  de  Salamanca  como  dcve  andar  el  julgado  por 
naturas  uno  tras  otro,»  y  sigue  el  orden  citado,  que  con  corta  diferencia  ca  el  mis- 
mo que  establece  respecto  de  la  mayordomia.  Acerca  quai  de  las  sexmos  leve  la 
señi  primero  lo  modifica  asi :  francos,  portugaleses,  braganclanos,  serranos,  mo- 
zárabes, castcllanoa  y  toreses. 

(,■},  Una  cédula  de  Alfonso  X,  dada  en  i^  de  setiembre  de  1256,  previene  que 
los  ricos-hombres  al  pasar  por  las  aldeas  y  lugares  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad 
no  puedan  deteocrae  en  ellos  más  de  un  día  y  una  noche  á  la  ida  y  otro  tanto  i  la 
vuelta,  y  otra  de  Alfonso  XI,  en  131  j,  que  ningún  rico-hombre,  infanzón  ó  caba- 
llero tome  yantares  di  demande  servicios  en  dichos  lugares. 


tas  villas  y  catorce  mil  aldeas.  Existen  las  constituciones  que, 
adicionando  el  fuero  del  conde  Raimundo  de  Borgofia,  se  dio  á 
si  misma  por  medio  de  sus  hombres  buenos  en  el  reinado  de 
Fernando  II  (t):  libres,  eminentemente  monárquicas,  benignas 
por  lo  general  en  las  penas,  severas  sólo  con  los  vicios  y  la  co- 
bardía, forman  uno  de  los  documentos  más  curiosos  de  su 
siglo.  Jurados,  hombres  buenos  ó  regidores,  que  así  se  llamaron 
sucesivamente,  fueron  aumentados  de  doce  á  diez  y  seis  en  i  ^42 
por  la  reina  María,  esposa  de  Alfonso  XI,  estableciendo  al  mis- 
mo tiempo  un  corregidor  forastero  y  de  buena  fama,  que  se 
renovara  anualmente  para  corregir  las  justicias  (a).  Después  de 
algunas  vicisitudes  en  el  número  de  regidurías  (3),  á  principios 
del  XVII  llegaban  á  treinta  y  seis,  nombrándose  la  mitad  del 
bando  de  San  Martín  ó  Santo  Tomé  y  la  otra  mitad  del  de  San 
Benito,  división  no  sabemos  si  topográñca  ó  histórica  en  su  orí- 
gen,  que  ora  se  fundase  en  razón  de  vecindad,  ora  de  partido, 
ora  participase  de  uno  y  otro  carácter,  subsistió  hasta  época 


( I )  La  mairor  parle  del  rocncioaiulo  cOdícc  se  compofie  de  ordcnanus  muníct- 
palcB  según  el  cncabcxüniienlo;  Uxc  esl  carl.t  qu^m/ecaunt  bonÍ homiHei  JeSatt- 
mitmca  ai  ulililalem  cirtdtit  mírarum  tUaat  el  mínorviin.  y  li  lo  último  /irmalum  eit 
carta  SalamaitlM.  (lacia  la  mitad  de  ¿I  »e  in{;iere  una  parte  del  fuero  del  conde 
Knimundo.  Wn  íif/iiumtneel  er'xi  ff^df^o.  c«tc  fuero  liobamoa  déla  jwblacíon  dct 
eandc  don  Keinondo  que  pob)6á  Salamanca. —Sobre  las  obtigacíone»  y  derechos 
de  las  cldriKOK,  ctc.a  Dicha*  ordenanza*  en  su  mayoría  datan  del  1 1 74  al  7b ;  aiJ 
loindienn  el  notable  capitulo  que  inaerlamoü  en  la  pig.  107.  relativo  i  laa  iuraatt 
Icvanlaniicntoi  contra  Kcmando  II,  y  la  eaÍHcncia  de  la«  parroquias  allf  enume- 
radas que  cltamoi  en  la  101  y  euyaorigeoprccisoni>*con«u  por  airas  datos.  Para 
niucatrn  pondremoa  los  sl|;uÍGnlo*  dlsposicloocs:  «rodo  orne  que  dados  jugar,  en- 
íorquenlu.— Vcitnode  SalnRianca  que  en  Canudo  fuer  c  cor  UkAb  non  posar, 
mcnoa  valiente  aea  por  ello.— Todo  ome  que  en  carrera  hafordando  cmpcirnr  é 
alguno,  non  ailgí  enemigo  ni  pc-hc  coto,  e  *i  diktcrcn  sus  pancnlc»  fof  fu  i'u/mm- 
laát  ¡o  maUtle,  |urc  con  .\II  verinos  c  salga  de  colonia.* 

íi)  Lat  cuatro  plaias  «rcccniadas  se  proveyeron  en  Juan  Arias  Maldonado, 
tíic^o  Alvares  de  Soiomayor,  Domingo  Juan  do  áantoToméy  Domingo  Itenlio.  r»e 
la  miimii  rcin.)  hay  kd  el  archivo  municipal  Otra  cédula  de  1  o  de  lunio  de  1  ^4; 
mundanilnoliaurvar  una  ley  del  libro  del  (uigado  de  León  que  imponía  eleru  pona 
de  arolCK  .)  luí  hjrragana*  de  los  clérigos. 

(l>  En  I  }  de  febrero  de  i>ji  mandóse  suprimir  como  nuevamente  creada  la 
que  obtenía  Aoionio  HcrnJndei  sentenciado  á  muerte  por  traidor,  es  decir,  por 
cofflunoro. 
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muy  reciente  no  solamente  en  los  bancos  concejiles,  sino  aun  en 
e!  coro  de  la  clerecía  (i). 

Esta  división,  que  cortaba  la  ciudad  en  dos  grandes  distri- 
tos, el  de  norte  y  el  de  mediodía,  es  la  que  vamos  á  seguir  pa- 
rroquia por  parroquia,  localizando,  por  decirlo  así,  y  conside- 
rando en  grupo  los  edificios  públicos  que  por  clases  llevamos 
descritos,  y  deteniéndonos  ante  los  particulares  que  están  por 
describir.  Las  casas  solariegas  nos  irán  revelando  sus  antiguos 
poseedores,  las  calles  su  nomenclatura  desde  la  época  más  re- 
mota, los  barrios  su  formación  y  la  índole  de  sus  habitantes, 
explicando  cada  cual  con  especiales  recuerdos  su  fisonomía  más 
ó  menos  conservada. 

A  espaldas  del  lienzo  orienta!  de  la  plaza  Mayor  se  extien- 
de la  titulada  del  Comercio  y  aniiguamcntc  del  Carbón,  que  en 
uno  de  sus  recodos  ocupaba  la  Cárcel  real  con  la  Lonja  y  Pana- 
dería, y  detrás  del  lienzo  del  sur  caían  los  nombrados  corrillos 
de  la  Yerba  y  de  la  Pesca  y  las  Carnicerías  mayores  construidas 
en  [590,  formando  todo  un  extenso  aunque  irregular  espacio 
donde  se  corrían  toros  y  jugaban  cañas  sin  embarazo  ni  inte- 
rrupción del  tráfico  y  de  la  venta.  Este  foco  de  animación  bullía 
y  bulle  ai'in  al  rededor  de  San  Martín,  bien  que  su  feligresía  no 
era  tan  exclusivamente  mercantil  que  no  comprendiera  más  de 
una  noble  residencia;  derribóse  para  abrir  la  nueva  plaza,  la  torre 
del  doctor  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  que  databa  de  141  5,  en 
la  del  Comercio  se  nota  alguna  curiosa  ventana,  y  en  la  calle 
del  Prior  dirigida  al  oeste  y  en  la  de  la  Rúa  vucUa  á  mediodía 


(I)  Habla  ademi9  poruno  y  Otro  bnndo  dos  sexmeros  procuradores  gcncralee 
del  común  elegidos  aniinlmcntc  por  los  vecinos  con  cuatro  dipulndos.  y  ístos  y 
Í0«  regidores  fiasta  i76f<  debían  vivir  inviolnbicmcntc  dcnlro  de  su  respectiva 
demarcación.  De  la  misma  manera  cstabu  purtitri  en  dos  coros  lu  ciercciu.  Al  ban- 
do de  San  Benito  d  parte  mcridionul  úe  la  ciudad  eoircf^pondian  Us  pnrroquius de 
la  Catedral,  San  Isidoro,  San  UcQÍto,  San  Illas,  Snn  l>(ir(i>lum£,  ^an  Mílliin,  Sen 
Adrián,  San  Komán.  Suiíio  TomAs  Cantuariensc.  San  Pablo,  Santiago  y  el  arrabal 
del  puente;  al  de  So»  Martín  O  distrito  septentrional  San  .>1arUn.  ^an  Justo,  Sun 
Jullln,  Santa  Eulalia,  San  Itoal.  Santo  Tome.  Santa  .Maria  de  [os  Caballeros.  San 
Juan  de  ndrbaloK.  la  Magdalena,  San  Marcos,  San  Mateo,  Sancti  Spiritus  y  San 
Criat«bal. 
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hay  vastos  caserones,  señalándose  á  la  izquierda  de  la  illiima  el' 
de  los  Paces  con  los  arcos  de  los  adjuntos  corrales  ó  barrio^ 
cercado  que  posefan  (i).  V 

Al  extremo  de  la  Rúa  y  frente  al  soberbio  templo  de  la 
Compañía,  presenta  la  casa  de  las  Conchas  tas  que  en  trece 
líneas  salpican  su  fachada,  proyectando  su  oblicua  sombra  al 
herirlas  el  sol  de  soslayo.  Cuatro  gentiles  ventanas,  las  dos  par-™ 
tidas  ai  cru;:  y  las  dos  por  sutil  columna  en  forma  de  ajimez,  V 
lucen  en  el  antepecho,  arquitos  y  frontón  sus  menudas  labores 
gótico-platerescas,  las  del  piso  bajo  sus  variadas  y  lindísimas 
rejas,  el  portal  su  ancho  arquitrabe  bordado  de  ramaje  y  el  es- 
cudo de  cinco  Uses  de  los  Maldonados,  que  hacia  1512  se  fabri- 
caron aquella  mansión,  sellada  arriba  con  las  armas  imperiales; 
la  torre  del  ángulo  parece  rebajada,  los  arcos  del  patio  tiencni 
la  traza  de  los  de  alcoba.  Dicha  fué  que  no  cayera  con  losj 
demás  edíñcios  sobre  cuyas  ruinas  se  asentó  la  vecina  mole  (2).] 


(t)    A  unos  curiosos  mimuscritos  del  bí^Io  pasado,  poscIdM  por  el  Sr.  don 
Camila  Alvur».  chantre  de  a(|ucUaca[cdrsl,  debemos  loa cop»u*04dsto>  hasta  htiy 
inéditos  que  vomo*  ú  ctiiricur  en  lu«  siguientes  notJis.  y  otros  muchos  que  licmot 
aprovechado.  Todas  «un  indicaciones  van  fundadas  en  escrituras  cuyo  data  se  ex 
presa.  De  la  casa  de  tos  Hodrl^ucí  da  Vlllslueric  d  condes  de  Or^]*!.  hace  mcncioo 
una  memoria  ctonoIi^Fítca  de)  convenio  de  ^ao  Csiebao:<>«  en  esic  tiempo  (ijiíf 
(.1  doctor  Acevcdo  racin  sus  osas  il  S.  tknlio  c  el  ductor  }\i»n  hodriguei  acshava 
su  lorre.>  Kn  la  plaza  del  (^merciotcniaii  Us  suyas  lúa  Flores,  señores  de  Calradilla, 
y  lonOrdúñciVilUqulrín  scAores  <lc  Itiotobos.  en  la  cnlIcdcllTiur  los  TcicdaMac 
ñorca  de  Mo/odicl  y  tos  Muldonado4  mdrijucscH  de  CaktelUnos,  en  la  de  Cubren 
ios  hodrigucz  del  Mon/ano  y  to'<  l'odrijjuur  de  Uonrov,  señares  de  Tornodiioit,  ci) 
lu  Kiia  \a%  Nieto»  señores  del  Cuba,  otros  Nietos  señores  de  Alha  de  Ycitcs.  y  Im 
l'aees  cuya  habitación  llamada  la  Alcacerla,  dicen  remontaba  al  1 1  fo:  sus  co 
les  comprendían  cuarenta  y  cuatro  casas  cuyos  moradorcí  estaban  cvcntoa  d 
pecho*  y  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  tus  poseía  en  la  época  de  liis  hnndos  Anti,íQÍ 
dcl'ai.cu)»  cicudo  do  die;r  rocks  resalta  en  una  de  sus  dos  puertas  soBicnid 
por  leones  de  plano.  La  Kúa  de  Sao  Alartiil   antes  nc  lilutaba  de  FraDCOS  por  loi 
(|Uc  tra|fl  consigo  el  conde  ítainiundo.  La  del  Prior,  llamada  asi  por  el  de  San  V 
eenlG  que  venia  por  ella  a  cNballo  dcndc  su  monasterio  al  concejo,  suena  en  I  ino. 
la  de  Cabrera  en  i  i<jo.  la  de  Pcripacho,  (corrupción  de  Pelay  Pacha)  en  i  376,  I. 
de  Juan  del  l(ey  canonizo  de  '?alamanc:i  en  1 140,  In  del  Sordo  (ahora  cerrada)  d 
San  Martin  en  t  37A.  La  del  l'rado  se  denominaba  de  Isan  Sores  (^an  jCoUo})  la  Húi 
CMnor  y  la  del  lichavo  no  se  abrieron  hsHta  t  ;Ho. 

(>)  Cuéntase  que  por  cada  concha  orrectan  una  onia  de  oro  los  lesulias,  de 
S«MO*  de  adquirir  lo  caaa  para  demolerla,  y  que  d  nin(;ijn  previo  ta  pudieron  con' 
•Cfiuir.  De  lo*  baldonados  scAores  de  Hirhalo*,  á  cuya  (amilia  pertenecía  dni 


I 


el 
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de!  So)  de  la  primitiva  cerca.  la  casa  de  concejo  y  la  cárcel  es- 
tablecidas por  el  conde  Raimundo,  el  palacio  de  los  reyes  donde 
nació  Alfonso  XI,  convertido  después  en  hospital  del  estudio,  el 
solar  de  los  Anayas,  y  hasta  el  pretorio  romano  en  la  época  d 
Imperio  (i). 

Casas  ilustres,  ramas  de  la  estirpe  de  Maldonado,  rodeaban 
la  parroquia  de  San  Ilenito  al  norte  de  la  de  San  Isidoro;  dos 
subsisten  á  su  esj>alda  delicadamente  platerescas  y  sembradas 
de  escudos;  desapareció  con  otras  la  del  doctor  Acevedo  donde 
se  alojó  Juan  II  echado  del  palacio  episcopal  por  los  disparos 
del  arcediano  Anaya,  y  en  lugar  de  ellas  se  levantaron  los  con- 
ventos de  Madre  de  Dios  y  de  Agustinas  recoletas.  los  colegios 
de  Niños  de  la  Doctrina  y  de  Cañizares  (2).  San  Blas,  sita  á  la 
extremidad  del  poniente,  no  preside  más  que  un  dilatado  eria!,^ 
donde  antes  se  cruzaban  pobladas  calles  y  abundaban  parro^ 
quias,  conventos  y  colegios,  que  arrasó  de  una  ver.  la  mortífera 
artillería  de  enemigos  y  aliados:  sólo  descuellan  dentro  de  su^fl 
límites  el  hospicio  de  San  José  y  la  magnífica  fundación  del  Ar- 
zobispo (3).  Aquel  barrio  llamado  di;  Aldehuela,  que  fué  el  últi*^ 

(1)    N4(nl)ra»e  U  Puerta dct  Sol  vn  Mchturadc  i^to, la  «alie  de  los  Ubrera 
nta  de  San  iKÑJro  en  ut"  >*  riin  nucvn  vn   1400.  lo  Travicu  tn   1440,  la  d^ 
Scrrdflo*  desde  que  lim  trajo  por  pobladorc»  el  eondc  Raimundo,  y  al  I  f  vivit 
ton  Meldunados,  scAorea  del  Mndural;  en  la  de  San  ('«luyo  cBUba  el  culcglu  de  lo 
Verde*. 

Cfl)    ftii  muy  poblada  la  calle  y  tenis  dos  eaus  de  Ualdonados,  unos  acrior 
de  Eipinn  de  Arcilla,  y  otros  de  Aldea  Telada :  i  espaldas  de  la  igtetiU  las  de  Id 
Maldonsdos  scAorcs  de  Morillo,  y  de  lus  Sotis  scflnrcs  de  CaAsda  y  Ccnicrrublc 
()Ue  MMi  lasdoiexistcnies:  mis  allA  la  de  lo*  Accvcdoa,  erigida  en   i4i;,com( 
d))imaa  «n  la  antepenúltima  nota,  y  la  de  Maldonodos  aertorcH  de  Darrcga*.  En  I 
calle  de  Sordolob».  hoy  de  Mcliíndcr  Valdís.  habla   lat  cosas  de  tos  Oodlncí  eos 
de*  di:  Santibdñcr,  de  \ox  Maldunadi»  Bchorcit  de  Catrawalinu,  y  de  Ins  ■■«('«t 
selVorcs  de  laH  Navas;  en  Ib  de  Moros  las  de  \i>*  •íuimancs  señores  de  In  Aldehuola 
y  de  los  Nietos  señores  de  Tirados,  y  en  cllu  vivía  Francisco  Moldonndu.  el  ci>ti 
pancrii  de  Padilla:  de  ambas  eslíes  hay  roenciOD  en  1  j;o.  La  de  ban  Ucrnardino 
lomaba  nombre  del  hospital  que  hubo  en  ella. 

(}>     Pne  el  hospicio  en  el  sif¡lo  xm  colegio  de  jesuítas  y  antes  cusade  losllct 
ros.  señores  de  Pcdraia.  Cnnlenia  adcmii  este  distrito  l.-is  antitfuss  p.irroqulas  tíi 
Santo  tiomingci  de  Silos  y  de  San  Vicente,  el   monasterio  del  mismo  nombre.  Un 
convento*  de  tknedietinas  de  Santa  Ano  y  de  Magdalenas  de  la  l'cnitencio.  en  lii 
calle  Empedrada  lo*  colegios  de  San  Juan  y  de  los  Angeles,  y  los  de  la  Magdalena 
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mo  en  nacer  á  mediados  del  siglo  xiii  á  la  sombra  del  monaste- 
rio de  San  Vicente  harto  más  antiguo  que  su  puebla,  ha  sido  el 
primero  en  dejar  de  existir  por  culpa  del  edificio  prolector  con- 
vertido en  cruel  tirano  por  los  franceses,  pereciendo  con  él  en 
desapiadada  lucha.  El  estrago  se  difundió  por  la  inmediata  feli- 
^esía  de  San  Bartolomé,  en  la  cual  apenas  acabat>an  de  barrer- 
le los  escombros  de  los  suntuosos  colegios  del  Rey,  Oviedo  y 
Cu  «nca,  de  la  Merced,  de  San  Cayetano,  de  San  Agustín,  del 
ir-ilingiie.  que  se  habían  erigido  á  su  vez  sobre  los  cimientos  de 
iss.     extinguidas  parroquias  de  San  Juan  del  Alcázar.  San  Pedro 
'y  -^San  Salvador.  Fuera  de  los  recuerdos  nada  queda  allí  sino  el 
«riorde  una  casa  con  su  torre  que  da  al  solar  del  con%-ento 
de       fray  Luís  de  León  y  perteneciente  también  á  los  Maldona- 
do  ^s.,  cuyo  imperial  escudo  y  arcos  de  la  decadencia  gótica  com- 
^'r~*  ados  en  su  ventanaje  con  detalles  del  renacimiento,  la  clasi- 
c^»-n  entre  las  de  principios  del  xvi  (i). 

Ocupaba  el  alcázar  lo  más  alto  del  distrito  dominando  el  río 
y  ^^1  puente  desde  tiempo  inmeniorial;  en  1282  se  reparaba  ó 
en  ^^randecía  (2)  con  motivo  tal  vez  de  haberse  poblado  el  terre- 
no contiguo  antes  desierto  y  construido  la  parroquia  de  San 
Ju^».ii;  hacia  1470  vino  al  suelo  á  impulsos  de  la  cólera  popular 
su"fc>levada  á  un  tiempo  en  varios  lugares  contra  las  tiránicas 
(ox~%alezas,  y  Enrique  IV  aplaudió  y  mandó  consumar  su  asola- 


y  de  u  Conccpciftndc  Icdlofosen  la  ciitle  lorga  Uomnda  de  Lsscrno  it  coum  del 
prior  de  San  Vicente  que  lu  irax6cn  14  ja.  I.a  calle  del  Horno  de  Junn  de  Ciudad, 
rccibi4  su  dcnoinioaciún  de  un  montero  de  Junn  11,  y  la  de  San  Hilario,  tltulsdo 
posteriooncnia  de  los  MArtircs.de  la  ermita  que  hah(aruer«dc  la  puerta  Pntta. 

t ))    PoscfcroDlu  los  Abaivjis  Moldonados.  KAorct  de  Villares  Dardo,  y  la  del 

P^*'tAl  eootiguo  los  Zúni(tiis  ralomc<|ucti.  marqueses  de  Tloics  [>Avit«.  La  plazuela 

*e  lUnuba  Atrio  de  San  Agustín,  y  lu  eontiKUA  calle  de  l«  Lonjcaniía  antes  íuii  de 

1*  .Moneda;  otra  donde  esliba  el  colegio  de  Huérfanas  se  apellidaba  Palmita  del 

Diablo,  j>  (Q  i^QQioria  de  Us  suprimidas  parroquias  habfa  ealles  tituladas  de  San 

Pedro,  de  Sun  Salvador  y  elaustrilla  de  San  Juan  det  Alcázar.  Ls  plaza  del  Hey  *e 

tiutni^m  Id  Vieja  en  doeumcntos  de  i  iqo;  la  calle  de  Placentlnos  fiRurn  en  1 1^6, 

*"  '4 ti;  la  del  Almendro,  y  en  1440  la  de  VatllorldD. 

(>)  Hay  en  el  archivo  municipol  una  orden  del  inlante  don  Sancho. del  año  re- 
<<'idii.  i  lia  do  que  los  judíos  y  abadengos  no  *c  exctiscn  de  pcehar  en  la  contri- 
t«cioa  para  la  obra  del  castillo. 
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nñeato  por  quitar  este  bahiarte  más  á  la  pojanza  feudal  di 
enen^Qs  (i).  La  ^lesía  de  San  Juan  apóstol  no  acabó  de  de- 
molerle hasu  1578.  Dentro  y  fuera  de  la  paena  á  que  daba 
fkombre  vivían  los  judíos,  pagando  al  alcaide  cierto  tributo  para 
obcener  paso  franco  por  ella,  y  en  pocas  ciudades  de  España 
(Usfriuaban  de  la  condición  libre  é  igualdad  perfecta  que  desde 
la  restauración  obtuvieron  en  Salamanca  (2).  Su  principal  sina- 
goga correspondía  al  local  de  la  Merced,  cuando  fué  convertida 
por  San  Vicente  Ferrer  en  iglesia  de  la  \'era  Cruz,  hicieron  otra 
menor  junto  al  postigo  eügo,  y  ésta  fué  sin  duda  la  que  en  1 492 
cedieron  los  reyes  Católicos  al  cabildo  y  vendió  éste  en  1 507  á 
Benito  de  Castro  por  cuarenta  mil  maravedís  (3).  Desde  la 
plaza  donde  se  vendía  pan  y  verdura,  entre  la  puerta  y  el  alcá- 
zar, dilatábase  la  Judería  al  rededor  de  San  Agustín  y  aun 
abarcaba  gran  porción  de  la  parroquia  de  San  Mttián,  cuyas 
trechas  y  tortuosas  calles  llevan  en  cieno  modo  el  sello  de 
antiguos  moradores  (4). 


(1)  Mercfc  1ccrt«  entera  en  el  propio  archivo  la  larga  c«da1a  expedida  pfi 
t*y  en  Scfiovia  á  1%  de  iicticintirc  de  i473.ca  que  refiriéodoae  iolra  de  ^r  de 
tullo  anterior  con  un  DOlihle  prcimbulo  sobre  la  dignidad  y  uulorídad  real,  Cl^H 
culta  1  Id  ciudad  paro  derribar  «in  pérdida  de  tiempo  el  alcafar,  haciíndolc  dona^| 
ci4ifl  de  la  Uberoa  de  vino  blanco  que  tenían  lo*  alcaides  cerca  de  la  iKlctiadeSoíi 
Juifl,  y  (le  lo«  derecho*  j  rentas  de  la»  casas  asi  de  critiionos  como  de  )udios  ai- 
tuadaa  ea  la  puebla  de  dicho  alcdzar,  ir  del  cBAtillaje  y  roootaigo  y  pataje  de  los 
KUMdos  que  pavan  pur  el  puente,  y  de  las  penas  del  fosario  de  los  judíos,  y  de  la 
madera,  tcín  y  clavaron  del  alcixar  y  de  su  toUr. 

(j)  Sobre  jm^tfrdnct'a  ieAJ'ox  conlícne  el  fuero  de  Salamaiica  cite  Impor- 
tante capitulo :  «Eato  fa^  el  conccio  de  SalamaDca  coa  lo«  iudioa,  lo«  alcaldes,  las 
tustieina  e  tos  jurado*  por  manos  del  rey  don  Femando,  e  mételos  el  rey  en  mano 
del  conecto  de  .Salarnanca  que  non  ayan  otro  scnnor  seoon  el  rey,  e  el  eoncelo  de 
SaJatnanea  que  lo*  ampare  con  derecho.  Et  deven  dar  lo*  judio*  al  rey  cada  nstal 
.\V  maravedís  en  rendo,  e  denlos  por  mano  de  los  alcalde*  e  de  la*  iusticios.  Et 
lo*  judio*  ayan  fuero  como  xpiano.  que  quien  los  Cerier  O  maur  tal  omeilo  peche 
como  si  fuese  xpiono  ó  matase  viiino  de  Salamanca.  Ct  los  judio*  sean  encolados 
ellos  e  sus  heredades  como  veiinot  de  Salamanca,  ct  por  sus  juliioa  qukn  á  fir- 
mar ovler  Qrme  con  II  xplano*  e  con  un  ludio  6  con  do*  judíos  e  un  xplano,  el  no- 
t>re  esto  ture  el  de  Salamanca  que  a  derecho  lo*  tenga  e  en  lu  fuero.* 

())    ExiUcla  dofiaciún  en  el  archivo  de  la  catedral,  cajón    16,  lc|(a|o  ■%,  ni 
mera  f . 

(41  Consta  de  documentos  del  cabildo  que  en  la  calle  de  la  Moneda  tenían  ca- 
Hi  «Q  1 338  lu  judia*  doAa  Armína  y  doAa  Dominga  la  roma,  en  la  del  Homo  de 


A  Vtl.A    T    SECOV  lA 


No  debieron  discrepar  mucho  del  mismo  carácter  las  que 
rpeaban  en  tomo  de  la  catedral  vieja  antes  de  abrir  espacio 

SALAMANCA 


Vbmtama  or  ut  Casa  db  la*  Conciiaü 

■3.  grandiosa  fábrica  del  xvi,  si  hemos  de  juzgar  por  las 

j^  ,  ^4  hocJA  1 360  doAa  Reina  viuda  de  Rabí  Akaiar  y  Zagfl«  de  Medina,  y  en 
gn  ^ J^  Voldrciería  don  lucef  tiijo  de  don  Mcn  Hacen,  '¿tgüt  Leal  y  don  llain  Na- 
H(±^  '  4'''/-  Abundan  del  siglo  iiii  al  xv  las  «acrllurasdc  veniaa  y  traspasos  de 
**'«.  La  dos  últimas  calles  pertenecen  al  distrito  de  San  MiUAn.  (rente  á 
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que  todavía  bajan  á  la  puerta  del  Río  6  rodean  las  paredes  d 
claustro,  mezquinas  y  lóbregas  de  aspecto  por  más  que  ofrezcan 
á  los  prebendados  tranquilas  y  cómodas  viviendas  (i).  Varías  d 
éstas  llevan  arcos  semicirculares  de  tipo  románico,  que  aunqu 
sean  imitados  presuponen  un  modelo;  mas  el  palacio  episcopal 
frontero  al  templo  bizantino  y  edificado  en   1436  por  don  San-^ 
cho  de  Castilla,  nada  conserva  de  la  época  de  Juan  U  ni  apenas^ 
de  la  de  Carlos  V  A  quien  dio  hospedaje  en  1 534  (2).  Ahora  la 
basHtca  por  los  lados  de  poniente  y  norte  se  presenta  vistosa 
y  despejada,  pero  hasta  1598  no  abrió  el  cabildo  la  calle  Nueva 
al  costado  de  la  Universidad  derribando  las  manzanas  del  llar 
mado  Laberinto,  y  de  la  dominación  francesa  á  principios  de 
esta  centuria  data  solamente  la  remoción  de  las  casuclias  que 
interceptaban  el  ameno  desahogo  entre  la  catedral  y  el  colegio 
de  San  Bartolomé.  En  el  local  de  este  suntuoso  ediñcio  y  de  : 
plaza  transformada  en  paseo,  existieron  antes  dos  parroquias 
otra  puerta  de  la  antigua  muralla  (3). 


1 
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cu<ra  Iglesia  habla  «1  corr*!  llamado  de  Hércules  en  i  iod,  y  allí  cerca  otro  coi 
titutiulo  de  Argamasa  en  i  aoo,  que  luiígo  lomó  el  nomhrc  del  cnnúnÍKO  Kü.v  Con- 
rAier.  de  Ciiinerns  que  S«  ceubicciú  en  aquel  «itio.  Ln  del  Ave  María  «c  hn  rotulado 
modernnmcnlc  de  la  latina  en  memoria  de  la  Insigne  Beatriz  Galindo.  aunque 
Ke  M>>c  puntualmente  sti  eaaa  nsUl. 

<i)    t>e  la  plaiucln  del  Arofiuc  <cn  arah¡)(0  Ai-ioq)  donde  está  la  eatcdral  vic 
hay  menciún  en  documento»  de  i  i  tli>:  de  keallc  del  Acre  (4  tal  vci  Arce  deriva 
doau  nombre  del  ateiünr  iv  torre  fuerte  de  laeatcdral)  la  hoy  en  1 1  ^ o:  de  la  del 
Horno  de  Canóniga  en  el  niUmo  alVo  jr  <.n  i  i  7  j;  en  1  aoo  de  los  del  Dcioñadero  y 
tíibraltar  que  formaban  parte  de  la  Judería:  en  itfodelade  l<rs  Leonea  y  cjc  la 
de  laa  Macas,  donde  se  asegura  naelú  en  1468  el  foraúso  pocUjr  mdaico  Juan  de 
Encina;  en  t  tt)o  de  la  de  Sclcnil. 

<>>    Gonxdleí  IMvlla  habla  de  laa  obras  que  m  la  andlcncU  A  trlbanal  eclcRli: 
Iko  hixo  el  obiapo  don  Jerónimo  Manrique  A  últimos  del  xti  7  copia  los  dlatlcoA 
slgulentea  que  en  ella  ac  pudieron ; 

Ilaa  inatauravit  velcrca  Kyeronlrou*  xden 
Manríquiui.  genlis  tausquc  ducux|uc  suie. 

Jurldleum  Aülncn:  crexil  sanctumquc  tribunal, 
Omavilque  notíi  pulchre  hieroglyphícia, 

Quo:  sánete  vcrcque  moncat  ius  dicerc  ct  otquum 
Aiquc  bonum  casic  rcddcrc  euti)uc  suum. 

<l)  t.na  parroquias  fueron  San  Bnrtolomt  de  Oriente  y  Snn  ^^ebaaiiAnJapue^i 
caUba  en  Id  calle  del  TrnitRolvulgode  Aj^oladonjun  cuyaa  inmvdiacionca  se  dcaeu- 
brícroD  diveraas  lapidas  romaaaa. 
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ÁVILA     Y     SEGOVIA  189 


Seguía  la  cerca  en  dirección  á  San  Pablo  orillando  la  casa 
Fii^ 'bórica  de  las  Batallas,  que  más  bien  pudiera  llamarse  de  la 
PkX'.íS  por  la  que  firmaron  allí  los  feroces  bandos  hacia  1478,  se- 
r^n  tradición  á  que  tal  vez  ha  dado  origen  el  exámetro  esculpí- 
lo      encima  del  arco : 

Ira  odium  general,  íotuordia  nuírii  amorem. 

En  caracteres  más  antiguos,  á  saber  en  mayúsculas  romanas 
d^l    XII  al  XIII,  se  lee  la  máxima  fundamental  quod  Ubi  non  vis 
etl^^^ri  non  fados  sobre  el  dintel  de  otra  casa,  situada  en  la  pla- 
zu^lade  San  Cebrián  junto  al  seminario  Carvajal,  que  sustitu- 
yas   á  la  extinguida  parroquia,  famosa  principalmente  por  su  má- 
gica cueva  (i).  La  de  San  Pablo  se  ha  mudado  poco  hace  á  la 
iglesia  monumental  de   San  Esteban,  que  con  el  convento  de 
Santa  María  de  las  Dueñas  y  e!  solar  de  las  de  San  Pedro  ab- 
sorbe gran  parte  de  su  distrito.  A  espaldas  de  ella  se  extiende 
'a    feligresía  de  Santo  Tomás  Cantuariense  hasta  la  puerta  de 
^"  nombre,  componiéndose  casi  toda  de  colegios  abandonados  ó 
«estruídos,  el  de  Calatrava,  el  de  Monte  Olívete,  el  de  Santo 
^omás  y  el  de  San  Ildefonso  (2).  Tocante  al  vecino  barrio  de 
^an  Román,  estaban  en  mayoría  los  hospitales,  pues  además  de! 
lue  permanece  general  contenía  los  del  Rosario,  de  la  Trinidad 
"  *Je  San  Antón,  no  sin  incluir  otra  parroquia,  dos  colegios  y 
^^s    conventos,  de   todo  lo  cual  sólo    subsiste  el  de    Santa 
Clara  (3)- 


.  .^  *  )  A  dicha  cueva  Clemencina  (vdasc  página  86)  se  entraba  por  la  casa  de  los 
Jondeas  en  la  calle  de  Escuderos  donde  está  también  la  casa  de  tas  Ratallas;  la 
I  '"^  Se  encuentra  citada  en  i  ?  i  o  y  la  de  Buena  Ventura  en  r  410,  A  espaldas  de 
.  .  ''lonjas  de  San  Pedro  había  un  colegia  de  Santa  María,  y  en  la  calle  de  San  Pa- 
^  ^1  de  loB  Mozos  de  Coro  que  antes  fud  mansión  solariega  de  los  Dávilas  Mal- 
eados, señores  de  Berrocal  de  Huebra, 
g  '*)  En  la  plazuela  de  Calatrava  estuvo  la  casa  de  los  Rodríguez  de  Lcdtsma, 
Sa  *"^*  de  Sobradillo;  en  el  Pradillino  ó  Corralino  de  Sanio  Tomás  el  hospital  de 
r.    '^  l^cdro  y  San  Andrés.  Son  antiguas  en  esta  parroquia  las  calles  del  Cáliz  y  de 

jj^"*)    Agregóse  á  San  Román  la  parroquia  de  San  Ildefonso  sita  junto  á  la  casa 

(^.."--oniedias,  antes  hospital  de  la  Trinidad;  los  dos  colegios  eran  el  de  Santa Ca- 

*na  en  la  plazuela  del  Rosarlo  y  el  de  Burgos  en  la  calle  de  su  nombre;  los  con- 
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l'n  conjunto  de  fábricas  notables  ofrecía  la  plaza  de  San 
Uti'liln,  ontes  que  la  destrucción  se  cebara  en  la  interesante 
iiikrroniiút  y  en  la  contigua  iglesia  y  altísimo  campanario  de  Cié- 
rlttoo  Menores;  y  aún  ahora  cercada  de  ruinas  y  destartalada, 
Ctiinprcnde  el  moderno  templo  de  la  Trinidad  Descalza  y  dos 
«iinliiotios  palacios.  Del  de  Mirabel  casi  derruido  no  queda  más 
que  la  barroca  fachada  con  pilastras  de  orden  compuesto  y  un 
grande  escudo  encima  del  balcón  principal;  el  del  marqués  de 
la  Conquista  ostenta  los  suyos  decorados  con  froniispicios  al- 
H*rnadamcnte  curvos  y  triangulares  y  su  galería  superior  sin 
arcos  y  abalaustrada,  igual  á  la  que  corona  su  imponente  torre, 
mostrando  un  estilo  serio  y  elegante  que  sin  embargo  no  es  el 
de  Herrera  á  quien  se  atribuye  su  traza  (i).  Pero  á  la  entrada 
de  la  vecina  calle  nombrada  de  Albarderos  es  donde  brilla  la 
más  preciosa  construcción  del  arte  plateresco  en  Salamanca,  la 
célebre  casa  de  las  Salinas.  Forman  el  pórtico  de  su  fachada 
cuatro  esbeltos  arcos  sostenidos  por  columnas  exentas,  que 
poco  há  perdieron  lastimosamente  su  gallardía  desde  que  se 
macizaron  para  fabricar  un  entresuelo;  las  ñguritas  y  colgantes 
de  sus  capiteles  y  los  bustos  esculpidos  en  los  cinco  medallones 
de  las  enjutas,  especialmente  los  varoniles,  nada  dejan  que  de- 
sear al  artista  más  exigente.  Igual  primor  se  advierte  en  los  que 


ventos  cl  de  Ruillos.  el  tic  A^Ktinox  recoletos  y  el  de  Clañs.iii  en  In  calle  de  la 
Laguna ;  co  In  del  l'úccllln  ha^in  hjcm  i  ^6.|  un  benterio  de  l>oininÍCAit.  Cerca  del 
hottpíul  K^ncral  vivlnn  lo*  lton«le»  Kenorcn  de  Irti^o.  y  en  !■  cntic  de  San  Antún 
DoelA  el  celebre  conquíalador  de  Yucaldn  dan  rrnneisco  Monicio,  Un  1480  apa- 
rcc«  nombrada  lo  calk  de  Cantarranas,  en  1  )o8  la  del  Itanro,  jr  en  1  j  |6  la  de 
Pero  Cojo. 

(t>  Dudamoa  tnueho  que  la  linnaro  como  se  pretende:  la  caaa  (ut  de  loa  Enrl- 
qyei  marqucacs  de  Villalba  de  los  Llanos,  y  ta  otra  de  los  Anajraa  acAore*  de  San- 
cbo  GóBiet.  Y'a  ta  c-^llc  de  Albarderos,  hoy  de  San  Pablo,  paralela  ea«i  i  la  Rúa.  m 
dtillnftulnn  la  casa  de  otros  Anayas  sci^ores  de  CoravUa,  la  de  loa  l.l^ranna  •«Ao- 
rea  de  la  l'lorida.  In  de  los  t'onaecas  acAores  de  VillaR-bucRan  que KÍr%'lcRdo luíflo 
de  deposito  de  sal  lomú  de  ah(  su  conocido  nombre,  y  el  co>ck<o  de  Santa  Crujt  de 
Ríva*.  Ka  la  c«1lc  de  Palomino  cataba  In  abolida  pnrroquin  de  San  Itotcs  y  la  caía 
folarlcRadc  loa  Hodlncí  acAorcsde  TaninmcsivcaBc  pAf[ina  1  (>S),  marcada  con  ea- 
cudoareak*.  A  otri  calle  daba  nombre  el  colegio  de  l>an  y  Carbdn:  la  de  Jesila  s« 
llam<V  antiguamente  del  Olera. 


sirven  de  coronamiento  A  las  tres  cuadradas  ventanas  del 
po  principal  mal  transforniadas  hoy  en  balcones,  y  en  los  hom* 
bres  ner\-iidos  que  los  aguantan,  y  en  los  graciosos  angelit 
asentados  sobre  las  columnas  de  sus  jambas,  cuyas  bases,  capí 
teles  y  fustes  entallan  delicados  caprichos.  Remata  cl  frontis  ei 
una  galería  con  balaustre  de  piedra,  entre  cuyos  arcos  resalta: 
cabezas  de  serafines. 

Aún  produce  más  grato  efecto  el  patio  al  ptenetrar  en 
por  el  grandioso  arco  de  entrada  que  estrechan  y  desfiguran  la 
recientes  obras.  Tres  de  medio  punto  se  ven  á  la  izquierda  tra-, 
zando  un  pórtico  semejante  al  de  la  fachada :  enfrente  sobre 
escalera  arrancan  otros  alcovados  de  altas  pilastras,  y  aparece 
encima  una  galería  de  análogo  estilo  con  antepecho  catado  d 
un  gótico  más  puro:  pero  lo  admirable,  lo  peculiar  está  en  la 
diez  y  seis  colosales  ménsulas ,  que  sembradas  de  florones  poi 
sus  dos  caras  avanzan  del  muro  derecho  siguiendo  sus  recod' 
para  sostener  un  corredor  de  madera  por  cierto  bien  insignl 
ficante.  Nunca  el  cincel  ha  representado  con  más  vigor  la  mus 
culatura  humana  ni  con  más  expresión  el  esfuerzo  y  la  fatiga, 
que  en  aquellos  membrudos  atletas .  jóvenes  y  ancianos,  que 
llevando  el  peso  de  la  ménsula  con  académicas  y  \'ariadas  pos- 
turas, y  terminando  en  una  voluta  sus  piernas,  reciben  sobre 
sus  hombros  una  monstruosa  alimaña  con  cabeza  de  fiera  tan 
multiforme  y  caprichosa  como  suele  observarse  en  las  gárgolas. 
Que  la  casa  se  labró  para  los  Fonsecas  lo  acreditan  los  blaso* 
nes  de  cinco  estrellas  colocados  sobre  las  ventanas  de  la  izquier- 
da y  en  los  ángulos  de  la  fachada ;  mas  lo  avanzado  del  renaci- 
miento, aviniéndose  con  la  noticia  de  que  se  empezó  hacia  1558, 
desmiente  la  tradición  que  enlaza  su  origen  con  la  memoria  del 
patriarca  de  Alejandría  fallecido  en  1512.  Tras  de  largo  aban- 
dono ha  vuelto  á  habitarse  y  se  ha  plantado  de  árboles  el  patío:  f 
quiera  Dios  que  su  conservación,  mejor  asegurada  en  adelante 
con  las  obras  de  restauración  emprendidas  por  la  Diputación 
provincial,  compense  las  mutilaciones  que  lia  sufrido. 
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En  la  parroquia  de  San  Justo  descuella  la  famosa  torre  del 
Clavero,  que  edificó  en  1470  el  de  la  orden  de  Alcántara  don 
Francisco  de  Sotomayor  (i).  Aislada  de  la  demolida  casa  que 
defendía,  queda  de  p\é  para  monumento  de  los  peligros  y  tu- 
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mviltos  de  la  época  al  mismo  tiempo  que  de  su  gentil  arquitec- 
tu  r'a,  levantando  sobre  cuadrada  base  sus  oclio  laOos  ceñidos  de 
arcj litada  comisa,  del  centro  de  los  cuales,  y  no  de  los  ángulos, 
sobresalen  ocho  torneadas  garitas  con  escudos  de  armas  en  su 
frente  y  con  el  pié  esculpido  de  troncos  entrelazados.  Frente  de 


(  ■)  Seguimos  Ion  referidos  mnnuücrlton  con  prcrcrcnein  liConz^llExniivíIa  que 
af'ibuye  )a  erección  de  dicha  torre  ni  comendndor  msyor  fray  DleK<i  de  Annyn. 
^**>  U>t  Sototnoyore*  icñorcK  de  Ion  Hartos,  y  ln  calle  se  apellidada  del  Consue- 
)■>'  La  torre  por  corrupciiln  kc  denomina  del  Clavel  laAs  contunmcmc  que  del 

■> 


la  ipflesbt  estaban,  á  lo  que  se  colige  de  antiguas  escritúrasela 
bailfa  y  baflos  de  los  Templados,  y  no  escaseaban  en  su  fcligre- 
ñÍA  y  en  la  inmediata  de  San  Julián  mansiones  solariegas  (i). 
1^  más  señalada  de  éstas  se  conserva  cn  la  angosta  calle  del 
Poxo  Amarillo,  del  cual  es  fama  que  San  Juan  de  Sahagún  ex- 
trajo con  BU  correa  un  nirto  ileso  haciendo  subir  el  agua  hasta 
rl  linical:  convertida  en  humilde  posada  la  que  albergó  d  Juan  I, 
cambió  de  forma  tiempo  há,  hacia  1480,  durante  la  decadencia 
góiica,  á  la  cual  pertenecen  sus  ajimeces  trocados  ahora  en  bal- 
cone»  y  lo»  ventanillos  correspondientes  al  piso  bajo  de  la  torre 
que  ic  ha  relajado  bástala  cornisa  de  bolas,  pero  ostenta  sobre 
au  porial  el  signo  que  recuerda  la  real  visita  y  que  ha  sustituido 
el  nombre  de  casa  del  Agui/a  con  el  de  la  Cadena. 

Excelentes  fábricas  de  lencería  florecían  antes  de  la  expul- 
ilón  de  los  moriscos  en  las  alturas  de  San  Cristóbal,  que  hoy 
cercado  de  ruinas  con  la  ermita  de  la  Misericordia  al  pié  y 
guartUndo  los  ecos  de  la  predicación  de  San  Vicente  Ferrcr. 
constituye  la  atalaya  oriental  de  Salamanca  (3).  Industrioso  ve- 
cindario más  denso  que  ahora  ocupaba  también  á  lo  largo  del 
muro  la  dilatada  puebla  de  Sancti  Spiritus,  favorecida  por  Al- 
fonso IX,  cuando  se  estaba  formando  en  1 228,  con  franquicia 
de  tributos;  la  antigua  parroquia  y  la  vasta  cárcel  adjunta  que 


(i|  Parroquia  de  San  Juito:  cfl  la  calle  dc  Caldereros. nsi  nombr*dn  xi  en  1 140, 
c*tuto  In  oasn  de  lo*  Maldonadoü  rcAoks  de  Unc|o,  donde  dicen  se  olojA  Santo 
Domingo  de  Guzmln;  cn  la  calle  del  Areo  de  tj  l.npa  la  de  lof  Mor«ta«  Mnldana- 
dos.  viicondex  de  )luen«.  La  calle  de  Mii^a  6  .Monin*  Af[u»Un  flgura  mcneionado 
cn  I  J7;,  U  de  Varíl)a*eo  t  m,  InsCuotro  CsIlcBcn  14HJ.  —  ffirroquia  do  S«n 
Juliin:  cn  su  plua  estuvo  el  goIckÍo  de  Ins  Vicias  y  la  ca*a  principal  de  loa  Porto- 
currcro»;  cn  la  de  I09  Sexmero»  la  cata  donde  *e  reunían  ¿*tos.  4)ue  única  fud  de 
los  Rodff|(UCi  do  Villaruertc  sertores  de  Sancho  Uueno;  cn  la  calle  del  Poii)  Ama- 
rillo, citada  ya  en  1  i;o.  tas  de  los  Cíodinex sci^ore a  de  Salvadorique  y  de  los  Ana- 
vas  scAorcs  de  Ariscos:  cn  la  calle  de  Pajou  la  de  los  hnmos  del  Maniano,  cnndcs 
de  francos,  En  este  distrito  se  encuentran  ademds  la«  caltci  de  Cat>re)u<la,dc 
Caleros,  de  Itcmtcieros,  de  Mosquito!,  del  Pinto,  de  IMrta  Pctranlls,  de  Auderos, 
de  Is  Parra  y  de  Lobo-hombre. 

(a)  Habfu  i  la  puerta  de  San  Cnitfrbat  en  memoria  de  lo  dicho  un  pulpito  do 
piedra:  en  la  plazuela  tenían  su  casa  solar  los  Orocheros.  Las  calles  vecinas  se 
tilulnban  en  el  sÍkIo  xvi  Ronda  de  San  Cristóbal,  Canto  el  grillo,  do  la  Ale^rU.  ds 
U  Celda,  de  los  Bodegones. 
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filé  convento,  no  tienen  competenda  cercana  de  edificio  público 
ni  privado  (1).  De  la  calle  Mayor  y  de  la  de  Toro  en  el  distrito 
de  San  Mateo  emigró  buscando  un  foco  más  céntrico  el  comer- 
cio que  en  otro  tiempo  las  animaba  (2);  casas  notables  no  hay 
que  esperarlas  allí,  sino  mas  bien  en  el  de  San  Boal  delante 
de  cuya  iglesia  está  el  palacio  del  marqués  de  Almarza,    reme- 
dando en  los  florones  y  labores  de  su  medio  punto  el  estilo  del 
siglo  xni  amanecido  ya  el  renacimiento  (3).  A  espaldas  de  San- 
ta Eulalia  el  caserón  insigne  de  las  Cuatro  Torres  levanta  la 
única  que  sobrevive  á  sus  compañeras,  robusta  y  alta  y  de  fuerte 
sillería,  con  bellas  ventanas  góticas  encuadradas,  cuyos  puros 
arabescos  no  hacen  inverosímil  la  fecha  de  1 440  que  se  le  atri- 
'^uye.  Caballeros  y  títulos  habitaban  gran  parte  de  la  ancha  calle 
°^  Herreros,  á  cuya  entrada  por  la  plaza  Mayor  se  nota  una 
portada  del  siglo  xv  ó  de  principios  del  siguiente;  y  hacia  el 
'■ama!  que  forma  con  la  calle  de  Toro  y  la  del  Azafranal,  frente 
^  las  ruinas  del  convento  franciscano  de  San  Antonio,  obstruía 
^'  tránsito  una  torre  por  el  estilo  de  la  del  Clavero,  unida  por 
^^  puente  levadizo  con  la  contigua  casa.  Erigióla  en  1470  du- 
'^'^te  la  mayor  furia  de  los  bandos  el  licenciado  Antón  Núftez 
^^  Ciudad  Rodrigo,  jefe  del  partido  Portugués,  y  sin  necesidad 


.^  *  >    No  cogfa  la  parroquia  más  establecimientos  que  el  colegio  de  la  Encarna- 

^     '^  de  Recogidas  y  el  hospital  de  San  Sebastián,  ni  más  casa  de  hidalgo  que  la 

p      '«^s  Cornejos,  señores  de  Espino  de  los  Doctores.  Citase  en  1 367  la  plazuela  del 

p?**^  de]  Campo  donde  habitaba  doña   Dominga  la  Capelcra,  en  1 180  la  calle  del 

**í"ral  extramuros,  en  141;  la  de  Buhoneros,  y  posteriormente  las  de  Carnice- 

^1   del  Ciprca,  de  Canteros,  del  Palomo,  de  la  Rosa. 

.    ^  3 )     En  la  calle  de  Toro,  que  conduce  á  la  puerta  de  su  nombre,  estuvo  el  hos- 

j.**-*!   de  Santa  Ana  del  Albergue,  y  en  la  plazuela  de  San  .Mateo  ta  casa  Galera. 

j^'^^^íia  ya  en  14 14  la  calle  de  los  Novios,  en  1490  los  corrales  poseídos  por  Fcr- 

'*<Ío  de  Monroy,  en  i%»t  el  corral  de  Viltaverdc,  en  1  s  53  la  calle  de  Yugueros, 

^       *   540  ta  del  Pozo  de  llera,  que  con  la  de  Olleros,  la  de  Alemanes,  la  plnzuela 

CZampillo  y  las  ya  rcleridas  componen  aquel  barrio. 

L.    ^  3)    Ta!  vez  sea  esta  la  casa  de  Arias  Corvelle,  construida  en  1470,  de  que  ha- 

^.**^  los  manuscritos.  En  la  calle  de  San  Boal  estaba  la  de  los  Rodríguez  de  laa 

^í-ilIas,  señores  del  Palacio  y  Pedraza,  y  en  la  calle  de  Padillcras  la  de  los  Solls, 

^*ÍOre8  de  Cañada  y  Ccnterrubio,  la  de  los  Santistevan  señores  de  Torre  Bermu- 

y  la  de  los  señores  de  Corbacera. 


de  recurrir  á  más  añejas  tradiciones  este  recuerdo  bastaba  para^ 
hacerla  interesante  (i).  fl 

La  aristocrática  íisonomfa  de  la  ciudad  se  despliega  muy 
principalmente  en  la  vistosa  Unea  que  partiendo  del  lado  deM 
Consistorio  corta  en  dos  secciones  su  mitad  septentrional.  Fren- 
te á  la  Trinidad,  en  la  calle  del  Concejo,  una  linda  portada  y  tres 
platerescos  balcones  de  la  que  fué  vivienda  de  Maldonados 
muestran  sus  estriadas  y  sutiles  columnas,  sus  medallones,  can* 
delabros  y  trofeos  (2).  La  plaza  de  Santo  Tomé,  titulada  Mayo^fl 
antes  de  construirse  la  presente,  aun  cuando  la  vieja  parroquia 
ocupaba  gran  porción  de  su  yermado  terreno,  no  presenta  por 
sus  cuatro  costados  sino  restos  de  históricas  mansiones:  en  la 
portería  del  Carmen  descalzo  el  portal  de  la  que  recibió 
en  1343  á  la  infanta  de  Portugal  doña  María  y  presenció  sutf 
desposorios  con  Felipe  11;  al  otro  lado  de  la  iglesia  un  portal 
semejante,  encuadrado  por  una  moldura  y  adornado  de  bolas, 
de  la  que  dio  tal  vez  alojamiento  al  príncipe;  en  el  lienzo  opues- 
to la  severa  fachada  del  renacimiento  con  venunas  abiertas  en 
el  ángulo  de  la  que  habitaron  los  Rodríguez  \'ar¡llas  condes 


I 


(O  Es  un  anacronismo  ct  decir  que  en  aquella  torre  e  mu  vi  eran  presos 
cía  1  ^56  lo*  mnudote»  de  ln¿s  de  Cnsiro  par«  *er  entregados  luego  al  rey  doi 
Pedro  de  Portugal;  pudo,  si.  «ervír  de  cdrccl  a  un  estudiante  comunero  indultodi 
por  el  emperador,  pero  todo  lo  que  se  ha  estampado  iiobre  ello  no  pasa  de  Icyco-' 
das  y  GccioncB.  Demolióse  hari  coas  de  medio  liglo,  y  hay  quien  recuerda  sus 
estrechos  ventanillos  en  forma  de  cruz.  Rl  arruinado  convento  ocupa  la  casa  del 
referido  AntOn  Núúei  señor  de  Terrados,  y  en  la  misma  calle  de  Herreros,  asi 
nombrada  ya  en  ii6i>.  vivían  los  Sotis  duques  de  Montellano.  Ion  Tcredas  mai^ 
queses  de  Callegos,  los  Villenas  marqueses  del  Real  Tesoro,  los  Bandas  viicondea 
de  Revilta  do  los  Comcion  y  seAorcs  de  Monflorido,  los  Arauxos  señores  de  Cañal, 
los  Ovallcs  «oñores  del  Palacio,  los  Paces  y  los  Brocheros  señores  de  Martin  Pt- 
reí.  La  Casa  de  las  Cuatro  Torres  pertenecía  á  los  Castillos  señores  de  rcrmuselle. 
y  la  de  loa  Mooroy  señores  de  Carriel  estaba  eo  la  calle  del  Azaírsnat  mcnciona<Ia 
ep  1 1&0,  donde  se  halla  el  convento  de  Franciscss  dcsealjtas,  La  calle  de  las  Don- 
ecllot  loma  el  nombre  del  colegio  de  cslc  título,  y  no  se  sabe  de  donde  les  vtc 
«I  auyo  i  la*  del  Ayrc,  de  Is  Keina  y  do  la  Cuerra. 

<3)  Eran  dlcbo*  Maldonados  señores  de  Amstos.  y  vivían  nlll  cerca  loa  Fi 
roas  señores  de  Monleon.  y  en  el  aitJo  del  convenio  de  Tdniurios  los  Pace* 
icAoreí  de  TsrdAfulla.  1.a  calle  en  1114  se  denominaba  del  Cohco'o  ée  a^4/■> 
pora  disUoifuirla  d«  la  otra  paralela  llam»da  del  Coneeío  de  arriba  ó  Sw* 
en  I 34H. 
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mina  al  malog^rado  templo  parroquial  que  tenía  delante  {\). 
CefVida  de  casas  no  menos  ilustres,  una  de  las  cuales  hospedó 
en  1710a  Felipe  V,  sigue  la  espaciosa  calle  de  Zamora  desde 
la  referida  plaza  hasta  la  puerta  de  su  nombre,  de  cuyo  orna- 
mento se  ve  privada  á  su  remate,  quitado  el  arco  triunfal  que 
tanto  la  autorizaba;  tan  sólo  á  su  izquierda  se  denota  á  manera 
de  ancho  torreón  la  rotonda  de  San  Marcos  (2). 

Paralela  casi  con  esta  larga  vía  corre  más  occidental  en  dí 
rección  al  sur  por  callejas  solitarias  la  Alberca  ó  cloaca  descí 
bierta,  dejando  á  un  lado  el  convento  de  Corpus  Christi  y  el  de 
Santa  Isabel  y  la  desbaratada  casa  donde  hizo  su  primer  asiento 
santa  Teresa,  y  al  otro  la  parroquia  de  San  Juan  de  Bárbalos^ 
cuyo  pulpito  recuerda  también  al  santo  apóstol  valenciano  (3)V 
El  campo  de  San  Francisco,  que  atraviesa  aquella  por  un  extre- 
mo, no  está  menos  despoblado  que  el  barrio  lindante  de  Sa^| 
Blas,  que  tiene  qíie  recorrer  antes  de  salir  de  los  muros;  pero 


J 


(i|  EsU  elrcunitnncln  lio  dndo  motivo  1  Hligmntiiar  dicIiR  casa,  que  anii 
perteneció  i  lo»  Knrlquc  dv  Mnnrn.T  condcK  de  Cnnilta*.  con  el  picante  moic  di 
Ja  reformn  Cislerc/eiite.  \.a  de  In  portcrín  del  Cirmcn  fui  de  lOf  Solis  leñares  dtt 
MoncAntftr,  y  en  %SAÍ  del  doctor  l.u^to,  nlcalde  en  aquct  kAo;  la  del  otro  lado  de  U 
iglctia  era  tal  vei  lo  del  tesorero  üon  CrÍJildbal  Suáreí:,  fundador  del  cuavcnto  de 
Corpu)  Chri*ti  y  rcKtauTndor  del  hospital  de  Saoiingo  y  San  Mancio.  en  la  cual  te 
•lold  el  principe,  pues  hoce  esquina  con  la  calle  del  Concejo  de  arriba  donde  ha- 
bitaban los  Suurcí  Solis  leftorcB  del  Villar  de!  I'rofeta.  En  la  cuetta  del  Carmen, 
donde  tuvieron  antes  su  Iglesia  Jos  Cannclilns  dcsealzoi,  moraban  los  Flores 
acAoresdcl  Pedroso,  y  losOvoIlcsscAores  de  Val  verde;  en  el  arroyo  de  San  Frao- 
cUeo  los  Quédelas  scñore*  de  i'>BÍnics.  y  en  la  calle  de  Godín»  loa  Codine):  seAores 
de  Gallegos.  Pcricnceían  ademas  i,  In  fctigresia  de  Sumo  Toir.v  la  calle  de  la  Pefta 
mentada  en  iiffr,  lo  de  L'spcciaR,  la  de  Triperas,  la  de  Monierubío  y  lado  Santa 
laobcl. 

Í3)  La  Magdalena,  cuyo  Insignificante  edificio  apena»  se  hace  reparar  en  la 
calle  de  Zamora,  contaba  por  parroquianos  en  dicha  calle  i  los  Váique^  Coronado 
marqueses  de  Coqullla,  i  los  Abarcas  señores  de  Villares  Dardo,  i  los  Oirooet 
acAores  de  Castellanos  de  Vllliquera,  i  los  Uonroyes  scAorcs  de  VtUanucva  de 
Orboda,  en  cuya  casa  se  aposcntd  Felipe  V,  y  i  los  Almaraxc*  BoAorcs  de  Sonchi 
y  comprendía  en  «u  distrito  Ins  calles  del  Arco  de  la  Magdalena,  de  la  Luna,  de 
Lama,  de  las  Unllocadus  y  del  Conc|«l. 

())  Dentro  de  su  termino  vivinn  tos  Tcjedas  señorea  de  sonta  Eulalia  en  la 
plazuela  del  Mnmnr^n,  donde  est.l  la  pucrln  de  ViUamayor;  y  en  la  Ronda  delCor- 
pus,  ante*  honda  de  Ssn  Juan,  los  Xúftlfina  scrtorcs  de  Nava  Redonda.  La  cusa  de 
Santa  Teresa  que  hoy  da  n>iml^rc  A  su  caite,  y  que  mencionamos  pAg.  I  J^.nota  ».', 
eorresponde  i  Santo  ToeM  y  fu¿  propiedad  de  los  Ovaitcs  scAnrcs  de  Eacalonilla. 
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al  menos  han  brotado  de  su  suelo  para  disimular  las  devasta- 
dones  sufridas  frondosos  Alamos  y  verdes  cuadros  de  jardín,  y 
si  han  desaparecida  de  su  seno  el  colegio  de  Alcántara,  el  hos- 
pital de  los  Escuderos  y  sobre  todo  la  suntuosa  fábrica  del  con- 
vento, quedan  por  una  parte  los  vestigios  de  ésta  y  por  otra  la 
grande  ermita  de  la  Cruz,  la  bella  nave  y  gótico  mirador  de  las 
Úrsulas  y  la  renovada  parroquia  de  Santa  María  de  los  Caba- 
i/eros  (i). 

En  la  silenciosa  calle  inmediata,  una  casa  curiosísima  pro- 
yecta sobre  el  ancho  friso  plateresco  de  su  entrada  un  balcón 
de  poco  vuelo,  adornado  de  pilastras  del  mismo  género,  cuyo 
ax*co  se  eleva  hasta  el  entrepaño  de  otros  dos  balcones  que  en 
el   segundo  piso  ostentan  columnitas  estriadas  y  graciosos  ange- 
lítca^,  terminando  la  fachada  en  una  cornisa  sembrada  de  serafi- 
nes.  Por  el  muro  se  ven  repartidos  seis  bustos  dentro  de  sus 
'^^sgix^tivos  medallones;  ninguno  empero  lan  notable  como  el 
<l*->^    asoma  dentro  del  arco  referido,  con  bonete  y  bordada  capa 
*í^    oro.  el  cual,  según  el  letrero,  representa  el  severisstmo  Fon- 
s^c-c^  paíriartka  AUjandrino^  cuyo  blasón  sostienen   dos  figpj- 
ra.s     (aj.  No  sabemos  si  indica  título  de  propiedad  Ó  recuerdo 
''*=      ^atitud  esta  efigie  del   fundador  de  las  Úrsulas  vecinas, 
P'J^sta  en  un  edificio  que  parece  algo  posterior  á  su  falledmien- 
'*^»    ni  si  el  siniestro  nombre  que  lleva  de  £asa  de  ios  Muertes  se 
'^fi^re  á  unas  calaveras  esailpidas,  según  se  dice,  entre  sus  re- 
''<:v^s  y  que  no  han  dejado  rastro  de  sí,  ó  á  trágicos  sucesos 
í'^As  ó  menos  recientes  ocurridos  en  sus  habitaciones. 

Desde  allí,  caminando  hacia  San  Benito  y  enfrente  del  sun- 


C  I  )  Esu  fallgrcsl*  abarcaba  adcmiB  del  campo  de  San  Francisco  laa  callea  del 
^^■"nl.  de  liMS«ria8.  del  Hospital  de  Eacudcros,  de  la  Cru/dc  arriba  y  de  la 
^K  dcabajny  ladc  K«fdadote«  Ilamadaasl,  tcgún  olftuno*,  por  lo*  excelentes 
l^picc*.  loa  meiorce  del  reino,  que  en  clin  »c  inbrkabnn,  aunque  González  Dáviln 
UUtuUde  Dolordadorcs.  en  cuyo  ceso  au  etimología  derivara  de  loa  torneo*.  En 
til»  c*u  la  casa  dt  Ijs  Muertts. 

(a)  Scctfrjjrmo  c«  un  tratamiento  en  verdad  mu)' poco  uMdo,  que  equivale  d 
gCAvfsinD  ó  de  muchd  aiutoridad. 


tiroso  convento  de  Agustinas,  se  descubre  otra  con  trazas  de 
palacio,  que  en  un  ángulo  y  en  medto  de  la  tachada  levanta  dos 
majestuosas  torres,  careciendo  de  ella  at  otro  lado  por  lo  agu- 
dísimo de  la  esquina.  En  esta  y  en  la  colateral  campean  entre 
ángeles,  grifos  y  Icones  los  escudos  de  los  Zúñigas  Acevedos, 
condes  de  Monterey,  que  en  1550  lo  edificaron;  pero  las  pare- 
des desnudas  de  todo  ornato  y  las  aberturas  agenas  de  la  más 
trivial  simetría  demuestran  que  la  construcción  quedó  incomple- 
ta. Sólo  el  coronamiento  salió  acabado  de  manos  del  artíñce, 
como  la  grandiosa  cabeza  de  una  estatua  á  medio  desbastar;  y 
una  ligera  galería  desenvuelve  arriba  sus  arcos  rebajados,  sus 
estriadas  columnitas  de  minuciosos  capiteles  y  el  encaje  aéreo 
de  su  remate  compuesto  de  atletas,  dragones  y  toda  suerte  de 
quimeras  entrelazadas  con  candelabros  que  imitan  agujas  de 
crestería.  Las  cuadradas  torres,  cuyas  ventanas  y  balcones  son 
los  únteos  competentemente  decorados  con  frontispicios  trian- 
gulares y  labores  platerescas,  descuellan  sobre  la  línea  general, 
abriendo  por  cada  lado  tres  arcos  de  medio  punto  con  antepe- 
cho de  balaustres  y  serafines  en  las  enjutas,  y  llevando  con  dig> 
nidad  su  diadema  de  trepados  arabescos  y  florones. 

Aquí  termina  ¿y  dónde  mejor?  nuestra  prolija  excursión  por 
las  calles  de  Salamanca :  las  afueras  apenas  ofrecen  sino  fre- 
cuentes memorias  y  minas  escasas  de  conventos,  ermitas  y  hos- 
pitales, con  excepciones  muy  contadas  de  algunos  que  subsis- 
ten. Hasta  los  arrabales  que  al  rededor  de  aquellos  se  habían 
formado  á  la  salida  de  las  puertas,  fueron  extinguiéndose  en  su 
mayor  parte:  al  poniente  el  de  San  Bernardo  y  el  de  Villanía- 
yor  asaz  crecido  y  |)opuloso,  que  derribaron  en  1 706  los  portu- 
gueses, respetando  únicamente  el  edificio  de  las  Teresas  aislado 
en  el  día;  al  norte  los  de  Zamora  y  Toro,  cuyas  alfarerías  aban- 
donadas desde  lóio  por  los  moriscos,  y  las  demolidas  moradas 
de  Mínimos  y  Capuchinos,  y  los  hospitales  de  San  Lázaro  Ca- 
Ixíllcro,  del  Amparo  y  de  Santa  Ana  con  otros  santuarios,  se  ha 
intcnudo  reemplazar  con  modernas  casas  y  paseos  que  se  ex- 
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tienden  hasta  la  altura  dominada  un  tiempo  por  el  siniestro 
rollo;  al  oriente  el  de  Sancti  Spiritus  y  el    de  Santo  Tomás, 
asolados  tambi(ín  por  los  portugueses,  cuando  el  convento  de 
Franciscos  recoletos  de  San   Antonio,  la  ermita  del  Espíritu 
Santo,  el  monasterio  de  Jerónimos  y  su  colegio  de  Guadalupe, 
las  monjas  de  jesús,  los  Mercenarios  descalzos  y  el  asilo  de 
Huérfanos  eran  batidos  y  disputados  encarnizadamente  entre 
sitiados  y  sitiadores.  Salváronse  sin  embargo  de  los  estragos  de 
la  guerra  de  Sucesión  todas  las  fábricas  referidas ;  á  la  destruc- 
ción reciente  sobreviven  no  más  la  de  Huérfanos  y  la  de  Jesús. 
Pero  la  pendiente  que  media  al  sur  entre  la  ciudad  y  el  río, 
y  la  vega  del  Tormes  que  se  extiende  al  levante  agua  arriba 
sobre  la  misma  ribera,  han   sufrido  harto  mayores  vicisitudes 
desde  que  en  el  siglo  xii  las  poblaban  copiosas  familias  de  mo- 
zárabes, no  formando  menos  de  nueve  parroquias.  San  Andrés, 
San  Juan  el  Blanco,  San  Gervasio,  San  Miguel,  San  Nicolás, 
desiertas  ó  transformadas  en  conventos  provisionales,  acabaron 
de  desaparecer  en  la  memorable  avenida  de    i  626,  excepto  la 
primera  cuya  existencia  aseguraron  al  hacerla  suya  los  Carme- 
litas calzados  renovándola  suntuosamente;  las  dilatadas  calles 
de  sus  feligresías  han  ido  borrándose  por  completo  (i),  y  sólo 
se  divisan  en  la  huerta  los  restos  no  muy  antiguos  del  cole- 
gio de  Santa  María  de  la  Vega  y  del  de  Premostratenses.  Al 
lado  de  la  puerta  de  San  Pablo  veíase  el  hospital  de  Santa  Ma- 
ría la  Blanca,  y  enfrente  de  la  del  Río  la  parroquia  de  San  Gil: 
hoy  en  el  declive  de  su  cuesta  permanece   única  la  humilde 
iglesia  de  Santiago^  y  á  su  derecha  se  prolongan  por  bajo  de 
la  muralla  hasta  la  puerta  de  los  Milagros  algunas  calles  de  su 
distrito  y  otras  que  heredó  de  Santa  Cruz  y  de   San  Lorenzo 
cuando  cesaron  de  existir  en  el  siglo  xvn  (2].  En  este  barrio  de 


(t}  Titulábante  dichancalkü  del  Obispo,  del  Nogal,  de  los  Númcros.deOrroa- 
ríego.  de  San  Nicold^.  y  pni^nban  de  quinientos  sus  moradores  oque  hojr,  dice  el 
(naouserito  del  bícIo  pnsddo,  citAn  reducidos  á  cinco.» 

(a)    A  Ia  parroquia  de  Snniingo  correspondía  la  calle  de  su  nombre,  Iti  del 
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Curtidores  se  conserva  la  pequeña  ermita  de  San  Gregorio  fun- 
dada hacia  1466,  y  descuella  sobre  sus  techos  la  famosa  pe^a 
Celestina,  cimiento  del  antiguo  alcázar  y  nocturno  asilo  en  otro 
tiempo  de  mendigos  y  vagabundos. 

Todavía  se  esparrama  al  otro  lado  del  puente,  manteniendo 
su  anejo  de  la  Trinidad,  el  arrabal  adonde  atraía  moradores 
Alfonso  el  Sabio  en  1 258  con  oferta  de  seis  años  de  franquicia; 
mas  no  han  bastado  dos  siglos  y  medio  para  reponerte  de  tos 
desastres  de  la  grande  inundación,  é  inútil  sería  buscar  alK  ves- 
tigios del  hospital  de  San  Lázaro  de  los  leprosos,  de  la  ermita 
de  Roqueamador,  de  la  parroquia  de  San  Esteban  uitra  pon- 
tem,  primera  mansión  de  las  Benedictinas  de  Santa  Ana.  de  la 
Mancebía  pública  y  del  fosario  de  los  judíos.  Corre  por  su  inme- 
diación, bajando  de  los  gloriosos  cerros  de  Arapiles,  el  arroyo 
Zurguen  llamado  Ozerga  en  escrituras  del  siglo  xii,  y  cantado 
por  Meléndez  y  otros  vates  coetáneos  al  par  del  claro  Tormes, 
en  el  que  desagua,  y  de  las  praderas  de  Osea,  situadas  en  la 
opuesta  orilla.  Y  á  pesar  de  no  ser  Salamanca  la  residencia 
más  propia  para  la  musa  de  los  idilios,  algo  sentimos  de  sus 
dulces  inspiraciones  una  tarde  de  junio,  al  alargar  nuestro  paseo 
por  alamedas  de  acacias  enrojecidas  con  los  oblicuos  rayos  del 
sol,  hasta  la  aldea  de  Tejares,  cuya  reducida  iglesia  se  estaba 
ampliando  con  pretensiones  de  imitación  bizantina.  En  la  ancha 
y  sosegada  corriente  del  río  rctlcjábase  como  en  extenso  lago 
la  ciudad  lejana  absorbida  por  su  magnífica  catedral,  la  dudad 
de  la  que  dijo  Cervantes  por  boca  del  licenciado  Vidriera  fque 
enhechiza  la  voluntad  de  volver  á  ella  á  tpdos  los  que  de  la 
apacibilidad  de  su  vivienda  han  gustado.»  Con  esta  pena  nos 
despedíamos  de  ella  por  segunda  vez,   probablemente   para 


Pucnic,  Ib  Rúa  de  Sun  Ull  y  el  campo  del  Mercado  donde  «e  «lebratva  todos  lo* 
tOGVG8Cld«I(EaDailov«cuDoy  de  cerda:  A  Sania  Cruz  su  rciip«etiva  colk.  la  de 
Sin  Cfogorio.  la  del  Judío  irgucro,  citada  en  1 460,  la  de  Sun  Juan  del  Alcáxar  que 
aubia  d  la  misma  puerta,  y  la  de  U  (Celestina  :  h  San  l^renzu  su  h«rrio  y  la  huerta 
de  Olea. 
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siempre,  catorce  años  después  de  nuestra  primera  visita  (i), 
aunque  con  la  satisfacción  de  que  si  otros  viajeros  le  tributaron 
más  dignos  homenajes,  ninguno  le  dedicó  tan  completo  y  minu- 
cioso retrato. 


(i)    Posl  e  normen  te,  «n  i88z,  le  hicimos  otra  tercera,  de  tan  pocos  dias.  que 
apenas  nos  permitió  refrescar  las  impresiones  de  las  de  1  lisa  y  i86<>. 


CAPÍTULO  VI 


Ledesma 


'l  Tormes,  discurriendo  caudaloso  entre  norte  y 
poniente,  nos  conduce,  andadas  seis  leguas  al  pié 
de  cerros  poblados  de  corpulentas  encinas,  á  la 
antigua  é  ilustre  villa  de  Ledesma.  Á  medio  ca- 
mino se  interpone  Almenara,  mostrando  labores 
románicas  en  el  portal  de  su  parroquia  y  al  rede- 
dor de  su  ábside  á  manera  de  fajas,  mas  no  recor- 
dajido  ya  haber  tenido  un  castillo  construido  por  el  infante  don 
Sancho  Pérez,  que  en  1 3 1 5  mandó  el  rey  derribar  á  petición  de 
los  concejos  vecinos  (i).  Sobre  la  margen  izquierda  se  descu- 
bren una  legua  más  adelante  los  concurridos  baños,  cuya  pri- 
mera estructura  atribuyen  algunos  á  Aceifa,  caudillo  moro,  y 
otros  remontan  hasta  la  época  romana.   El  río  empero  sigue 


(')  dicha  orden,  que  vimos  en  el  archivo  municipal  de  Ledcama,  ae  expidió 
dUraate  |g  menoría  de  don  AlTonso  XI  oídas  las  querellas  de  Zamora,  Salamanca  y 
Ledesoa,  en  cuyo  darto  se  habla  erigido  la  fortaleza ;  tcniala  Juan  Martínez  por 
Aiton»o  Miguel  su  tío,  y  había  hecho  homenaje  de  entregarla  al  rey  ó  á  su  dele- 
gido. 
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rectamente  su  curso,  y  parece  apresurarse  á  vbitar  la  célebtt 
población,  ciñéndola  á  modo  de  península  por  los  lados  dd  este, 
septentrión  y  oeste,  encerrado   entre   cenicientos  pefiascos,  V 
murmurando  por  bajo  de  su  magnífico  puente.  De  los  cinco  ai- 
eos  que  cuenta,  dos  del  centro  conservan  su  ojiva,  exentos  o^ 
reparaciones:   defiéndelo  á  su  extremidad  una  torre,  la  nusin* 
que  figura  en  el  escudo  de  la  villa  colocado  á  su  entrada,  eo 
unión  con  el  puente  y  con  un  jinete  que  lo  atraviesa.  Al  rede- 
dor de  la  vasta  muela  de  pizarra  sobre  la  cual  está  sentada  L-«' 
desma,  cercanía  aún  sus  murallas  de  sillería  poco  menos  q«J« 
enteras  y  hasta  almenadas  en  varios  puntos ;  sus  siete  puert^LS 
mantienen  casi   todas  el  arco  apuntado  ó  semicircular  y  algur»<* 
la  canal  del  rastrillo  (i);  y  hacia  la  parte  occidental,  donde  m^^ 
se  dilata  ameno  y  llano  el  horizonte,  permanecen  restos  de  Xa 
fortaleza  y  torreones  cuadrados  y   redondos  preservados  de  »* 
ruina  á  costa  de  remiendos. 

Semejante  aspecto  arguye  una  larga  é  importante  historia' 
y  la  tiene  Ledesma  anterior  á  su  mismo  nombre  si  es  ciert:*^* 
como  parece,  que  fué  conocida  por  los  romanos  con  el  de  Bl^- 
tisa,  consignado  en  diversas  lápidas  que  marcan  !a  diviáón  de 
sus  términos  de  los  de  Miróbriga  y  Salamanca  (2).  De  la  alte- 
ración de  éste  pudo  formarse  el  actual,  con  el  cual  la  hallamos 
ya  mencionada  por  nuestros  primeros  cronistas  entre  las  pobla- 
ciones devastadas  por  Alfonso  I  y  luego  entre  las  que  restauró 
Ramiro  11  en  las  riberas  del  Tormes  después  del  decisivo  trian- 

( ■  >     Llevan  cstjs  putrtaí  los  nombres  del  Puente,  de  San  Pedro,  de  Herreros. 

=-3"    "an-  de  San  NLolas.  del  Po/o  de  nieve,  del  Caracol  v  de  los  Toros. 
f,rm      ,      '"f-^'P-"-'"  ■;om?p,.nd tente  a  Bletisa  la  ponen  Gritcro  v  FI.Teí  en  es" 
,lmi«        s    ''■'"■''  ■^■■*~-  '■'■"■''■  '"■^"""-  '■■"■••""■■  í^"-  -V.Yl-W.  .-OS.  .\7//.  fjUr  t'"- 
en  ZT->V^'¿^T        '"■'■"'  '■''"'""  "  -"'>"f '.  '■'  ^■'l'"-  i-«  Otras  dos  se  enconlr»™» 
moV  .o/,  u   '"'^■''  "'"^  '^"  '"•■"''"-"^  ^  M'r«>hn;:a.  v  en  su  lugar  oportuno  las  «piare- 

•^IramencK.nn'""""^^'^'''''''''"^"''"^"'^'''^"''''''*  '^""''-  ^<  Uletisa  00  H'' 
n»  ís  diiVii  o„ '  ^"  í-'*^*'!^'"^''»''-  n>  en  historiadores,  ni  en  raonumcnlos  antiguo): 
Letistna  v  I  ..,..„,'""  "'"''"■J"''  P^^^"  P'^f  l^i*  Irán  si  ormao  iones  sucesivas  de  Lítiw. 
otro  tiempo  se  d^n  '  '"^'""'*  ''^  ''"■■"<*"  '^-'^na  frav  Juan  r.il  de  Zamora  ítue« 
bradj  Castri  el  R;,,      '"^^^  "'  '^"  '^"'^  historias  la  halló  Oil  .lonialeí  nom- 
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fo    ele  Simancas  (i).  Durante  aquel  oscuro  perfodo  la  leyenda 

no^  muestra  allí  al  resplandor  dtz  su  luz  fantástica  á  un  pueblo 

ra«i>  Jarabe  reunido  bajo  el  tolerante  cetro  de  Alcaina.  celebrando 

sia^  misterios  en  la  iglesia  de  San  Juan  al  pk-  del  castillo,  y  á 

Al  í  niño  de  doce  años,  hijo  del  príncipe  sarraceno,  atraído  insen- 

sifc>lemente  á  la  fe  cristiana  por  los  compañeros  de  sus  juégaos  y  al 

fin     bautizado  con  el  nombre  de  Nicolás.  Describe  el  furor  del 

pa.cJre.  la  firmeza  del  tierno  catecúmeno,  y  el  martirio  que  sufrió 

af>€:(lrcado  con  los  presbíteros  Nicolás  y  Leonardo  sus  maestros; 

y  sallando  en  seguida  al  siglo  xii,   refiere  el  hurto  que  de  las 

preciosas  reliquias  hicieron  dos  prebendados  de  Salamanca  y 

que  no  por  piadoso  dejó  de  castigar  el  cielo  con  la  muerte  de 

los  raptores,  y  la  restitución  de  ellas  por  el  obispo  Navarrón  al 

relíg^ioso  que  las  custodiaba  en  su  particular  iglesia.  Lástima 

que  una  tradición  tan  interesante  se  halle  envuelta  en  fábulas  y 

anacronismos  que  pueden  inducir  á  dudas  acerca  de  la  misma 

sustancia  del  hecho  (2). 


,  ^'J  t»  especio  de  que  el  moro  AMib  repobl&Rc  á  Lcdcema  por  orden  del  conde 
Teman  Oonidlei.RftcedcIsInffutar  error  <:ometido  por  el  arzobispo  don  Hodrl^oy 
por  don  Lucos,  Al  lomar  por  nombre  de  iefe  ^arracenn  la  palabra  «cti/a  que  en 
»f*bi|^u  significa  cipcdicion  n  ¿orrerii.  hn>:knilo  alindo  suvo  é  dieho  conde  y  a 
D>eBO  MuAoi.  PoíltJ,  dice  íiampiro,  aicífftjm  ad  ríf-iim  Tiirmi  iré  dhposuíl  fflj- 
miruM  II  fft  civilattt  icieiUi  iNárm  pafíilavil. 

^3>      El  relato  mis  aniijiiio  que  de  el  ironoeemos  c9  el  de  Juan  Gil  de  Zamorai 

e*írÍtot  del  siglo  íiii  al  xrv.  aunque  de  corto  erudito  como  ya  obiervnmos ;  no 

dirctnoe  que  lo  inventase,  pero  si  que  lo  recofteria  de  vcrsionet  orales  bástame 

dC>tÍKuriKlu  y  que  acaM  de  adulterarlo  eon  ficciones  caballerescas.  A  tnhiiyi:il  Al- 

c»ni»  rey  <|c  Marruecos  y  á  »u  hijo  Galafrc  rey  de  Toledo  la  eonijuistíi  de  b'spoAa, 

T  1*  ''cngm/a  del  conde  don  Juliün  d  la  afrenta  recibida  no  en  su  hijn  ílno  en  su 

«""ter.  (|oc  luego  aáadc  casó  con  fialofre  en  quien  tuvo  á  (Islinnn  esposa  de  Carlo- 

W»8nti.  Siendo  pues  Alcana  padre  del  mdnir  NicoUs,  el  suceso  dcbid  vcriltcarsc 

enlo»  primeros  tiempos  de  la  dominación  sgarcna;  y  choca  que  el  conquislsdor 

déla  pcniosuta  fuete  á  establecer  su  corte  en  un  rineOa  como  l^desma,  aunque 

Mf'esraio  como  dice  Gil  Gooiálci.  Tres  días  después  el  cruel  padre  murió  reven- 

lado  htgfta  el  ¿amorcnsc,  cuya  narración  en  prosa  puede  verse  en  el  tumo  XIV  de 

IsEt^Mj  S^ar^Jj;  Morales  que  habla  de  ella.  lib.  .\lll,  cap.  aodc  sos  Anales,  no  la 

*">ni  Uinpoco  probablemente  Gil  Gonuttei  que  Is  .luponc  escrita  en  versu  y  se 

*P*^  de  ella  en  llamar  Mahomad  al  níAo  y  hacerle  hijo  de  Galnfre.  no  menos  que 

ti>uguiiu«irci,nKijiafÍa>idel  miirtirio.  Otra  eorria  sacada  de  un  manuscrito  gaiv 

MÍOen  la  urna  del  santo,  cuyo  tenor  dicen  que  procede  de  un  misterioso  pcre* 

RnMquc  vino  ú  declarar  la  Iiialoria  de  los  mártires,  olvidada  ya  ¡cosa  bien  ex' 

inkt*  oucniras  tan  Oorecícntc  se  mantenía  su  culto,  l^a  cuanto  á  la  escritura  det 


Ledesma  no  se  repobló  definitivamente  hasta  la  segun 
mitad  del  sígto  mi  por  orden  de  Fernando  11,  y  su  erección  al 
par  de  la  Ciudad  Rodrigo  inspiró  á  5)alamanca  las  envidias 
ios  quejas  que  estallaron  al  ñn  en  levantamiento  y  guerra  con 
tra  et  monarca.  En  su  archivo  guarda  todavía  el  fuero  que  Id 
otorgó  su  fundador  (l),  y  al  cual  Armengol  conde  de  Urgelí 
arregió  en  1171  el  que  dio  á  su  lugar  de  Barrueco  Pardo ;  con- 
serva la  merced  que  hizo  á  sus  pobladores  de  tener  vasallos  y 
solariegos  excusados,  confirmada  en  1 258  por  Alfonso  X,  y  \i 
promesa  dada  por  éste  en  1 255  de  no  tomar  en  adelante  em> 
pr^tilo  de  sus  mercaderes,  como  é\  y  su  padre  Femando  III  lo 
habt'an  verificado  con  infracción  del  citado  fuero.  El  primer  sc- 
l\orio  particular  que  reconoció  la  villa  fué  el  de  don  Pedro  ter- 
cer hijo  del  rey  sa¿to,  á  quien  su  padre  seAaló  grandes  estados 
en  aquella  frontera  de  Portugal  y  en  la  ribera  del  Coa  con  Alba, 
Montemayor  y  Salvatierra,  y  aun  le  ofreció  el  reino  de  Murcia 
)>ara  apartarle  de  la  alianza  del  rebelde  principe  don  Sancho^ 
Vacilante  entre  los  dos  partidos  y  próximo  á  seguir  al  fin  la  voí 
del  sentimiento  filial  á  despecho  del  ascendiente  de  su  hermano, 
sorprendióle  la  muerte  en  Ledesnu  á  los  veinte  y  dos  aAos  d4 
edad,  en  20  de  octubre  de  1 283  (2),  dejando  á  su  viuda  Marga- 
rita de  Narbona,  con  quien  sólo  llevaba  dos  artos  de  matrimo* 
nio,  el  cuidado  de  su  hijo  Sancho  y  de  sus  vastos  heredamientos. 
El  ambiciosa  conde  don  t^pe  Díaz  de  Haro  ofreció  su  diestra 


rwho  de  los  ccoÍim.  copiada  por  011  r.onidleí  del  arehivo  del  cORvento  áe  Led«* 
ma,  harto  m  ve  por  *u  forma  narrativa  y  por  su  tcogualc  que  no  dota  niis  «ná  di 
Anea  del  slflo  xv,  lejos  de  ser  anterior  .1  )uan  Ull  Zamorense,  eomo  opina  l-'Mreí 
indulgente  y  erídulo  de  »obra  en  todo  este  tratado. 

(■>  EauncOdicc  de  cunrcnu  y  dos  hoju  de  letra  del  aljilo  xv,  qus  emplea 
a»J :  ■  IsU  «unt  términos  de  Lede«ma  que  lie  diá  el  rey  don  Fernando  pnmcra  vilU 
que  poblúde  rue^n  muerto,* 

(j)  Fu¿ enterrado  en  San  Kranelteodc  Valladolid.  (V.  el  tomo  de  Vatta4oUá, 
El  hitloríadni'  de  iiuadsla)ara,  al  escribir  que  murio  allt  hendo  de  un  axor  y  igul 
yAce  en  la  espilla  de  los  Reyes  Vicios  en  la  catedral  de  Toledo,  lo  contunde  coi 
don  l'cdro  de  Aguitar,  hilo  de  AKonto  XI  y  de  la  Cuimin.  En  cuanto  a  Margarin 
de  Sarbona,  tuvo  por  padres  al  viteonde  Ayoicrícosexlodceticnofflbrey  A  Slbíta 
dePoli. 
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á  la  joven  tutora  divorciándose  de  su  consorte  Juana  de  Molina, 
y  Margarita  engañada  consentía;  pero  un  acuerdo  más  prudente 
ó  la  muerte  del  magnate  á  manos  del  rey  en  i  288  impidió  estas 
segundas  bodas. 

No  pudo  el  débil  brazo  de  una  dama  defender  del  rey  Dio- 
nfs,  que  en  1 296  entró  por  Castilla,  las  villas  de  Castel  Rodri- 
go, Sabugal,  Alfayates  y  demás  déla  orilla  del  Coa;  cedidas  no 
obstante  por  la  paz  inmediata  á  la  monarquía  portuguesa,  reci- 
bió la  viuda  de  don  Pedro  en  indemnización  las  de  Galisteo, 
Granada  y  Miranda  en  los  confines  de  Extremadura.  Al  llegar 
á  su  mayor  edad  don  Sancho,  obtuvo  en  la  corte  de  su  primo 
Fernando  IV  el  rango  de  infante,  pero  ligado  en  1310  con  su 
revoltoso  tío  don  Juan  había  perdido  la  gracia  del  soberano, 
cuando  murió  de  pocos  más  artos  que  su  padre,  antes  de  cum- 
plir los  treinta,  en  la  villa  capital  de  sus  dominios.  El  epitafio 
ae  su  tumba  en  Santa  María  de  Ledesma  pone  su  fallecimiento 
en  I  310,  en  1 314  á  i."  de  octubre  el  que  tenía  en  el  claustro 
"^  San  Francisco  de  Salamanca  (i),  en  1312  las  historias  más 
puntuales  aunque  muy  al  principio  del  año,  porque  á  3  de  junio 
"^1  rnismo  su  viuda  doña  Juana  hacía  en  Valladolid  una  solemne 
•^^-nto  humillante  declaración.  El  niño  llamado  Pedro  como  su 
abuelo,  el  heredero  á  quien  don  Sancho  al  cerrar  los  ojos  creía 
^"^tismitir  su  sangre  y  su  señorío,  comenzó  á  inspirar  dudas 
**^^rca  de  su  genuino  nacimiento,  y  el  rey  á  quien  importaba 
•^Uto  pasó  á  Ledesma  para  aclararlas:  negó  al  principio  la  ma- 
^''^y  y  aun  se  ofreció  á  coger  un  hierro  candente  á  fin  de  pur- 
íT^rse  de  la  acusación  de  falsedad;  pero  puesta  en  presencia  de 
^  a-ugusta  reina  doña  María  de  Molina  conforme  había  pedido, 


di 


C  t  )  En  U  pág.  10$  nota  i.'  lo  transcribimos  y  observamos  entre  uno  y  otro  tas 
^Cf-cpancias  que  hablan  dado  ocasión  ¿  hacer  dos  personas  de  una  misma,  error 

.^  ^Ue  ineurrió  también  Gil  González.  El  de  Santa  María  de  Lcdcama  renovado  & 
"«a  de!  XVI  dice  asi :  •  Aqui  yace  el  cuerpo  del  sereniaimo  inrante  don  Sancho  se- 
**r  que  fue  dcsta  villa  de  Ledesma  y  de  otros  muchos  pueblos,  hijo  del  inrante 

*On  Pedro  y  nieto  del  rey  don  Alonso  X  el  Sabio,  fallesciá  año  de  MCCCX,  fué 
''^«ladado  del  cuerpo  de  esta  iglesia  á  este  lugar  año  de  MDLXXXV.o 


\ 


se  sintió  vacilar,  y  fuese  por  temor  de  lo  présenle,  fuese  por 
remordimiento  de  lo  pasado,  confesó  «que  su  supuesto  hijo  no 
lo  era,  y  que  la  ma!a  vida  que  le  daba  su  marido  y  el  miedo  de 
que  la  matara  y  casase  con  otra  le  movieron  á  adoptar  un  r 
cien  nacido,  fingiendo  haberlo  parido  y  criándolo  como  á  tal  (i). 
Nada  más  se  sabe  del  mentido  fruto  ni  de  la  que  lo  mintió,  sino 
que  se  apresuró  el  rey  Fernando,  y  este  fué  uno  de  los  postre 
ros  actos  de  su  vida,  á  posesionarse  según  derecho  de  los  esta; 
dos  de  su  primo. 

Foco  tardaron  en  desmembrarse  otra  vez  de  la  corona  y  ei 
formar  el  patrimonio  de  una  nueva  serie  de  infantes.  Cuatro 
fueron  los  hijos  de  Alfonso  XI  y  de  su  dama  Leonor  de  Guzmán 
que  sucesivamente  poseyeron  á  Ledesma  y  Béjar  con  su  territo- 
rio: de  Sancho  el  mtuU  nacido  en  1332  pasaron  hacia  1338, 
por  haber  resultado  imbil-cil  (2),  á  Fernando  que  feneció  en  1 34 
menor  de  diez  afíos.  aunque  desposado  ya  con  Marta  Ponce  d 
León  hija  del  scftor  de  Marchcna ;  y  por  su  muerte  se  transmitie- 
ron inmediatamente  á  Juan,  que  los  obtenía  al  sobrevenir  seis 
años  después  el  temprano  fin  del  i>adrc.  El  violento  rey  don^ 
Pedro  no  despojó  desde  el  principio  á  su  hermano,  sino  que  pri^ 
vándole  de!  apoyo  de  la  madre  á  quien  prendió,  le  sertaló  por 
tutor  á  Diego  Pérez  arcediano  de  Toro,  obligando  á  los  de 
desma  á  recibirlo  mal  su  grado  y  absolviéndoles  del  homenaj 
prestado  á  doña  Leonor.  Pero  muy  pronto  acabó  por  quitar  los 
bienes  y  la  vida  al  infortunado  don  Juan  á  ñnes  de  1 359:  la  vida, 
en  la  ñor  de  sus  dieü  y  ocho  aAos  dentro  del  alcázar  de  Carmo 
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(1)  Exilie  copla  de  e«U  jmporuntc  declaración  en  el  archivo  municipal, 
nonbrme  «til  Juana  In  viuda  de  don  Sancho,  da  raión  k  la  crónica  de  AKonso  X 
conVa  la  de  l-'d^ando  IV  y  contra  Oonzilcí  Divila  que  la  llaman  Marta,  suponitn- 
dol*  «ate  hija  de  AKonto  tV  de  CortuR»!.  fitiición  noioríamcnie  anacrónica  y  que 
Mria  gratuita  y  arbitrarla  rc«pcclo  de  lo*  reyes  antcriorc* :  el  diligente  Salaior  y 
ílaotro  no  pudo  averÍRuar  ni  la  ramilla  ni  loi  padres  de  ella.  De  don  Sancho  m 
preciaba  de  deiccndcr  el  1in>|c  de  Vai,  uno  de  los  niái  iluMrcí  de  Salananca  por 
■u  proftcnttof  Antón  Pttci.  aunque  el  pairanimico  no  indica  que  (ue»e  hilo  del 
iafáate. 

'.»\    Según  H¿odei  Silva,  jracc  dicho  gancho  ti  mmio  en  «i  villa  d« 
donde  no  hay  de  él  memoria  alguna. 


J 
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na  donde  le  tenía  encerrado  juntamente  con  otro  hermano  Pe- 
dro; los  bienes,  por  una  cédula  en  que  mandaba  al  concejo  de 
Lecdesma  apartarse  de  la  obediencia  de  su  señor  y  que  no  dejó 
de  suscitar  honrosos  y  leales  escrúpulos  en  los  diputados  (i). 
Hicla.lgo  de  la  villa  era  sin  embargo  el  mayor  y  postrer  amigo 
del  monarca  fratricida,  aquel  Men  Rodríguez  de  Sanabria  que 
le  acompañaba  en  Montiel  al  perecer  castigado  por  un  fratrici- 
dio ;  y  entonces,  subido  al  trono  Enrique  II,  sucedió  á  sus  tres 
"malogrados  hermanos  en  aquel  señorío  don  Sancho  conde  de 
A.lburquerque  con  más  sosiego  pero  no  con  harto  mayor  longe- 
vidad, porque  en  1374,  al  año  de  casado  y  cumplidos  pocos  más 
de  los  veinte,  falleció  en  Burgos,  herido  por  desgracia  al  apaci- 
guar una  reyerta  de  soldados.  Su  esposa  doña  Beatriz,  hija  del 
•■^  don  Pedro  de  Portugal  y  de  la  desgraciada  Inés  de  Castro, 
'e  siguió  en  breve  al  sepulcro  muriendo  en  Ledesma  á  5  de  ju- 
lio tJe  1 38 1  (2),  dejando  huérfana  á  su  única  hija  Leonor 
"amada  la  Rica  hembra,  que  casada  con  don  Fernando  el  de 
Antequera  y  elevada  con  él  al  solio  Aragonés,  le  trajo  en  dote 
dichos  heredamientos  con  otros  dilatadísimos. 

Perdiéronlos  por  sus  incorregibles  rebeliones  los  infantes  de 
Aragón,  y  Ledesma  fué  dada  por  Juan  II  en  1429  á  don  Pedro 
de  Zúñiga  con  título  de  condado.  Subleváronse  los  vecinos  y  se 
apoderaron  de  la  fortaleza,  negando  la  entrada  al  bachiller  en- 
viado por  el  nuevo  señor;  y  fué  menester  que  acudiese  allí  el 
'^Yt  é  hiciese  degollar  á  los  regidores  Vélez  y  Tamayo,  jefes  del 
'**ov¡miento,  é  instalase  él  mismo  en  sus  funciones  al  bachiller  y 
*■'  ttiaestresaia  del  conde  en  la  alcaidía  del  castillo  (3).  Con  las 
"**^(Íanzas  y  vicisitudes  de  aquel  reinado  devolvióse  poco  des- 
pués la  villa  á  don  Enrique  el  más  inquieto  de  los  infantes,  in- 


^')    De  todos  estos  actos  constan  escrituras  en  el  archivo,  con  las  cuales  se  lo- 
f*"^  completar  y  rectificar  la  complicada  historia  de  los  hijos  de  la  Guzmán.  Juntá- 

^^  á  la  sazúB  el  conceio  en  el  portal  de  Santa  Maria. 
^3)    Fué  enterrada  en  la  catedral  de  Burgos,  tal  vez' en  unión  con  su  marido. 

^  (1)    Nos  referimos  d  la  crónica  de  Juan  U  y  i  la  carta  XLlll  del  bachiller  de  Ciu- 


demnÍKando  á  Záfítgfa  con  la  ciudad  de  Plasencta;  y  al  cabo  de 
otro  poco  se  le  quitó  nuevamente.  Más  duradera  fué  la  conce- 
sión que  de  ella  hizo  Enrique  IV  en  1462  á  su  favorito  don  Bel- 
trán  de  la  Cueva,  quien  á  pesar  de  lo  borrascoso  de  los  tiempos 
y  de  la  ruina  de  su  partido  logró  vincular  en  sus  descendientes 
el  título  ducal  de  Alburquerque  y  el  condal  de  Ledcsma  (1). 
Merced  á  su  duerto  obtuvo  del  rey  la  población  en  1465  fran- 
quicia de  tributos  y  pedidos  reales  y  concejales,  y  se  le  abrió  á 
la  sombra  de  aquella  casa  una  época  de  más  sosiego  y  prospe- 
ridad que  las  anteriores.  Habitábanla  numerosos  hidalgos,  gO' 
bcrnábaia  un  corregidor  extendiendo  su  jurisdicción  sobre  ciento 
y  sesenta  lugares,  y  aun  ahora  la  distribución  de  sus  casas  y  el 
aspecto  de  sus  calles  la  distinguen  tanto  del  abandono  de  los 
pueblos  decaídos  como  de  la  vulgaridad  de  los  oscuros  é  impro- 
visados. 

Á  dicha  época  se  refiere  la  fábrica  actual  de  su  iglesia  mayor 
de  Santa  María,  vasto  y  sólido  edificio  de  imitación  gótica  situa- 
do en  el  fondo  de  la  espaciosa  plaza.  No  corresponded  su  gran- 
deza la  mezquina  portada  lateral,  guarnecida  de  bolas  y  flan> 
queada  de  agujas  al  estilo  de  la  decadencia,  porque  á  los  pies 
del  templo  en  el  sitio  ordinariamente  destinado  para  la  entrada 
principal  se  eleva  una  cuadrada  torre  con  ventanas  de  medio 
punto  y  balaustrada,  continuada  ó  reconstruida  después  del  si- 
glo XVI  sobre  el  primer  cuerpo  de  la  antigua,  que  por  la  peral- 
tada ojiva  abierta  en  su  base  y  por  su  cornisa  románica  demues- 
tra pertenecer  al  principio  del  xui.  La  nave  por  dentro  despejada 
y  alta  consta  de  dos  anchas  bóvedas  ojivales  de  entrelazadas 
aristas  basta  llegar  at  crucero,  cuyos  arcos  torales  estriban  en 
acanalados  pilares  cilindricos  y  cuyos  brazos  están  cubiertos  de 


(1)  Su  hlio  don  Franciveo.  en  i^vi,  mediante  una  avenencia  que  enlate  en  el 
arehlvo.  seohllKóAsKtifllttccr  idon  Knriquc  duque  de  Scitorho  hl^a  del  InAintc 
■Ion  t'nmiuc  áe\x»f(üa,  i  a.7r>»  florines  <lc  oro  ■rnfinnoxcs  pur  loflderccli(ii>i.]UR  la 
Gompcliin  «obre  Lcdcdins  qiilluda  S  su  padre  durante  Us  tiirtxtcíoneii  y  c«c*nda- 
Insde  loi  panado*  licmpOR.  ConsU  tambkn  el  hoiscnnlc  que  en  1  (^6  prcslú  la 
villa  al  tercer  eonde  don  Beltrán. 
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artesonado:  una  grande  y  vistosa  concha,  de  gótica  reminiscen- 
cia, que  despliega  hacia  abajo  sus  estrías,  forma  el  cascarón  de 
la  capilla  mayor,  cobijando  un  altar  del  último  siglo,  regular  en 
su  arquitectura  y  en  sus  estatuas,  que  en  el  centro  representan 
la  asunción  y  coronación  de  la  Virgen  y  á  los  lados  los  apósto- 
les san  Pedro  y  san  Pablo.  En  las  ventanas  orladas  de  sartas  de 
perlas  domina  ya  el  semicírculo  del  renacimiento.  El  arco  del 
coro,  admirablemente  plano  y  de  extraordinaria  longitud,  lleva 
por  antepecho  una  arquería  calada  y  la  fecha  de  su  construc* 
cíón  (i). 

Anteriores  al  presente  edificio  son  algunos  de  sus  sepulcros, 
y  el  más  notable  es  el  del  infante  don  Sancho,  cuya  tendida 
efigie  le  retrata  con  barba,  desnuda  la  cabeza,  larga  la  túnica  y 
espada  en  la  mano,  aunque  la  urna  se  rehizo  en  15S5  cuando 
desde  el  cuerpo  de  la  iglesia  se  le  trasladó  á  la  capilla  mayor  al 
lado  del  evangelio  donde  ahora  se  encuentra  (2).  A  la  misma 
parte  subsiste  una  capilla  larga  con  bóveda  de  crucería,  «dotada 
y  fundada  por  el  honrado  caballero  Gonzalo  Rodríguez  de  I.-e- 
desma  que  finó  el  año  de  1421  (3)»,  rodeada  toda  de  nichos 
apuntados,  que  ocupan  tres  bultos  yacentes  con  el  pelo  cortado 
á  cerquillo  y  ropaje  talar  si  bien  empuñando  espada,  indicando 
su  alcurnia  los  perros  echados  á  sus  pies  y  los  blasones  esculpi- 
dos en  la  tumba.  Las  restantes  esparcidas  por  la  nave  dentro  de 
hornacinas  de  medio  punto  parecen  coetáneas  del  nuevo  templo, 
como  se  desprende  de  una  donde  figura  un  caballero  velado  por 
su  paje  que  aguanta  el  casco  y  unos  ángeles  sosteniendo  los  es- 
cudos, la  cual  aunque  maltratada  y  con  el  epitafio  ilegible  data 
á  lo  más  de  últimos  del  siglo  xv,  y  como  se  sabe  respecto  de 


(1)  «Etta  abra,  dice  el  letrero,  >e  aeobó  mediado  marco  año  del  Señor  de  mil 
y  D  años  siendo  mayurdomo...!-  Faltun  el  nombre  de  este  y  cl  añode  la  centuria, 
aunque  dchid  ser  muy  al  principio  de  ella, 

(3)     V¿a5«  algunas  pd^^rnas  atrás  el  cpitalio. 

<;)  La  ínBerípcÍ>3n  de  ktni  modcnia  pucats  %ohn  la  entrada  parece  copiadudc 
la  primitiva.  Pudo  ser  dicho  Conzulo  el  vc<ino  de  Ledesma  hijo  de  Mcn  Kodtigueí 
de  Sanabha  y  alcaide  del  castillo  de  /.amora  en  i  ty ),  de  ((uicn  hablo  .Mariana,  li- 
bro XVUl.c.  17. 


otra  donde  yace  en  actitud  an.lloga  Diego  Hidalgo  dd  Campo 
regidor  de  la  villa  en  el  xvi  con  su  mujer  y  prima  Luda  Rodrí-^ 
guez  Hidalgo.  ^M 

Contaba  I^desma  otras  cinco  parroquias:  San  Pedro,  San- 
tiago. San  Martín  )'  San  Miguel,  sitas  dentro  de  los  muros  y 
suprimidas  en  nuestros  tiempos,  no  ofrecen  sino  techos  de  nU' 
dcra  y  desnuda  y  pobre  estructura,  y  aun  el  ábside  semicircular 
de  la  última  cercado  de  canecillos  tiene  traza  de  renovado  (i)- 
la  primera  contiene  un  relieve  gótico  procedente  de  algún  sepul- 
cro y  la  memoria  de  dos  santos  pastores  por  cuya  muerte  taAe- 
ron  milagrosamente  sus  campanas  (a).  En  el  arrabal  del  sur 
conwrrva  sus  feligreses  Santa  lilena  antes  ermita,  mostrando  ca- 
prichosos mascarones  en  las  m(':nsulas  de  su  ábside  torneado  y 
cuatro  columnas  bizantinas  en  su  portal  cuyo  arco  de  plena 
cimbra  parece  reconstruido.  Acaso  en  época  lejana  fué  también 
parroquia  San  Juan,  la  supuesta  iglesia  mozárabe,  de  la  cual  en 
el  siglo  pasado  quedaban  aún  vestigios  al  poniente  inmediatos 
al  rio;  y  alK  cerca  existía  desde  tiempo  inmemorial  la  de  San 
Nicolás  reedificada  en  piedra,  no  se  expresa  en  qué  año,  por 
dona  Gontroya  )'  legada  por  su  testamento  á  la  orden  de  San 
Juan,  que  en  1585  la  cedió  á  los  religiosos  Franciscanos  para 
fundar  un  convento  con  obligación  de  retener  la  advocación  del 
niño  mártir  cuyas  reliquias  guardaba  (3).  Su  culto  muy  decaído 


(i>    Rn  Sao  Miguel  eiu  vnturriulo  el  jcauitaPctiBco.  helenista  del  M|e(o  pasada, , 
y  se  ven  al);unoi  epitalios,  ningiuno  anterior  al  i  joo. 

(!)  Para  v<r  eómo  van  enitrüsandú  las  trndicioncs.  Gil  Cjonzilef  al  hablar  de 
estos  pastores,  cuyos  cuerpos  dice  se  muestran  en  San  Pedro  con  Ins  hondas,  n»>  i 
rrdn  y  letnaa  que  traiao  consigo,  declara  no  saberse  cosa  slgtinn  de  sus  vldaa  ; 
nombren  y  de  li  ¿poca  en  que  tiorccicron,  sino  qtic  guardaban  ganado  al  rededor 
de  la  villa:  McndeiSilvn.medtO  siglo  más  adelante,  nos  <lc8i.'iibre  y4  que  eran  tres. 
f  <iue  s«  llamaban  Jncobo.  Isacio  y  josclo.  y  que  fuornn  nada  mono*  que  loa  ado- 
radores de  Cristo  en  BcUn,  y  que  los  tres  murieron  vírgenes  cuarenta  aflos  des* 
pu^s  en  la  ralstna  noche  de  Navidad,  y  que  fueron  traídos  de  fefusalda  aAo  3«o 
por  un  gran  caballero  natural  d«  Ledosma.  Esta  peregrina  leyenda  adquirid  sin. 
embargo  escusa  voga. 

<1)  Lasellusutasde  cata  ccsíAn  las  trac  ^'IAreI.  tom.  \IV,  pitg.  ]oi.menela- 
nánduseen  ellas  la  iglesia  «labrada  de  piedra  de  silIcHa  con  «u  cuerpo  y  tres  ca- 
pillas, y  en  U  mayor  su  retablo  y  el  sepulcro  dd  sci^or  un  McoUs  con  sus  vcr|aa 
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de  cien  años  á  esta  parte  ha  acabado  de  extinguirse  con  la  re- 
ciente demolición  de!  convento,  frente  á  cuyas  ruinas  permanece 
otro  de  monjas  Benitas  con  la  iglesia  mitad  antigua  y  mitad  res- 
taurada. 

Ríos  más  ó  menos  caudalosos  circunscriben  el  antiguo  terri- 
torio ó  seftorío  de  Ledesma.  El  Tormes,  continuando  su  ruta  al 
nordoeste  hasta  desaguar  en  el  Duero  ocho  leguas  más  adelan- 
te, traza  su  límite  respecto  de  la  provincia  de  Zamora;  el  Duero 
al  oeste  lo  separa  hondamente  de  Portugal,  bañando  los  térmi- 
nos de  Viliarino  y  de  Perefia,  mugiendo  estrechado  y  temeroso 
entre  los  riscos  de  Aldeadávila  de  la  Ribera  donde  se  asienta  el 
abandonado  convento  franciscano  erigido  en  honor  de  Santa 
Marina  (i),  precipitándose  con  espumoso  salto  junto  á  Mieza  y 
deslizándose  por  bajo  de  Vilvestre  y  deSaucelle;  deslfndanlo 
oe  la.  diócesis  de  Ciudad  Rodrigo  al  mediodía  el  Yeltes  y  el 
"Uebra  su  tributario,  y  al  este  lo  divide  del  distrito  de  la  capi- 
^*  el  arroyo  de  Valmuza,  menos  célebre  por  su  nombre  arábigo  * 
V^^  por  el  duro  escarmiento  que  dio  en  sus  campos  Fernando  II 
_    sa.lamanquinos  y  avíleses.  Vive  todavía  en  el  país  aunque  no 
^'^iipre  genuina  la  memoria  de  sus  antiguos  dueños,  y  en  el 
^-''^Ix)  de  don  Sancho  se  designa  el  que  sirvió  al  infante  de  fuer- 
^   3«iIo  según  unos  y  de  encierro  según  otros;  el  lugar  de Mon- 
^*"^s  pretende  haberle  proporcionado  residencia  y  deberle  la 
****clación  de  su  parroquia;  y  pueblos  humildes,  sentados  á  la 


_       **>«dera  al  rededor...  mas  una  caja  con  reliquias  que  están  en  el  altar  mayor.» 

^T^   tiempo  de  Gil  González  Be  leía  en  la  urna  la  inscripción  Biguiente:  «Aquí  yace 

.      *^**erpo  del  glorioso  mártir  aan  Nicolás  hijo  de  Al....  moro  rey...»  Fldrez  apenas 

**^  ya  señales  de  culto  por  haberse  disuello  la  cofradía  que  lo  fomentaba. 

^  *  )    Dice  Gil  González  que  en  dicho  convento  de  Aldeadávila  se  veneraba  el 

^*^o  de  una  santa  de  este  nombre,  de  quien  no  se  sabia  más  que  lo  expresado 

.       *1   siguiente  letrero:  Hicjacct  corpus  humillimx  alque  devolissimx  serva;  Dei 

.   ^*<^  Harinee,  qute  hoc  deserlum  ut  Chrislo  Domino  /elicius  toloque  peclore  vacaret 

^**-**jm>enta  petiit,  quaque/eUcissime  alque  calholice  extremum  i'fi  hoc  loco  clau- 

.  '  ^■em,  Olí  civ'us  tándem  honorem  sacra  hete  cedes  asdificatajuil.  No  debe  confun- 

.^'^^  con  Otra  Santa  Marina  martirizada  en  Galicia  ¡unto  á  Orense  en  tos  tiempos 

^^   paganismo  7  que  tantoa  templos  tiene  dedicados  en  tos  reinos  de  León  y  de 

*-^»lilU. 
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vera,  de  algún  regato  ó  perdidos  entre  encinares  y  robledos, 
llevan  nombres  tan  históricos  ó  tradicioaales  como  Gard  Rey, 
Zarza  de  don  Beltrán,  Guad-Ramíro  y  Val  de  Rodrigo.  No 
todos  sin  embargo  los  que  formaban  el  estado  de  Ledesma  la 
reconocen  ahora  como  cabeza  de  partido;  muchos  dependen  de 
Vitigudino  sometida  antes  á  aquella,  villa  sin  anales  y  sin  mo> 
numentos,  cuya  parroquia  ardió  sitiada  en  la  última  guerra  civil, 
y  á  cuya  jurisdicción  se  han  agregado  importantes  poblaciones 
fronterizas  de  la  ribera  del  Duero  y  del  Águeda,  la  Hinojosa, 
Fregeneda,  Sobradillo,  Lumbrales  y  San  Felices  de  los  Galle- 
gos. Pero  estas  pertenecen  ya  á  otro  ciclo,  gravitan  hada  dis- 
tinto centro,  que  es  su  capital  eclesiástica,  término  de  nuestra 
siguiente  jornada  al  través  de  no  menos  silvestres  campiñas. 


CAPÍTULO  VII 


Ciudad  Rodrigo 


lUDAD  nació  desde  luego  la   población  creada  á 
orillas  del  Águeda  por  Fernando  II  á  fin  de  con- 
tener los  juveniles  brfos  de  Portugal,  pero  no  se 
5r     sabe  de  qué  Rodrigo  tomó  su  nombre  en  vez  de  recibirlo 
del  fundador.  Hay  quien  lo  supone  un  conde  delegado 
del  rey  para  esta  empresa,  hay  quien  le  atribuye  una  primera 
creación  de  estéril   resultado   y  de  efímera  permanencia  ha- 
cia  uoo  reinando  Alfonso  VI.  Los  cronistas  sin  embargo  dan 
todo  el  mérito  de  la  iniciativa  al  monarca  de  León  y  el  del  con- 
sejo á  cierto  emigrado  portugués,  que  le  indicó  el  sitio  como  el 
más  oportuno  para  penetrar  en  el  corazón  del  vecino  reino  (i). 
Ninguna  idea  de  restauración  insinúan  de  lugar  reciente  ni  aun 


(O  No  (alta  quien  haya  tomado  por  oombre  propio  de  este  tránsfuga,  cnten- 
diíadolo  por  Beroal,  la  palabra  vernatís  ó  vernuti  que  escribe  el  arzobispo  don 
Rodrigo  en  el  sentido  de  familiar  ú  áumisUco  del  rey  de  Portugal.  Menos  funda- 
■"Mto  tienen  aún  los  que  asientan  que  pobló  y  áió  nombre  á  Ciudad  Rodrigo  en 
'  '02  Un  don  Rodrigo  González  Girón. 


:a-ak>»:j 


'jf,  íoix^u;  j  ót  3«^=n>  ieba  igiiacar  d  sdxaao,  y  tal  vez 
'¿[t'ji  la-HTOc*.  "Tx  co  ac:xiJas  csiranos  ^^40*^^^*  TtJtMiieo  á 
A^iac'>,ñ^  -sirr^  k>s  veicaes.  ai  era  dable  pccrer  que  cuatro 
u^i-A  xíAA  tarce  szzbiesen  de  desemeriaise  bs  tres  columnas 
r-'.ai£na!t  '.-:3e  crxtsdcii'en  su  bíasoa  «■■■¿■^n»!  j  tas  nscrípcioaes 
vnuiK>n  'Tv^  parecen  ñjar  ss  redacdon  á  Mirótir^  (i).  Lo 
'jut  3C  K  ocultaba  entonces  al  Fe>'  FenEUMlo  era  d  recuerdo  de 
Sí-  -í^mtjsía.  áadad  de  Calóhñs  entre  d  Águeda  y  d  Coa,  cuyo 
'JST'sr^  aaíió  con  oíros  co  enero  de  1171  á  la  ^lesia  de  su 
sierra  ''y>v>nía  '2, ;  y  en  hacer  episcopal  á  esta  influyó  qui^  no 
s>:jka  r^-je  el  deseo  de  engrandecerá,  d  de  renovar  la  sede  allí 
«rvuhiíóia  bajo  la  dominadMi  goda.  cu)-os  prelados  Servus- 
I>s.  Cdedofíio.  Aloarío  y  Ervigio.  se  halxan  sentado  en  los 
cryndlkrs  del  si^o  \ii  Í3), 

A  la  dotación  de  la  naciente  catedral  se  aplxaron  la  tercera 
Ijarti>:  del  portazgo,  de  la  moneda,  de  los  quintos  ó  multas,  y  de 
las  iKTedades  y  rentas  reales  en  la  dudad  y  sus  términos,  las 
tierras  de  Hínojosa.  Lumbrales  y  Sepúlveda  boy  despoUado,  la 
mitad  de!  vado  debajo  del  puente  y  del  monte  de  la  Greda,  y 
los  monasterios  de  Santa  María  de  la  Caridad,  de  Santa  Águeda, 


<i,  Oc  Hzt^i:  columnas  y  lápidas  se  hablara  mas  adelaatc.  Algunos  deseosos 
ác  ti',  de<ip':rdíciar  nada  han  querido  que  Ciudad  Rodrifco  luesc  al  principio  Miro- 
y-riifa  y  iu-:íf'i  Ay¡;u«'í>?ri2a:  Fiórei  se  dticoe  á  lo  primero,  distinguicadola  empc- 
r'i  de  otras  d'is  \\¡r'¡hri:za'-  citadas  por  Pliaio.  Tolomeo  y  Aolonioo.  y  excluyendo 
■Ic  ella  tres  Aui^uslobri^as  nombradas  por  los  mismos.  Son  muchas  las  lápidas 
dcHcuhierta*  tn  sus  alrededores,  y  dejando  aparte  varías  cuyas  copias  corren  har- 
to adulteradas  para  atrevernos  á  adoptarlas  sin  previo  cotejo  con  el  original,  pu- 
hli';arcm'j<t  dos  que  vimos  en  el  Seminario  conciliar  esculpidas  en  pequeños  pe- 
destal tn;  Imp.  Cae',,  divi  VeSplUxni J .  Domili^no  Atig.  Ponl.  mojir.  Trib.  p.  imp.  II. 
P.  p.  L'>s.  VIII  deyii!.  Vllll  Ii.  IK-Imp.  Cjís.  L.  Sept.  Severo  Perlinact  avo  O.  M.  V, 
txA.I:  V. 

(11)  Trac  FUiTcr.  la  donación  del  rey  y  la  confirmación  de  Alfonso  I.K  en  junio 
de  I  i'/i .  'itiirt(adas  una  y  otra  en  la  misma  ciudad.  De  ellas  se  deduce  apro:(Íms- 
damvnle  la  situacífín  de  Caliabria  al  occidente  de  Ciudad  Rodrigo  junto  á  la  pre* 
«ente  raya  de  l'ortugal. 

(fi  Crci'tsc  el  obispado  de  Caliabria  á  principios  del  siglo  vii  después  que  el 
reino  de  los  suevos  fue  incorporado  al  de  los  godos,  y  quiíá  fué  su  primer  obispo 
>ervu<i  Dei  que  asistió  a  los  concilios  IV  y  Vil  de  Toledo:  Celedonio  acudió  al  VIII 
en  '¡t,  t.  Aloario  al  de  Mérida  en  666  y  Ervigio  al  XV  de  Toledo  en  688. 
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de  Helleyos,  de  San  Marifn  de  Castañedo,  de  Torre  Aguilar  y 
de  Perales  (¡ue  poblaban  ya  de  antes  aquella  montuosa  comar- 
ca. Reclamó  la  de  Salamanca  contra  la  desmembración  de  la 
diócesis  formada  á  costa  suya,  pero  impúsote  silencio  la  absoluta 
voluntad  del  rey,  y  consagró  al  obispo  electo  el  metropolitano 
de  Santiago.  Domingo  se  llamaba  el  que  en  1171  aceptó  las 
donaciones,  l'edro  el  que  en  1175  pasó  á  Roma  y  alcanzó  del 
papa  Alejandro  111  la  confirmación  de  todo  lo  obrado  sin  su  au- 
toridad apostólica  (i).  Durante  cerca  de  siete  siglos  se  han  su- 
cedido en  aquella  silla,  condenada  á  desaparecer  por  el  último 
concordato,  pastores  que  la  honraron  con  sus  talentos  y  virtu- 
des ó  subieron  desde  ella  á  las  más  insignes  de  España  (2). 


(1)    Resúmese  euaaio  hemos  rcforido.  ea  U  siicuiencc  bulu.  inediluscKúncKc- 
mos.  «uya  copia  se  nos  diju  que  procedió  del  archivo  de  Sahadcún,  pucsio  que  el 
de  ta  catedrul  qi^c  nos  oeupa  pereció  por  completo  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia: Al«jrait!l«i'  cfisiof"^  ferviit  lervorum  {)ei  v«V9T»bili trairi  Ptiro  Cirilatefii 
ifpisctipo,  ríe.  Ex  lilUris  charíisimi  in  Spo.  fiiii  nosiri  Fi:tJÍii,iuíli  iUustrii  Hispa- 
niarum   regís,  el  venerabilium/ralrum  tioslrortim  Comfoitettani  .irchitphcopi,  Za- 
tHoremsií  ti  Lvceiisis  cpueoptrum.  mecnon  ellMn  cpiscopi  ti  cafiliili  Salmaiiliut 
«<ctetit,  evidcnler  accepimus,  el  lu  ipie  ptudenlí  asserti^ne  co'am  nobft  tl/ralrfbut 
moílris  propdttiitli.  QiiaHler  prcdieluí,  re.x  votens  cívilalem  ipsam,  qut  sali%  populo- 
sa 4»t  el  incuriibus  tarraceaorum  exposüa,  epitcopali  Ügnilale  gaitiere.  parlti 
IMM  efficacíltr  interpciuH,  Ha  4UO1Í  querela  que  Ínter  Salmanlinam  et  CivUaletttcm 
teeletíttm  ie /tire  P-trntchiati  ve-lebalur  per  coneardiamfuil  terminata...  t'nie ai 
MitaMlfim  el  potlulalioiiem  pre/ali  reait  poslea  preiU-lus  archiepiscopus  te  In  epix- 
eoputn  ejuséem  ecelesie  i:onse<rav(i.  I.icei  aiiiem  id  ab.t^tie  aHcinrilale  Romani  pon- 
liAtií  ñiri  non  dtbutril.  el  ptofletea  faclum  if$uni   deberel  iimiiino  caísati.  alte»- 
"*"(«  lamen  fervorem  dei-oíioih  el  fiieí  .]uam  piedUlus  re.x  circa  nacrotanclam 
"0"iJiiiiiif  ecelexiatn  geni.  coniiJeranles  ctiam  .juomodo  pretcripta  civílas  popúlala 
"f  et  itrraíeaií  opponila  fraile  rethlaí,  eeclt*iam  iptatn.  iH.fl/lulioHem  calbedralU 
*•'*«  ihifaclam  el  otdmalionerH  liiam  ralam  habenlei.  episcoPali  dignilale cvmmutii 
'**l'Hm  notlrorum  coaiilta  J<coramu.-i,  el  ul  ibi  perpetuo  epitcopalis  sedeí  til  pre- 
'^'í t'ivllegio  slaluimut.  ipsamque  ecclesiam  eum  omnít'ux  lerminis  quos  nune 
7**«/  tu^  bealí  Pctri  el  «ostra  prolecllone  suíclplmuí...  la  ¡¡üibut  (honii).  hec  P'O' 
^  "  •'■i.v^jiiui  exPrimenda  vocalrulls :  h'encyosa  citm  lerminü  luís,  ScaiR.  .Martam  de 
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"lares  cum  teiminis  fui»,  Selpulvegam  cum  leimínis  suís  el  irum  ontní/irrc  (ani 


""^SciH  ^tiam  ad  cívilalem  ipsam  perlineitle,   ex  donattotie  pttiiclí  regís  Irtlíaní 


^.      ^''W,  lerKam  pattem  de  ijh/hII».  lerliam  pariem  monele  el  tttUam  Parlem  om- 

"■•  htredilatum  el  redíiluum  (n  ctvilale  el  íu  ómnibus  terminis  ejusad regemspec- 

.         "*".  medielatem  vadl  ^uod  esl  sub  paule,  el  mcdietaUm  manlis  de  Creta,  nwiuat' 

*""  See.  ¡darie  Chariialis.  monasivrium  Sce.  AgaU.  monasleríum  dt  ilellelot, 

'*'*íterium   Scí.  Marliní  de  CaslaHelo,  monasltrium  de  Turre  Aguilari,  mouatle- 

.y^  ^'  Pararía  ti  Ctltr»t  tCCUtiai....  Vlíl  kis.  Junii.  imeúrnaliouis  dominíce  auno 

'  >)    Oestruldo  como  acabamos  de  dceir  el  archivo  de  aquella  catedral,  not  ha- 
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Tanas  prerogaüvas  acumuladas  eo  b  ímpnn'bada  pueK=>li. 
exótaroa  la  emulación  y  al  fin  la  cólera,  no  sólo  de  Salano-  ana 
á  quien  bacía  sombra  más  de  cerca,  sino  de  ciudades  harto  ^vn^ 


llano*  Ñn  mi»  fuU  pum  lor mar  so  cpincopologio  qoc  I*  de  Gil  Goatllea  D^fe  tflt 


evfO*  uucrM>l*ü>M  y  contradi oooacs  myca  ca  loerelMd,  jr  «b  «A*  Btnlic^V  <>* 
rcctUeartai  (|ac  lai  ctcatia*  ladlcscionca  que  acerca  de  M»  prelado*  hemos  p>'^>di' 
á9  recofcr  en  biliaria»  }  üocamentoa.  Tal  como  »c«  lo  pfcacDUSMa  cu  ta  f»  ^nna 
acMUmbrada.— DotaíBKo  ee  el  priíacro  que  baltaraot  aoBtbrado  en  la  d«aa>^=^'^'' 
raa]d«  xji  ;<VilGonMlM  diec  que  le  precedí  A  un  fray  Pedro  beacdictioo  poV    '■ 
«Ae  de  1 161.  eJ  cual  rcauneiada  la  mitra  vlvto  liaaU  1  ■  84— Pedro,  que  Da  "^  * 
«pe{lld«PedraPoBce.  ^aqu>cn  rediríKiO  la  buladc  1 17^— Martin,  meociott '^'^ 
por  Alfbaao  LX  es  iiv'  y  cujra  Rcmona  llcRa  al  iiio;  Oarita  intercala  un  Ar»*^T. 
haatael  1 1'^^. -Lombarda, -le  ¡mi  1314.— Bernardo,  «eiño  I*i%>U  que  ck*^ 
cacabcumteoio  del  capitulo  lo  llama  Leonardo  I— Miguel,  de  o  tJ  a  1340. — ■  ■"V^ 
dro.  eilMentc  aegon  OaTíU  en  1  at  4  cD  que  Oorccia  j»  lu  su  ce  aor— Leonardo  -v 
IJ^I  al   ;8  coBfiroia  )o<  privilegio*  de  Alloaao  \;  de  11^9  a  6n  vscA  la  «dl^^  ' 
Donillgo  Martin,  de  t  JÓi  si  74  enníortncdictVBKConñrmacianea-— Pedro,  de  I^V    "^l 
<  S>  *1  UBordc  laa  miamas.— Ani>>n.  scuún  DiviU.  en  1  mS.^Míonto,  '•'••>^^^j. 
concilio  tenido  en  Salamanca  acerca  de  loa  Templario*  ea  ■  )  i  f^^ya  lecha  c^K_       ^ 
voca  abaurdamentc  Davila.  v  en  1  im  hifo  trasladar  lo»  reato» de  »u  madre  a  ^^-,i 
Esteban  de  Zamora  (icasc  el  tomo  /Mnofaj.—jtitn.  ^cnUn  el  epitalio  que  Cita  ^-'■'^ 
vlla  murió  en   1  1  u.  — Alfcn'"  de  HoblcS.  *CKÚn  dnio  anjtoRo,  muño  en  1  J4^^  Z,ima 
Allonao.  cxittto  en   1  it8.~h'eraando,  en   1  i8j.— Juno,  en  1  )1:(5,— Jcr«oliiM      ^^^ 
I  Í96.— tioojralo,  en  140  |.— Atfooao  Manuel,  ea  niS;  uavila,  cU]ros  aoa  loc^^?^ 
e»lo«  a»erto».  dice  que  en  su  epitafio  eoattaba  aquella  fecha  con  esprG«i«n  de      '^ 
oro  1 4(>0.  siendo  asi  que  en  t  i8t  babia  cesado  ya  para  siempre  dicho  cAmpulo  -  "^^ 
Pedro  Dlair.  cuira  resurrección  por  inicrcestOn  de  san  Francisco,  cuenta  fUvtU  ^^^^ 
expresar  el  arto,  aunque  la  tabla  que  recuerda  en  la  catedral  este  prodigio,  co0^^^ 
diremos  oiáa  adelante,  lo  rcAcre  al  1  14  |.— Alfonso, ea  i4t6.— fray  Franclscodo—"^ 
minico.  en  i44".— F'ray  Alfonso  de  Palcniuela.  franciscano,  predicador  de  JuanJ' 
yconlcsordc  su  esposa  doAa  Isabel. irasladadoiOvicdoon   1470.-0011  AllbBM> 
de  Paladinas,  murió  en  Roma  en   148^,— Don  Dlctco  do  Muros,  ante*  ohtapodt 
Túy.  distinto  del  famoso  prelado  de  su  nombre  que  lo  (ai  d«  Oviedo,  mnrid  n 
■  44>i. — Don  Juan  OricK^,  co  1491.— Don  Dlcfiode  Peralta,  basta  después  de  t  foo, 
— OiiO   Valeriano  OrdófteJí  de  Villiqulrin.  trasladado  en   1  foS  i  Oviedo.— Doa 
fmMttco  de  Robadllla,  trasladado  en  i^ii    i  Salamanca.— F'ra  y  Krancisco  Kuii, 
tmuh«U>o,  promovido  a  Avila  en  1  5  1 4.— Don  Junn  Tavera.  promovido  á  o»ms  j 
i  taMlaici  en  1^44:  dale  ''il  CoaiMti  por  sucesor  A  don  Luis  Mnrtiano,  pero  le 
«cfaye  t  Kircz  <toino  .X>(lll).  dcmostr-indo  que  por  aquellos  aAos  era  obispo  (l< 
Túy  — f'un  Podro  Portoearrcro,  m,  electo  anobispo  de  Granada  en  t  ta^.— Uub 
Comíalo  Maldoaado,  promovido  á  Tarragona,  m.  en    1  (  )o.— Don  Pedro  .Manri- 
que, 1^15.- D<»n  Pedro  Pacheco.  trnsL  en  I  ;  79  a  Pamplona  y  después  cardctnl. 
—Don  Antonio  Kamlreade  Maro. aates  obispodeOrense.trasl.  hacia    ($41  *  Ca- 
Uhom  y  luOfo  A  Scgovla.- Don  francisco  de  Navarra.- Doa  Juan  de  Acebes. 
m,  ea  if4<j.—Dan  Pedro  Ponce  de  LeOn,  hasta  1  ;;■>.— Don  Dic)iodoCovamtbÍa*. 
trasl.  ea  1164  A  Sc((ovla.— Don  Uiegu  de  Simancas,  irasl.  d  ttadajoa  hacia  1  «70  y 
Iu4ro  a  /.a mora. —Don  Andrés  Piífei.~Don  Pedro  do  liucvara.  hasta  1  í8;.— Don 
Uemardo  de  ho|a*  y  Sandoval.  trasl,  ii  Pamplona  en  1  586.— Don  Pedro  Maldoa»- 
do;  otro  MlAlo^  le  eoloca  después  de  losdoisiguiontos.— Doa  Manfn  de  íJalva- 
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nos  vecinas  (i).  Asistimos  ya  á  la  derrota  de  la  rebelde  liga  en 
los  campos  de  Valmuza  y  al  castigo  de  Ñuño  Serrano  su  cau- 
dillo; más  adelante  en  la  historia  de  Ávila  veremos  quién  fuera 
éste  y  el  carácter  social  y  los  resultados  que  tuvo  dicho  levan- 
tamiento. Casi  al  mismo  tiempo  Fernando  Rodríguez  de  Castro, 
emigrado  de  Castilla  por  su  rivalidad  irreconciliable  con  los  La- 
ras  y  retirado  á  país  de  sarracenos,  como  á  menudo  y  sin  gran 
escándalo  se  veía  en  aquellos  siglos,  sin  recordar  sus  tratos  con 

lierra,  m.  en  1 604.— Fray  Pedro  Ponce  de  León  dommieo,  tras],  á  Zamora  en  1  GitQ. 
—Don  Juan  de  la  Cruz,  m.   antes  de  recibir  las  bulas.  — Don  Antonio   Idiáquez, 
6rasl.  á  Segovia  en  161  j.— Don  Jerónimo  Kuiz  de  Camarfío.  —  Don  .Martin   Portoca- 
rrero,  hasta  162».  — Don  Agustín  Antolinez,  promovido  á  Santiago  en  i  634.— Don 
Juan  de  la  Torre  y  Ayala,  hasta  16Í7.— Don  Francisco  Alarcón,  trasL   á  Salaman- 
ca   en    1646.— Don   Diego  Pérez  Delgado,  pas6  á  Salamanca  en  165  í.— Don  Diego 
^  Tejada,  trasl.  á  Pamplona  en  1658.— Don  Diego  Riquelme.  tras!,  á  Oviedo  en 
•06a.— Don  Antonio   Caatañón,  trasl,  á  Zamora  en  1  0(.6.— Fray  Miguel  de  Cárde- 
^®'  hasta  1670. — Fray  Alonso   Bernardo  de  los  Kios,  promovido  á   Granada  en 
'"7^-— Don  Juan  de   Andaya  Sotomayor,  hasta   1078.— Don  Sebastián  Catalán, 
«asta    ]686.— Fray   José  González,  Eras!,  á   Plasencia  en   1693.— Fray  Francisco 
nlan^ig]  de  Züñiga,  hasta    1706.— Don  José   Santos,   hasta  i  7  1  5.— Fray  Gregorio 
ellez,  renunció  la  milra  y  no  admitió  la  de   Santiago  en   17^7.— Don  Clemente 
**^«nge,m.  en  1747.— Don  Pedro  Gómez  de  la  Torre,  tras),  á  Plasencia  en  17^6. 
Oor»  José  Francisco  de  Biguezal,  m.  en  i  762.— Don  Cayetano   Quadrillcro,  tras- 
M  á  León  en  1  777,— Don  Agustín  de  Al  varado,  m.  en  1781  .—Don  Alonso  de 

^****  la,  m.  en  1 784.— Fray  Benito  Uría  y  Valdés,  m.  en  181  o.— Don  Pedro  Manuel 
Ramírez  de  la  Piscina,  m.  en  183?. —Don  Pedro  Alcántara  Jiménez  prcmostraten- 
s*>  'Jltimo  obispo  de  la  s#de   suprimida  por  el  concordato.  Desde   1867  hasta  el 
ano  Presente,  ha  sido  dada  en  administración  apostólica  al  obispo  de  Salamanca. 
'»>     Aunque  las  noticias  particulares  de  Zamora  nos  indican  que  sus  vecinos 
9C  declararon  á  favor   del   rey  contra  aquel   movimiento,  induce  á  sospechar  en 
'ij^s  alguna  disposición  á  secundarlo  el  siguiente   pasaje  de  la  Crónica  General: 
•E  el  rey  don  Fernando  tomando  exempro  de  la  cibdad  de  Salamanca  e  de  su  pue- 
'^>  por  menguar  la  lozanía  de  Zamora  tomó  él  ende  el  cuerpo  del  rey  don  Kami- 
"•  que  yacie  hi  enterrado  e  llevó  *1  dende  á  Aslorga  e  enterró   !  en  la  igresia  cate- 
'*™'---  Empós  esto  en  Salamanca  e  en  Zamora  levantóse  otrosí  contienda  sobre  la 
pucbra  que   dicen  Cibdad  Rodrigo.»  Esta  traslación  de  los  restos  de  Ramiro  U 
^nrrnao  don  Rodrigo  y  don   Lucas  que  se   hizo,  no  desde  Zamora,  sino  desde  el 
"""Oasterio  de  Destriana  en  la  Valducrna,  siendo  lo  más  notable  que  ni  en  Zamo- 
"  nay  memoria  de  haber  poseído  jamás  la  tumba  del  vencedor  de  Simancas,  ni  en 
Aalorgala  hay  de  su  actual  posesión,  á  no  ser  que  se  le  atribuya  aquella  urna 
antigua  de  apócrifo  epitafio  que  ni  Morales  en  su  fiaje  Sanio  ni  Flórez  supieron  á  ' 
qué  rey  adjudicar  (V.  nuestro  tomo  de  León,  cap.  de  Aatorga.)  Iniciando  pues  una 
cucstiíjri  no  dilucidada  ni  aun  advertida  que  sepamos  por  historiadores  antiguos 
ni  modernos,  preguntaremos,  ya  que  se  nos  brinda  la  ocasión:  ( dónde  tuvo  el  rey 
''wniro  %u  primera   sepultura,  en  el  monasterio  de   San   Salvador  de   León,  en 
Dsstrianaó  en  Zamora?  ^ dónde  yace  actualmente,  en  el  panteón  de  San  Isidoro  ó 
en  Istorga? 


el  rey  de  León  durante  las  aviles  discordias  de!  reino  y  cual 
tratase  sólo  de  hostilizar  á  los  cristianos  de  cualquier  dominio 
fueran,  se  presentó  al  frente  de  un  poderoso  ejército  infiel  delante 
de  Ciudad  Rodrigo,  esperando  coger  de  sorpresa  á  sus  defenso- 
res. Pero  velaba  sobre  ella  San  Isidoro,  y  apareciéndose,  según 
la  crónica,  al  custodio  de  la  iglesia  que  tenía  alU  dedicada,  te 
había  mandado  advertir  el  inminente  peligro  ai  monarca,  quiei^_ 
se  apresuró  á  socorrerla.  Entretanto  los  moradores  parapetadosjH 
á  falta  de  muros  de  que  aún  carecían,  detrás  de  sus  carros,  cu- 
bas,  arcas,  lechos  y  toda  clase  de  muebles  y  maderas,  prolon- 
garon denodadamente  su  resistencia  y  dieron  tiempo  á  que 
Fernando  11  cayese  sobre  los  sitiadores  matando  de  ellos  innu- 
merable muchedumbre  y  prendiendo  ó  ahuyentando  á  los  de- 
más (i).  Fernando  Rodríguez  no  sólo  fué  perdonado,  sino  que 
más  adelante  recibió  del  vencedor  por  esposa  á  su  hermana 
Estefanía,  hija  natural  del  Emperador  (2).  ^H 

Uióse  prisa  el  rey  en  fortificar  su  fundación,  como  si  presín^^ 
tiera  que  otra  clase  de  enemigos  habían  de  venir  á  combatirla. 
Sea  que  penetrase  Alfonso  I  de  Portugal  la  intención  amenaza- 
dora de  aquel  baluarte  fronterizo,  sea  que  desease  vengar  á  su 
hija  Urraca  repudiada  por  el  de  León  só  color  de  parentesco, 
envió  á  su  primogénito  Sancho  con  numerosa  hueste  á  destruir 
en  germen  la  molesta  vecindad.  Atacado  á  la  vez  Fernando  II 
en  distintas  direcciones,  dejó  parte  de  sus  fuerzas  para  contení 
á  los  castellanos  y  con  las  restantes  marchó  al  encuentro  de  U 
portugueses,  á  quienes  topó  en  el  lugar  de  Arganal  tres  legus 
al  poniente  de  la  ciudad  (3);  allí  le  coronó  nuevamente  la  victo- 


ne^ 


(1)    A  l>  referid*  lorn»da  nludc  «In  dudad  cronicón  de  Cardeh*  cu*ndodi 
d«  Fernondo  II  que  Tcn«t6  al  Mlramnmolln  en  Ciudad  Itodrlyo. 

l3)    De  c*U  rcllcrc  don  l'cdro  de  Porlugel  en  su  NoNliarío,  coau>  ya  Indi 
BUM  en  el  lomo  de  /.etin,  que  U  msld  su  marido  croyétidolo  Inllcl  por  la  tnald. 
de  una  doncelln  que  *c  dlufraiinlMi  jMrn  «u«  ftn'anteo»  eon  loa  Injes  de  su  ai 
pcrollDrcí  tcpui*  dktiu  relación  por  una  de  tas  iitbuiss  romanccKPs  en  que 
Abunda  aquel  libro. 

(1)    Conservan  con  leve  alteración  el  nombre  do  este  sitio  lo«  piMbl 
lUgo%  de  ArgoAán  y  Albcrgueria  de  ArgaAán. 
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derramando  la  muerte  y  el  terror  en  los  contrar!<w.  y  él  co- 
^rrespondió  con  magnánima   clemencia  dejando  ir  libres  á  los 
prisioneros.   Por  alguna  otra  prueba  debió  pasar  la  población 
después  de  fallecido  su  patrono,  cuando  en  ella  murieron  á  6  de 
Bjebrero  de  1198  el  maestro  don  Lope  y  Ñuño  Fañz  (i):  sin 
"duda  llegaron  hasta  sus  muros  las  armas  de  Castilla  y  Aragón 
que  en  represalias  de  las  correrías  de  Alfonso  IX  asolaron  en 
dicho  año  el  territorio  de  Salamanca,  pero  el  cronicón  no  expre- 
s»  si  eran  de  los  defensores  ó  de  los  enemigos  aquellos  ilustres 
c3mpeones. 
I  Segura  ya  y  vencedora  de  tantos  y  tan  violentos  embates, 

Chindad  Rodrigo  no  registró  en  los  anales  del  siglo  xtii  sino  su 
acJ/iesión  á  Fernando  III  contra  las  pretensiones  de  sus  herma- 
nas al  trono  de  León,  y  los  privilegios  que  le  otorgaron  los 
'  peyes  en  atención  á  los  servicios  de  sus  moradores  y  á  los  peli- 
gros de  la  frontera.  Alfonso  el  Sabio  protegió  sus  pastos  y  sus 
,  bosques,  indultó  por  riñas  particulares  á  los  caballeros  que  le 
'  acompañaron  en  su  expedición  contra  Granada,  y  concedió  fran- 
quicia no  sólo  á  los  poseedores  de  armas  sino  á  los  fabricantes 
de  ellas  (2):  Sancho  el  Bravo,  príncipe  aún  en  1282,  prometió 
w>  desmembrarla  jamás  de  la  corona,  y  en  1289  ya  rey  amplió 
"*  exenciones  de  sus  vecinos  que  tan  esforzadamente  le  habían 
seguido  en  la  campaña  de  Aragón  (3);  la  prudente  reina  María 


I     Jan. 


' '  )      VIII  Idtii.  /thtiíjrü.  dice  el  cronicón  de  Cofmhra.  mortuus  fuü  migisler 
*"-  t-ufut  Ím  CMIate  Raieriec  tra  ¡áCCXXXVI.  Eaátm  4it  morivui  fu»  Sanut 

'■)     Cinco  prívilegios  de  este  rey  vimo»  en  el  archivo  «leí  Byunumicnto :  uno 

'  S  s  p*ra  que  los  hooibrca  de  órdenes  y  de  vllUs  no  dcalriiyan  el  pinar,  enci- 

"^  "i  ("obledo  de  la  ciudad  con  la»  posodni  de  sus  kmimIob  jr  que  sólo  vayan  de 

^''^cotnoen  tiempo  de  su  padre  y  abuelo;  otro  de  1  jój  dado  en  la  vega  do  Ora- 

"'t*  ^  pclfei&B  de  lo!>  cabiltcros  que  iban  con  la  hueste,  parí  que  si  al|;uno  mala* 

*^'otr<icn  pelea  y  lo  pcrdoniiftcn  aui  cnemi|tos,  los  |ucc«s  lo  acogieran;  «tro 

"'  '  36lj  declarando  excusados  de  pecho  A  \o*  que  tuvieren  armas  y  caballo;  otro 

*^14  concediendo  tjipial  lyanquteia  d  un  armero,  un  loriguero  y  un  aillcro; 

*^  ^c  I  »77  prometiendo  no  aumentar  \<t%  pedido*. 

^1>  Kn  el  üllimo  documento,  cuyo  preiimhulo  »t  refiere  A  dicha  jornada,  e*- 
^^*que  loaamoc  que  criaren  J  Io«  hii««  de  caballero*  ha}an  la  franqueza  bien 
;  cui)ip|¡dan,c„,^^  y  q„g  estcn  c<(ento9  lodo*  loa  poatorcK  y  mayorales  de  ganado 
"^OcB  tiempo  de  au  padre  y  abuelo. 


»4 


salamasca 


de  JMolioa  ea  1 197  libró  de  noca  b  leahad  de  los  que  guardaban 
por  su  hijo  d  castillo  y  d  arrabal,  mandando  cesar  toda  pes- 
quisa acerca  de  su  conducta  y  perdooiadolos  á  maj-or  abunda- 
miento. Ella  loé  quien  reinaado  el  hijo  en  1 3 1 3  y  como  tutora 
de  su  nieto  en  1 3 1 9,  comprendió  en  una  múma  inmunidad  á  los 
hombres  de  guena  y  á  los  padñcos  ganaderos  y  mayorales  ( 1 ), 
diñándoles  la  última  vez  este  recuerdo  de  la  tñsíta  que  les  hizo 
con  el  intento,  desgraciadamente  frustrado,  de  reconciliar  á  su 
yerno  el  príncipe  Alfonso  de  Portugal  con  su  propio  padre  el 
rey  Díooís. 

Nueve  artos  después,  en  setiembre  de  1338.  entró  en  Casti- 
lla por  Ciudad  Rodrigo  otra  reina  de  quince  años  llamada  María 
como  su  magnánima  abuela,  acompañada  de  su  madre  Beatriz 
y  de  su  joven  esposo  Alfonso  XI  y  de  lucida  comitiva  de  ambas 
cortes,  obligándola  á  detenerse  allf  una  leve  dolencia  que  aguó 
los  regocijos  de  la  boda.  Allí  el  rey  don  Pedro,  infausto  fruto 
de  aquel  consorcio,  conferenció  en  20  de  marzo  de  1352  con  su 
abuelo  Alfonso  IV  de  Portugal,  por  cuya  mediación  restituyó  la 
gracia  á  su  bastardo  hermano  Enrique,  tan  suspicazmente  dada 
como  recibida.  Durante  la  prolongada  lucha  entre  los  dos  her- 
manos la  ciudad  se  declaró  por  el  legítimo,  y  apenas  divulgada 
su  muerte  vino  á  poder  de!  portugués,  que  alegando  derechos  á 
sucederle  la  guardó  y  pertrechó,  haciéndola  formidable  al  pais 
comarcano  con  sus  asoladoras  incursiones.  En  vano  trató  de 
recobrarla  Enrique  11  á  la  entrada  de  1370;  la  valerosa  defensa 
de  la  guarnición  y  la  crudeza  del  invierno  le  obligaron  á  levan- 
tar el  sitio,  y  ya  consentía  en  entregarla  para  siempre  á  sus  de- 
tentadores como  dote  de  su  hija  Leonor  prometida  al  rey  Fer- 
nando por  la  paz  del  año  siguiente,  cuando  el  voluble  lusitano 


(t)  Cor  •«  edduU  de  3  I  de  julio  de  i  ii  3  larcinndcclar*  Intncoa  á  los  fiatM-| 
llera*  que  inlieren  »í  «lardo  el  día  de  San  Martin  eoo  caballos,  armai,  toriira*  de 
cuerpo  y  de  caballo  y  lorlfones  eoo  almófares  y  hraflnncraa,  y  4  las  viudas  de  lo« 
mismoa,  y  cauhlc<€  que  cada  cien  ovejas,  treinta  vacas  y  quince  ycitiiiis  cXcuMa 
un  ano  y  un  mayoral  de  «crvicios  y  dcfonsado.  Ka  la  de  1 1  nj  hoce  cttcntlva  li 
merced  4  tos  que  tenuan  menor  número  de  gañido. 
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por  fortuna  desistió  del  enlace  rescatando  el  empeño  de  su  pa- 
labra con  la  devolución  de  las  plazas  retenidas.  Ciudad  Rodrigo 
volvió  á  ser  castellana,  y  el  primer  cuidado  de  Enrique  fué 
ponerla  al  abrigo  de  otra  sorpresa  con  la  construcción  de  un 
fuerte  alcázar  (i). 

Desde  entonces  en  todas  las  guerras  con  Portugal  sirvió  de 
cuartel  general  la  población,  en  1381  al  renovarse  las  hostilida- 
des encrudecidas  con  la  aparición  de  los  ingleses,  en  1383  cuan- 
do á  la  muerte  del  rey  Fernando  entró  Juan  I  á  tomar  posesión 
de  los  estados  de  su  nueva  esposa,  creyendo  hallarlos  más  dis- 
puestos á  amalgamarse  con  Castilla  bajo  un  solo  cetro,  en  1385 
4  la  sazón  de  formarse  atlf  aquel  ejército  innumerable  que  fué  á 
otiscar  en  AIjubarroia  su  sepulcro  por  haber  prevalecido  en  los 
P/anes  de  campaña  una  funesta  precipitación.  De  la  indisciplina- 
^S-  xniichedumbre  acampada  á  su  alrededor  y  del  incesante  trán* 
***<:>  de  tropas,  más  bien  que  del  enemigo,  que  no  asomó  á 
'^ii<:::has  leguas  en  contorno,  recibieron  los  vecinos,  robos  y  des- 
'•"^  ciciones,  para  cuyo  resarcimiento  les  dispensaron  dicho  mo- 
'^*~ca  y  Enrique  111  cuantiosas  mercedes  (2).  A  nuevos  bullicios 
su^<^Ítados  en  Extremadura  por  los  infantes  de  Aragón  don 
^i*  «~ique  y  don  Píxiro,  debió  Ciudad  Rodrigo  en  1 43  2  la  resi- 
"^■~>  cia  de  Juan  II  por  muchos  meses:  entonces  en  su  cátedra! 
^*^  írió  solemnemente  á  Gutierre  de  Sotomayor  el  maestrazgo 
-Alcántara,  y  á  su  salida  para  Madrid,  en  5  de  enero  de  1 433, 
cuando  apareció  aquel  metéoro  extraordinario  que  recorrido 


de 
fué 


"•^    íjrande  trecho  estalló  en  un  trueno  pavoroso  que  fué  oído  á 
^■^inta  millas  de  distancia  (3).  El  rey  en  1442  dio  á  doña  María 

'  *)   be  su  fábrica  ú  inscripción  liublarvmaa  mún  adelante. 

^  ^í  L<  condonación  de  tributos  otorgada  por  Juan  I  en  i  38)  habla  de  los  ma- 

'^  y  d<*trulmknto»  causados  por  sub  gentes  que  con  el  fueron  en  las  dos  entra- 

dat»  q^chizocn  Hortugat  en  el  ai^odc  la  fecha  y  en  el  penúUimo.UidcKnriquc  III 

<l»lii  dil  1406,  motivándola  con  los  ¡ifunvs.  trabajos,  robos  y  pérdidas  siifridns 

V^  I* ciudad  en  las  pasadas  f^ucrras  que  sostuvo  su  padre  con  los  portu^ueHc*. 

íl)  «Y  caminando,  dice  lu  crúnics.  vieron  todos  una  gran  llamo  qwc  ibn  co- 
meado  por  el  ciclo.»  El  bocbillcr  de  Ciudad  Real  escribe  en  su  carta  I.V  que  crn 
•de  (uc^o  amarillo  y  dentro  tcoia  como  rsix  negra  y  los  cabos  mas  blanquecidos  y 


d 


3u  esposa,  la  ciudad  y  el  castillo  y  la  jurisdicción  de  ella  en 
compensación  de  Molina,  no  entendiendo  faltar  con  esto  al  anti- 
guo privilegio  que  prohibía  enagenarla  de  la  corona,  por  ser  su 
consorte  ««a  misfttaeosa  consigo  (i):  >'  fallecida  la  reina  en  1445, 
la  transfirió  con  análogas  salvedades  al  príncipe  heredero,  bien 
que  esta  donación  al  parecer  no  pasó  adelante.  En  el  mismo  año 
se  concedieron  veinte  de  franquicia  á  los  extranjeros  que  fijasen 
allí  su  domicilio. 

La  resistencia  opuesta  por  aquellos  muros  á  los  portugue- 
ta  en  la  grande  invasión  de  1475,  en  que  sometieron  á  la 
princesa  doña  Juana  buena  parte  de  Castilla,  la  premiaron  los 
reyes  Católicos  con  la  gracia  de  un  mercado  franco  todos  los 
martes.  En  su  recinto  tuvo  eco,  al  empezar  el  reinado  de  Car- 
los I,  el  grito  de  las  Comunidades,  mas  bien  por  aprovechar 
esta  ocasión  las  hereditarias  rencillas  de  sus  familias  principales 
que  por  verdadera  insurrección  contra  el  poder  monárquico. 
Corta  en  vecindario  pero  importantísima  por  su  situación.  Ciu- 
dad Rodrigo  ha  tenido  una  historia  más  militar  que  política,  y 
por  esto  nada  ha  decaído  su  interés  en  los  últimos  siglos.  La 
emancipación  de  Portugal  en  tiempo  de  Felipe  IV  le  acarreó 
de  i6.fo  en  adelante  toda  suerte  de  padecimientos  y  sacrificios 
y  una  serie  de  campañas  desgraciadas  en  su  mayor  parte,  prin- 
cipalmente la  de  1664  dirigida  por  el  duque  de  Osuna,  tocán- 
dole durante  ellas  presenciar  más  retiradas  que  victorias.  La 
guerra  de  Sucesión  la  hizo  gemir  bajo  el  yugo  extranjero,  desde 
el  1 2  de  mayo  de  1 706  en  que  fué  ocupada  por  los  portugue- 
ses, hasta  el  4  de  octubre  de  1 707  en  que  la  recobraron  por 
asalto  los  libertadores  venidos  de  Salamanca.  La  lucha  de  la 


que  se  despidió  con  un  gran  tronido  que  los  rocines  c  las  muías  corrieran  de  pa- 
vor.* y  sigue  hablando  de  las  disputas  de  tos  doctos  sobre  la  matcri*  de  que  se 
cooipoDÍa  y  sobre  lo«  prcsaicios  que  anunciahs, 

())  Lm  donación  lleva  la  data  de  in  de  íulio.  y  de  ti  de  octubre  la  respuesta 
det  mUmo  rey  i  las  reclamaciones  de  los  vecinos  en  la  que  se  tec  U  citada  Trase.^ 
CQ  la  que  drspu^s  de  un  Inrgo  prologo  que  rGi:oniicnda  ta  virtud  de  la  lealtad,  tes 
ratifica  U  referida  promesa  y  los  restantes  privilcixios. 
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independencia  puso  ñnalmente  la  corona  á  sus  glorias  y  á  sus 
infortunios  ¡  y  si  cercada  por  un  ejército  de  cincuenta  mil  fran- 
cese:s  y  acribillada  veinte  días  continuamente  con  mortífero  fue- 
g"©,  capituló  en  lo  de  julio  de  1810  con  los  mariscales  Ney  y 
Ma.5sena,  fué  cuando  muros  y  casas  no  presentaban  sino  mon- 
tones de  ruinas,  y  cuando  de  los  aliados  ingleses  acampados  en 
sus  inmediaciones  no  pudo  ya  prometerse  ningún  socorro  el 
veterano  gobernador  Andrés  Pérez  de  Herrasti.  Para  verse  libre 
de  Sus  opresores  hubo  de  pasar  en  enero  de  1812  por  un  sitio 
no  menos  desastroso,  que  costó  la  vida  á  dos  jefes  británicos 
Cra-wfurd  y  Mackinson  y  valió  á  Wellington  el  título  de  duque 
de  Ciudad  Rodrigo,  como  había  valido  el  otro  á  sus  bravos 
sostenedores  el  de  beneméritos  de  la  patria. 

A  esta  heroica  defensa  mandaron  las  cortes  de  1 8 1 1  erigir 
^^n  monumento,  pero  mal  pudiera  llamarse  tal  el  moderno  tem- 
plete que  frente  á  la  puerta  de  la  catedral  se  levanta  sostenido 
Poi-  cuatro  columnas,  si  alrededor  no  quedaran  cual  gloriosas 
cica,  trices  sus  huellas  asoladoras,  el  espacioso  seminario  medio 
^^pultado  todavía  entre  escombros,  la  torre  de  la  iglesia  destro- 
^3-cla  por  los  disparos,  la  capilla  de  Cerralbo  hundida  la  mitad 
de  su  linterna.  Las  que  mejor  disimulan  el  estrago  son  las  mu- 
'"^las,  dispuestas  al  parecer  á  arrostrar  otros  ataques  no  menos 
''ucios  si  no  fuera  por  los  terribles  adelantos  que  ha  hecho  pos- 
'^''iormente  el  arte  de  destruir;  de  la  época  de  Fernando  ÍI  sólo 
*^onservan  algún  lienzo,  especialmente  por  el  lado  del  río,  que 
^^y  quien  atribuye  á  los  romanos:  reconstruidas  á  trozos,  según 
*s  necesidades  de  los  tiempos,  perdieron  su  antiguo  carácter 
^^^<le  que  en  el  reinado  de  Felipe  V  fueron  rebajadas  á  la  altura 
**^  nueve  varas  é  incluidas  en  nuevos  reductos  y  baluartes,  abrien- 
^*^  fosos  y  formando  terraplenes.  Con  esto  sus  nueve  puertas  han 
^r»idoá  reducirse  á  tres  (i),  la  del  Conde  que  comunica  con  el  di- 


.    t  »)   Nueve  cuenta  en  el  siglo  xvii  Méndez  Silva,  y  siete  Pooí  á  fines  del  pssa- 
**-  lu  [Qás  inmediatas  á  la  catedral   se  llamaban,  según   noticias,  puerta  del  Hcy 
y  Postigo  de  Sant  Albin. 


latado  arrabal  del  norte,  la  de  Santiago  y  la  de  la  Colada  abierta 
sobre  el  Águeda  al  mediodía,  á  cuya  derecha  por  la  parte  interior 
descuella,  enfilando  el  puente,  el  alcázar  de  Enrique  U.  Aunque 
adaptado  al  uso  de  la  artillería  con  obras  más  recientes,  pinto- 
rescas almenas  coronan  aún  su  barbacana,  su  cuadrada  torre  y 
el  torreón  que  encima  de  ésta  se  eleva:  salones  de  bóveda  apun- 
tada constituyen  sus  tres  pisos,  alumbrado  el  uno  por  un  aji- 
mer.  de  arcos  ojivos  que  divide  sutil  columna;  y  salientes  mata- 
canes deñenden  la  entrada  ojival  también,  sobre  la  cual  campea 
el  antigua  escudo  real  y  la  lápida  relativa  á  ta  construcción  del 
edificio  (i).  Dícese,  bien  que  allí  no  se  lee,  que  el  arquitecto  fué 
un  Lope  Arias  á  quien  el  rey  hizo  venir  de  Zamora. 

Ocupa  el  amurallado  recinto  una  aislada  loma,  y  abarca  no 
más  la  población  primitiva:  sus  calles  no  ofrecen  desahogo,  ni 
magnificencia  sus  casas,  pero  muchas  fabricadas  de  sillería  y 
señaladas  con  blasones  recuerdan  la  copiosa  nobleza  que  las 
habitaba ,  notándose  á  menudo  en  las  esquinas  aberturas  de 
ventanas  y  aun  de  puertas  conforme  al  atrevido  alarde  que 
tanto  cundió  por  Castilla  en  el  siglo  xvi.  De  esta  época  es  ta 
casa  consistorial,  que  en  el  fondo  de  la  cuadrilonga  plaza  ex- 
tiende anchamente  tres  arcos  escarzanos  en  el  piso  bajo  y  otros 
tantos  en  e)  superior,  formando  pórtico  y  galería,  adornados  de 
medallones  en  las  enjutas;  columnas  de  plateresco  capitel  los 
sustentan,  y  en  medio  de  cada  arco  hay  otra  que  sir\*e  á  la 
clave  de  puntal,  lo  cual  ora  proceda  de  necesidad,  ora  de  capri- 
cho, dista  mucho  de  producir  buen  efecto.  Delante  tiene  á  un 
lado  de  la  plaza  tas  tres  monumentales  columnas  romanas,  que 
adoptó   por  armas  la  ciudad  como  padrón  de  su  remotísimo 


(i)  El  letrero  oculto  casi  (H>r  un  cubcrtüo  es  de  menudos  caracteres  gAticos  y 
dke  as(:  aEste  alc4»r  mandd  facer  el  muy  sito  c  muy  noble  rey  don  tnriiiuc.  lijo 
del  muy  alto  e  muj  nobtc  re)-  don  Alonso  que  vencM  a  Alboaccn  rey  de  iicnomi- 
nn  con  iodo  el  poder  de  África  c  f[Bn¿  Al^ccira.  ComeiiüAse  primero  di>  del  mes 
de  |unio  era  de  mil  e  CCC*',  e  X  sAos.»  Es  muysIniiulBrqucsecxUcndaeR  lo*  proe- 
za* del  padre  srn  mentar  los  actos  del  hi|o.  Ln  nottcio  del  antuitecto  se  debo  4 
l'onc  de  quien  la  tomaron  los  dcmac. 
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origen,  desde  que  en  1557  fueron  descubiertas  no  lejos  de  allí 
con  dos  inscripciones  que  deslindaban  el  termino  de  Miróbriga 
de  los  de  Salmántica  y  Bletísa  (i);  plantadas  en  ángulo,  llevan 
por  arquitrabe  dos  grandes  piedras  y  en  el  friso  superior  las 
dos  lápidas  juntamente  con  otra  que  refiere  el  hallazgo,  seme- 
jando un  colosal  fantasma  de  la  antigüedad  evocado  en  medio 
de  raquítica  generación  moderna. 

En  otra  plaza  descubre  su  flanco  la  catedral,  que  coetánea 
^e  la  restauración  de  Ciudad  Rodrigo  soporta  robustamente 

tolete  siglos  de  existencia.  La  puerta  de  las  Cadenas,  abierta  en 
^1  brazo  meridional  del  crucero,  es  puramente  románica  por  su 
^mícírculo  profundo  y  dccrecente,  por  !a.s  tres  columnas  con 
•^píteles  de  follajes  y  figuras  que  guarnecen  sus  costados,  por 
*^s  cinco  relieves  encuadrados  que  encima  de  las  dobclas  repre- 
sentan al  Salvador  y  á  cuatro  personajes,  el  uno  con  llaves,  los 
■^'fos  con  libros  en  la  mano.  Sobre  el  arco  de  medio  punto  en 
1"e  posteriormente  se  la  encerró  y  entre  los  dos  pilares  estria- 
dos que  lo  flanquean,  corre  una  serie  ó  galería  de  nichos,  ojiva- 
les es  verdad,  pero  orlados  de  clavos,  dientes,  florones  y  otras 
labores  tan  bizantinas,  y  tan  caracterizados  por  los  ricos  capite- 
les de  BUS  columnitas  exentas,  que  no  pueden  menos  de  consi- 
derarse como  gemelos  de  la  portada;  y  á  la  vez  se  labraron 
para  ellos  sus  doce  estatuas,  que  formarían  un  apostolado  com- 
pleto Á  no  figurar  entre  las  mismas  un  rey,  una  reina  y  un  monje 


'í"l^ 


^  *)      Apenas  son  legible»  en  el  Jia  pi>r  lo  gatudaa  y  por  la  altura  en  <|ue  se  cn- 
wcntran.  pero  Sánchcx  CabaAn*  autor  de  una  híatoriu  manuscrita  de  iJiudad  ho- 
iriBo  liis  copio  en  Cita  forma:  Imf.  Cartitr  Aus-  font{f.  max.  tríb.  pottti.  XXVII!, 
"^'^lILt^alrr  palr.  itrminuí  Aiigunt.  Ínter  .Vírohri^.  vat.  ul.  el.  Salmaitt.  val.— 
•"»*•  f^Xtar  Aug.p»HH/.  max.  Irfb.potesl.  XXVIII,   con.  Xlll.  palet  palr..  Utminus 
^"^"'1  inler  Uirobríjí.  vat.  ul.  el  DIetís.ra!.  Ilúreí  interpreta  U  palabra  val.  por 
V»  lc8  6  comarcas  de  dichos  lagares:  en  todo  lo  demás  las  inscripcionc»  son  igua- 
le* a  l«  que  im n se rib irnos  en  el  capitulo  do  Lcdeama.  Al  ludo  de  ellas  eítil  la  que 
**'**'Kna  iv.  descubrimiento:  Kegnjnle  F'híUppo  II  Imx  columnxi  cum  insctipcioiii- 
f"' Illa  lítti  rfptrt^í  Itic  Aiiguslobrig.  íusIau' -indas  ciituvil  aino  .\IIJI-t'll,aot.1n' 
*"*=  S"<  entonce»  prevaleeia  aún  b  opinión  deque  Ciudad  Rodrigo  era  la  Augua- 
"*'''^ga  de  Tolomco.  Kl  e»cudo  municipal  que  representa  las  tres  «olumtin*  se 
<!*'iop)eta  con  las  iniciales  C.  R.* 


J 


con  cogulla,  es  decir  probablemente  los  regios  fundadores  y  el 
primer  prelado,  asonoando  en  et  fondo  por  detrás  de  sus  cabezas 
á  modo  de  pechina  un  mascarón  ó  un  lindo  dibujo  de  hojarasca. 
AI  lado  de  la  entrada,  en  otra  hornacina,  se  nota  una  Virgen  de 
dicha  época.  Por  fortuna  respetó  estas  preciosas  antiguallas  el 
renacimiento,  al  rehacer  en  el  siglo  xvi  la  pared  del  crucero  y 
al  abrir  en  su  centro  la  nueva  claraboya.  Una  y  otra  nave  con- 
serva intactas  sus  primitivas  ventanas,  góticas  la  mayor,  bizan- 
tinas la  lateral  bien  que  ya  ligeramente  apuntadas,  con  triples 
columnas  en  sus  jambas  y  luDrdadas  cenefas  en  los  arquivoltos: 
únicamente  disuena  del  armónico  conjunto  la  deforme  escrecen- 
cia  de  una  barroca  capilla,  cuya  espalda  avanza  á  la  izquierda 
del  portal  decorada  de  pilastras  y  columnas  y  marcada  en  su 
ático  con  escudo  de  obispo. 

Más  presumió  hacer  por  la  fachada  principal  que  mira  1 
poniente  la  arquitectura  clásica  del  reinado  de  Carlos  lU.  le^-an- 
tando  en  medio  de  ella  la  alta  torre  que  por  cada  lado  presenta 
entre  pilastras  dos  ventanas  de  medio  punto  y  lleva  balaustrada, 
cúpula  y  linterna  por  remate,  no  sin  mostrar  de  arriba  á  bajo 
las  sedales  de  la  terrible  prueba  que  sufrió  durante  el  sitio 
de  1810.  Su  cuerpo  bajo  sirve  á  la  iglesia  de  cancel,  cuyo  in- 
greso adornó  el  arquitecto  Sagarvinaga  con  cuatro  grandes 
columnas  corintias  y  frontispicio  triang\ilar;  de  suerte  que  sin 
dos  antiguas  ventanas  que  asoman  á  la  izquierda  y  un  zócalo  de 
arquería  trebolada.  nos  creyéramos  en  presencia  de  alguna  crea- 
ción completa  y  exclusiva  de  los  restauradores  del  áuen  gusto. 
Pero  en  et  fondo  del  cancel  nos  aguarda  magnífica  portada  bi- 
zantina, custodiada  por  los  doce  apóstoles  que  tienen  por  repisa 
un  capitel  de  toscas  imágenes  y  otro  á  su  espalda  del  cual  arran- 
ca el  labrado  do.<>elete,  sembrada  en  sus  dobelas  de  grujws  de 
dos  ó  más  ñguritas  de  medio  cuerpo  bajo  sus  respectivos  guar' 
dapotvos  imitando  ángeles,  demonios  ó  caprichos  asaz  maltra- 
tados por  desgracia,  presidida  por  una  grande  estatua  de  nues- 
tra Sefíora  con  el  Niflo  en  los  brazos  puesta  de  pié  sobre  la 
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sutil  columnita  que  divide  la  puerta  en  dos  arcos  semicirculares 
En  el  testero  esculpió  el  cincel  diminutamente  la  cena  del  Reden 
tor,  la  crucifixión  y  otros  pasajes,  más  arriba  la  muerte  y  asun 
don  de  María,  y  en  el  vértice  á  la  Virgen  coronada  por  su  Hijo 
efigies  ambas  de  mayor  tamaño.  Singular  analogía  por  su  dispo 
sición  y  por  sus  detalles  ofrece  esta  portada  con  la  principal  de  la 
colegiata  de  Toro,  y  hasta  se  le  parece  en  el  destino  de  hallarse 
embadurnada  con  cal  como  la  otra  con  dorados  y  pinturas  (i). 
Dando  por  fuera  la  vuelta  al  templo,  se  tropieza  al  norte  en 
el  opuesto  brazo  del  crucero  con  otro  portal  de  plena  cimbra, 
guarnecido  de  dibujos  delicados  de  poco  relieve  y  tachonado 
con  primorosos  clavos  en  los  lóbulos  de  su  dintel;  pero  de  sus 
cruatro  columnas  sólo  quedan  los  capiteles  compuestos  de  grifos 
y    dragones,   siendo  evidentemente   modernos   los    barrigudos 
fustes  y  los  pedestales.   Por  este  lienzo  lo  mismo  que  por  el  de 
mediodía  pasó  la  reforma  del  siglo  xvi,  dando  por  marco  á  la 
puerta  otro  arco  de  medio  punto  y  acanalados  pilares,  y  varian- 
do la  claraboya  y  el  remate;  dejó  con  todo  sin  alteración  el  arco 
estrecho  y  alto  que  se  nota  á  la  izquierda,  orlado  por  dentro  de 
cabezas  al  parecer  femeniles.  Forma  ángulo  dicho  frontis  con  la 
cerca  exterior  del  claustro  flanqueada  de  agujas  de  crestería  y 
cefiída  con  trepados  encajes  de  la  decadencia  gótica,  donde  se 
alberga  en  pequefto  nicho  plateresco  una  imagen  de  la  Virgen; 
mientras  que  por  el  lado  de  oriente  al  trasponer  la  esquina, 
aparece  entre  los  primitivos  ábsides  laterales  la  suntuosa  capí- 
"a-  mayor  con  sus  robustos  machones,  sus  ventanas  de  gótico 
"loderno  y  su  corona  de  balaustres  interpolada  de  pirámides, 
*^  como  la  reedificó  el  cardenal  Tavera  acordándose  de  su  pri- 
'^^Cra  silla  episcopal  desde  la  primada  de  Toledo,  y  tal  como 
"*«  llevada  á  cabo  después  de  sus  días  en  1556  (2). 


''^     Víase  en  el  tomo  de  VallaáoUi  el  capitulo  de  Toro. 
^')     En  el  respaldo  se  colocaron  las  armas  del  emperador  y  tas  del  cardenal 
j^  *Bta  inscrípciÓD:  Perfectum  eslofus  hujus  saceUi  auno  mitluimo  quingente^i- 
9uittquítgesimo  sexto  kaUmlasjuUi. 


A  pesar  de  «tas  innovadones  pardales,  pocas  basílicas  per 
scveran  tan  fieles,  como  la  de  Ciudad  Rodrigo,  á  su  nativa  ex 
iruclura.  Prindpiada  hacia  el  último  tordo  del  siglo  xu  y  prose- 
guida con  la  actividad  correspondiente  á  la  decidida  protccdón 
de  Fernando  II,  si  no  quedó  terminada  en  vida  de  su  favorece- 
dor muerto  en  1188.  ó  antes  de  espirar  la  centuria,  al  menos 
no  empicó  muchos  aftos  de  la  siguiente,  fuese  ó  no  su  prindpal 
artífice   como  lo  fué  del  claustro  al  parecer,  aquel  Benito  SAn-B 
diet.  cuvo  sqwlcro  veremos  en  uno  de  sus  ánditos.  Á  no  serfl 
oor  U  olix"*  perfectamente  desplegada  ya  dentro  del  edificio,  en 
u»  Ny^'^das  y  en  los  arcos  de  comunicadón,  en  las  ventanas  de 
U  nave  mayor  y  en  las  ventanas  de  las  laterales,  pudiera  clasi- 
i;i{«r*t  entre  los  monumentos  del  segundo  período  románico,  nof 
«aIa  por  su  ornamentación  sino  aun  por  su  traza.  Falta  á  las 
g^yc!]^  especialmente  á  la  central,  la  altura  y  desahogo  que  ad*^ 
ouiñeron  las  obras  de  transición;   y  las  menores  acaban  en  el 
v-nK-ero  describiendo  enfrente  dos  ábsides  ó  capillas,  sin  juntarse  — 
.tor  detrás  de  la  mayor  y  sin  indicios  de  haber  existido  ni  pro-| 
XTCládose  siquiera  reunión  semejante  (l).  En  la  intersección  del 
crucero  con  la  nave  se  echa  de  menos  el  gentil  cimborio  que 
tanto  realza  las  vecinas  catedrales  de  Salamanca  y  de  Zamora 
V  la  colegiata  de  Toro.  Pero  las  bóvedas  no  carecen  de  clcgan- 
da,  resultando  de  los  cuatro  arcos  que  se  cruzan  en  cada  cual 
una  estrella  de  ocho  radios;  y  en  las  del  crucero  y  de  la  nave 
principal  destacan  de  los  arranques  de  las  esquinas  rudas  esta- 
tuas de  apóstoles,  de  santos,  de  ángeles  con  trompetas  en  tas 
manos,  cual  observamos  antes  en  Salamanca.  Entre  ellas  se 
distinguen  como  en  el  portal  de  las  Cadenas,  las  del  dadivoso 
rey  Fernando,  de  su  esposa  Urraca  de  Portugal  al  fin  repudia* 


(1)  No  creemos  que  *ca  por  haber  quedado  *ln  eoncluir  la  obra,  como  dice 
ronc.  d  por  liaNirse  quemado  las  naves  Uteralcs  uomo  »lirma  l.lafiuno.  sino  por~ 
que  no  cntrA  on  el  ptan  del  arquitecto.  Tiene  de  longitud  et  icniplo.  scRún  diebc  ~ 
escrilorc<,  nnpii»,  y  de  altura  la  nave  mayor  Bo  }-  el  crucero  oo,re«ullanda  ~< 
corto  pero  mds  alto  que  la  catedral  vieja  de  Salamanca. 


Avila   v   seco  vi  a 


"n 


da,  y  del  primer  obispo  Domingo,  á  las  cuales  acompaña  un 
hombre  vestido  de  humilde  saco  ceñido  con  cuerda,  efigie  que 
la  tradición  supone  copiada  al  natural  de  san  Francisco,  tal 
como  se  presentó  hacia  1214  en  Ciudad  Rodrigo,  objeto  de 
universal  asombro,  mientras  se  construían  dichas  arcadas  (i). 

Cuatro  son  las  que  componen  el  cuerpo  de  la  iglesia  hasta 
ti  crucero :  para  formar  los  pilares  divisorios  de  las  naves  se 
agrupan  cuatro  gruesos  fustes  con  ocho  más  delgados,  termi- 
nando en  capiteles  de  follaje  pertenecientes  al  estilo  de  transi- 
ñón.  Si  algo  hay  alH  que  sea  ya  puramente  gótico  son  las  ven- 
das de  la  nave  mayor,  rasgadas  y  anchas  cual  si  las  aplastara 
^  peso  de  la  bóveda,  boceladas  y  gnarnecidas  con  guirnaldas 
^n  el  luneto,  subdivididas  en  cuatro  arcos  y  con  c/rculos  lisos 
en  Su  cerramiento.  Por  el  contrario,   las  de  las  naves  laterales 
Compartidas  de  tres  en  tres,  de  las  cuales  en  cada  grupo  sólo 
está  abierta  la  de  en  medio  mayor  que  sus  cegadas  compañeras, 
bizantinas  en  todo  menos  en  la  ojiva  que  las  distingue,  ostentan 
en  Su  alféizar  dos  ó  tres  columnitas  y  lujosos  capiteles,  y  orlas 
°^   puntas  en  las  dobelas.  Arcos  análogos  con  columnata  pare- 
*^*  trazan  á  los  pies  del  templo  una  esbelta  galería  sobre  la 
puerta  principal,  y  se  reproducen  en  los  brazos  del  crucero, 
gi''ando  en  el  del  norte  al  rededor  de  una  especie  de  tribuna  de 
trepado  antepecho.  Acaso  un  tiempo  continuaban  dichos  ánditos 
P°^  los  muros  colaterales  á  la  capilla  mayor,  segi'm  parecen  in- 
dicar los  salientes  modillones  destinados  á  sostenerlos  y  el  frag- 
"i^nto  de  barandilla  de  lobulados  rosetones  que  nota  el  espec- 
*^^or  á  su  derecha. 

A  la  grave  y  sombría  pompa  de!  siglo  xii  opone  la  capilla 
mayor  el  desahogo  y  esplendidez  del  xvi  en  la  suntuosa  cruce- 
ría de  sus  bóvedas  esmaltadas  de  doradas  claves,  en  la  claridad 
de  Sus  ventanas,  y  en  la  ligereza  de  sus  medias  columnas:  las 


'')      A  >cr  cierta  )•  noticU.  pudiera  servir  para  G)iir  la  r«cha  de  aquelU  bóvcdtt 
4Wett  img  la  nave  principal  md>  inmediata  al  crucero. 


letras  del  friso  repiten  las  preces  de  la  cons^radón.  Tenia  un 
gótico  retablo  anterior  á  su  presente  fábríca,  hecho  de  1 480  á 
1488  según  el  letrero,  cu>'as  hermosas  tablas  cuelgan  ahora 
dispersas  por  las  paredes  del  claustro,  llamando  la  atención  á 
pesar  de  su  lastimoso  estado  los  curiosos  trajes  y  viveza  de  co- 
lorido con  que  representan  escenas  de  la  vida  y  pasión  de 
Jesús;  mientras  que  el  tabernáculo  de  plata  con  que  fué  susti- 
tuido desapareció  durante  la  invasión  de  los  franceses.  Poco  se 
perdió  bajo  el  concepto  artístico  á  juzgar  por  el  actual,  que 
ofrece  en  madera,  á  lo  que  se  dice,  una  copia  exacta  del  primero: 
disimulan  en  parte  la  desnudez  las  cortinas  de  damasco  que  cu- 
bren los  entrepaños  del  ábside,  ocultando  dos  efigies  sepulcrales 
puestas  de  plano  que  carecen  de  inscripción. 

Pobre  y  escasa  de  entierros  es  la  catedral,  y  aun  de  ellos  no 
quedan  más  que  algunas  estatuas  yacentes  ó  las  lápidas  moder- 
namente transcritas.  La  tradición  á  falta  de  epitaño  designa 
como  imagen  del  primer  obispo,  el  antiguo  bulto  que  ocupa  un 
nicho  del  crucero  á  la  parte  del  evangelio:  en  otro  contiguo  á 
ta  puerta  del  norte  autoriza  un  cuadro  la  pavorosa  leyenda  del 
prelado  Pedro  Díaz,  que  resucitado  por  intercesión  de  san 
Francisco  y  puesto  de  pié  sobre  el  féretro  durante  las  exequias, 
trajo  nuevas  de  la  otra  vida  á  los  aterrados  circunstantes,  y 
aprovechando  la  próroga  de  veinte  días  que  se  le  concedió  para 
enmienda  de  la  suya,  se  preparó  á  su  segimda  muerte  con 
asombrosas  penitencias  (i).    También  encierra  su  historia  la 


(1)  Hiio rctMvar  en  ib^rS  dicha  pintur*.  el  obiapo  doa  Jo«í  Gonzilu.  que 
pa«ú  de  la  ailla  tic  Ciudad  KodrigD  X  lu  do  Plasencia,  y  el  letrero  dtc«  que  eucedíA 
«I  tiectiocn  mayo  de  i  }4i  y  no  de  14 1|  eomofluponc  Gil  Gonailoz.  Refiere  Wa- 
dinso  que  era  el  don  Pedro  Utax  muy  dado  d  los  dclcitca  de  la  orna,  y  que  cayea> 
do  mortatmentc  enfermo  oí  tercer  oAo  de  «ti  episcopado,  dcspué»  de  rciUtir  una  y 
otra  ve*  a  loi  aviaoa  de  au  L-amarcro  qu«  vela  «n  auertos  su  alna  asediada  pur  Um 
diinonloB  y  defendida  por  un  religioso  venerable,  confiintid  en  conrcsarac  at  fln: 
que  loa  deudos  tuvieron  oculta  lu  muerte  durante  irea  dioa  (jara  repartirse  sua 
Mcne*  tna*de«pacio;  que  traído  ¿  la  iglesia  «u  cuerpo  revuelto,  declarando  que 
•I  Ir  i  pfODunelarae  en  el  tribunal  divino  In  aentencia  de  reprobación  le  habla  al- 
eanxodo  >an  I'renciaco  el  reicrido  plato,  y  qtie  lo  emplci>  en  penitencias,  limoanai 


sencilla  piedra  de  Esteban  Yáfiez  Padieco  que  se  encuentra  con 

otras  renovadas  en  la  nave  del  mismo  costado  (i),  y  se  cuenta 
que  venido  de  Portugal  ganó  el  seftorfo  de  Cerralbo  y  la  mano 
de  su  heredera  Inés,  vengando  en  solemne  duelo  con  los  pode- 
rosos Garci  López  el  homicidio  de  Sancho  Pérez,  padre  de  la 
doncella.  De  los  cinco  matadores  sólo  se  presentaron  y  murie- 
ron dos.  y  entonces  la  viuda  del  asesinado  doña  María  Adán, 
que  debía  ceder  poco  en  braveza  á.  la  Brava  de  Salamanca, 
desciñó  dos  de  las  dnco  vueltas  de  la  soga  con  que  había  ro- 
deado su  cuerpo,  y  cumplió  la  promesa  de  hacer  yerno  suyo  al 
vengador  (2).  En  la  nave  de  la  epístola  yace  la  noble  Marina 
Alfonso,  por  sobrenombre  la  Coronada,  que  falleció  en  1215  y 
de  quien  se  reñeren  extrañas  aventuras  (3),  y  en  un  lucillo  del 
crucero  inmediato,  una  buena  estatua,  tendida  ñgura  al  caballero 
Pedro  Fernández  de  Gata  sepultado  con  su  esposa  Atdonza  de 
Cara  veo  {4). 

Capillas  no  hubo  de  pronto  más  que  dos  de  torneado  semi- 
círculo en  el  testero  de  las  naves  y  otras  dos  á  tos  pies  de  las 
mismas:  de  las  primeras  la  del  lado  de  la  epístola  contiene  se- 
pulcros de  los  Pachecos  y  efígies  arrodilladas  poco  dignas  del 


y  fMvdlcAcione»  h»*U  que  liiCffq  de  cumplido  vo1vl6  A  espirar.  Algo  de  ini«tcrlo«o 
dcbto  ocurrir  que  dioc  mirffcn  é  tu»  rara  tr»dld»n. 

(1)  Conti«ncoc»ui>en  letra  modero»  lo»  nombres  de  U  noble  Elvira  VAiquei 
bienhechora  de  aquella  onnlii  íiiIcsId,  de  KnmAn  Oarcln  canciller  mayor  del  rey, 
que  >Íno  en  lo  ero  de  1 40^  '•i'^o  de  1 170),  de  Rodrigo  Alonso  de  liohle«  nieto  de 
Alvaro  Alonso  da  hoMes  que  tiene  bu  «piíalio  en  el  atrio  de  Ib  ifilcsla  y  toé  padre 
del  obispo  doa  Alonso  de  kobtcs.  Junto  1  la  puerta  principal  O  del  PordOn,  se  lee: 
■Aquí  yace  Culotnar  Sanehci  hiis  de  don  Sancho  Pérez.— Aquí  ya«e  don  Saaeho 
Pere*  p«ilrc  do  Guiomar  !>anchcx. 

(a)  C1  hiitonadof  de  los  AKu*tiooadc  Salnmnnco  pone  hacia  el  1110  la  veni- 
da de  Estcbdn  Pacheco  y  su  casamiento  con  doAa  Inís,  del  cual  descendieron  los 
•cAorcs  de  Cerralbo.  alternando  en  ello*  los  nombres  de  Juan  y  Esteban,  pero  no 
bse  DKOeiOn  de  cm:  caballeresco  relato. 

■  (1)  Dtecsc  que  guardo  ca»tldad  toda  su  vMn,  y  que  para  defenderla  diO  mucí^ 
W  «a  Portugal  i  un  gallardo  joven  hijo  de  su  señor,  con  cuyo  motivo  hubo  de 
«nlgrar  a  Castilla;  ponderase  su  dii»:rcci6n  jr  hermosura.  De  la  suntuosa  tumba 
4c  ntdrmolc«  que  ac  pretende  haber  tenido.  sOlo  queda  el  renovado  letrero. 

(4)    La  letra  del  cpiuño  borrada  aunque  moderna,  no  permite  leer  la  (echa  en 
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culto  siglo  XVII  (i);  de  las  últimas  la  de  la  parte  del  evangelio 

recuerda  en  simple  losa  el  nombre  de  Alvar  Rodríguez  de  Cueto 
caballero  de  la  Banda  y  adelantado  de  Castilla  (2).  y  su  colate- 
ral dedicada  á  la  soledad  de  la  Virgen  presenta  en  su  churri- 
gueresco retablo  dos  buenas  estatuas  de  san  Francisco  y  santo 
Domingo.  Posteriormente,  á  mediados  del  siglo  xviit,  se  abrid 
en  el  costado  de  la  nave  de  mediodía  la  ostentosa  capilla  del 
Pilar,  cuyo  afamado  arquitecto  fray  Antonio  Pontones  pagó  tri- 
buto á  la  corrupción  de  la  época,  sobre  todo  en  el  exterior  que 
se  demuestra  al  lado  de  la  puerta  de  las  Cadenas.  Mucho  antes 
había  admitido  la  nave  del  norte  la  capilüta  de  santa  Úrsula, 
reformada  luego  con  pésimo  gusto,  y  un  arco  del  renacimiento 
con  estimable  relieve  de  alabastro  que  representa  el  cuerpo  d^ 
Redentor  á  los  pies  de  su  Madre  dolorida  (3). 

En  el  período  postrero  del  arte  gótico,  hacia  la  entrada 
XVI,  fueron  labradas  las  sillas  del  coro  situado  en  el  centro  de 
la  iglesia;  las  inferiores  con  extraños  mascarones  ó  anímales  en 
el  reverso  de  sus  asientos,  las  superiores  con  menuda  arquería 
y  profusas  labores  en  sus  respaldos  y  doselete  corrido  de  capri- 
chosos arcos  intercalados  con  agujas.  Ajustó  cada  una  en  difl 
mil  maravedís  su  artífíce  Rodrigo  Alemán,  que  tenfa  acreditado 
su  primor  y  su  fértil  y  lozana  inventiva  en  las  de  la  catedral  de 
Plascncia.  Rodean  exteriormente  la  cerca  góticos  calados  sobre 
friso  plateresco  ¡  pero  las  pilastras  y  medallones  de  estuco  y 
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(i)  Representan, según  c1  rAtulo.al  marqués  de  Ccrratbo,  don  Rodrigo  Pacheco 
Oaorio,  virrey  de  Nueva  Eaptiíta,  fallecido  en  Uruiclaaen  t64'>.  y  <t  doña  M^rla  >*•- 
checo  üu  mujer.  Al  otro  ludo  hay  una  l»rga  inucripcíon  latina  pucfita  4  don  Fer- 
nando de  Toledo  que  muriO  en  África,  peleando  noto  con  siete  soldados  contra  IM 
turcos,  y  cuyo*  hueso*  trajo  de  allá  el  cardenal  Pacheco,  entregándolos  en  i  f  f  7 
a)  marques  tu  hcrmnno  para  darles  sepultura. 

ii)    Dice  el  letrero  que  fué  bienhechor  de  la  iglesia  j  que  murid  á  30  de  no- 
vicBíbre  era  de  1  );S,  esloc*  año  do  1  jio.  Habrá  error  en  la  Ceehs,  poca  U' 
de  la  Dands  no  fué  instituida  ha!<la  el  1 1 1  a. 

{■})  En  el  friao  do  la  capilla  de  Santa  L^rsuta  líese  que  la  mandó  hacer  Atvi 
do  Miranda  fallecido  en  t  ^  1 7  y  doñu  .Mayor  S4ochci  Cambay  au  mu)er,  y  encima 
del  arco  inmediato  quo  lo  costearon  y  dotaron  la  capilla  á  >  de  tnttto  de  1  ;tii  d 
noble  hijodalgo  Fernando  Chaves  de  Nobles  y  su  consorte  Juana  Per»  de  Pl- 
ndro. 


lordt^ 
kt*M 


retablo  det  trascoro,  de  qiie  con  tanta  complacencia  habla  en 
el  viaje  de  Ponz  el  buen  canónigo  su  trazador  (i),  dudamos  si 
valen  mucho  más  que  las  obras  churriguerescas  que  desaloja- 
ron. 

Por  la  nave  del  norte  se  sale  al  claustro,  que  no  es  lo  me- 
nos interesante  del  edificio:  sus  alas  abren  hacia  el  patio  cada 
una  cinco  grandes  ojivas,  pero  su  diverso  carácter  descubre  las 
épocas  entre  sí  distantes  en  que  fueron  fabricadas.  La  occÍden> 
tal,  casi  coetánea  del  templo,  subdívide  sus  arcos  en  tres  de 
forma  trebolada  por  medio  de  cortas  y  cilindricas  columnas  de 
románicos  capiteles  asentadas  sobre  anchísimo  antepecho;  y 
aunque  trepados  rosetones  de  tres  y  cuatro  lóbulos  bordan  los 
vanos  de  sus  aberturas,  todavía  el  aspecto  de  aquel  ándito  tiene 
menos  de  gótico  que  de  bizantino.  Algo  más  adelantado  aparece 
el  de  mediodía,  arrimado  á  la  misma  iglesia,  en  sus  columnitas 
ya  boceladas,  en  sus  capiteles  no  tan  gruesos  y  en  las  elegantes 
estrellas  recortadas  entre  sus  encajes,  completando  de  lejos  la 
perspectiva  las  ricas  ventanas  de  la  nave  que  por  cima  de  él 
asoman.  En  el  ángulo  que  forman  las  dos  alas,  una  inscripción 
puesta  debajo  de  un  pequeño  Calvario  toscamente  esculpido, 
nos  revela  et  nombre  de  Benito  Sánchez  maestro  de  la  obra, 
«dato  de  bastante  importancia  aun  cuando  no  se  le  atribuya  más 
«que  aquella  parte  del  claustro,  y  no  la  creación  y  comienzo  de 
la  basílica  como  se  ha  creído  generalmente,  sin  advertir  que 
«sta  debió  precederle  acaso  una  centuria  (2). 

No  tuvo  menos  suerte  en  perpetuar  su  memoria  el  que  cons* 
«ruyó  más  tarde  los  lienzos  de  oriente  y  norte  con  arreglo  á  las 
últimas  tradiciones  góticas;  llamábase  Pedro  GUémez,  y  su  bus- 
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(1)  LlamAbsse  D.  Hom6n  Pascual  Diez,  cuyas  noticias  de  Ciudad  hodrígo  Ío- 
>crM  Poní  «1  ñn  del  lomo  Xíl. 

(3)  El  epiuAo  dice  ael :  '  Aquí  yaz  Benito  SAnchcz  mnestrc  que  (ue  dcstn  obra, 
«  tiios  lo  perdone  amen.  •  Por  desgracia  carece  de  lecha,  pero  ni  tu  letra  gúticn 
nayúicula  eonrorme  t  la  del  siglo  xiii  a]  xiv,nl  sti  kn^uaíc  corrcipoodienle  i 
dicha  ¿poca,  ni  el  sentido  de  su  contexto,  autoría «n  par«  reconocer  A  Sánchez  por 
primer  arquitecto  de  la  catedral,  como  han  asegurado  copiítndüsc  unos  á  otros 
^oni.  CcAn  Bcrmúdci  y  cuantos  ac  han  ocupado  de  Ciudad  Rodrigo. 
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to  resalta  dentro  de  un  medallón  encima  de  la  puerta  de  salida 
al  patio,  al  lado  del  de  D.  Juan  de  Villafañc  canónigo  fabrique- 
ro (i).  Cada  arco  de  estas  dos  galerías  lo  compartió  en  cuatro 
menores  con  pilares  sin  capitel ;  en  los  calados  no  supo  ya  imi- 
tar la  gentileza  de  los  antiguos,  y  á  los  contrafuertes  exteriores 
puso  por  remate  botareles  de  crestería.  Las  bóvedas,  de  arcos 
cruzados  como  las  demás,  se  distinguen  por  alguna  labor  entre- 
lazada, contrastando  notoriamente  con  los  grotescos  mascaron- 
cilios  diseminados  sin  orden  por  las  del  ándito  de  poniente, 
rededor  de  ios  cuatro  muros  hay  excavados  nichos  semicircula-j 
res,  vados  los  mÁs,  los  restantes  ocupados  por  toscas  urnas,  al- 
gunas de  las  cuales  muestran  uno  que  otro  dibujo  bizantino  ó 
follaje  gótico  ó  moldura  del  renacimiento,  pero  una  sola  lleva  fi- 
gura de  relieve  y  por  cierto  muy  gastada.  Las  inscripciones  son 
dos  y  nada  antiguas  (2).  Lo  son  empero  dos  eÜgíes  de  Nuestra 
Seflora;  la  una  dentro  de  apuntada  hornacina,  graciosa  y  de  for- 
mas harto  redondeadas  para  clasificarla  entre  las  esculturas  gó- 
ticas; la  otra  deforme,  casi  horrible,  indudablemente  bizantina, 
en  un  hueco  sembrado  de  estrellas,  frente  á  la  puerta  de  comu- 
nicación con  el  templo  que  despliega  en  el  mismo  género  su  me- 
dio punto  y  sus  cuatro  columnas.  ^ 

No  hay  que  buscar  en  la  sacristía  alhajas  ó  preciosidades,  ni 
pergaminos  ó  códices  en  el  archivo,  ni  magnífica  sala  capitular, 
ni  suntuosa  escalera,  ni  otras  dependencias  acostumbradas  ¡  todo 
pereció  en  la  gloriosa  lucha  con  los  invasores,  y  todo  hubo  de 
habilitarse  de  nuevo  con  sobrada  sencillez.  Foco  faltó  para  queA 
entonces  se  arruinara  por  completo  una  construcción,  que  si  bien 
aislada  de  la  catedral  y  situada  á  sus  espaldas,  se  reputa  sin 
embargo  como  una  de  sus  excelencias.  La  capilla  de  Cerralbo, 


1 1)    Lkva  el  ar<iuÍteeto  un  compia  en  la  mado,  y  al  rededor  de  su  eabcia  el 
nombre  en  letras  gúllcaí  á  modo  de  corona. 

(3)    La  una  es  del  racionero  Fernando  kiborado  Avila  que  muriO  en  1617,  y 
otra  en  letra  gólica  dice :  •  Esta  capilla  mandó  hnccr  Bartolomé  Sanchci  de  Arrtra* 
lo  canOni|[o  que  (06  deita  iglesia,  el  que  dcxá  el  molino  de  Coiboncro  y  crcdadM 
de  (van  rey;  hanle  de  dexir  une  eopoUania  perpetua,  linO  «Ao  de  MOVÍ  aAov.a 
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ríncipiada  hacia  1 588  por  disposición  del  cardenal  D.  Francisco 
pacheco  y  Toledo,  hijo  de  los  marqueses  de  aquel  ttttilo  ypri- 
Bkt  arzobispo  de  Burgos  (1),  fué  udo  de  loü  más  inuchables 
modelos  propuesto  á  la  admiración  de  los  artistas  por  los  exclu- 
sivos  seguidores  de  Vitrubio,  y  hasta  á  los  ojos<le  los  que  no  lo 
son  se  recomienda  por  su  noble  sencillez  y  majestad.  Aunque 
no  terminada  sino  en    16S5  gracias  á  la  marquesa  D.'  Leonor 
de  Velasco,  no  se  desvió  un  ápice  de  la  rigidez  del  primitivo 
plan,  manteniéndose  inaccesible  á  tas  extravagancias  que  se  iban 
introduciendo :  dos  órdenes  de  pilastras  dóricas  con  nichos  en  los 
entrepaAos.  un  colosal  escudo  del  fundador  en  el  segundo  y  un 
frontón  triangular  por  remate  componen   la  fachada;  y  encima 
de  las  alas  del  crucero  y  de  la  capilla  mayor  asienta  un  cuerpo 
cuadrado  cefiído  de  balaustrada  con  agujas,  del  cual  arranca 
elegantemente  el  hemisférico  cimborio.   El  espacioso  inlertor 
Bonsta  de  pilastras  jónicas  pareadas,  bóveda  de  cañón  y  arcos 
ae  medio  punto;  la  cúpula  se  eleva  sobre  cuatro  pechinas,  y 
el  pavimento  de  mármol  copia  con  sus  dibujos  como  por  vía 
de  reflejo  las  líneas  de  la  techumbre.  Al  presbiterio  se  sube  por 
diez  gradas,  y  los  retablos,  así  el  principal  como  tos  colaterales, 
Hk>r  más  que  su  maderaje  haya  quedado  sin  dorar,  no  desme- 
Becen  en  su  corintia  arquitectura  de  los  celebrados  lienzos  que 
^^ra  ellos  se  pintaron  (2).  Hoy  desmantelados,  estremecidos  los 
muros  desde  los  cimientos,  no  se  han  rehecho  todavía  de  la  te- 
rrible explosión  que  por  azar  causaron  durante  el  sitio  los  per- 
Erechos  de  guerra  acumulados  en  su  seno;  por  el  ancho  bo- 
Huete  que  abrió  )a  pólvora  ui  la  gallarda  linterna,  penetra  á 


^B  (1)    EnpezA  por  arfcdUno  de  ciudad  Hodrigo,  )-  dEspufi*  de  haber  sido  ciutM- 
^Bdur  en  Komn  y  virrey  de  \apolc«.  murió  en  su  racirópolt  de  hurftos  en  i  i;q. 
^vuC  cnUrrado  su  cadáver  aun  lado  del  crucero  de  la  capilla  donde  >c  conservó 
larfO  Uempo  incorrupto. 

{  j)  El  cundn)  de  S.  Andrcs  titulordc  la  capilla  y  los  de  los  cuairo  [>i>ctnrc«  de 
la  Iglesia  hechos  para  los  iniercolumnius  del  retahla  mayor,  vinieron  de  l<oma: 
Iqb  del  Bautismo  de  Cristo  y  de  la  Concepción  los  hito  Kibera.  y  el  arquileclo 
£1.  Alonso  Illas,  regidor  de  Ciudad  Kodriiio,  loa  retablos  colaterales  donde  s«  pu- 
leron.  Talca  son  Im  noticio*  que  se  comunicoroo  ú  Poní. 
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raudile»  la  importuna  hiz  dd  sol :  y  en  vano  se  aguarda  hasta 
aqqi  oaa  maoo  reparadora  que  restituj'a  á  su  destino  la  fuoda- 
dóo  dd  cardenal,  como  la  ha  encontrado  el  seminario  contiguo, 
doode  acaba  de  renacer  del  polvo  la  obra  del  arquitecto  Sagar- 

Nueve  parroquias  y  otros  untos  conventos  reunía  Ciudad 
Rodr^o  en  tiempos  no  lejanos,  y  hay  quien  dice  que  de  las 
primeras  tuvo  antiguantente  muy  más  crecido  número  (i).  La 
de  San  Juan  en  la  plaza  y  la  de  5^an  Pedro  sobreviven  con  harta 
pobreza  á  su  supresión  sin  merecimiento  alguno  artístico;  hasta 
la  de  San  Isidoro,  única  que  dentro  de  las  murallas  subsiste,  no 
conserva  de  su  primiti%'a  fábrica  sino  un  ábside  lateral  de  ladrillo     « 
revestido  de  zonas  de  arquitos  concéntricos  de  medio  punto,     «.  ^ 
habiéndose  reedificado  con  bóveda  de  crucería  su  capilla  ma)*or    —m 
á  mediados  del  siglo  xvi  (2].  Hada  la  misma  época  erigió  el   M": 
noble  Juan  de  Chaves  y  Herrera  para  los   religiosos  Agustinos  .^^ 
una  suntuosa  nave  de  imitación  gótica,  trasladando  al  interior— :k  1 
de  la  ciudad  la  fundación  que  fuera  de  ella  habfa  hecho  en  1 4S3  -^3 
su  bisabuelo  Francisco  de  Chaves,  y  á  pesar  de  que  la  dejó^^á 
incompleta  y  sin  fachada,  los  escudos  de  armas  atestiguan  su^c— ' 
generoso  patronato  (3).  A  las  Descalzas  Franciscas  dio  pnnd—    ■■ 
pío  hacía  1605  la  ilustre  D."  Catalina  Enriquez  vistiendo  su  aus — ' — ' 
tero  sayal. 

Atravesando  la  hermosa  alameda  del  campo  de  Toledo,  '— 
cuya  fuente  adornada  con  surtidor  recibe  copiosas  y  excelentes-^ 
aguas  por  una  caflerfa  de  dos  leguas  que  se  pretende  haber  su- 


(1)  «Kn  lo  antiguo,  c»crlb<  el  c«n0nigo  Dlex  «I  viai«f0  Poiu,  tnvo  I*  ciudid 
ireinu  parroquial;  el  iírIo  paiado  tenia  on«c.*  Creemo*  exagerada  La  primera 
«Ifra,  y  en  el  alglo  svtt  Míndei  Silva  do  le  atribuye  mda  que  oclio. 

(a)  Die«  un  letrero  que  fundaron  dicha  capilla  rronclsea  Váxquei  el  ricfo  f 
Francisca  de  Aldana  lu  tnuler  y  que  fui  acabuda  cR  i  {46.  La  «niiKUedad  de  la 
parroquia  de  San  Isidora,  patrono  d«  la  ciudad.  rcRionu.  eotno  ya  ootamoa,  •) 
llampo  de  Femando  II. 

(j)  Trae  el  I'.  Herrera  en  su  llitloríA  dt  fot  A^tiilimot  dt  S«¡aiixtici.  !■  gcnoa- 
\<igU  do  loi  Chaves  proccdcniet  de  Portugal  i  Unes  del  algto  siit  y  ealaxodos  coa 
loa  tiarci  LOpci  de  Ciudad  Rodrigo. 


cedido  á  un  acueducto  romano,  nos  transferimos  desde  el  recin- 
to amurallado  al  crecido  arrabal  del  norte  poblado  de  superior 
y  casi  doble  vecindad.  Dos  parroquias  contiene  de  obra  insigni- 
ficante. San  Andrés  y  San  Cristóbal,  y  un  convento  de  Clarisas 
favorecido  ya  en  1 240,  bajo  la  advocación  de  Sancti  Spiritus  con 
exenciones  y  privilegios,  é  ilustrado  con  varias  memorias  sepul- 
crales, desde  la  venerable  sor  Hadabona  que  descansa  en  el 
coro,    hasta  la   magnffíca    Beatriz  del  Agüita,  que   muriendo 
en    1535,  después  de  cincuenta  años  de  abadesa,  legó  su  mar- 
mórea eügie  á  la  capilla  mayor  (i).  AIU  cerca  se  levantaba  el 
convento  de  Santa   Cruz,  de  monjas  Agustinas,  establecido 
en  1517  por  doña  Beatriz  Pacheco  de  la  casa  de  Cerralbo:  su 
situación  lo  convirtió  en  Tuerte  avanzado  para  resistir  los  ase- 
dios de  iSio  y  iSiz,  llenándolo  de  gloria,  de  sangre  y  de  rui- 
nas. Entonces  también  sucumbieron  tres  inmediatos  conventos 
de  religiosos,  el  de  Santo  Domingo,  el  de  la  Trinidad  y  el  de 
San  Francisco,  que  colocado  á  un  extremo  del  arrabal  le  comu- 
nica su  nombre  todavía.  Era  el  más  notable  de  todos,  y  gloriá- 
base de  deber  su  origen  al  mismo  santo  patriarca  y  de  conser- 
var sus  huellas  en  un  pozo  triangular  del  huerto  y   en  multitud 
»dc  tradiciones,  que  movneron  la  devoción  de  los  vecinos  á  trocar 
en  suntuoso  templo  la  humilde  ermita  de  San  Gil  donde  se  ha- 
l)fa  albergado.   Restos  hemos  visto  de  su  magnificencia  en  los 
grandiosos  paredones  de  sillería,  en  los  arcos  ojivales  de  la 
luve  ya  sin  bóveda,  en  la  capilla  mayor  y  otras  vastas  capillas 
i  derecha  é  izquierda  rodeadas  todas   de  nichos  mortuorios, 
cuyas  removidas  tumbas  y  efigies  volcadas  contra  el   suelo 
guardan  mal  los  blasones  de  tantas  familias  ¡lustres  que  allí  se 
prometieron  más  respetado  y  durable  reposo  (a). 


fi)    Sobre  Mtc  convcato  j  oí  de  franciscanos  víudsc  loa  Anultt  de  Wadingo. 

(a>    En  una  capilla  de  la  izquierda  Ictmosí  la  inscripción  sif-uicntc  ca  carsetc- 

tn  góticos:  «Esta  sepultura  y  capilla  es  del  venerable  ecAor  Conzato  de  Soria  ra- 

OMiero  que  fue  en  la  santa  iglesia  desta  ciudat.  el  que  Is  mando  facer  de  sua  bic- 

^c  dotar  de  retablo  y  ornameotus ;  díeronsela  los  podreü  reverendos  ayuntados 

ipilulu  provincial  pura  si  y  para  su  linaje ;  fallescíO  aiio  de  MDXVt  años.*  A 

I' 


Por  sur  y  oeste  corre  á  los  pies  de  la  ciudad  el  Águeda, 
arrastrando  arenas  de  oro  en  su  corriente  no  escasa,  y  deslizán- 
dose, al  acercársele  por  el  primer  punto,  bajo  los  siete  arcos  de 
su  puente,  la  mitad  del  cual  es  de  fábrica  antigua  como  las  dos 
torres  que  defendían  un  tiempo  sus  extremidades,  aunque  no 
tanto  como  el  informe  verraco  de  piedra  colocado  á  su  salida, 
la  mitad  renovado  en  1770  á  costa  de  la  provincia  y  de  las 
otras  colindantes  por  el  citado  Sagarvínaga.  Comunica  el  puente 
con  otro  arrabal  harto  menor  que  el  de  San  Francisco  y  ex^ñ 
puesto  á  las  inundaciones  del  río  inmediato:  su  parroquia  se  ti- 
tula Santa  Marina.  Sobre  la  misma  ribera,  aunque  á  ima  hora 
casi  de  distancia,  tuvieron  los  Premostratenses  un  espacioso 
convento,  empezado  en  1590  por  Francisco  Martfn  religioso  de 
la  orden;  y  á  la  cúpula,  crucero  y  capilla  mayor  de  su  iglesia  dio 
remate  en  el  pasado  siglo  Sagarvinaga,  y  decoración  de  colum^ 
ñas  dóricas  y  compuestas  á  las  galerías  del  magnífico  claustro. 

Al  rededor  de  Ciudad  Rodrigo,  como  formando  el  palenque 
de  las  gloriosas  lides  que  ha  sustentado,  trazan  las  sierras  un 
dilatado  circo  abierto  sólo  por  el  lado  septentrional,  hacia  don- 
de afluyen  los  copiosos  riachuelos  desprendidos  de  sus  vertic 
tes.  Ameno  es  el  horizonte,  accidentado  y  cubierto  de  vegetad 
ción  el  territorio ;  pero  en  un  radio  de  cinco  ó  seis  leguas  apenas' 
brota  ni  vieja  ruina  ni  recuerdo  histórico,  excepto  el  de  alguna 
conferencia  de  reyes  en  Fuente  Guinaldo.  Toda  la  importancia 
del  partido  la  absorbe  su  cabeza,  cual  si  las  demás  poblacionea 
rústicas  é  ignoradas,  no  fueran  otra  cosa  que  aduares  transite 
rios  prontos  aún  á  replegarse  dentro  de  los  muros  ó  á  guare- 
cerse en  las  breñas  á  la  menor  señal  de  alarma. 
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mino  derecha  hallamo*  do*  epiuiioíi  de  l.ope  Offorfo  Centeno  y  de  l'cro  Alv«r 
V^Mcao  (|uo  niurió  en  i  s>4.  caballeros  y  re^dnrc*  cntrntnboi,  y  en  otra  c*ptll 
del  mítmo  \»da  el  de  don  Ucrnardino  del  Águila,  arcediano  de  Alcam  en  la  cale 
dral  de  Toledo,  fallecido  en  i  st)j.  hermano  6  «obrino  sin  duda  del  obts|>o  de  í.» 
tniin  don  Antonio  del  Águila  muerto  en  i  ;úo,  cuya  era  la  cjipilla  y  que  lonla  en ' 
ella  BU  estatua  levnntnda.  En  la  capilla  mayor,  ademas  de  tas  hornaclnat  bajn«,  ha- 
bla en  alto  dos  de  U  decadencia  gdtica. 


CAPÍTULO  VIII 


La  Peña  do  Francia,  la  Al  be  rea,  las  Batuecas 


que  en  la  pérdida  de  España  no  lodos  los  fugitivos 
retirasen  hacia  Asturias,  hallando  muchos  más 
cercano  asilo  en   las   montañas  de  su  respectivo 
país,  sea  que  de  la  incursión  atrevida  de  Alfonso  I 
por  el  centro  de  la  península  quedaran  colonias 
establecidas  en  los  sitios  más  quebrados,  parece  indudable  que 
la.    imponente  cordillera  tendida  al  sur  de  Salamanca  sobre  los 
Confines  de  Extremadura,  abrigó  en  su  seno  moradores  cristia- 
nos mucho  antes  de  asegurada  la  reconquista  de  la  tierra.  Peña 
de    Francia  se  titula  de  tiempo  inmemorial,  la  escarpada  cima 
quie  descuella  hacia  el  medio  de  la  formidable   muralla  siete  le- 
guas al  oriente  de  Ciudad  Rodrigo;   y  este  nombre  de  origen 
inapeable,  enlazándose  naturalmente  con  las  romancescas  tradi- 
ciones de  Carlomagno  y  de  sus  pares,  ha  dado  ocasión  de  traer 
"W  un  conde  Teobaldo  que  el  vulgo  llama  Montesinos,  hijo  del 
conde  Grimaldo,  y  nieto  de  Pipino  el  gordo,  á  quien   su   tío 


Carlos  Martel  obligó  á  expatriarse  por  envidia  de  la  mayordo- 
mía  de   palacio.  Atribuyesele  haber  poblado  con   sus  gentes 
aquellos  lugares  á  mediados  del  siglo  viii,  ó  por  tolerancia  yM 
hospitalidad  de  los  sarracenos,  ó  con  el  apoyo  del  rey  de  Astu- 
rias: una  lápida  algo  violentamente  interpretada  por  Morales 
la  i'inica  confirmación  de  semejante  etimología  (i).  De  todas 
maneras,  cuando  al  rededor  de  Salamanca  al  tiempo  de  su  res^ 
tauración  había  ya  tnozáraóes  esparcidos  por  la  vega,  no  es  cí 
traño  que  existiesen  también  de  antes  en  el  corazón  de  la  sierra 
y  de  ella  más  bien  que  de  la  Cantábrica  procedían  los  que  figu- 
raron entre  las  razas  pobladoras  con  el  epiteto  de  serranos, 
pretendiendo  sobre  los  demás  cierta  preferencia  de  alcurnia.      | 
Limpiada  de  infieles  la  comarca,  fueron  bajando  los  refugiad 
dos  á  las  llanuras,  y  aquellas  asperezas  volvieron  á  su  soledad 
por  algunos  siglos,  hasta  que  en  la  primera  mitad  del  xv 
niendo  de  Santiago  un  peregrino  francés  llamado  Simón  Vela 
como  si  á  los  franceses  anduviera  vinculada  con  el  nombre 
historia  de  la  pefia,  desenterró  en  su  aimbre  una  ¡magen  de  la 
Virgen,  objeto  de  antiguo  culto  y  sepultada  no  se  sabe  cuám 
ni  por  quién  en  momentos  de  peligro.  Fué  el  hallazgo  precedíc 


(i)    llalUbBMcn  unAcrmlUdc  San  Juan  »iia  cnel  Urmlno  de  Santittiílei 
Ui  Skrrt.  que  Morirles  creyó  haberse  cdilicado  con  los  ruto»  de  otra  mát  va 
ijjIoAia  dcstruldu.  dcscríbiendo  su  curioa«  pil*  bautismal  i  )n  cual  bajaba  por  un 
conductti  «I  agua  vivn  de  la  pefta  y  donde  según  voí  de  Ion  gentes  fui'  bauticado 
Montesinos.  No  habiendo  podido  iui4(ar  el  diligente  anaUst*  por  inspcccian  per- 
sonal sino  por  la  relación  que  del  edificio  y  de  la  tipidn  le  envid  el  obi«po  de 
lamancadon  Jerónimo  Manrique,  hiio  mal  eo  adetsninrdernasiadosus  conjetura 
Lan  palabras  que  se  leían  eo  unas  piedras  rotas  de  mdrmol :  in-¿tess«m  «atltt 
mpicc  eltment...  a^^ljlíius...  ibi^ue  quoá  p»potctrit  impettabil,  las  aplica 
pliendo  acertadamente  sus  huecos  á  la  dcdlencldn  de  la  iglesia  ;  pero  en  las  I 
ff»\tnit9  lelUi  quonJam  comili  Delgic»  T.  X.  Y....  imp,  C.  M.  F.  rtx  P<P>iiil...  ho 
CalUe  Jonu  nCCX.XIil  hallamos  harta  oseurídad  para  fundar  en  ellos  la  venida  < 
conde  Teobaldo  i  la  pcninsuta  y  A  tanta  distancia  de  la  (rontcrn.  Ni  Carlos  MancL. 
se  tituló  emperador  y  rey  de  los  Troncos,  ni  condes  de  huirica  Teobaldo  ni  su  pa»- 
dr« ;  y  asi  hablándose  hecho  imposible  con  la  dcsafuirición  de  las  piedras  el  eom  ~"' 
probar  su  lectura,  no  resta  m.ls  <|uc  suspender  el  juicio  en  materia  tan  dudo* 
Aftádese  que  el  caudillo  francas  en  memorio  de  <irlmaldo  su  padre,  dio  numhrc 
lugur  que  se  llama  ahora  t-'ucnte  ■•uinaldo. 


Avila   y   segov  i  a  34; 


y  acompañado  de  tantas  maravillas  (i),  que  noticioso  de  ellas 
JuaJí  II  confío  á  religiosos  dominicos  la  custodia  del  santuario, 
y  en  1445  después  de  dar  gracias  á  nuestra  Señora  por  la  vic- 
toria de  Olmedo,  le  cedió  la  jurisdicción  del  terreno  confiscado 
al  rebelde  infante  de  Aragón,  don  Enrique.  La  capilla  princi- 
piada por  Simón  Vela  quedó  comprendida  en  una  iglesia  de  tres 
naves  y  fuertes  bóvedas ;  treinta  y  tres  lámparas  de  plata  pen- 
dían ante  el  prodigioso  simulacro,  reinas  y  títulos  y  prelados  le 
formaron  un  tesoro  de  ricas  joyas,  y  ex-votos  de  toda  clase 
atestiguaban  sus  singulares  favores  y  la  gratitud  de  los  pere- 
grinos. Esta  devoción,  que  reproduciendo  la  célebre  efigie  le 
erigió  en  muchos  pueblos  altares  6  ermitas  bajo  la  misma  advo- 
caciíSn,  no  se  redujo  á  los  contornos  ni  á  las  provincias  limítro- 
fes siquiera,  sino  que  traspasó  la  frontera  de  Portugal,  salvó  las 
costas  de  la  península,  y  propagada  por  misioneros  y  soldados, 
«1  Oran  la  aclamó  patrona  y  en  Filipinas  impuso  su  nombre  á 
una.  nueva  población. 

La  erguida  peña,  aislada  por  todos  puntos  menos  por  el 
<^ste  donde  se  enlaza  en  suave  declive  con  la  cordillera,  domi- 
'^a-  sus  más  altos  picos  y  á  lo  lejos  por  un  lado  las  llanuras  de 
Salamanca  hasta  la  capital,  por  el  otro  las  campiñas  extremeñas. 
En  verano  la  envuelven  las  tormentas,  y  los  rayos  hieren  su 
*l®^iiuda  frente;  cúbrenla  en  invierno  las  nieves  con  su  tupido 
"^^-nto  y  la  hacen  del  todo  inaccesible  á  huella  humana.  Así 
•^«ia  año  desde  que  cerraba  octubre  hasta  asomar  el  mayo  cesa- 
°^n  las  romerías,  la  Virgen  se  quedaba  casi  sola  al  cuidado  de 


C  i)   Tales  fueron  la  predicciún  de  una  doncella  de  Sequeros  diez  años  antes  en 

Sito  de  morir,  la  revelación  que  movió  á  Simón  Vela  á  recorrer  la  Francia  y 

f*"*»  parte  de  España,  eo  busca  de  la  indicoda  peña,  la  luz  sobrenatural  que  guió 

*   Mcavaciones,  y  la  curación  repentina  de  varias  dolencias  en  los  cinco  obre- 


^  ^  que  las  practicaron.  Verificóse  la  invención  en  ig  de  mayo  de  1434,  aunque 

'.  ^'^ana  la  refiere  al  1409  i  en  1436  se  expidió  el  real  privilegio  paro  la  fundación 

^1   convento  por  consejo  del  célebre  fray  Lope  de   Barricntos,   Dos  años  después 

'^rlú  Simón,  pronosticando  el  descubrimiento  de  una  efigie  de!  Cruciñcado,  de 


(^* 


*Qtiago,  de  san  Andrés,  de  santa  Catalina  y  de  una  campana;  las  tres  primeras 


^Toa  halladas  dentro  pocos  aflos  y  tuvieron  en  el  santuario  sus  capillas. 
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un  sacerdote,  y  la  comunidad  pasaba  á  habitar  el  espacioso  con 
vento  que  se  había  fabricado  con  el  nombre  de  Casa  Baja  junto 
al  lugar  del  Maulo.  En  estos  tiempos  ¡ay!  la  soledad  del  san 
tuario  no  es  ya  transitoria  sino  permanente,  y  en  pos  del  aban 
dono  empieza  á  invadirlo  la  mina,  sin  respetar  las  obras  poste 
riores,  ni  la  facltada  y  gradería  del  siglo  xvii,  ni  la  torre  de 
XVIII;  pero  el  culto  de  la  imagen  sigue  perpetuo,  y  aun  solemn 
y  entusiasta,  en  la  cercana  ermita  de  la  Blanca  erigida  en 
sitio  de  su  primer  descubrimiento.  Allí  reside  instalada  desde 
1859,  terminando  con  aceptación  general  las  querellas  y  nvali<^ 
dades  délos  pueblos  vecinos,  que  una  vez  suprimidos  los  religio- 
sos sus  guardadores  naturales,  se  disputaban  y  obtenían  sucesi-^ 
vamente  por  sorpresa  ó  por  amenaza  su  sagrada  posesión  (i).  fl 

Cabalmente  al  pié  de  la  venerable  montana  ó  en  los  valles 
próximos  que  forman  sus  ramales,  se  reúnen  los  más  y  los  meifl 
jores  de  aquella  serranía;  Sequeros  investido  hoy  con  la  pre- 
eminencia de  cabeza  del  partido,  Miranda  del  Castañar  que  lo 
fué  del  condado  concedido  por  Enrique  IV  á  Diego  López  de 
Zúñiga  y  conserva  su  antigua  parroquia  y  sus  murallas  y  su 
castillo.  Cepeda  donde  poco  há  se  descubrían  vestigios  de  uo 
convento  que  se  reputaba  de  Templarios,  San  Martín  del  Cas- 
tañar que  lo  tuvo  de  Franciscanos  fundado  en  1437  con  el  títu- 
lo de  Nuestra  Señora  de  Gracia  por  el  obispo  don  Sancho  de 
Castilla,  Villanueva  del  Conde,  Mogarraz,  Monfurte  y  otros  lu- 
gares de  menor  importancia.  El  más  crecido  de  todos,  aunque 
no  pasa  de  quinientos  vecinos,  es  la  Alberca,  aldea  en  o 
tiempo  de  Cranadilta  dentro  del  límite  de  Extremadura,  que  coi 
su  concejo  y  con  el  de  Miranda  corrió  desde  fines  del  siglo  xiii 
mismas  vicisitudes  que  el  señorío  de  Ledesma.  Si  algún  día  llevi 


(1)    Durante  la  inv«slitn  (ranocso  (ui  ociiliada  fli||itosameDte  Ineflifle  en  la  pi 
rroquÍ«l<]c  U  AltxrcJi  b4|irDnlii  y  rciuvtL'ronla  por  algunos  mcnc*  A  principio 
do  16 Jt  io*  vecinos  de  Mo^irrax. upotlcrAroDsc  de  clin  en  iHk  \o*  de  Scquii 
4<(uienGS>c  la  tomutun  en  18^4  los  de  la  Alberca.  aprovechaitdti  IcmIos  A  «a  «■ 
loa  auccaos  pollticoa,  haata  quo  en  iH|0  fuii  restituida  A  cu  prcdile,:u  montsAa. 
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el  ijombre  de  Valclelaguna  debió  ser  muy  anteriormente,   pues 
con  el  actual  aparece  ya  en  la  concordia  ñrmada  en    i  267  con 
su  cabeza,  [lor  la  cual  eran   llamados  don  de  sus  hombres  bue- 
nos á  las  juntas  concejiles  para  el  reparto  de  impuestos,  y  se  le 
oior^ban  una  dclicsa  y  unos  castañares.  Este  derecho  mandó 
g-uardarle  en  1353  el  infante  don  Juan  bastardo  de  Alfonso  XI. 
cuyas  mercedes  le  confirmó  en  1355  el  rey  don  Pcdroy  en  1375 
Hnríque  II.   A  la  par  de  Ledesma  fué  transmitida  la  Alberca  y 
pafs  adyacente  por  don  Sancho  conde  de  Alburquerquc  á  su  hija 
Leonor  esposa  de  Fernando  1  de  Aragón,  y  por  ésta  á  su  tercer 
hijo  don  Enrique:  pero  al  distribuir  Juan  II  los  despojos  del  in- 
fa,nte,  cupo  esta  parte  de  ellos  á  la  poderosa  familia  de  Alba 
que  la  retuvo  constantemente. 

De  su  pasado,  por  modesto  y  tranquilo  que  se  deslizara  en 

aquellos  valles,  quedaron  á  la  Alberca  algunos  recuerdos:   un 

pulpito  de  madera  consagrado  en   1413  por  la  predicación  de 

sao  Vicente  Ferrer,  guardado  largo  tiempo  en  la  ermita  de  San 

Sebastián  hoy  de  San  Blas;  una  casulla  de  hilo  de  oro  tejido  sobre 

raso  carmesí,  hecha  de  un  balandrán  que  regaló  á  la  parroquia 

el   rej'  don  Juan  al  visitarla  á  fines  de  mayo  de  1445  después  de 

na-twr  triunfado  en  Olmedo  (i);   un  pendón  con  las  armas  del 

prior  de  Ocraio,  tomado  en  1475  álos  portugueses  por  las  mu- 

j^'~es  del  pueblo,  si  no  miente  la  tradición,  ora  se  internasen  en 

P**»  de  sus  maridos  por  la  frontera  adelante  hasta  Almeida,  ora 

'^'^luzasen  de  su  invadido  suelo  al  enemigo  (2).  Monumento  no 

'c  Ha  dejado  ninguno,  pues  tal  título  no  merece  la  iglesia  de  la 

"^Unción,  aunque  por  sus  tres  naves  abovedadas,  ancho  presbi- 

terio  y  torre  de  cien  pies  pase  por  la  más  suntuosa  de  la  coinar- 


t  >>  Gslaenxutlo  de  mr^  hechura  cin  cenefn,  y  *6\a  se  usa  en  1a  mísn  de  la 
""^hcde  Navidad,  despuíx  de  !n  cust  se  reta  un  rcsp'inso  por  el  alma  de  dicho 

(3)  De  «mba*  maneras  s«  reñere  ct  hecho,  y  en  memoria  de  ¿I  iba  el  pueblo 
^^almentc  en  el  secundo  dia  de  Pnscun  al  Hano  de  las  Hcras  donde  se  daba  á 
'|^'^'>iuna  coloción  cumplida,  ciif  o  gasta  auinríiaron  los  duques  de  Alba,  según 

"^Cúnenlo  del  archivo  municipal.  Ignoramos  sí  con  el  mismo  suceso  se  relaciona 

"  QbR)br«  de  Matancias  que  lleva  un  vecino  arroyo. 
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ca,  ni  lo  merecería  probablemente  el  castillo  del  cual  sólo  el 
nombre  permanece  en  lo  más  alto  del  lugar.  En  cambio  sus  lo- 
mas se  visten  de  olivares  y  viftedos,  crecen  en  su  vega  copiosos 
y  variados  frutales,  y  aguas  cristalinas  corren  en  todas  direcdo- 
nes  bajo  densos  bosques  de  nogales  y  castaños-,  pero  al  desplo- 
marse de  la  peña,  cuya  vertiente  oriental  ocupa,  las  precoces 
nieves  del  otoño,  la  población,  tan  inerte  como  la  naturales!, 
queda  aprisionada  en  su  lodoso  recinto  y  en  sus  ahumadas  y 
endebles  casas  de  dos  pisos,  destacándose  oscura  y  sombría  eo 
medio  de  la  monótona  blancura  de  los  campos. 

Palpábanse  las  sombras  por  las  angostas  calles  y  la  llura 
se  desprendía  de  los  aleros  á  torrentes  á  la  entrada  de  una  no- 
che de  noviembre  de  1852,  cuando  la  simple  recomendadón 
de  persona  desconocida  nos  franqueó  una  de  aquellas  puertas; 
y  mientras  á  la  lumbre  del  hogar  secábamos  la  ropa  y  volvían 
á  su  agilidad  los  arrecidos  miembros,  penetraba  más  suave  tal 
vez  en  nuestro  espíritu  el  calor  de  las  ingenuas  virtudes  allí 
domiciliadas.  Casi  nos  inclinábamos  á  bendecir  la  furia  de  la 
tormenta  que  á  tan  franca  y  cordial  hospitalidad  había  dado 
ocasión;  y  si  algún  suspiro  involuntario  nos  arrancaba  su  tenaz 
violencia  al  segundo  y  al  tercer  día,  mil  delicadas  atenciones 
preferibles  á  los  más  costosos  obsequios  se  empeñaron  en  dis- 
traer y  amenizar  nuestra  forzosa  permanencia.  La  cuarta  aurora 
no  asomó  más  bonancible:  entonces  el  jefe  de  la  honrada  &milii 
á  vista  de  nuestro  impaciente  afán,  acomodándonos  coa  tíenu 
solicitud  en  su  caballería  y  marchando  á  pié  delante,  se  dispuso 
á  arrostrar  generosamente  unas  fatigas  impropias  de  sus  aflos 
y  de  su  bienestar  y  á  guiarnos  á  las  Batuecas. 

Valle  celebre  á  fuerza  de  considerársele  como  ignorado,)' 
sinónimo  de  salvaje  y  apartada  tierra,  era  ya  en  aquella  esta- 
ción punto  menos  que  inaccesible ;  y  al  doblar  la  cumbre  que  lo 
separa  de  la  Alberca,  de  media  legua  de  subida  y  legua  y  media 
de  kíjada.  hacían  parecer  mayor  su  profundidad  la  cerrazón  de 
las  nubes  di-  vez  en  cuando  surcadas  por  siniestro  rayo,  ya 
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fragor  del  trueno  que  retumbaba  por  sus  cavidades.  Las  encres- 
padas cordilleras,  que  gradualmente  asoman  perdiéndose  en 
lontananza,  se  confundían  entonces  en  una  monótona  oscuridad; 
y  enfrente  y  á  los  lados,  según  descendíamos  por  la  pedregosa 
senda,  pendientes  cuestas  iban  estrechándonos  el  horizonte  y 
comprimiéndonos  á  la  vez  el  corazón.  En  vano  desde  una  cruz 
de  piedra  puesta  hacia  la  mitad  del  camino  se  esforzaba  nuestro 
buen  guía  para  mostrarnos  en  el  fondo  de  la  sima  la  vega  y  el 
convento ;  apenas  si  la  niebla  nos  permitía  entrever  una  dudosa 
mancha  verde,  hasta  que  el  ruido  siempre  creciente  del  riachuelo 
aumentado  en  aquellos  días  con  cien  arroyos  y  el  de  los  cedros, 
apreses  y  castaños  agitados  por  el  viento  nos  anunciaron  la 
proximidad  del  nido  oculto  en  aquella  fresca  espesura.  Los  ex- 
traños y  confusos  rumores  y  el  tétrico  colorido  de  los  objetos 
parecían  conñrmar  á  la  sazón  las  medrosas  consejas  que  en  otros 
tiempos  alejaban  del  sitio  á  los  pastores,  suponiéndolo  morada 
de  malignos  espíritus  cuyas  voces  y  espectros  se  figuraban  dis- 
cernir, antes  que  los  conjurara  la  erección  del  sagrado  edificio; 
pero  al  través  de  su  fúnebre  velo  accidental,  sonreíanos  aún 
y  nos  representaba  ideas  más  apacibles  y  más  conformes  á  su 
religioso  destino  aquella  soledad  tan  amena  en  aguas,  tan  lozana 
S  imponente  en  vegetación. 

Á  las  Batuecas  dio  fama  la  llegada  de  los  Carmelitas  des- 
calzos, que  careciendo  de  casa  de  retiro  ó  desierto  en  la  provin- 
na  de  Castilla  la  Vieja,  escogieron  en  1597  dicho  punto  y  ade- 
lantaron  tanto  con  la  protección  del  duque  de  Alba  á  pesar  de 
las  dificultades  suscitadas  por  los  de  la  Alberca,  que  en  5  de 
¡unió  de  1599  pudo  celebrarse  allí  la  primera  misa.  Nació  al 
mismo  tiempo  la  voz,  y  prestábanle  cierto  apoyo  la  rudeza  de 
ios  naturales,  las  maliciosas  burlas  de  sus  vecinos  y  la  creduli- 
lad  de  los  buenos  padres,  de  que  el  valle  y  sus  escasos  pobla- 
dores habían  estado  cerrados  hasta  entonces  á  la  comunicación 
y  aun  al  conocimiento  de  las  gentes,  y  que  su  descubrimiento 
ie  muy  rédente  data  se  debía  á  un  paje  y  á  una  doncella  del 


dniae,  que  hu^'cndo  á  ocultar  so  amor  en  lo  más  áspero  de  las 
breflas.  se  encontraron  con  aquel  angosto  mundo  escapado  por 
tantos  siglos  á  la  ambición  y  á  la  codicia.  En  el  origen  de  la 
«hrestre  raza  y  en  la  antigüedad  de  su  aislamiento  andaban 
discordes  los  pareceres;  quién  la  creía  goda  deduciéndolo  de 
algunas  voces  de  su  peregrino  lenguaje  y  de  varias  cruces  y 
vestigios  de  religión  que  conseri'aban.  quién  la  hada  alarbe  atri- 
buyéndole abominables  costumbres  y  supersticiones  (i).  El  siglo 
XVII  creyó  semejante  historia,  el  xviii  la  refutó,  en  el  nuestro 
tenemos  por  bastante  el  consignarla  á  fuer  de  curiosa  leyenda. 

No  faltaría  alguna  que.  á  ser  más  antiguo  el  convento,  acom- 
pasase de  maravillosas  circunstancias  su  fundación,  tanto  sor- 
prende verle  aparecer  sin  señal  de  desmonte  ni  casi  de  huella 
humana  en  lo  más  escondido  de  la  sierra  cual  si  hubiese  brotado 
del  mismo  suelo.  Sobre  la  entrada  de  la  vasta  cerca  adviértese 
la  efigie  de  su  titular  San  José  puesta  allí  en  1 766.  y  más  arriba 
una  espadaña  para  la  campana  que  tañían  á  su  llegada  los  via- 
jeros aguardando  debajo  del  profundo  portal  que  se  les  fran- 
quease la  clausura  (2).  largas  calles  de  árboles  variados  y 
gigantescos,  interpolados  de  tronco  á  tronco  con  lozanos  arbus- 
tos y  participando  de  la  libertad  del  bosque  y  del  artiñdo  de 
la  alameda,  conducen  al  ediñcio  ó  más  bien  al  grupo  de  bajas  y 
denegridas  construcciones  que  lo  forman;  á  un  lado  la  hospede- 
ría brindaba  con  franco  aunque  humilde  albergue  á  los  extraños. 


(11  CIP.  Nlcreoibcrg.  que  escribís  cuarenta  aflosdospuékdcl  aupucaiodcKu- 
brimlcnto.  lo  da  por  iodudablc;  rcii6o  dedica  uno  de  su»  tratados  4  dcmoalnir  lu 
fabulosa  del  hecho,  pero  antes  ya  lo  habia  verificado  el  bachiller  Tomas  üoiuilcj 
de  Manuel  publiGondo  en  i6qi  au  vriJiJera  re/.K'MMi  acerca  de  las  Batuecas,  La 
licctAn  tuvo  harta  vof(a  en  el  extranjero,  doiide  la  condesa  de  C'.enlift  ta  hizo  objeta 
dv  una  de  *ui  novelas.  ¡Notable  coincidencia,  eu|(erida  probablemente  por  la  aspe- 
reza de  tos  lufiarea  t  en  la  HcAa  de  Francia  se  supone  guarecida  una  colonia  cris- 
llana  en  medio  de  la  dominociAD  soiracena,  en  el  conilHuo  valle  uno  horda  aarra- 
csna  indepcndcntc  y  desconocida  de  los  reconquistadores  cristiano*. 

(a>  AntcK  de  conalruirnc  dicha  obra,  estaba  la  campana  cnciada  en  lo  alto  de 
un  iininde  akumoquc  acopado.  acRún  refiere  Ycpes,  quien  en  eltomoVdc*u 
C'(M(<  j  Jt  Sjn  ¡leuda,  impreso  en  lOi  5.  no*  dejó  una  minuciosa  dcBcripol<>a  del 
coQvcnto  de  Uatuccas. 
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ll  otro  la  ¡wrtería  por  medio  de  oportunos  textos  y  emblemas 
es  preparaba  á  penetrar  con  recogimiento  en  el  silencioso  claus- 

Todavía  cuando  lo  visitamos  embellecían  su  área  vistosos 
cuadros  de  boj  y  mirto,  y  se  cimbreaban  altísimos  cipreses,  y 
saltaba  el  agua  en  un  pilón  rico  y  lujoso  respecto  de  lo  demás; 
todavía  en  los  ángulos  del  soportal  que  lo  rodea,  y  que  da  en- 
girada  á  veinte  y  cuatro  reducidas  celdas,  seis  en  cada  una  de 
sus  alas,  subsistían  cuatro  n'isticas  capillas,  llamadas  basílicas 
como  por  contraste  de  su  pequenez  y  dispuestas  á  modo  de  naci- 
úentos,  donde  6guraban  toscamente  las  estatuas  de  Elias,  del 
lutista.  de  san  Pablo  ermitaño  y  de  san  Jerónimo  y  algunos 
pasajes  de  su  vida,  acompaí^adas  A  los  lados  por  otras  dos  me- 
nores imágenes  de  héroes  y  heroínas  del  desierto  (i)-  Dos  quin- 
tillas, ingenuas  y  algo  conceptuosas  á  veces,  al  lado  de  cada 
nicho  Interpretaban  las  altas  lecciones  derivadas  del  ejemplo  de 
los  santos. 

En  medio  del  claustro  se  levanta  la  iglesia,  que  por  ánditos 
cubiertos  comunica  con  los  pórticos  expresados,  reproduciendo 

I  en  su  fachada  la  imagen  del  esposo  de  María  y  una  alta  espada- 
fla  de  dos  cuerpos.  Espaciosa,  bien  proporcionada,  construida 
de  piedra  con  su  crucero  y  cúpula,  nada  sin  embargo  se  desvía 
de  la  rigidez  y  pobreza  del  instituto,  ni  encierra  más  que  scnci- 
Illos  altares,   ruda  sillería  de  coro  y  un  relicario  en  la   capilla 
frontera  á  la  sacristía  y  titulada  tü  la  reina,  á  quien   tenía  un 
tiempo  por  patrona.  El  oratorio  destinado  á  los  obispos  cuando 
gj^se  retiraban,  el  refectorio  situado  á  espaldas  del  templo  al 
Extremo  de  una  calle  de  árboles,  las  restantes  oficinas  del  con- 
vento, ¿qué  cosa  notable  pueden  ofrecer  al  artista?  Pero  no 
11    obstante,  bendiga  Dios  al  comprador  de  las  Batuecas,  que  treinta 
^fenos  atrás  por  una  rara  excepción  entre  los  de  su  clase  todo  lo 
^pon5er\'aba  con  esmero,  y  aun  si  mal  no  recordamos,  tenía  con- 

(i)    a  uno  y  ouo  costado  de  Sun  Ellas  csuin  Sao  Elisco  y  SaoU  ICufrASín,  «  Ion 
<^  S4n  Juan  itauílsU  San  Franco  y  Santa  Eufrosina.  é  los  de  San  Pablo  ^an  Onofre 
Sttta  Magdalena,  jr  4  los  de  San  Jerónimo  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  In  Crui. 
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fiada  su  custodia  á  un  lego  de  la  orden.  Desde  entonces  no 
bemos  lo  que  ha  sucedido,  s¡  habrán  venido  al  suelo  por  falt 
de  reparo  aquellas  endebles  fábricas,   si  habrá  sofocado  los 
gérmenes  del  cultivo  la  selvática  naturaleüa,  ó  si  por  el  contra- 
río la  habrá  despojado  de  su   magníñca  pompa  una  mezquina 
explotación.  Podrá   haber  perecido  para  no  volver  á  levantarse 
el  humilde  edificio,  devorado  segVm  noticias  por  un  incendio  en 
setiembre  de  1 87  2;  pero,  si  no  se  ha  empcfíado  en  su  exterminio 
el  hombre,  de  seguro  la  espontánea  vegetación,  sin  necesidad 
de  ayuda,   habrá  ya  reparado  á  estas  horas  el  estrago  de 
llamas  (i). 

Por  austera  que  ftiese  la  vida  de  comunidad,  en  ciertas  épc 
cas  del  año  se  trocaba  el  claustro  en  Tebaida  y  los  relígíosc 
en  anacoretas,  dispersándose  en  busca  de  mayor  soledad  y  pe 
nitcncia  por  las  ermitas  sembradas  en  derredor.  No  bajaba  st 
número  de  diez  y  seis,  y  cada  una  llevaba  el  nombre  de  un  santo' 
y  un  sello  particular  por  su  situación  ó  por  su  forma:  unas  en 
caramadas  en  la  cima  de  un  repecho  como  una  aspiración  de 
amor  y  de  esperanza,  otras  hundidas  en  las  quebradas  ó  metidas 
en  la  espesura  como  la  humildad  y  la  compunción,  sin  descubrir 
más  que  una  partícula  de  cielo;  cuales  construidas  en  la  hendi^ 
dura  de  una  pefla.  cuales  en  el  tronco  de  un  árbol,  señalándose 
entre  estas  por  su  adusta  sencillez  y  por  el  sublime  lema  mon- 
turo  satis  la  que  practicada  en  el  hueco  de  un  alcornoque  habi- 
taba el  padre  Acevedo  á  principios  de  esta  centuria  (2).  Todas 
sin  embargo  en  su  estrechez  contenían  el  altar  del  santo  sacri- 
ficio, el  lugar  del  trabajo  y  del  reposo  y  el  repuesto  de  frutas 
secas,  única  comida  del  solitario;  sus  cúpulas  hechas  de  troncos 
y  los  adornos  tallados  en  sus  portales  les  daban  por  fuera  cier- 
ta rústica  elegancia,  y  coronábalas  una  cruz  y  una  campana 


(i>    TrAtMC  de  rcstsblcoer  la  igle>ia  qu«  >oIttitUn  lu*  pritnIUvoa  ducAos. 

(a)    A  Im  a>  aAo*  de  edad,  tiendo  capitán  de  Runrdiafl  c*pnAoIas.  ««  caccrr 
en  el  convento,  y  fu<í  el  único  que  permaneció  en  ¿I  durnnu  In  ocupHlOn  do  I 
franccftcs.  qne  no  p«oelrsron  en  aquella  soledad. 
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medio  de  la  cual  se  correspondían  en  el  silencio  de  la  noche 

excitándose  mutuamente  á  oración.  Crecían  y  susurraban  en 

tomo  los  esbeltos  pinos,  los  corpulentos  cedros,  los  fúnebres 

cipreses,  los  castaños,  los  alcornoques,  combinando  sus  copas 

y  su  verdor  tan  diferentes,  y  dejando  apenas  llegar  los  rayos 

<íel  sol  á  las  modestas  llores  y  olorosas  plantas  que  alfombraban 

^I  suelo;  corría  junto  á  cada  ermita    una  fuente  ó  más  bien  un 

tarazo  del  arroyo,  que  bajando  de  las  peñas  y  cnizando  la  vega 

jTiansamenle.  después  de  imprimir  movimiento  á  dos  molinos, 

saltaba  de  la  cerca  desplomado  en  espumosa  catarata,  cuyo 

rumor  solemne  constituía  el  fondo  del  melodioso  concierto  de  los 

restantes.  E\  arte  más  exquisito  en  la  creación  de  sus  admirables 

jardines  no  alcanza  otra  cosa  que  imitar  las  agrestes  bellezas  y 

encantos  de  aquel  yermo,  así  como  el  mundo  para  hacer  dulces 

J' gratas  las  relaciones  sociales  con  el  barniz  de  la  urbanidad  y 

«nura  tiene  que  apelar  al  remedo  de  las  virtudes  sinceramente 

Cfís  lianas. 

Río  abajo  por  el  frondoso  valle  anduvimos  una  tegua,  en 

1"^    el  anubarrado  cielo  y  la  helada  llovizna  robaban  mucho  de 

^"     t^lacer  á  lo  pintoresco  de  tos  riscos,  al  verdor  de  los  árboles. 

*'   »^«jiirmulIo  de  la  corriente.  Pero  contraste  aún  más  acerbo  con 

ti  ^meno  y  variado  paisaje,  ofrecía  el  mísero  lugar  donde  nos 

lietuvimos  á  hacer  noche;  entre  los  frutales  y  huertecillos  de  la 

'^'^ada,  junto  á  las  vigorosas  encinas  festonadas  de  tiernas  vi- 

''^5*,  chozas  húmedas  medio  excavadas  en  la  tierra,  confundien- 

■í^se  con  ella  á  corta  distancia,  techos  de  pizarra  sin  mezcla  al 

^^^vés  de  los  cuales  penetraban  el  agua  y  la  luz  de  los  relám- 

P^-gos,  gentes  hurañas  y  haraposas  acostadas  sin  distinción  de 

^3cc  ni  edad,  sobre  montones  de  heléchos  al  lado  de  sns  ani- 

"'^■les  ó  caballerías.  Y  eso  que  estábamos  en  el  caserío  óalque- 

^'3-  de  las  Mestas,  la"Vnás  culta  por  su  proximidad  á  la  Alberca, 

"C  cuantas  forman  las  siete  feligresías  y  cinco  ayuntamientos 

^1    territorio  de  las  Hurdes  dentro  del  límite  de  Extremadura, 

verdaderas  hordas  cuyo  embrutecimiento  justiüca  en  parte  la 


:>  coS 


del 


fábula  de  las  Batuecas,  y  que  no  bastan  á  explicar  las  r^ 
montañas  en  cuyo  seno  viven. 

Para  siete  leguas  de  camino  que  dista  Béjar,  costeando 
rumbo  Á  oriente  las  faldas  de  la  sierra,  no  empleamos  menos' 
de  tres  jomadas,  que  et  implacable  temporal  nos  forzaba  á  in-i 
terrumpir  cada  vez  antes  de  perder  de  vista  casi  el  punto  de 
salida.  Los  cerros,  los  olivares,  las  poblaciones  se  nos  present 
ban  envueltas  en  un  velo  de  lluvia;  los  caminos  estaban  hecht 
arroyos,  y  en  el  hogar  de  las  posadas  donde  tan  lentas  se  su( 
dían  las  horas,  no  se  hablaba  sino  de  ríos  salidos  de  madre,  de 
caballerías  y  aun  hombres  arrastrados  por  las  avenidas,   1  Jt"' 
Herguijuela,  á  cuya  iglesia  puesta  en  alto  y  la  más  antigua  del, 
distrito,  seg^'m  tradición,  acudían  un  tiempo  los  lugares  coma 
canos,  más  adelante  Soto  Serrano,  Horcajo,  la  Calzada,  no  nc 
ofrecieron  más  que  el  abrigo  que  era,  á  la  sazón,  de  desear" 
sobre  todo;  impresiones  artísticas  no  había  allí  que  esperarlas» 
ni  la  ocasión  nos  hubiera  quizá  permitido  saborearlas  tranquila" 
mente.  Lo  que  nos  endulzaba  las  penas  del  viaje  eran  los  cuida- 
dos paternales  de  nuestro  bondadoso  conductor,  sus  consuelos 
no  aprendidos  en  ningi'in  libro  ascético,  sino  brotados  de  iflfl 
alma  profundamente  religiosa,  el  alto  ejemplo  de  abnegación 
con  que  atendía  no  más  á  nuestras  molestias,  sin  acordarse  de 
las  que  til  solo  por  nosotros   sufría:  de  suerte  que  al  llegar  jl 
Béjar  sobrepujó  á  la  satisfacción  del  descanso  la  angustia  de  l^| 
despedida.  Catorce  aAos  después  volvimos  á  abrazar  al  e.xcelen- 
te  anciano,  cnmpüéndose  nuestra  esperanza  y  su  promesa  de 
venir  á  nuestro  encuentro  desde  un  extremo  á  otro  de  la  pro- 
vincia;  y  de  esta  emoción  suavísima  participará  el  lector,  si 
hemos  logrado  cxciur  hacia  nuestro  real  y  verdadero  serrano, 
bien  ageno  de  obtener  y  de  merecer  la  publicidad,  algo  del  in- 
terés y  admiración  que  inspiran  los  tipo^r  ideales  de  Antonio 
Trueba  y  de  Fernán  Caballero  (i). 


( I )    tlii)o  el  itipcelo  (It  bcile:!as  morales  >'  recuerdos  latimos  tcrla  qulri 


CAPÍTULO  IX 


Béjar 


L  fin  después  de  tantas  villas  que  vegetan  y 
de  ciudades  que  decaen,  tropezamos  con  una 
población  que  prospera  y  se  engrandece.  A  la 
soledad  de  los  edificios  y  á  la  tristeza  aunque 
imponente  de  las  ruinas,  sucede  ¡espectáculo  bien 
raro  por  no  decir  único,  en  las  regiones  de  la  vieja 
Castilla!  el  lucimiento  de  nuevas  construcciones  y 
/a  animación  de  afanada  muchedumbre.  La  guerra 
<^vil  llamada  de  los  siete  años,  que  devastó  con  más  rigor  otras 
Provincias  extinguiendo  sus  focos  de  industria,  favoreció  el  rápido 


^  viaje  más  interesante,  más  instructivo  y  más  consolador  ciertamente, que  bajo 
"•'Ijstico:  no  nos  falla  caudal  de  observaciones  y  de  materia,  pero  si  pluma  y 
*'*i<in  para  ello.  ¡  Cuántas  flores  de  afecto  y  de  virtud,  recogidas  en  todas  las  es- 
'*'*s  de  la  inteligencia,  en  todos  las  gerarquías  sociales !  Por  más  que  avaros  de 
jW'ttbres  propios,  nos  cretmos  obligados  á  estampar  aqui  el  de  nuestro  amigo  de 
*Mberca,  el  Sr.  José  Puerto,  padre  del  presbítero  don  Luciano,  hoy  cura  de  la 
P'rroquU  de  San  Boal  en  Salamanca,  cuya  honrada  famitia  á  pesar  de  las  distin- 
¡"'«iaí  personas  que  ha  producido,  se  mantiene  en  su  condición  labriega  por  esa 
^«cla  de  modeatia  y  dignidad  peculiar  á  ciertas  provincias  y  única  capaz  de  rea- 
"Mr  la  verdadera  fusión  de  clases. 
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desarrollo  de  la  de  Béjar  y  el  prodigioso  incremento  de  sus  t^" 
lares  de  paños  establecidos  en  época  temprana  por  sus  duqu^^- 
Hasta  1850  no  subió  á  la  categoría  de  ciudad,  y  ya  en  aquel  Is 
fecha,  su  vecindario  de  diez  mil  almas  superaba  al  de  históric=^»-s 
capitales,  y  siguiendo  su  constante  progresión  prometía  nivelar^»^ 
en  breve  con  el  de  la  misma  Salamanca. 

A  un  pueblo  tan  solícito  de  su  porvenir  no  le  pregunt^;5s 
por  su  pasado,  ni  exijáis  testimonios  antiguos  á  su  improvisa.*::!^ 
grandeza.  Sin  embargo,  los  muros  y  el  ducal  palacio  y  los  ríscros 
que  les  sirven  de  cimiento,  dan  de  lejos  á  la  plaza  un  carácter 
sarraceno  ó  feudal,  y  la  naturaleza  nada  ha  omitido  por  otrs 
parte  para  hacer  pintoresca  su  situación.    Plantada  en  un  oblon. 
go  cerro  que  se  extiende  en  declive  de  levante  á  poniente,  cam- 
pea sobre  la  espesura  de  castaños  silvestres  que  viste  las  ver- 
tientes de  la  sierra  meridional,  cuyos  soberbios  picos  asoman 
en  anfiteatro,  cubiertos  de   nieve  casi  perpetua,  y  la  dfie  por 
aquel  lado  un  arroyo  fecundando  apacible  vega.  Más  caudalo&o 
y  útil,  corre  á  la  parte  del  norte   el   río  titulado  CuerpoJe- 
hombre,  cristalino,  rumoroso,  alma  de  las  artes  y  de  la  agricul- 
tura de  Béjar  por  su  perenne  curso  y  por  sus  repetidos  saltos 
y  cascadas ;  y  las  blancas  y  extensas  fábricas  levantadas  en  sW 
verde  margen,  la  espuma  y  el  ruido  de  las  presas,  el  puente  d« 
piedra,  el  caserío  de  la  ciudad  suspendido  en  la  altura,  con  sLiS 
acumulados  pisos  y  miradores,   la  loma  de  la  opuesta  orilla 
sembrada  de  alegres  viñedos,  componen  un  cuadro  que  á  pes»'' 
de  su  moderna  regularidad,  no  carece  de  atractivo. 

Las  murallas  han  desaparecido  en  parte,  con  el  ensancliC 
del  recinto,  y  no  obstante  hacia  el  este,  por  donde  más  ha  cree»- 
do  el  arrabal,  la  puerta  llamada  de  la  Villa,  conserva  sus  do* 
torreones  almenados  no  anteriores  al  principio  del  siglo  xvr.  A-* 
otro  extremo  subsiste  más  íntegra  la  cerca,  terminando  en  »^ 
puerta  del  Pico,  y  en  cambio  de  algunas  tapiadas  se  han  abiert*' 
por  el  sud  y  septentrión  diversos  portillos.  Divídese  Béjar  ^** 
tres  distritos  ó  feligresías ;  al  oriental  que  es  el  más  alto  presi"^      I 


San  Juan,  al  del  medio  el  Salvador  colocado  en  la  plaza,  al  de 
occidente  en  la  bajada,  Santa  María  la  Mayor.   Poco  ha.n  varia- 
do desde  su  erección  estas  iglesias  de  liso  ábside  torneado  y  de 
portal  labrado  en  ojivas  dccrecentes.  cuyo  techo  de  madera 
formando  ora  una,  ora  tres  naves,  sostienen  arcos  de  medio 
punto:   la  última   se  distingue  por  la  triple  arquería  de  ladrillo, 
que  borda  por  fuera  su  espalda  y  por  las  góticas  ventanas  de 
su  cuadrada  torre.  Cuando  la  villa  contaba  apenas  un  tercio  de 
babitantes,  no  contenía  menos  de  diez  parroquias;   y  entre  las 
suprimidas  permanecen  la  de  San  Gil  con  su  vieja  espadafla 
agregada  en  el  barrio  de  oriente  al  hospital;  la  de  Santiago  ó 
la  Antigua  más  abajo  de  Santa  María  cuyo  rudo  y  decrépito 
edificio  corresponde  bien  á  su  epíteto;  y  en  la  vega  de  mediodía 
Nuestra  Señora  de  las  Huertas,  de  donde  procede  la  inscripción 
romana  puesta  hoy  en  la  casa  de  ayuntamiento  (i).  Cayeron 
tiempo  hace,  San   Miguel.  Santo  Domingo,  San  Nicolás  y  San 
Andrés,  y  no  sabemos  si  habrán  seguido  su  suerte  desde  nues- 
ír-a   visita,  los  conventos  á  la  sazón  cerrados  de  franciscanos,  de 
"dominicas  y  de  terceras  de  Santa  Isabel,  cuya  portada  de  bas- 
**rite  ornato  y  de  buen  efecto,  pertenecía  á  la  clásica  arquitec- 

Hacia  el  medio  de  la  ciudad,  en  la  misma  plaza  que  ocupa 
^  í-in  lado  el  Salvador  y  al  otro  las  casas  consistoriales  con  su 
P<Sr-t¡co,  se  eleva  el  alcázar  de  sus  antiguos  señores,  trocado  de 
*^í*taleza  en  palacio  á  mediados  del  siglo  xvi,  sin  perder  los  re- 
®*V>io3  de  lo  que  había  sido  y  sin  llegar  á  lo  que  aspiraba  á  ser. 
^*J  fachada  que  mira  al  este.  Banqueada  por  dos  torres  ó  pabe- 
*iones  polígonos  ceñidos  con  una  franja  de  azulejos,  no  tiene 
^o^a  notable  sino  sobre  la  puerta  exterior  los  blasones  del  du- 
iMc;  Francisco  de  Sotomayor  y  Zúñtga  y  de  su  consorte  Guiomar 
*^^    Mendoza  en  cuyo  tiempo  se  fabricó;  pero  la  principal,  al  pa* 


^     til    DkcMf:O.M.  S— VALENTINO-AN.  XX.-FLAVUS  P,  (paltrJ-VMHf:- 
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recer,  debía  ser  la  de  mediodía,  adornada  con  dos  órdenes 
ventanas  en  cuadro,  que  seguramente  morirá  antes  de  ve 
concluida,  cual  sucedió  anos  atrás  con  sus  torrecitlas  laterales. 
El  patio  se  hizo  y  persevera  aún  al  estilo  del  renacimiento,  c 
dos  cuerpos  de  galería  y  escudos  en  tas  enjutas  de  los  arcos, 
mismo  que  la  fuente  puesta  en  un  ángulo,  marcada  con  la  fec 
de  1569  y  con  las  iniciales  del  duque  Francisco,  y  lo  mismo  que 
la  ancha  escalera,  al  lado  de  la  cual  sube  gradualmente  una 
majestuosa  columnata.  d 

Del  origen  de  Béjar  y  de  la  etimología  de  su  nombre  nada 
se  sabe,  por  más  que  ostente  en  sus  armas  cinco  abejas.  A  su 
reconquista,  sea  cual  fuere  la  edad  en  que  se  verificase,  anda 
unido  en  boca  del  pueblo  el  ardid  de  que  se  valieron  los  crbtia- 
nos  para  sorprenderla,  bajando  de  la  sierra  cubiertos  de  musgo 
ó  de  pieles  de  carnero  y  así  llegando  sin  ser  apercibidos  á  la 
puerta,  degollaron  á  los  centinelas  y  enarbolaron  en  las  conti- 
guas torres  las  banderas  que  traían  prevenidas.  Mejor  nombre 
que  el  de  /a  Trañión  merecía  por  este  hecho  la  puerta,  que  es 
una  de  las  tapiadas  al  mediodía,  La  duda  está  en  s¡  la  pobl 
ción  fué  nunca  reconquistada,  es  decir  si  existía  ya  bajo  los  sa' 
trácenos,  ó  si  en  vez  de  restaurarla  tuvo  la  gloría  de  fundar! 
por  primera  vez  .Alfonso  VIII  de  Castilla,  según  afirman  los  ana 
les  compostelanos  y  según  comprueba  la  concesión  de  su  fue- 
ro  (i):  porque  Béjar,  comprendida  entonces  en  la  serranía  d 
Avila  más  bien  que  en  territorio  de  Salamanca,  era  del  dominÍ< 
castellano  y  no  del  leonés.  Su  primitivo  asiento  fué  en  el  valle 
del  sural  rededor  de  Nuestra  Señora  de  las  Huertas,  hasta  que 
para  hacerla  más  salubre  ó  más  fuerte  ó  más  vecina  del  casiillo 
que  señoreaba  ya  la  loma,  la  mandó  trasladarse  á  esta  Alfonso 


] 


es 


(O    /<'«.  dk«n  loBcupresados  analcA  hablando  del  vencedor  de  Us  Nav«t, 
antt  fiof"''*"'  CoNcAdni.  ItfUm  el  CañeU  r(  Alarcon.  PlaecHci»  el  Ofi*r.  Ea  cuan 
al  fuero,  digno  de  mcnctdn  dcUnidn,  Corma  un  eOdice  de  ciento  se(oDt«  f  cu 
hojas  en  4.',  escrito  un  tetra  (¡Ailca  del  «iglaxiii  al  siv;  igndroM  la  fceba  proel m 
de  Ru  otorgamiento  por  Tallar  la  eoneluxtOn,  pero  indícala  una  not«  tnás  modcm* 
<|Uc  dleci/Nw/o  era  i«  ■  149,  correspondiente  al  artü  de  Cristo  lait. 
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el  Sabio,  á  cuyo  reinado  hay  que  reducir  de  consiguiente  sus 
^más  antiguas  construcciones. 

^K  A  falta  de  restos  bastante  copiosos  ó  importantes  que  obser- 
^n'ar  en  esta  Hnea,  durante  los  dos  lluviosos  días  y  prolijas  no- 
ches que  allí  permanecimos,  nos  encerrábamos  en  el  archivo  mu- 
nicipal, y  en  presencia  de  uno  de  los  fueros  más  completos  é  in- 
^teresantes  y  desconocidos  que  hay  en  Castilla  emprendíamos 
^Psondear  el  fondo  y  restablecer  en  cierto  modo  la  armazón  de 

Í  aquella  naciente  sociedad  tan  apartada  de  la  nuestra.  Preceden 
al  código  para  más  autorizarlo  magníficas  alaban/^s  del  rey  Al- 
fonso su  dador,  martíilo  de  ia  gente  alia  y  soberbia  y  eseudo  de 
la  h^ada  ó  civil,  destructor  de  la  morisma,  vencedor  de  arago- 
neses y  navarros,  de  leoneses  y  portugueses  (i).   Desde  luego 
sus  primeras  bases  revelan  en  el  soberano  la  intención  de  cons- 
üiuir  la  puebla  más  libre  de  que  hasta  entonces  cupiese  idea; 
'g"ualdad  de  condiciones  y  de  cultos,  exclusión  del  elemento  aris- 
tocrático, posesión  plenísima  de  los  bienes  y  facultad  omnímoda 
^«e  disponer  sin  más  restricción  que  la  relativa  á  manos  muertas, 
^Pndiilto  total  á  los  nuevos  vecinos  por  lo  pasado  y  severas  penas 
wntra  los  odios  y  delitos  que  retoñaran  en  daño  de  la  paz  pú- 
blica, concesión  de  ferias  por  quince  días  con  terribles  castigos 
a'  que  atentare  á  la  seguridad  de  cosas  y  personas,  tales  son 
las  disposiciones  que  lleva  el  fuero  por  delante  (2). 


(1)     OoccsoD   lo>  versos  que  contienen  cslc  elogio  escritos  al  príocipio  del 
Ubro  en  tinto  encornad*: 

l'rincipium  sioc  principio,  llnis  sine  fine, 
Presidium  fcr  more  pío.  Ucus  unicc  trine. 
Presenil  auclurcm  codcx  liobcl  orhis  hooorcm. 
\fl/onsum)  (lorcm  rcgum.  juhar  orbis,  rcKula  Icgum: 
Mallcus  date  plcbis  clypeusque  togatc. 
CcreuB  hic  morum,  plcnus  virtutis  odorum : 
Cornua  coofregit.  Maurorum  costra  subcgit, 
Hcgna,  polcsiatcs  subvcrUl.  tecla,  pcnotci : 
Xpisticolas  rcjKCS  bclli  conCrcgit  agODc, 
Impoaens  legcs  positis  sub  dcditiooc; 
Sic  Novarrcascs  vicil,  sic  Le((ionensc9, 
$ic  Aragoncnav^  domuit.  sic  Porlug  ole  naca. 

'I    TraaacrJbimo*  ú  contÍnuaci6n  las  mds  notables:  •  i.>  A  primas  do  c  otorgo 


26o  SALAMANCA 


Sigue  resolviendo  las  cuestiones  sobre  heredades,  labrat»- 
zas,  mieses  y  ganados,  ejidos  y  dehesas,  servidumbres  rústicas 
y  urbanas,  hornos,  baños  y  molinos,  y  regulando  en  orden      á. 
herencias  y  sucesiones  los  derechos  de  la  familia  (i).  La  l^ís- 


á  todos  los  que  moran  en  Bejar  e  á  loa  que  son  por  venir,  Bejar  con  todo  su  ter- 
mino, con  montes,  fontes,  stremos.  pastos,  ríos,  salinas,  venas  de  plata  e  de  Gerro 
B  de  qualquiere  mctallo.  ^.'  Sí  omne  de  fueras  defcndieodo  si  Qriere  ú  matare  ve- 
zino,   peche  la  calonna  duplada  que  la  fíziere  ad  Tuero;  mas  si  maguer cl tcziqo 
matare  al  de  fuera  este  derecho  defendiendo  ó  üriere,  no  dé  por  ende  catopna  oe— 
guna.  4."  Si  algún  ricomne  ócavallero  ficierc  fuerza  en  término  de  Bejar,  e  alguno 
lo  ñriere  ó  matare  sobre  ello,  no  peche  por  ende  caloropna.   10.'  Mando  que  quí 
oviere  casa  pajiza  en  na  villa  que  la  cubra  de  tcia,  SÍ  non  que  peche  todo  su  pcctto 
como  si  non  morase  en  villa,  c  denla  i  otro  poblador  que  la  cubra  de  teja.  1  [.'Si 
algunos  ricos  omnea,  condes  6  potestades,  cavolleros  ó  infanzones  de  mío  reg™** 
ó  de  otro  vinieren  poblar  á  Bejar,  tales  calonnaa  syan  quales  otros  pobladoreS- 
12,' Onde  mando  que  non  aean  en  Bejar  fueras  dos  palacioa,  del  rey  e  de  obispe  I 
todas  las  otras  caaas  tan  bien  del  rico  como  del  pobre,  del  alto  como  del  baxii<1o 
das  ayan  un  luero  e  un  coto.  1 1-'  Vezino  de  Bejar  non  dé  portadgo  ntn  monudp*' 
en  nengun  lugar  aquende  de  Tajo.  14."  Esta  memoria  atorgo  demás  i  todoslo^ 
pobladores,  que  quier  qui  venir  quisiere  poblará  Bejar,  de  ereencia  qua]qui=*" 
que  sea  xpiano  ó  moro  6  judio,  yeguo  (libre,  emancipado  )  ó  siervo  venga  segura  ^ 
mientre  e  no  responda  por  enemistad  ni  por  debdo  ni  por  fiadura  ni  por  ercQC»^ 
ni  por mayordomla  ni  por  merindadgo,  ni  por  otra  cosa  neguna.  1  ;•*  Sielqw-^ 
enemigo  fuera  ante  de  Bejar  se  pablase,  viniese  poblar  á  Bejar  e  hi  fallare  sa  caer  — 
migo,  dé  el  uno  al  otro  fiadores  de  salvo  i  fuero  de  Beiar  e  estén  en  paz;equifi^^ 
dores  non  quisiere  dar,  saquenlodc  la  villa  e  de  todo  so  término.  ló.'Todoonic»^ 
de  otra  villa  que  omezilio  fiziere  en  Bejar  sea  despennado  6  cnforcado,  nil  val  ^ 
cglesia  ni  palacio  ni  menesterio,  maguer  que  el  muerto  fuese  enemigo  ante  qi«  ^ 
Bejar  se  poblase  ó  después.  31'  Otorgovos  que  el  conceio  de  Bejar  non  vaía  =  *^ 
hueste  si  non  en  su  frontera c  con  el  rey  c  non  con  otro,  e  so  el  rey  que  ayadesi"  ** 
scnnor  e  un  alcayat  e  un  merino,  fi.'  Provecho  eonra  vos  otorgo  ferias  ochodi^ 
ante  Cinquesma  e  ocho  dias  después;  qui  viniere  á  estas  ferias,  xpiano ú  moro 
iudio,  venga  scguramientre;  e  qui  mal  le  fiziere  ó  le  trabajare,  al  rey  mil  morab-^" 
tines  peche  en  coto  c  el  dapno  duplado  al  querelloso,  e  si  non  ovier  onde  lo  pect^  ^ 
espiendale  el  cuerpo;  qui  lo  matar,  soterrarel  vivo  so  el  muerto;  si  firiere  talir*  ^ 
la  mano:  qui  arraubarc  alguna  cosa  peche  al  rey  mil  morabatines  en  cotoe  ^ 
danno  duplado  al  querelloso,  si  non  ovier  onde  lo  peche  despennarlo,  qui  lurtí*" 
despennarlo  otro  si.  3  í.'  Otorgo  vos  que  qui  rayí  ovier  que  la  aya  firme  e  estap* 
e  que  'I  vala  por  jamás  en  tal  guisa  que  faga  en  ella  ó  deíla  lo  que  quisiere,  e*?-' 
poder  de  darla  e  de  vender  e  de  canviar,  de  empennar.,  de  emprestar,  de  man*  **  ^ 
por  su  alma,  si  quicr  sano  si  quier  enfermo,  si  quier  quiera  morar,  si  quier  ir,  1-*  - 
Maguer  ninguno  non  aya  poder  de  vender  nin  de  dar  á  los  cullados  fcoyuHiJ**** 
monjes)  raiz  nidios  que  lexan  el  sieglo,  ca  como  su  orden  les  viedaá  ellos  vcod^ 
6  dará  vos  heredat,  á  vos  v¡cdolo,e  sea  vuestro  fuero  e  vuestra  costumbre  de »*"* 
dar  á  ellos  ni  vender.  . 

(i)  De  los  pleitos  sobre  heredades,  tratan  los  más  de  los  artículos  del  Í5  * 
6t',de  los  horneros  el  67,  de  ios  baños  el  68  al  73  con  mucha  analogii.  bien*!"*' 
con  más  extensión  que  el  fuero  de  Cuenca  (véase  el  tomo  de   Castilla  la  Anf'**'- ' 
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lación  penal  adolece  de  la  dureza  de  los  tiempos,  imponiendo 
atroces  suplicios  á  aleves,  homicidas,  adúlteros,  bigamos  y  he- 
chiceros, y  graduando  por  tarifa  pecuniaria  la  gravedad  de  las 
injurias;  pero  á  las  mujeres  abre  el  camino  de  sincerarse  de 
toda  sospecha  por  la  prueba  de  hierro  candente,  y  á  los  varones 
por  desafío  ó  lidia  personal.  Para  asegurar  el  pago  de  las  calo- 
fias  ó  composiciones  en  dinero,  establece  medidas  harto  riguro- 
sas contra  el  obligado  y  sus  fiadores :  las  multas  cedían  todas 
en  provecho  del  ofendido,  excepto  la  cuarta  parte  para  la  fábri- 
ca de  los  muros,  y  los  bienes  del  reo  de  muerte  pasaban  á  sus 
parientes,  eximiéndose  de  la  confiscación  (i). 


de  mi  eses,  labranzas,  ganados,  viñas  y  huertos  desde  el  73  hasta  el  144,  de 
quebrantamicQto,  incendio  6  ruina  de  casa,  de  servidumbres  urbanas  y  moles- 
ÜBS  vecinales  del  1 46  al  1 66,  de  ejidos  concejiles,  pedreras  y  dehesas  del  1 67  al 
'74i  de  roboración  ó  añanzamiento  y  venta  de  heredades  del  175  al  [8?,  del  186 
al  3  10  sobre  molinos.  El  3  1  1  hasta  el  3]  5,  se  ocupan  de  arras,  esponsales,  heren- 
cias, patria  potestad,  responsabilidad  del  padre  y  amo  por  el  hijo  y  dependiente, 
*'  *l6  hasta  el  377,  de  legítimas  y  reparticiiín  de  herencias,  el  378  hasta  el  a8i, 
«'  )os  que  daban  en  rehenes  á  los  moros,  sus  hijos,  hijas  6  mujeres,  en  los  mis- 
ólos términos  que  el  fuero  de  Cuenca ;  el  183  establece  que  todo  lo  que  gana  el 
"'lo  Sea  del  padre;  ei  383,  que  lodo  lo  que  adquiera  de  soltero,  fuera  de  la  casa 
pBterrta,  se  reparta  asimismo  entre  los  hermanos;  el  384,  que  el  que  hiriere  á  su 
padre  <i  madre,  sea  desheredado  y  enemigo  de  sus  hermanos  por  siempre;  los 
tres  siguientes  tratan  de  las  viudedades. 

C ' )     Artículos  388  al  298  :  de  casos  fortuitos  de  muertes  ó  heridas  en  torneos, 

™*'Ordo8  ó  juegos,  ó  causadas  por  perro  ú  otro  animal,  aqi)  y  -500  :  del  que  hirie- 

"  con  armas  vedadas  y  cuales  sean  estas,  jo  1  á  fo-i;  i3t\   que  viniere  en  bando. 

100  dice :  el  que  con  puño  ñriere,  mesare  O  denostare  responda  A  su  par.  Del  107 

'  o  se  establece  que  el  que  matare  pérñdamente  á  su  convidado  6  al  señor  cuyo 

P***   come  ó  á  su  compañero,  sea  enterrado  vivo  bajo  el  muerto;  "qui  matar  ó  fi- 

"*■■  al  íennor  de  lavilla  o  traier  castiello,  fáganlo  todo   piezas  miembro  á  miem- 

y^^'*    ■?'  I,  Qui  dicr  salto  en  yermo  6  en  poblado  de  día  6  de  noche  en  omc  non 

^*'*6ado  peche  LX  maravedí^,  si  '1  matare  despeñarlo  si  '1  pudieren  prender,  si 

J^B'ere  desterrarlo  por  siempre  de  la  villa.   3  i  j  y  1  í  versan  sobre  robos.  ?  1 4. 

^"'  Griere  moro  ageno  peche  V  sueldos,  qui  lo  matar  XV  morabatines  c  non  mas. 

' '  5  -    Qui  6riere  ó  matare  moro   de  paz  peche  como  por  xpiano.  3  [  6.  Si  moro  de 

f"  íirier  6  matar  xpiano,  por  la  fcrida  peche  la  caloña  á  luero,  por  la   muerte  mé- 

°'*>    en  msDO  del  querelloso  que  eaque  del  las  caloñas  é  á   la  postre  faga  del 

*''Po  lo  que  quisiere,  j  17.  Qui  yoguier  por  fuerza  con  mora  agena  péchele  las 

.  ^s    como  á  esposa  manceba  de  villa.  3  1 8.  Quien  ñjo  üciere  en  mora  agena,  sea 

"^rvo  del  señor  de  la  mora  fasta  que  el  padre  lo  redima.  3  1  o.  El  raptor  ó  violador 

^Oa  mujer  peche  300  sueldos.  3  20.  El  que  lo  fuere  de  mujer  casada  sea  que- 

,^^'^1  y  si  ella  huyó  con  ¿1  y  fuera  habida  en  el  término  de  Béjar   sufra  igual  su- 

P'>cÍQ  .  jQg  bienes  del  fugitiva  sean  del  agraviado.  El  331  trata  de  querella  de  mu- 

i^f  forzada.  333.  Qui  licier  fuerza  á  monja,  despéñenlo  si  '1  pudieren  prender, sino 
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Cada  colación  ó  parroquia  nombraba  su  respectivo  alcalde, 
y  una  por  turno  al  juez  que  les  presidía:  y  caso  de  no  avenirse 
los  electores,  sorteábase  entre  cinco  personas  designadas  por 
los  funcionarios  salientes,  Castigábase  con  exclusión  perpetu 
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peche  D  sueldos  de  lo  que  ovjerc.  jaj.  La  mujer  sorprendida  en  adulterio  pueda 
ser  muerta  por^u  marido.  De  injurias  y  mutilaclonc» cootra  mujeres  se  huitín  del 
134  31  ;i.  El   i}i  ordena  ()ue  UqueexpoDgaásu  hiioscxozouda  y  obllRadBl 

criorto.  bel  j  n  al  1 1')  se  previene  que  el  bigamo  sea  despeñado.  U  bigama  que- 
mada y  lo  mismo  la  que  procurare  abono,  que  el  casado  que  tuviere  *arfjjf4n* 
^JÍjJiiF.1  sea  atado  con  ella  y  cotrambot  fustii^ados.  que  la  que  pretenda  cstoi^H 
prcftada  de  oiro  lo  pruebe  con  ti  hierro  caliente.  }40.  Mujer  que  IcgarfAec Ai':Jrtf^^| 
ornes  li  bestia*,  qucniarlu  O  salve  »  con  fierro;  y  lo  nilsmn  se  manda  eo  los  artícu- 
los Siguientes,  respecto  de  la  mujer  herbotera  que  (a/c  hechizos,  de  la  ({ue  matare 
1  su  marido  y  de  Ib  covi/era  O  ulcahuctn:  el  varOn  levador  sea  desquitado,  axota- 
do  c  echado  de  la  villa.  Del  14;  al  47  se  describe  U  hechura  del  hierro  candente^ 
y  la  forma  de  calentarlo  y  sostenerlo,  expresando:  «que  nadie  se  llegue  al  fucg 
porque  non  fagan  hi  algún  maleñcio,  y  el  ¡udei  y  el  sacerdote  ambo«  lo  caliente 
y  á  ella  antes  la  escudriñen  c  lave  su*  mano*  ante  todos,  etc.  14^-  Mu>er  sosp 
chada  de  hurto,  homicidio  o  incendio,  jure  6  dé  lidiador  A  fuero.  J4')  y  S"-  S' 
ron  6  mujer  vcndicr  xpiano.  quemarlo  *í  1  fuere  probado:  si  aon,  el  varón  aya 
tide,  la  mujer  prenda  al  fierro,  c  ai  fuycrcno  lo  reciba  concejo  nunca (nma*.  ^si. 
Mujer  que  preudicrcn  con  moro  O  judio  quémenlo*  á  ambos.  Ií3  y  íi:  de  homí* 
cidio  6  herida  de  mujer  preñada.  ^^4.  (juicn  sospecha  de  su  mujer,  cilmplale  ella 
con  do-M  vecinas  c  sea  creída.  1  s  !■  Ama  que  diere  leche  enferma  al  nirto  pague 
las  caloñas,  y  si  el  muriere  exea  enemiga.  Lo*  arliculoa  del  1  <<>  al  194  coniicnca 
una  cunosa  enumcrjcíOn  de  injurias,  maltraumícntos.  KOlpcs.  heridas,  muliia^ie 
nes  con  su  respectiva  tarifa:  tales  eran  tomar  por  los  cabellos, empe11ar(cmpuj«r 
ferir  con  puAo  6  con  palma,  restañar  en  la  fui,  quebrantar  ojo,  dientes  (1  bro 
cortar  dedo  pulgar,  braio.  pí¿,  orejas  O  narices,  castrar  (lo  cual  se  penaba  ce 
pago  de  joi)  morabutinvs  y  con  satir  enemigo),  desquilar.  mesar  la  barbo,  tomar 
á  ginele  ti  freno  6  dcscavalgarle  por  fuerza,  aguijonear,  acocear,  dnr  nalgadas 
coger  de  la*  orcias.  incurrir  en  sodomia  ó  inculpar  a  otro  de  este  crimen,  poner 
el  culo  en  faz  de  otro,  meterle  palo  en  el  trasero,  herir  con  cotiombro  tripa  O  hua 
vo.  hacer  comer  suciedad  y  levantar  cantar  mato:  malal«  [leproso),  contuso,  fydU 
Jo,  eran  los  motes  mis  denigrantes:  nadie  podia  denostar,  maltratar  ni  retara 
otro  d  la  puerta  del  juoi  6  en  el  corral  de  loa  alcaldes,  ni  prevenir  la  sentencia  de 
estos.  Art.  vi%'  Que  nadie  responda  de  mal  consejo  dado  i  otro,  sino  de  vender 
cristianos.  t^6.  Que  nadie  pueda  ayudar  d  otro  en  bando,  ni  aun  el  hijo  i  su  pa- 
dre. ic>8.  Qui  vendier  armas  O  canducho  d  moroso  ge  las  llevare,  despeñarlo. 
400.  Que  en  las  caloñas  O  penas  pecuniarias  de  injurias  y  mnllralamienlos,  nO 
ayan  parte  el  palacio  ni  lo*  alcaldes,  sino  el  paciente  y  la  cuarta  parte  para  loa 
muro*.  401  A  4<>I.  KI  que  violare  o  robare  I o«  sepulcro*  peche  ^oo  aucldo*.  4o<i. 
Qilc  ninguno  responda  sin  querelloso.  L^s artículos  desde  el  410  hastael  477  «c 
ocupan  de  tos  desafiamientos  por  homicidio  entre  el  matador  y  los  pariente*  mis 
cercanos  del  muerto,  los  cuales  se  hacían  en  domingo  ante  d  concejo,  proband» 
ct  querellante  su  parentesco  con  el  difunto  y  citando  al  homicida  para  el  prOxim» 
viernes:  entonces  O  se  componían  por  dinero.  cS  lidiaban  tantos  é  tantos.  Si  el  re9_ 
negaba,  loa  alcaldes  inquirían  sobre  el  hecho;  si  al  día  citstdo  Bo  comparecía 


Sfetálgd  público  la  ambición  de  introducirse  en  ellos  por  par- 
cialidad ó  por  influencia  y  apoyo  superior,  y  con  fuertes  multas 
é  indemnizaciones  las  faltas  en  la  administración  de  justicia,  en 
la  cual  tos  alcaldes  se  ñscali/aban  mutuamente  y  residenciaban 
al  mismo  juez.  En  los  oficios  subalternos,  que  eran  también 
anuales  y  de  elección  del  concejo,  la  falsedad  no  costaba  me- 
nos que  sangrientas  mutilaciones.  Todos  los  viernes  había  tri- 
bunal, y  en  estos  días  estaba  prohibido  al  sefSor  de  la  villa  entrar 
en  el  corral  de  los  alcaldes  y  á  ellos  el  juzgar  jamás  en  su  pre- 
sencia, para  que  el  peso  de  su  poder  no  torciera  el  fiel  de  la 
balanza.  Acerca  de  los  procedimientos  de  los  juicios,  embargos, 
fianzas,  demandas  de  deudas,  apelaciones  al  rey  y  contiendas 
de  cristianos  con  judíos,  se  extienden  minuciosamente  los  capí- 
tulos posteriores  (i). 


m 
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■DAtAdor.  padia  ser  mucrlo  donde  y  como  quiera,  {'rcviíncnsc  los  diversos  casos 

4UC  resultabiin  del  número  di;  dcístiados  y  de  ia  úircunsuncÍA  de  comparecer  á 

"O :  Bcgitn  la  calidad  del  aiiravio.  sation  cnciniKOS  O  por  un  alio  ó  por  siempre,  y 

Como  iriso  de  absolución  se  emplea  A  menudo  la  de  'derricplenlo  en  el  campo  e 

uludcnlo  en  concejo. •  Lo  catoi^a  A  satisfacción  pcctininriu  quv  solía  dar  el  mala- 

■h»*  era  <le  auo  munbstines.  de  que  el  rey  se  rcservsbo  la  ooinva  pane,  es  decir. 

P*""!  sueldos,  dcmoalrandose  con  esto  que  valla  doce  sueldos  el  morabutin :  vsi  do 

P*8í»r«.  dice  unarlfeulo.  la  caloña  convenida  dentro  de  icrccr  dia.  córtenle  la 

"•oo  dieitra  los  pincntcs  del  muerto  y  c»ca  enemigo. o  A  los  líaclorcs  dados  por 

*^uipatilc  para  el  pago  de  las  caloAus.  no  cumplido  tiste  dentro  del  plac^  de  nue< 

1*^  dius,  ae  les  vedaba  comer  y  beber,  según  otro  articulo,  hasta  que  murieran  de 

B*nibre  y  sed  :  además  de  estas  üanxas  la«  habiu  llamadas  ie  salvo,  es  decir,  de  no 

lindera  determinada  persona,  y  el  que  se  negase  ú  presentarlas  era  echado  de  la 

"'I*.  Los  bienes  de  )a  mujer  estaban  sujetos  al  pa^o  dc  las  caloi^as  del  marido, 

*"*  <ligna  cosa  es,  dice  el  art.  491.  que  como  suelen  en  uno  partir  el  goio,  que 

f'Tan  la  trisiicia  quando  les  viniere,»  En  orden  4  los  bienes  de  los  reos  es  muy 

'*Port»Qtc  el  4iií  ;  «Si  alguno  fuer  damnado,  por  mal  que  fixo,  los  mas  ccrcaoos 

"''cnicitjue  ovicr  hereden  su  buena  mueblo  c  raií.»  t)c  los  retos  6  desafíos 

""^Ivc  í  tratarse  mas  adeUnic.  desde  el  art.  (1^11  hasta  el  679.  lijando  minuciosa» 

^cruc  lus  leyes  del  combate  d  pi¿  y  á  caballo,  y  las  armas  que  debían  usar  los 

^'mp^ones,  es  decir,  loriga,  capiello  de  fierro,  brafumuras  dc  lierro,  escudo,  lanza 

*"■)  ta  punta  embotada,  dos  espadas  el  ginctc  y  una  el  peón:  había  lidiadores  A 

"c'do  ú  de  alquiler,  ú  quienes  se  les  dabn  por  jornal  veinte  mectoles.  y  sólo  diex 

"V>  de  ser  vencidos  \,  tas  lides  duraban  á  veces  tres  dfaS. 

.  ti>  «El  dominRo  primero  después  de  San  Miguel,  dicen  los  articulas  -iq^  y 
"Kuicntcs,  el  eonccln  ponga  fudcz  c  alcaldes  c  cserivano.  andadores,  sayón  e  al- 
"'uioiaf,  por  esto  que  ninguno  no  dcvc  tener  oficio  ní  porliello  de  concejo  >i  non 
^  Un  lAo.  si  non  plMicnHo  A  todo  el  concelo.  Aquel  di  domingo  la  colación  dO 
"  t>id|;ado  fuere  aquel  eAo  ái  ¡udexsnbidor,  entendedor,  que  sepa  departir  tuerto 
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Más  curiosos  son.  como  peculiares  de  la  época,  los  que  se 
refieren  á  cosas  de  guerra,  á  precauciones  defensivas  dei  pue- 
blo, á  algaras,  correrías  y  expediciones.  Antes  de  salir  á  hueste 
el  consejo,  poníanse  velas  y  guardas  en  cada  colación,  y  dos  al- 


i¡  derecho  e  l>  verdat  de  la  faltcdat.e  aya  casa  en  villa  c  caballo*,  tgualex  requisitos 
dcbia  reunir  el  alcalde  que  eligiera  cada  colación,  y  en  su  nomhriimtcnio  como  cu 
«I  del  íuex.  A  TbIu  de  avenencia  entre  los  parroquianos,  se  apclntu  al  sorteo  entre 
claco  TccinM  hombres  buenos  designados  por  el  íue/  y  alcaldes  saliente».  Es  nv 
table  et  art.  ^o.) :  «luI  quisicr  aver  |udgadn  4  olcaldln  por  (»tri»  de  pnrentcaoo  O 
de  rey  6  de  señor  de  villa,  O  lo  vcndier  «  dier  a  otri  parte  ante  de  la  |ura,  noo  sea 
ludcí  en  sus  días  ni  tenga  servicio  ni  ponlcllode  coDcc|o>.Sl([ucn1u¿jtohasUel 
J1{  el  iurnmenio  que  debían  prestar  dichos  oñclos.  la*  atribuciones  del  ¡uci,  la 
manera  de  repartir  las  caloñas  con  los  alcaldes,  y  entre  otras  prevenciones  se  lee: 
«otando  aun  al  ¡udex  c  á  los  alcaldes  que  sean  comunales  ñ  los  pobres  c  i  los  ricoa, 
i  los  altos  c  i  los  baxos.  e  si  por  nú  culpa  alguno  non  ovicr  derecho,  peche  al  rey 
«íenmorabatincseal  querelloso  la  pedición  dup1ada>.  Los  alcaldes  podfanconstre- 
Air  al  juez  i  hacer  justicia  y  conocían  de  las  querellas  dada»  contra  ¿I.  y  do  las 
presentadas  contra  alguno  de  sus  compañeros  dcbian  ocuparse  con  preferencia  á 
cualquier  otro  asunto.  Cada  alcalde  tenia  cien  ncctales  de  tucldo.  Los  art.  si^ 
basta  3H  versan  sobre  los  cscribaRos.  del  5.4 1  al  49  sobre  el  almutaxaf.  del  ;  fO 
al  6]  sobre  los  andadores  ó  porteros,  mandando  que  «si  alguno  do  ellos  fuer  at 
rey  por  üel  o  mudar  ct  judicio  que  Tuer  dado  en  corte  del  rey,  láyenle  la  letiguo. 
A  los  corredores  convencidos  de  rstecdad  ó  hurto  hasta  la  cantidad  de  cinco  BIOO- 
tales  ordena  eonarles  las  orejas,  de  cinco  i  diez  sacarles  el  ojo  derecho,  de  dka  á 
veinte  cegarlos  de  ambos  oíos,  y  de  veinte  arriba  dospcAarlos.  En  las  prolltas  dis- 
posiciones sobre  prendas,  fianias  y  demandas,  se  roeonoeo  la  responsabilidad  de 
la  mujer  respecto  de  Iss  deudas  del  marido  en  ausencia  do  este,  y  so  (ulmina  la 
prisi6n  contra  los  deudores  con  la  salvedad  de  que  las  mujeres  y  niños  mcnorvs 
de  doce  años  no  podían  ser  metidos  sino  en  simple  cadena,  y  los  otros  en  cepo», 
cormas,  fierros,  esposas  y  ser  atados  de  pies  y  manos  por  detrás  y  por  delante.  Al 
tratar  de  lu  adminisiraciAn  de  justicia  por  los  alcaldes  cada  viernes  en  su  corral, 
tropesamos  con  estos  dos  importantes  artículos,  7111  y  7]  t:  «el  señor  de  Bejar  no 
entre  en  corral  de  los  alcaldes  al  di  viernes,  mas  i  los  otros  diaa  entre  cuemo  ta 
plugierc,  ms^Uer  micntrc  que  eslidicrc  hi  ninguno  no  judgtic  á  si  lo  hiciere  peehc 
la  pedición  al  querelloso;  eSlo  es  puesto  parque  el  íudcz  é  el  alcalde  no  judgue 
tuerto  por  vei'gúenita  O  por  miedo  del  señora.  AI  merino  empero  no  sceitendiaco 
eatos  (lias  lu  prohibición  de  la  entrada.  Los  procedimiento»  contra  los  deudores 
no  tenían  lugar  ninttún  <lia  antes  de  maitines  ni  dcspuís  de  vísperas.  n\  lo*  d^ 
mingos  i  causa  de  lu  solemnidad,  ni  los  luevcs  por  el  coto  del  mercado,  ni  en  las 
ñestasde  Navidad,  Circuncisión.  h;pifanÍB,  Pascua,  Ascensión,  i'entecoalái  y  Sus 
octavas,  diss  de  Sun  Miguel  y  Ssn  Juan  y  Asuncit^n  de  la  Virgen,  y  adeinto  habla 
ferias  ó  treguas  desde  el  primer  domingo  de  cuaresma  hasta  la  octava  de  Pascua,. 
la  de  las  micscs  desde  San  Pedro  hasta  el  Ultimo  viernes  de  agosto,  y  por  otoño» 
la  de  la  vendimia.  Art.  776  hasta  7^^  traían  del  modo  de  tenerse  los  juicios  y  dea 
1 09  plazos  seña  lados  para  comparecer  en  ellos,  hasta  K07  de  las  apelaciones  al  rey_ 
hasta  8a  1  del  nombramiento  de  cogedores  de  prendas  y  ñamas  y  facedores  de 
padrón.  Kn  las  cuestiones  entre  cristianos  y  judíos  según  el  art.  Haa  se  nombra- 
ban dos  alcaldes  uno  cristiano,  otro  )udio.  >-  de  su  juleio  podía  apelarse  a  olroaa 
cuatro  alcaldes,  dos  de  cada  rara.  Tanto  si  el  cristiano  hería  ó  mataba  en  rlAai 
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caldes  con  el  juei;  registraban  la  villa,  sacando  de  ella  á  los  su- 
jetos no  conocidos;  y  si  alguno  de  noche  era  aprendido  sin  luz 
por  las  calles,  moría  luego-  despertado  como  sospechoso  de 
traición.  Al  declararse  un  incendio,  primero  que  acudir  á  apa- 
garlo se  cerraban  las  puertas  del  muro,  por  si  acaso  fuese  ardid 
para  abrir  la  entrada  al  enemigo;  y  durante  la  recolección  de  las 
mieses,  cuando  más  esparcido  andaba  el  vecindario,  era  mayor 
que  nunca  la  vigilancia.  En  las  campartas,  cada  cual  tenía  de- 
signado su  puesto,  la$  armas  con  (}uc  había  de  presentarse, 
las  raciones  que  debía  percibir  al  tenor  de  aquellas,  el  aloja- 
miento, la  parte  de  botín,  la  indemnización  por  el  caballo  que 
se  inutilizara;  á  todos  los  jefes  de  familia  en  persona  compren- 
día el  llamamiento,  y  en  caso  de  vejez  tenía  que  suplirles  un 
hijo  ó  sobrino  sin  sueldo  alguno.  Guiadores  de  la  hueste  se  ti- 
tulaban el  seflor  de  la  villa,  el  juez  y  los  alcaldes,  y  quien  á 
*llos  osara  herir,  perdía  por  delito  de  insubordinación  [a  mano 
derecha  (i), 

De  Béjar  no  constan  grandes  sucesos  en  los  anales,  pero  sí 
grandes  servicios  á  los  reyes,  segiln  los  privilegios  con  que  los 
íecompensaron.  En  1248  san  Femando,  terminando  querellas 
<]ue  remontaban  á  la  época  de  su  abuelo,  concedió  á  dichos  ve- 
cinos y  á  los  de  Plascncia.  recíproca  franquicia  en  sus  respecti- 
vos montes  y  pastos.  En  el  referido  fuero  aunque  tan  cumplido. 
encontró  todavía  Alfonso  el  Sabio  vacíos  que  llenar,  ya  tocante 


fudlo.  como  c1  íudlo  al  crisiisDO,  el  ofensor  pechaba  foo  sueldos  «I  rey.  y  si  no 
Podía  probúnclc  cl  delito  salvábase  en  cuanto  á  la  herida  con  piescnlnr  dos  que 
'b  flbonaMU.  y  «b  cunniosl  homicidio  con  doce  vecinos:  los  empUxomicnios  se 
hacían  i  las  puertas  de  la  alcaiaba  y  no  a  las  de  la  sinAgoga.  De  las  caloAas  á  in- 
d  c  mai»cionct  pecuniarias  no  percibía  el  iudio  ninKUoa  parte,  «cá  los  judíos  eier- 
^09  son  del  rey  e  acomendados  para  la  bolsa  del  rey  propion. 

(O  Ciuactamos  lo  más  inicresaate  que  se  coDtleae  desde  al  «rtfeulo  861  al 
*>'S  <>■  Los  sucesivos  basta  cl  971  se  ocupan  de  compras,  venus  y  alquileres;  )■ 
h«*Mtael  io<>4>donde  termina  el  cAdicc  incomplLto  por  desgracia,  se  habla  de  per- 
Í*-*icloa  causados  á  ganados,  caballerías  y  bestias agcnas  6 alquiladas.  De  todfts 
^«iniíraBel  fuero  de  Di  jar.  muy  parecido  al  de  Cuenca  aunque  misextcnso,  tnerc- 
UD  lugar  prcforcnio  en  la  colección  que  prepara  la  Academia  de  la  Historigi.  ca 
^o catalogo  se  echa  de  menos  su  mcnciún.  y  esta  circunstancia  dos  bs  movido 


Cu 


'laminarlo  mis  «lentamente. 


n 


á  la*  asuras  permitidas  i  moros  y  judíos  y  vedadas  á  < 
ya  respecto  á  la  iamunidsd  de  los  excusados  como 
de  armas  y  caballo;  bien  que  multiplicados  éstos  cn  la  vdla  con 
tal  merced,  y  emigrando  á  otros  lugares  los  pecheros,  hubo 
rebajar  en  bre%'e  la  reina  Violante  el  cupo  de  la  martini^;a  ( 
Hallábase  en  Béjar  el  iniante  don  Sancho  á  16  de  febrero 
de  1282.  cuando  ponderados  hípócntamente  los  agra\-ios  que 
sufrían  los  vecinos  en  el  reinado  de  su  padre,  juraba  remediar- 
los por  Dios  y  Santa  María  y  por  Castilla  y  León:  y  cumplió 
sobre  el  trono  la  palabra,  deslindando  y  nurcando  bien  en  1 29 1 , 
sus  términos  jurisdiccionales  (2). 

Con  Alba  de  Termes,  Piedrahíta  y  algún  ouo  pueblo,  fué 
señalada  Béjar  en  1304  al  infante  don  Alfonso  de  la  Cerda  por 
sentencia  arbitral  de  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal  á  trueque 
de  la  renuncia  de  sus  derechos  al  cetro  de  Castilla;  y  aunque 
de  pronto  el  pretendiente  no  se  conformó  con  tan  desigual  arre- 
glo, alejándose  indignado  de  la  conferencia,  acabó  por  solicitar 
ansiosamente  la  indemnización  que  al  principio  desdeñaba. 
Mandó  entregársela  Femando  IV  (3),  pero  fué  allá  á  despojarle 


on 

4 


i%)  De  AITooBO  X  tuy  uiu  cédula  de  1  a6o.  mandando  qi>«  no  pued«n  dar  J 
usura  SIDO  i udioe  y  moros  jrá  razAn  de  tres  por  cuatro :  otra  de  1  ib t,  en  que  por 
no  tener  los  vccloos  de  Itéjar  fuero  cumplido  por  el  cual  se  luzjtsíen  y  iMurrtr  por  " 
tanto  muchas  dudas,  establece  quienes  deban  Mr  lo»  excusados;  otra  de  i  37  j.  « 
tocante  i  los  alardes  ó  revistas  de  tos  expresados  exentos,  jr  pueblos  confladoa  i  Jt 
su  iniarda.  cn  que  hablo  de  los  •muchos  •crvicios  que  los  caballeros  e  el  cooccto  ^ 
de  la  villa  ñcicron  i  nuestro  linaje  c  li  nos.  e  avernos  cspcrania  que  no4  farAn  da-^- 
qui  adcUnici*  )' otra  de  1  374.  en  que  promete  no  detnindartcs  servicio  cn  lo  su-  — 
cesivo  por  haberte  sdclaniado  dos  sAo»  para  los  iiastos  de  su  ida  al  Imperio.  En^M 
to  deoelubfcde  1177,  estando  en  Ftejar  *u  esposa,  reduce  A  1.500  maravedís  losi^ 
4  ./jo'i  que  hablan  de  dar  anualmente  por  martinicga,  «por  ser  muy  puco«  c  muY 
pobrcí  loa  pecheros,  e  porque  los  orne*  se  eran  idos  de  Is  üerrs  é  morar  .1  otro 
tugares,  e  porque  los  caballeros  e  ballesteros  s«  •ercseteatan  cwn  l«s  franquc 
que  ct  rey  tes  fs^e.* 

(a)    ■í'orquc  fallamos,  dice  lactfduta.  que  et  conseto  de  Bcjar  no  a«lc  prlvltc — 
glúRinftuftodcl  tcrminoquesvlc,  e  por  esta  roidn  reeibic  muchos  tuerto*  e  agn-  -m 
viimicnioa  de  Ibs  vciindadcs.  c  por  servicios  fechos  á  nos  c  A  nucslru  padre  ^^ 
abuelo,  teaemoa  por  bien  que  «yan  su  Wrmiao  defendido  c  guardado  por  eit 
lugares.* 

<jí    Riiiu  ta  orden  onetsrehivo  municipal,  expedida  en  ti  de  noviembre 
t«  era  MCf:CXUII  {«Ao  ■  I04),  dando  por  muy  leales  á  los  de  U^isr  y  maadand^^ 
prntvn  homenaje  d  don  Alfonso,  hijo  del  Infante  don  Fernando, 


■3 
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1312  poco  antes  de  morir,  culpándole  de  no  cumpÜr  los 
conciertos;  y  durante  la  menor  edad  de  Alfonso  XI  todavía  ve- 
mos al  triste  dísherídado  reclamar  inútilmente  la  restitución  de 
dichos  lugares.  Unida  siempre  á  la  corona  padeció  nuestra  villa 
en  los  disturbios  de  la  regencia,  graves  daños  de  parte  de  don 
Juan  Manuel,  que  prevalecía  en  Extremadura,  y  á  quien  intentó 
hacer  frente  formando  con  sus  vecinos  una  poderosa  herman- 
dad (i).  Hasta  1333  no  la  desmembró  el  rey  de  su  señorío,  á 
f^vor  de  su  hijo  natural  Sancho  el  mudo  que  confirmó  el  fuero 
municipal,  y  de  uno  en  otro  fué  transmitida  á  los  demás  hijos 
de  la  Guzmán,  juntamente  con  el  estado  de  Ledesma.  Sólo  que 
Enrique  11  no  la  dio  con  éste  al  conde  de  Alburquerque  su  her- 
nuino,  sino  que  la  separó  para  remunerar  con  ella  los  servicios 
de  Diego  López  Pacheco,  emigrado  portugués  é  infatigable 
^^cnte  de  su  partido  desde  antes  que  reinara  (2). 

Por  merced  de  Enrique  111,  sin  constar  precisamente  cómo 
'  cuándo,  pasó  Béjar  á  su  camarero  y  mayordomo,  Diego  Ló- 
pez de  Zúftiga,  encargado  por  su  testamento  de  la  crianza  de 
Juan  H,  á  cu>a  iniluencia  sin  duda  debió  el  pueblo  en  1407  la 
Concesión  de  una  feria  franca  durante  la  primera  quincena  de 
^osto.  Creció  rápidamente  aquella  familia  en  poder  y  esplen- 
dor, pero  entre  sus  numerosas  posesiones  no  fué  ésta  la  más 
*^*^¡dada :  escogióla  por  retiro  Pedro  de  Zúrtiga,  aunque  conde 
^  sefíor  de  Plasencia,  mientras  lo  tuvo  alejado  de  la  corte  la 
^'^cniistad  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  desde  allf  por  aviso  de  la 
'^¡na  que  minaba  la  privanza  del  condestable,  salió  con  escasa 
'^*^'Tiitiva  el  primogénito  del  conde,  encargado  de  dar  el  golpe 
""endiéndole  en  Burgos.  Alvaro  de  Zúftiga  sucesor  de  su  padre, 


ni 


(■)    Hlfoscen  1  isi,  «airando  en  clin  las  ciud»<lc*dc  Plasencia   f  Corla  f  las 

''■a  (le  Uonumayor,  SalvaUcrra,  Croiuda  y  r.allttco.  En  el  mlamoiAo  Airón- 

g      -^1  foflfirttta  d  los  pobladores  de  tK)ar,  por  muchos bueno««crvlclo«  y  pnrRrsn- 

*    Tnalrs  que  reeibleroD  de  don  Juan  Manuel,  el  fuero  de  no  pechar  «ino  en  los 

^^ogdc  la  villa  y  en  muros  y  torres  de  Ion  lugares  de  su  Urmino. 

.   ta)    EnclarchivodcTordealllashallamosquc  Juan  I  en   iiUf  para  recobrar 

^ha  villa,  di4  la  de  IlílarA  doAa  lieatrlx,  au  Mgunda  mujer. 
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se  engrandeció  con  el  título  ducal  de  Arévalo  y  Béjar,  comba* 
tiendo  la  débil  autoridad  de  Enrique  IV  y  luego  declarándose 
por  su  supuesta  hija  doña  Juana,  y  liasta  supo  pactar  con  los 
victoriosos  reyes  Católicos  vendiéndoles  caro  su  homenaje ;  pero 
fallecido  en  1488,  las  discordias  suscitadas  sobre  la  herencia 
entre  su  nieto  Alvaro,  representante  del  difunto  hijo  mayor  y 
Diego  su  hijo  segundo,  les  hicieron  perder  á  Plasencia,  y  sólo 
quedó  el  ducado  de  Béjar  al  primero  (i).  En  él  acabó  hacía  1 532, 
la  Ifnea  varonil  de  los  Zúñigas,  continuando  el  título  y  el  linaje, 
por  casamiento  de  su  sobrina  Teresa,  en  los  Sotomayores  con- 
des de  Belalcázar  que  les  dieron  justa  primacía  sobre  los  pro- 
pios, hasta  que  en  el  siglo  xvín  recayeron  unos  y  otros  en  la 
casa  de  Benavente  y  de  ésta  en  la  de  Osuna. 

Como  cabeza  de  estado,  gozaba  Béjar  de  amplia  jurisdicción 
sobre  la  comarca,  tanto  que  en  la  solemnidad  del  Corpus  debían 
agregarse  á  su  procesión,  las  parroquias  de  los  lugares  con  sus 
mangas  y  pendones,  y  asistir  todos  los  vecinos  de  ellas  no  lle- 
gados á  los  sesenta  años  con  los  alcaldes  al  frente,  pasando 
revista  de  armas  ante  el  alférez  mayor.  Si  algiin  pueblo  del  dis- 
trito tenía  vida  propia  y  exención  completa,  era  antiguamente 
Montemayor,  mencionado  aparte  de  Béjar  en  los  documentos 
del  siglo  xiu  y  xiv.  aunque  partícipe  por  lo  común  de  sus  mu- 
danzas y  destinos,  y  reducido  ahora  á  un  centenar  de  humildes 
casas  al  pié  de  las  ruinas  de  un  castillo.  A  ninguno  tampoco 
alcanzan  al  presente,  los  adelantos  de  la  recién  creada  dudad  y 
el  movimiento  de  su  industria,  sino  es  á  Candelario  que  por  la 
corta  distancia  puede  ser  considerado  como  arrabal  suyo,  donde 
el  ruido  de  las  máquinas  y  de  las  corrientes  que  las  impulsan, 
se  mezcla  con  las   voces  de  innumerables  ganados.  Los  demás 


(1)  D«  esto  duque  pjrec«  Mr  U  confirmación  de  fucroa  y  coiiumbreí  dada  en 
D£J4r  CD  dicho  bAo  dv  1468,  con  promesa  de  no  imponer  pechos  a  sus  vccIqo*. 
Otra  hay  aín  (ceba,  por  la  que  %e  les  permite  nombrar  alcaldes,  líele*  y  mayordo- 
tnoa  del  concejo,  y  s«  «(rece  do  consentir  la  IntroducctM  de  vino  («taítero. 
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no  pasan  de  aldeas  casi  todos,  pero  ¡  cuánto  contrastan  con  el 
salvaje  aspecto  de  las  vecinas  Hurdes,  sus  quebrados  montes 
cubiertos  hasta  la  cima  de  encinas  y  castaños  y  sus  valles  con- 
vertidos en  jardines  por  la  laboriosidad  de  los  moradores! 


CAPÍTULO  X 


Alba  de  Tormes,  Peilaraiida 


FRECE  la  historia  de  la  villa  sentada  cabe  el 
ancho  Tormes,  grandes  semejanzas  con  Béjar: 
antiguo  fuero  cuyas  disposiciones  sirvieron  mu- 
chas de  modelo  al  otro,  copiosos  privilegios  y 
mercedes  reales,  común  dependencia  de  algún 
señorío  entre  los  varios  que  sucesivamente  re- 
conoció, identiñcación  desde  el  siglo  xv  con  una 
estirpe  poderosa  á  la  que  ha  dado  título  reci- 
^íido  en  cambio  esplendor  y  fama.  Pero  la  fortuna  presente 
*■  establecido  entre  las  dos  una  diferencia  cada  vez  más  seña- 
*^la;  pues  mientras  la  serrana  aumenta  y  se  enriquece  con  su 
'^odigiosa  actividad  fabril  remozando  la  fisonomía,  queda  reza- 
>*da  la  ribereña  sin  explotar  siquiera  como  agricultura  la  fera- 
^ad  de  su  territorio  y  sin  cuidarse  de  reparar  las  brechas  que 
^  abriendo  el  tiempo  en  sus  grandezas  pasadas. 

A  la  población  de  Salamanca  por  el  conde  Raimundo  es 


aya 
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probable  que  no  tardaría  en  segiiír  la  de  Alba,  mas  el  primer 
dato  auténtico  de  su  existencia  es  el  fuero  que  le  otorgó  Alfon- 
so el  Emperador  hallándose  en  aquella  ciudad  en  4.  de  jult< 
de  1 140.  Aunque  no  tan  detallado  como  el  de  Béjar,  encierr 


SALAMANCA 


Ri-iMAS  DKL  Castillo  v    Pvem-(b  dk  Alba  dk  Tormkb 


los  principios  fundamentales  que  luego  desarrolló  en  este  Al- 
fonso VIII;  con  idéntico  celo  para  mantener  libres  é  ¡guales  í 
los  vecinos  y  para  impedir  que  sobre  ellos  prevaleciera  algunoH 
por  autoridad  del  oficio  ó  por  violencia  y  tiranta  privada,  pre- 
viene  allí  que  nadie  construya  torre  sino  fuere  en  iglesia  ó  eti 
castillo,  declara  traidor  y  alevoso  respecto  del  concejo  al  natu- 
ral que  prctendiere  entrar  por  merino  ó  tener  el  alcázar,  y  man- 
da al  que  obtuviere  /a  honor  ó  señorío  de  la  villa,  en  ctiantt^ 
pertenece  á  la  potestad  real,  prestar  juramento,  antes  de  su  en — 
trada.  de  guardar  sus  franquicias  á  los  habitantes.  En  Alba  It^ 
mismo  que  en  Béjar  se  reunía  los  viernes  el  corral  ó  juzgado  )/^m 
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tos  domingos  el  concejo,  los  alcaldes  no  podfan  prender  al  reo 
sin  querella  de  parte,  la  pena  corporal  en  los  ladrones  y  homi- 
cidas eximía  de  la  confiscación  de  bienes ;  y  del  código  de  la 
primera  parecen  trasladados  al  de  la  segunda  los  artículos  to- 
cantes á  desafíos  entre  el  matador  y  los  parientes  del  muerto, 
y  á  demandas  recíprocas  de  judíos  y  cristianos  (i). 

En  la  división  de  reinos  verificada  entre  los  hijos  de  Alfon- 
so VII,  Alba  cupo  al  de  León,  al  paso  que  Béjar  bien  que  tan 
cercana  perteneció  al  de  Castilla.  Apoderáronse  de  aquella  en 
la  campanada  1 198  castellanos  y  aragoneses  retribuyendo  á 
Alfonso  IX  sus  invasiones  por  la  tierra  de  Campos;  y  tal  vez 
entonces  fué,  sí  la  dejaron  poco  menos  que  yerma  los  enemigos, 
cuando  el  monarca  leonés  llamó  centenares  de  nuevos  pobla- 
dores, repartiéndoles  el  suelo  por  oóras  y  yugadas  (2).  De  su 


(!>    En  el  da  Alba  no  se  conoce  lodavia  la  igualdad  de  penas  cootra  lo*  homi- 
cldM  soa  cual  /ucrc  su  mía  ú  culto,  pues  mientras  que  vi  matador  de  judio  6  )udfa 
no  ptgaba  sioo  veinte  niaravedie,  el  judio  que  matase  á  uo  cristiano  *e  le  hacia 
luslicia  del  cuerpo  j-  perdía  cuanto  hubiese.  Otra  stn^^ular  medida  establece  res- 
Iringlcndo  el  derecho  de  asilo :  iTodo  mstadur  i)ue  en  iglesia  6  en  torre  se  ence- 
rrare, los  p&ricntcS  del  muerto  tomen  \»s  llaves  e  Kuardcnlo  si  <|uisiurcn  fusta  que 
iscscl  raaircchor,  c  ti  salieren  c  lo  pudieren  tomiir  udugunlocdciilud  lusnlculdcs. 
c  los  aicjlilcs  (agsn  &i,\  lusliuia.  c  de  su  aver  no  pierda  nada".  El  objeto  d«  la  obra 
"O  iius  permite  entendemos  otra  veí,  corno  hiciicos  con  el  de  Bcior,  en  el  examen 
^^  =sie  fuero  i)(nur.:ido  al  par  de  aquel,  cuya  copia  ciistentc  en  el  archivo  de  la 
víllíi  recomendamos  ú  la  Academia  de  la  Historia.  Principia  asi:  Cyo  Aí<¡onsuy 
'''■"Pitniarum  ímptraliir  el  uxor  mtj  Heringarti  djnni»  ti  conctiimu%  isloiforox  ad 
*'"'<'*Viuni  i«  Alba  de  Torme».  Y  concluye  r/^itrfyi  cari*  SjlnminlUe  lili  nonat  JHÍii 

(>>    Hay  co  el  archivo  un  interminable  catalogo  que  expresa  los  nombres  de 

citott  y  ]aj^  porciones  que  se  tes  asignaron,  empe^nnüo  con  esiss  palabras:  Ht  tuní 

"olw'UUs  que  dominuí  noUer  A.  l.i!¡;ÍoneníÍi  drill  fopulaloribui  mis  ijui  vent- 

'"***  tfof'HlMe  in  Alt*m.  El  <pHelo  Ltgíoatntis  no  es  aplicable  de  ningún  modo  A 

''Onao  Vil  >■  solo  puede  referirse  al  IX.  En  este  documento  hubo  quien  pretendió 

'Puyarse  cD  lüSt  para  dirigirnos  acusaciones  de  increíble  ligereza  por  no  haber 

^"Cubierto  al  flnal  de  Cl  una  lecha  que  el  articulista  interpretaba  «rj  MCII.  y  coa 

ella  pi;rtrechado  remontaba  su  antigüedad  casi  siglo  y  medio  mas  arriba,  no  sin 

"^'^blc  trastorno  de  la  cronoIuKia  y  de  la  historia.  Pero  de  la  Inspccciún  del  orí- 

S'tiai,  ^^g  por  octubre  de  dicho  ai^o  tuve  ocasión  de  hacer  en  el  propio  archivo 

'l^'^ntcipol  de  Alba  y  en  presencia  del  mismo  eonirincante,  resulto  que  la  supuesta 

"**  DO  era  otra  cosa  que  el  Ama  puesto  á  continuación  del  tecula  seciilorum ;  y 

y*  <1c)«ik1o  rastro  esta  curiosa  polémica  sino  en  Isa  columnas  de  Ib  lUi^lrMÍÓn 

^*P*»o;»y  Ameti<nna  (núm.  de  aj  agosto  y  du  }o  octubre),  todo  volvió  á  quedar 

'"«u  puesto. 
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reinado  data  la  institución  del  juez,  elegido  cada  afío  p 
concejo  al  mismo  tiempo  que  los  alcaldes,  y  que  á  sus  ordina- 
rias atribuciones  añadía  ta  de  recaudar  los  derechos  del  scAor 
de  la  villa  reservando  un  tercio  para  sf  y  la  de  llevar  la  bandera 
en  los  combates;  y  esta  magistratura  la  confirmó  su  nieto  Al- 
fonso el  sabio  como  infante  en  l  240  y  como  rey  en  i  264.  £i^B 
Alba  población  de  extenso  tráfico,  sostenido  principalmente  pofl 
su  insigne  feria,  á  la  cual  acudían  innumerables  gentes  no  ya  de 
la  comarca  sino  del  centro  de  Castilla  y  Extremadura.  Alfon- 
so X  la  protegió,  dando  franquicia  de  portazgo  á  los  concurren- 
tes y  prohibiéndoles  ir  con  armas  para  prevenir  atentados  y 
reyertas  harto  fáciles  de  nacer  en  tan  revuelta  y  belicosa  mu- 
chedumbre (i).  Con  la  profesión  mercantil  propagóse  entre  los 


1 


(1)  Porlonolnblede  Mtn  cédula  evpedid4  en  ii&i,  no  podemos  menos 
transcribirla  entera :  «Al  concelo  de  Avila  e  de  \M\tit  c  de  Artfvnlo  c  de  Mcdíni  e 
los  otros  conociot  de  EstremaduTA  que  esta  nucslrn  cnrt*  vieren,  «alut  c  gracia. 
El  conceio  de  Alba  de  Tormes  se  nos  imbi6  i|ucrellaf  c  diie  que  los  cn»s  de  vues- 
tro* vezinos  quando  van  á  su  Icrla  que  vnn  nrroados  de  torittoi  c  de  perpunte*  c 
de  1an;tas.  e  de  porras  e  de  capicllos  de  licrro.  e  pornqui  buclvco  muchas  vega- 
das la  feria  porque  se  levantan  hi  pelease  robos  c  muertes  de  orabrcs.  Et  bien 
tabcdcs  vos  que  las  ferias  non  fueron  fechas  porji  lides  nin  pora  robos  nin  pora 
otro*  males  ntn  muertes  ningunas,  mns  pora  mcrchandias  e  pora  comprar  o 
pora  vender.  Et  pedieron  nos  por  merced  que  m¡indaseroos  hi  aquello  que 
loviosemos  por  bien,  de  guisa  que  su  feria  fuese  segura  c  que  no 's  perdiese. Onda 
TOS  mandamos  h  todos  aquellos  que  quisícrdcs  hir  á  In  feria  que  rayodcs  en  pai 
c  que  non  Icvcdc»  hi  se  non  armas  ^utaadas  pura  1  camino,  et  los  cavallcros  Icvat 
espadas  c  cucbiclloa  pulíales,  et  los  otros  ombrcs  sui  cuchiellos  puitalca  o  aoo 
mas.  salvo  ende  que  loi  mcnvsiralcs  c  las  mercaderes  que  puedan  levar  late*  ar- 
mas pora  vender,  c  esto  que  lo  |uren  ante  que  entren  en  Alba  en  mano  de  ombrcs 
buenos,  quaics  pusiere  el  eoncclo  de  Alba,  que  las  quieren  pora  vender,  c  otro  si 
lurcn  que  non  Us  darán  nin  las  cmpresurAn  1  ninguno  do  la  feria  pora  bolvcr 
pelea,  ilt  si  al(;uoos  estas  armas  que  aquí  dcicndemos  hi  levaren  nin  en  la  (eria  se 
metieren  i  menos  de  jurar  como  es  sat>redicho,  lomcnltes  los  Blcaldesccl  caneció 
do  Alba  las  armas  sin  toda  calonia,  et  tomen  pora  cada  uno  de  ellos  fiador  se  to 
pudicr  aver,  A  se  non  rccabdengelo  que...  ítem  mandamos  e  defendemos  al  con- 
ecto do  Alba  que  é  quien  quicr  que  vonfca  d  la  leri*  que  no't  fagan  mal  nin  tuerto 
alguno  s«  non  fuere  ludron  6  ombrc  malo,  so  non  á  ellos  e  d  quanto  ovicron  nos 
tornaremos  por  ello.  Dada  á  Sevilla  primero  dio  de  mayo  era  de  MCCXCIX  aAo 
1^  Inmunidad  de  portaigo  fu¿  otorgada  en  laj^.y  en  el  mismo  privilegio  cxl 
el  rey  A  los  vecinos  de  dar  yantares  al  seAur.  y  sOlo  les  exige  un  maravedí 
martiniega,  puesto  que  en  tiempo  de  su  padre  y  de  su  abuelo  nunca  la  hablan 
g«do.  Consta  entre  los  documentos  del  archivo  el  arriendo  que  se  híjio  en  1117 
dcIarOadc  la  Kopa-vieja  para  las  dos  ferias  que  iban  k  celebrarse,  mandandi^ 
levantar  sesenta  tiendas  con  otras  disposiciones  curiosas. 


no* 

I 


ÁVILA    Y    SEGOVIA  275 


'vecinos  la  usura,  reputada  entonces  como  indigna  de  cristianos 
y  sólo  tolerable  en  los  judíos ;  y  aunque  se  trató  de  extirparla, 
tan  hondas  raíces  había  echado  que  por  no  destruir  la  villa  hubo 
de  abandonarse  el  empefío  (i). 

Otras  exenciones  les  otorgó  el  rey  saóio  en  medio  de  sus 
frecuentes  apuros  (2);  pero  su  hijo  Sancho  IV,  tan  sagaz  como 
'Violento,  logró  hacérselas  olvidar  poniéndolos  de  su  parte  con 
mercedes  aún  mayores  (3).  Apenas  supo  Alba  su  precoz  falle- 
cimiento, en  7  de  mayo  de  1295  hizo  liga  con  Salamanca  y  Za- 
mora para  defender  el  trono  de  su  tierno  hijo  Fernando  y  au- 
sdliarse  mutuamente  contra  los  enemigos  del  reposo  público.  Su 
término  tan  vasto  que  lindaba  entonces  con  el  de  Ávila  (4)  y  su 
-vecindad  de  cuatro  ó  cinco  mil  familias  en  aquel  tiempo,  le  per- 
mitían muy  bien  alternar  en  importancia  política  con  las  ciudades. 
Había  sido  dada  por  Alfonso  X  á  su  tercer  hijo  don  Pedro  con 


(  1)  Habiendo  surtida  poco  efecto  la  real  cédula  de  i ."  de  mayo  de  i  260,  remí- 
lida  también  á  Béjar  según  vimos,  en  la  que  se  recuerda  que  los  cristianos  no 
deben  dar  usuras  por  ley  ni  derecho  y  se  tasa  el  intcrüs  á  moros  y  judíos,  msodó 
'I  ''cy  por  encargo  del  papa  hacer  pesquisas  en  Alba  sobre  dicho  abuso,  pero  se 
■uspcDdieroD  por  orden  del  inrante  don  Sancho  á  quien  sin  duda  recurrieron  los 
Tccinos,  hallándose  en  Astorga  á  t  ;  de  julio  de  1  378,  en  atención  vá  que  este 
'^^'^0  caia  en  tantos  ornes  e  en  tales  que  el  daño  de  ellos  tañia  á  todos  los  que 
"'^ncD  la  villa  c  en  el  término,  e  si  aquellos  lo  oviesen  á  pechar  por  sí  que  serian 
ulr-agadoB  e  que  seria  despoblamiento  de  la  villa.» 

(3}    En  un  privilegio  dado  en  Zamora  d  tade  pulió  de  1374  dice  asf:  »  Porque 

oiorgaate  que  nosdariades  oganno  el  servicio  de  dos  annos  bienecomplidamien- 

''^i  que  era  cosa  que  aviemos  mucho  mestcr  pora  cl  fecho  del  Imperio,  e  nos  en- 

»ndiendo  la  vuestra  grand  pobreza  prometemos  de  vos  nunca  demandar  daqul 

Melante  loa  servicios  de  los  otros  annos,  e  quitamos  los  vos  por  siempre   jamás, 

^'^^  dándonos  oganno  el  servicio  como  sobredicho  es.a  En  otro  despachado  en 

""''gosá  10  de  setiembre  de  i  377  se  lee:  o  Por  fazer  bien  e  merced  á  los  cavalle- 

^  ^  á  las  dueñas  e  á  los  lijos  de  los  cavallcros  de  Alba  de  Tormes,  quitólos  que 

^  Pechen  por  sus  personas  en  este  servicio  que  me  agora  an  á  dar  cada  año  ellos 

I**  Otras  villas  del  regno  de  León,  que  es  tonto  como  una  moneda  por  en  toda 

'  ^ida.»  El  primero  fué  concedido  igualmente  á  Dejar. 

.  (t)    En  1 361,  antes  de  consumada  su  usurpación,  agradecido  á  muchos  servi- 

°^  lea  da  el  lugar  de  Santiago  de  la  Puebla  y  el  castillo  del  Carpió,  y  en   ■:(;) 

'' expresiones  análogas  de  gratitud  promete  no  pedirles  más  donativo  ni  de- 

■idarics  fonsadera  en  dinero  mientras  dure  la  ayuda  que  le  otorgaron  de  darle 

"*  tn  ora  batí  n  de  cada  ciento  que  importaren  las  ventas. 

.  W)     Entre  Alba  y  Ávila  firmóse  concordia  en  1374  deslindando  los  términos 
"*  Una  V  01™. 


tos  estados  de  Ledesma;  en  1304  formó  parte  de  los  adjudica- 
dos al  infante  de  la  Cerda  para  que  desistiera  de  sus  pretensio- 
nes á  la  corona;  pero  ni  uno  ni  otro  sertorío  echó  raices  en  Alba>_ 
y  corriendo  el  mayo  de  131 2  Fernando  IV  la  recobró  después  di 
haberla  cercado  y  batido  con  ingenios.  En  1317  la  gobernaba 
en  tenencia  Rui  Pérez  de  las  Tercias  alcalde  del  rey,  en  1323 
Diego  Gómez  de  Castañeda  con  quien  vino  á  pactos  la  villa 
para  vivir  en  paz  y  sosiego  y  no  recibir  dafío  del  alcázar  ní  de 
su  guarnición,  prometiendo  Castañeda  guardarla  fielmente  du- 
rante la  menor  edad  de  Alfonso  XI.  fl 

En  los  anales  de  Alba  tropezamos  aquf  con  un  vacío  hasta 
hallarla  en  1377  poseída  por  el  infantede  Portugal  don  Dionfs, 
hijo  de  su  rey  don  Pedro  y  de  la  célebre  Inés  de  Castro,  á  quien 
Enrique  II  manda  respetar  los  fueros  de  la  población  y  no  obli- 
gar á  ninguna  mujer  de  ella  á  casarse  sin  beneplácito  suyo  y  de 
la  familia  con  gentes  de  su  séquito  (i).  Teníala  concedida  el 
soberano  á  su  hija  natural  doíía  Constanza  prometida  al  expre- 
sado infante  que  ejercía  la  autoridad  á  nombre  de  su  futura; 
pero  no  habiéndose  efectuado  el  enlace,  y  sustituyendo  en  él  á 
don  Dionís  su  hermano  don  Juan,  transfirióse  á  éste.et  dominio 
con  la  mano  de  la  ilustre  doncella  (3).  A  falta  de  sucesión  legi- 
tima debía  Alba  volver  á  la  corona,  é  ignoramos  si  volvió  y 
cuándo  y  con  qué  título  pasó  á  aumentar  cl  inmenso  palrimonit^ 
que  abarcaban  en  Castilla  los  infantes  de  Aragón,  y  que  confis — 
cado  y  distribuido  en  1439  entre  los  cortesanos  de  Juan  II,  for-^ 
mó  con  sus  ruinas  los  cimientos  de  muchas  casas  poderosas^ — 
Quitada  á  don  Juan  rey  de  Navarra,  tocó  la  villa  en  el  repartffl 
del  botín  á  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  obispo  de  Falencia  — 
que  ascendió  sucesivamente  á  la  sede  de  Sevilla  y  á  la  de  Tole 


'V 


(1}    Ui orden  lleva  In  («cha de  13  de  noviembre  do  1 177,  jr  en  tu  cortead    ^ 
Burgo*  1s  repitió  |uan  I  dÍrÍi;iéndaU  >l  miiroo  don  Dionla. 

(3)    En  1191  eran  nvAorcsdc  Albu  dicha  doña  Conatania  y  aueapoaodoajaa 
duque  de  Vnlencia,  Kgun  con»la  del  laUo  de  Enrique  III  sobre  ciertas  L-ucsttonc 
que  entre  etton  y  «1  conecio  »c  vcntiUbun,  Cuo  cato  m  aclarao  taa  dudas  pro^ue 
Ua  por  ridrez  en  su»  Reiii*t  CalólicM,  pig.  680. 


Avila    V   seco  vía  Í77 
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do.  Estimó  el  prelado  su  adquisición  en  lo  que  valfa,  favorecióla 
con  su  frecuente  residencia  y  con  la  fundación  de  un  monasterio 
de  Jerónimos,  á  los  moradores  hizo  francos  de  todo  tributo  real  ó 
concejil  satisfaciendo  por  ellos  los  pedidos  que  les  cupiesen  (1), 
y  como  si  presintiera  la  duración  y  nombradía  que  había  de  al- 
canzar bajo  nueva  serie  de  señores  e!  estado  que  fundaba,  lególo 
al  fallecer  en  1445  ^  s"  sobrino  Femando  Álvarez  de  Toledo. 
En  este  empezaron  los  condes  de  Alba,  envueltos  al  princi- 
pio por  la  infelicidad  de  los  tiempos  en  facciones  y  luchas  tntcs> 
tinas,  posteriormente  esclarecidos  por  servicios  y  proezas  en 
más  gloriosas  campadas.  Preso  el  primero  en   1448  con  otros 
inquietos  magnates,  tuvo  seis  años  por  encierro  el  castillo  de 
R-oa,  y  no  bastaron  para  obtener  su  libertad  la  guerra  que  man- 
tenían contra  la  autoridad  real  sus  hijos  García  y  Pedro  al  abri- 
go   de  los  montes  de  Piedrahíta,  ni  la  mediación  del  príncipe 
ílon    Enrique  (2),  ni  aun  la  caída  del  Condestable  su  enemigo; 
no  la  recobró  sino  con  la  muerte  de  Juan  II.  El  sucesor  García, 
•parlándose  de  la  liga  en  que  entró  de  pronto  contra  Enrique  IV, 
le  auxilió  durante  su  mayor  abandono  con  quinientas  lanzas  y 
""'í   infantes  (3),  y  mereció  en  recompensa  la  cesión  del  Carpió 

(■>    Diú  el  arzobiapo  csia  sinplia  franquicia  estando  en  Alba  á  13  de  enero 

*  -1  44.  míodando  á  su  ma)'Ordomi>  pigar  la  porción  correspondiente  i  la  villa 

^^  I  os  podidos  ó  monedas  que  el  rey  ordenara  ochar,  menos  lo  tocante  ú  vecinos 

""•«Vosiiuc  nocdiflcasen  casa  ó  plantasen  vifla.  Confirmó  dicha  merced  el  prínci- 

^^  ^'on  t'nri<)tieeD  {o  de  abril  de  14^4,  poco  antes  de  subir  al  irono,  ]r  )urA  Ruar- 

^''la  en  13  de  mayo  de  1461  el  segundo  conde  don  García. 

^^"i  De  estas  Kcationcs  da  cuenta  una  cédula  del  mismo  prtaclpe  fechada  en 
.'^5  t ,  que  empicia  en  esta  forma  :  u  Sepadcs  que  después  que  vine  por  mandado 
j*|  í^y  á  la  frontera  de  la  villa  de  Piedraiíia  contra  Don  Garcia  y  Don  Pedro  fijos 
I  Conde  de  Alba,  entendiéndose  complídcro  A  servicio  del  seUor  rey  i  mío  que 
^.  ''^belldo  ca  que  estaban  se  paclflcase,  tice  con  ellos  cierto  concierto  ctc.u  Exiate 
j  ^*^  o  documento,  como  los  dcmis  que  llevamos  citados,  en  el  archivo  de  Alba. 
'^clv  aparte  de  los  copiosos  de  inierts  local  se  encuentran  tambiín  capítulos  de 
l..*"^^!!  y  pragmáticas  generales  concernientes  á  la  historia  de  la  monarquía.  Los 

**Os  de  actds  del  consejo  alcanzan  al  año  1 408. 
1  .  <  í  )    En  la  concordia  lírmada  i  17  de  octubre  de  1466  entre  el  «presado  Garoí 
P        *rc)t  de  Toledo  y  don  Martín  de  Vilehcs  obispo  de  Avila  prometiéndose  recí- 
^       ^*a  amistad,  reconoce  el  prelado  ser  y  haber  sido  el  conde  leal  servidor  del  rey 
■*  Enrique. 


y  trocar  la  corona  de  conde  por  la  de  duque;  pero  á  la  mué 
del  impoíCHÍe  rey,  no  le  impidió  la  lealtad  declararse  por  Isa 
y  Fernando  sobrino  de  D."  María  Enríquez  su  consorte,  y 
14S6  tuvo  la  honra  de  hospedarle  en  su  palacio  de  Alba,  mi 
tras  su  hijo  Fadríque  se  cubría  de  gloría  arrollando  en  ci 
combates  á  los  moros  de  Granada.  Nadie  al  par  de  este  duq 
profesó  al  rey  Católico  su  prímo  tan  constante  adhesión  en  cu: 
lesquicra  trances,  ni  obtuvo  tan  plena  conñanza;  mas  toda 
ecHpsó  su  crédito  el  heredero  inmediato,    no  su  primogéni 
García  á  quien  había  costado  la  vida  en  15 10  la  desgracia' 
expedición  de  los  Gelves.  sino  su  nieto  don  Femando  de  Tole 
generalísimo  de  Carlos  V,  brazo  derecho  de  Felipe  11  para 
mar  rebeliones  y  someter  monarquías.  Descuella  sobre  ante 
sados  y  descendientes  su  cabeza  severa  y  altiva,  coronada  en 
ancianidad  de  sangrientos  y  tardíos  laureles;  y  su  esplend 
absorbe  hasta  cierto  punto  el  de  su  linaje  que  se  ha  extinguí 
y  el  de  su  título  que  persevera  (1). 

A  la  residencia  de  Alba  alcanzó  un  destello  de  aquel  espleifl 
dor,  convirtiendo  el  belicoso  castillo  en  suntuosísimo  palacio, 
Sobre  la  entrada  guarnecida  de  follajes  se  labró  una  galeí 
plateresca  de  dos  cuerpos,  cuyos  menudos  detalles  compa 
los  que  la  vieron  á  los  de  la  portada  de  la  universidad  de  S; 
manca,  y  al  rededor  del  patio  otra  semejante  de  arquería  rebaja? 
da  y  caprichosos  capiteles,  que  en  el  piso  alto  ostentaba  retorcidas 
en  espiral  y  sembradas  de  florones  las  columnas  y  arquivol 
trepado  con  labores  semigóticas  el  antepecho,  almohadillado 
friso  y  coronada  de  bichas  y  crespones  la  cornisa.  Empezar 
tal  vez  dichas  obras  en  vida  de  don  Fadríque  predecesor  y  abu^ 
lo  del  gran  duque,  pero  á  éste  se  debieron  sin  disputa  el  orna 
interior  y  las  riquezas  artísticas  de  las  estancias:  por  orden  su 
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■    (i>    Pasó  por  cqImc*  i  principio*  dtl  siglo  úHlmo  d  una  fm»  de  loa  Sil 
condes  de  Calve,  r  <t  lincí  del  mismo  i  lo*  Fiíx-Jamca  dc»ccn<tlenlcs  del  duque 
de  licrwick  xcncral  del  ejércilo  de  TcJtpe  V  4  hl|o  natural  del  dcalronAdo 
boíl  de  Ingliilcrra. 


Tomás  Florentino  pintó  al  estilo  grutesco^  dedicándola  á  la  du- 
quesa, la  pequeña  antesala  y  acaso  la  contigua  rotonda  situada 
en  el  hueco  de  una  torre  y  cubierta  de  dorada  cupulilla;  por  su 
orden,  aunque  después  de  su  muerte,  Nicolás  Gránelo  y  Fabri- 
do  su  hermano  representaron  al  fresco  en  las  paredes  de  !a  ar- 
mería, con  el  vigor  y  destreza  que  en  el  Escorial  habían  des- 
plegado, tres  insignes  victorias  obtenidas  por  el  célebre  caudi- 
llo; por  su  orden  la  espaciosa  galería  del  sur,  sustentada  por 
seis  columnas  de  mármol  y  adornada  de  medallones  en  las  en- 
jutas, se  pobló  de  bustos  de  soberanos  fundidos  en  bronce, 
entre  los  cuales  sin  empacho  figuraba  también  el  suyo  (i).  Con 
eJla  formaba  ángulo  y  competía  en  amenidad  y  desahogo  un 
I^-arrado  ó  pasco  enlosado  de  mármoles,  que  resaltaba  del  edifi- 
cí<:3  á  la  parte  de  poniente. 

Los  estragos  de  la  guerra  con  los  franceses  desmantelaron 

e^-Ca  opulenta  mansión  hasta  entonces  conservada  con  esmero; 

lo^  del  tiempo  y  del  abandono  han  acabado  de  desmoronarla. 

l*<sias  más  recientes  construcciones   del    palacio  sólo  quedan 

"■~*as  paredes  de  ladrillo,  y  del  castillo  primitivo  los  fuertes  mu- 

'■c^>^que  trazaban  su  cuadro  y  algiino  de  los  seis  cubos  que  lo 

^^*~  nqucaban,  unos  y  otros  ceñidos  de  matacanes.  Ruedan  por  el 

P^*-  tio  bases  de  columnas,  delinea  su  arco  apuntado  una  que  otra 

^^^  «llana ;  pero  de  la  magnificencia  de  las  habitaciones  no  hay 

iTfc^s  vestigio  que  los  frescos  de  batallas  pintados  al  rededor  de 

"■^a  pieza  circular  y  su  bóveda  cubierta  de  grandes  figuras  mi- 

teológicas,  diosas,  ninfas,  amores,  guerreros  y  cíclopes  forjando 

"*>a  armadura  (2).  Encierra  á  dicho  gabinete  la  torre  del  home- 


<>.   Según  los  lotrcrom  que  copió  Ponz  de  los  pedestales,  uno  de  tos  buMos 

Í'^^rticQtaba  al  emperador  Carlos  V.  otro  á  Felipe  II  titulúndok  rcj-  de  Inj^lnicrra 
P'^FíBcspoM  Mana  Tudor.  otro  al  propio  duque  con  la  siguiente  dedicntorin  que 
'^'Pftsa  el  DODibre  del  artilicc  probablemente:  í'tniin.  Albx  stii.v.—í.utigeUiiux 
***"<*oÍ»[í-í  if7/.  En  larcrcridaantcsalu  escribió  el  autor  de  los  frescos:  lllustriS' 
*f^*l'farixFtrdÍnandÍtlueiscoiiitig.e»riit.tlco'nilisAtbíc  LülicxfiUx/elielusimcf 
•"'«««  Florenlitiiis  ftíij  fjfr»r«  c.  tt  ái.  (ctmsecral  et  dical}. 
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naje,  cuya  redondez  asoma  sobre  los  ángulos  salientes  ó  estri- 
bos que  la  revisten,  y  domina  las  imponentes  ruinas  plantadas 
sobre  la  vega  y  el  río  á  manera  de  faro  en  una  costa  solitark 

£n  otro  tiempo  el  desierto  ribazo  inmediato  al  castillo,  a! 
mediodía  de  la  villa,  estaba  sembrado  de  casas,  que  ya  una  ves 
habían  desaparecido  cuando  volvió  á  poblarlo  en  1 447  el  prínur 
conde  Fernando  Álvarez  de  Toledo  (i).  De  la  parroquia  de 
Santa  María,  unida  á  la  de  San  Andrés  á  la  cual  ha  sobrevivido 
muchos  años,  y  entera  aún  poco  hace,  subsiste  el  ábside  ador- 
nado por  fuera  de  dos  series  de  arquitos  lobulados  y  el  arran- 
que de  la  torre;  de  la  de  San  Martín  apenas  hay  memoria.  La. 
muralla  ha  sucumbido  por  completo,  exceptuando  un  torreón 
aislado,  de  forma  cuadrada,  que  enfila  el  cauce  del  río,  y  el 
arco  ó  puerta  que  sale  at  puente ;  por  los  otros  lados  no  ha  de- 
jado de  sí  señal  alguna.  A  los  de  levante  y  norte  todavía  se 
denota  mayor  la  despoblación  del  crecido  vecindario,  y  con  él 
perecieron  la  parroquia  de  Santo  Domingo  donde  asentarai 
después  su  convento  los  Franciscanos,  la  de  Santa  Cruz  sita  á 
espaldas  de  las  Benitas,  la  del  Salvador  y  la  de  San  Esteban 
cuyos  restos  hay  quien  recuerda  haber  alcanzado  á  ver  en  un 
altillo  á  la  parte  de  nordoeste  (2).  De  alguno  de  estos  demolí- 
dos  templos  procede  sin  duda   la  estatua  yacente    de   mujer 
puesta  por  dintel  sobre  la  puerta  de  un  horno  abandonado  eo 
la  calle  del  Hospital. 

Cuatro  son  todavía  las  parroquias  que  restan  para  seisden- 
tos  vecinos,  cortadas  casi  por  un  mismo  tipo  y  presentando  ca- 
racteres muy  análogos,  á  saber:  tres  naves  separadas  entre  sí 
por  grandes  arcos  rebajados  y  que  tal  vez  antes  de  someterse 


no,  de  que  hablamos  anteriormente;  las  pinturas  aqui  mencionadas  porloq*'* 
puede  juzgarse  desde  abajo  parecen  ya  del  siglo  xvii. 

(i)  Consta  la  franquicia  que  otorgúálos  que  fuerana  poblar  el  barrio  abanen  *•■ 
nado  de  la  antigua  parroquia  de  San  Martin  junto  ásu  castillo  hasta  la  puert*"*' 
mada  da  Santa  María  de  Serranos. 

{!)  A  estas  siete  parroquias  desaparecidas  hay  que  añadir  la  de  San  Gerva- 
sio, dentro  de  la  cual  se  tenían  á  menudo  las  reuniones  del  concejo,  según  los  d*^ 
cumcntos  que  cita  la  Guia  de  Alba  publicada  en  iSSa  por  don  Fernando  Ariu  jD- 


¿  renovación  estuvieron  techadas  de  madera,  abundancia  de 
entierros  y  sepulcros  por  las  capillas,  ábsides  revestidos  e.\te- 
riormente  de  dos  6  tres  zonas  de  arqueria  ñgurada.  Macia  el 
norte  está  la  de  San  Miguel,  cu)'a  cuadrada  torre  parece  desmo- 
^:liada:  ocupa  la  derecha  de  su  presbiterio  un  arco  del  tercer 
fJeríodo  gótico,  primorosamente  trepado,  engalanado  de  entre- 
lazos,  sartas  de  perlas,  hojas  de  cardo  y  penachería.  que  contie- 
ne una  urna  de  alabastro  sostenida  por  cuatro  leones  y  cuajada  de 
tiermosas  ñguras  de  relieve,  donde  reposan  García  Brochero  y 
su  consorte  (i).  Otra  tumba  de  la  misma  familia  con  labores 
cfel  renacimiento  encierra  un  nicho  escarzano  orlado  de  lindos 
follajes  y  colgadizos  en  la  nave  de  dicho  costado  (2);  pero  más 
ancigua  es  la  de  enfrente  que  en  pequeñas  hornacinas  lleva  las 
efigies  del  Salvador  y  de  los  doce  apóstoles  y  sobre  la  cubierta 
una  estatua  tendida  con  h.ibÍto  de  orden  y  grande  espada.  Igual 
traje  usan  los  gastados  bultos  colocados  en  el  coro  bajo  dentro 
dts  dos  ojivas,  y  sí  reputamos  aquella  por  del  siglo  xiv,  estos 
se  nos  antojan  del  xni  por  la  rudeza  de  las  figuritas  arrodilla- 
das en  la  delantera  de  sus  urnas  y  por  las  torres  esculpidas  en 
^%s  enjutas  de  su  arquería.  No  cuenta  acaso  menos  fecha  el  de 
^arci  García  de  León  puesto  á  los  pies  de  la  iglesia,  vestido  de 
'^''ga  túnica  y  manto,  con  la  barba  y  cabellera  partidas  á  lo  na- 
==aretio  (3). 

La  de  Santiago,  unida  al  hospital  y  más  reducida  que  las 


C  1}  En  la  verticotc  de  la  urna  se  representa  el  Calvario,  en  la  delantera  la  Vir* 
f^'i  de  Is  piedad  coo  «u  Hilo  difunto,  y  iagcU»  ccn  cücudos  de  armas  en  uno  y 
°'*'0  lugar.  1.0»  epitafio*  dicen  a»J:  lAquI  yaccclonrado  caballero  ü.  Br.-  íjo  de 
r*n  Üt.'  cl  mnyor,  íalleció  í  II  de  hchrero  de  MCCCCL.XlIli  año».- Aquí  yace 
^  ^lonia  Martines  de  CodmIvo  muger  de  ti.  Ür.°  íaHeeiú  i  dies  de  octubre  de 
"^CCCLXXXV.. 

K.1Í    «Aíiul  yace,  leemoR.  el  honrado  caval tero  AQdr¿«  Brochero  II|o  de  Hernán 
~**>cli<ro,  fallecía  i  veinte  y  ciniCa  de  junio  afio  de  mil  c  quinienUn  c  quatrcí  año*.» 
"^  V  co  1,1  delnntcra  un  escudo  sostenido  por  dos  aalvajes  y  otro  por  dos  medias 
*'Jr*(  en  la  vertiente ;  al  pie  de  In  urno  ttes  teoDcs. 

Ct}  Consignad  nombre  el  «Ifluiente  letrero  pintado  en  caiactercs  gOticos: 
*  ^qul  vsve  'rorci  Onrci*  de  LcOn  hi|o  de  don  r>ar<:ia  de  León,  dcxO  iiuatro  hiios  e 
"**«  hija...  >  Lo  dcisis  csli  borr«do. 


L 
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otras,  conserva  el  techo  de  madera  y  asentado  sobre  coluí 
bizantinas  el  arco  semicircular  de  la  capilla  mayor,  en  la  cual 
también  liay  nichos  sepulcrales  (i):  nómbrala  ya  el  fuero  d( 
1 140  como  punto  de  reunión  del  concejo,  y  á  su  lado  exist 
en  1429,  las  casas  consistoriales.  Trasladadas  éstas  posterifl 
mente  á  la  pla2a  mayor,  la  iglesia  más  céntrica  y  frccuentac 
ha  venido  á  ser  la  de  San  Juan,  que  presenta  hacta  el  mism< 
lugar  su  elevada  torre  y  dos  ábsides,  el  lateral  con  ventanas 
medio  punto  y  con  animales  caprichosos  en  los  capiteles  de 
columnitas.  Interesante  debió  ser  en  el  género  románico  la 
tada,  si  á  ella  pertenecieron,  como  se  cree,  las  toscas  eñgícs 
apóstoles  sentados  que  se  custodian  en  ta  capilla  de  los  Villa 
pcccllincs.  Sin  duda  perecería  hacía  1741,  al  recibir  impertinen 
tes  adornos  las  naves  y  media  naranja  la  capilla  mayor,  dondj 
fueron  respetados  por  fortuna  el  retablo  dedicado  á  los  saní^ 
Juanes  bautista  y  evangelista  y  dos  entierros  del  siglo  xvi  (2) 
Solamente  los  ábsides  menores  guardan  intactos  su  torneadc 
cascarón  y  su  alta  y  estrecha  bóveda  de  plena  cimbra,  respí 
rando  antigüedad;  y  al  del  lado  de  la  epístola,  cuyo  exteríoi 
hemos  visto  desde  la  plaza,  dan  mayor  realce  los  lucillos  mia 
recientes  del  alcaide  Diego  de  Villapecellín,  de  su  esposa  y' 
sus  hijos  (3). 


{ I )    Son  dos  al  l*do  de  la  epístola  con  urnaa  sostenidas  por  leoaet  y  bisa 
(las  COR  escudos  en  eujros  gdlicos  rotlajes  «c  denota  la  proximidad  del  rcnMl 
miento:  tos  letreros  cataban  encalados  cuando  loa  vimos:  limpiados  porloríM 
manic,  declaran  según  la  expresada  6'ir(j,  que  uno  de  loa  dos  entierros  pertenec 
al  cabsltero  Antón  de  Lcdcsms,  hijo  de  Pero  Rodriguen  i>uedcia  y  de  don*  Jt 
de  Ledcsma.  fallecido  en  1 4  *  t>  y  «I  otra  a  ta  muier  del  antedicho,  Leonor  de  I 
hila  de  niego  GOiucf  y  de  Isabel  de  Pai.  fenecida  en  abril  del  oAo  anterior. 

(a)  C]  do  la  parle  del  evangelio  ennslsic  en  un  yran  nicho  de  pilnMras  pli 
rescas  y  arco  nrtesonado  y  en  el  fondo  un  relieve  entero  de  la  Virgen  de  U  I 
dad  y  otras  lisuras;  lleva  la  inscripeldn  siguiente;  'Aquí  yace  el  honrado  caTallon 
Utego  de  la  Carrera  y  Juan  FlOrcz  su  hijo,  el  que  dcxO  á  esto  iglesia  toda  laeredad 
que  tiene  en  Oallcguillos,  Caíale*  y  unas  casas  en  esta  vílU,  fsllcein  A  XXIIII  ái 
I  jbrcro  año  de  mil  quínientoi  treinta.*  En  el  costado  do  la  epístola  hay  una  unu 
de  pitarra  con  escudo»  y  santos  de  relieve,  donde  yacen  ITiincisco  de  MedlM 
Vasco,  regidor  que  muri6  en  i  ^97  y  su  muler  PraoelMO  r^utiemí  San  . 
lundodorea  de  varias  obras  pias. 

(1)    Satán  repartidos  por  la  capilla  los  sepulcro*,  dos  á  cada  lado,  y 
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Un  incendio,  que  en  7  de  julio  de  1 5 1 2  abrasó  la  parroquia 

<Je  San  Pedro  con  su  torrt:,  djó  lugar  á  restaurarla  bajo  los  aus- 

fiicios  del  generoso  duque  don  Fadrique;  su  portada,  sita  en  la 

«lalle  que  baja  al  puente,  no  ofrece  ya  más  que  una  parodia  de 

^tilo  gótico.  Las  obras  se  prolongaron  liasta   1577,  según  el 

carjetón  que  en  la  escalera  del  coro  sostiene  un  angelito  sobre 

«Jna  graciosa  columna  corintia  en  que  termina  el  abalaustrado 

£intepecho  (i);  posteriormente  se  añadió  crucero  y  cúpula  á  la 

primitiva  longitud  de  sus  tres  naves,  y  la  consagró  en  1686  fray 

Hedro  de  Salazar,  obispo  de  Salamanca.  Allí  yace  sepultado  sin 

señal  alguna,  el  famoso  catedrático  Pedro  de  Osma,  que  murió 

arrepentido  en  Alcalá  en  1480,  al  aflo  siguiente  de  condenados 

sus  errores, 

Alba  se  hizo  más  notable  por  sus  conventos  que  por  sus 
parroquias.  Uno  había  antiguamente  en  la  vega,  habitado  por 
Premostratenses,  que  lo  dejaron  para  fijarse  en  Ciudad  Rodri* 
go,  y  el  arzobispo  don  Gutierre,  primer  señor  de  la  villa  del  li- 
naje de  los  Toledos.  estableció  en  él  hacia  1429  a  ios  Jerónimos 
■^jo  la  advocación  de  san  Leonardo.  A  pesar  de  los  pleitos  que 
•"J  bo  de  sostener  la  naciente  casa  con  el  concejo,  creció  rápida- 
"^^nte  con  las  pingües  donaciones  del  fundador  que  al  morir 
"f*  1445.  la  instituyó  heredera  de  su  cadáver;  mas  no  llegó  á 
P^^seerlo  hasta  1482  á  16  de  enero,  en  que  fué  traído  con  gran 
P^*«npa  desde  Talavera  (2).  Entonces  en  medio  de  la  capilla 


^^*^  tfictKlo  cnlrc  dos  Icones  de  relieve.  Los  epitafios  cmpcünndo  por  i«  izquierda 
^cnasJ;  'Aquf  yace  scpuludo  Diego  dc  Villapccctlin.camnrcro  que  (u¿  del  muy 


di 

'^«tre  «  muy  mafcnillGo  señor  doQ  Garvía  Alvareí  de  Toledo  duque  dcAlbn  mnr- 
^^^sde  Coris,  G  su  alcaide  e  rcftidor  c  oorre^cidor  desU  villa  de  Alva,e  falleció  á 
'  ^  de  noviembre  aAo  de  MDX.— Aquí  yuce  el  honrado  cnvallero  Rodrigo  l'cccllin, 
^*  *OdeI  «tcaidv  nie(co  de  Villnpcccllin,  folíeselo  d  XXt  dc  hchrcro  nfto  dc  .HDXXrill 
J^T^*  Á  la  dereehs ;  «Aquí  csU  sepullndn  Mari  Alvarcí  dc  F.strnda  mujer  del  al- 
/*  '  dc  IHcRO  de  Villnpcccllin.  e  fnllccift  rt  X  dc  enero  de  .M  qualrooiento*  noventa 
..^^11.— Aquí  yace  el  honrado eavallero  Alnnsode  Cabria  hllodel  alcaide  í>ÍcfEOde 

*  '  Ispcccilin.  murid  a  VI  día»  del  men  de  iulio  nAo  dc  .MD.XXX.WI,» 
g^  <i)    Ka  el  tnrletón  »c  lee:  •Eíla  írIcíIii  hiw  resiableccr  siendo  mayordomo,  el 
^^*    ]u«a  Fernandez  Tapia:  acabóse  orto  i  ^77." 
.      K3)    Con  esto  quedan  soludni  las  duda*  de  Mariana,  «obre  «i  el  anobispo  que* 
^    'DiernKlo  en  el  sagrario  de  lo  colegiata  dc  Talavera,  ú  *l  se  efectuó  la  trasla- 


mayor  se  le  erigió  un  sepulcro  de  mármol  blanco.  lleno  de  labo- 
res menudas  y  diligentes,  con  estatua  echada  sobre  la  urna,  que 
luego  se  aparcó  al  lado  del  evangelio :  la  suntuosa  fábrica  del 
ediñcio  fué  tirando  tal  vez  un  siglo  después  de  la  muerte  del 
prelado,  Para  contemplar  aún  sus  destrozadas  ruinas  bien 
puede  tomar  el  trabajo  de  atravesar  en  dirección  al  sur,  u 
fértil  pradera:  á  la  cerca  da  entrada  tin  caduco  portal  del  rena- 
cimiento, y  á  la  iglesia  un  arco  conopial  bocelado  y  recamado 
de  follajes  entre  agujas  de  crestería.  La  espaciosa  y  gallarda 
nave  despliega  cinco  bóvedas,  de  las  cuales  ocupa  dos  el  coro 
alto;  debajo  de  las  ventanas  de  imitación  gótica  se  abren  los 
arcos  rebajados  de  las  capillas  y  dos  más  elevados  á  cada  tado 
del  presbiterio;  las  cruzadas  aristas  del  techo  aparecen  sembra- 
das de  figiiritas  de  ángeles  con  instrumentos  de  música  ó  blaso- 
nados escudos,  y  endma  de  la  capilla  mayor  describen  una 
airosa  estrella.  Pero  ya  no  hay  que  buscar  alH  el  mausoleo  de 
don  Gutierre,  ni  otras  tumbas  insignes  que  lo  acompañaban,  ni 
las  pinturas  y  relieves  del  retablo  principal:  ni  del  derruid 
claustro  puede  apreciarse  sino  la  gentileza  del  medio  punto  d 
los  arcos  inferiores,  sobre  los  cuates  en  doble  número  cargaban 
los  de  arriba,  apoyando  su  columna  divisoria  en  la  clave  de  los 
de  abajo,  ostentando  medallones  en  las  enjutas  y  prolijo  adorno 
en  el  antepecho,  capiteles  y  coronamiento  (i).  La  destrucción 
ha  ido  cebándose  en  estas  preciosidades  y  amenaza  en  breve 
acabar  con  todo,  no  sin  lástima  y  aun  indignación  del  pueblo, 
cuyo  voto  casi  unánime  en  España,  acerca  de  la  supresión  de 
los  monasterios,  dudamos  mucho  quisiera  consultarse  sincera- 
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ct4a  dlspucila  en  su  lesiamcnio.  al  Mpulcro  del  monastcrío  de  Alba,  que  s«(üa 
el  mismo  autor,  carecía  de  Icirero. 

(i>    Poní  M  extiende  en  I*  dcscri|>cltf n  sal  del  clouatro  como  de  loa  esprcM- 
dos  túmulos  y  retablo,  clORinndo  en  éstos  ladltiKcncía,  la  cxprcfidn,  U«  bellli 
mas  actitudes  de  ARuraa  muy  bien  cntcnüidn*.  Antcx  de  aquel  claustro  *c  cncucí 
Ka  otro  mil  moderno  y  grande,  de  nueve  arcos  en  cada  ala,  donde  se  ve  una  le 
sepulcral  de  Froneiaco  A  adréa  obispo  Ce  láñense  y  auxiliar  de  Salamanca,  lalle 
en  1761- 


^ 
n 


mente  á  pesar  ds  ta  moderna  voga  de  los  plebiscitos  univer* 
sales. 

Al  otro  lado  del  Tormes  tuvo  también  principio  en  1489  el 
convento  de  Franciscanos,  cuya  fundación  concebida  por  e)  du- 
que don  García,  llevó  á  cabo  su  hijo  don  Fadrique,  erigiéndolo 
en  colegio  para  instrucción  de  diez  religiosos.  La  insalubridad 
del  sitio  les  obligó  á  mudarse  en  el  siglo  xvn  al  extremo  orien- 
tal de  la  villa,  adoptando  por  iglesia  la  extinguida  parroquia  de 
Santo  Domingo,  á  la  cual  sin  duda  pertenecen  aún  dos  peque- 
ñas agujas  góticas  engastadas  en  el  frontis,  y  la  arquería  exte- 
rior del  ábside  que  se  prolonga  en  figura  angrelada  por  la  parte 
del  claustro.  Éste  se  fabricó  espléndidamente  desde  los  cimien- 
tos con  dos  órdenes  de  arcos,  semicirculares  los  de  abajo  y  es- 
carzanos los  superiores,  en  cuyas  barandillas  resalta  entre  grifos 
y  hojarasca  el  escudo  de  los  Toledos;  y  he  aquf  que  cumplidos 
apenas  dos  siglos  se  viene  al  suelo  su  magni5cencia.  Bajo  la 
protección  de  los  duques  nació  igualmente  en  1695^  ^^  convento 
de  Carmelitas  descalzos,  de  sencilla  y  regular  estructura,  inme- 
diato al  tan  célebre  de  las  monjas  de  su  orden,  y  repoblado  úl- 
timamente de  religiosos,  que  en  1882  han  cooperado  no  poco 
con  aquellas,  á  solemnizar  espléndidamente  el  tercer  centenario 
de  la  muerte  de  su  fundadora. 

De  los  tres  de  religiosas  que  florecen  en  Alba,  el  más  anti- 
guo por  su  fecha  y  el  más  reciente  por  su  construcción  es  el  de 
Benedictinas;  hasta  tiempos  no  lejanos  estuvo  fuera  de  la  po- 
blación, en  cl  punto  que  denotan  todavía  unos  viejos  paredones, 
y  entonces  se  titulaba  de  Santa  María  de  las  Dueftas.  y  San- 
cho IV  antes  de  reinar,  lo  tomaba  en  1279  bajo  su  patroci- 
nio (1 ),  y  Femando  IV  en  1312,  con  la  merced  de  doce  excusa- 
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(1)  En  su  archivo  cooMr van  las  moajas  la  cédula  original  del  icnQr*Ígui«atc: 
«Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Inl'nnic  don  í?anchD  fi|0  mayor  c  here- 
dero dct  mu}'  noble  don  Atíonso.  por  la  gracia  de  Uios  rey  de  Coüticlla.  etc.  por 
£»ter  bien  c  merced  al  monasterio  de  la»  tiueAas  de  Sútita  María  de  Alba,  recibo 
en  mi  garda  c  en  mi  comienda  't  l^prlora  de  este  monaitcrio  ya  dicho  c  d  las  due- 
ñas e  i  todas  laa  sus  cosas.  Onde  mondo  c  dcliendo  6rmemeRtc  que  nin([una  non 


dos,  te  resarcfa  los  dafíos  irrogados  á  su  huerta  y  edificio  durante 
el  cerco  que  puso  á  la  villa  (i).  Al  trasladarse  á  su  actual 
asiento  más  adentro  de  san  Francisco,  la  nueva  iglesia  decorada 
con  pilastras  de  orden  dórico  y  con  su  media  naranja,  acogió 
respetuosamente  las  memorias  sepulcrales  de  la  primitiva,  á  uno 
y  otro  lado  de  la  capilla  mayor,  donde  se  ven  las  estatuas  ya- 
centes de  una  dama  coetánea  de  la  reina  Católica,  de  un  joven 
sacerdote  en  traje  de  colegial,  de  un  caballero  del  siglo  xv  y  de 
su  consorte.  No  consta  el  nombre  del  último,  pero  aumenta  el 
interés  de  saberlo  la  batalla  esculpida  en  la  urna  con  expresiv^ 
rudesa,  en  la  cual  se  le  representa  entre  los  vencidos  pisoteados 
por  los  caballos,  derribado  al  suelo,  en  el  acto  de  recibir  la 
muerte  de  la  espada  enemiga  (2). 


sea  ottido  de  les  r3»r  fucna  oía  tuerto  nin  mal  ningunu  á  clia»  iiin  i  ncntitifli 
de  lui  cosos,  ca  qualquicr  que  lo  fcxícse  pccharic  en  coto  al  rey  mío  (Mdre  mil  an 
ravedís  c  i  ellas  ó  A  qui  au  voc  tovícac  todo  el  dafto  doblado,  e  además  al  cuer 
c  i  quanto  qtie  ovicse  me  tornaria  por  ello.  Dada  en  Alva  de  Torm»  veynte  e  aíe*' 
le  dJBi  de  mayo  era  de  inill  e  CCC  c  dUv  e  siete  artos.  Vo  Diego  fere»  ta  ñn  escribir 
por  mandado  del  infanl.» 

(i)  «Sepan  quanlos  esta  carta  vieren,  dice  la  eoncesi4n  expreuda.  como  yo 
don  Femando  por  la  icracia  de  Dios  rey  de  CastlclU,  etc..  por  fiuer  bien  c  merced 
i  la  priora  e  *  las  ducAas  de  Santa  Marta  de  Alba  de  Tormea.  tengo  por  bien  de  lea 
dar  para  tiemprc  tamis  doce  cscusados  quitos  de  todo  peeho  c  de  todo  pedido,  c 
de  fonsado  e  de  fonsadcra,  e  de  servicio  e  de  acrviclo»,  e  de  ayuda  e  de  cmprííli- 
do.  e  de  mnnlnlcffa  c  de  marindKa...  salvo  de  moneda  Torcrn  cuando  acaescicte 
de  ajete  en  siete  atiot..  Dada  en  la  cerca  «nbre  Alva  de  Torme*  veinte  c  nueve  dtas 
de  mayo  era  de  MCCC  c  I.  aAoa.»  A  ella  «¡Rue  la  conürmactAn  de  Alfonso  Xt.  que 
HDpIla  baata  diez  y  acia,  el  número  de  excusados  y  motiva  la  merced  de  su  padre: 
<Et  agora,  dice,  la  priora  e  el  convcDio  enviáronme  pedir  mcrcet  que  lea  mandase 
cooflrmar  e  guardar  cata  carta  desla  alímosna  que  lea  el  rey  mi  padre  fectcra...  ei 
yo  el  Mbredicho  rey  Don  Alfonso  porque  son  ducAsa  pobrea  e  viven  en  castidat, 
c  por  tal  que  sean  tenudos  ellas  e  los  sus  capellanes  de  rogar  4  Dios  por  el  alma 
del  rey  don  Femando  mi  padre  e  de  los  oirus  reys  onde  yo  vcnxo,  connrmolet 
esta  earUdestaalimosnae  merced  que  Ict  el  rey  mi  padre  ñ/o.et  tengo  por  bien  qD^_ 
ayan  quairo  escusadoa  mds  quitos  de  todos  los  pechos,  asi  como  estos  dom  qa^H 
sobredichos  son  por  el  daAo  que  reccbieron  en  sus  casas  c  en  sus  huertas  A  U  t»^^ 
ion  que  estaba  el  rey  mío  padre  sobre  Alva,  Dada  en  Avila  seis  de  •eiicmbrc  era 
MCrCLVtd,  (1  p ']  de  C.)b  por  otra  e<tduta  durante  su  menor  edad,  les  otorgA  seis 
excusados  más.  y  la  gracia  de  todoa  loa  veinte  y  doa  se  la  ratiflcft  cuatro  vcees.an 
Medina  del  Campo  it  i  >  de  agosto  de  r  jaó,  i  i  .*  de  noviembre  do  n  aH  en  la 
mlima  villa,  en  Rudaiox  á  1 1  de  junio  de  i  ity,  y  en  Álcali  de  llenares  1  4  da 
marro  do  11^8.  vimos  en  el  propio  archivo  las  cunnrmaelancs  de  Enrique  (|^| 
Juan  I  y  Enrique  III.  ^  ^| 

(>>    Xa  parece  haber  sido  la  pelea  con  los  moros,  puea  en  ninguno  de  loa  cora—" 


J 


Labrado  techo  de  madera  cubre  la  nave  de  Santa  Isabel  y 
uaa  estrella  de  crucería  su   presbiterio,  donde  yace  sin  lápida 
dofia  Aldonza  Rufz  de  Barrtentos,  viuda  de  Francisco  Maldona* 
do,  que  en  1 48 1  formó  con  otras  doce  señoras  la  comunidad  de 
Franciscas  terceras.  De  época  cercana  á  la  fundación  parecen 
una  capilliu  cuajada  de  platerescas  labores  en  su  portada,  bó- 
veda é  interior,  conteniendo  una  urna  sin  epitafio,  y  entre  otras 
figuras,  las  de  los  patronos  arrodillados  ante  la  Virgen  (i),  y  el 
inmediato  nicho  que  encierra  pintadas  en  cl   fondo  unas  santas 
mártires  de  estilo  purista  y  un  hermoso  sepulcro  de  alabastro 
con   follajes  del  renacimiento,  sobre  cl  cual  reposa  la  armada 
efigie  de  un  caballero  con  un  mastín  á  sus  pies  (2).   La  entrada 
de   la  portería  se  hizo  algo  más  adelante,  y  declárase  la  ducal 


'"*(^í^nu*  se  advierte  et  iriijc  sarraceno,  sino  alguna  de  las  civiles.  lan  frecuentes 

en  a»  quclU  centuria.  Asi  ea  cl  bulto  mortuorio  como  en  cl  relieve,  cl  caballero  vls- 

*^  s^brcvestA  corta  con  «achns  mnn({>is,  boadoy  lurbanic:  la  mu|cr  lleva  tocAS.  y 

.  *"*    <f  fiffics  «mes  juntas,  como  recuerdan  testigos  ccularcs,  se  hallan  ahora  sepa- 

[rads^s,  en  nichos  dislintoK  á  la  parte  del  evnnKclio,  y  en  vei  de  pint.ida*  y  doradas 

'  ^'^'^^oen  un  tiempo.  cMdn  cmbadurnudaa  de  blanco:  la  itiitcrlpciAn  pintada  en   la 

'**'l^      del  túmulo  *c   ha  borrado  por  completo.  Ha  cuanto  á  la  dama  del  coitado  de 

V*  ^  E^Utola,  que  viste  hábito  ceñido  con  cordOn  y  cuyo  escudo  sostienen  una* 

'^u  i  ku,  no  se  sabe  por  lo  inccmplcto  del  letrero,  si  fue  esposa  ó  hija  «de  Gómalo 

11     '^  ^idc  LimioOn:"  túlo  consta  del  mismo  que  «mundA  hsecr  á  su  eotta  esta  eapi< 

.   **    V'    retablo   (la  del  templo  viejo  se  entiende),  y  que  falleció  i  XX  días  de  noviem- 

^    ^Ao  de  HDI.\,-  sí  es  que  acertamos  á  descifrar  las  letras  casi  ileftíbles.  La  es- 

,       *^Odel  colegial,  muy  bien  labrada  aunque  en  piedra  tosca,  representa  A  don 

^      *^  de  ¿alazar,  colegia]  del  de  Oviedo  y  cutcdriilico  de  Salamanca,  último  herc- 

I       '~c^  de  su  (utnilia,  que  falluciú  en  1 1  de  noviembre  de  i  j8],  y  en  la  delantera  de 

p     "^  «~OBdc  pizarra  sobre  Ucual  eslú  tendido,  se  Ice  el  siguiente  epitafio  de  sus 

I       ^  *~cs:  «Aqut  yace  Oic)(o  de  Salsiar  alcalde  que  fué  de  la  encomienda  mayor  de 

_      *^*^yd«Aa  Maria  Rosales  su  mu|er,  nieta  de  Uoniala  YlAcc  de Limioon. fallecido 

Q  ,^  1}  A  los  lados  de  ella  cstDn  los  evangelistas  san  Juan  y  inn  Marcos,  i  la  iz> 
l^  *  ^rda  hay  umi  imagen  de  santa  Ana  y  á  la  derecha  otra  de  santa  Catalina.  Un 
lif*  *3t4n  puesto  sobre  la  urna,  presenta  en  letra  KOiiea  estos  dos  exámetros  rima- 
Cr:±^~  *i  asi  permite  denominarlos  su  rudera,  más  propia  del  sifclo  \ii  quede  la 
^^^  ^^Qdel  Renacimiento,  y  que  juxgamos  reproducidos,  mas  no  compuestos  para 
"  *■*  «lU  sepultura : 

Est  eommune  morí ;  mora  nullj  pareet  honorl. 

n«bílcs  el  fortes  vcnjunt  ad  januam  mortis. 

*3)   «Aqui  yace,  dicecl  letrero.  Juan  de  Vargas  (íio  de  Fernán  Ms.  (Martínez) 
'      fUo,  muriá  en  cl  arto  de  [>X.\V  en  cl  mes  de  enero,  dexO  por  h 


'*^rígucidel  Rio.» 


I  por  heredero  i  Pero 
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tnuniñcencia  en   el  jaquelado  escudo  que  sostienen  dos  salvaij^s 
con  cadena  ceñida  al  cuerpo. 

Llegamos  por  ñn  al  templo  que  encierra  el  mayor  tesoro  de 
Alba,  por  cuya  posesión  más  que  por  otro  ningún  título  es    fa- 
mosa, y  en  todo  el  reino  y  en  todo  el  orbe  cristiano  envidiacJ^i. 
Á  su  convento  de  Carmelitas  descalzas,  uno  de  los  más  humil- 
des entre  las  numerosas  fundaciones  de  santa  Teresa,  cupo   la 
honra  inestimable  de  recibir  su  último  aliento  y  de  quedarse  con 
sus  mortales  despojos.  Habíalo  planteado  en  1571   la  ins^e 
reformadora,  no  con  el  favor  de  los  duques,  aunque  tan  adictos 
suyos,  sino  del  hidalgo  Francisco  Velásquez  contador  de  aque- 
llos y  de  su  piadosa  mujer  Teresa  de  Láiz,  quien  hallándose  sin 
hijos  ni  herederos,  y  movida  de  un  suefio  misterioso,  indujo  aJ 
marido  á  ceder  la  renta  bastante  y  la  espaciosa  casa  donde  vi- 
vían, para  las  nuevas  religiosas   (i).  Vio  la  santa  levantar  ei» 
sus  días  la  portada  que  mira  á  una  plazuela,  adornada  de  co- 
lumnas estriadas  y  de  esculturas,   más  copiosas  que  buenas,  Á- 
saber,  dos  medallones  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  un  relieve  d^ 
la  Anunciación  titular  del  monasterio  y  en  el  frontón  semidrcii  — 
lar,  la  figura  del  Padre  eterno  con   la  inscripción  que  perpetúa* 
su  data  y  el  nombre  de  los  bienhechores.  De  la  iglesia  alcanz*^ 
á  ver  fabricada  toda  la  parte  cubierta  de  crucería,  bien  ^en^*- 


([)  De  la  familia,  nacimiento,  matrímonio  y  vida  de  Teresa  de  Láiz,  y  no  VxA 
coma  se  escribe  en  otras  partes,  y  de  las  vicisitudes  y  dificultades  que  cxper'B 
mentó  su  propósito  de  erigir  convento,  nos  da  la  santa  en  el  capitulo  X\  de  St» 
Fundaciones,  noticias  que  evidcDcian  entre  ambas  la  mayor  intimidad.  La  visiiV  "^ 
que  tuvo  en  Salamanca,  no  sabe  si  dormida  ó  despierta,  la  refiere  en  esta  fonn^*- 
"Parcciolequc  se  hallaba  en  una  casa,  adonde  en  el  patio  débalo  del  corredor  cst 
ba  un  pozo,  y  vio  en  aquel  lugar  un  prado  y  verdura  con  unas  flores  blancas  pc:;^*' 
el  di;  tanta  hermosura,  que  no  sabe  ella  encarecer  de  la  manera  que  lo  vio.  Cttc^^ 
del  pozo  se  le  apareció  sant  Andrés  de  forma  de  una  persona  muy  venerable  ^ 
hermosa  que  le  dio  gran  recreación  mirarle,  y  dijole  :  o/ros  hijos  son  estos  qutl'^^^^^ 
jue  til  jiííe't.í.i'  Y  luego  volviendo  á  Alba,  al  entrar  en  la  casa  comprada  por  ^^*_^* 
marido,  se  encontró  con  el  patio  y  pozo  representados  en  la  visión.  La  de  L^^-* 
sobrevivió  povo  a  la  insigne  doctora,  que  le  había  escrito  desde  Palencía  dos 
scs  anieíi  de  su  muerte,  para  que  contribuyera  por  su  parte  i  la  quietud  de  las  i 
ligiosas.  En  un  relicario  de  la  catedral  de  Salamanca  se  coQser\'a  la  escritura 
düta,:ión  de  dicho  convento,  otorgada  en  J4  de  enero  de  i  571. 


Avila  y  seguvia 
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de  pensar  que  su  sepulcro  más  adelante  hubiese  de  dar  motivo 
Á  ampliarla  y  enriquecerla. 

Extenuada  de  hambre  y  de  fatiga  por  lo  trabajoso  y  rápido 
de!  viaje  y  por  la  penuria  de  las  posadas,  abrevada  de  sinsabo- 
res y  aun  ingratitudes  de  quienes  menos  pudiera  recelar,  llevóla 
i  ^Iba  por  última  vcE  la  obediencia  en  20  de  setiembre  de  15S2 
para  asistir  al  alumbramiento  de  la  duquesa  (i).  Postrada  en 
ca.ina  desde  el  siguiente  día  se  preparó  á  reunirse  con  Jesús, 
cuyo  cuerpo  recibió  diariamente,  hasta  dormirse  en  su  ósculo  el 
4.   de  octubre  después  de  un  arrobamiento  de  catorce  horas  (2). 
'  ¿  Aquí  no  me  darán  un  poco  de  tierra? »  había  dicho  á  los  que 
la   preguntaban  acerca  del  lugar  de  su  sepultura;  y  se  le  dio 
entre  las  dos  rejas  del  coro,  echando  encima  tal  copia  de  cal  y 
piedra  que  hundió  el  ataúd,  mas  no  ajó  siquiera  la  belleza  y  fres- 
curs.  del  cadáver.  Vana  fué  esta  diligencia  para  Impedir  que  tres 
años  después  vinieran  los  superiores  de  la  orden  á  llevarse  aquel 
tesoro,  adjudicado  á  Avila  por  título  de  patria  y  á  sus  monjas 
^^   San  José   por  derecho  de  primogcnitura;    pero  la  autoridad 
del    pontífice,  á  instancia  de  los  duques  y  de  don  Fernando  de 
T^ol^o  prior  de  San  Juan,  mandó  antes  de  nueve  meses  devol- 
^'^f    «1  sagrado  cuerpo  al  mismo  punto  donde  providencialmente 
*^   tiabía  de  él  separado  el  alma  (3).  En  1615,  beatificada  ya 
I     ^**«sa  y  aclamada  patrona  especial  de  Alba  (4),  decoróse  aquel 


C  «  }    Era  cata  la  nuera  del  gran  duque  xcBpuaa  de  su  hi)0  don  Fadriquc,  d«cu- 

^P  ^Qrio  tuvo  aviso  la  eanta  en  el  camiao  sin  dcAtaiir  por  cao  de  au  empezado 

**'  Q  .d  petar  de  lo  mucho  que  la  importaba  UaK>''ii'^  vi'*  cuanto  ames.  Terminada 

^      ''v^ndaciOndc  Durgos,  acababa  de  pasar  por  Valladoltd  y  Medina  del  Campa. 

I    '^^le  no  había  encoauado  en  algunas  de  sus  propias  hljaslasuroísiúny  rcvcrcn- 

*  ^  ve  oadie  %a¡  en  et  mundo  al  purcuer  pudiera  rebusarlc. 

^      C  ^)    \\  otrodfaeon  motivo  de  la  uoircccián  Gregoriana  que  suprimid  diez  días 

I  Calendario,  cmpcfú  Acornarse  i  f  de  oclubrecn  el  eual  ae  GjO  en  adclantesu 

•**•  xidad. 
^     C  3]    Fue  sacado  cíe  Alba  en  34  dc  noviembre  de  1^85  y  rcstttufdo  allú  en  93 

*  Rosto  del  8í|<uÍcnicano. 
j      ^**>    Enydcociubrcdc  1614,  aAo  dcsubeatiacaci40,  hi»  votoel  ayuDUtnicD- 
^    ^«guardar  su  liesia  y  tomarlapor  patrono,  trece  aAos  antes  de  que  ú  pcuciún 
f^  l^ta  cortes  le  conlirmara  ta  santa  sede  ef  patronato  de  la  monarquía.  En  163a 
canonizada. 
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sitio  á  la  izquierda  de  la  nave  con  un  cuerpo  de  pilastras  corin- 
tias y  con  otro  análogo  encima  de  la  comisa,  en  cuyo  centro  se 
colocaron  los  venerados  restos  en  una  arca  regalada  por  Isabel 
Clara  Eugenia,  hija  de  Felipe  11  y  gobernadora  de  Flandes:  en 
los  entrepaños  se  pusieron  elegantes  inscripciones  latinas  (i). 

Por  los  años  de  1680,  pareciendo  reducido  el  templo  y  no 
reparando  en  darle  una  irregular  longitud,  se  construyó  el  cm- 
cero  con  su  cúpula  á  expensas  del  obispo  de  Salamanca  fray 
Pedro  de  Salazar,  y  para  los  retablos  colaterales  pintaron  aplau- 
didos lienzos  los  buenos  artistas  de  la  época  (2).  En  los  later- 
columnios  del  principal,  que  nada  desmerece  por  su  arquitectu- 
ra, se  representan  san  José  y  san  Andrés  objetos  de  especial 
devoción,  el  uno  para  la  santa,  el  otro  para  Teresa  de  Láiz;  el 
nicho  del  centro  lo  ocupa  el  mismo  cuerpo  de  la  seráfica  madre, 
desde  que  Fernando  VI  lo  mandó  quitar  del  costado  de  la  nave 
para  exponerlo  en  el  sitio  preferente  del  santuario  á  más  so- 
lemne veneración.  Revistióse  de  jaspes  el  camarín  y  cerróse  cotí 


( 1)     Estilbón  antes  á  los  lados  del  sepulcro  Cal  como  las  publicó  en  su  acredita- 
da vida  de  Santa  Teresa  fray  DieffO  de  Yepes  obispo  de  Tarazona :  Rigidis  Carirt'^- 
lipalTiim  reslilulis  repulís,  fliirimis  viroruin /íxminarumque  ereciis  clauslris,  mttl- 
lis  veram  virtuiem  doceiilibiis    libris  edilis.  fuluri  prcescia,  signis  clara.  ccelesteS*' 
dus  ad  sidera  advoUvil  H.  virgo  Theresj,  lili  nonas  octobris  MOA'A'C/Í.— Afjaeí  s"* 
mcirmore  non  ciáis  sed  mctdidum  corpus  incorruptuin,  propria  suavissimo  oiori  os- 
íeníum  í/orííS.  ignoramos  con  qué  ocasión,  conservando  puntualmente  las  idc^s 
y  cambiando  las  palabras,  se  redactaron   dichos  letreros  en  la  lorma  con  que  bol 
existen  :  Antiquis  Carmeli pairum  reslilutis  regiilis,  virorum  ac  tnulicrum  piuriirr  *' 
conslilulis  ccenobiis,  mullís  veré piisel  admirandis  con/eclis  iibris,  fuluri prxsciff '^' 
lia  miraculisi]ue  clurissima,   idibus  oclob.  auno  MDLXXXII. —  Theres<t   virgo  -^^ 
cielesles  sedes  migravil,  quam  Irigesimo  secundo  posl  obilum  antio  in  bcatoit^  " 
numerum  relulil  Paulus  I',  cujus  incorrupium  corpus  hoc  servatur  colilurqae       ^'' 
marmore,  ndhuc  salulijerum  el  odoriferum  slillans  oleiim.  Encima  del  arco  se  fc    ^' 
Paulo  V ponlij.  max.  Philippo  Hispaniar.  rege  calholico,  fr.  Josepliab  Jesu  V.  ^  "''" 
forman  ordinis  B,  M.  Virginis  de  Monte   Carmeli  generali  V.°,  sacellum    hocil^       -* 
anlea  corpus  fí.  Tkeresie  virg.  ejusdem  reformalionis  fundalricis  Juerat  Aumjlif        "' 
ubi  eadcín  sacra  pignora  sert>enlur,  eidcm  virgini  dicjlum  consecratum  anuo  Dv-      *' 
MDCXV.  Dentro  de  la  pequeña  capilla,  á  la  cual  se  baja  por  algunos  escalones, 
ve  el  hoyo  del  primer  entierro. 

(3)    Francisco  Ricci  pintó  el  San  Juan  de  la  Cruz,  y  Diego  González  de  la  Ve     ^' 
ta  Virgen  del  Carmen  rodeada  de  su  orden.  Fernando  VI  regaló  los  dos  cuídi 
de  Flipart  que  puestos  á  los  lados  de  la  nave  figuran  á  san  Fernando  y  san  F: 
cisco  de  Paula, 


Sí 


<a 
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dótale  reja  (dorada  la  de  dentroy  la  de  afuera  plateada),  la  urna 
primitiva  se  incluyó  en  otra  magnífica  de  plata  y  esta  en  otra 
de  nnármol  negro  3obre  la  cual  velan  dos  ángeles  de  bronce; 
pero  el  buen  rey  ya  no  pudo  gozar  de  la  vista  de  sus  obsequios 
ni  visitar  como  se  proponía  la  reverenciada  tumba,  pues  la  tras- 
lación no  se  verificó  hasta  1760,  al  año  siguiente  de  su  fallcci- 
miento.  IvOs  ojos  se  afanan  en  balde  por  divisar  al  través  de  la 
triple  cubierta  aquellos  fríos  y  mudos  restos,  que  tanto  enseftan 
y  tanto  enardecen  el  alma  por  poco  que  á  su  presencia  se  reco- 
ja- ;  mas  siquiera  tienen  la  dicha  de  contemplar  dentro  de  un 
precioso  relicario  el  brazo  izquierdo,  separado  del  cadáver  al 
tiempo  que  éste  fué  transferido  de  Avila  para  consolar  de  su  pér« 
<lida.  al  convento,  y  el  corazón  encerrado  en  un  cristal  de  la  mis- 
ma forma,  que  por  dos  veces  ha  estallado  ya,  como  incapaz 
tic  resistir  á  la  presión  interna  de  aquel  apagado  volcán  de 
amor  (i). 

Por  más  que  ante  la  gloria  de  tal  sepulcro  pierdan  su  interés 
los  íjue  hay  repartidos  por  la  iglesia,  no  deben  ser  pasados  en 
S'lencio  al  menos  por  la  relación  que  tienen  con  el  objeto  prin- 
'^'Pal.  A  la  parte  de  la  epístola,  frente  á  la  capilla  que  guardó 
'^rca  de  dos  siglos  el  bienaventurado  depósito,  yacen  en  un 
"'chode  pilastras  dóricas  los  fundadores  Francisco  Vclázquez 
y  Teresa  de  Láiz,  revestido  él  de  su  armadura,  con  elegante 
•^^nto  encima,  mostrando  su  nobleza  en  el  paje  reclinado  á  sus 
P'^ntas  sobre  el  yelmo  y  en  los  blasones  sostenidos  por  dos 
""^Os  en  la  delantera  de  la  urna  (2).  Algún  parentesco  tendría 


^*)    E»  iradicián  que  una  monin  Icita  lo  evo^jo  anicR  de  ttcr  transportado  el 

*"Po  i  \vilu,  y  se  airibuyc  al  vapor  que  exhala,  á  pc*ar  de  tener  respiradero,  el 

f***  i^amiaoto  del  critlal.  \t>  mcnciünamos  la  hendidura  que  en  «1  santo  corai6a 

y    I**'  VicriL-,  i  manera  de  cicatriz,  atribuida  a  la  ira  o  sverbe  ración  del  dardo  cctcs- 

■  ti  Uscspjoas  de  (il  braiddaa  y  de  que  tanto  .ie  ha  hablado  últlmamcnlc.  por 

.    ^Ccrdc  los  datos  y  competencia  que  requiere  tan  delicado  asunto.  El  braxo  es 

^^cscrompio  en  vida  lasanta  dando  en  Avila  una  caída  en  1S77:  fdltak  la 

"**no  que  fue  traída  ú  Lisboa. 

^^1    «Aqui  están  sepultados  en  este  entierro,  dice  la  lnitcripc<4n.  los  ilustres 
*>Qrcs  Francisco  Velaxquu  y  Teresa  LaÍx  su  mu)er,  los  cuales  fundaron  este 
"**Plo  j  le  dotaron  de  bienes,  y  se  acabó  aúo  1  S77*- 
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con  ellos  quizá,  pues  se  le  titula  en  ei  epitafio  primer  patrón  del 
templo,  Simón  de  Galarza  caballero  de  solar  guipuzcoano,  re- 
presentado más  abajo  en  una  soberbia  efigie,  cuyo  traje  igual  al 
de  Velázquez  se  distingue  por  la  riqueza  del  bordado,  lo  mismo 
que  el  de  su  mujer  esculpida  de  medio  relieve  en  el  fondo  de 
la  hornacina.  Al  otro  lado  en  frente  de  la  puerta  se  ven  tendidas 
las  estatuas  de  la  -hermana  querida  de  la  inmortal  doctora,  doAa 
Juana  de  Ahumada  y  de  su  esposo  Juan  de  Ovalle,  reposando 
con  ellos  su  hijo  Gonzalo  arrancado  en  la  niñez  por  su  santa  tía 
de  las  garras  de  la  muerte:  los  padres,  que  sobrevivieron  al 
temprano  fin  del  joven  y  á  la  profesión  religiosa  de  su  hija 
Beatriz,  legaron  al  convento  sus  escasos  bienes  por  gratitud  i 
la  que  en  vida  nunca  se  había  dispensado,  aunque  tan  perfecta, 
de  consolarles  y  asistirles  en  sus  trabajos  (i). 

Al  que  anda  en  busca  de  objetos  coetáneos  y  de  recuerdos 
materiales  de  la  inspirada  virgen,  inútil  es  penetrar  en  la  clau- 
sura turbando  el  sosiego  de  sus  moradoras:  la  celda  donde 
espiró,  á  piso  del  claustro  bajo,  perfumada  prodigiosamente  en 
aquella  hora  y  llena  de  visiones  celestiales,  se  halla  convertida 
en  oratorio;  y  sin  necesidad  de  entrar  en  el  huerto  descúbrese 
el  corpulento  ciprés,  cuya  plantación  se  le  atribuye,  descollando 
por  cima  de  las  tapias.  Desde  el  balcón  de  nuestra  morada  veía- 
mos en  primer  término  su  verde  y  gallarda  copa  agruparse  con 
las  ruinas  del  alcázar  de  los  duques  que  asoman  algo  más  lejos, 
y  el  contraste  nos  sugería  una  reflexión  consoladora.  ¡He  aquí, 


(O  t'l  klrero  no  trae  la  fecha  de  su  muerte,  y  después  de  decir  que  Jí/J"'*'" 
hacicaJ^i  ruJj  al  convento  termina  con  estas  palabras:  aciifióse  aHo  de  ii<n,  qucoo 
S.1  hemos  si  se  relie ren  al  cdilicio  ó  á  la  sepultura.  Doña  Juana,  educada  á  lasoinbn 
de  tal  muestra  en  la  Encarnación  de  Ávila,  casó  en  1  ^  ;i  con  Juan  de  Ovalle.  hi'l''' 
)(0  de  Alhn  nada  rico,  pues  necesitaba  para  sostener  la  casa  de  los  frecuentes  auxi- 
lios de  su  cuñado  Lorenzo  de  Cepeda.  Santa  Teresa  en  sus  cartas  dibuja  gráfica- 
mente el  alma  angelical  de  su  hermana,  mujer  lin  honrada  y  Je  titilo  valar  ^utO 
f  ,ir,i  íl.t!-ar  j  Oios.  y  el  caraclcr  bueno  pero  alito  caviloso  del  marido.  Su  •'"" 
r,oii.-aU>.  no  diremos  si  resucitado  en  todo  el  rigor  de  la  palabra,  paic  j  dcspo" 
«entil-homhre  del  dui^ue  de  Alba,  lnuri^>  de  edad  de  j8  añiia  en  is8í;  la  h'i' 
lleatrií.  \  ictini.1  de  cierta  calumnia  luparefta  poco  antes  de  morir  la  santi  j  ad""' 
tija  dcspucs  en  ct  claustro.  \  ivio  en  .Madrid  hasta  1 1)  jo  con  fama  de  gran  viitad. 


At ila   y   seco  V  I  A 
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pensábamos,  cómo  vive  y  florece  una  débil  planta  sembrada  por 
una  débil  mujer,  y  allá  sucumben  los  fuertes  muros  asentados 
por  el  fuerte  y  poderoso  entre  todos  los  caudillos  y  magnates! 
De  las  dos  lumbreras  que  perdió  Alba  en  un  mismo  año  y  por 
poco  en  un  mismo  mes  (i)  ¿quién  se  aaierda  de  Fernando  de 
Toledo?  ¿quién  no  conoce  á  Teresa  de  Jesús?  ¡Aun  en  esta  tie- 
rra de  violencia  y  de  mentira  dura  más  que  la  gloria  de  las  ar- 
mas la  gloría  de  la  santidad! 

AI  oeste  de  la  villa,  formando  su  entrada  principal,  se  pro- 
longa en  veinte  y  seis  arcos  desiguales  el  majestuoso  puente^ 
tan  antiguo  á  pesar  de  sus  diversas  reparaciones  que  en  los 
sellos  del  siglo  xtii  aparece  como  blasón  municipal  con  una  ban- 
dera encima,  mucho  antes  de  adoptar  el  concejo  las  tres  estre- 
llas ó  los  jaqueles  de  sus  scRorcs.  Corresponde  á  la  grandeza 
del  puente  la  anchura  del  río  que  baja  del  sur  por  el  pié  de 
unas  lomas  paralelo  con  el  camino  de  Béjar,  pero  no  al  caudal 
de  agua  la  frondosidad  de  las  riberas  desnudas  de  verdor  y  de 
sombra,  cenagosos  prados  que  la  mano  del  hombre  pudiera  tro- 
car en  vergeles  y  alamedas.  Antes  de  perderse  de  vista  al  norte 
con  tortuoso  rumbo  á  Salamanca,  baña  los  cimientos  del  castillo 
del  Carpió  tan  célebre  en  nuestras  crónicas  y  romances  por  las 
hazañas  de  Bernardo  con  cuyo  nombre  se  distingue  (2) ;  y  á 
estos  recuerdos  harto  apócrifos  para  inspirarnos  grande  interés, 
afíade  el  vulgo  una  leyenda  morisca  que  supone  al  fuerte  en 
comunicación  por  debajo  del  río  con  el  de  Arapil  situado  enfrente, 
favorecer  la  pasión  de  dos  amantes. 

De  Alba  á  Piedrahíta  caminando  hacia  sudeste,  dejamos 
á  Navales  y  su  aldea  de  Vclillas.  á  LaRodrigo  y  el  case- 
to de  Gallegos  cuya  arruinada  iglesia  muestra  todavfa  su  por- 

de  la  decadencia  gótica  y  los  arcos  divisorios  de  tas  naves; 


^(1)    Murió  el  e^cbre  duque  en  Litboi  t  Anesdel  oAo  1  {Sa. 

Ya  lodüainoa  al  pnncipio  de  catv  lomo,  y  mn*  cxtcnMincnte  en  el  de  A*- 
í.  pane  l.eitp.  IV,  que  los  hecho  de  li«rniir<lo  iiun()uc  acogido*  |>i>r  lo  hlttl»- 
I  pertenecen  i  In  ttbula. 
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atravesamos  dilatados  bosques  de  bajas  encinas,  interrumpidos 
á  trechos  por  amarillas  mieses  ó  por  verdes  pastos;  descubrí' 
mos  en  arbolado  valle  la  suntuosa  ermita  de  Valdejimena,  fa- 
bricada con  crucero  y  cúpula,  ante  cuya  efigie  nada  antigua  de 
la  Virgen,  engastada  en  churrigueresco  altar,  viwien  á  postrar- 
se tantos  romeros;  y  en  Horcajo  Medianero  llegamos  al  confin 
de  la  provincia  marcado  por  la  cima  del  Cornazo,  sin  tropezar 
en  nuestra  ruta  con  rastro  alguno  ni  de  arte  ni  de  historia.  Vol- 
viendo á  Béjar  habríamos  encontrado,  como  á  media  distancia- 
y  á  orillas  del  mismo  Tormes,  á  Salvatierra  cabeza  de  condado 
con  jurisdicción  sobre  veinte  lugares,  varios  de  los  cuales  llevan 
aún  su  sobrenombre;  pero  de  su  antigua  importancia  y  de  la- 
protección  de  sus  señores,  que  lo  fueron  los  de  Alba  casi  siem- 
pre (i),  no  conserva  más  que  destrozos  de  muros  y  vestigiosd^ 
un  puente  no  restaurado. 

Al  distrito  más  oriental  de  la  provincia  preside  Peñaranda- 
de  Bracamonte.  Su  extenso  radio,  su  crecida  vecindad,  susaiK' 
chas  y  rectas  calles  le  dan  el  carácter  de  población  manchega>-> 
y  no  lo  desmienten  las  rasas  llanuras  tendidas  en  derredor  suyo- 
Levantan  sobre  el  caserío  sus  chapiteles  de  pizarra  el  cimborio 
y  la  torre  de  la  única  parroquia  de  San  Miguel,  vasta  mole  d^ 
sillería  rodeada  de  fuertes  estribos ;  grandes  columnas  dóricaJS 
sostienen  sus  tres  naves  iguales  en  altura,  formando  cupulilla.s 
las  bóvedas  de  la  central ;  y  en  el  fondo  del  templo  un  colos»J 
retablo,  algo  contagiado  ya  de  barroquismo,  presenta  altem»-- 
das  las  5guras  de  los  apóstoles  con  grandes  relieves  ó  pasajes 
de  la  infancia  del  Redentor.  A  la  parte  del  sur  poseen  una  c^- 
paz  iglesia  y  regular  edificio  las  hijas  de  santa  Teresa,  quid> 
en  su  postrer  viaje  no  encontró  á  la  villa  tan  bien  surtida  conno 
ahora  (2);  en  frente  se  hunde  el  mezquino  convento  de  Francis- 


co Perteneció  el  estado  de  Salvatierra  con  el  de  Ledesmaal  iDiaiitediiiiPcclrv 
hijo  de  Alfonso  el  sabio,  y  aun  creemos  que  á  los  bastardos  de  AIÍodso  Xt  v  de  !• 
Ouzmán :  más  adelante  pasó  á  los  Toledoa  duques  de  Alba. 

{2/    No  opinamos  sin  embargo  que  el  pobre  lugar^illo  en  que  pernoctó U**»" 
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caCnos  recoletos;  las  demás  entradas  del  pueblo  estdn  guardadas 
por  las  ermitas  de  San  Luís  rey,  de  San  Lázaro  y  del  humilla- 
dero, La  plaza  circuida  de  soportales  parece  dividirse  en  dos, 
campeando  en  una  el  actual  consistorio,  en  la  otra  el  anterior 
construido  sólidamente  en  1675  y  destinado  después  .i  cárcel; 
inedia  entre  las  dos  el  palacio  de  los  señores  que  no  se  diferen- 
da  de  una  casa  particular.  Fuéronlo  desde  el  siglo  xv  los  Bra- 
camontcs,  descendientes  de  la  hija  de  un  almirante  de  Francia 
y  de  Alvaro  Dávila,  camarero  de  Fernando  I  de  Aragón,  á 
quienes  honró  Felipe  111  con  el  título  de  condes  (i).  Antes  de 
lomar  su  apellido  Peñaranda  para  distinguirse  de  la  de  Duero, 
se  denominaba  del  Mercado  por  el  de  los  jueves  que  le  concedió 
^   '  379  Ju*n  I  y  le  confirmó  su  sucesor,  y  que  llegó  á  ser  uno 
de  los  más  frecuentados  de  Castilla. 

Nlientras  iba  creciendo  aquella  en  pacífica  oscuridad,  Canta- 
lapiedra  situada  sobre  un  peflasco.  cuatro  leguas  más  al  norte, 
adquiría  un  terrible  renombre  en  las  guerras  civiles  del  siglo  xv 
por   lo  fuerte  y  casi  inexpugnable  de  su  castillo.  Ocupáronlo  los 
portugueses  sosteniendo  los  derechos  de  la  Beltraneja,  obliga- 
fcm    i  desistir  del  cerco  al   victorioso  rey  Fernando,  y  hasta 
el  28  de  Mayo  de  M?/*  ^"^3  ^^  ataques  repetidos,  no  abando- 
naron su  postrer  baluarte.  Ignoramos  si  sus  vecinos,  como  los  de 
Castronuño,  cuya  fortaleza  no  fué  menos  tenaz  en  resistir  (2), 
para  evitar  tales  estragos  en  lo  sucesivo  demolieron  las  mura- 


"«endo  de  Medina  del  Campo,  donde  no  se  encontraron  por  dinero  dos  huevo» 
K"  t**^'^  unos  higos  secos,  según  rcHcrc  su  compañera  Ana  de  S.  Danolonii!,  fuese 
c'ni«n]g  pueblo  <le  PeilBranda  ijuc  era  ya  villa  i  la  saü^o.  sino  otro  Inmediato  i 
■  w>i»)o  expresa  el  P.  Ribera,  su  historiador  cociáDCO. 

' '  ^  Dicho  .\lvoro  que  eonipró  el  señorío  de  la  villa,  casiJ  íon  dorta  Juana,  hija 
'  "miríntc  francas  mussen  Hobinú  Roberto  de  I  ira  camón  te,  *  quien  Enrique  III 
'  "  '^crccd  de  la  conquista  de  la<i  islas  Canarias,  traspasada  luÉgo  por  el  cusió- 
"'^  *  Bu  primo  Bcihancourl.  Su  linea  tomó  el  apellido  materno:  don  Juan  do 
^"^¡"■"""^Onte,  quinto  scflor  de  Peñaranda,  se  distinguió  en  el  siglo  x  vi  por  sus  her- 
^^  Cuena»  (véanse  las  misceláneas  de  /.apatn.  tomo  XI  del  Mi;moti3l  lliititrico, 
'¿'  '>.  y  fué  padre  del  primer  conde  don  Alonso.  El  tercer  eondc  don  Oaspar 
gj.  *"**<!  con  otros  el  reino  durante  la  menor  edad  de  Carlos  II.  y  al  fin  recayó  el 
*^   cnUcasa  de  los  üuquesde  t'rias. 

Véase  el  tomo  de  Vaitaáotii,  al  lin  del  cap.  Vil. 
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Has,  y  casi  inclina  á  sospecharlo  la  escasez  de  los  resti 
tentes;  pero  al  comparar  la  abatida  situaci<^  de  Cant 
con  la  floreciente  de  Peñaranda,  tres  veces  ya  más 
enriquecida  sin  sobresaltos,  señalada  sin  acontecimient 
blecida  sin  pergaminos,  se  nos  viene  á  los  labios  aquc 
fica  sentencia:  «¡dichosos  los  pueblos  que  carecen  de  1 


ffTIXifC 


CAPITULO    PRIMERO 


;vi 


Crónicas  Avilesas 


OS  ciudades,  al  mismo  tiempo  que  Salamanca, 
^  resucitaron  con  su  nombre  y  sus  recuerdos 
romanos  del  polvo  en  que  una  y  otra  vez  las 
Iiabían  hundido  los  sarracenos,  por  la  poderosa 
eticacia  del  conde  Raimundo  de  Borgoña.  Ávila  y 
Segovia,  sitas  en  las  vertientes  septentrionales  del 
'^'^  Guadarrama  que  por  tantos  años  sirvió  de  fron- 
tera, al  trasladarse  ésta  después  de  la  toma  de  Toledo  á  las 
márgenes  del  Tajo,  brotaron  como  centros  de  la  red  de  pobla- 
ciones que  iban  á  cubrir  la  zona  hasta  entonces  desierta,  repar- 
tiendo entre  sí  la  jurisdicción  del  territorio.  En  ambas,  todavía 

más  que  en  la  ciudad  del  Termes,  se  imprimieron  las  miras  y 
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tendencias  de]  yerno  de  Alfonso  VI,  el  sello  de  las  instituciones 
y  de  las  artes  de  su  patria,  el  carácter  de  sus  paisanos  y  segui- 
dores. Cierta  organización  propia  de  colonias  militares,  cierta 
profunda  separación  y  aun  antagonismo  de  clases  más  conforme 
al  feudalismo  francés  que  á  la  igualdad  española,  cierta  esplen- 
didez de  edificios  construidos  al  estilo  románico  de  allende  los 
Pirineos  más  que  á  la  usanza  de  nuestra  vieja  arquitectura,  in- 
dican la  procedencia  de  los  gérmenes  implantados  en  las  orillas 
del  Adaja  y  del  Eresma. 

Esta  restauración  tan  importante  bajo  todos  conceptos,  que 
hecha  en  el  tránsito  del  siglo  xi  al  xii,  en  una  época  alumbrada, 
ya  por  copiosa  luz  histórica,  debía  sernos  detalladamente  cono- 
cida, no  ha  dejado  documento  alguno  en  los  archivos  ni  memo- 
ria apenas  en  los  anales.  Respecto  de  Avila  trataron  de  llenai— 
el  vacío  las  crónicas  del  país,  recogiendo  sin  duda  varias  tradi- 
ciones orales,  pero  mezclándolas  con  tal  cúmulo  de  fábulas  y 
leyendas,  que  es  punto  menos  que  imposible  discernir  lo  seguro 
de  lo  incierto,  lo  recibido  de  lo  forjado.  En  semejante  deslinde 
presenta  su  historia  una  dificultad  análoga  á  la  que  ofrecen  sus 
monumentos  en  distinguir  de  la  fábrica  primitiva  los  accesorios 
y  reformas  posteriores,  cual  si  los  escritos  y  las  piedras  compi- 
tiesen allí  en  mentir  antigüedad. 

La  fecha  de  estas  invenciones  no  puede  precisarse,  pero  si 
no  nacieron  á  principios  del  siglo  xvi,  al  menos  entonces  adqui- 
rieron consistencia  y  boga.  En  1517  el  corregidor  Berna!  de 
Mata,  al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  en  hermosear  la  ciudad 
reparando  muros  y  puertas,  construyendo  puentes,  plantando 
pinares  y  saucedas,  inquiria  sus  orígenes  y  blasones,  á  cuyo 
deseo  respondió  un  libro  antiguo  guardado  en  poder  del  regidor 
Nuflo  González  del  Águila,  que  hizo  copiar  en  pergamino  y 
poner  en  el  arca  del  concejo  titulada  de  ieotus.  No  osamos  ase- 
gurar si  se  copió  en  efecto  ó  si  se  escribió  á  la  sazón  por  prime- 
ra vez.  Su  lenguaje  afectando  arcaísmos  sostiene  mal  sus  pre- 
tensiones de  anejo;  los  nombres  y  aventuras  de  sus  héroes 
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huelen  á  romances  y  libros  de  caballería;  su  objeto  tiende  á 
ensalzar  las  proezas  de  ciertas  familias  más  que  á  narrar  los 
hechos  y  servicios  de  la  población,  y  á  sancionar  sobre  todo  el 
despego  de  los  caballeros  serranos  6  montañeses  respecto  de 
los  mercaderes  ó  ruanos,-  sus  referencias  á  la  historia  genwaJ 
están  plagadas  de  errores  y  anacronismos.  Por  los  mismos  añcSi 
en  1 5 1 9,  el  cronista  Gonzalo  de  Ayora  en  su  Epilo^  de  las 
cosas  de  Avila  acogía  algunas  de  estas  especies  estrenándolas 
en  la  prensa;  y  temeroso  de  los  reparos  que  contra  ellas  pudie- 
ra suscitar  su  novedad  y  contradicción  con  datos  más  auténticos, 
las  pone  bajo  la  salvaguardia  de  un  filial  respeto  á  las  tradi- 
ciones (i). 

Desapareció  á  pesar  del  esmero  con  que  se  le  custodiaba  en 
el  archivo  municipal,  el  códice  ó  más  bien  traslado  del  corregf»- 
dor,  sobre  cuya  fe  atestiguaban  escritores  y  heraldos,  y  ^s* 
P.  Ariz  en  1607  sólo  pudo  ya  referirse  á  los  ancianos  que  1** 
habían  visto  (2).  Sin  embargo,  en  poder  de  otro  regidor,  do** 
Luís  Pacheco,  existía  desde  años  atrás  una  crónica  algo  difere«^' 
te  de  la  expresada,  cuyas  adiciones  y  variantes  se  proponían  e*r»" 
mendar,  al  parecer,  la  narración  de  Ayora  y  sustituir  ciertas  n*:^' 
ticias  apócrifas  con  otras  no  más  seguras  (3) ;  y  de  esta  se  val*  ^ 


(1)  oY  pcirquu.  dice,  las  escrtpturas  de  aquel  tiempo  no  están  tan  claras  oiK 
HcD  ordenadas  que  á  cada  paso  no  haya  dubdas,  conviene  distinguir  los  tiempt 
y  salvar  la  diversidad  y  honra  de  los  escriplores,  pues  tanto  bien  y  luz  nos  hace 
en  sus  escripturas,  y  no  condenar  la  memoria  que  de  padres  á  hijos  ha  sucedic 
como  sciencia  de  cabala."  En  \%s  i  se  reimprimió  por  haberse  hecho  ya  rarisiir 
dicho  efilogo  reducido  á  un  cuaderno  de  pocas  hojas,  cuyo  autor  es  cilebre  pi 
su  odhcsii'in  a  la  causa  de  los  Comuneros  y  por  la  persecución  que  le  atrajo  es 
en  su  vcicz. 

( j)     Kn  la  í.*  parte  de  su  obra  se  cvpresa  asi :  aQuién  fuese  la  causa  de  la 
dicion  de  esta   hisloria  no  se  sabe,  mas  de  que  á  personas  muy  principales,  le 
lios  y  ancianos,  he  oído  que  la  vieron  y  leyeron,  y  así  de  pedazos  me  voy  valie 
lio.»  Kxistc  no  obstante  en  la  Biblioteca  Nacional   una  copia  de   ella  sacada 
I  siii>.  otra  en  la  Academia  de  la  Historia  y  otra  que  tuvimos  presente  en  Avila. 

( i>    Dos  manuscritos  de  esta  seirunda  crónica,  ambos  pertenecientes  á  Pac 
co.  poseen  tambicn   la  Academia  y  la  fiiblioteca   antedichas;  el  primero  lleva 
lecha  lie  1  íCii.  el  otro  la  de  i6i)o.  Sobre  ellos  y  sobre  su  cotejo  con  la  historia  < 
Ari/.  emite  interesantes  observaciones  nuestro  amigo  don  Vicente  de  la  Fuer 
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^n  duda  el  buen  religioso  para  las  elucubraciones  que  prepa- 
raba. No  que  se  limítase  á  reproducirla  vestida  con  nuevo  ropa- 
je;  quiso  también  ensayar  las  fuerzas  de  su  inventiva,  quiso 
autorizar  su  leyenda,  como  la  llama  él  mismo,  con  respetables 
abolengos,^  poco  satisfecho  con  atribuir  la  copia  al  alcalde 
Fernán  Blásquez  en  1 3 1 5,  y  el  original  á  Hernán  de  lllanes  hijo 
de  Millán,  uno  de  los  primeros  pobladores  en  1073,  puso  gran 
parte  de  ella  en  boca  del  obispo  de  Oviedo  don  Pelayo,  y  creó 
para  servirle  de  fiadores  á  un  Guido  Turonense  de  Orbibus  y  á 
un  tal  Nestorino  griego,  en  cuyas  fuentes  bebiera  sus  iK*regri- 
nos  conocimientos.  Por  desgracia  para  los  amantes  del  buen 
gusto  y  por  fortuna  para  los  amigos  de  la  verdad,  ni  era  tan 
risuefia  y  lozana  la  fantasía  del  padre  Ijenedictino.  que  prestase 
á.  su  engendro  belleza  y  vida,  ni  cabía  en  su  instrucción  y  talen- 
to darle  visos  siquiera  de  genuino.  El  habla  no  es  griega,  ni 
latina,  ni  castellana  del  siglo  xi,  del  xii  ni  del  xiv,  sino  tal  como 
supo  forjarla  quien  poco  ó  nada  entendía  de  matices;  con  las 
ficciones  caballerescas  se  mezclan  los  delirios  mitológicos  y  las 
pedantescas  etimologías;  pululan  de  uno  á  otro  extremo  las  li- 
***njas  nobiliarias  y  los  dislates  heráldicos;  y  representando  en 
*"  portada  esta  monstruosa  confusión  de  elementos,  sale  á  luz 
'*  ^¿storia  de  las  grandezas  de  Ávila  en  dicho  año  de  1607  (1). 
■^'zo  fortuna  no  obstante,  menester  es  decirlo,  en  aquella  edad 
^  Supercherías,  y  no  sólo  fascinó  al  crédulo  Gil  González  Dá- 
^**í  sino  al  diligente  Sandoval  que  al  tenor  de  elta  amplió  su 
*'^'tzia  de  los  cinco  reyes,  y  hasta  al  discreto  Colmenares  histo- 


^^j    ^  1-'  P'  7  )  >'  BJmiicnics)  en  lu  polfmiea  sostenida  aceroa  de  las  HervcHCías  át 

'■*.  <|Uc  mcniarcinüsinds  adelante. 
^^  ^  '  )  Figura  la  portada  un  alcá^r,  por  coya  puerta  salen  el  conilc  don  Itoimun- 
ce  y  doña  Urraca,  scguidoü  de  varío»  cahalleros,  y  sohre  tíuyos  [orrconcs  apara- 
Un-  ^"'<">»o  VIH.  Enrique  I.  Sancho  IV.  Alfonso  XI.  Juan  II  c  [sabcl  la  Católica  i  á 
Tej  ^«nwnn  encima  de  la  puerta,  »c  Moma  Allonso  VU  el  emperador,  y  entre  las 
oiy?,^  le  una  lorre  Alfonso  I  de  Portugal.  A  lo  izquierda  dcia  verse  Hírculcs  con  la 
cii^j  **  y  el  mundo  al  hombro,  d  la  derecha  nan  Segundo  de  rodillas,  y  abalo  los  cs- 
Con***  de  1*8  dos  cuadrillas  en  que  estaba  partido  la  ciudad,  el  de  Blasco  Jirneno 
(Jc_     *«i»  rocíes  y  el  de  Estoban  Domingo  con  trece,  en  medio  de  los  cuales  no  se 

c  u  idfi  el  lutor  de  poner  el  de  MartJncí  Arí». 
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npeón  que  esgrima  el  acero  en  su  defensa. 

Tales  son  los  cauces  nada  limpios  por  donde  nos  han  llega- 
do muchos  de  los  acontecimientos  que  vamos  á  referir.  Pensá^j 
hamos  omitirlos  limitándonos  á  lo  poco  que  resulta  legitimo  yl 
comprobado;  pero  ¿cómo  prescindir  de  hechos  tan  vulgarizados 
ya,  tan  pegados,  por  decirlo  asi,  al  sucio  y  á  las  paredes,  y  á  los 
cuales  por  la  ciudad  á  cada  paso  hallaremos  alusiones?  ¿cómo 
privar  á  nuestros  lectores  de  concepciones  transmitidas  y  reto- 
cadas por  tantas  plumas,  y  cuyo  primer  tipo  aunque  graduali 
mente  adulcerado,  puede  remontarse  á  remotos  cancares  de  gts^ 
ia  y  tomar  origen  tal  vez  de  bandos  sangrientos  y  de  hazañas- 
memorables?  ¿cómo  no  reconocer  en  las  propias  mentiras  de 
agravios  y  querellas  y  primacías  entre  los  pobladores,  que  Mjf 
creemos  inventadas  por  los  falsarios  del  xvi  ni  por  los  más  tor- 
pes del  XVII,  el  espíritu  de  clase,  la  acerbidad  de  pasión  que  tas 
fraguaba? 

Lo  que  no  cuidaremos  de  averiguar  es  euái  de  ios  cuarenta 
y  tres  Hércules  conocidos  en  la  antigüedad  tuvo  amores  siendo 
rey  de  España  con  una  señora  africana,  engendrando  en  ella  al 
valiente  Alcideo,  que  después  de  mamaniar  siete  años  fundó  la 
ciudad  de  Avila  y  le  impuso  el  nombre  de  su  madre;  pues 
acerca  de  éste  y  de  otros  graves  asuntos,  nos  referimos  á  la  sa' 
brosa  relación  hecha  en  Arévalo  por  el  obispo  don  Pelayo  á  los 
nuevos  colonizadores  y  conservada  á  la  letra  por  el  P.  Ariz. 
Aparte  de  esa  alcurnia  de  semidioses  y  de  las  emigraciones  cal- 
dcas y  raíces  hebraicas  de  que  otros  pretenden  derivar  el  prin- 
cipio de  aquella,  habremos  de  reducir  toda  su  historia  antigua  i 
raras  y  desnudas  menciones :  Obila  la  llama  Tolomeo  situándo- 
la entre  los  vetones,  al  extremo  oriental  de  Lusitania,  Ahuia 
las  memorias  de  la  predicación  de  san  Segundo,  discípulo  de  los 
apóstoles,  ABtla  san  Jerónimo  al  referir  la  intrusión  de  Priscílía- 
no  en  su  silla  episcopal,  y  Abela  sus  prelados  al  firmar  en  loa 
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¿concilios  de  Toledo  (1).  Las  primitivas  edades  no  le  dejaron 
mX^As  vestigios  que  unos  toros  ó  elefantes  de  piedra,  colocados 
J^oy  en  el  portal  de  algunas  casas,  cual  se  encuentran  aún  en 
a.'bundancia  por  las  regiones  vecinas,  ora  sea  romana  ora  púnica 
su  procedencia,  ya  tuvieran  por  objeto  el  cumplimiento  de  un 
voto,  ya  la  conmemoración  de  una  victoria. 

Avila,  sometida  por  Muza,  perteneció  bajo  el  dominio  sarra- 
ceno como  en  tiempo  de  los  godos,  á  la  provincia  de  Marida: 
Alfonso  I  la  recobró  pasajeramente,  pero  hada  el  785  volvía  ya 
i    ser  musulmana,  al  visitarla  en  sus  últimos  años  el  califa  Ab- 
derrahmán.  Si  la  libertó  Alfonso  III  en  sus  expediciones  hasta  el 
i~ajo.  si  Ja  aseguró  en  poder  de  Ramiro  II  la  victoria  de  Siman- 
cas, debió  sin  duda  sucumbir  nuevamente  al  irresistible  ataque 
de    >\lmanzor;  y  cuando  el  conde  de  Castilla  Garcí  Fernández 
"3^t>fa  empezado  á  repoblarla,  sobrevino  en   1007  Abdelmelíc 
Almudafar,  hijo  del  azote  de  los  cristianos  y  derribó  sus  mura- 
'•as    por  los  cimientos  (2).  En  el  reinado  de  Fernando  I  yacía  la 
ciuclad  arruinada;  mas  alguna  iglesia  quedaría  de  pié  donde  se 
ff^^a-rdascn,  aunque  sin  la  decencia  conveniente,  los  cuerpos  de 
sari     Vicente  y  de  sus  hermanas,  pues  que  desde  allí  el  piadoso 
^^y-    hizo  trasladarlos  á  León.  De  todas  maneras  la  restauración 
"^     -Avila,  digan  lo  que  quieran  las  fechas  de  sus  crónicas  tan 
P^*c:o  fidedignas  como  lo  restante,  no  pudo  preceder  á   la   con- 
*l'^'sta  de  Toledo,  ni  al  desposorio  del  conde  Raimundo  con 
^*~aca  por  los  artos  de  1093,  y  de  ciertos  escasos  indicios  acor- 


.^ .  C  ■  ]  Para  el  capitulo  siguiente  rcscrvnmos  las  noilcias  ccIcsIAtticas.  .ÍKI»  ca 
I  *****in  cartaginés  tígnlfic*  ü/ít/i-j-  ««iin  dice  Sexto  Avieno  H  prop[>«iiodc  l«  co- 
jj'^^^Sa  de  Hércules  del  lodndc  Áfrico  tnmbiín  llnmad.i  a«l,  cuya  identidad  de  nom- 
^^    bu  d«do  lugnr  A  tmnufcrir  al  centro  de  la  península  los  cxprcíndo^i  nmnrcs. 

^  ^  ]  llMla  sei*  reconquistas  lie  Avila  corrcüpondícntcs  á  otras  innlnt  pcrdidua 
y  '^X.criorcs  i  !>u  rcitauriciún.  trae  la  hiütoria  de  Arix.  unas  sin  prueba  sutlcicnie 
k^^^*~«)iciluivi>cadai  en  U  fecha:  la  primera  por  Alfonso  el  Cncótico,  mantcnidJ 
—  "^Q  7'>7:  '3  segunda  por  (Icrnardo  del  Carpió  en  Sto,á  la  cual  niifuid  su  toma 
^  **  'Ahdcrrahm.in  (el  11);  la  tercera  vcrlñcada  en  871,  ]r  su  pérdida  en  8q6;  Ja 
^^''ta  en  '«lO,  que  durA  hnsta  el  tiempo  de  Almanior ;  In  quinta  atribuida  al  con- 
ci^  *^«rei  f'crnindci,  y  lo  scxin  ol  conde  Sancho  Garcfa  su  hijo,  en  99J.  La  osólo- 

*^    <Ie  lo»  muros  por  Alcnudafar,  supone  aCm  otra  reconquista  posterior. 


des  con  la  situación  topográfica  parece  resultar  que  se  emp; 
dio  después  que  la  de  Segovia  y  antes  que  la  de  Salamanca, 
la  última  década  del  siglo  xi. 

Lástima  que  no  emanen  de  más  pura  vena  las  copiosas 
ticias  que  de  la  expresada  puebla  y  de  sus  primeros  habitant 
de  sus  edificios  y  constructores,  nos  suministra  la  leyenda  d 
Aríz,  porque  á  pesar  de  una  distancia  de  poco  menos  de  ocbi 
siglos,  creeríamos  estar  presenciando  aquel  grandioso  mo^ 
miento.  Sobre  el  perímetro  trazado  por  el  conde  y  bendeckii 
por  el  obispo,  veríamos  en  nueve  aAos  (desde  5  de  mayt 
de  1090  hasta  1099),  levantarse  los  soberbios  muros,  y  ponersi 
otra  vez  en  hilera,  mezclándose  entre  sí  los  dispersos  sill 
labrados  por  sarracenos,  godos,  romanos  y  hasta  por  las  m' 
brudas  gentes  de  Alcideo  (i);  veríamos  hender  robustos  pi 
y  armar  ingenios  y  tablados  y  humear  tos  hornos  de  cal,  y. 
frente  de  mil  nuevecientos  trabajadores,  moros  cautivos  doci 
tos  de  ellos,  y  de  numerosos  maestros  de  geomeíria  venidos 
León  y  de  Vizcaya,  dirigir  las  obras  el  romano  Casandro  y 
francés  Florín  de  Pttuenga.  Asistiríamos  en  1091  á  la  inaugu 
ción  de  la  catedral  por  el  prelado  Pedro  Sánchez  Zurraquín 
los  caudales  recogidos  en  Francia,  en  Italia  y  en  la  penínsu 
española,  á  sti  rápido  desenvolvimiento  de  levante  á  ponien 
y  á  su  terminación  llevada  á  cabo  en  1 107  por  el  maestro  1 
varro  Alvar  García  de  Estella  (3).  Las  clases  y  los  oficios 
distribuirían  á  nuestra  vista  por  barrios,  avecindándose  en 
burgo  de  san  Pedro  muchos  nobles  escuderos,  en  el  del  norte 
maestros  y  oñciales  de  cantería,  en  el  del  puente  molineros,  tin 


(1)    aCA  avie  oHi  piedn,d)c«  el  texto,  de  los  murojí  4u«  licien  Aleld«o  y 
U  que  lo«  Romano).  Godofl  y  Moroi  oarreinron  en  lueñcs  tiempo?,  c4  »■  la  p\ 
hubicni  de  «er  tallada,  á  duro  fuero  baxianle  ningún  rey  d  fabricar  tolcí  mun 
Ota  el  auior  varia*  inacripcioneft  romanas  esculpida*  en  dichoa  piedras,  qua 
timo*  copiar  por  lo  soipcchoao  do  >u  crédito. 

(a)    Para  la  fábrica  de  la  catedral,  cuenta  que  envió  et  rey  de  AragOn  (no 
auM  si  Sancho  ü  Pedro  I),  cincuenta  moro*  cautivo*  y  las  aumas  reco^fidos 
«ato  obfeto,  que  guardaba  «ne>  castillo  de  Arixa,  en  cuyo  aserto  noli  mas  de 
axiaeranlsmo  el  Sr.  La  Fuente. 
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j-^^TOs  y  curtidores,  y  en  el  de  Santiago  y  Santa  Cniz  al  medio  día, 
l«ii»3  demás  advenedizos  y  algunos  labradores  con  los  moros  que 
'tB. ^abitaban  atlí  de  antemano;  los  judíos  dentro  de  las  murallas 
3'«-^>  »to  ála  parroquia  de  Santo  Domingo.  Entre  todos,  según  la 
<rx~^ntca,  se  contaban  seis  mil  vecinos. 

De  los  pobladores  franceses  que  vinieron  con  c!  conde  y  cuya 
ir»  fluencia  no  debió  ser  escasa,  apenas  se  lee  allí  mención  alguna; 
toda  la  importancia  se  atribuye  á  los  montañeses  de  Asturias, 
CH^ntabria  y  tierra  de  Burgos,  que  bajaban  transportando  en  in- 
numerables carros  sus  hijos  y  mujeres  y  rústicos  ajuares.  Como 
jefes  de  estas  caravanas  figuran  Jimén  Blásqucz,  Alvaro  Alva- 
rez.    Sancho  de  Estrada,  Juan  Martínez  del  Abrojo,  Sancho 
Sánchez  Zurraquines  y  rcrnán  López  Trillo,  entre  los  cuales 
repartió  el  rey  ó  su  delegado,  los  principales  cargos  civiles  y 
"nilitares.   A  los  dos  primeros  nombró  gobernadores,  pero  vién- 
dolos mal  hermanados  en  el  poder  puso  en  su  lugar  por  único 
^  P'ernán  López:  coligáronse  contra  éste  los  destituidos  y  le  re- 
'^ron;  respondió  por  él  su  yerno  Estrada,  y  al  cabo,  avenidos 
por    sentencia  arbitral   y  por  recíprocos  enlaces  de  familia,  vol- 
^*d"cín  á  regir  Alvaro  Alvarez  y  Jimén  Blásquez,  alternando 
anualmente   en  la  provisión  de  ios  oficios.  Por  muerte  de  su  co- 
'^R^>.  en  109S,  quedó  solo  jimén  Blásquez,  quien  al  año  siguiente 
"•Jtxj  de  castigar  con  severidad   las  reyertas  suscitadas  entre 
*^^stcllanos  y  leoneses  por  un  lado  y  gallegos,  asturianos  y  v¡z- 
^^'rios  por  otro.  Con  dichos  sucesos  intercala  el  cronista  cien 
^í-*'5*odios  é  incidentes;  ya  la  solemnidad  de  una  ordenación  ecle- 
'^***^tica  ó  de  una  promoción  de  caballería,  ya  las  espléndidas 
/*^^as  de  Sancho  de  Estrada  con  Urraca  Flórez  dama  de  la 
"^«ita.  ya  el  recibimiento  hecho  á  una  princc-sa  mora  hija  de 
''^^enón,  enviada  allí  por  Alfonso  VI  para  educarse  al  lado  de 
líija,  ya  la  correría  de  un  caudillo  infiel  nombrado  Galafrón, 
^^*>  «ido  y  muerto  por  Jimén  Blásquez,  y  el  suplicio  de  unos  moros 
^■*^<loIcros  ahorcados  en  el  foso,  y  la  decapitación  de  Sancho  del 
pió  gobernador  de  Talavera,  por  no  haber  impedido  el  paso 


yj 


del  Tajo  á  los  invasores.  Sólo  la  propiedad  de  detalles  y  la  gra- 
cia del  colorido,  pudiera  dar  á  estos  cuadros,  á  falta  de  la  verdadg 
histórica,  el  valor  literario  de  que  sobre  todo  carecen.  ^ 

Un  hecho  empero  más  notable  por  su  carácter  social  con- 
signa hacia  la  misma  época  el  manuscrito  de   1517.  Habían 
salido  en  cabalgata  los  serranos  (1),  y  á  su  regreso  hallaroír 
asolada  por  los  moros  la  tierra  con  cautiverio  de  personas  j^ 
robo  de  ganados  hasta  las  puertas  de  la  ciudad.  Preguntaron  s 
los  que  habían  quedado  dentro  sin  aliento  para  defenderla  acea 
ca  del  número  de  los  infieles,  y  siendo  en  verdad  excesivo  I  ^ 
abultó  todavía  más  el  espanto;  no  obstante  les  animaron  á  s< 
guírles  para  recobrar  la  presa  y  vengar  el  ultraje.  Al  llegar 
cierto  punto  del  camino,  al  Rostro  de  la  Colilla,  volvióse  atr 
la  gente  menuda;  los  caballeros  pasaron  adelante  hasta  BarbkM 
cedo,  y  después  de  consultar  á  un  agorador,  embistieron  al  ei^ 
migo  acampado  junto  al  río  y  lo  destruyeron  ganando  un  riq^ 
simo  botín.   En  vez  de  acogerlos  con  entusiasmo,  la  ingr^. 
plebe  les  cerró  la  entrada,  y  no  satisfecha  con  obtener  sus  hij  ■« 
y  esposas  y  los  haberes  qtic  se  había  dejado  arrebatar,  »d 
reclamar  de  sus  libertadores  parte  de  la  ganancia ;  negárom.  ^ 
éstos  atrincherándose  en  las  cercanías,  y  estaban  para  venir 
las  manos  los  dos  partidos,  cuando  llegó  de  Segovia  á  ponerle 
en  ^^7.  el  conde  Raimundo.  Echó  fuera  del  murado  recinto   s 
los  que  tan  mal  habían  sabido  guardarlo  (2),  y  estableció  en  6~ 
á  los  serranos,  conñándoles  exclusivamente  las  alcaldías  y  la 
custodia  de  los  portillos;  y  tan  piligües  eran  los  despojos  que 
les  adjudicó  por  entero,  que  le  tocaron  en  razón  del  quinto  qui- 
nientos caballos.  En  esta  situación  privilegiada  los  mantuvo  Al- 
fonso Vil,  y  nada  quiso  innovar  Sancho  III  á  pesar  de  las  qi 


I 


(I)    Asi  llama  coa<tan temante  dicha  crónica  A  los  c^bolleroi,  «en  par  ru  alfUi 
nía  BioniaAeu,  S«a  por  las  sierras  (|uc  guardaban  y  doode  tenían  nu*  hcfcdnmkfi- 
UM.  \riz  oponas  usa  de  cote  nombre. 

(3)    asedios  fuera  do  la  villa  d  la  N'ava*,  díee  la  copia  de  i)t»e  no&  vallmot; 
oiTM  ••criben  A  J4  Rtvat. 
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jas  délos  expulsos  domiciliados  en  el  arrabal,  diciendo  que  su 
padre  no  era  hombre  para  haber  concedido  sin  derecho  tales 
ventajas.  Durante  todo  el  siglo  xii  continúa  sin  tregua  esta 
^erra  de  clases  y  diríamos  casi  de  razas,  de  cuyas  causas  y 
pormenores  podrá  dudarse  pero  no  de  su  existencia,  puesto  que 
dnco  siglos  después  aún  se  alimentaba  de  tradiciones  seme- 
jantes. 

Orata  debió  ser  á  Alfonso  VI,  de  cuyas  disposiciones  hacia 
su  yerno  se  ha  hablado  tan  diversamente  (i),  la  rápida  organi- 
zación que  supo  dar  Raimundo  á  la  improvisada  ciudad,  repar- 
tiendo entre  los  vecinos  la  tierras  libres  de  impuestos  por  diez 
AAos,  poblando  en  sus  términos  multitud  de  lugares  y  aldeas 
regidas  por  dos  alcaldes  cada  una,  levantando  mediante  ciertos 
pHvilegios  en  dehesas  y  pinares  una  fuerza  permanente  de  caba- 
Ucría  que  no  sólo  defendiera  el  país  sino  que  concurriese  á  la 
conquista  de  los  de  allende  las  sierras.  Seiscientos  jinetes  y  cua- 
t>"ocientos  ballesteros  de  Ávila,  si  hemos  de  creer  á  su  cronista, 
se  distinguieron  en  1106  en  la  toma  de  Cuenca  y  Ocaña,  mu- 
•^^tido  gloriosamente  en  la  primera  Sánchez  Zurraquín,  de  cuyo 
'^yo  Zurraquín  Sancho  cuenta  lances  maravillosos  atestiguados 
por  cantos  populares  (2).  Mas  empeorando  los  tiempos  con  la 
''^Uerte  del  rey  Alfonso,  acudieron  tarde  los  avileses  á  proteger 

í  <  3     Segúa  la  Historia  Composlelana,  lib.  I,  cap.  27,  speciali  dilectionis  jiTivUe- 

í^  «»m  i/i/igefcaí;  según  e]  arzobispo  don  Rodrigo,  el  padre  de  Alfonso  Vil  non 

j."*"*»í  in  regia  ocutis  gratiosus.  El  cronista  de  Avila  iodica  que  el  rey  hiio  salir  de 

,  j  ^«^^  ciudad  al  cnade  y  á  su  esposa,  según  unos  por  celos  y  dcacoD^anza  que  de 

**Ola,  según  otros  por  inquietud  de  verá  su  hija  en  población  todavía  sin  mu- 

í^i    Cita  ti  estribillo  de  uno  que  decía: 

Cantan  de  Oliveroa  e  cantan  de  Roldan, 
e  non  de  Zurraquin  cá  Tuc  buen  barragan. 

■     luego  repetían : 

Cantan  de  Roldan  e  cantan  de  Olivero, 
e  non  de  Zurraquin  cá  fué  buen  caballero. 

^_^^     ^1  tomo  de  Cas/ííía  íaiVueva  copiamos  el  pasaje  relativo  á  la  toma  de  Cuenca, 
g^.     alando  ya  acerca  de  la  crónica  citada  el  mismo  juicio  en  que  luego  no9ha  con- 


^^Qdo  un  estudio  de  ella  más  especial. 


i  ..  _  >.£>>  1* 


ffi»  aauTE*  cHirr%  ju»  aJzaonKñócs  ác  A!^  an-fnngaiint  de  Toledo. 
y  süiraxi  vycxmksái  :¿  tez  sób  •£  lajocfll  ■■■Srgirfin  de  jioieiia 
£uáKfu!3:  out  j^'jÓErxala  «m  a  escasea  áe  FentaB  Láfwz  so  maii- 
Úfj,  la  jn»aicí  a&s  axaescia  á  a  a*^'^*'-»  t  eos  su  rjoaplo  i 
lac  XDi^ím  %  d  riacaá.  axMzaiBáo  sareKrc  ^  almmam  stü 
catbezM  d^áersu  <5e  saaibnsxs  y  irmtraado  dd  sitio  i  lo! 
keBeú»  v.£  ^  n¿=xxrj  y  d  (¿sásf:  y  ¿Jegí  en  apoyo  de  su  oer 
tíduKUP^  jat  gsacÉa.  concedida  á  las  áeaAqaücDtes  de  Jimcnai  ¿ 
OBtJW  ^s  OMKEjo  y  de  habbr  y  Tocar  al  igual  de  sos  c^Misoe 
cu^a  ivroaáóa.  sea  dícño  de  poso.  ck>  tardamo  en  pedir  dkr 

ftro  tatué  todos  los  paladines  de  aquel  cido  románcese 
d^actx^  el  ÍDOomparaUe  XalríUos.  primogéodo  dd  gobernada 
jún^  Klásquez.  Perdido  de  aimxes  pcM*  Aja  Galiana,  la  citaa 
hija  de  Almenón,  desde  que  la  \n  entrar  en  Avila  por  su  dafla 
olvida  d  empeAo  contraído  con  Arias  Calinda  y  la  aoteri^ 
correspr/ndencta  de  la  mora  con  Jezmín  Hiaj-a  á  quien  AUca 
so  \'I  la  había  prometido.  El  enlace  se  verificó  bajo  los  ausg 
dos  de  la  ínlanta,  aunque  con  gran  dolor  de  los  padres  d 
mancebo;  Galiana  renunció  al  islamismo  bautizándose  con  < 
nomVjfc  de  Urraca,  mas  no  á  su  pasión  primera,  y  en  medio  d< 
torneo  que  siguió  á  la  corrida  de  toros  y  á  otros  festejos  de  sie 
bodas,  no  pudo  reprimir  un  grito  de  terror  al  ver  al  amante 
mal  herido  por  el  esposo.  Ni  el  cariño  ni  la  gloria  de  Xalvillos. 
ni  los  ricos  despojos  que  á  cada  victoria  le  ofrece,  ni  los  espléo 
didos  palacios  que  le  construye,  logran  sacarla  de  su  abatímioi 
to.  Un  día  el  campeón,  al  volver  triunfante  como  de  costumbn 
á  su  morada,  echa  de  menos  á  la  inñel  consorte,  indaga,  sigu* 
las  huellas  del  raptor,  y  cae  sobre  Talayera  donde  en  brazo 
de  Jezmín,  aclamado  rey  por  los  suyos  á  favor  de  la  muerte  d« 


li)  Itu  nhl  nc  dice  nac'ifi  el  apcttido  de  Sombreros;  más  fácil  es  que  del  apellid 
nrivicm  la  tradición  Türioda  por  algún  erudito  gcncalogísta,  recordando  el  hecb 
lie  luN  naliiiantinas  de  í'lutarco  6  de  tas  dueñas  de  F'alcDcia  en  el  siglo  xiv  coatr 
lo*  itiKlc*CN. 
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Alfonso,  oculta  su  doble  perjurio  la  ingrata.  Tomada  la  villa  y 
allanado  el  alcázar,  muere  á  sus  manos  el  rival,  y  de  miedo  de 
caer  en  ellas  espira  Aja  Galiana  ó  se  mata  con  veneno  (i).  De 
NaJvillos  se  dice  que  sobreviviendo  á  su  desventura,  no  sólo 
mandó  en  Ávila,  sino  que  extendió  su  jurisdicción  sobre  Sego- 
via.  Olmedo  y  Salamanca;  que  el  rey  de  Aragón,  segundo  espo- 
so de  Urraca,  quiso  atraerle  á  su  partido  con  preciosos  dones, 
y  que  á  su  muerte  fué  sepultado  con  honras  casi  reales. 

Regía  en  la  ciudad  su  hermano  Blasco  Jimeno,  casado  con 

Aj-ias  Calinda  para  enmendar  el  desaire  de  aquél,  cuando  los 

avileses  enviaron  á  Simancas  en  busca  del  desamparado  huér- 

&no  del  conde  su  seftor  y  le  metieron  dentro  de  sus  muros 

aclamándole  rey  con  el  nombre  de  Alfonso  Vil,  dispuestos  á 

escudarle  contra  la  ambición  de  su  padrastro  á  costa  de  sus 

vida-s.  Presentóse  á  las  puertas  Alfonso  el  Batallador  á  reclamar 

^  entrega  del  niño,  y-  luego  afectando  poner  en  duda  que  en 

*"^3-lidad  estuviera  allí,  exigió  que  siquiera  se  lo  mostrasen  y 

pidití  en  rehenes  sesenta  escuderos  nobles  para  entrar  seguro 

^^    la  población.  La  entrevista  sin  embargo  no  se  efectuó  den- 

""**»    sino  que  en  lo  alto  del  almenado  cimborio  ó  más  bien  ábside 

**^   la  catedral  incrustado  en  la  cerca  como  una  de  sus  torres, 

^f*^-reció  rodeado  de  sus  fieles  el  tierno  príncipe  á  los  ojos  del 

***^dor;  hiciéronse  los  dos  reyes  una  profunda  cortesía,  y  el 

'"^■^onés  volvió  despechado  á  su  campamento.  Pero  esta  gloria 


Q^_^  ^  K)  Con  más  sabor  caballeresco  lo  cuenta  el  manuscrito  de  isi?.  según  el 
^^^  Nalvillos  entra  dislrazado  vendiendo  yerba  y  se  descubre  á  su  esposa;  éntre- 
te r'*^  P"'  el'"  o'  sarraceno,  pide  entes  de  morir  en  !a  hoguera  tocar  la  bocina  que 
Q^^^  colgada  al  cuello,  á  cuyo  son  apareciendo  sus  seguidores  truecan  los  desti- 


^         '  ->  y  Tenecen  en  las  llamas  los  dos  adúlteros.  Esta  invención,  tal  como  es,  la  en- 

^,  ^^  tramos  barto  linda  para  los  forjadores  de  crónicas,  y  creémosla  tomada  de 

^  ^'^n  antiguo  romance  con  poca  ó  ninguna  mudanza  en  los  nombres  y  apropián- 

^     ^^  solamente  al  tiempo  y  al  lugar.  Una  duda  cronológica  noB  ocurre  sobre  el 

_     ^iemode  este  personaje:  si  su  padre  Jimén  Bláaquez  murió  en  1108,  si  le  su- 

^^i6  inmediatamente  Fernán  López  y  A  dste  suplió  valerosamente  en  1 1 1  o  au 

-*ÍK>aa  Jimena,  si  Blasco  Jimeno  gobernaba  en  1 1 1 3  resistiendo  á  Alfonso  el  B«- 

*ledor,  ¡en  quí  año  ejercía  Nalvillos  aquella  su  amplia  autoridad'' 


escogida  cabalmente  para  blasón  del  escudo  municipal  (i),  est^K 
gloria  por  la  cual  Avila  supone  titularse  del  rey,  de  ios  Uá 
de  los  caballtros,  la  desmiente  la  cr/tíca  con  pruebas  irrefraga 
bles.  La  arquitectura  del  cimborio   lo  declara  muy  posterior 
suceso;  enmudecen  acerca  de  éste  los  más  antiguos  escritore 
desde  el  de  la  Compostelana  hasta  don  Rodrigo,  poniendo  t> 
presamente  al  hijo  de  Urraca  después  de  la  derrota  de  Viadar 
gos  al  abrigo  del  inexpugnable  castillo  de  Orccjón  y  guardac 
perennemente  por  los  gallegos;  razones  geográficas  y  militar 
evidencian  lo  imposible  y  absurdo  de  la  traslación  de  Alfonso  V^ 
á  Avila  al  través  de  un  pa(5  declarado  á  favor  del  enemigo  y 
su  sostenimiento  á  tanta  distancia  de  sus  defensores;  y  has- 
las  versiones  tan  discrepantes  y  errores  con  que  se  cuenta  p^s 
suaden  haber  concurrido  á  engendrarlo  tanto  la  confusión  -^ 
personas  y   embrollo  de  fechas  como  las  inspiraciones  de  ~« 
descarriado  patriotismo  (2). 

Los  antiguos  odios  castellanos  contra  la  dominación  aragc 
nesa  parecen  revivir  en  esta  leyenda,  que  asiéndose  á  los  no  x* 
bres  de  los  lugares  como  a  las  piedras  la  parietaria.  en  ca_«: 
uno  pretende  suscitar  una  acusación  sangrienta  contra  el  ilus^: 


«3> 


ri>    Que  nu  ct  un  nntifciio  como  Nc  suponed  cMiido  de  Ávila,  el  cual  n^»'- 
scDta  un  rey  asomado  i  I*  ventana  de  uní  torre  4  cimliorío  con  el  lema  Ávila- 
H9y,  lo  conlicM  el  manuscrito  de  1^17  dkíeado  del  correfiidor  Itcinal  do  K^  - 
•que  fizo  trasladar  este  libro  en  pergamino...  e  lu«r  el  sello  que  oy  la  ciudad  ti  ^ 
con  las  letras  e  memoria  «{ue  cnnlienen.* 

(]}    La  conrusión  nació  tal  v»  de  equivocar  i,  Alfonso  VIH  el  de  las  Navas.  ^^ 
itít  rcBlmcnii:  crisdo  en  AvíIh,  con  Alfonso  Vil  el  Emperador,  il  quien  alKunon      * 
man  Vlli  contando  por  Vil  do  Castilla  al  t  de  Aragón.  Pero  U  narración  del  mar^  '' 
erlto  de  t  f  1 7  sc^uidn  por  AjTOrSi  diilcrc  notablemente  de  la  de  lascftiindaerúc^ 
ampliada  y  dada  i  luí  por  Arlt,  La  primera  supone  al  rey  niño  ausente  de  A  '^'^ 
cuando  vino  »u  padrastro  y  que  se  pidieron  dos  meses  da  plsJto  pora  mostrMí^  * 
viro;  dÍ£c  que  trescientos  caballeros  fueron  tt  liuscarle  A  Trava,  convlrtlendC 
nombre  de  pueblo  el  apellido  del  tutor  don  Pedro,  y  en  otro  pásale  con  ma 
desatino  cotritrc  Cnlatr^va:  y  por  liltinio  revelando  constantemente  ly  pa»-  '~ 
MÍitocr'iticn.  atribuye  il  vcnRsn/a  de  la  K^ntc  ccliada  aftos  atrás  do  la  cluda^^ 
cánselo  dado  al  sitiador  de  tomar  por  rehenes'  Iom  me^tet  omet  c  /oí  ^oi  4^ 
SrrrMoí.  De  la  solemne  presentación  de  Alfonso  en  la  alto  del  cimborio  no  I»  >* 
mórilo  alguno,  j  en  cambio  habla  del  sitio  puesto  en  seguida  4  la  ciudad  po^^ 
aragonés  que  la  otro  pasa  en  silencio. 


:l« 
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1  i  1=>ertador  de  Zaragoza.  El  sitio  de  las  Hervendas,  por  la  etímo- 
l«=>^a  del  vocablo  nada  más,  depone  que  vuelto  á  sus  reales  el 
^5-aiaIlador  ebrio  de  cólera  niandó  despedazar  á  los  rehenes  y 
V»  ^rvir  en  aceite  sus  cabezas,  bien  que  según  otra  relación  reser- 
ven algunos  de  los  infelices  prisioneros  para  colocarlos  en  primera 
íi  la  en  el  sitio  que  puso  á  la  ciudad  y  exponerlos  por  blanco  á 
los  tiros  de  sus  hijos,  padres  y  hermanos  que  no  reparaban  en 
herirles  á  trueque  de  defenderla  como  buenos.  El  ¡Uto  del  Repto 
i>   la  Cruz  de  Cantibcros,  atestigua  con  un  letrero  coetáneo  de 
la  crónica  que  Blasco  Jimeno  en  compartía  de  Lope  Núñez,  su 
sobrino,  retó  de  perjuro  y  alevoso  al  rey  de  Aragón,  y  que  des- 
pués de  matar  hazañosamente  á  un  hermano  de  éste  en  defensa 
propia,  murieron  alH  los  dos  mantenedores  acribillados  por  los 
ballesteros  del  invasor  (l).  La  renta  de  las  cuartillas^  que  con- 
sistía en  tres  celemines  de  trigo  por  cada  yunta  de  bueyes  y  que 
por-  merced  soberana  percibían  sobre  aquella  tierra  las  monjas 
**^  San  Clemente  de  Adaja,  dícese  que  fué  primitivamente  creada 
P^<"a  atender  al  sustento  del  real  pupilo.  Mas  la  historia,  des- 
cori  fiando  de  los  testimonios,  sonriéndose  de  los  argumentos, 
"■«sciviiere  otros  más  autorizados  para  declarar  reo  de  tan  gratuita 
*^''*J^dad  á  uno  de  sus  héroes  más  insignes  (2). 


1    Tr«c  Arii  eatno  cKÍilcnli:  cu  su  líempn  In  infcripcián  de  In  ttni,  pues  lo 

.        _—    poner  hacia  i;i7  el  mismo  Bernnl  ún  -Matn,  in^uiridor  de  lo*  orijfenesdc 

*  lo. )-  por  cato  jr  3er  ton  disparatada  renuncíamo*  á  tranticríbirln.  Cantlbcro*  o 

^  Victo  pueblu  siete  teguas  al  norte  de  la  capital,  donde  añadan  que  »e  pusa  por 

.     **  ^  1  un  cantu  muy  alto,  j  venían  los  caballero*  el  día  del  aniversario  e  boforda-- 

,    "    «  atam:iban  ¿fazUn  granilts  alegrías :  además  s«  designan  dos  aldea*  o  ease* 

^  ^^    «n  tierra  de  Piedrabita  tituladas  Blasco  Jimeno  y  Sobrinos  en  mcmorindc 

.    ^    ^iprcsado*  señores.  Todo  esto  vale  tanto,  pocomils  ó  meao*.  como  Ib  Rcnicn- 

^  scriía  en  letras  de  oro  y  dada  «n  liurdcos  contra  el  rey  Alfonso  de  AragOn 

dtidAn  Mulato  de  SoneoAa.  juez  de  rcptog  c  dosofios.  como  el  real  dipinmn  en 


ki 


Alionso  VII  úiü  por  escudo  dv  armas  A  la  ciudad  su  propia  eñgie  de  nina  aso- 


^-^      ^  '  I^s  almonas,  como  la  gracia  otorgada  it  los  descendientes  del  retaior  de  ir 
^1     *~  caudillos  en  todas  las  expediciones.  No  extrañamos  que  no  se  cneiicnlren  en 

^'^V'chivo  tales  documentos,  sino  <iuc  haya  quien  los  busque  y  quien  los  cite. 

tj^      ^  ^)  Aún  no  está  olvíd.ida  la  polémica  que  en  oetubrc  de  1  fífi6  «ostuvo  sobre 

»_       ' <(Ti-f Btíji  ie,li-/Jj  el  señor  La  rúente  con  don  Juan  Marlln  (larr*iiiulÍno,  con- 

C^      *  <=icndu  de  falsedad  aquella  tradición  con  un  vigor  y  dcscnfadi'  que  no  deseen- 

*  Orón  el  imperturbable  candor  de  su  contrincante.  Sentiríamos  za%\,  por  no 
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Con  más  fundamento  y  con  más  placer  reconoce  las  haalias 
de  los  avileses  en  las  gloriosas  expediciones,  que  echados  de*- 
reino  los  de  Aragón  y  sometidos  los  rebeldes,  no  dejó  Alfoí*' 
so  VII  de  dirigir  cada  año  hacia  la  fértil  Andalucía.  En  uni^" 
con  los  segovianos  y  componiendo  entre  todos  mil  caballero* 
escogidos  y  armados  fuertemente  con  gran  muchedumbre  4^ 
peones,  se  presentan  á  Lucena  á  sorprender  de  noche  el  camp^»-- 
mento  del  príncipe  Taxfín  ben  Alí  y  á  apoderarse  de  sus  cuar»-  - 
tiosas  riquezas.  Siguen  por  las  orillas  del  Guadalquivir  á  Rodr^^c^ 
González,  caudillo  de  las  milicias  de  Toledo  y  de  Extremadura»--», 
formando  un  ala  de  la  hueste  que  deshizo  y  mató  al  valí  d.  ■^^ 
Sevilla.  Arrasan  con  los  salmantinos  el  castillo  de  Albalat,  abar-^  — 
donado  por  los  sarracenos  después  de  la  pérdida  de  Coria ;  y    -^^ 
las  órdenes  del  célebre  Munio  Alfonso,  contribuyen  á  la  gra.  -^rm 
derrota  de  dos  reyes  moros,  cuyas  cabezas  se  enarbolan  en  ^^» 
asta  de  las  banderas  reales  (i).  Cazorla,  Baeza,  Jaén,  Andúja^c"-» 
Córdoba,  Almería,  aprendieron  á  distinguir  el  pendón  de  su 
licoso  concejo  en  las  formidables  invasiones  del  emperador,  qim. 
de  cada  vez  se  volvían  más  arrojadas  y  distantes  de  la  fronte 
al  paso  que  más  tímidas  y  cortas  las  de  los  inñeles  por  el  pa^C 
cristiano,  donde  por  miedo  á  aquella  vigilante  guarnición  no  ^^ 
atrevían  á  internarse  más  de  una  jornada  (2). 


parecer  parciales  en  ct  dictamen,  que  la  razón  este  lan  de  parte  de  nuestro  amig^ 
si  los  esludios  que  hicimos  pocos  meses  antes  en  Avila  sobre  este  punto  y  dem 
de  su  historia  no  nos  hubieran  puesto  en  el  caso  de  juzgar  por  nosotros  mismc^  ^ 
Sólo  se  equivocó  al  principio  en  creer  al  P.  Ariz,  primer  forjador  de  la  patrai^B-  ■^^ 
cuyo  ori(¡en  hubo  de  remontar  á  Sedeño  y  luego  á  Ayora  y  al  manuscrito  de  i ;  i  '~^' 

pero  aunque  más  se  rcmontiise  no  dejaria  de  ser  patraña. 

(i)  Azuel.  rey  de  Córdoba  y  Abenceta  de  Sevilla,  loa  nombra  la  crónica  lati^^^^' 
de  Alfonso  \'ll,  de  los  cuales  no  hallamos  mención  en  las  historias  arábigas— i —  ' 
debieron  ser  dos  de  los  muchos  reyezuelos  que  brotaron  en  la  península  á  la  cai^  ' 

del  imperio  de  los  Almorávides,  rué  esta  batalla  en  i.°  de  marzo  de  1 143, en 
río  que  dicen  Adoro,  según  los  A»:tles  Tolcda^nos. 

<3)    Exí'rcilus  vero,   dice   la  expresada   crónica,  MoabiUrum  el  Agarcnori,^^^  ^ 
quando  veniebal  in  lerram  Toteli  aul  in  civilates  ejus,  nullam  moram  ibi  ficieb^^^  ^ 
Hisi  moram  unius  diei  el  unius  ttoclis,  el  froíittiis  reverlebanlur  ia  terram  sm^^^*    . 
propter  melum  Imper^loris  el  propíer  viros  bellalores  qui  habiUbanl  in  AviUet  ^" 

Sicobin. 


Cuando  el  conde  don  Manrique,  jefe  del  linaje  de  Lara  y 

competidor  de  los  Castros  en  la  regencia  de  Casulla,  sustrajo  en 

Soria  al  pequeño  Alfonso  VIII  de!  poder  de  su  tío  Fernando  II 

d^  X^n,  no  encontró  asilo  más  seguro  que  las  murallas  de  Avila, 

cuyo  gobierno  tenía.  Allí  se  crió  el  futuro  vencedor  de  las  Navas 

ha.^ta  la  edad  de  once  años,  y  este  timbre  sí  que  no  lo  disputa 

la-  Vmistoria  á  la  leal  ciudad;  desde  alW  en  1 166  salió  acompañado 

de    dentó  cincuenta  caballeros  que  formaron  su  guardia  hasta 

reciobrar  á  Toledo  y  la  mayor  parte  de  los  estados  que  le  deten* 

tat>a  su  ambicioso  tío.  Celebradas  en  Burgos  sus  bodas  con 

L-e<:>fK»r  de  Inglaterra,  los  licenció  colmados  de  mercedes  para 

svj^    casas  y  de  franquicias  y  libertades  para  la  población.  Pero 

3-un  aquellos  aflos  tan  infelices  por  la  división  de  ambos  reinos 

1*0   fueron  perdidos  en  Avila  para  sus  infatigables  empresas  con* 

'■"^í.    la  morisma.  Dos  hermanos  Sancho  y  Gómez,  hijos  de  Jime- 

í^o.    habían  obtenido  en  1 158  la  mayor  prez  de  la  gran  cruzada 

*iu«i  no  bastó  á  deshacer  e!  fallecimiento  de  Sancho  111  y  que 

con^Jujeron  animosamente  á  vista  de  Sevilla,  venciendo  al  prín- 

*^F>^  almohadc  Abu -Jacob  y  dando  muerte  á  dos  tributarios 

**Jy«DS  (i);  y  durante  la  menor  edad  de  Alfonso  repitieron  proe- 

^^s   no  menores  por  los  campos  de  Extremadura.  En  Siete  Vados 

"'Sfiiersaron  las  huestes  de  Omar  y  Fadalla,  hijos  de  Abenhalax, 

''^V    de  Mérida,  y  les  arrancaron  la  presa  que  se  llevaban  de  la 

*^^^'"*^arca  de  Plasencia;  del  país  de  la  Serena,  poseído  aún  por 

*^^    infieles,  trajeron  á  salvo  rico  botín  é  innumerables  rebaños; 

y    "^«spués  de  salir  vencedores  en  veinticinco  combates,  sucum- 


_  C  *  )  leemos  en  loi  Amale*  Toledanos !  nFueron  Ion  de  A  vito  A  tkrradc  moToa  A 
.  ^J*'"  "  I l¡i,e  vencieron  al  rey  Abeníacob,  c  mataron  al  rey  filio  d'Alhagcm  e  al  rey 
-^^Kigamar.  era  MCXCVJ.o  En  c»ta  derroto  de  Abu-Jacub,  mancebo  de  üíciy  nuevo 
^^S  i  la  MzAn.  que  sucedió  luego  con  el  nombre  de  Jucef  al  califa  Abdelmuniea 
^,  K^^ulrc,  i:onvicncn  tos  hitlorias  árabes  (Almahkarl,  tom.  II.  pitg.  LIV  del  apca- 
^  w^  ^  >  .  nombrando  entre  toft  que  murieron  al  pie  de  lo*  murOH  de  Sevilla  &  Ibn 
_  *^  ***~un  (Ahengamar)  é  lbnu-l-bBJ)ain  {bijo  de  Alhagem},  Con  má»  ttitcruciáo  de 
^1  **^  ble*  hallamos  cn  la  historia  do  Avila  que  tos  dos  hiíos  de  Jimeno  vcncieroo 
(jj  ***  Oro  Averraxo  que  les  tenia  cortada  lo  retirada,  que  Suncho  triunfó  de  Atlcía- 
^^j*^^^  «^nl  c  de  Abofali,  hijo  de  Alfjgc.  y  que  Cómoi  lidió  victorioMuientc  con  dos 
^^«moros  en  Galapagar,  dolante  do  Sevilla. 
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bieron  á  la  vez  en  11 74,  uno  en  batalla  y  otro  de  dolencia'' 
dejando  en  pos  de  sí  un  surco  de  gloria  y  un  torrente  de  Ug*"^' 
mas  (i). 

Ignoramos  sí  la  política  hostil  de  fomentar  disturbios  en  ■^^■■ 
vecino  reino  leonés,  ó  más  bien  cierta  afinidad  de  intereses    '^ 
sentimientos,  fué  la  que  indujo  á  los  avileses  á  ligarse  con  lc3^^ 
salmantinos  contra  Fernando  II  para  vengar  los  agravios  ¡rrog^^*-' 
dos  á  éstos  con  la  fundación  de  Ciudad-Rodrigo.  Obsérvase,si 
embargo,  que  mientras  que  en  Salamanca  brotó  de  la  impetuos- 
plebe  dicho  movimiento  contrariado  y  dominado  al  fin  por  I 
gente  principal  (2),  en  Ávila  fué  secundado  particularmente 


(i)  Estaban  los  sepulcros  de  los  doa  adalides  en  la  parroquia  de  Santiago- 
junto  á  la  puerta  principal  del  cierzo ;  pero  desaparecieron  ain  duda  con  la  reeifl 
fícación  de  la  iglesia  á  principios  del  siglo  xvi,  y  Ariz  hubo  de  transmitimos  ^ 
por  copias  sus  epitafios  con  bartas  erratas  que  hemos  procurado  rectificar  por 
sentido,  aunque  el  estilo  de  ellos,  sobre  todo  el  del  segundo,  demuestra  su  aute  ■ 
ticldad.  Decía  el  de  Sancho :  Hic  jacet  Sanclíus  Ximenez  getnma  otnnium  Hispan^~ 
Tum,  dux  eifamosus  miles,  gui  XX  y  I  vicibus  dux  eortim  extitit,  guiinlef  Sarraca^. 
obiií  anno  Domiiti  MCLXXIV.  El  de  Gómez  nos  parece  coetáneo  y  sumameDle  \aWm 
rasante,  advirtiendo  que  en  ei  sexto  distico  falta  el  pentámetro. 

Triste  Ictum  monis  lacrimis  recitetur  obortis: 

Gaudia  vita  creat,  mors  ea  precipicat. 
Plangant  ¡ndc  boni  quod  Comesio  .Xiraenoni 

Mors  fcra  provaiuit  huncquc  suis  rapuit. 
Sarraccnorum  proceres  per  damna  suorum 

Nomen  ct  eximia  facta  sciere  sua. 
A  quo  devicti  per  lites  quinqué  viginti. 

Regia  purpurea  sanguine  tincta  sua 
Corpora  sperscre  tristes  a>;  ingcmucre. 

Tanto  quod  hic  patuit  sic  et  eos  notuir 
Rex  Abenjacob  turbatus  pra;stitit  ex  hoc 


Non  armis  stratus,  langorc  sed  exanimatus 
Hic  jacct:  alma  De¡  gralia  parcot  ci. 

Obiil  erj.  mili.  ducenUsima  decim.  secunda  octavo  idusjulii. 
(2)  Asi  lo  prueban  las  terminantes  palabras  del  arzobispo  don  Rodrigo:  Et 
myiribus  (S^tlmanlicx)  rfyí /jf-'ji/í6ns  ,  quorum  scntentia  firincipio  non  fot 
f<revalere,  vini  vu¡si  multiludiní  J^cienU...  demum  suis  majoribus  et  suo  frite 
fro  venia  sufflic^banl,  ei  sic  rex  Víctor  cii'ilalem  tit  votuit  subjugavit,  mijorib 
qui  sibifaveranl  honor alis.  Véase  la  relación  del  hecho,  pág.  as,  de  este  tomo 
ti  importante  documento  ri;lativo  í  él  probablemente  que  publicamos,  pág.  ic 
Mucho  resta  que  estudiar  en  aquel  levantamiento,  y  algo  contribuyen  á  ¡lustra; 
las  referencias  de  la  historia  de  Ávila  que  cumpliendo  con  lo  ofrecido,  pág.  í; 
presentamos  en  este  lugar. 
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la  clase  aristocrática  en  oposición  con  el  pueblo.  Aviles  se  dice 
que  era  y  uno  de  sus  famosos  caballeros  serranos  que  acababa 
de  distinguirse  en  la  toma  de  Cuenca,  aquel  Nurto  Ravia  acla- 
mado caudillo  por  los  insurgentes,  y  de  no  menor  calidad  los 
que  con  él  salieron  en  día  aciago  por  el  portillo  de  Mala  Ventura 
y  de  los  cuales  no  volvió  á  entrar  ninguno,  quedando  tendidos 
i  orillas  del  Valmuza  (i).  Añade  la  crónica  manuscrita,  aniidan- 
<ki  el  hilo  de  las  no  olvidadas  querellas  sociales  entre  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  y  los  del  arrabal,  que  lo  mis  escogido  de 
^tos  liabía  sido  atraído  por  el  rey  de  León  á  su  puebla  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  «í>«  fincando  en  la  tierra  si  non  los  tenderos  e  ios 
vmis  ruines  homes;  y  así  se  explica  cómo  crecieron  con  la  emi- 
gración y  con  la  obediencia  á  distinto  soberano  los  odios  nacidos 
en   la  común  patria,  Mediaron  robos  de  ganados  que  en  una 
feria  tomaron  á  los  serranos  de  Avila  los  de  la  nueva  colonia, 
alcance  y  lucha  en  Val  de  Corneja,  y  cumplida  victoria  de  los 
cal:«Ileros  que  con  la  presa  recobrada  trajeron  á  la  ciudad  las 
bezas  de  los  raptores  y  para  darles  sepultura  exigieron  rescate 
or  ellas  á  sus  parientes  del  arrabal.  Todavía  parece  destilar 
sangre  la  pluma  que  refiere  en  el  siglo  xvi  tales  encuentros,  y 
empernarse  en  ahondar  con  irritante  orgullo  el  ancho  foso  que 
'"^posibilitaba  mutuos  enlaces  y  hasta  relaciones  amistosas  entre 
'*s  dos  razas  (2). 


^  »  >    De  aquella  expodkido  togün  unos,  y  acgiSn  otros  de  la  Hallda  de  los  rchc- 

^^  clodos  ji  Alfonso  el  Ualalladorque  muncrún  «n  las  llvrvcacias,  datad  oonibre 

ij*^^*»Ia  Vcinuray  el  corramicato  de  dicho  portillo,  (¡uc  de  los  del  llemo  meridio- 

*     ^«  Ib  muralla,  «el  mis  cercano  al  ocsic.  En  cuanto  á  Nufto  Bario  dudamos 

^    ?  Iludiera  asistir  í  la  tomo  de  CucDea,  vcriíJeada  co  1 1?"  X  posterior,  de  consl- 

^    '*=me.alu1»inicj)todc)ossalmaaUoosqucsucediú  con  corta  difercacia de  1 170 

-^  '  *>  «Y  do  aqui.  dice  la  expresada  crdnica,  luvtoron  muy  gran  malquerencia 
fy^?*^  CQi)  Otros,  c  por  este  lugar  ovicrun  muchas  vegadas  vueltas  c  bollicios.  e 
y  *^*'<^ma1i  caer  en  tal  (cuisaquc  non  encade  ellos  sinoo  aquellos  qtic  crnn 
g^^  ^^*-  con  loa  fijos  c  con  los  nietos  de  los  dichos  que  eran  llamados  mercaderes. 
ji  ^*  *on  ios  que  se  llaman  agora  CisMlAaotcn  Avila,  ca  los  llanindo»  serrjiíoi 
,.  ^  n  que  ellos  son  los  Castellanos  derechos  c  de  tales  que  en  cHoa  nunca  cupie- 
^  r*  '^cncflrales.  c  ai  todos  Ciivalleros  e  escuderos,  c  Ruarccleron  siempre  por 
*Herla  c  non  por  al,  e  nunca  se  mv/claroa  eo  casamiento  con  mcncstrolcs  ni 
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Muy  Á  mal  llevaron  los  avlleses  la  pronta  sumisión  délos 
mantinos  á  su  monarca  y  el  poco  sentimiento  que  les  demo 
traron  de  tantas  muertes  y  pérdidas  deplorables  sufridas  pí 
su  causa.  Renació  ]a  guerra  entre  las  dos  ciudades  asidua 
encarnizada  como  en  frontera  de  estados  enemigos :  aque1l< 
entraron  en  tierra  de  Alba  y  trajeron  cautiva  )a  enseña  de  F( 
nán  Fernández  de  Vergara  ostentada  largo  tiempo  en  la  parr 
quia  de  Santiago;  pero  en  otra  escaramuza  murió  su  jefe  Go 
zato  Mateos  á  manos  de  los  de  Salamanca  y  fué  enterrado  pi 
éstos  en  el  castillo  de  Peña  del  Rey,  de  donde  más  adelan 
lograron  los  suyos  llevarse  sus  despojos.  Duraron  así  las 
yertas  hasta  la  paz  acordada  en  Pardtnas  por  ambos  reyi 
en  1 183  (1):  ¿cómo  pudo  pues  Fernando  II  traer  prisionero 
alcázar  de  Avila,  que  no  era  de  su  dominio  y  que  sin  tregua 
hizo  frente,  á  su  suegro  Alfonso  I  de  Portugal,  á  quien  sol 
inmediatamente  después  de  lia^erle  cogido  en  Badajoz  h 
cía  1 169,  quebrada  la  pierna  por  un  rastrillo  (2)? 

Ni  las  luchas  exteriores  de  reino  á  reino,  ni  las  intestini 
de  clase  á  clase  bastaran  no  obstante  para  mantener  unida  á 
querellosa  nobleza  de  Avila  y  para  sofocar  en  su  seno  las  eni 
diosas  competencias  que  desde  el  principio  habían  germinad 
El  bando  más  débil,  según  cuenta  la  crónica  por  estos  aña 
hubo  de  abandonar  la  ciudad  y  fortificarse  en  el  Castaño  coi 
batiendo  desde  allí  á  los  de  dentro,  como  había  sucedido  ene 
serranos  y  plebeyos  en  los  días  del  conde  Raimundo;  pasó 
seguida  al  castillo  de  Sotalbo  tres  leguas  más  al  poniente,  y 


con  riiaMM  (do  rué  calle  de  tlendos)  ni  otro*  ornes  nenguno*  fuera  de  con  cabal 
ro*  fijoidnliió.  ni  lo  forjan  por  cosa  nenguna  del  mundo.*  En  la  hlstorís  de  Ari 
notan  yo  eliminados  lodos  lo*  hecho*  j-  pnMjcü  rcfcrenic»  i  Ib  aniÍKua  animosi 
de  clases. 

(1)  En  cl  archivo  de  lnce(edrnlcon*u  el  tenor  de  dicho  Imtado  que  »e  Ri 
en  3  de  febrero,  din  de  la  puriticaciOn  de  la  Viri;en.  interviniendo  por  parte 
rey  do  Castilla  el  nT/oh|«po  de  Toledo  y  Dominsu  obispo  de  Avila,  y  por  la  del 
de  LcOn  el  arzobispo  de  Santiníto  y  Pedro,  obitpo  de  Ciudad  (todriuo. 

(i)    Esta  es  otra  de  las  falsa*  especie*  de  U  hialoria  de  Avila,  aunque 
de  Garlbajr. 


J3rolongaron  por  mucho  tiempo  tas  correrías   y  hostilidades, 
l^asta  que  un  día  los  moros  acudiendo  al  rumor  de  estas  discor- 
c3ias  cogieron  desprevenida  la  fortaleza  y  enfermos  á  los  más  de 
sus  moradores,  y  los  degollaron  sin  merced  alguna  (i).  Los 
ISiiflez,  Jofres  y  Abrojos  por  un  lado,  los  Jiménez,   Alvarcz  y 
.Sombreros  por  otro,  sostuvieron  reñidas  parcialidades,  á  las 
cuales  ponía  á  veces  tregua  algún  casamiento:  Blasco  Jimeno  y 
Esteban  Domingo  daban  su  nombre  y  su  blasón  á  las  dos  cua- 
drillas en  que  estaba  partida  la  ciudad,  y  que  encabezadas  por 
do^  parroquias,  la  primera  por  la  de  San  Juan  y  la  segunda 
po  «~  la  de  San  Vicente,  nos  ofrecen  en  Avila  una  división  muy 
semTrvejante  á  la  de  los  bandos  de  santo  Tomé  y  de  san  Benito 
en      Salamanca,  conservándose  también  allá  hasta  el  siglo  xvil 
por*  lo  tocante  al  régimen  y  policía  civil  y  aun  en  los  bancos 
del   ayuntamiento  en   los  cuales  se  distribuían  sus  veinticuatro 
reg^idorcs  (2). 

Piedrahíta  y  Béjar  debieron  en  gran  parte  su  población  á 
los  de  Avila;  Trujillo  y  Badajoz  los  primeros  aunque  fugaces 
•ntervalos  de  libertad  deque  gozaron  en  el  siglo  xii  antes  de 
«^manciparse  definitivamente  de  los  sarracenos;  Talavera  el  rc- 
'^^dio  de  la  devastación  sembrada  por  los  invasores  almoha- 
,  ^^  (3)-  E"  Alarcos,  donde  Nuflo  Iváííez  llevaba  su  bandera. 
^s  alcanzó  el  dolor  y  el  estrago  de  la  general  derrota,  sucum- 
*^ndo  entre  otros  su  venerable  prelado  (4) :  en  las  Navas  par- 


«<j 


^  '  >     En  c1  reinado  áe  Alfonso  Vil  j  menos  en  el  del  VIH  no  sollnn  llo^fir  tan 
..'~''^trf>i,>s  moros  en  su«  Incursiones,  d  no  ser  dcspuc.i  de  ta  functin  iorniida  de 

"'"'^osde  t  i-K  d  1 10?- 
p^^^)     Ademisdelosvdnticuntro  regidores,  catre  los  cuales  tenia  el  cargo  per- 
j      ^'^  de  nircrcz  mnynrcl  mnrquít  dc  las  Navas,  habín  cn  Avila  un  corregidor,  un 
*^**te  y  un  alf(Uncil  mi  _ 

.  que  n!  sitio  de  Tnlnvcra  concurrieron  Ñuño  niá^iquei  dc 


^•^  te  y  un  alguacil  mayor. 
5.3  >       Cliente  U  crúnicn  que  n! : 

^  ^el  capitJn  don  V.ikQc.  ti  quien  di{o  entonces  Alfonso  VIII:  «F,a  buen  dta 


q'^  t<:i. adalid,  ca  si  vos  non  íudradcs  non  fuera  hueste  nin  lo  podiera  ser  tol.s 

)„     ***'>~iOsdel  «itioy  recobro  de  Talavera  no  conütando  que  se  hubiese  perdido 

lf-_    ''*  Cirmcnte.  pues  los  vencedores  de  Atareos,  en  vez  de  ocuparla  paroco  SC  con- 

r   ^*~^>Qcon  asolar  sus  campos  y  cortar  sus  arboledos. 

'**'■'       Murieron  allí  el  de  Avila,  el  de  Scgovía  y  el  dc  SigUenia,  según  el  croni* 
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ticiparon  de  la  gloría  inmortal  óv.  la  jornada,  peleando  en  el 
ala  derecha  que  mandaba  el  rey  de  Navarra,  acaudillados  por: 
Iván  NúñeK  y  sostenidos  por  cl  esfuerzo  de  Rodrigo  Pérezr- 
Guillen  Ginés  y  Gonzalo  Iváñez.  A  Enrique  I  hicieron  grande 
acogida  ai  volver  de  las  cortes  de  Valladolid  dominado  por  stc_v 
impcrioso  tutor  don  Alvaro  de  Lara,  quien  después  de  confe^^ 
rírsele  en  aquella  catedral  el  título  de  conde,  no  puso  freno  ^ 
su  despótica  autoridad:  pero  muerto  el  joven  rey,  acudieroi 
en  tropel  á  Falencia  con  los  segovianos  á  prestar  homenaje  á  U 
reina  Bcrcnguela  y  á  ofrecerle  los  auxilios  del  concejo;  y  en  1 
prisión  del  orgulloso  privado  mostró  tanta  energía  Nufto  M^^s.  ^3» 
tcos,  noble  aviles,  como  prudencia  y  moderación  en  aconsej^^^=ai 
á  la  ilustre  princesa  que  usara  de  clemencia  con  el  vencido.  >-  '•! 

guieron  á  Fernando  el  Santo  en  la  camparta  de  Jaén,  dejant^^=i=/o 


. 


en  casa  sus  mortales  rencores  y  rivalizando  sólo  allí  en  valor 
generosidad,  los  caballeros  de  uno  y  otro  bando,  de  los  cual 
murieron  Gutierre  Luengo  y  Domingo  Esteban;  y  no  men 
prontos  Á  su  llamamiento  los  encontró  el  buen  monarca  aian< 
trató  de  posesionarse  del  paterno  reino  de  León,  á  donde 
acompañaron  hasta  reducirlo  á  su  obediencia. 

A  todos  estos  servicios,  y  al  que  prestaron  á  Alfonso  X 
principio  de  su  reinado  en  la  guerra  contra  Aragón  ayudánd 
con  quinientos  peones,  se  refiere  sin  duda  el  rey  saóio  en 
preámbulo  del  famoso  privilegio  de  30  de  octubre  de  1256, 
otorgarles  el  fuero  real  y  copiosas  franquicias  á  los  poseedor" 
de  armas  y  caballo.  Muévenos  á  transcribirlo  por  entero  su  i 
portancia.  aunque  no  tanta  como  se  le  atribuye,  pues  ni  en 
contenido  hallamos  comprobación  alguna  del  caso  de  las  Her**^^" 


al 
le 
d 
al 


c6n  de  Coimbra.  De  ota  perdida  de  lo«  ar)te«cs  hace  memoria  ürBcls  Ocl  en 
de  la«  qulnilltas  liertidtcasquc  dedica  *su«  procta*: 

V  eo  Honda  muy  guerreros, 
y  en  Trujillo  los  primeros; 
y  en  Alarco»  con  afaocs 
cebaran  au>  ftavilanet. 
Avlta,  tuB  cüballeroa. 


*=«• 


'^encías  ó  de  las  hazañas  de  los  serranos,  ni  en  las  mercedes 
«:oncedidas  á  los  caballeros  de  Avila  y  en  las  exenciones  de  sus 
,£;anaderos  y  dependientes  vemos  otra  cosa  que  los  medios 
-usuales  á  la  sazón  para  estimular  á  la  vez  la  gloriosa  profesión 

Í>;uerrera  y  fomentar  la  riqueza  pecuaria  (i).  Gracias  de  escusa- 
(i)    Privilefpos  Análogos  hemos  dudo  en  el  ctiru)  de  In  obro,  y  ea  este  tomo 
ndlcamns  los  concernientes  ¿  Ciudad  Rodríj^o,  á  Rcjar,  d  Alba  de  Tormcs.  puro 
-mni^no  conocemos  tan  completo  como  este  de  Avilu.  en  el  que  Ron  de  notnr  par- 
ticularmente la  reíponSnbilidad  colectiva  de  loa  pueblos  en  que  se  hubiere  dndo 
snucrte  i  un  caballero  míeniraa  do  entreguen  st  matador,  y  el  derechii  dnclo  it  los 
-ginricnles  de  hacer  iustícia  del  que  hubiere  incurrido  en  pena  capital.  Kn  el  Vínico 
^rivile^o  rodado  que  existe  en  el  archivo  del  uyuntümienlo.  y  lo  creyéramos  ori- 
^'inal  ai  la  con6r(navii!>n  de  Juan  t  no  utestii;uara  la  deatrucciún  de  aquel.  Dice  asi: 
*  forque  fallamos  que  la  villa  de  Avila  non  avie  fuero  complido  por  que  se  ¡udga- 
«icn  asi  como  devicn  tan  bonos  c  tan  oorados  como  ellos  son,  c  pur  esta  razón  ví< 
Kiicn  muchas  dubdas  c  mucltas  contiendas  c  muchas  ciiemizdades.  e  [a  justicia  no 
se  cumplie  asi  como  dcvic,  et  nos  sobredicho  rey  Alfonso  queriendo  sacar  todos 
«:»tos  dai\oa.  en  tino  con  la  reina  doAo  lolanl  mi  muKÍer  e  con  nuci^tro  lijo  el  infant 
«Ion  Ferrando,  dimosles  e  otor^itmoslc*  aquel  l'ueri>  que  nos  líeiemos  con  consejo 
«de  nuestra  corte,  cscriplo  en  tibro  e  seellado  con  nuestro  seellu  de  plomo,  que  lo 
-ziyan  el  concejo  de  \vila  inn  bien  de  villas  como  de  aldeas,  porque  se  judguen  co- 
xnunalmicntrc  por  el  en  todas  cosa»  pora  ficmprc  jamás  eUns  c  los  que  de  ellos 
'^íalcrcn.  Et  dcmds  por  facerles  bien  c  merced  et  por  darles  ^uuhrdon  por  losmu> 
<:hoa  servicios  que  fieicron  al  muy  noble  c  mucho  alto  c  mucho  onrjdo  rey  don 
Alfonso  nuestro  vifavuclo  e  al  muy  noble  c  mucho  alto  c  mucho  onrado  rey  don 
Ferrando  mió  p»drccd  nos  ante*  que  rcttniscmo»  e  después  que  refinomos,  dA- 
vnostcseolorgikmosletesla.i  franquezas  que  son  eserlpuix  en  este  prívilcKÍo,  El 
xnandamos  que  los  cavalleroit  que  lovicrcn  las  mny'ores  casas  pnhl.-ida»  con  muKie- 
^es  e  con  fijos,  e  tos  que  nii  ovicren  muíficrcs  con  la  compaña  que  rvlcrcn  desde 
«)cho  dias  de  Navidat  fasta  ocho  dÍDi  después  de  Cinqua^esma.  e  lovieren  caballos 
«c  armas  e  el  caballo  de  .K.X.V  maravedís  é  arriba  u  escuda  e  lanza  e  loriga  c  brofu- 
Kicr*»  c  Ix^rpunte  c  capicllo  de  (ierro  e  espada,  que  non  peche.  E  por  lo$  otros  he- 
K-cdn míenlos  que  ovicren  en  las  villas  de  nuestros  regóos  que  non  pechen  porellos 
^  que  cseuscn  su*  paniaj^uados.  c  sus  pastores,  e  sus  colmcocros,  e  sus  amns  que 
«zrinrcn  sus  tijos,  e  sus  hortelanos  c  sus  molíDcros  e  sus  yunteros  c  sus  mediero* 
«=  «US  mayordomos  que  oviercn,  en  esta  guisa:  que  el  cavallcro  que  O  viere  de  qua- 
«~«nta  fasta  cien  vacas,  que  cscuse  un  vaquerizo  e  no  mas,  e  cabalga  de  vacas  que 
fuere  de  cicni  vacas  i  arriba  el  que  la  ovicrc  ijue  eicusc  un  vaquerizo  c  un  rabadán 
«=  un  csbaAcro,  c  el  que  ovierc  ciento  entre  oveisa  e  cabras  que  cscuse  un  pastor  e 
'VIO  mas;  c  si  dns  aparceros  fasta  tres  se  ayuntaren  que  ovieren  ciento  entre  ovejos 
^^K  cabras  c  fasto  mil,  que  cscusen  un  pastor  e  non  mas;  c  ai  uviere  cjibaAa  de  mil 
^Bcntre  ovejas  c  cabras  que  escote  un  pastor  o  un  rabadán  c  un  cabañero  e  no  mns; 
^'v:  el  cavallero  que  ovicfc  X\  yeguas  que  cscuse  un  yuguero  c  no  mas.  c  si  dos  fas< 
Ka  trea  fueren  aparceros  c  ovicren  XX  yeguas  que  cscusen  un  yuguero  e  no  mas. 
j^H  ^tro  si  mandamos  que  el  cavallcro  que  oviere  cicnt  colmenas  que  escusa  un  col- 
^H  rncnero,  e  si  dos  fasta  ir>:)  fueren  aparceros  e  ovieren  cacnt  eolmcnuscdelldear^i- 
^^  *^afíista  mili,  que  non  escuden  mis  de  un  colmenero;  c  el  cavallero  que  ovierc 
cicat  puercos  que  cscuse  un  porquero  c  no  mas,  c  si  fueren  dos  fasta  tres  aparee- 
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des,  disposiciones  acerca  de  los  alardes  y  revistas  de  los  qu-' 
tenían  derecho  á  gozarlas  en  cambio  de  la  defensa  del  pa(^ 
apenas  hay  archivo  de  ciudad  ó  villa  que  no  las  contenga;  - 
sobre  ella  expidió  dicho  rey  otras  dos  cédulas  en   1 264 


ros  quo  «yaa  cient  puercos,  que  no  escusen  mas  de  un  porqueríio.  E  otro  al  ma 
damos  que  el  cavallvro  que  fucr«  en  ■■  hucílc  que  ayoquoiro  oúusadoB.e  ei  lie 
re  tienda  redondo  cinco,  e  qui  loviere  todnvín  lorígn  de  cnvatto  suyo  e  U  levare 
la  hueste  oya  sclseseu&ndos.  E  otro  xí  mondamos  que  las  entortas  de  los  opoitcll 
dos  c  (le  lospanioAundos  de  los  cavallcros  c  de  lus  «ícrvos.quelssayan  ios  cnv 
llcros  (le  cuyos  fueren  nsi  como  noi  dcvcmo*  aver  lu  nueslrn»,  c  los  paílores  q 
eecusnrcn  que  «con  aquellos  que  gunrdarcn  sus  gjnados  propíox.  c  lis  amos  q 
sus  fijos  cftnfcn  que  lascsGuscn  por  quatro  unos  micntrai  el  su  Hio  eriare  e- 
mas,  c  lo^  mayordomos  que  ovicreo  que  acan  aquellos  que  governaren  c  viM_ 
ren.  c  que  no  haya  mas  do  tres  el  que  mas  oviere.  E  otro  si  por  (ae«r  bico  e  m 
cet  a  los  cavalleros  de  AviU  mandamos  que  si  mataren  eovallcro  en  aldea  O 
c«bnña,  que  los  ornes  de  aquel  lugar  do  lo  mutaren  que  recabdea  el  matador, 
lo  non  rccabdaren  «lue  ellos  s«  paren  k  la  pena.  C  otro  si  mandamos  que  loa  ca' 
lletos  que  ovicren  sus  moros  siervos  ó  loei  heredurcn  de  sus  padres  e  de  sus 
drcs  e  de  sus  pirivnlcs.  que  los  ayun  libres  c  quitos  e  que  los  partan  e  que  loa  t 
reden  ossi  como  los  otros  heredamientos  pura  Vk-ndcr  e  pora  fater  de  ellos  lo  e^ 
quisieren.  E  otro  si  mandamos  que  si  ulj^uod  carullcro  ficiere  fecho  por  que  de 
morir,  que  sus  parientes  sean  tcnudos  de  Csner  justicia  de  el  e  non  otro,  ai  Tec  tx 
non  ficicre  por  que  sea  traydor  O  fulsarc  moneda  O  scetlo.  e  de  tales  como  esto* 
rey  fsfta  su  juslioia  que  (ovieru  por  bien.  E  otro  si  mandamos  que  los  alcaldes  re 
eabdcn  los  moni.idgos  c  i:ajan  sendas  emlnss  de  los  de  lo  villa,  de  nueve  eelcmi- 
Dcs  toledanos  el  emino,  c  estos  montsdjfos  c  csiug  cminas  sobredichas  que  las  co- 
jan para  Tater  de  ello  lo  que  nos  mandaremos.  Et  mandamos  que  estos  cscusadót 
que  ovicren,  si  cada  uno  oviere  valla  de  X.\  maravedís  en  mueble  6  en  rayx  cea 
quanto  que  oviere  Odcnt  ayuso.  quel  puedan  cscusor.  et  sí  oviere  valla  de  mis  de 
cien  I  maravedís,  que  lo  non  puedan  cscusar  c  que  peche  al  rey.  Otro  ai  man- 
damos que  cuando  el  cavstlero  muriere  e  lineare  su  mugier  blbda,  que  aya  aque- 
lla (ronquera  que  hnbie  su  marido  micntre  que  loviere  bibdcdat;  c  si  casar  quisie- 
re con  otro  cavallcro  que  tcnKs  eavallo  c  armas,  que  ayan  sus  franquvms  aasl 
como  los  otros  cavollcros,  c  si  casare  cun  pechero  que  peche.  Bsi  labibdo,  mugicr 
que  fue  del  covollera.  ftjos  ó  rijos  oviere  de  su  marido  que  non  sean  de  cdat,  que 
aeon  cscuxsdo»  ossl  como  su  podre,  c  ella  en  uno  con  aquellos  fijos  é  lijas  que  de 
tu  marido  oviere  fosta  que  scon  de  hcdat  de  di» ocho  años.  El  si  los  fijos  pariicreo 
con  la  madre,  que  to  madre  por  si  «ya  sus  cscusados  c  los  Ajos  ayan  por  si  sus 
escusado*  fnMn  que  sean  de  edad  de  dixcncho  aftos,  e  de  difcocho  aAos  á  arriba 
aquel  que  toviere  eavallo  c  armas  sea  cscusado  c  aya  escusodos.  o  los  otros  que 
non  toTÍcrcn  caballo  e  armas  que  pechen  al  rey  c  non  «yan  cscusados  ei  fueren  de 
edad  de  dixeoeho  aftos  e  non  tovicrcn  eavallo  c  armas;  otro  lal  sea  si  los  ñlos  par- 
tieren con  el  padre  después  de  muerte  de  su  madre,  que  el  padre  por  si  aya  ana 
escusadoa  e  loa  lijoa  por  si  ayan  su*  cscusados  (asta  que  sean  de  cdat  de  dttcoeho 
aAoH  assi  como  aobre  dicho  es.  E  la*  fijas,  de  que  pasaren  de  edat  de  diicocho 
artos,  >t  non  casaren  que  non  puedan  cscusar  mas  de  sus  yuvcros  e  «sible  fasta 
que  casen;  c  de  que  casare,  sí  casare  con  pechero  que  peche  c  non  cscusc  yugue- 
ro nin  otro,  e  si  casare  con  cavallcro  que  tenga  cavalloearmas>como 


sn  I  273.  la  última  dentro  de  Avila  á  1 ."  de  mayo  mientras  tenía 

^sitti  reunidos  en  cortes  á  los  de  León  y  de  las  Extremaduras 

,    ^ara  tratar  de  la  paz  con  los  infieles  y  de  la  reducción  de  los 

I    »ñcoshombrcs  emigrados  á  Granada.   Estos  tres  documentos, 

,    ^i^uyos  originales  perecieron  en  un  edificio  del  arrabal  incendiado 

^Dor  los  ingleses  aliados  del  rey  don  Pedro  después  de  vencido 

^sn  Nájcra  don  Enrique,   los  reprodujo  y  confirmó  Juan  1  me- 

«Jiante  fieles  copias  conservadas  por  los  que  fundaban  en  ellos 

L^^us  prerogativas  (i). 

^^^icc  i]uc  ajra  sus  fran()ueias  cumplidos  cd  uno  con  su  marido ;  Q  las  bibdes  que 
'  oy  «00  que  fueron  mugieres  de  c«valleroe  que  lovieron  cavallos  c  armas,  que  ton- 
to» cscusados  quaatoaovícron  sua  maridos  A  la  sozon  que  inorieron,  que  [antos 
ay  un  ella»  fasia  csisquanl'o  que  en  este  privilcKio  dirc  ct  de  innin  quantlu  c  non 
mas- diodos  aquellos  que  mns  posiorca  lomaren  de  qutnio  este  prÍvik)fio  diic, 
i|U^  pierda  lodos  los  ouos  pastores,  oiro  tal  de  los  colmeneroB  que  los  pierda  si 
mas  colmeneros  tomare,  otro  tal  de  mayordomos  c  de  amos,  otro  si  de  yu veros  si 
mas  yuvcros  turnaren  que  non  deven,  otro  si  de  medicros;  c  mandamos  que  estos 
cecuaados  de  votladc  cicni  maravedís  que  los  tomen  por  mano  de  aquellos  que 
el  rtUfsiro  padrún  flcicren  c  con  snt'iduria  de  los  pecheros  de  los  aldeanos  del 
pu  c  blo,  c  qui  por  si  los  quisiere  tomar  que  pierda  todavÉa  aquellos  cseusados  que 
tomare  por  si.  El  por  ra«:r  bien  e  merecí  Alos  cavollcros  mondamos  que  quando 
"Muriere  el  cavallo  al  csvollcro  que  estuviere  guisado,  que  aya  plaxo  fasta  quatio 
Ticsca  que  compre  esvillo,  c  por  esio»  quairo  meses  que  non  loviere  cavallo  que 
^^pon  pierda  su  franqueza  c  que  la  aya  ossí  como  los  otros  cavnlleros.  Otro  si  otor- 
^^■"rnos  qm-  ,.|  concejo  de  Avil«  que  ayan  sus  monus  e  sus  dci'csas  libres  c  qulMS. 
^^**8Í  como  siempre  les  ovleron,  C  lo  que  dcnt  snlierc  que  lo  mcUn  en  pro  de  su 
^Oncejo,  e  los  montoneros  c  lo*  dvleseros  que  licicrcn  que  los  tomen  A  soldada  c 
HUti  juren  en  concejo  *  lo*  alcaldes  e  al  juez,  e  esta  jura  que  la  tomen  los  oicsides 
I  *'   ÍUc/  en  voz  de  eoncego  que  guarden  bien  sus  móntese  sus  defesns  e  que  toda 

■^g^tnta  pro  hi  pudieren  fjccr  que  lo  fagan  e  lo  que  dcnt  lalicrc  que  lo  den  n  con- 
P^F?'*^  pora  mcleito  en  su  pro  en  lo  que  roesler  lo  ovicrcn  que  pro  sea  de  concejo;  et 


^'^ncclo  que  den  ornes  bonos  del  convcjo  á  quien  den  cuenta  e  rccabdo  losdefe- 


E| 

'^cos  ci^  quanio  tomaren  cada  año  quando  quicr  que  ge  lo  demandaren,  e  estos 

'"^s  honos  que  den  líndurcti  que  aquello  que  loa  roonUncroa  lc>  dieren  que  lo 

^tari  alia  ho  el  concejo  mandare  que  pro  sea  del  concejo.  E  otro  si  mandamos 

^         'us  cavalleros  puedan  fazcr  prudat  dcCesados  en  lis  sus  heredades  eonoscu- 

**  Pora  sus  bestias  c  pora  sus  ganados,  c  cslisdcfcsns  que  sean  guisadas  c  con 

'^^n  porque  non  venga  ende  duho  á  los  pueblos.  E  demás  de  esto  les  oiorKomos 

ue  el  uAo  que  el  eoncciode  Ávila  Cucrcn  á  la  hueste  por  mandado  del  rey,  que 

■^  Pcction  marzadga  aquellos  que  fueren  ñ  la  hueste,  üt  mandamos  c  deTendemos 

¿I"*  nin([uno  non  sen  osotío  de  ir  contra  este  privilegio  de  este  nuestro  donadlo 

'^  <!«;  crcbaniarlo  nin  de  minguarlo  en  nin({una  cosa,  ca  qualquicrn  que  lo  Giiesc 

j^JT'*  nuestra  ira  e  pechar  nos  hie  en  coto  mil  maravedís  et  ol  eoncefo  de  Ávlln 

***»  cidarto  doblado.. 
^    ^*>     «Por  facer  bien  merced  e  A  loscahattcros  de  la  ciudad  de  Avila.  díe«  la  clta- 
'^  cotitifoiBcj^n  dada  en  ^c)(ovia  i  1 7  de  marzo  de  1  )tii,  calondo  e  parando  mleD- 
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En  Ávila  inauguró  su  reinado  Sancho  el  Bravo,  convalecien- 
te de  la  enfermedad  que  le  había  puesto  en  Salamanca  al  borde 
del  sepulcro;  y  su  primer  cuidado,  á  pesar  de  la  ambición  que 
le  devoraba,  fué  celebrar  á  su  padre  magníficas  exequias  antes 
de  tomar  las  reales  insignias  de  que  se  había  abstenido  hasta, 
entonces  por  un  resto  de  atención  filial.  Ofició  solemnemente  ^ 
obispo  fray  Aymar,  que  años  atrás  había  reprendido  al  príncipe 
con  aventurada  energía  su  codicia  desenfrenada  (i).  Los  avila- 
ses se  adhirieron  sinceramente  á  la  vigorosa  política  del  nue^^o 
rey,  y  mal  avenidos  con  su  hermano  don  Juan  que  poseía  ^n 
aquel  término  vastos  dominios,  al  saber  la  prisión  del  turbulea'»:© 
infante  en  Alfaro  y  la  ruina  de  su  partido,  marcharon  sobre    la- 
villa  de  Oropesa  y  la  destruyeron. 

Más  borrascosos  principios  tuvo  allí  el  reinado  de  Alfonso  )^^i 
niño  de  un  año,  á  quien  su  padre  había  dejado  yendo  de  Béj  ^^ 
á  Toledo  pocos  meses  antes  de  morir  en  Jaén  arrebatadamen^^e- 
Ávila  hizo  con  él  sus  tradicionales  oficios  de  defensora  y  guar^:J3 
de  reyes  menores,  constituyéndose  depositaría  de  su  persona-  y 
manteniéndose  inaccesible  á  las  opuestas  pretensiones  de  siJS 
tutores  naturales,  Ínterin  no  las  fallaran  las  cortes  de]  reir»o- 
Criaba  al  príncipe  doña  Betaza,  traída  de  Portugal  por  la  reíx^^ 
Constanza  su  madre  y  descendiente  de  los  emperadores  de  G  x~^' 


tes  á  los  muy  grandes  e  señalados  servicios  que  ellos  e  loa  de  su  linaje  ficier»*^    ' 
los  reyes  nuestros  antecesores...   especialmente  al  rey  don  Enrique  nuestro     I*^' 
dre...  c  por  razón  que  por  parte  de  los  cavaileros  castellanos  de  la  dicha  ciu  ti^d 
fué  querellado  que  avian  algunas  franquezas  e  libertades  c   honras  de  los  re:  y^' 
pasados...  e  por  quanto  los  originales  de  los  dichos  privilegios  fueran  quema ^i*** 
en  unas  casas  que  eran  en  el  arravai  á  dó  estavan  ea  guarda,  al  tiempo  que       ^*" 
ingleses  entraron  en  Castilla  con  don  Pedro  contra  servicio  del  dicho  rey  nue^*^*"" 
padre  e  algunos  dellos  llegaron  á  la  dicha  ciudad  e  quemaron  las  casas  del  a  V^^' 
val,  entre  las  qualcs  quemaron  las  en  que  estaban  los  dichos  privilegios,  6    ^?^° 
se  furtaran  e  perdieran  al  tiempo  de  la  dicha  quema...  pero  que  ellos  tenían  c^''**^' 
lado  de  ellos  bien  e  fiel  e  verdaderamente  sacado.»  V  á  continuación  se  insc*^*-^" 
los  tres  referidos  documentos.  En  i  -^Bg  dio  sentencia  el  consejo  real  á  fav»  ^ 
los  caballeros  serranos  (única  vez  que  los  vemos  así  nombrados  oficialracoBC^  ^'^ 
de  sus  viudas  declarándolos  exentos  de  contribuir  en  el  servicio  ó  donativo         ^*'' 
tos  pecheros,  y  la  confirmó  Juan  (I  en  i  o  de  abril  de  1431, 

(i>    Trae  Zurita  la  violenta  respuesta  del  infante,  lib.  IV,  cap.  1 1. 
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/  á  ruego  de  ella  el  obispo  doft  Sanctio  Blásquez.  ilustre 

o  de  la  ciudad.  le  acogió  con  grande  escolta  dentro  de  la  cale- 

il,  considerada  ya  como  fortaleza  inexpugnable.  Vino  don  Juan 

Hez  de  Lara,  particular  enemigo  de  la  duefía,  confiado  en  el 

namiento  del  aviles  Garci  González;  vinieron  avisados  por 

o  Gómez  de  Castañeda,  doña  Gsnstaní-^  y  el  infante  don 

ro,  su  cuñado,  hospetlándose  en  el  convento  de  San  Francís- 

>or  no  permitírseles  acercarse  más  á  los  muros:  todos  hubic- 

de  someterse  de  buen  ó  mal  grado  á  la  firme  é  ¡mparcial 

asión  del  concejo.  Hasta  la  prudente  doña  Marfa.  objeto  de 

inime  admiración  y  reverencia  y  de  la  particular  gratitud  del 

a.do.  no  pasó  del  arrabal  ni  pudo  obtener  la  entrega  de  su 

0  antes  que  las  partes  se  hubiesen  concertado  definiüvamen- 
n  Palazuelos.  Pero  seis  años  después,  en  1319,  logró  don 

1  Manuel  por  medio  de  Gonzalo  Gómez  y  de  Fernán  Blás- 
E,  hermano  del  obispo,  penetrar  en  Avila,  y  con  su  apoyo  y 
e  la  tierra  de  Madrid  y  Segovia.  hacerse  reconocer  por  colega 
iofta  María  en  la  regencia  del  reino;  llevólo  á  mal  el  hijo  de 
;  don  Felipe,  y  pasando  el  Adaja  al  frente  de  escogida  hues- 
'etó  una  y  otra  vez  á  su  adversario  que  se  mantuvo  atrin- 
cado en  lugar  fuerte  con  séxtupla  muchedumbre.  Don  Felipe 
ttirarse  desfogó  su  cólera  en  los  pueblos  del  dominio  de  don 
I  Manuel. 

El  obispo  don  Sancho  vivió  bastante  para  acompañar  al 

ílo  trocado  en  animoso  rey  hasta  cl  término  de  su  gloriosa 

,,  y  demasiado  para  manchar  sus  decrépitos  años  con  cul- 

es  contemplaciones  hacia  el  sucesor  del  trono,  prestándose 

torizar  con  el  de  .Salamanca  el  nuevo  matrimonio  de  don 

á  despecho  del  que  tenía  contraído  con  Blanca  de  Bor- 


Vatua  la  nombra  Mariana  j  dice  tu(  niela  de  Teodora  L*acari«,  jr  ella  mla- 
un  doeumcnto  portuguía  que  cita  Flúrcf  se  litiila  hija  ia  muy  iroHI  Joil-a 

ftrj  Iffanle  qur  foy  d«  Grecia.  Traidn  de  Genova  a  Arugdn.  pasA  con  ta  reina 
lubcl  h  Pcirtuga).  donde  (uc  aya  de  doila  Ccnstania  eomo  deapuCtt  lo  futí 

>lio  el  ama  de  <lvn  AITon&o  \l,  según  dijimos  ya,  pAg.  11  y  i6fi,  ora  doAa 

*At  UmogcDC*  salmantina. 


En  Avila  inauguró  su  reinado  Sancho  el  Bravo,  convalecien  - 
te  de  la  enfermedad  que  le  había  puesto  en  Salamanca  al  bord^ 
del  sepulcro;  y  su  primer  cuidado,  A  pesar  de  la  ambición  qii^ 
le  devoraba,  fué  celebrar  á  su  padre  magníficas  exequias  ante    - 
de  tomar  las  reales  insignias  de  que  se  había  abstenido  hast 
entonces  por  un  resto  de  atención  filial.  Ofició  solemnemente  ^^ 
obispo  fray  Aymar,  que  años  atrás  había  reprendido  al  príncif^::^;^ 
con  aventurada  energía  su  codicia  desenfrenada  (i).  Los  avi^  .    J 
ses  se  adhirieron  sinceramente  á  la  vigorosa  política  del  nue^»»».,  _ 
rey,  y  mal  avenidos  con  su  hermano  dun  Juan  que  poseía    -^^ 
aquel  término  vastos  dominios,  al  saber  !a  prisión  del  turbulec-^^  , 
infante  en  Alfaro  y  la  ruina  de  su  partido,  marcharon  sobr^       ¡¡ 
villa  de  Oropesa  y  la  destruyeron. 

Más  borrascosos  principios  tuvo  allí  el  reinado  de  Alfonso  !^*C/, 
niño  de  un  año,  á  quien  su  padre  había  dejado  yendo  de  B<ij  ar 
á  Toledo  pocos  meses  antes  de  morir  en  Jaén  arrebatadamer»  m.c 
Ávila  hizo  con  él  sus  tradicionales  oficios  de  defensora  y  gi)a.i~<Ja 
de  reyes  menores,  constituyéndose  depositarla  de  su  persona  y 
manteniéndose  inaccesible  á  las  opuestas  pretcnsiones  de    ^us 
tutores  naturales,  Ínterin  no  las  fallaran  las  cortes  del  rei«^o■ 
Criaba  al  príncipe  doña  Betaza,  traída  de  Portugal  por  la  reina 
Constanza  su  madre  y  descendiente  de  los  emperadores  de  O  re- 


tes á  lo*  muy  gnades  e  seAaladoa  servicios  que  ellos  c  los  de  lu  linaje  fideroB  i 
los  reyc*  nuestros  antecesores...  cspccialmcnic  al  rey  don  Enrique  nuestro  P*' 
dre...  c  por  r»oo  que  por  parle  de  los  eavulleros  esstelUnos  do  la  dieha  cii*  ''•^ 
Tue  querellado  que  «vían  algunas  franqueíos  «  libertades  c  honras  de  los  rc;^^' 
pasados...  e  por  quinto  los  OTiginalcs  de  los  dichos  privilegios  fueran  quiiTi»'''^* 
en  unxB  casas  que  eran  en  el  arrava)  ádó  estavan  ca  guardu.  al  tiempo  qti^  '"' 
ingleses  entraron  en  Castilla  GDD  don  Pedro  contra  servicio  del  dieho  rey  nti<?*'" 
padree  algunos  dellos  llegaron  d  la  dicha  ciudad  c  quemaron  las  casas  del  m*^*" 
val.  entre  las  quales  quemaron  lasco  que  estaban  los  dichos  privilegjoa,  ^  ^"^ 
8C  hurtaran  e  perdieran  al  tiempo  de  la  dieha  quema...  poro  que  «lio*  tenían  *'^ 
lado  de  ellos  bien  e  fiel  e  verdodc raméale  sacado.*  Y  á  continuación  se  ''•**^'*j!! 
los  tres  referidos  documentos.  En  tiHo  Jió  sentencia  c)  eonseio  real  i  rav"' r^ 
los  caballeros  a^rr-jtios  (única  vci  que  los  vemos  asi  nombrados  oficial  iba  f^'*'' 
de  tus  viudas  declarándolos  exentos  de  contribuir  en  el  servicio  ú  donativo  ^^ 
los  pecheros,  y  la  conlirmd  Juan  II  co  lo  do  abril  de  mt- 

(i)    Trae  Zurita  In  violenta  respuesta  del  infante,  lib.  IV,  cap,  i  f . 
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«ria  (t),  y  á  ruego  de  ella  el  obispo  don  Sancho  Blásque^,  ilustre 
hijo  de  la  ciudad.  le  acogió  con  grande  escolta  dentro  de  la  cate- 
dral, considerada  ya  como  fortaleza  inexpugnable.  Vino  donjuán 
r^úAez  de  Lara,  particular  enemigo  de  la  dueña,  confiado  en  el 
llamamiento  del  aviles  Garci  González;  vinieron  avisados  por 
Diego  Gómez  de  Castañeda,  doña  Constanza  y  el  infante  don 
Pedro,  su  cuñado,  hospedándose  en  el  convento  de  San  Francis- 
co por  no  permitírseles  acercarse  más  á  los  muros:  todos  hubie- 
ron  de  someterse  de  buen  6  mal  grado  á  la  ñrme  é  imparcial 
decisión  del  concejo.  Hasta  la  prudente  doña  María,  objeto  de 
uná-nime  admiración  y  reverencia  y  de  la  particular  gratitud  del 
prelado,  no  pasó  del  arrabal  ni  pudo  obtener  la  entrega  de  su 
meto  antes  que  las  partes  se  hubiesen  concertado  deíinitivamen- 
'^   en  Palazuelos.  Pero  seis  años  después,  en  1319,  logró  don 
Juan  Manuel  por  medio  de  Gonzalo  Gómez  y  de  Fernán  Blas- 
lúea,  hernuno  del  obispo,  penetrar  en  Avüa,  y  con  su  apoyo  y 
el  de  la  tierra  de  Madrid  y  Segovia,  hacerse  reconocer  por  colega 
«^   doña  María  en  la  regencia  del  reino;  llevólo  á  mal  el  hijo  de 
*sta  don  Felipe,  y  pasando  el  Adaja  al  frente  de  escogida  hues- 
'^,    retó  una  y  otra  vez  á  su  adversario  que  se  mantuvo  atrin- 
cherado en  lugar  fuerte  con  séxtupla  muchedumbre.  Don  Felipe 
*•  retirarse  desfogó  su  cólera  en  los  pueblos  del  dominio  de  don 
Juan  Manuel. 

El  obispo  don  Sancho  vivió  bastante   para  acompañar  al 
pupilo  trocado  en  animoso  rey  hasta  el  término  de  su  gloriosa 
'barrera,  y  demasiado  para  manchar  sus  decrépitos  años  con  cul- 
pables contemplaciones  hacia  el  sucesor  del  trono,  prestándose 
*  autorizar  con  el  de  Salamanca  el  nuevo  matrimonio  de  don 
"edro  á  despecho  del  que  tenía  contraído  con  Blanca  de  Bor- 


'*)  Vaiaxa  la  nombra  Mariana  y  dice  ftid  niela  de  Teodoro  LÚRcarís,  y  ella  mis- 
j*  ^'*  un  documento  portugués  que  cita  FIdrex  se  titula  hija  da  muy  «obil  Jodd 
q"*"*^*''!  ííTjíf/e  que /ay  ic  Grecia.  Traída  de  Genova  d  Arii)j<in,  pasó  con  la  reina 
d  t*t^  Isabel  d  Portugnl,  donde  Tuu  aya  de  doña  Contlan/a  comu  dcspuíti  lo  íué 
j  .  "'ra:el  ama  de  don  AironxoXI,  legún  dí¡imo>  ya,  pig.  37  y  168,  cri  doña 
^c  LJmogenc*  «almantína. 
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para  repartirse  las  dignidades  y  el  gobierno.  No  les  duró  más 
de  tres  años  este  dócil  instrumento,  y  al  volver  á  Avila  ron  9*^ 
cadáver  en  julio  de  1468,  trataban  don  Juan  Pacheco  y  el  anT»' 
bicioso  arzobispo  de  seguir  el  mismo  juego  coronando  á  su  he^cr— 
mana  Isabel ;  mas  en  el  desprendimiento  y  lealtad  de  la  princesa  ^ 
hallaron  un  insuperable  obstáculo  á  su  rebelión,  como  después  t      *^ 
el  vigor  de  la  magnánima  reina  un  freno  perenne  á  sus  desmane 
Tardío  desagravio  á  los  baldones,  que  había  allí  tolerado  < 
vida  el  débil  Enrique,  dio  la  ciudad  en  los  solemnes  funerale=^=^ 
que  á  su  muerte  le  tributó  en  18  de  diciembre  de  1474.  Los  en=^^:^- 
lutados  trajes  de  jerga,  los  ayes  y  lamentos  generales,  el  gut—  ■    ^- 
brar  de  los  escudos,  el  rasgar  del  pendón  real,  toda  la  fúnebí  < 

ceremonia  más  imponente  que  nunca,  parecían  protestar  conti ^ 

la  escena  del  destronamiento  de  que  habían  sido  teatro  aquellt 
sitios  tan  á  pesar  de  sus  habitantes  (i).  A  los  llantos  sucediere 


(1)    Una  copia  del  acta  extendida  con  este  motivo  nos  suministra  los  curios 
pormenores  que  á  continuación  extractamos :  <i  Fuíronsc,  dice,  todos  los  que  b 
de  ir  enjergados  á  la  iglesia  de  S.  Juan,  demás  de  los  once  de  cada  linaje  e  la  í 
ticia,  e  vino  el  alférez  cavatgando  en  un  cuvallo  enjergado  c  un  pendón  negro 
que  iban  pintadas  las  armas  reales,  c  llevaban  delante  del  alguacil  cuatro  escucK. 
negros  quatro  homcs  de  pie,  e  encima  de  los  lucillos  de  S.  Juan  quebró  el  ur^* 
dando  t-Tandes  voces  todos  ah .'  for  buen  rey  e  buen  señor  í  E  de  ahí  subieron  ^» 
la  pla^a  del  Mercado  Chico  arriba  fasta  la  Pescadería,  el  alférez  delante  c  mucta 
judíos  c  moros  faciendo  los  guayos,  c  fueron  J  la  puerta  de  S.  Vicente  ¡a  qual  i. 
sazón  estdva  cerrada,  c  ahí  cabe  la  puerta  el  alguacil  quebró  otro  escudo  dait  ■ 
todos  grandes  voces  ah!  fot  buen  rey  e  buen  señor!  E  dende  volvieron  por  cab^ 
carnicería  de  los  Abades  e  salieron  por  el  postigo  del  Obispo  e  por  cabe  Sto.  Tom^- 
c  por  cal  de  Estrada  e  al  Mercado  Grande,  e  ahí  cabe  la  picota  el  dicho  algua.  ' 
quebró  otro  escudo  faciendo  el  dicho  llanto.  E  dende  so  entraron  por  la  puerta     ' 
San  Pedro  e  por  la  calle  derecha  por  casa  de  Albar  Gómez,  e  fueron  á  la  puerta 
los  Apóstoles  de  la  ÍgL-s¡a  mayor,  c  sobre  aquellos  mármoles  el  dicho  alguacil  q«— 
bró  otro  escudo :  e  allí  descabalgó  el  alférez,  e  todos  entraron  por  la  iglesia  »c^ 
laiite  fasta  el  altar  mayor,  e  de  fuera  las  rejos  del  altar  lasta  el  coro  estaba  fcc- 
un  estrado  con  un  vulto  ó  atahud  todo  cubierto  de  negro  y  muchas  fachas  de  c 
alrededor  ardiendo,  c  estonce  comeniaron  su  misa  de  réquiem  muy  solcmnemí 
te.  e  todos  los  judíos  e  judias  e  moros  e  moras  faciendo  sus  guayos,  e  los  enjeri 
dos  al  rededor  del  estrado.  E  acabada  la  misa  comenzaron  á  facer  muy  gran 
llantos  todos,  c  ;i  asir  del  pendón  real  e  á  rasgallo  todo,  e  de  allí  pasaron  todos 
enjergados  á  la  capilla  del  obispo  don  Sancho,  e  el  alférez  se  vistió  una  ropa  ro 
gante  de  seda  terciopelo  pavonada  etc."  V  sigue  describiendo  la  proclamación 
los  reyes  Citólicos  hecha  primero  dentro  de  la  iglesia  á  la  puerta  de  los  Aposto 
y  luego  en  el  Mercado  Grande. 


k 


instantáneamente  alegres  vítores  á  Isabel  y  Fernando;  y  los  mo- 
ros con  sus  danzas  de  espadas  y  monws  ó  representaciones,  y 
los  judíos  paseando  sus  toras  ó  libros  sagrados  y  tañendo  trom- 
petas y  tamboriles,  celebraban  sin  saberlo  el  advenimiento  de 
los  monarcas  que  habían  de  acabar  con  la  dominación  de  los 
primeros  y  echar  fuera  de  Espafia  á  los  segundos. 

Antigua  y  segura  era  la  residencia  de  los  judíos  en  Avila,  y 
cfcl  tributo  que  al  rey  pagaban  percibían  un  tercio  los  obispos. 
JVÍuchos  y  entre  ellos  un  médico  llamado  Alonso  habían  abraza- 
cfo  la  fe  en  1 295,  cuando  preparados  con  sacrificios,  ayunos  y 
penitencias  para  el  día  de  su  redención  que  un  falso  profeta  de 
yllón  les  anunciaba,  y  subiendo  al  ángulo  noroeste  de  la  mu- 
I  la  á  esperar  que  resonara  la  formidable  voz  del  cielo,  cncon- 
tra.ron  portentosamente  señaladas  con  una  cruz  sus  blancas  ves- 
tiduras y  cuantos  objetos  tocaban;  pero  otros  se  mantuvieron 
pertinaces  ante  el  milagro  atribuyéndolo  á  sortilegio,  La  sina- 
STogfa.  llegó  übrc  y  tolerada  á  la  época  de  los  reyes  Católicos,  y 
nacJa  aun  á  principios  de  aquel  reinado  presagiaba  su  próximo 
*^*^Ta.miento  (i),  hasta  que  la  llegada  de  los  matadores  del  niño 
*^^  la  Guardia  á  la  ciudad,  dio  origen  al  proceso  que  decidió  la 
^^Pulsíón  total  de  la  secta  hebraica.  Un  resplandor  sobrenatural 
descubrió  la  hostia  consagrada  que  traía  oculta  al  entrar  en  el 
^^triplo,  Benito  García  de  las  Mesuras,  con  la  cual  y  con  el  co- 
lorí del  ¡nocente,  debía  formarse  un  diabólico  hechizo;  probó- 
®^  Con  la  confesión  del  reo  la  complicidad  de  sus  correligionarios 
*^^  Avila  y  de  Zamora,  y  en  el  solemne  auto  de  fe  de  [  49 1  ce- 
■dorado  en  el  Mercado  Grande,  murió  arrepentido  aquél  con 
^^an  Franco  y  Juan  de  Ocaña  y  obstinados  en  medio  de  las  lla- 


'  '  )    Varíns  son  tos  c¿dulas  quo  existen  ca  el  archivo  muDlcípal  expedidas  por 

JUclioj  artos  Bcercadc  lo»  judloí :  una  du  1479  para  que  ú  ellos  y  á  los  moros  les 

'^'*  enlardada)  sus  exeDciones.  otra  de  1486  á  petición  de  los  mismos  para  que 

^^n  Ionio  «1  fio  las  tenerías,  otra  del  propio  ai\o  mandando  que  no  comuniquen 

**  '<i»GriRIiiin<Mi.  otra  de  t48U  fifando  los  derechos  que  han  de  llcváraelescnloa 

^■toi,  y  oirn  de  i4i>i  dando  aeguru  á  uno»  homicidas  de  oiro  de  su  raxa,  i-uiini» 

'      '*''*r-oii  ii  ti^a,  dice  el  docutnento. 
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mas,  Alonso  y  Garci  Franco.  El  terrible  tribunal  presidido  pe 
fray  Tomás  de  Torquemada  tuvo  su  primer  asiento,  antes  de 
trasladarse  á  Toledo,  en  el  suntuoso  convento  de  Santo  Tomás 
al  cual  se  aplicaron  los  bienes  de  los  culpables;  y  por  no  recibij 
el  bautismo  abandonaron  la  población  muchos  de  sus  inmemt 
rialcs  vecinos,  permitiéndoseles  llevar  consigo  sus  cuantios 
riquezas  (i). 

Avila  asociada  constantemente  á  los  peligros  y  á  tas  glorias 
de  los  esposos  reinantes,  combatió  por  ellos  en  Toro  en  primerJ 
51a,  á  las  órdenes  de  su  denodado  obispo  Alonso  de  Fonseca,  y 
en  cuantas  empresas  acometieron  prodigó  la  sangre  de  sus  más 
ilustres  hijos.  Pedro  de  Avila  tan  buen  caudillo  como  negocia^ 
dor,  recobró  de  los  portugueses  á  Olmedo  y  á  Sepúlveda;  Díe| 
go  del  Águila  modelo  de  lealtad,  perdió  á  manos  de  éstos  la 
libertad  en  Fontiveros  y  la  vida  delante  de  Madrid;  sus  herma- 
nos Nuno  y  Gonzalo  sucumbieron  peleando  con  los  moros,  el 
uno  en  Vélez  Málaga,  el  otro  junto  á  Alcalá  la  Real :  l'Vrnando 
de  Valderábano  en  cl  cerco  de  Baza,  Sancho  de  Avila  despeda- 
zado cruelmente  en  la  toma  de  Alhama  debida  á  su  esfuerzo. 
La  educación  del  malogrado  príncipe  don  Juan,  cuyos  restos 
guarda  la  ciudad  en  precioso  mausoleo,  fué  confiada  á  Gonzalo 
de  Avila  y  su  lactancia  á  una  señora  también  avilesa.  Crecieron 
entonces  y  se  convirtieron  en  títulos,  los  scAoríos  de  Villafranca 
y  de  las  Navas,  de  Navamorcuende,  Villaioro  y  Velada;  y  sin 
más  apellido  que  el  nombre  de  ciudad  añadido  al  patronímico, 
multiplicáronse  los  Dávilas  por  toda  la  monarquía,  como  3Í  su 
procedencia  al  igual  de  las  de  León,  Toledo  y  Córdoba  comu- 
nicase nobleza  á  los  linajes.  Al  compás  de  los  dominios  y  con- 
quistas de  EspaAa,  dilataron  su  círculo  las  proezas  de  aqucllt 


(I)    Hay  tres  provialoncsde  la  rciaadadaacn  t>  M  y   '6  de  muyo  de    1491 
por  Ih  que  M  concede  seguro  i  los  judio«  de  Avila,  te  le*  autoii»  par*  dlapoM 
l(br<R)<nU  de  eu6  bioncB  antea  do  salir,  7  se  manda  dcvolvcrlea  el  dinero  qua 
oían  empleado  en  iraloa.  Aun  en  M^g,  sio lo  afloa  des puca  do  la  eKpiil«l<in,  m< 
dend  i  loa  regidores  detener  A  Juan  Flores  corregidor,  hasta  que  diera  Aaiua 
pagOM  cierta  deuda  que  k  reclamaba  un  judio. 
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hijosdalgo,  y  en  Navarra  y  en  Portugal,  en  África  y  en  Antón- 
«a,  en  Italia  y  en  Flandes,  por  todas  partes  se  les  encuentra 
lionrando  á  su  país  al  par  que  sirviendo  á  la  nación,  coronando 
sus  altos  hechos  dignamente  Sancho  de  Avila  ei  rayo  de  la  gut- 
■^^Q,  sólo  inferior  al  duque  de  Alba  entre  los  capitanes  de 
rdipe  II. 

Pero  ni  aun  bajo  la  firme  autoridad  de  los  rej'es  Católicos 
.^^^lió  Avila  de  ruidos  y  agitaciones,  nacidas  tanto  de  las  costum- 
bres del  siglo  como  de  la  flojedad  de  los  gobiernos  precedentes, 
y    en   su  mismo  reinado  aparecen  indicios  de  escándalos  y  albo- 
rotos, de  funcionarios  asesinados,  de  movimiento  de  sefiores  (i), 
Imskgínese  pues  lo  que  allí  sucedería,  cuando  ausente  el  joven 
CZa.rlos  I  y  sublevada  Castilla  contra  los  ñamencos  al  grito  de 
Ci^^^^unidad,  rompieron  el  dique  las  pasiones  populares.  A  la 
congratulación  por  no  haberse  aún  levantado,  contestó  la  ciudad 
levantándose,  y  á  la   orden  de  no  reunir  juntas  repuso  hacién- 
dose centro  de  la  sania  junta  de  los  insurgentes  por  su  situación 
ent:x-e  las  dos  Castillas  (2).  Toledo,  Madrid,  Guadalajara,  Cuen- 
ca,   Murcia,  Segovia,  Soria,  Burgos,  León,  Valladolid,  Zamora, 
Toro,  Salamanca,  Ciudad  Rodrigo,  íiieron  representadas  en  ella 
por  sus  procuradores;  abriéronse  las  sesiones  á  29  de  julio  de 
1  S  ^o  dentro  de  la  sala  recién  construida  en  el  claustro  de  la 
catedral,  y  duraron  hasta  que  en  setiembre  se  trasladó  la  asam- 
^í^a  á  Tordcsillas  al  lado  de  la  demente  reina  doña  Juana.  Pre- 
sidíalas el  deán  en  unión  con  el  toledano  don  Pedro  Laso,  pero 
el    que  dirigfía  realmente  la  discusión  como  jefe  de  las  turbas, 
era  ei  tundidor  Pinülos  sentado  en  medio  en  un  pequerto  banco, 
I        confíríendo  ó  retirando  la  palabra  con  una  seña  de  su  \'aríta. 


(t>   Por  UDS  real  eíduln  de  1477  se  manda  hoccr  avcríguneidn  de  ciertos  cs- 

likndRlmqtie  hobU  en  In  ciudad,  por  otra  de  140;  clcuir  ante  I*  juctieln  procura- 

^^  del  común  CD  rccinplaio  del  que  habla  sido  muerto,  )r  por  oirn  de  ifOf  (if- 

^»Am,  por  la  rciiu  dofla  Juana  se  prohibe  á  loa  vecinoa  de  Avila  jrde  Fontiveroa, 

depondicnica  de  cienos  «cAorca,  acguirlea  y  favorecerles  en  su  alisi» lento. 

1a>    t^o  el  citado  arehivo  constan  ambos  documentos  de  la  regencia,  el  tino  de 
ibdB)uitio,cloinide  14  de  julio  de  \\to. 
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Encima  de  la  mesa  se  vefa  una  cruz  y  el  libro  de  los  evangelios^ 
y  el  que  sobre  ellos  se  negaba  á  prestar  juramento  á  la  com»" 
nidad,  exponíase  á  sufrir  baldones  en  su  persona  y  el  demt>o 
de  su  casa.  Este  peligro  corrieron  Diego  Hernández  de  Quif*«>- 
nes  por  haber  otorgado  al  rey  el  servicio  en  las  cortes  de     *■* 
Coruña,  y  don  Antonio  Ponce  hermano  de  leche  del  difui».'*^*' 
príncipe  don  Juan,  por  su  inflexible  resistencia  á  los  sediciosc»^^s: 
los  demás  caballeros  contemporizaron  siguiendo  la  corriente. 

Y  en  verdad  que  no  todos  ellos  vieron  las  novedades  de  t^]fc.Ti 
mal  ojo  -  como  insinúa  Sandoval :  capitanes  eran  y  diputados  <:S.e 
los  avileses  Suero  del  Agfuila  y  Gómez  de  Avila,  presos  en     X.a 
toma  de  Tordesillas,  cuya  custodia  reclamaron  algunos  grand«^=s 
sin  duda  para  aliviar  su  suerte,  y  al  segundo  comisionaron  hacma 
don  Pedro  Girón  para  concertar  avenencias  no  logradas  por 
entonces.  También  fué  delegado  al  emperador  con  los  capítulos 
de  la  junta,  Antón  Vázquez  de  Avila  padre  del  célebre  Sancho, 
cuya  detención  en  la  fortaleza  de  Worms  retrajo  á  su  paisano 
Sancho  Cimbrón,  de  seguir  adelante  en  su  embajada  desde 
Bruselas.  Tal  vez  esta  intervención  de  los  vecinos  principales 
previno  allí  los  conñictos  y  desgracias  sucedidas  en  otras  poblst- 
ciones,   á  lo  cual  contribuiría  no  poco,  la  prudente  ñrmezadc 
don  Gonzalo  Chacón,  alcaide  del  alcázar  por  merced  de  losreye^ 
Católicos,  en   pertrecharlo  á  tiempo  y  secretamente  de  víveres .. 
armas  y  soldados  y  en  acordar  con  la  ciudad,  cuando  lo  tuvo  ai 
abrigo  de  un  sitio  ó  de  un  asalto,  la  abstención  de  recíprocas  ^ 
infructuosas  hostilidades.    Así,  restablecida  la  autoridad  reaJ-. 
Avila  fué  dada  por  libre  de  los  procedimientos  del  juez  pesqui- 
sador  (i);  y  sin  tener  suplicios  ni  destierros  que  deplorar,  putJo 
recibir  sinceramente  gozosa  á  Carlos  V  á  mediados  de  mayo  «^^ 


CO  Con  este  obielo  cxpid¡ó  un  mandato  desde  Vitoria,  el  condestable  co*»" 
gobernador  del  reino  en  2  2  de  raayn  de  1  ^  2  2,  si  bien  se  demuestra  cuan  poc^  ^'^ 
sesada  se  quedó  la  ciudad,  volviendo  á  sus  ordinarios  bandos  y  reyertas,  por  ot<* 
cédula  de  34  de  agosto  de  1  í  ai,  que  en  vez  de  extirparlasdc  raíí  sólo  pro** 
hacer  uso  en  ellas  de  tiros  de  pólvora  y  de  ballesta,  para  que  mueran  menos  P**" 
sonaa  y  se  conozcan  de  cerca  los  que  riñieren. 
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1^34,  luciendo  las  galas  de  su  numerosa  nobleza,  pero  siiprí- 
intendo  por  orden  soberana  los  costosos  festejos  y  espectáculos 
con  que  en  el  verano  de  1 5  3 1  había  alegrado  la  larga  residen- 
cia,  de  la  emperatriz  Isabel  y  del  pequeño  príncipe  don  Felipe. 

Una  causa  más  bien  económica  que  política,  produjo  en  la 

ciudad  á  fines  del  tranquilo  reinado  de  Felipe  II,  las  terribles 

escenas  que  después  de  la  reducción  de  los  comuneros  había 

logi-ado  evitar,  Siete  papeles  contra  la  derrama  de  millones  que 

S.    M,  pedía,  aparecieron  fijados  en  los  sitios  más  públicos  al 

amanecer  del   21  de  octubre  de  1591:   ignórase  su  contenido: 

síblo  se  sabe  que  el  monarca  mostró  gran  sentimiento  (i),  y  que 

poi-    el  alcalde  Pareja,  que  vino  de  la  corte  armado  de  rigor, 

fueron   presos  don  Enrique  Dávila  seftor  de  Navamorcuende, 

don     Diego  Bracamonte.  Antonio  Díaz  secretario  de   número. 

Marcos  López  cura  de  Santo  Tomé,  el  licenciado  Daza  Cimbrón. 

íion    Sancho  Cimbrón  y  el  médico  Valdivieso.  Procedió  con  du- 

■"cza.  el  alcalde  en  la  averiguación  y  en  las  sentencias :  el  cura 

fué     privado  del  sacerdocio  y  condenado  á  diez  años  de  galera ; 

don    Enrique  logró  se  le  conmutase  la  muerte  con  la  reclusión  en 

"    ^^stillo  deTurégano;  Bracamonte,  bienquisto  de  todos  por 

su  Celo  del  bien  público,  fué  la  víctima  escogida  para  borrar  con 

su    sangre  el  injurioso  cartel.  Conducido  en   17  de  febrero  del 

*■&»-» iente  afto  desde  su  cárcel  de  la  alhóndiga  al  Mercado  Chico. 

'*^*tando  delante  su  culpa  un  pregonero,  subió  al  enlutado  pa- 

°'->lo,  y  después  de  haberse  confesado  hora  y  media  y  de  pro- 

^star  de  la  inocencia  de  sus  compañeros,  puso  en  el  tajo  la 


,_  ^  *  3  Atfiodccinrn  en  cédula  de  1 1  de  noviembre  de  dicho  año.  exUtente  en  el 
^,-  ^«  \o.  Cuenta  Cabrera  de  C^rdobn  en  In  scRuncln  parle  de  su  historia,  cuya  re- 
_^i^^«  publicncíún  no*  permite  aíiadir  oIkiidor  dntos  A  ion  que  en  Aviln  reengimos 
¿^  ""^  ente  nuccío,  que  Felipe  IJ  te  indiRn*  eontrn  Avile  mí»  que  eon  oiro»  ciude- 
^  _^»nde  tnmhlvn  hubo  carteles,  recordando  en  oprobio  de  «iif  naturales  la  de* 
,  ''t:¡ún  de  Enri<iue  IV  y  el  Tavor  que  dieron  al  f^rdim  Padilla:  y  cocne  el  autor, 
[g^'codc  IncomltiOn  con  que  allA  le  habla  enviado,  alegase  en  descargo  lofl  Ica- 
~'crrlei<i*  de  la  ciudad,  respondió  el  rey  Kcverai&ente  ;  nsgora  sabéis  y  saben 
que  donde  eMio  ensebados  a  llevar  el  decir  ai  haeer,  no  se  ha  de  aguardar  d 
hígao.» 


vil 


cabeza,  que  asida  de  los  cabellos  por  el  verdugo,  ^é  mostrada 
en  seguida  al  pueblo,  y  el  cuerpo  lle\-ado  á  la  suntuosa  capilla 
de  mosén  Rubín,  puesta  bajo  el  patronato  de  su  &milia  y  más 
adelante  á  San  Francisco.  Satisfecha  la  vindicta,  el  soberano  no 
sólo  respetó  los  bienes  del  reo,  sino  que  otorgó  mercedes  á  la 
familia,  é  hizo  sentir  al  alcalde  cuánto  reprobaba  la  demasía  de 
su  inclemente  celo  (i). 

Felipe  III,  que  en  junio  de  1600  visitó  á  Avila  con  su  espo> 
sa  de  paso  para  Valladolid,  dio  el  golpe  de  gracia  con  la  expul- 
sión general  de  los  moriscos  á  su  población,  que  desde  largo 
tiempo  iba  mermando  de  día  en  día.  Muchos  eran  los  morado- 
res comprendidos  por  su  raza  en  el  fatal  decreto,  tanto  que  el 
rey  por  no  desesperarles  mandaba  tratarles  bien,  mientras  que 
por  otra  parte  proveía  de  armas  á  la  milicia  de  la  ciudad  y  de 
su  tierra:  el  ayuntamiento  intercedió  por  ellos  con  el  mayor 
ahínco,  é  invitó  al  cabildo  á  secundar  sus  esfuerzos  al  pié  del 
trono  á  ñn  de  salvar  á  tantas  familias  del  destierro  y  al  común 
de  la  ruina;  pero  sus  instancias  valieron  poco  para  contrarrestar 
tan  importante  y  vasta  decisión  (2).  Avila  ya  no  contaba  en  1618 
sino  mil  y  quinientos  vecinos,  poco  más  ó  menos  los  de  aho- 
ra (3) :  sus  palacios  fueron  quedándose  vacíos  con  la  extinción 
de  los  más  nobles  linajes  ó  con  la  atracción  fascinadora  que  en 
sus  dueños  ejercía  la  proximidad  de  la  corte;  vacíos  también 
con  la  decadencia  de  la  nación  y  con  el  abatimiento  especial  del 


ti>  No  explica  el  modo  Cabrera :  a4lo  dice  Bigolflcatlvamcnte  «que  habiendo 
cnirodo  d  caballo  el  alcalde  f  arcia  en  la  posada  de  don  Juan  de  AcuAo  del  eons«)o 
real,  uliO  en  uoa  silla  para  su  eaaa  y  sepultura. ■ 

(a)  La  orden  real  ea  de  33  de  noviembre  de  1609,  f  U  común icactoo  de  U 
ciudad  al  cabildo  del  mes  de  abril  d«  ibi  1.  Dudamos  que  el  cabildo  ac  movicBc. 
puea  era  i  U  saiOn  obiapo  don  Lorcnto  Otaduy.  quien  consultado  ya  por  t'ellpc  II 
sobre  dicbacxpuUiOa  hallándoite  en  Alcaládc  caicdrltico,  le  habla  coousudoqtH 
ai  bien  un  anticuo  reirán  decía  á  mA»  motüi  mdi  nAnttnci'a,  i\  se  nicntn  d  otro  loAa 
antiguo  y  seguro  de  lof  entminof  lot  mtHos. 

( j>  Mcndcz  Silva  le  atribuye  aun  dos  mil  á  mediados  de)  propio  sIkIo.  T«d*- 
naoo  por  abiurdomcntc  cxager*do  el  de  catorce  Odlcx  y  ocho  mil  que  alguno*  le 
■uponcu  en  su  mejor  ¿poca,  i  no  ler  incluycndu  i  los  de  su  tierra  6  distrito  que 
era  muy  vasto. 


Avila   y   segot i  a 


733 


centro  de  Castilla,  sus  talleres  y  fábricas,  que  no  logró  reanimar 
la  protección  decidida  de  Felipe  V  y  de  Carlos  III.  Siempre,  es 
verdad,  fué  más  ilustre  que  grande  y  más  suntuosa  que  anima- 
da, siempre  sus  monumentos  superaron  de  mucho  á  su  impor- 
tancia; mas  ahora  parece  que  ellos  constituyen  su  razón  de  ser 
y  que  la  población  no  tiene  otro  destino  que  el  de  mantenerlos 
y  guardarlos. 


Historia  eclosLastica,  catedral  do  Avila 


'n  la  ciudad  donde  brotan  los  santos  como  las  pie- 
dras (i),  santo  había  de  ser  el  que  fundase  en  la 
cristiandad  primitiva  su  sede  episcopal.  San  Se- 
gundo discípulo  de  los  apóstoles,  fué  el  único  de 
los  siete  enviados  á  España  que,  dejando  atrás  el 
hermoso  suelo  de  la  Bctica  y  los  montes  Marianos, 
llevó  al  centro  de  la  península  la  luz  del  evange- 
*'i^^.  sí  la  Abula  que  escogió  para  su  residencia  es  la  misma  de 
*<:>^  velones  dentro  de  ios  confines  lusitanos,  conocida  constan- 
^^■^entc  por  su  rango  y  prerogativas,  y  no  cierta  Ábula  entre 
los  bastitanos  que  no  tiene  otro  testimonio  de  existencia  que  la 
"^^nción  de  Tolomco,  ni  más  título  á  su  favor  que  su  mayor 
P'*<^^midad  á  los  otros  seis  obispados  establecidos  por  los  varo- 
"^^    apostólicos  (2).  El  venerando  oficio  mozárabe  y  otros  docu- 


^  *  )    Avtta  tiiHl«s  y  cantos.  Ada^^lo  vulgar. 

'  ^>    Pof  la  Abula  liastitana  se  dcúldran  los  escritores  del  reino  de  Jaín en  cuya 


mentos  anteriores  á  la  invasión  sarracena  consignan  irrefraga- 
blemente esta  insigne  gloria  de  Avila;  mas  no  fué  de  todos  tan 
sabida  y  estimada  como  después  que  en  1 5 1 9,  se  divulgó  ha- 
berse descubierto  el  sagrado  cuerpo  de!  prelado  en  una  ermita 
situada  entre  las  murallas  y  el  río,  que  se  supone  haber  servido 
de  iglesia,  aunque  con  estructura  sin  duda  muy  diferente,  á  la 
pequeña  gre)'  atraída  con  su  predicación  y  con  sus  milagros. 

Por  azar  ó  más  bien  por  designio  de  la  Providencia  se  en- 
contró Avila  poseedora  de  otros  restos  de  santos  nacidos  tam- 
bién en  distinta  patria.  Durante  la  mayor  furia  de  la  persecu- 
ción de  Dactano  llegó  á  sus  puertas  un  mancebo  cristiano 
llamado  Vicente,  fugitivo  de  Ébora,  no  se  sabe  sí  la  de  Portugal 
ó  bien  Talavera  que  llevaba  un  nombre  muy  parecido;  y  acom- 
pañábanle Sabina  y  Cristeta  sus  tiernas  hermanas,  quienes  con 
sus  lágrimas  le  habían  inducido  y  tal  vez  con  sus  trazas  ayuda- 
do á  evadirse  de  la  prisión  donde  le  había  encerrado  el  impla- 
cable presidente,  por  su  resistencia  en  sacrificar  á  los  dioses. 
Descubiertos  á  la  entrada,  hallaron  en  vez  de  hospitalario  refu- 
gio el  teatro  de  su  martirio,  mostrándose  tan  animosos  como 
antes  tímidos  á  vista  de  los  tormentos-,  ni  los  azotes  ni  el  potro 
lograron  interrumpir  sus  fervorosas  bendiciones  al  Seílor,  hasta 
que  machacadas  sus  cabellas  sobre  tas  piedras,  volaron  las  al- 
mas al  empíreo,  mientras  los  destrozados  cuerpos  por  una  orden 
inhumana  quedaban  en  el  lugar  del  suplicio  Insepultos.  Enton- 
ces una  enorme  serpiente,  dice  la  leyenda,  temible  ya  por  fre- 
cuentes estragos,  salió  de  su  cercana   guarida  y  tomó  de  su 


jiu-iadkdón  la  ailúan.  y  en  verdad  que  habiendo  lii«do  en  aquella  rc((i4n  íu>  »1- 
llaa  lo»  demás  compaíieron  parece  menas  vcroaimtl  que  en  la  fundación  deUauya 
M  apartara  tanto  de  ellos  san  Segundo;  mas  perlcnccicado  el  tcrrliorio  buiíUoo, 
como  observa  flórut,  A  la  provincia  cartaginense,  y  dependiendo  el  ohispddoabu- 
Icnsc  de  lo  Uusitnnia  y  de  nu  melrdpotí  de  Mérída  «si  en  la  ípoca  romana  eomu  en 
li  goda,  no  hay  motivo  para  distinguir  la  sede  erigida  por  el  v«r6D  «postólicu  d* 
la  que  cilslla  }'n  tres  siglos  dcspucs,  A  no  ser  que  s«  adopte  el  peregrino  cfuj^u 
de  los  que  suponen  bajo  su  palabra,  que  por  9dio  i  Prisciliano  intruso  en  aquelí 
•IIU.  ívt  trasladada  Ib  dignidad  con  el  cuerpo  del  sunto.  d(:s<lc  la  Abula  de  I 
bastltanoa  i  la  de  los  vctonci. 


^ 
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cuenta  la  custodia  de  los  benditos  despojos,  espantando  no  sólo 
á  las  aves  de  rapiña  sino  á  los  hombres  que  intentaran  pro&- 
narlos.  El  primero  fué  un  judío  guiado  por  maligna  curiosidad, 
al  cual  se  enroscó  el  reptil  silbando  horriblemente  y  ahogándole 
en  sus  apretados  ñudos,  y  sólo  pudo  librarse  con  la  invocación 
de  Jesús  y  con  la  promesa  de  recibir  el  bautismo.  Como  era 
opulento,  á  más  de  dar  á  los  mártires  honorfñca  sepultura,  al 
lucir  en  breve  más  serenos  días  para  el  cristianismo  edifica 
un  templo,  que  se  ignora  hasta  cuándo  y  con  qué  transfonna- 
ciones  subsistió  antes  de  levantarse  en  el  mismo  sitio  la  gran 
basílica  existente. 

Mas  con  estos  recuerdos  de  santidad  se  mezcla  el  de  la  he- 
rejía que  á  fines  del  siglo  rv  penetró  en  Avila  y  aun  se  apoderó 
de  su  silla,  cuya  permanencia  desde  san  Segundo  no  es  conocida 
por  otro  suceso.  Condenados  ya  en  380  por  el  condlio  de  Zara- 
goza, los  nacientes  errores  del  seductor  Prisciliano,  todavía  ha- 
llaron medio  sus  fautores  y  entre  ellos  los  obispos  Instando  y 
Salviano  para  hacerle  conferir  la  expresada  dignidad,  aumen- 
tando con  ella  el  prestigio  de  sus  peligrosas  prendas  y  de  su 
ilustre  cuna;  y  en  sus  viajes  á  Roma,  á  Milán,  á  las  Galias,  en 
sus  recursos  al  papa  y  al  emperador,  en  sus  vicisitudes  de 
triunfo  y  destierro,  y  hasta  en  el  momento  de  herirle  en  Tréve- 
ris  la  espada  del  poder  temporal  al  que  imprudentemente  había 
apelado,  siempre  parece  que  conservó  su  título  episcopal  aun- 
que repelido  del  gremio  de  la  iglesia.  No  fué  la  de  Avila  la  úni- 
ca donde  en  aquellos  días  se  entronizara  la  poderosa  secta  )' 
que  hubiera  de  llorar  usurpaciones  ó  apostasías  en  sus  prela- 
dos ;  y  no  fuera  extraño  que  la  población ,  tanto  ó  más  qiK 
otras  del  occidente  de  España,  hubiese  tributado  lágrimas  y 
hasta  culto  al  infeliz  heresiarca,  cuya  memoria  contribuyó  i 
realzar  no  menos  que  el  ciego  fanatismo  de  sus  secuaces  el 
amargo  celo  de  sus  furibundos  enemigos  (i). 


(1)     Estos  se  denominaban   itacianos  de  ttacio.  obispo  de  Ossonoba,  honibf 


Los  concilios  del  siglo  vii  nos  revelan  al  cabo,  aunque  tal 

con  ioterrupciones,  la  serie  nominal  de  los  obispos  abelen- 

1.  AI  pié  de  un  decreto  del  rey  Gundemaro  en  6 1  o  aparece  la 

rnia  de  Jusiiniano,  en  el  concilio  IV  de  Toledo  la  de  Teodoi- 

|io,  en  el  VII  la  de  Eustoquio,  en  el  VIH  y  X  la  de  Amanungo, 

;n  el  provincia!  de  Mérida  y  XII  de  Toledo  la  de  Asfaüo,  en  el 

^Clll  la  de  Unigio,  y  en  el  XV  y  XV]  la  de  Juan,  en  quien  otra 

Vez  se  rompe  la  cadena  para  no  reanudarse  sino  cuatro  siglos 

más  adelante.  Durante  la  dominación  musulmana,  ni  entre  los 

mozárabes  que  allí  pudieron  quedar  tolerados,  ni  en  la  corte  de 

Oviedo  como  refugiados  ó  titulares,  ocurre  mención  alguna  de 

E ciados  de  Avila  que  se  apoye  en  legítimos  documentos  (i). 
uy  maltratada  debió  salir  la  ciudad  de  tantas  pérdidas  y  re- 
conquistas  como  sufrió  alternativamente;  pero  en  1065  poseía 
■Ún,  bien  que  harto  descuidadas,  las  reliquias  de  sus  mártires, 
Bue  fueron  llevadas  á  León  por  Femando  I  cabalmente  cuando 
^an  próxima  estaba  la  aurora  de  su  restauración. 

Brilló  ésta  antes  de  terminar  dicha  centuria,  pero  con  tan 
tenues  resplandores,  que  acerca  de  la  restablecida  sede  y  de  la 
dotación  que  le  fué  concedida  y  del  primero  que  mereció  ocu- 
parla en  su  segunda  época,  permanecemos  casi  en  completa  os* 
curidad.  Domingo  le  nombran  y  á  Jerónimo  le  dan  por  sucesor 
Joi  escritores  avilesea,  á  cuya  palabra  y  aun  á  los  instrumentos 

violcDlo  y  quetelloto,  que  coasLituyendoae  acuíndor  de  Prísciliana  cq  la  corte 
impcri»!  con  los  obispos  Magno  y  Ruio,  fui  causa  del  suplicio  de  los  hcreics,  por 
cuyo  motivo  como  manchado  de  sangre  1<  rechaza  de  su  comunica  san  Manía  de 
Tours  y  Ic  depusieron  si  cabo  los  prelado*  españoles.  Al  mismo  tiempo  (u6  bo- 
nigitamcnte  recihida  la  abjuración  de  los  obispos  que  habían  simpatizado  más  O 
menos  con  lo*  sectarios,  de  Simfosio  y  Diclinio  padre  i  hiio.  electo  de  Astorga  el 
segundo,  de  Paterno  electo  de  itraga.  y  de  Isoniú.  Vegetino  y  RuGno  cuyas  sedes 
se  ignoran:  Satviano  babja  muerto  en  Roma  desde  el  principio,  y  eo  el  destierro 
ItittaDcio  y  el  anciano  Minino  de  Córdoba  complicado  en  el  error  que  habla  sido 
el  primero  en  dcnuneiar.  Sobre  el  priscilianismoen  Astorgay  cu  PalenciaiVdanec 
hw  respectivos  tomos. 

li>    Aun  suponiendo  toles  el  privilegio  del  voto  de  Santiago  por  Ramiro  I,  su 
afirmación  en  934  por  el  11  y  las  actos  del  concilio  Ovetense  de  Alfonso  III,  es 
I  que  en  ellos  ñrmen  como  obispos  de  Avila,  Pedro,  Vicente  ni  Argtmiao. 


que  don  poco  hay  qoe  deferir  (i).  Nadi  nos  ¿eyirim  que  dt 
aear  sobre  d  tercer  {arelado  Pedro  Sincbez  Zmwmpáa,  y  sobi 
la  copiosa  ordenadóo  que  hizo  de  dér^os  y  ■OBJes.  y  sobe 
sus  peregrinaciones  por  países  extraños  á  fin  de  reunir  ^uxiah 
para  la  fábrica  del  templo,  si  tomásemos  por  gob  las  cróni 
que  más  arriba  desechamos.  Y  en  \'erdad  qne  coesta  pena 
ounciar  á  su  engaflosa  luz  en  medio  de  '^«i'W*^  tan  opacas, 
reconocer  que  no  son  otra  cosa  que  fantasmagoria  aquellos  I 
boríosos  enjambres  de  artífices  y  pedreros,  aquel  Casandro  il 
mano,  aquel  Florín  de  Pituenga,  aqud  Al%-ar  Garda  de  Estelli 
aquella  catedral  construida  como  de  un  solo  arranque  en  diez 
sds  Hios  de  1091  á  1 107  (3).  Mas  :de  qué  sirviera  aceptarl 
de  pronto,  si  había  de  desmentirlo  al  primer  golpe  de  vista  1 
arquitectura  del  ediñdo  tan  distante  de  ser  homogénea,  cuy 
Tuerte  cimborio  ó  más  bien  capillas  y  naves  del  trasaltar  (qa 
forman  indudablemente  su  parte  más  antigua),  nada  presenta 
ageno  dd  estilo  de  ñnes  del  siglo  xn  n¡  aun  de  príndpios  d( 
siguiente,  cuya  capilla  mayor,  sin  embargo  de  ser  t»zantina.  n 
lo  es  más  ni  quizá  tanto  como  la  basílica  de  San  Vicente  íabf 
cada  según  se  sabe  en  tiempo  de  san  Femando,  cuyo  magnlñc 
crucero  pertenece  de  fijo  á  mediados  del  siglo  xiv,  y  á  époc 
posterior  por  ventura  el  cuerpo  de  la  nave  prindpalP  Confest 
mos  pues,  que  s¡  en  el  acto  de  fundar  de  nuevo  el  otÑspado  9 
abrieron  las  zanjas  de  la  iglesia,  anduvieron  tan  despacio  la^ 
obras  que  durante  más  de  cien  años  no  pudo  habilitarse  para 
destino,  y  que  debió  sustituirla  provisionalmente  otra  dedicad 
también  al  Salvador,  á  la  cual  se  atribuye  más  remoto  01 
gen  (3). 


<i>  La  promocldn  de  Dooilngo  la  pooc  Cianea  en  loBo  y  Arii  cu  1087,  t 
alegar  uno  ni  otro  loa  tUtoa  en  quo  t«  apoyan:  el  episcopado  d«Jcr«aÍmoco  iii 
lo  (unda  el  avftundo  en  una  donación  que  menciona  de  cieñas  aldcaa  vccin».  fa 
aba  al  mooatierio  de  San  MitMn  de  la  Cogulla  por  loa  nuevos  Icligroscs  d«  !■•  F 
rroquiaa  de  Avila.  S»a  Juan.  Son  Vlccnlc  San  Pedro  y  San  .Martin. 

(>)    V4aae  el  capitulo  Jnicrior. 

(1)    Habla  de  ella  el  cpÍMopologio  maogKríto  de  que  soa  ocuparemos] 


Avila   y   segovi a 


M' 


Sólo  así,  respecto  de  la  traza  y  de  la  inauguración,  puede 
entenderse  nobletnente  edificada  por  el  conde  Raimundo  la  nue- 
va catedral,  mencionada  en  dichos  términos  por  su  hijo  Alfonso 
el  emperador  en  la  carta  de  dotación  que  le  hizo  y  que  creemos 
la  primera,  puesto  que  no  alude  á  otra  alguna  precedente. 
Cuenta  en  ella  la  postración  y  desnudez  en  quo  al  empezar  su 
reinado  encontró  á  las  iglesias  y  las  diñcultades  con  que  hubo 
de  luchar  para  remediarlas,  y  de  la  de  Avila  dice  expresamente 
que  por  trescientos  y  más  años  antes  de  restaurarla  su  padre 
h.a.b/a  carecido  de  pastor  y  de  ovejas.  Su  referencia  á  los  arago- 
neses, que  considera  á  modo  de  azote  enviado  por  Dios  como 
los  filisteos  sobre  el  pueblo  de  Israel,  recuerda  sin  querer  la 
leyenda  del  rey  niño  guardado  en  aquellos  muros  y  de  sus  fieles 
cocidos  en  calderas;  la  ocasión  le  brindaba  más  que  nunca,  caso 
^^  s«r  cierta,  á  indicarla  en  documento  semejante,  y,  sin  embar- 
co,    no  la  indica.  Solamente  declara  conceder  á  la  expresada 
'griega,  á  ejemplo  de  lo  hecho  por  su  padre  con  la  de  Salaman- 
*^>    la  tercera  parte  de  las  rentas  y  derechos  que  dentro  de  la 
diócr^sis  poseyera  la  corona  (i). 


*"lcl  ontc,  y  deriva  8u  erección  del  conde  de  Cantilla  Fernán  Coníále».  en  memoria 
*  '*»  t>4taltadoSimanca>,  aunque  mejor  pudiera  creerse  de  Garci  KcrnAndc/  que 
Pneitt  por  rcpoblador  de  la  ciudad.  Que  cnlrc  lat  minas  de  esta,  subsisliernn  In*  de 
"n  te;  ínplo.nada  tendría  de  improbable,  ni  lo  scrfa  tampoco  que  mediante  algunos 
"^1  *"*?"**  "*  '"^  destinara  interinamente  á  catedral,  y  más  si  cxiatia  como  «c  dice  en 
J_  "*»^nio  sitio  de  U  presente,  oírecicndo  la  oportunidad  de  irla  derribando  con- 
''tr»<.  adelantaban  las  construcciones  de  la  nueva.  Ejemplos  de  esta  cUsc  abundan 


fo 


en  1 


tlbrica  de  nuestras  iglesias. 


^*  >    La  situación  excepcional  del  archivo  capitular  de  Avila  «n  poder  de  las 

j,    ^*  ^  o»  de  hacienda  publica  y  el  desorden  en  que  se  encuentra,  no  no»  permitic- 

^^*  *  pesar  de  haber  merecido  que  se  nos  franqueara,  estudiarlo  como  hubiéramos 

^"^•^do.  No  obstante,  tuvimos  lo  fortuna  de  hallar  esta  impórtame  donación  des- 

"**<;ida  hasta  ahora  que  sepamos,  ya  que  no  en  »u  original,  en  uno  copia  coetá- 

"  Cn  pergamino  que  carece  de  fecha,  lo  cual  en  nuestro  dictamen  dctic  Alarse 


«ntr. 


1 1  fo  y  II  lí.despuda  de  la  expulsión  dc6niiiva  de  los  arugoncses  y  antes 
I  '*  coronación  de  Alfonso  como  emperador.  Dice  osl  el  texto,  notable  por  la  re- 
^^'^<»  elegancia  del  estilo:  $ii6  nontitit  GeHilatis  Gtniiiqve  Sf>irilus^ue  at  ulrofue 
^  ^l^erfeulK  parAcim.  Ego  Aie/omus  tune  ífei,  frotes  comilis  viieUiel  KaímunSi 
^^  **ittim«4uc  regine  donint  Vrrachs.  constierans  /atla  anUcttiorum  re/xrta  íit 
'^ht'vit  fubücii  iteíijut  AVi Slrenuisstmi  ac  firobissimi  regis  ¡otiui  HHt'anie,  tucce- 
"*    in  prtiAxatO  rtgno  ttoi  mcrilo  fuvaule  sed  gratia  IM  succurrtntt,  íllorum 
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Esta  donación,  cuyo  año  preciso  se  ignora,  hubo  de  otorgar- 
se sin  más  alternativa  ó  al  obispo  Sancho  que  gobernó  de  mi 
á  1 133  (i)<  ^  á  íñigo  su  inmediato  sucesor,  á  &vor  del  cual  Ino- 
cencio II  sancionó  en  1 138  con  bula  pontificia  los  límites  de  s^ 
territorio  y  la  posesión  de  los  bienes  hasta  entonces  adquirido^ 
por  merced  de  los  príncipes  ó  dádiva  de  los  fieles  (2).  Confim»^ 


vota  et  acta  sequens,  destructa  relevare,  relévala  perficere,  superba  humüiarí,  ñ^^"' 
milia  vero  exaltare  pro  posse  el  velle  curavi.  Quia  vero  peccatis  exigenlibus,  "' 
quondamjiliis  Israel  Pkilisteos,  nobis  ad  virgam  parliculatim  Aragonenses  íNmi^^Bi'i 
hoc  non  sue  laudis  titulo  sed  «ostro  excribimus  merilo,  illius  venerantes  yudKñ^^^-"" 
Ct^us  nemo  prior  nec  consiliarius  fuil.  Enimvero  Domini  juvanle  gratia,  amista  ^^^f*" 
cuperans  et  anliguos  lerminos  mei  avi  ab  aliis  aliénalos  habens,  eeclesiam  Dei  va^^*^* 
destruclam  el  pene  ab  omni  libértale  exclusam  nisus/ui  eruere,  et  non  solum  qm^mi^ 

sibi  pertinebant  verum  eliam  ex  regaíibus  ad  relevandam  pauperiem  curavi  auge "■ 

ínter  plures  vero  hujusmodi  ecclesias,  Avilensis  ecclesia  titulo  S.  Salvatoris  adli-  '"" 
lata,  Jere  per  tricennium  el  eo  amplius  a  pastare  el  ab  ovibus  orbata,  madernis  v^^^^" 
lemporibus  i  meo  genilore  nobililer  edificata  (parece  falta  algo  aqu(  para  compleí?"  '"' 
la  frase)  uí  alias  feci  et  facía  didici,  terliam  partem  lolius  regatis  census  el  ereiit^^^^^ 
pro  remedio  anime  mee  et  parentum  tneorum,  ul  paler  meus  Salmanticensi.  simih  ^If 
et  ego  supradicle  Aviíensi  ecclesie  dono  el  corroboro,  non  coactus  sed  votunpla^  —znt 
animositale  el  compunclione  spiritus  percutsus,  al  semper  abeal  et  eredilario  ¡t^^^" 
perpeíuum  possideal.  Deinceps  vero  si  quis  rex  vel  qualibet  polens  persona  cu}^^-  "*" 
cumque  sexus  aut  ordinis  hanc  danationem  inquietare  voluerit.  conaltts  ^fus  irri^m^'"* 
fíat  el  pro  tanto  fctcinore  et  saciiteS'O  tamdiu  sil  excommunicalus  guousque  di^^^" 
satis/aciat  el  allari  mate  ablala  ia  quadruplum  reslitual.  ¿Quid  pluraí  factore^^^'' 
eooperatores  una  mecum  ómnibus  benediclionibus  in  lege  Moysi  scriptis  repteanl^^^^'' 
qui  vero  disturbare  voluerit  disferdal  illum  Deus.  veniantque  super  illum  omnes  j~==^'« 
maledictiones  qux  reperiuntur  in  lege  Moysi.  et  una  cum  Juda  traditore/ureet  sac-  "" 
Ugo,  nisi  resipuei  it  el  supradicto  modo  satis/eceril,  in  islo  secuto  et  in  futuro  sent^^^' 
fenam  per  omnia  secuta  seculorum. 

(i>    En  la  historia  Compostelana  constan  precisamente  ambas  fechas  por  I — -  _** 
dos  conñrm aciones  del  arzobispo  Diego  Celmircz,  la  primera  á  favor  de  Sanc^^'^.*' 
auaque  se  decía  sacado  por  suerte :  la  segunda  por  muerte  de  éste  á  favor  de  if**^'~ 
go,  elegido  por  el  clero  y  por  el  pueblo.  Asi  debe  tenerse  por  distinto  y  predc^==^^ 
sor  de  dicho  Sancho  el  obispo  del   mismo  nombre  que  en  i  ii^  figura  en  i — -^^ 
concilio  de  Oviedo,  y  rechazarse  como  apócrifos  un  Suero  introducido  en  1 1  ^^V 
por  Gil  González,  y  un  Juan  antepuesto  por  unos  y  pospuesto  por  otros  ¿  Jñi^:^     " 
de  I  I  í  s  ^  19i  que  se  dice  enterrado  en  el  monasterio  de  la  Espina. 

(2)  Dei  original  de  dicha  bula  de  19  de  marzo,  conservada  en  el  citado  arcfa 
vo (legajo  ¡11,  n.°  37),  copiamos  la  siguiente  cláusula:  Hoc  nimirum  inluitu,  vener 
bilis ftaler Eiineco,  luis  postulationibus  cUmenler  annuimus,  el  Avilensem  ecclesia 
cui  auclore  Domino  preesse  dignosceris  apostolice  sedis  privilegio  communimn 
slaluenles  ut  quascumque Possessiones  quecumque  bona  idem  loeus  in  presentia 
juste  el  canonice  possidel,  aut  in  /uturum  largitione  regutn  vet  principum,  oblalio 
fidelium  seu  aliis  j'uslis  modis  prtcslanle  Domino  polerit  adipisci.  firma  Ubi  luisq' 
successoribus  el  illibata  petmaneant;  parrochiam  quoque  luam,  videlicet  Avila 
Arevalo,  Olmelo  el  Alchaszren  quas  le  el  antecessores  tuos  constal  legitime  lenui- 
Ubi  nichilominus  con/irmamus. 
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setos  en  1 148  Eugenio  III.  y  al  siguiente  arto  de  1 149  vemos  á 
Pedro  asistir  como  prelado  de  Avila  á  la  consagración  de  San 
Isidoro  de  León  (i),  y  luego  á  otro  Ifligo  nombrado  en  docu- 
mentos del  54  al  57.  Un  Sancho,  segundo  ó  tercero  del  nombre, 
acompañó  en  la  gloriosa  conquista  de  Cuenca  á  Alfonso  VIH, 
de  quien  obtuvo  la  ratificación  de  las  tercias  sobre  los  tributos, 
y  para  él  y  sus  clérigos  la  facultad  de  enriquecer  con  donativos 
su  catedral  á  pesar  de  las  restricciones  impuestas  á  la  amorti- 
zación (2);  y  si  llegó  al  aAo  i  iSo  como  se  dice,  al  mismo  fué 
cfrrigida  tabula  de  Alejandro  Ilt  reconociéndole  plena  jurisdicción 
sobre  las  iglesias  y  monasterios  de  la  diócesis  sin  que  pudiera 
nadie  limitarla  por  razón  de  patronato  (3). 


<  ■  ^  Véase  «a  «I  capitulo  II  de  Ltún  la  ÍnHcrlpcÍ6n  que  lo  atestigua.  Del  alio 
siSUicDtede  iifocs  el  documento  de  ereccjún  del  monasterio  de  Valdeiglcms 
custc>dÍadoen  et  misma  nrchivo  capitular,  con  curiosos  dibujos  de  pluma  rcprc- 
*ent  nndoel  abad  Guillcmio  y  al  emperador  entre  sus  hijos  Sancho  y  KcmandO  de 
un  I  ado  y  el  conde  don  Poncia  del  otro. 

(.  3^    He  aquí  el  tenor  de  este  notable  privilegio,  otorgado  por  el  rey  en  la  tni»- 

ma  criíjdad  de  Avila  á  i  í  de  abril  de  117^  y  confirmado  en  1  a^ft  por  Alfonso  el 

■■blo  ;  ClericiS.  Salvalorií  cum  vencratiíti  Sancio  sedis  Abulcnfií  prctult  Monsttis- 

tinto    diulins  coa.iid^raHtet  Je  Jonís  sIM  H  Deo  Jatís  el  tifni;ficio  e.impjt Mis  tiv* 

*''1**^sUit  cccUtiasticú,  mam  eeeUiiam,  in  ínmclis  aJhuc  ínJigtiam  iiec  i»  ntctssa- 

"•«  ^cr  0,nnía  suíí  ahunJa/Hen  fililí.  Jeprciaam  .tutivehere.  dilare  pauf^erem  el  fu 

"''-'*  •tiií'U'llis  P'osuií  nmf  liare  fjieul  I  atibas  proposiierunl,  aJifrum  ralum  liat/e'i 

^''^'•^It'e  Miclonlale.  remolo  penilus  contracliclioHlt  abalaculo,  irre/rtinabilSler  con- 

*'■''»  et  muñere ¡níoHCussiim  unanlmiUr  p^slulaitlet.  Ea prupter  ...ego  Ald^oafus 

'X  Caairllr  el  Toleli  111a  cum  tixore  biíj  reniña  Álienor  pelilioiiem  ipt.01  tim  lam  l\o- 

***'**»!,  ulíttm  €tjttíUt%{mam  laudo  elíonfirmo.  Quícumque  igilur  clericorum  loliui 

y"lcmxís  dioceteot  ad  gloriam  el  honarem  ac  Dei  laudem,  cui  vúlueTÍI  ecíleíiarum 

"'*  *"•!  íive pturiHis,  in  suorum  rtmissiomem  peccalo'Ui»  el  anime  redemplioncm 

"^uitt  4t  aJ^uisitis  sive  mabllibut  yive  inmobilibux  non  lamen  á  patrimonio  des- 

^^^"libus  conlutertl,  rtjiie  con/irmationit  robur  et  mandali  aiiloritalem  habere 

""^"^í,  siti^ue  ftoctil  duhio  íleo  vtilenle profuliira  confídal.  Siijuit  vero.  ele.  Facía 

^f «  in  Abula  era  MCCXttI.  XVII  klat.  ma,i.  Del  mismo  nrto  <tc  1  1  7  (  t*  la  eoncc- 

>6n  real  del  tercio  de  lo*  tributo*  y  derecho»,  entre  los  cuales  se  ctpccilican  los 

'  'l*'>ntos,  de  portniffo*.  de  homicidio*,  de  eatoñns,  de  monodjis  y  de  tiendas. 

"adiendo  á  ctlos  por  entero  ct  de  maründffa  y  el  de  veclnn)c  de  tos  judfos. 

^^3)    In  ,}Ht^ll<.  dice  In  eüprctndii  bula  de  3 1  de  abht  de  1 1 7R,  hcc  propiiis  du- 

í™!  **S  rxprimrnda  votabulit.  monasleria  Sc<í.  Marte  de  Fundo,  Sce.  fitai  ie  de  Comet 

r™""*".  el  fíclesias  Quas  Abiile,  Arevali.  IJImeli  el  in  lerminis  heoium  iptorum  ha- 

"  ^'jfBOOeríí,  el  liberlalcm  omniíim  eceleííaium  luí  episcefiatus  ;¡iias  pleno /ure 

^.*'*^^l  ccclesia  lúa,  ul  nnlla  alia  ineia  per  tona  vel  r  alione  palronalua  vei  quolibet 

en*!  """*"  '''I"''  t-aleal  vendícare.  No  se  cxpre«a  en  clin  el  nombre  del  obispo,  pcio 

'*  Cubierta  se  kc  de  letra  ya  moderna  el  de  Sancho  (Lcg.  III,  n.*  aó). 
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la  sentencia  de  los  arbitros  siguió  el  remedio  de  dichos  male*     ' 
una  estable  concordia  entre  ambas  jurisdicciones:  lo  cierto 
que  en  1 195,  en  la  ominosa  jornada  de  Alarcos,  participó  de    -^ 
suerte  de  los  diezmados  avileses  un  obispo  suyo,  cuyo  nombre 
identidad  con  el  arriba. expresado  no  podemos  averiguar  (i). 

Ya  por  entonces  se  erguía  probablemente  aquella  robusl 
mole  circular,  que  dió  en  llamarse  cimborio  y  que  no  es  01 
cosa  que  el  ábside  por  donde  empezó  la  fábrica  del  templo,  per 
no  correspondiente  á  la  capilla  mayor  como  por  lo  común  sm 


\ 


de  en  los  del  género  bizantino,  sino  á  la  nave  que  ta  ciñe  pac 
detrás  sembrada  de  capillas  menores,  tal  como  se  introdujo  e= 


el  período  de  transición  al  gótico  y  aun  antes  desde  mi*HiaH( —        -n 
del  siglo  XII.  Cayendo  fuera  del  recinto  amurallado,  avanza  '*•  le 

la  cerca  á  manera  de  torre,  colosal  respecto  de  las  restantes,  y 

señalada  además  por  su  doble  parapeto  almenado,  uno  sob  "^^k? 
las  capillas  que  son  de  profundidad  muy  escasa,  y  otro  endiwr-^ 
de  la  nave  del  trasaltar.  Su  maciza  redondez  no  presenta  n^^Ss 
que  sutiles  medias  cañas  con  liso  capitel  de  cono  inverso  alt^SM-- 


stipradiclo ;  prelerea  cum  duxi'ssel  populas  in  coitsueludinem  ab  exordio  civiUtt^  til 
ín  parrochidlibus  e<sclíssis  clericos  presenlarel,  presenlslionem  ei  auferre  conaíur: 
not'issime  qiiod  cum  de  consilio  el  mándalo  re^ío  populus  magistratus  suos  ca*wsli- 
lual  annualim,  uí  pre/icianliir  Jaulor¡;s  sui  parles  Suas  episcopus  interponil,  de   Quo 
magna  ul  dicilur  in  civüjle  sedilio  esl  exorla.  Contra  los  seglares  oponía  el  arce- 
diano enviado  por  el  obispo;  Quod  sarracenos  converli  cupUnles  ad  fíieiti,   sire 
serví fuerinl  sive  liben',  baplizari  non  sinunl;  excommunicatis  communicunl,  inler- 
dicli  el  excommunicali  communioni  JiJelium  el  ecclesiaslicis  se  ingerunl  sacrdmen- 
lis  ;  prohibent  nc  quis  religiosis  locís  sive  personis  uilra  quinlurn  mobilivm  íoliili!  I  i^  i 

debilis  possil  relinqiiere ;  cítricos  Super  egrolos  suos  inUr  mulieres  ac  viras  txcu- 
bare  ei  pernoctare  conipellunl :  Icrlijm  decimarum  Jabricis  depulatam  usurpadla 
in  usvs  alios  pro  sua  volúntale  coiivarlum ;  auctoritaiem  et  jurisdiclionem  episcofj- 
lem  pTOTSus  enervare  laboraní :  clericos  lam  in  civili  quam  in  criminan  ad  secularis 
juditium  potestalis  Irabunl  invilos.  En  [185  dieron  sentencia  los  comisarios  apos- 
tólicos. De  (  188  hay  otra  curiosa  bula,  si  es  el  111  del  nombre  el  papa Clcmcílc 
que  la  expide,  dirigida  á  los  obispos  de  Ávila  y  de  Zamora  sobre  cierta  judia  con- 
vertida, d  quien  yendo  en  peregrinación  á  Santiago  encontró  en  el  caminoun 
mercader  llamado  Pedro  y  la  hizo  tornar  sarracena  para  venderla  ensegui'!*' 
otro  mercader,  y  m.mda  sea  castigado  el  delito  y  restituida  la  mujer  á  la  f'  ^"'" 
tiana. 

(1)  Do  este  obispo  muerto  en  Alarcos  no  hace  mención  ninguno  de  losescfi- 
tores  de  la  sede  de  \vila,  ¿  i^-norariamos  el  hecho  si  no  fuera  por  el  eronicúo^* 
Coimbra  que  cilamus  en  el  anterior  capitulo. 
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riadas  con  machones,  é  imponentes  matacanes  sirviendo  de  ca- 
r^^cillos  al  adarve  que  suple  por  cornisa:  del  rico  ventanaje 
lasado  en  tales  construcciones  ningún  rastro  aparece,  sino  uno 
<:iue  otro  medio  punto  orlado  de  bolas,  abierto  del  siglo  xv  al 
•yc  "VI  para  comunicar  alguna  luz  á  las  capillas.  Todo  su  aspecto 
^^  aviene  bien  con  sus  destinos  de  acrópolis  ó  fortaleza  que 
cl«sempeAÓ  siempre  en  épocas  de  peligro,  si  no  precisamente  en 
1.a.  menor  edad  de  Alfonso  Vil  que  tan  controvertible  fama  le  ha 
dado  y  cuyo  recuerdo  dista  mucho  de  comprobar  la  cruz  de 
piedra  puesta  arriba  según  dicen  en  el  sitio  de  la  presentación, 
ta.1  vez  ya  en  la  de  Alfonso  VIH  y  seguramente  en  la  del  IX  á 
quien  deparó  leal  asilo  (i).  Su  belicosa  estructura,  desnuda  de 
rasgos  peculiares  de  uno  ú  otro  estilo,  no  marca  á  punto  fijo 
su  Techa;  pero  si  algo  se  hizo  en  el  decurso  del  siglo  xu,  si  algo 
quecia  de  las  obras  de  aquel  no  conocido  maestro  de  la  catedral 
llamado  Eruchel  que  instituyó  heredero  á  Alfonso  VIH  de  los 
bienes  acaso  recibidos  de  real  munificencia  (2),  ha  de  ser  sin 
auaa  dicha  cabecera,  que  tanto  por  su  fisonomía  interior  según 
"'"^s  adelante  veremos,  como  por  el  encadenamiento  y  sucesión 
natural  de  los  trabajos,  lleva  sobre  las  demás  partes  un  sello 
"^  prioridad.  La  capilla  mayor,  que  por  fuerza  hubo  de  levan- 
"•"Se  posteriormente,  todavía  no  se  aparta  de  la  pureza  del 
"Po  románico  en  sus  ventanas,  de  arco  de  herradura  las  de 

"ajo  y  guarnecidas  de  dientes  de  sierra  las  superiores,  aunque 
P**'"  cima  del  almenaje  no  asoma  sino  el  remate  polígono  de 
*^UeI|a,  rodeado  de  contrafuertes  y  dobles  arbotantes  y  coro- 

^^o  también  de  almenas  antes  que  su  azotea  se  cubriese  de 


V^aae  «I  capitulo  anterior. 
(m  '  Es  listlRia  que  se  reduzca  it  unn  simple  indíeaciún  este  precioKÍKiincí  dalo 
jj  *^  *«"roja  el  archivo  Gnpitulor  en  la  pcrmuU  hecha  en  ti  93  por  el  obispo  y  cabil- 
^[  ^"í  unas  hcrcdstlcs  que  IcnJnn  en  Toledo  por  las  que  poseyó  dumntc  su  vida 
,9  ^^Prcsado  maestro  y  que  k.  su  miicru  leifú  al  soberano.  El  nombre  de  Eruchel 
,***^  visos  de  cxlr«n|ero,  y  sin  emb*rKO  no*  coneepluainoo  fellcca  en  poderlo 
j^^'"»-  al  catilo){o  de  los  arquiteelos  de  íiqucl  remolo  periodo,  siquiera  en  compen- 
"*in  del  Casandro  y  del  Florin  que  hcrao*  tenido  que  rayar. 


/>■.    y"  ■  t.://i     ':  t'.'/.JA.  Tí.  '4.  ^:''i  ó*  Avr;íi.  JT^-.-^-   í:   mH¿'Be-  '" 

i'é.-/\/.  *  ' /;/í' .vi.-:*  '/.'.'.rli  í'*;-:r-^  -,  j^  tsiszit:  í.  ü.  ísíS'^ 
,/  //■  *  ->  .«■-.  '.¿.ii;  \>',::.'.Z.-¿',  Ú'. '.r*:'.VJ-.  ¿V.  sanií  T¥-  ^"^ 
'.*'/>,  'r>  I..'/,  '  ./'-  '  ¡«,v//;/*.';'í  '.or.-;:*  ■i*  ;  r_'.  l  ir'.,  :^*^ 
i/', I-  ■■/_••  n.i.:\i\'i  "iti  iii.\A\<'jt.  í  Ko-T-.t.  íte;.-  A;.ii;a"  íS£-  "■ 
,*.-/'  ,'".'í  Ví--.'>  («"I''í' 'J'' AlfotíVj  ^í  ■jí'oío  «rr.  5Jb  cunfiírufe  -  ■ 
'!/'<  "ii,  .r/ht'i'i  ion  I-I  I  i't'',  '/  tal  vTz  ':!  mismo  áír  esK  noixi-i''^ 
',  .*  '•,!.'  .111/1  •  ii  (  i  )'<  al  "/tcili'j 'J':  Salamanca,  r^eumatt  cí3i 
. ,  -  ..(.I'  f « -.•iii  :i,  :i'-  '  nt'írrarotí  m':z':la'Jamírnie  *3j  la?  HomcJT"**-* 
í  t¡,iUi  'U  i  i(.i:i.ilf.(r  'l'iiiro  'líí  lof>  lov;os  y  ajstírros  5epuirr''T2¿ 
í((.i((o<   loi  .i  l'iíi  i'<!ji;i'l'i!)  Su  |íO']';r  y  sus  rentas  habiar  lai     "^^^ 

I  i,ii,  1,11  h'Ti'fiíu  ?><•  ixf-iuUii  [lor  '!l  valle  de  ComüiL..  ^    crs==" 

i|i   l'.<iMill'i  liinii.i  I.É  .'>i«Tr;i  <t<-  ll''-j;ir  irmliitud  de  lugartí-  st  r£i=^' 
ui.itiit   ..M'i    ■'ii:..(ll<(M    fij.    l-'t^   can/juí^íos .    los   radon*=-L«.,      *^^ 
i(»  jit  (clli  lili  I)  ili   l.i  <.Hiilr;il  jí(i/;tlKiíi  por  su  parte  de  £731*^^*^ 
i..,i  iiilxiH  ii  V  liiiii'i'i»  i>ií>,  laii  <'.xii'iis;is  í|iie  cuando  se  rrai:       ^■''^ 
tliiill-til'i'i  ImliH-lii  iiim|ítrinl¡(riiii  :i  cuarenta  mozos  de  corr    '^^^ 
Hii.i  l.iniili'i'i  I  i|   Nii  i'h  luiirlii)  pues  riiii:  se  le  Otorgara  comz>^' 


II,., 

II     .      I     L 


,1  .1      I 

I      I     ,  .,, 

i  ,      ,.. 

.11,  ,k 

I    I        1 


¡II 
<  I  I  I.. 
1  ,,       ' 

I  1      1 


.1.  I 
1 

i       ■<     ■ 

II,  |l 

.1  . 

<  I' 
,1      I 


ii.i  i.i  .111  i  .11111  iii'i 1 1   ^iii  ii'iiiiilii  íii!"  (I  .'^j  I  i'.'í.T  rr;     L   - 

,,  ,     ,1.     ti.  <. lili    .1.   <  ihu.  lili,  ili    Alchii  \in;\;i  (Jl!  '■■'  ':  .     ■ 

ilt i.i.l.i:<    .11-'  |<.  i  l>  iii  iii  i.i'<,  Al  "l<ispi>  ]i'j~  ::.^      .    :    - 

,1,   ,  II.  i. I  ,1.    1^,1   -.11  .il.li  .1  .li  I  i.Lii|ii  1.III1  s(i  ^¿¡••li'.'.-  \  ■í-'r: 
■  ,.ii  .,.hili>U    1  1;     iii.iiiil.i  .1   |ii'-   ifiinoK  (II-  Sant;:   V,_r  u 

,ii..| 1  >U   M  i1|<.iiliilii  ii'<'''>i  l'i  iii.irl¡ni<.'í:n  y  di.m:>i^  p.: 

t  ,  ■,  ,■  .  II 1 .'  •     ni  .lil.'-'  .  1  .m,  \  oli.i  >li'   ■  in  ^    11  u i;  no  ..■■■nin": — 

,     ,.,1  .1,- .  «ni  >ii  11  n.  .ii-i  .il  .III.'  l'i--  ili-  Hiinilla  y  dtmoí  i  j*^ 

II, ■    I.-  1.1  .1,1.1. 1   i>i,i   --.in.'li,!  IV  tn  iti.ijo  dt   1 

,.,1,..,.    111..1  .■    \  ■-1.I1.1-.  .1  i'.K.ii   lili  .-iim  i'iimr)  l'js  c^i^Ili 


\i 


ii ..  .  I.  n.  ..  ii..>  .li\ii  .|nc  jiulii'S  L  nii'r» 
.   >  iii.r.  .  ,  .iii.iili.v  v|in-  .in  i:iiiiiprüdi>  ci»^ 

I,  .1    ;.i    ■\:    L|,l.  si,i  lili'    ^.l;;illi;l  c  tlun  i-^ 

1.-  ,.11..  .         .'..lli';  1.1  piOiunos  mit  ma  ■* 
\   11.'.;;;.  ..'.:.  >i'ii  i'ii  siiK  hctLiJamicn 

.■ .   ,    .■■.:.:  '.■-.  \¡-..iii.is.  o  lilis  loncnios 


^    X  ■■■* 
y 


«T     í^ 


.1 


i  il  oabildi»  y  ti  C' 
.■t.'ri:ii  .1  liis  ,:am>ni 
.■.■■.ilirnuda  por  k>í 


al  maestro  de  la  obra  á  fin  de  que  fuese  más  rica  y  más  honra' 
<ia  la  iglesia  cuyo  edificio  le  estaba  encomendado  (i). 
K  A  dicha  ípoca  pertenece  la  portada  lateral  del  norte,  abier- 

]        ta  no  en  el  brazo  del  crucero  sino  más  abajo  en  el  cuerpo  de  la 
f       criiz.  Muestras  son  del  primer  período  del  arte  gótico  la»  enju- 
§       tas  y  gastadas  efigies  de  los  apóstoles  puestas  á  los  lados  en 
^K  <^os  alas  con  sus  repisas  y  doseleces,  las  figuras  de  ángeles  y  de 
^m  uncíanos,  de  bienaventurados  y  de  reprobos,  solas  ó  agrupadas, 
'  «'atribuidas  en  cinco  ojivas  concéntricas  que  alternan  con  menu- 
das guirnaldas  de  relieve,  y  sobre  todo  las  esculpidas  diminuta- 
"Irrite  en  el  tímpano,  representando  en  su  serie  inferior  sentados 
^  los  veintiaiatro  del  Apocalipsis  con  otros  de  incierta  significa- 
•^«^«i,  en  la  segunda  y  tercera  coros  angélicos  en  tomo  del  Dios- 
"'^Ti'bre,  y  en  la  última  la  coronación  de  María  por  su  Hijo. 
^■^ü  de  dos  siglos  después  por  ventura  el  mismo  arte,  tan  avan- 
^*<Jo  ya  respecto  de  su  obra  primitiva,  la  terminó  con  un  ático 
*'-"il  mente  trepado,  colocando  en  medio  bajo  afiligranado  guar- 
**^-t><jlvo  otra  estatua  del  Salvador.  No  sabemos  qué  es  lo  que 
f:>ropondría  añadir  aún  á  dicha  puerta  en  1566  la  escuela  del 
r»^cimicnio  construyendo  encima  de  ella  »n  arco  triunfal  (2), 
U^  de  halxírse  realizado  sólo  habría  conseguido  perjudicar  más 
Is».  armonía  del  monumento,  come  demasiado  la  alteran  ya  por 
■^      lado  los  respaldos  de  las  capillas  decorados  con  pilastras 


J^™  *«riorcs  Imslo  don  Pedro  <n  1  ií  i,  otro  «1  1  70 a  por  rcrnnndo  IV  d  los  arrcn- 
™^*^rcsdc  heredades  de  la  igtcsU,  y  oU«  de  npcicnl^micnloí  y  de  'mlNirgos  de 
^  '"'^'Ijh  y  C4hjtlcrfits  ralilicsda  eo  i  17'^. 
^  ■  )  Kl  privilcfcio  de  Snncho  IV  que  contiene  dicho  lr»*c,  dccUrnndo  quilo*  de 
'^*^  *^  Pecho  di  portera  de  la  IgtcftU  y  4l  mne«tro  de  In  obro,  tlcv4  «In  duda  In  era 
=<%  u  i  vocada ;  en  ve/ de  MCCCLXXI  debe  leerse  MCCCXXXt.  conviniendo  U  I. en  .\, 
P*>''<a  <iti«  corresponda  d  dicho  rcloftdo  val  bAd  i  >qi.  Conlirmironlo  Alfonso  Xly 

**f?  r-cdro. 
^j^~*)  Aal  to  litula  la  escritura  de  sejiuridad  que  en  dicho  oAootoritaron  Orego- 
f^  '-'Ipe*  Sombrero.  Pero  Alvnrex  de  Kcvcn((tt,  Noíre  de  Ovallo  y  CtriMObal  Suá- 
•  *^  blifilndoM  h  hacerlo  encima  de  In  puerto  «que  coe  en  (rente  de  la  del  Obispo 
^  \  Kle<ti3  mayor,  A  nn  de  que  acompahc  In  capillo  del  l>can  y  la  de  loa  Aguilai* 
*~^^pon(Iicnlc*  «nu  1  la  de  San  Pedro  y  aquella  &  la  que  hoy  se  litula  de  Ib 
p^  '^^pcii^n  a\  otro  Indo  de  U  puerta  del  Vorte.  Parece  no  te  vcrlñci)el  proyecto it 
****  de  In  intervención  del  municipio,  en  cuyo  archivo  consta  ct  documento. 
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corintias  que  se  suceden  hasta  el  ángulo  de  la  torre,  y  por  otro 
la  desabrida  mole  de  la  capilla  de  Velada,  cuya  desnudez  resal- 
ta junto  á  la  magnificencia  del  crucero. 

Para  completar  la  marcial  ñsonomfa  del  templo  levantáronse 
á  sus  pies  dos  torres,  que  contrarrestando  el  empuje  de  las 
naves  laterales  custodiasen  la  fachada  principal,  parcas  sí  no 
desprovistas  de  crestería  y  filigrana  con  ciertos  re&abios  de  ro- 
mánica severidad;  pero  sólo  llegó  á  su  terminación  la  del  norte, 
quedándose  á  la  altura  del  frontis  su  compaAcra.  Sus  ventanas, 
asilas  figuradas  abajo  como  las  de  las  campanas  más  arriba. 
se  hacen  notar  por  su  poco  pronunciada  ojiva  y  sus  gruesas 
molduras ;  sus  machones  suben  de  una  tirada  rematando  en 
agujas  exágonas  que  forman  los  ángulos  del  almenado  antepe- 
cho :  sobre  la  plataforma  no  se  eleva  segundo  cuerpo,  pues  tal 
nombre  no  merecen  una  parásita  espadaba  y  una  enana  pirámi- 
de fabricadas  allí  con  posterioridad.  Lo  único  que  confunde  las 
ideas  del  artista  son  las  hileras  de  bolas  que  dentellean  desde 
cierta  altura  con  original  efecto  tas  esquinas  de  los  machones, 
que  guarnecen  las  dobelas  de  las  ventanas  y  trazan  sobre  las 
superiores  un  agudo  frontón,  hasta  tocar  con  el  friso  de  rom- 
boidaics  arabescos,  sencillamente  elegantes,  que  corre  por  bajo 
de  las  almenas:  pues  si  por  una  parte  aquella  clase  de  ornato 
anda  como  vinculada  á  la  época  de  los  reyes  Católicos,  por  otra 
se  presenta  anterior  úc  mucho  á  esta  el  carácter  de  la  obra,  y 
parece  inverosímil  cuando  menos  que  erigida  de  pronto  con  lla- 
neza se  emprendiese  más  larde  el  prolijo  trabajo  de  festonear 
de  tal  suerte  sus  perfiles,  ó  se  emplearon  allí  con  rara  preco- 
cidad dichas  sartas  de  perlas,  ó  las  torres  siquiera  por  lo  tocan- 
te á  conclusión  de  la  última  son  menos  antiguas  de  lo  que  apa- 
rentan; y  refuérzase  esta  conjetura  con  el  pardo  color  de  la 
piedra  muy  semejante  al  de  otras  construcciones  de  Avila  en  d 
siglo  XV. 

En  medio  del  oscuro  tinte  de  entrambas  destaca  la  blancura 
de  la  portada,  nacida  en  tiempos  harto  recientes  y  harto  infeli- 
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s.Pbrátgunos  siglos  probablemente  el  frontis  se  redujo  á  la 
grandiosa  lumbrera  ojiva!  bordada  de  lindos  calados  y  á  las  al- 
menas que  lo  ceñfan  al  igual  de  lo  restante  del  edificio,  libres 
el  tejado  que  hoy  sofoca  su  gentileza;  el  portal  estaría  por 
labrar,  puesto  que  en  los  actos  solemnes  de  mi!  cuatrocientos 
no  se  habla  sino  del  otro  de  los  Apóstoles,  y  no  es  regiilar  que 
teniendo  su  ornamentación  competente  se  hubiese  pensado  en 
destruirla  para  reemplazarla  con  la  de  ahora.  Porque  en  ésta  no 
se  descubre  la  mano  franca  del  que  resueltamente  sigue  el  esti- 
lo de  su  tiempo,  sin  cuidar  de  adaptarse  al  general  del  edificio 
y  hasta  presumiendo  mejorarlo,  sino  la  tímida  é  inexperta  del 
que  sin  comprender  imita  lo  caído  ya  en  desuso.  Revisten  la 
anchura  del  apuntado  arquivolto  mal  remedadas  molduras  y 
guirnaldas,  y  los  costados  monótonos  junquillos  cuyas  bases 
acusan  su  barroca  procedencia ;  gruesos  florones  adornan  sin 
garbo  las  dobclas  del  ingreso  semicircular,  y  guardan  sus  jam- 
bas dos  gigantones  cubiertos  de  escama,  con  escudo  en  una 
mano  y  la  maza  en  otra,  llevando  lo  caprichoso  hasta  lo  grotes- 

Íoo.  En  las  enjutas  resaltan  sobre  nubes  las  imágenes  de  San 
Pedro  y  San  Pablo;  en  los  siete  nichos  del  segundo  cuerpo 
divididos  por  exóticas  columnas,  Á  los  cuales  sirven  de  repisa 
unos  chatos  mascarones  y  de  dosel  unas  ridiculas  cubiertas, 
figxiran  el  Salvador  titular  del  templo  y  los  patronos  de  Avila 
los  santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta.  san  Segundo  y  santa  Te- 
resa; en  el  ático,  más  extravagante  que  el  resto  si  cabe,  se 
advierten  el  A^nus  Dei  blasón  del  cabildo,  las  estatuas  de  la  Fe 
y  de  la  Esperanza  y  en  su  cúspide  la  de  San  Miguel.  No  sabe- 
mos á  qué  genero  reducir  á  no  ser  al  de  las  pésimas  imitacio- 
nes, aquel  bastardo  engendro  ni  á  qué  época  referirlo:  no  pare- 
ce del    1779,  fecha  inscriu  en  el  vértice  del  arco  (i),  pues 


(i)  Dentro  del  mcdnlldn  nc  Iccaiino  n-.miiii  XIOCCI.XXIX.  X  e»t3  restauración 
alude  el  vinlcro  Ponz  ni  escribir  hocSa  1  7H4  que  se  liobl*  vcrilicado  üHimamentc. 
pero  ignonmoacn  que  consistirin  )'  cuálc»  fuesen  los  mu¡i  anliguaa  Utoret  do 
que  dice  cstnr  llena  en  su  tiempo  Id  portada  principal. 
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entonces  se  había  hundido  ya  el  churriguerismo  que  es,  á  nues- 
tro entender,  quien  lo  produjo,  no  según  sus  libres  inspiracio- 
nes, sino  esforzándose  tal  como  supo  en  seguir  las  góticas.  Y 
lo  que  más  asombra,  lo  confesamos,  es  que  una  parodia  de  tan 
lastimosos  detalles  no  haga  en  conjunto  más  disonante  efecto, 
y  que  siquiera  por  su  distribución  y  por  sus  Uneas  á  media  luz 
y  en  confuso  mantenga  todavía  alguna  ilusión. 

Alta,  estrecha,  majestuosamente  opaca  por  el  natural  color 
de  los  sillares  más  que  por  escasez  de  perforaciones,  la  catedral 
en  su  interior  presenta  un  correcto  tipo  de  la  arquitectura  góti- 
ca, adulta  )'a  y  gallarda,  mas  no  refinada  aún  ni  lujosa  con  ex-  - 
ceso,  ni  mucho  menos  corrompida.  La  nave  central  tiene  dobU 
elevación  que  las  laterales,  y  así  los  arcos  de  comunicaciór 
parecen  anchos  respecto  de  su  poca  altura.  Los  pilares  com 
puestos  de  cuatro  columnas  y  ocho  aristas  conservan  en  su  piar 
ta  la  sobriedad  del  primer  estilo  y  algo  del  corte  bi;:antino  ei 
sus  sencillos  capiteles;  arcos  cruzados  sustentan  las  bóvedas 
dorados  los  de  la  nave  mayor  y  enriquecidos  en  sus  claves  co 
florones  colgantes  y  grandes  adornos  con  ocasión  tal  vez 
alguna  reforma  hecha  en  la  fábrica  más  adelante.  Muros  puec 
decirse  que  no  los  tiene  dicha  nave,  porque  todo  lo  que 
levanta  sobre  las  menores  lo  cogen  dos  órdenes  de  sutil  arqi 
ría  y  ventanas  rasgadas  hasta  el  vértice  de  los  lunetos,  entr 
talladas  con  arabescos  de  variado  dibujo;  y  si  llegaron  á  ver' 
abiertos  todos  estos  vanos,  formarían  como  unos  lienzos  de  cr- 
tal  sujetos  á  la  vez  que  adornados  por  armazones  de  piedi 
Dícese  que  lo  estuvieron  en  realidad  hasta  177a,  y  que  la  ■ 
bierta  de  las  naves  laterales  repartida  en  dos  vertientes,  á  eje 
pío  de  lo  que  observamos  en  la  catedral  de  León,  permitía  ^ 
luz  penetrar  por  la  arquería  inferior  de  la  principal :  hoy  tai 
ésta  como  el  ventanaje  superior  están  macizados,  y  entre  la  t_ 
y  el  ofro  sólo  queda  transparente  la  segunda  arquería  con 
drios  blancos,  en  algunos  de  los  cuales  de  trecho  en  trecho 
notan  pálidos  pero  bien  distribuidos  colores.  ¡Cuan  incompl^ 
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rnutíladas  por  mano  del  titulado  áue»  ffush  se  enmentran 
£i.s  catedrales  que  admiramos,    respecto   de  ta  esplendidez,  y 
c>s2Lclía  con  que  las  concibieron  sus  eminentes  y  desdeñados 
artífices! 
^^  ^lás  allá  de  la  quinta  bóveda  corta  las  tres  naves  un  despe- 

^^ac3o  crucero,  que  en  su  intersección  con  la  central  describe  por 
medio  de  aristas  una  estrella.  Mirado  desde  la  capilla  mayor, 
dirfa.se  que  son  cinco  las  naves  que  en  él  desembocan  á  causa 
de   I  os  arcos  de  dos  capillas  iguales  en  todo  á  los  de  tas  naves 
menores,  con  tas  cuales  por  otra  entrada  comunican:  visto  en 
dirección  opuesta,  enfrente  de  dichas  capillas  aparecen  otras 
dos    pequeñas  y  de  poca  profundidad  á  manera  de  ábsides  bi- 
za.ncinos,  y  á  su  lado  enfrente  de  las  naves  asoman  tas  del  tras- 
alta.!-  su  doble  boca  partida  por  un  pilar  románico  fasciculado, 
ocultando  casi  en  las  tinieblas  sus  bóvedas,  sus  columnas,  sus 
ca.p¡ll3s. 

Oon  más  copiosa  bien  que  sua%'e  luz  iluminan  el  crucero 
magri/licos  ajimeces  góticos ,  abiertos  dos  en  el  testero  de 
c3.da.  brazo  debajo  de  una  gran  claraboya  de  cegadas  labores, 
y  resplandecientes  con  figuras  de  santas  mártires,  no  menos 
1"^  otra  ventana,  mayor  aún,  encima  de  cada  ábside,  cuyos 
cuatro  compartimentos  y  rosetones  del  remate  centellean  tam- 
■"^ri  con  pintadas  vidrieras.  Ampliación  parece  esta  soberbia 
™fa-  de  otra  más  antigua  ligada  con  la  de  las  naves  del  trasal- 
**'"•  pues  sobre  la  entrada  á  éstas,  en  vez  de  las  descritas  lum- 
orer^s  ojix'ales,  se  notan  á  cada  lado  dos  ajimeces  perfectamente 
Dizantinos,  continuando  la  serie  de  los  que  circuyen  la  capilla 
'"^i'or  matizados  con  imágenes  sagradas;  y  tal  vez  al  aumentar 
P^'ofundidad  de  los  brazos  se  aumentó  proporcionalmente  su 
^^^^ción,  trazando  entonces  sobre  los  ajimeces  preexistentes 
■^s  ■"*iedias  ventanas  góticas  de  los  lunetos. 

*^rincip¡ó  con  el  siglo  xiv  dicho  engrandecimiento  por  el  bra- 
™  '*^plenirional,  ocupado  á  la  sazón  por  la  capilla  de  San  An- 
^"■^í  que  en   1307  cedió  el  cabildo  al  deán   Blasco  Blí 


«- 


para  entierro  suyo  y  de  sus  distinguidos  ascendientes  (i).  Hfóo- 
se  aquella  parte  de  crucero  con  el  altar  del  santo  colocado  en  su 
pequeño  ábside,  no  en  vida  ya,  pero  á  expensas  probablemente 
del  insigne  prebendado,  de  quien  nos  refiere  el  prolijo  epitafio 
en  rudos  versos  tantas  larguezas  y  virtudes  (2).   El  brazo  del 


(1)    ei  ÍDsinitnenio  de  «sU  cevton  exíítenieen  el  arcblvo  capltulor  cupreu 
«que  di-iha  capillo  eomiciMa  dc»dc  la  cRpina  de  In  pared  de  la  igtcali  <iuc  e»eti 
derecho  del  pozo  cerf  a  de  la  ucrlntia  nueva  hotta  la  «trs  citpina  que  ct  cerca  del 
altor  de  Son  l>ionl*,  y  ha  ctpocia  de  do*  bóvedas,  unn  Techa  sobre  la  «acrif  tía  y  la  „^ 
otra  por  lacera  Por  condic¡6ii  enubtcee  que  el  dedn  y  su  hermano  doAa  Martoa^n 
Dtáaquex  y  no  otra  ninguno  se  entierrc  debajo  de  esta  bóveda  por  hacer  delanl^= 
del  altar  de  San  Antolin  que  ha  de  labrarse,  y  á  la  otra  pueda  trasladar  »ua  pa 
dres  y  hermanos,  y  que  dichos  entierroü'seao  todos  llanos  Iguales  con  el  pavl-    - 
menio.  OlorgdM  le  gracia  al  dein  en  ti  de  agosto  dos  días  ani»  de  su  muerte  .. 
Mgúo  se  desprende  del  cpilaGo,  por  lo  cual  presumimos  que  entonces  no  se  hiir:»' 
máft  que  auteoticarto,  sí  bien  tas  obras  principales  se  elcciuBron  después  que 
hubo  fallecido.  La  capillilo  csU  ocupada  ahora  por  un  retablo  de  :»anta  Teresa, 
pero  do  fuera  hay  todavía  uno  dedicado  a  San  Antolin. 

<3)    Dos  piedras  colocadas  en  alto  entre  dicha  capilla  y  la  entrada  de  la  na«^ 
del  trasaltar  contienen  en  moyúsculas  del  siglo  xiv  el  epitafio,  que  no  se  distin  - 
gue  por  su  concisión  ni  por  su  elegancia,  meielando  i  capricho  con  los  exámetro 
alftunos  pentámetros;  sin  embargo  d  nuestros  ojos  no  carece  de  interés.  La  fech . 
del  i  alie  el  miento  ca  ol  8  do  agosto  de  la  era  1 14;,  abo  de  C,  1  ^07. 

Bloacus  Vclasci  lacet  hac  Icliurc  deconus. 
Ecce  sepultura  sub  torra  candila  dura, 

Quom  slbi  dUpoauít  ut  mclius  placult. 
Doctus  et  urbanus  valdc  fult  inte  dccjous. 
Vfilde  morosus  fuit  hic  «imul  et  gcncrosus. 
Blondus  scrmoRc.  sapiens  luit  el  raiionc, 
Eloquio  pjflus.  in  tolo  corp^irc  caKtus. 
Mui^na  fuil  cura  síhi  acmpcr  dlscerc  (ura; 

llic  routio.t  equílcs  detulit  et  pedites. 
Nullura  spcrncbat  hic  quamvls  posse  tencbat. 
Non  nímis  iste  vetus  migravit  ad  u^thero  l.-etus. 
Omne  nutrimcntum  sumcns  animsc  socramcnturo, 
Tamquim  scn^ntus  fuit  ectesiic  mcmoratus 

In  qua  nuirituB  nempe  fuit  penitus ; 
llanc  cur  diuitt  tamquam  bonus  et  honoravil 

De  muliis  donisdivitiisque  bonis. 
Divitjis  plenos  simul  hic  ditavit  egenos, 
A  se  maiores  nutritos  atque  minores 

Ditavit  gratis  muñera  dando  sutis, 
Orones  hcrcntcs  sibi  ditavitque  parcntes. 
Ccpit  apud  Domtnum  pro  causaturc  dccentcr, 
Cuius  capellam.  sub  qua  fccit  sibi  ccllam, 

Presul  contribuil.  canonicis  placuít. 
Diapoíitifl  rcbus,  ctapsis  octo  dicbus 

Augusti,  cubuit,  huno  rea  mors  rapuk. 


sur,  titulado  capilla  de  San  Blas  por  la  que  hab.'a  en  su  ábside 
respectivo,  lo  levantó  el  obispo  don  Sancho  Blázqucz  Dávila, 
ayo  de  Alfonso  IX  y  notario  mayor  de  Castilla,  cuyo  gobierno 
mezclado  con  los  sucesos  de  la  corte,  que  le  dieron  renombre 
de  firmeza  y  valor  y  á  lo  último  de  indigna  flojedad,  duró  des- 
de 131 2  hasta  1355.  En  tan  largo  período  pudo  llevarse  á 
caXyo  \z.  hermosa  y /uírfe /(¡¿rica,  según  caliñca  la  del  crucero 
un  escritor,  atribuyéndola  toda  ai  dadivoso  prelado  cuyos  bla- 
sones ostenta  (1). 

Artos  de  prueba  para  la  iglesia  de  Avila  fueron  los  del  rei- 
nado de  don  Pedro,  si  hemos  de  creer  á  las  cédulas  de  indemni- 
zación que  por  los  daños  sufridos  le  otorgó  Enrique  U  visltando- 
en  persona  la  ciudad,  hartado  todavía  con  la  sangre  de  su  her- 
mano (2).  No  sabemos  si  con  el  restablecimiento  del  orden  reci- 
bieron nuevo  impulso  las  obras,  ni  en  qué  estado  á  punto  fije 
se  hallaban  estas  en  el  último  tercio  de  aquel  siglo.  El  obisf: 
don  Alonso  de  Córdoba  hacia  1369,  fue  sepultado  en  la  captlli 
mayor  donde  estaba  á  la  sazón  el  coro  (3);  otro  don  Alonso  si 


Era  tnilIcDa  lerccnium  tcr  quoquc  deoa 
JuncU  qulndcna  dalur  illi  vita  serena. 
Cur  bulle  finivil  {Mrodisum  qucrcrc  *civlt: 
Ultro  parcat  el  gloria  sancta  Oci.  Amen. 

|i)  lituoniaCianea, Hislúiia  it  %»n  Segundo.  Seis  rocíes  azulea  en  campo  d 
oro.  armas  del  linaje  de  Blatico  Jimeno.  (orai«ban  l<t(  de  cale  celebre  obi«i>u,  aLn: 
ea  del  cual  nos  remitimos  al  capitulo  anterior. 

(i)    En  1 6  de  juníu  de  i  i6g,  hallándose  el  nuevo  rey  en  Avila,  coDceillO  A  ai 
clérigoa  privilegio  de  no  poder  fcr  reducidos  i  prití«n  ni  embarcados  sus  Mcnc 
enmendando  los  periuicios  que  en  la  rcoaudscióo  de  pechos  y  pedidos  se  les  in 
galvaa  an  litmp»  dtt  traidor  berge  quc  íc  lltmjhj  rty:  y  en  ao  de  fcclicmbro  d^>- 
mismo  aAo  desde  Valladollú,  para  eompcntncion  de  algunas  iresas  que  Us  (uci 
quemado*  en  los  airalink*.  Icx  olnrftO  trc*  mil  mnrnvcdin  ni  atio  aobre  la  mai 
niega  de  la  ciuditd  y  su  tierra.  I'ero  Iratpnsada  luego  U  martinicga  al  convento 
Santa  Clara  de  Tordcsillas,  Juan  1  en  i  )tÍ4  imputo  dicha  renta  sobre  el  pecho 
loa  jüdioa  <iue  percibía  aún  la  tglvkia  de  Avila  en  i  .)'>4.  y  á  90  de  agostu  de  1 1^ 
estando  en  la  mi>m>  ciudad  conlirmO  al  clero  la  primera  rranquicin. 

¡11    Aai  estaba  al  principio  por  punto  genera]  en  las  catcdrate»  de  llapaAa.  c 
plicAndosc  con  esto  que  ec  denomino  vulKarmcnie  trauoro  en  vea  de  rrji. 
(como  debiera  ser  y  ecoxtumhrantos  nosotro»)lodi>  lo  que  cae  a  espaldas  de 
¿apilla  mayor.  Lo  miimo  »uccdia  en  franela  donde  te  da  el  nombre  de  coro 
propia  Abalde  O  cabecera  do  tos  templo*.  La*  traslaciones  del  euro  a  la  nave  prl 
eipal  mi*  abajo  del  crucero  Mío  datan  por  lo  común  del  *irIo  xv  ü  del  ira 


_  i 


inmediato  sucesor  lo  fué  en  137S  oon  urna  y  bulto  de  alabastro 
dentro  de  la  capilla  subsiguiente  al  crucero  erigido  por  don  San- 
cho; á  don  niego  de  las  Roelas  se  puso  en  medio  del  coro  un 
túniulo  semejante,  pero  su  efígie  perñlada  de  oro  fue  arrimada 
después,  para  no  causar  estorbo,  á  un  lado  del  altar  y  por  líltí- 
rno  desapareció.  En  el  cuerpo  de  la  iglesia  ninguno  se  enterró 
3.mes  de  don  Juan  de  Guzmáii,  que  murió  en  1424  y  yace  bajo 
vitiZ  losa  junto  Á  la  puerta  principal  de  poniente;  mas  no  por 
.^sto  opinamos  que  se  retardara  tanto  la  construcción  de  aquella 
parte  del  ediñcio.  Las  capillas  correspondientes  á  las  dos  torres 
de:  la  fachada  encierran  sepulcros  bien  anteriores  á  la  expresada 
fecha;  en  la  nave  lateral  del  sur  permanece  una  gran  ventana 
l3Í2antÍna:  todo  índica  que  la  catedral  á  ñnes  del  xiv  se  hallaba 
por  dentro  terminada,  i  no  ser  que  la  notable  altura  de  la  nave 
mayor  y  la  ligereza  de  sus  aéreos  muros,  propias  de  la  elegan- 
cia del  XV  aunque  tampoco  desconocidas  en  el  precedente,  induz- 
can Á  sospechar  que  sus  bóvedas  fueron  posteriormente  remon- 
'^cias  al  nivel  del  crucero  al  mismo  tiempo  que  esmaltadas  de 
''orones.  La  bula  de  Eugenio  IV,  expedida  en  1432  á  favor  de 
*^  fábrica,  habla  sólo  de  su  conservación  y  reparo  y  no  de  nue- 
"^as  construcciones  (i);  y  tan  vasta  y  tan  completa  como  se  ve 
*^Oy  di'a,  presenció  sin  duda  los  desposorios  de  Juan  II,  las  cortes 
*^^    I  420,  los  armamentos  de  1440  contra  la  autoridad  real,  la 
^<^Iemnc  promoción  en  1445  de  don  Alvaro  de  Luna  al  maes- 
*«"azgo  de  Santiago  y  de  don  Pedro  Girón  al  de  Calatrava,  y  los 
•*ornenajes  tributados  por  la  rebelde  liga  en  1465  al  infante  don 
"^'fonso  que  estrenó  su  intruso  poder  con  amplias  mercedes  al 
^^t>íldo  (2). 


^     ^^'Pclón  del  de  Toledo  cuya  cerca  se  levaniú  en  medio  de  la  catedral  A  Gncs 

<^i  t^  *  *  Ut  ti»  tuis  slrucluris  el  xJificnt  rep^elur  pariltr  tí  contervttur.  dice  la 
ci  ****»  bula  de  1 1  de  abril  (arch,  capitular,  \eg.  ■}.•  n."  1  ?  J,  concediendo  iodulgen- 
C^.  *  *    los  que  visjtari:n  la  catedral  el  día  del  Corpus  y  dieren  limosna  pera  su 

'*)     En  7  de  iunio,  doB  diae  de^piiás  de  su  ruido»)  proel am ocian,  exime  el  tilu- 


El  político  y  sagaz  fray  Lope  de  Barrientes,  don  Alonso  de 
Fonseca  á  quien  imputó  su  desgracia  el  condestable  Luna  al 
verse  preso,  el  celebérrimo  Tostado,  prodigio  de  ciencia  y  de 
inagotable  fecundidad,  don  Martín  de  Vilches,  ñel  en  la  ádverú- 
dad  á  Enrique  IV;  otro  don  Alonso  de  Fonseca,  guardador  de 
la  ciudad  á  nombre  de  los  reyes  Católicos  (i)  y  en  la  batalla  de 
Toro  su  más  acérrimo  campeón,  fray  Femando  de  Talavera., 
santo  confesor  de  la  magnánima  Isabel,  al  ilustrar  sucesivamen- 


te en  distintos  conceptos  la  silla  de  Avila,  encontraron  en  ek:    .^ 
templo  muy  poco  por  hacer.  La  capilla  mayor  había  recibido  y 
de  los  primitivos  artífices  su  majestuosa  estnictura.  su  oblen 
planta  elíptica  y  las  dos  hileras  de  ventanas  bizantinas  á  tr 
por  hilera  que  bellamente  la  decoran,  las  inferiores  Hanqucad. 
de  columnas  y  partidas  en  ajimez,  las  de  arriba  más  anchas 
no  tan  características,  acaso  por  efecto  de  alguna  modificaci 
intentada  después  para  dar  luí:  al  presbiterio  ó  hecha  al  liem 
de  nivelar  la  bóveda  con  el  crucero.  Faltaba  sobre  el  altar  .^•l 

retablo  que  exigían  los  nuevos  usos  eclesiásticos,  y  en  la  penfc_Zl!Áj- 
tiina  6  última  década  del  siglo  xv  se  encargó  de  pintar  s-  -«.js 
tableros,  en  compaílía  de  Santos  Cruz,  Pedro  Berruguete,  c^'^^< 
bre  artista  aunque  no  tanto  como  su  hijo  el  escultor  Alfonso  (  -=»■) 
Ejecutó  probablemente  los  diez  del  cuerpo  bajo  que  ñgurar'K     fi 
san  Pedro  y  á  san  Pablo,  á  los  cuatro  evangelistas  y  á  los  cua  t-w~o 
doctores  de  la  iglesia,  y  los  cinco  de!  principa!  que  represen  t^»»i 
la  transfiguración  del  Salvador  en  el  centro,  la  anunciación     <J< 
María,  la  natividad  de  Jesús,  su  adoración  por  los  Magos  y 


lado  rey  al  dcda  y  ««bíldo  de  pagar  alcabala  tt  Otros  derecho*  por  lo  que  vendí  « 
de  au*  rentas, 

(i>  Por  cédula  de  aa  de  »$<Mo  d«  147$.  manda  la  reina  i  la  ciudad  i\*» 
oíantcnga  Inviolablemente  bajo  la  guardia  y  euatodla  de  «u  cspreíado  obiapo  • 

(a)  Fai  pintor  del  rey  Felipe  I  y  naluraj  de  [■arcdeti  de  Nava,  «emjn  )o«  cS 
que  ella  en  tu  dieoionario  CcJn  iJcrmúde/,  quícit  opina  que  la*  obrut  hech  A 
Avila  p.»r  dicho  l'edro  l^rruRucle  íuerun  nnuriore*  a  las  mnehaH  que  plni-l  * 
aaRrario  vleH>  )'  clauatrn  de  )a  entedral  de  Toledo  de  14S1  en  adelante,  k.  ' 
tosCruiiu  compartero  en  p«pck*  del  archivo  le  hemos  viaiu  nombrado  ^ 
Cnu. 


presentación  en  el  templo;  los  cinco  restantes  del  cuerpo  alto 
<Jondc  aparecen  la  oración  en  el  huerto,  los  azotes  en  la  colum- 
ría,  la  crucilixíón,  la  bajada  al  limbo  y  la  resurrección,  se  con- 
fiaron en  1508  ájuan  de  Borgoña,  como  si  desde  entonces  prin- 
cipiara en  los  padres  la  famosa  competencia  que  más  tarde 
Inabían  de  desplegar  los  hijos  en  el  coro  de  la  catedral  toleda- 
tfia  (i).  Las  labores  tan  lujosas  como  degeneradas  del  estilo 
fótico  que  engastan  estos  bellos  cuadros,  las  pilastras  ya  plate- 
rescas, las  pulseras  de  gruesa  talla,  convienen  con  el  tiempo  de 
1^  colocación  del  retablo,  de  cuya  homogeneidad  desdice  en 
«i^^lidad  de  algo  más  reciente  el  sagrario  puesto  en  medio  del 
f>edestal. 

Promovieron  este  insigne  trabajo  en  1493  ¿1528  los  prela- 
dos don  Francisco  de  la  Kuente,   don  Alonso  Carrillo  y  fray 
f^ra.ncisco  Ruíz,  compañero  y  sobrino  del  inmortal  Cisneros,  y 
2I   láltímo  se  deben  las  brillantes  vidrieras  que  alumbran  la  capi- 
í'a,  mayor  y  el  crucero  y  que  llevan  su  escudo  episcopal  de  cinco 
Moeres.  En  1520  contrató  la  empresa  de  asentarlas  eon  finura  y 
fi'^^Z/f^^ótt  Alberto  de  Holanda,  vecino  de  Burgos,  y  en  junio 
^     '5*5  se  acabaron  de  colocar,  hartando  desde  entonces  de 
torrusolada  luz  la  cabecera  del  templo  (2).  Las  postreras  fueron 
las    ^jg|  ventanaje  superior,  no  tan  puras  en  dibujo  ni  tan  vivas 

C  ■  )   Empeiii-onlo  en  i  s  Jv>  como  c8  sabido.  Felipe  de  llorgoña  y  Alonso  Borru- 

^^^t«:.  Consta  en  el  archivo  capilular  de  AviU  que  en  mano  de  ■  ^oS  se  oblin^ó 

i*****  du  Borgoña  h  pintar,  por  precio  de  quince  mil  ro«ravedí9  oada  uno.  cioeo 

^l«ro«quc  faltaban  al  retablo  principal  con  las  hiíiorias  de  l«  muestra, y  asi 

*to«  como  los  que  pintaron  Bcrruguvtc  y  Santa  Cruz  darlos  bien  acubados  y  lini- 

*^*  *n  ptrfiMo  para  ol  día  de  Todoa  Sanios. 

^  ^>    En  los  libros  de  f^ibrica  dn  dichos  a/ios  cxisTo  la  contraía,  y  se  con^gnan 

.****^IÍWM»  partidas  al  cxpresndo  Alberto,  y  se  habladc  las  claraboyas  del  crucero. 

.^  ^tt  quecacMbrecI  altar  de  S.  Segundo,  d«  la  frontera  í  loe  órganos  mayores,  y 

*^  '*8d(»  vcntanaadeS.  Cedro  yS.  Pabloon  ta  capilla  mayor.  En  tiempo  del  obis- 

Jj     l-«fucote  en  1497.  según  las  averiguaciones  de  Ccín  Bcrmúdei,  Juan  de  Sontí- 

p"*^**  y  ;uande  Valdivieso  hoblan  contratado  ya  cuatro  vidrieros  parala  capilla  de 

'*'^^i»  una  de  la»  del  trasaltar,  y  colocado  otras  sobre  la  puerta  do  lus  Apostóles 

.^  ^1  licnxo  izquierdo  de  ta  nave  principal ;  algunas  mandó  poner  el  obispo  Carri- 

.^  4«  1  ;oo  i  1  s  '4  marcándolas  con  su  blasón ;  y  después  de  1 ;  a  f .  Nicolás  de 

*^iand*.  hÍ)o  y  discípulo  (le  Alberto,  pintó  en  rsiá  eon  Gguras  y  escudos  de  ar- 

^^B  ú  lo  romitita  los  de  la  banda  derecha  de  la  iglesia  que  ya  no  existen. 
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en  colores  como  las  de  los  ajimeces  bajos  donde  campean  glo- 
riosas rig;uras  de  bienaventurados  y  que  parecen  más  antiguas: 
lástima  que  para  evitar  sin  duda  la  excesiva  oscuridad  se  advier- 
tan algunas  con  cristales  blancos  en  una  y  otra  serie,  y  espe- 
cialmente las  que  corresponden  encima  del  altar.  En  la  grave 
majestad  y  rica  esplendidez  de  este  ábside  reside  la  gloria  par- 
ticularísima de  la  catedral  de  Avila,  que  pudieran  envidiarle 
algunas  de  primer  orden. 

Y  lo  que  imprime  un  original  y  misterioso  sello  es  la  som- 
bría nave  que  lo  circuye  por  la  espalda.  Dos  naves  diríamos 
mejor,  la  una  angosta  arrimada  al  trasaltar,  la  otra  angostísima, 
de  siete  palmos  apenas,  que  gira  describiendo  mayor  semicírculo 

ó  más  bien  mayor  elipse  por  delante  de  las  capillas;  y  eniram ■ 

bas  naves  sólo   están  separadas  por  una  cur\'a  sucesión   d 

columnas  exentas,  de  delgado  fuste  y  de  liso  capitel  románico    

que  reciben  el  peso  de  las  bóvedas  ya  marcadamente  apunta 
das.  La  desigual  anchura  de  estas  naves  queda  corregida  po 
una  insensible  desviación  en  el  asiento  de  las  columnas  al  de 
embocar  en  el  brazo  meridional   del  crucero;  pero  en  el  brar: 
del  norte  se  demuestra  por  el  diverso  tamafio  de  los  dos  arco  : 
cuya  irregularidad  misma  no  acierta  á  disgustar.  Cerradas 
reducidas  á  aspilleras  las  ventanas  del  fondo  de  las  capillas 
donde  únicamente  pudiera  penetrar  la  luz  en  aquel  recinto,  r 
nan  en  él  perennes  sombras  aun  á  la  hora  de  mediodía,  aum 
tando  su  opacidad  la  pintura  que  lo  cubre  imitando  jaspeai 
sillares;  y  sólo  después  de  un  rato,  como  en  la  profundidad     ^cde 
una  gruta,  van  mostrándose  gradualmente  los  objetos  al  ter».  ^e 
reflejo  de  la  claridad  exterior. 

Distfnguense  primeramente  los  res|)aldos  del  alur  que  ller'»-'SUi 
los  arcos  de  comunicación  con  el  presbiterio,  abiertos  sin  dL.»  «fa 
un  tiempo  antes  de  que  se  erigiese  el  retablo.  Ocupan  los  cua.  c:ro 
compartimientos  laterales  grandes  relieves  de  los  evangelisc^^s, 
citados  ya  en  1519  por  Ayora,  con  otros  medallones  y  multSt«id 
de  labores  platerescas  en  columnas,  pilastras,  frisos  y  áti<=*3*- 
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e  distan  mucho  del  primor  que  de  la  época  podría  esperarse. 

>  así  el  excelente  mausoleo  del  arco  centra!,  que  dedicó  la 
:sia  Á  su  celoso  pastor  el  sapientísimo  Tostado.  Cuando  qui- 
o  de  la  capilla  mayor  e!  coro,  fueron  allanados  los  entierros  de 
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ilos  obispos  como  allí  yacían,  sólo  merecieron  los  honores  de 
traslación  á  más  suntuoso  sepulcro  los  restos  del  insigne  don 
nso  Fernández  de  Madrigal  (i)-  Digno  era  de  tributar  á  su 
:ecesor  este  homenaje  fray  Ruíz,  el  sobrino  de  Cisneros,  y  no 
nos  digno  el  artífice  que  se  encontró  para  llevarlo  á  efecto, 
enudas  y  finas  esculturas  cincelan  el  terso  alabastro;  en  el 

ti)  En  el  borde  de  U  urna  se  Ice  en  letra  romana  :  «TrAHludároaSfl  loa  huesos 
Tostado  ei  diaXdo  fubrcrodc  MDXXI  años.»  Era  durante  el  akorotentodc  los 
QUDidades  de  Castilla. 
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fondo  del  nicho  resalta  la  epifanía,  en  el  ático  el  nadmiaito  de 
Jesús,  en  el  zócalo  y  pedestales  de  las  columnas  las  virtudes 
teologales  y  cardinales;  pero  á  todo  lo  demás  aventaja  la  e%ie 
del  portentoso  varón,  sentado  en  rica  cátedra  y  vestido  coa  pre- 
cioso traje  pontifical,  en  el  acto  de  escribir  una  de  las  iiiDume- 
rabies  obras  que  formaron  el  asombro  de  su  siglo  y  el  alimento 
de  muchas  generaciones  (i). 

Nueve  son  las  capillas  del  hemiciclo,  de  tan  poca  proñiKS- 
dad  que  su  cascarón  no  llega  al  cuarto  de  esfera  completo,  flan- 
queadas de  columnas  al  estilo  bizantino  y  con  una  ventana  ea 
el  centro  privada  generalmente  de  luz.  Por  su  fábrica  se  remon- 
tan á  la  primitiva  fundación  del  templo,  al  siglo  xii  masó  menos 
adelantado,  aunque  en  las  bóvedas  de  la  contigua  nave  la  ojiva 
anuncia  ya  el  nuevo  estilo;  sus  sepulturas  pertenecen  por  la 
mayor  parte  á  obispos  del  siglo  xni.  Sin  embargo,  la  primera 
empezando  por  el  costado  .del  evangelio,  dedicada  en  otro  tiem- 
po á  santa  Ana  cuyo  antiquísimo  cuadro  conserva,  contiene  la 


(i)  Sus  cxpostcianesde  la  escritura  ocupan  veintiún tomosde  los  veinticuatro 
dt;  que  consta  la  edición  de  Venecia  de  161  í  ,que  no  comprende  más  que  íuiin- 
lados  latinos :  en  castellano  compuso  otros,  inéditos  algunos,  sobre  varías  OKI^ 
rins  eclesiásticas,  ülosófícas  6  eruditas,  cuyo  catálogo  puede  verse  en  Nicolií 
Antonio.  Sin  embargo,  creemos  exagerado  el  cómputo  que  calcula  en  tres  plicíO* 
ni  din  los  quo  debió  escribir  durante  los  5  j  años  de  su  existencia.  La  primera  edi- 
ción de  fus  obras  se  hizo  en  [  ^07  y  en  V*enecía  también,  á  expensas  del  cardenal 
Cisncros.  Las  virtudes  del  Tostado  corrieron  parejas  con  su  saber  adquiriéndole 
opiniítn  de  santo,  y  la  iglesia  de  Avila  consiguió  de  Felipe  IV  que  promovjeK 
iinic  el  ]i<mlil¡cc  Urbano  VIII  el  proceso  de  su  beatificación.  Obtuvo  menos  dcdoí 
nrtus  Li  ilifinidad  episcopal  que  se  le  confirió  á  fines  de  14^3  ó  á  principios  del 
Niniiii-nli'  y  no  en  I4^<)  como  se  ha  afirmado  sin  examen  :  murió  en  Bonilla  del» 
Sii'iríi  011  i  lie  setiembre  de  1  4;í.  5u  efigie  se  ve  toscamente  pintada  sobre  un» 
l.iminii  iti-  [iii'liil  puesta  en  el  basamento  del  sepulcro  ;  su  epitafio  dice  asl^W^ 
j.pi.'f .  Liihsiinus  vil  ac  i:\wll,:nlíssi'niis  Joclor  Al/onsus  Tostado  ¿y>íjco/MS,4M''' 
«11,  iií'iX  III  ii.m.is  .'^(•/'/l-'ll^^íS  Jniio  s^lutis  1 4;; :  órale  pro  animi  ijsíus.  Al  l"*° 
lililí  Idl'lillii  .•niiii.ne  las  dos  s.ibidas  coplas,  que  no  merecen  serlo  por  su  ciega**' 
I  i.i  iiiil.iiiii'iit.'.  iiimi>tii-sla,>;  por  el  caballero  Suero  del  .Águila: 

Vqni  \  (i>'i-  »i-|iuHiido  Es  muy  cierto  que  escriviú 

i.iiiii'll  vlrm'il  n.iiio  y  iiuirii'.  Por  cada  dia  tres  pliegos 

I  II  1  i.'ii.lii»  m.-ls  enmcrado.  De  los  dias  que  vivió : 

t  I  iiiiikIio  <'l'i?i)>i>  I  i'^t.tilii  Su  doctrina  assi  alumbró 

i.iiir  iiiituliii  ii.i.'iiin  hoHriV  '.^ue  hace  ver  á  los  ciegos. 


tumba  de  un  prelado  harto  más  moderno,  unido  á  la  ciudad  por 
razón  de  patria  y  no  de  silla,  de  don  Sancho  Dávíla  consagrado 
^Ilf  para  la  iglesia  de  Cartagena  y  que  murió  siéndolo  de  Fla- 
I     gencia  en   1635.  En  la  segunda  capilla,  que  introduce  á  la  de 
^■^etada  de  la  cual  hablaremos  más  adelante,  dentro  de  un  arco 
^B^ótico  de  trepados  arabescos  hay  una  urna  guarnecida  de  dientes 
<3e  sierra,  y  en  ella  )'ace  según  el  epitafio  Domingo  Martims 
^ittlo  de  Avila  <¡uí  finó  aüo  de  MCCLXXI/I;  pero  taies  ins- 
cripciones, dictadas  todas  hacia  1550  por  el  racionero  Manso  al 
t«nor  de  los  libros  de  aniversarios  ó  de  sus  noticias  particulares, 
y  esculpidas  á  la  ver  en  gruesos  caracteres  góticos  por  el  ámbito 
<Je  la  iglesia  y  del  claustro,  carecen  de  autenticidad,  y  por  lo 
I      tocante  á  la  serie  episcopal  quedan  á  menudo  desmentitlas  por 
^^a  tos  más  seguros  (1).  No  afirmaremos  pues  que  el  sepulcro 
^0^    I2  inmediata  capilla  de  San  Nicolás,  nombrado  de  las  imá- 
Z^^*^s  por  las  muchas  que  en  su  delantera  ofrece  exlraftas  é  in- 
descifrables, además  de  la  yacente  estatua  del  obispo  y  de  la 
>■€(:> resentación  de  su  alma,   elevada  por  los  ángeles  al  cielo 
y  cié  los  arcos  y  torres  labradas  en  el  dintel  del  nicho,  sea  real- 
fílente  como  el  letrero  dice  de  don  Hernando  fallecido  año  de 
^^<^CXCIJ  (2).  Ni  creemos  que  con  mayor  certidumbre  se  es* 
"^•"^l^iese  en  el  lado  izquierdo  de  Ja  capilla  de  Santiago  al  pié  de 
"**    «norme  túmulo  de  piedra  don.  Vague  obispo  de  Aviia  finó 
^fio  de  AICCIIf,  y  á  la  derecha  don  Domingo  Blasco  obispo  en 
"'í^  hornacina  de  arco  gemelo  suspendido  sin  columna  sobre  un 
S*"u«so  capitel. 

I       C  « )   TodAK  llcvín  cR  nhre  vi  Atura  l«  palabro  Holaia  rcflrlíndoKc  á  la*  renta«  de 
J**   anl  venan  OH.  De  Ins  primitivos  cpiíafios  que  debieron  tener  !□■  sepulcro*  apc- 
"^  ciucda  ninf;uno  por  casualidad. 

.    ^  ^'1   Ame»  de  don  Pedro  qucern  ohispocn  i  iQt  hubo  una  latRa  vacante  negúa 

privilegio  que  citamo*  en  In  pin.  14^  nol«   1 ,',  y  íOnsla  por  Otra  parte  que  la 

jr'l*''''POr  los  atio*  de  r  iS'i  y  M7  dcspuce  del  obiepr)  fray  Aymar.  Ocurren  pues 

"cuttadcti  para  intcri;nlarcn  este  breve  hucoo  a  don  femando  cuvo  existencia 


no 


sobcmoaac  conürme  por  otras  noticias.  En  dicha  capilla  de  San  Nicolás  rt  la 
^ÍUlerda  hay  en  alio  otro  nicho  sepulcral  de  tres  arcos  eolf;anics,  debajo  del  cual 
*^c  con  lindes  letras  modernas  Bllmosns  para  casftr  doncellas  hu£r(an«s  Un  , 
*  Son  Nleolá»». 


3''-|  SALAMANCA 

Respecto  de  la  fecha  mortuoria  de  flixi  Sanrhp  1 
sus  dudas  el  moderno  lapidario  en  la  ca|Hlla  de  aneara : 
de  Gracia,  cuyas  denegridas  tablas  acomodó  d  renaciipentD  ■      ^ 
un  retablito  greco-romano,  y  cuya  imagen  farüla  auin  en  la       ^ 
driera,  una  de  las  cuatro  probablemente  que  {xotaroo  en  ^^^p^ 
Valdivieso  y  SantíIIana  (i).  Sigue  la  capQla  de  San  Jnan  E%-a^ 
gelista  con  la  tumba  del  obispo  fray  Domiago  Juárez  nui^nb 
en  1271,  la  cual  menos  controvertible  que  las  otras  en  d  nom- 
bre y  en  la  data,  conserva  también  su  genuino  arco  Ii^wlado  y 
su  urna  guarnecida  de  puntas,  teniendo  por  colateral  una  art^ 
negra  del  último  período  gótico  adornada  de  follajes  y  de  esct*- 
dos  que  sostienen  vellosos  atletas.  Yace  en  ella  una  dama  (1J1 
y  en  otAs  dos  casi  idénticas  puestas  á  los  lados  de  la  ca|ál* 
donde  se  abrió  más  tarde  la  puerta  de  san  S^undo  dos  cab»-' 
Ileros  del  linaje  de  Águila  (3);  las  dos  capillasinmediatas carece** 
de  enterramientos,  pero  en  la  una  merece  notarse  un  retablo  d^ 
san  Marcial,  de  pinturas  al  parecer  más  antiguas  que  siis  mar- 
cos, y  en  la  otra  el  arco  conopial  que  da  entrada  á  la  sacristía 
cubierto  de  labores  de  la  decadencia. 

Saliendo  ya  al  brazo  meridional  del  crucero,  desde  luego  se 
presenta  junto  á  la  renovada  capilla  de  San  Blas,  que  le  comu- 
nica aún  su  título,  un  nicho  ojival  orlado  de  ángeles  con  incen- 
sarios, cuya  cabeza  truncó  no  sabemos  qué  mano  desapiadada,  y 
por  dentro  rodeado  de  figuras  de  clérigos,  alineadas  debajo  de 


(1)    Viiasc  atrás,  la  nota  sobre  los  artífices  vidrieros.  La  inscripción  grabada  » 
la  izquierda  sobre   un  banco  de  piedra,   dice  así :  «Don  Sancho  el  primero  destc 
nombre  obpo.  de  Avila  no  se  halla  'í  año  que  murió  por  ser  muy  antiguo.»  Debí* 
ser,  según  observamos,  el  que  asistió  en  1 1 1  5  al  coocilio  de  Oviedo  y  precedié  »» 
otro  Sancho  elegido  en  1  1  a  1 .  En  frente  hay  una  estatua  tendida  muy  gastada,  á^ 
cuyo  letrero  sólo  puede  leerse....  «canon,  en  esta  iglesia  finó  año  de  MCCLXXX.1X. 
años* 

(a)    "Aquí  yace,  dice  el  epitafio,  Beatriz  Vasquea  mugcr  de  Sancho  Sanclx^^ 
Zimbron,  Qnó  año  LXX.a  Sobreentiéndese  MCCCC. 

(?)    En  la  tumba  de  la  izquierda  ac  lee  :  oAqui  yaie  el  noble  caballero  Gon^.^ 
de  Águila  lijo  de  Dic  Gonsales  del  Águila  rregidor  ó  guarda  del  rrey,  í'»J'^^i.~\< 
vcynte  O  cuatro  de  setiembre  año  de  LVIIII,"  suple  MCCCC  como  en  el  an^^^  ^, 
lin  la  de  In  derecha:  «Aquí  yazc  el  onrrado  cavaliero  Diego  dcll  Águila qi*^^^^ 
aya,  linó  A  II  de  mayo  año  de  mili  y  D  y  V.» 


un  Calvario  en  actitud  de  rezar  por  el  difunto.  Algo  de  grandio- 
so respira  la  tendida  e6gie  del  prelado,  y  tomándolo  por  el  ílus- 
tre  don  Sancho  Dávila  que  edificó  aquella  porción  del  templo  y 
escogió  allí  sepultura,  se  acerca  el  curioso  á  contemplar  las  fac- 

C  cienes  del  incorruptible  guardador  y  leal  canciller  de  Alfon- 
so XI;  pero  en  vez  de  su  nombre  lee  con  sorpresa  en  el  epitafio 
por  bajo  de  un  friso  de  hojas  de  parras  el  de  Don  B/asco  oái'S' 
po  de  Sigüenza  que  finó  año  de  MCCCXXXIIII  (i).  Búscalo 
en  el  inmediato  lucillo,  y  se  encuentra  con  el  arco  conopial  y  el 
n^^  túmulo  que  caracterizan  los  monumentos  fúnebres  del 
postrer  tercio  del  siglo  xv,  y  con  una  bella  estatua  de  caballero 
vestido  completamente  de  primorosa  armadura,  á  cuyas  plantas 
vela  un  paje.  Sancho  Dávila  se  llamaba  también ;  pero  su  muer- 
te fué  posterior  casi  de  siglo  y  medio  á  la  del  célebre  obispo, 
ganando  con  ella  á  los  moros  la  fortaleza  de  Alhama  en  com- 
bate tan  furioso,  que  hubieron  de  recoger  sus  servidores  los 
dispersos   miembros  para  enterrarlos  (2).  A  no  ser  pues  la  hor- 
nacina siguente  un  tanto  bocelada,  que  ocupa  ahora  una  buena 
pintura  de  Jesús  en  el  sepulcro,   no  acertamos  cuál  otro  pudo 
ser  el  del  magnífico  amplificador  del  crucero. 

Hay  alU  cerca  todavía  otras  dos  tumbas  episcopales:  la  una 
en  el  pilar  divisorio  de  la  nave  lateral  y  de  la  capilla  de  San  Il- 
defonso, la  otra  dentro  de  esta  capilla  á  continuación  en  cierto 
'^odo  del  crucero:  contiene  la  primera,  sin  más  adorno  que  los 
^^cudos,  los  restos  de  un  obispo  de  Pamplona  fallecido  en 


Cs)  De  ceu  ohigpo  habla  GilGonEakzcnolepiscopologiodeSi^úenia.dklea- 
****  quiera  Dávila  de  apellido  y  de  la  casa  do  los  marqucacs  de  Velada. 

Ca)    L.ilitpida  dice  asi:  •'AtiuJyace  cl  noble  eavultcro  Sancho  Dávila cap'tuo  del 

y  don  Tcrnundo  e  de  la  reina  doÑo  Isabel  nros.  scftorca  c  *u  akaido  de  los  alca- 

^^cedeCannoaa.  ijo  de  Sancho  Sanches  señor  de  *cin  Román  y  VÍUanuevu.  mu- 

'^^   peleando  como  buen  cavallero  contra  los  moros  en  la  toma  de  Alhama  por 

«Uyotifucrtosclom'JSXXVIlEdi;  febrero  año  de  MCCCCLXXX..Gonío!o  de  Ayo- 

•"•  hablando  de  la  sepultura  de  csle  maloí,'rado  adalid,  advierte  que  estilen  cl  cru- 

c«ro  (otrc  la  del  obispo  don  Sancho  y  la  del  de  SigtlcnM.  y  asi  cooiírmn  nuestro 

^*"»ieiiir«  de  que  la  primera  estuvo  en  cl  nicho  que  hoy  ocupa  cl  cuadro  del  ae- 

P"lcn.deje8ú8. 
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1390   (0:   '^  Última  ataviada  en  su  arco  y  urna  con  góticos 
follajes,  ostenta  la  marmórea  figura  de  un  prelado  de  Avüa,  de 
don  Alonso,  segundo  de  su  nombre,  que  finó  en  1378.  Forman- 
do ángulo  con  ésta  se  eleva  un  nicho  festoneado  de  linda  p¿- 
nalda,  y  enfrente  otro  engalanado  depenacheríaconunaVi^ 
en  su  vértice;  ambos  encierran  negros  ataúdes  esculpidos  de 
hojarasca  y  de  blasones  que  aguantan  lanudos  salvajes,  y  sobre 
los  ataúdes  yacen  estatuas,  representando  la  una  al  buen  caba- 
llero Pedro  de  Valderábano  con  un  paje  á  sus  pies  redinado 
sobre  el  yelmo,  la  otra  al  deán  Alonso  del  propio  apellido  (a)- 
La  nave  de  aquel  costado  no  presenta  ya  más  capilla  que  la  de 
su  postrera  bóveda  debajo  de  la,  torre  de  mediodía,  y  en  el» 
una  arca  recamada  de  puntas  dentro  de  un  sencillo  ajimei  s*" 
micircular  con  la  indicación    siguiente  Don    Antón   caitónt^ 
MCCXXI.  Á  B/asco  Fortun  y  á  tres  hijos  suyos  y  áí»  hen*^ 
no  Blasco  Gómez  pertenece,  si  atendemos  á  los  letreros  conS^' 
bidos,  otra  arca  de  labor  idéntica  que  lleva  el  arto  de  MCCLX**-» 
y  á  Domingo  Nuñez  alcalde  del  rey  en  MCCC  otra  labrada  <:** 
arquería  de  medio  punto  que  se  entrelaza  formando  ojivas,  l^^ 
dos  colocadas  junto  á  la  puerta  del  claustro. 

También  careció  de  capillas  antiguamente  la  nave  izquierda-, 
á  excepción  de  la  de  San  Pedro  que  tiene  salida  al  crucero  y 


(1)     Númhralo  el  letrero  oD.  Sancho  de   Peralta  dcan....  obispo  de  Pamplon»< 
finó  d  vn  de  sct.  año  MCCCXC."  Éralo  d  la  sjíón  don  Martín  de  Zalva  que  no  mu- 
rió por  cierto  en  dicho  año,  y  en  el  cpiscopologio  de  aquella  iglesia  formado  por 
el  diligente  Morct  no  parece  obispo  alguno  que  asi  se  llamara :  verdad  es  que  de 
1430  á  j 5.  gobernó  don  Sancho  de  Oteiza  antes  deán  de  Tudela,  y  le  sucediú*'^ 
Martin  de  Peralta  de  1427  d  57,  y  ¡untando  el  nombre  del  uno  con  el  apellidos» 
otro  y  trastornando  la  fecha,  pudo  resultar  csle  apócrifo  personaje;  pero  ¿que «- 
rosimiliiud  hay  en  que  ninguno  de  los  dos,  tan  navarros  por  su   familia  y  ptif  *" 
historia,  fuera  d  enterrarse  en  una  iglesia  lejana  eon  la  que  no  sabemos  que  rcli- 
ción  tuvieninr  De  ahí   puede  inferirse  el  poco  crédito  de  las  inscripciones  del  n- 

cionero  Manso. 

(j)  lie  íiqui  los  epitafios:  <.Aqui  vace  el  buen  cavallero  Pedro  de  Valderávano, 
linó  ario  de  mil  (ICCCLXV...  E!  oiro  está  en  letra  romana  :  c-EI  muy  magnilicowoor 
don  .-Monsii  lie  V:ilderávano  deán  de  esta  santa  iglesia  y  arcediano  de  BriviMt» 
finó  á  X  de  noviembre  año  MCCCIILXWJII.»  Knlre  los  gruesos  follajes  de  laura* 
del  seniindii  iisomaii  ma/oreas  de  maíz;  en  la  del  primero  un  mono  ase  de  »  '* 
bellera  al  Hnlviije  que  mimiene  el  escudo. 


conserva  un  retablko  gótico  y  un  entierro  del  siglo  xv  análogo 
á  los  ya  descritos,  donde  reposa  el  arcediano  Nuflo  González 
del  Ag^Üa  representado  en  excelente  bulto  (i).  Tero  á  media- 
dos de  la  siguiente  centuria,  más  abajo  de  la  puerta  del  norte  ó 
de  los  Apóstoles,  se  abrieron  dos  capillas  nuevas,  la  una  de  la 
i<Ioncepción  erigida  por  el  deán  Cristóbal  de  Medina  con  bóveda 
kIc  casetones,  la  otra  con  cúpula  elíptica  dedicada  por  un  cape- 
llán del  Emperador  á  la  Virgen  de  la  Piedad,  cuyo  grupo  de 
ármol  llena  el  sitio  preferente;  ambos  fundadores  murieron  en 
m  mismo  año,  en  1559  {2).  Como  las  torres  de  la  fachada  pe- 
sobre  la  última  bóveda  de  las  naves  laterales,  en  el  hueco 
la  septentrional,  lo  mismo  que  notamos  en  el  de  la  otra,  re- 
ulta  una  capilla  separada  por  un  muro  y  con  entrada  por  la 
Viave  mayor,  la  cual  bien  que  titulada  de  San  Miguel  semeja  en 
■vez  de  capilla  un  panteón  de  carcomidos  sepulcros.  El  del  fondo 
despliega  la  tosca  pero  interesante  escultura  del  siglo  xiii;  án- 
g^el«s  en  el  ojival  arquivolto,  leones  debajo  de  la  urna,  repre- 
sentación del  funeral  en  la  delantera  de  ésta  donde  contrasta 
*^«^  los  extremos  de  las  plañideras  la  impasible  gravedad  del 
l^»-o,  estatua  tendida  con  largo  ropaje,  y  en  la  testera  un  relie- 
entero  de  la  Cruciñxión  y  un  obispo  y  seis  sacerdotes  que 
tjtan  presidir  el  duelo.  A  darle  mayor  estima  concurre  el  epi- 
f^o  aunque  más  reciente,  diciendo  que  yace  allí  Esteban  Do- 
rigo  jefe  de  una  de  las  dos  cuadrillas  ó  bandos  de  Avila  al 
al  transmitió  su  nombre  (3);  y  el  escudo  de  trece  roelas,  di- 


1)  A  sus  pies  hay  un  paje:  la  guirnalda  del  arca  conopial  y  los  folInjcB  de  lu 
'  q  son  de  noubk  elegancia.  En  el  hordc  de  cUo  «c  Ice :  •Sepultura  del  muy  vtr- 
I  VoaeAordoa  Nurto  Gonxalexdcl  Agüita  arcediano  de  Avila,  finó  aAo  de  LXVll 
IX  de  sctiemhrc.* 
'.  a)  El  sepulcro  del  doJn  Medina  con  pilaairoi  y  frontón,  esli  A  un  lado  de  su 
lilla  enfrente  de  un  cuadro  de  la  Sagrada  Familia,  recomendable  por  Bu  bc- 
la. 

Il)    ArU  fija  en  el  ligio  kii  la  eicislencia  de  este  caballero  y  le  supone  padic  de 

co  UuAOü.  i  quien  >e  asegura  pertenecer  oira  sepultura  de  la  mivnia  c«piUu. 

■cripcíón  se  reduce  i  las  siguienieit  palabras:  lAqui  yaz  Estevan  Domingo 

i  do  U  caso  de  villa.»  Debaio  en  olra  lápida  se  lee  :  «Aquí  yaxc  el  honrado  ea- 
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visa  de  su  linaje,  señala  otra  contigua  hornacina,  cuyos  tres 
arquitos  rematan  en  pendolones  suspendidos  al  aire  y  cuya  ana 
sin  letrero,  entreteje  una  red  formada  de  eslabones.  Enlapand 
izquierda  se  ven  otros  dos  nichos  conopiales  y  orlados  de  bohs 
como  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  si  bien  la  yacente  figu- 
ra en  traje  talar  y  empuñando  espada  se  refíere  á  personaje  de 
edad  más  remota,  á  Blasco  Muñoz  señor  de  Vüla/ratua  y  ¡u 
Navas^  de  quien  no  se  aventura  á  decir  más  el  epitaiista/«r 
ser  muy  antiguo  cavallero:  la  otra  tumba,  adornada  en  sn  cu- 
bierta de  gentiles  hojas  de  acanto  y  de  escudos  sustentados  por 
niños,  encierra  un  deán  de  aquella  ilustre  alcurnia  (i). 

Ambas  torres  por  dentro  de  la  iglesia  comunican  entre  sf, 
mediante  un  pasadizo  construido  encima  de  la  puerta  prí&dpal 
á  la  altura  de  las  expresadas  capillas.  ¿Cómo  es  que  lo  detran 
parapetos,  que  troneras  lo  deñenden,  que  parecen  asomar  por 
sus  rendijas  ballestas  y  arcabuces?  ¿Cómo  aquel  aparato  de 
guerra  y  aquellas  precauciones  de  resistencia  y  lucha  ea  el 
lugar  sagrado?  No  hay  que  olvidar  que  la  catedral  de  Avila  CB 
al  propio  tiempo  su  principal  fortaleza,  que  la  posesión  de  su 
cimorro  inclinó  hartas  veces  la  balanza  entre  los  partidos  con- 
tendientes y  hasta  inlluyó  en  los  destinos  del  trono,  y  que  sobre 
el  edificio  todo,  exento  de  su  actual  cubierta  de  tejado,  se  ex- 
tendía una  almenada  plataforma  que  se  guarnecía  de  soldadce 
á  menudo  y  que  reclamaba  vías  interiores  para  la  custodia  de 
su  vasto  recinto.  Todavía  en  el  siglo  xvi  y  reinando  el  Empera- 
dor, la  jurisdicción  del  alcaide  del  alcázar  embarazaba  la  del  ca- 
bildo en  su  propio  templo,  y  disponía  de  las  campanas  conce- 
diendo ó  negando  la  subida  á  la  torre,  é  impedía  levantar  las 
naves  )-  tabicar  las  ventanas,  y  por  todas  partes  mantenía  aspi- 


vallcrr)  Francisco  Dávila  ¡jo  del  noble  cav.'   A.°  (Alonso)  Ddvila   regidor  dí"* 
tíibdal.u 

(i)  "ícpullura.  dice  el  letrero,  del  noble  y  muy  virtuoso  señor  Ruy  Coni''*' 
návilii  deán  desta  iglesia  hij^i  de  Pero  Oonzales  señor  de  Villafranea  y  las  Ni*"' 
rallecii>  año  de  \^^<).^ 
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lleras  que  cafan  sobre  el  presbiterio,  ocasionadas  á  cualquier  i 
cándalo,  ó  registraban  indiscretamente  el  claustro  y  la  sala 
la  librería  (i). 

Por  aquellos  años  en  que  se  trató  de  deslindar  tan  encon- 
tradas facultades  nacidas  del  doble  carácter  del  edificio,  erigíase 
al  extremo  de  la  nave  central  el  coro  que  antes  ocupaba  la  ca- 
pilla mayor,  no  dejando  entre  ésta  y  su  nue%-o  sitio  más  espacio^ 
que  la  anchura  del  crucero.  En  1331,  hecha  ya  la  cerca,  se  prtjj 
pusieron  las  trazas  y  condiciones  de  la  obra  del  trascoro,  y  al 
año  siguiente  la  emprendieron  Juan  Res  y  Luís  Gíraldo,  escu 
piendo  en  el  centro  la  adoración  de  los  Reyes  y  á  los  lados 
degüello  de  los  Inocentes  y  la  presentación  en  el  templo,  con' 
otras  cuatro  medallas  intermedias  de  los  desposorios  de  la  Vir- 


(t)  En  el  arohivo  del  cabildo  cneonlnmocoriftinitl  Ib  eurioBa  real  cídutn  qm 
vaaios  i  transcribir:  «Ooo  Gonzalo  <:h«con  nucetro  alcaide  de  ta  fortaleza  de  |: 
ciudad  de  Ávila  y  del  cimorro  de  la  iglesia.— Ya  ubcls  que  quando  yo  fui  a  ett 
ciudad,  porque  el  deán  y  cabildo  de  la  dicha  iglesia  se  me  ovícron  qucxado  de 
ciertas  cosas  y  agravios  que  dceian  quejes  haciades.  nundc  que  alguno*  d' 
nuestro  conscfO  viesen  por  visU  de  ojos  la  dieha  torialeza  y  loa  dichos  *gr»x¡ 
y  oyesen  i  vos  y  al  dictiodean  y  cabildo  lo  que  sobre  ello  cada  uno  dijese,  1 
cuales  vieron  la  dicha  obrj  y  ir>c  informaron  de  todo,  o  \-iato  y  platicado  en 
nuestro  conscloniandi' dar  esta  mi  cídula  por  la  cual  mando;quc  el  dicho  de. 
y  cabildo  pueda  Ubrcmenie  alzar  laa  bóvedas  de  las  naves  do  dicha  iglesra,  y  qw 
vos  el  dkho  alcaide  no  meláis  las  bcstio*  en  la  dicha  iglesia  con  mantcnimlen 
ni  otra  cosn,  y  que  al  campanero  que  fuese  de  la  dicha  iglesia  le  dcte's  subir  I 
brcmcnle  al  campanario  i  hac-:r  au  oficio  por  la  puerta  de  la  Iglesia,  y  les  dcjei 
cerrar  las  ventanas  que  estln  sobre  las  dichas  nares  de  manera  que  se  pticd 
abrir  fácilmente  to<lns  las  veces  que  os  pareciere  que  ay  ncccaidad  y  que  convl< 
ne,  y  que  la  tribuna  quede  por  donde  podáis  oír  misa,  y  que  ansimístno  ac  cici 
tos  agujeros  que  esUn  sobre  la  capilla  principal  y  et  pcirll  del  corredor  de  la 
lio  d  de  tabique,  de  manera  que  no  se  pueda  ver  la  claustra  y  vos  lo  podáis  qulli 
todas  las  veces  que  os  pareciere  que  conviene  íacilmcnic,  e  dc|eis  el  dichu  cabcll 
que  llhrcmcnti:  pueda  haxer  todos  toa  edificios  ncce»ariúS  A  la  dicha  iglesia, y  i)i. 
en  ello  no  les  hagáis  vejaciones  ni  molestias  ni  lcvci«  nada  por  ello,  ni  poj 
abrir  ventanas  ni  troneras  por  el  dicho  círourru  ú  la  capilla  de  la  librería  y  ea' 
do....  Madrid  33  de  enero  de  ■  5  35.*  Las  nave*  á  que  se  refiere  y  que  manda 
puedan  aliar  libremente,  parece  son  la»  laterales,  aunque  el  proyecto  no  llcg 
i  verificarse;  maso!  pretil  del  corredor  desde  el  cual  dice  podja  vcrae  la  clan  í> 
dudamos  ai  indica  la  galería  de  la  nave  mayor  marcada  ahora  por  doble  ser  > 
arcos  y  perforada  tal  vei  entonces  por  dentro  y  fuera,  ú  bícnalgunacomunic 
practicada  encima  del  lienzo  oriental  del  mismo  claustra  en  dlrecciiin  al  aU  ■ 
con  ci  cual  se  correspondía  la  catedral.  En  el  primer  caso  proel  a  mar  I  amos  ma 
tilla  y  mis  estético  al  alcaide,  que  conservaba  abierto  dicho  ándito  que  al  cals 
que  Impetrd  su  cerramiento. 


I 

i 


^en,  de  su  visita  á  santa  Isabel,  de  la  fuga  á  Egipto  y  de  la 
disputa  del  niño  Jesús  con  los  doctores.  £1  trabajo  aunque  ce- 
lebrado no  corresponde  en  verdad  completamente  á  la  perfec- 
ción del  arte  coetáneo,  pero  no  la  deslustran  las  catorce  figuras 
de  ancianos  ó  profetas  sentadas  en  el  friso  y  el  caprichoso  y  li- 
gero coronamiento  de  niños,  esfinges  y  centauros  entrelazados 
con  guirnaldas  y  cornucopias.  De  pilar  á  pilar  corre  por  encima 
un  arco  muy  plano,  en  cuyo  centro  descuella  sobre  alto  pedes- 
tal un  crucifijo  de  mármol  puesto  en  1691.  Tocante  á  la  sillería 
la  había  empezado  ya  en  1527  el  entallador  Juan  Rodrigo  (i); 
pero  en  1536  se  encargó  de  ella  por  contrata  Comielis  de  Ho- 
landa, después  de  presentadas  para  muestra  dos  sillas  alta  y 
baja,  tomando  por  tipo  las  de  san  Benito  de  Valladolid  (3).  Su 
fecundo  cincel  cubrió  de  menudo  ornato  plateresco  las  columní- 
tas  y  frisos,  representó  con  originalidad  y  expresión  en  los  res* 
paldos  de  las  sillas  bajas  pasajes  de  santos  de  toda  época  y 
clase,  labró  de  relieve  en  los  de  las  altas  otras  imágenes  de 
ellos,  y  sobre  la  cornisa  compartió  por  el  número  de  asientos 
estatuitas  de  elegantes  y  variadas  actitudes.  Dos  oficiales  debían 
auxiliarle  de  continuo,  y  tal  vez  á  esto  6  á  la  obra  que  pudo 
dejar  su  antecesor  hay  que  atribuir  la  diversidad  de  mérito  que 
Se  observa  principalmente  en  los  relieves  bajos,  con  notoria 
'ventaja  á  favor  de  los  del  lado  de  la  epístola.  En  1547  terminó 
CTornielis  con  unánime  aplauso  su  empresa  en  vida  del  obispo 
clon  Rodrigo  del  Mercado  que  la  había  visto  inaugurar. 

La  reja  del  coro  y  las  que  cierran  el  frente  y  los  costados 
«3e  la  capilla  mayor,  y  la  valla  que  atraviesa  el  crucero,  pudieron 


(O  Ea  el  libro  du  fábrica  de  dicho  año  líguruQ  8.3;0  maravedís  libradoi  ^ 
^  Wc  por  ¡a  maJera  jiie  está  dada  á  laeer  fara  ti  coro,  y  i4''S*'P'>''8eiscarretadn« 
<1«  nof^at.  cun  otras  partidas  aún  mayores.  Slnembormo,  en  Ib  contrato  de  Corniclis 
l^ublicada  por  Cein  Dcrmüdex  no  BC  maacionaa  irAbajcs  anteriores  y  v«  compren- 
L'^ida  la  sillería  entera. 

(1)  Porc«clapir  d«sUla«alla  y  bata  se  le  seAalaron  iS  ducados  ú  6,7;oiiia- 
Covcdisi  la  guarnición  de  los  pilares  dcbia  pagúrscJc  nparic.  Toda  la  obra,  legún 
F*onz,  coBKi  j-j.tiOg  reales  incluyendo  la  madera.  Según  noticias  de  Ceón  Bermú- 
dch  desde  Avila  pasó  Corníeli*  i  Sevilla  en  1  54B. 
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proceder  de  la  mano  de  un  mismo  artfiice  (i),  tan  cercanos  an- 
duvieron entre  s(  los  tiempos  de  su  fabricación ;  y  tampoco  cree- 
mos transcurriese  mucho  entre  la  de  los  dos  pulpitos  de  hierro 
dorado  puestos  á  la  entrada  del  presbiterio,  por  más  que  osten- 
te aún  góticos  primores  el  del  lado  de  la  epístola  y  el  otro  se 
adapte  ya  al  gusto  del  renacimiento.  Al  arrimo  de  dichos  pila- 
res se  asentaron  contemporáneamente  dos  retablos  preciosísi- 
mos de  alabastro,  dedicados  el  de  la  derecha  á  san  Segundo  y 
el  de  la  izquierda  á  santa  Catalina,  cuyas  üguras  y  relieves  de 
su  vida  consideramos  obras  maestras  del  arte  realzadas  por  la 
gracia  de  los  angelitos  y  por  la  riqueza  y  finura  de  labores  que 
salpican  su  parte  arquitectónica  (2). 

Fué  aquel  retablo  el  primer  monumento  que  consagró  la 
iglesia  de  Avila  á  su  apostólico  fundador,  después  que  en  1 3 1 9 
sus  restos  ignorados  por  tantos  siglos  aparecieron  en  la  ermita 
de  San  Sebastián.  AIK,  fuera  de  las  murallas,  permanecieron 
todavía  hasta  1 594,  en  que  e!  obispo  don  Jerónimo  Manrique 
sanado  mediante  la  invocación  del  santo  logró  llevar  á  cabo  su 
traslación  á  la  catedral  con  solemnidades  y  fiestas  inauditas,  en 
cuyo  esplendor  nada  se  echó  de  menos  sino  la  presencia  de  Fe- 
lipe II  (3}.  Al  año  siguiente  colocó  el  prelado  en  el  trasaltar  la 
primera  piedra  de  una  suntuosa  capilla  trazada  por  el  célebre 


(i)  Trabs|4laBa1  parecer  i  uso  Fraaeit,  m»etlro  ma^or  de  la*  obras  i«  fi*»^, 
Bl«Ddo  obispo  don  Alfonto  Corrillo. 

<j}  Miéntanse  «n  Ia«  GuenUí  de  i%í%  veinte  y  cuatro  ur|ta*  «je  atabaamctuc 
•c  tra)cron  para  los  olurcí  ¿  Andrés  Stni:hci.  mas  no  pudímo*  ecrcloramoi  it 
est«  es  el  nombre  del  CKuIlor  4  el  de  slfiún  cmplcadn  en  la  ribfkn.  En  el  mima 
llhro  •«  habla  de  U  reja  de)  altar  mujror,  del  bordador  Enrique  de  Holanda  y  ifc 
TrUtdn  Iluminador  de  libro*  de  coro;  como  pinlore»  y  doradores  aucntn  en  dicho 
libro  O  cD  los  antecedentes  Salcedo,  FrmDcIfco  Vixquci,.FrBnnKO  CoiuAtes  J 
Crlitóbal  Airar»:. 

(ll  Cn  carta  de  16  de  junio  de  dicho  nAo  desde  el  Escorial  mnniricsu  el  rey  1 
l<w  rc([idorc*  «que  por  <u  conicniamieRto  y  el  de  sui  hijo*  y  par  darle  i  la  ciudad 
ol(Fara  mucho  de  hallarse  prc»cntc  li  la  ira*laci(in  del  bienaventurado  un  Secun- 
do, pero  que  sus  indi* posiciones  no  le  davan  lugar.a  De  las  clrcunsKnciaade  «it* 
trasladan  cserlbíA  un  libro  Antonio  Cianea.  *in  contar  otros  relacionen  qiic  hcoios 
visto  mojiascrilas  1  de  las  del  anterior  descubrí  miento  de  las  reliquias  nos  ociipa- 
fcBíos  mAs  adelante  al  tratar  de  la  ermita  de  San  Seboatitln  en  el  siguiente  cipJ-' 
tulo. 
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Francisco  de  Mura  y  construida  por  Francisco  Martín  y  Cris- 
tóbal Jiménez,  remedando  en  miniatura  la  planta  del  Escorial, 
con  un  coro  á  los  píes  para  el  abad  y  cinco  capellanes.  Su  fábri- 
ca hizo  necesario  el  derribo  de  un  cubo  de  la  muralla  contiguo 
al  memorable  cinibi  río  (i),  y  termitiada  en  1615  pudo  recibir 
al  ñn  el  venerado  cuerpo  que  interinamente  se  había  deposi- 
tado en  el  altar  mayor ;  pero  tardó  un  siglo  todavía  en  pasar  al 
churrigueresco  tabernáculo,  que  hoy  se  levanta  aislado  debajo 
de  la  cúpula  en  la  cabecera  de  la  capilla,  y  que  por  entre  U 
cristales  de  sus  cuatro  arcos  deja  entrever  la  urna  no  menos 
rrígucrcsca.  De  la  influencia  de  este  desgraciado  período  se 
sienten  también  los  frescos  de  que  cubrió  Francisco  Llamas  «5 
bóvedas  y  paredes,  representando  la  predicación  de  san  Seguo* 
do,  el  milagroso  hundimiento  del  puente  en  Guadix  para  salvar- 
le del  furor  de  los  idólatras,  su  muerte  y  gloria  celestial  y  fa 
solemne  traslación  de  sus  huesos.  Entonces  entre  almohadilla- 
das pilastras  y  sobre  una  escalera  de  dos  ramales  se  abrió  hacía 
la  calle  la  puerta  que  lleva  el  nombre  y  la  efigie  del  santo  y  que 
introduce  al  templo  por  la  espalda. 

Otra  agregación  al  venerable  editicio  quiso  hacer  la  edad 
moderna  al  opuesto  lado  del  trasaltar,  dando  entrada  por  t^ 
de  sus  oscuras  capillas  á  la  que  fabricó  muy  grande  y  muy  cla- 
ra y  conforme  á  los  más  rígidos  preceptos  del  arte.  Principiá- 
ronla en  el  siglo  xvn  los  nobles  avilcses  don  Fernando  de  To- 
ledo y  don  Sancho  Dávila,  obispo  de  Cartagena,  Jaén,  SigUenza 
y  Plasencia;  y  después  de  larga  suspensión  concluyóla  á  ñnes. 
del  pasado  el  marqués  de  Velada  su  patrono.  Lleva  la  advoca- 
cíón  de  los  padres  de  nuestra  Señora  pintados  en  su  retablo,  h 
á  los  lados  contiene  numerosas  reliquias  de  santos  dentro  d» 
sus  bustos  y  el  cuerpo  íntegro  de  san  Vidal  extraído  de  las 


(1)    Autoríxd  Cite  derribo  el  rey  por  cíduU  de  i7dccncro<tc  i^g;  qii«< 
U  co  el  archivo  municipal.  Todo  el  gasto  de  la  capilla  lo  cobuA  el  obispo 
que,  eoiuo  expresa  «u  cpiutlo  debajo  de  un  arco  de  la  misma,  donde  se  v«  j 
<«leaic  retrato  suyo  en  irale  de  inquisidor  general. 
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tacumbas.  En  la  media  naranja  que  la  cobija,  desnuda  como 
todo  lo  restante,  se  cifra  el  mérito  de  su  ponderada  arquitec- 
tura. 

\Qaé  copia  de  riqueza,  comparada  con  esa  fría  sencillez, 
desplegó  el  renacimiento  en  la  bóveda  de  la  cuadrada  sacríslfa, 
haciéndola  ochavada  mediante   cuatro   arcos  ojivales  en   sus 
ángulos,  y  ñgurando  encima  de  estos  cuatro  ventanas  también 
ojivas  alternadas  con  otros  tantos  nichos  semicirculares,  unas  y 
otros  con  adorno  de  columnasl  Brilla  el  oro  en  su  clave  y  aris- 
tas, y  los  expresivos  grupos  de  los  nichos  presentan  al  Reden- 
tor en  cuatro  escenas  diferentes,  con  la  cruz  á  cuestas,  pendien- 
te del  madero,  desenclavado  de  él  ya  difunto  y  por  fin  resuci- 
tado. Atado  á  la  columna  aparece  en  el  centro  del  retablo  de 
alabastro  que  campea  frente  á  la  entrada  y  que  se  titula  de  san 
Bernal>6  por  los  pasajes  de  su  historia  esculpidos  en  los  costa- 
dos (i).  Igual  sino  superior  en  lo  exquisito  del  trabajo  á  los  de 
^a-rita  Catalina  y  San  Segundo  contiguos  á  los  pilares  del  cru- 
"^^■"o,  reconoce  sin  duda  un  mismo  autor,  cuyo  nombre  á  ser 
^^tkido  resplandecería  enire  los  más  gloriosos  de  su  tiempo;  de 
"'«^cJo  que  la  fecha  aproximada  de  los  tres  retablos  se  denota 
^'^    el  último  por  el  escudo  episcopal  de  fray  Ruíz,  que  hizo 
**í^ella  estancia  destinada  de  pronto  á  sala  capitular.  Curiosas 
P>ri  turas  de!  siglo  xv  relativas  á  la  prisión  y  libertad  del  prínci- 
I*^   «Je  los  apóstoles  adornan  las  puertas  del  relicario,  y  grecas 
y     (Medallones  de  gusto  plateresco  sobre  fondo  dorado  los  de 
'^^    armarios  laterales:  dentro   de  aquel  se  muestran  devotos 
^^j  «tos  y  artísticas  preciosidades  (2).   A  todas  eclipsa  empero 


C>)  De  csie  retablo  dice  el  epÍBcopologio  matiuecríto  «lue  posee  el  scftor  Gfr- 
*^  eres 'que  se  estima  mas  que  si  fuern  de  ptnin,  ptics  los  mas  diestros  cKultore* 
**«D(lo  en  mstcrie  mas  suave  y  (ipucstn  á  In  durcrn  del  olabsstro  no  lo  havi.m 


tiiurer  con  mas  perfección,  por  tener  Infitn  que  pueden  venir  6  competencia  lo* 
^'**»  excelentes  maestros  A  estudiar  en  esta  realzada  ohrn," 

-^    í  a)    Tales  son  un  primoroso  relicario  del  siglo  xv  que  contiene  unn  espina  del 

L;^<^calor  y  otros  que  encierran  un  tro7a  de  hábito  de  san  Diego  y  carne  de  santa 

^'*cij,  Rns^Auc  sdemii*  un  cáliz  bellnrocnie  esmalindo  con  üguras,  que  se  supo- 

^  cacofltr»doeon  el  cuerpo  de  sao  Segundo  en  laiglesía  de  san  Sebosiiin;  pero 
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la  insigne  custodia  de  Juan  de  Arfe,  la  primera  al  parecer  que 
trabajó  (i),  y  que  todavía  participa  más  del  delicado  y  capri- 
choso estilo  que  pusieron  en  voga  los  plateros  que  de  la  sev^ 
rídad  greco-romana,  aunque  su  cuerpo  inferior  guarda  el  orden 
jónico  y  los  otros  tres  el  corintio,  ñgfurando  dentro  del  primero 
el  sacrificio  de  Abraham  y  en  los  intercolumnios  del  s^^undo 
los  doce  apóstoles  con  menudísimos  relieves  de  la  Ley  antigua 
en  los  pedestales. 

Al  claustro  existente  precedió  sin  duda  otro,  cuyo  t^  se 
propondrían  imitar  según  sus  alcances  los  constructores  dd 
nuevo;  de  lo  cual  ofrece  patente  ejemplo  la  puerta  deccmu- 
nicacíón  con  la  iglesia,  semicircular,  decrecente,  de  andiiin 
desmedida,  pero  sin  ornato  ni  moldura  siquiera,  remedo  en 
ñn  de  una  obra  bizantina  hecho  á  la  entrada  del  renactmieo- 
to.  Las  galerías  del  actual  son  ojivales,  compuesta  cada  una 
de  siete  arcos  que  se  subdividen  en  tres  ó  cuatro  sencillos  y 
que  se  tabicaron  en  1772,  año  fatal  en  materia  de  cerramien- 
tos :  los  machones  que  por  fuera  los  separan  terminan  en  bo- 
táreles  de  crestería,  y  corre  por  los  entrepaños  un  corona- 
miento que  no  puede  calificarse  de  plateresco  ni  de  gótico  sino 
de  una  mezcla  de  ambos  estilos.  Alguna  de  dichas  alas,  proba- 
blemente la  arrimada  al  templo,  existía  ya  en  1483,  fecha  enq^^ 
Sansón  Florentín  pintaba  en  sus  paredes  historias  del  GénesB 
y  de  la  vida  del  Salvador  (2);  pero  la   mayor  parte  de  la  obf* 


s¡  estaba  en  la  tumba  oculto  desde  la  invasión  de  los  sarracenos,  ¿cómo  es  qu^ 
su  alrededor  se  lee  en  letras  mayúsculas  del  siglo  xiv  tan  góticas  como  las  lál^ 
T\:s  Andrcj  Pílruci  orlo  dj  Siena/ece  clieslo  ctl...!  íieparo  de  poca  monta  pare^^ 
esta  contradicción  al  buen  Cianea;  pero  como  pudiera  parecer  algo  más  graví^ 
los  curiosos  del  día,  bueno  sería  renunciar  6  á  la  pretendida  procedencia  del  e*- 
■I  á  la  antigüedad  de  la  sepultura  de  donde  se  dice  extraído. 

(i)     La  inscripción  de  la  custodia  dice  Jointies  Je  Arplie  Legión,  f^ciebit  t^ 
ufius  auno  I íjr. 

(i)     De  estas  pinturas  habla  eomo  subsistentes  en  su   tiempo  Bartolomé  F*^ 
nánde;;  Valencia  que  escribía  en    1676   su  libro  inédito  Grande:js  Jel  templo 
.Sj«  Viccale;  acaso  desaparecieron  cuando  se  pintó  todo  el  claustro  imitando     * 
hrico  de  sillería.  \  su  autor,  desconocido  hasta  aquí  en  el  catálogo  de  los  artisl** 
le  hallamos  suscrito  como  testigo  con  la  firma  Sansón  piítlor  en  el  privilegio 
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se  hizo  al  empezar  el  siglo  xvi  en  tiempo  del  obispo  Carrillo 
que  puso  las  armas  <:n  el  exterior  remate,  constando  que  en  i  508 
Pedro  Vinegra,  maestro  de  cantería,  tomó  la  empresa  de  edíñcar 
dos  lien:!os  de  la  claustra  y  empedrar  el  patio  (i).  Hasta  las 
antiguas  sepulturas  se  trató  al  parecer  de  reproducir,  pues  los 
cuatro  ánditos  se  %-en  cubiertos  de  nichos  ojivales,  lobulados  ó 
de  doble  y  triple  arco  á  manera  de  ajimez,  de  urnas  guarneci- 
das de  puntas,  de  arquería  entrelazada  ó  de  cuadros  de  eslabo- 
nes, cuya  ejecución  se  reconoce  á  simple  vista  más  reciente  que 
su  gusto  y  presupone  un  modelo  anterior  en  algunas  centurias. 
Las  inscripciones,  todas  referentes  á  personas  del  siglo  xiii  y 
del  XIV,  llevan  el  cuño  de  las  que  se  distribuyeron  por  la  iglesia 
á  mediados  del  xvi,  no  sabemos  sí  tomadas  sustancial  mente  de 
las  primitivas  ó  fundando  en  los  libros  de  óbitos  sus  indicacio- 
nes (2).  En  los  ángulos  hay  varias  capillas:  la  de  la  Piedad  ó 
de  las  Cuevas  tiene  ima  reja  plateresca,  buenas  pinturas  en  ta> 
l3la  y  ventanas  con  vidrios  de  color;  la  de  San  Jerónimo  encierra 
c\  sepulcro  de  su  fundador  el  canónigo  don  Pedro  Ordófíez  de 
-^naya  fallecido  en  1591. 

En  el  lienzo  oriental  un  arco  de  imitación  gótica  flanqueado 


^c^ctido  dI  cabildD  por  el  intruso  rey  Alfonso  á  7  de  junio  de  1465,  que  ciUmOscD 
'■  í:^¿g.  t^T  noli  2.' 

C  i;    Con  fiedra  Je  í'aleitciana,  dice  el  asleato  del  libro  de  fúbríco.  En  1  ja;  10- 
"'■  y^  ia  trabajüban  pedreros  en  vi  claustro. 

<  >)    V¿a*e  lo  dicho  púg.  ]'>].  A  penar  de  In  poca  fe  que  nos  mere eon  tales  le tre* 

'*^^  V  Uanncribímo*  á  coniinuación  los  que  pudimos  leer  en  el  duustro  al  travos  de 

*'  ^at  y  pintura  que  los  obstruye.  Kn  el  linoulo  del  aln  de  oriente:  Do.  Aiait  el 

'**^j^^or  can.  ¡dCCl.XXVI :  en  la  pnrcd  de  la  misma  CM  Gomes  canónigo  aAo  de 

^'^CCXXym.—AkmM  MailiHe:  nxdontro  finó  arto  MCCCVI.—DomiHac  Mt.  (Morti- 

"*^*>  WCCJCCI';  en  un  nicho  /)oil4  liona;  en  otro  Don*  Amina  muge*  rf«  l'er  li^levan 

^  '•  «■fmjna  Jeí  ubisfio  ¡loa  Sanclio  el  firimero  MCCCXUlI  (si  la  (echa  no  cstA  crrndo 

*~^  l^ióscr  lurmjna  del  (nmogo  don  S»nclio  D^vila  y  no  del  pnmvr  don  Sandio  que 

^*~«:cii>  i  principios  del  si^lo  111).  En  otro  nidio  Esl...  Oomrt.  Ximtn  Gomtt  ix 

'*''*^íJo.  aA«  UCCXCVl.  El  uln  meridional  sólo  contiene  una  liomucina  con  escudo 

^*^    neis  rodea  que  es  del  lindicdc  Blusoo  Jímcno;  la  de  poniente  oinfcuoa,  En  la 

****"cd  de  Ib  del  noric  s«  lee  Afa«sfre  Matlin...  y  su  muger.—A^ui  yace  Juan  iViVo/Js 

'■'•^'*<i»iX0fliK-  iHo  ít  .MCCXCV.~Gil  let...  fino  año  Se  MCCCVII.  En  el  fondo  de  un 

'^**=^''' -Jínxii  fílatco  p^Jte  de  fílintco  forltin  y  Saiic'iti  fortiin  hijo  de  l^mingo  Mu- 

**<•*  JtiMroii  aáo  de  M'XXXXV;  «o  otro  nicho  Sancho  Peres  fínú  a*>  MCCCXKU. 


de  agujas  introduce  á  la  espaciosa  sala  donde  se  reunía  la  san/ú 
junta  de  los  comuneros  antes  de  su  traslación  á  Tordesiüas. 
Bajo  sus  peraltadas  bóvedas,  cuya  hermosa  crucería  esmaltan 
doradas  claves,  resonó  la  elocuente  voz  de  los  procuradores  y 
la  más  apasionada  de  plebeyos  tribunos;  la  luz  que  penetra  por 
sus  magnificas  ventanas  de  medio  punto  orladas  por  fuera  de 
botas  y  por  dentro  de  guirnalda,  al  través  de  sus  pintados  cris- 
tales que  todavía  representan  el  nacimiento  de  Jesús  y  su  ado- 
ración por  los  Magos,  alumbró  en  aquel  recinto  generoso  arran- 
ques y  tumultuosas  escenas.  Reciente  era  entonces  la  construc- 
ción de  la  sala  de  la  librería,  como  se  la  llamaba,  pues  en  1 494 
la  emprendió  el  acreditado  Martín  de  Solórzano  (1);  y  en  1498 
Juan  de  Santillana  y  Juan  de  Valdivieso,  vecinos  de  Burgos 
como  !a  mayor  parte  de  vidrieros,  se  encargaron  de  pintar  en 
sus  cristales  las  dos  mencionadas  historias  y  la  de  la  Transfigu- 
ración en  otra  tercera  ventana  de  que  no  ha  quedado  señal  al- 
guna. Pero  á  la  famosa  asamblea  son  posteriores  el  tapiado 
portal  de  gusto  plateresco  y  un  retablo  de  piedra  del  bautismo 
de  Jesús  que  se  notan  á  los  pies  de  la  estancia,  y  la  reja  que 
cierra  la  mayor  parte  de  ella,  y  el  gran  cuadro  de  San  Francis- 
co colocado  en  el  fondo  bajo  dosel,  y  unos  nichos  decorados, 
con  pilastras  y  frontón,  en  uno  de  los  cuales  descansa  Garcv^  :=i 
Ibáíie?.  de  Mújica  Bracamonte  con  su  mujer  dofla  María  de  Ve—  :^- 
lasco.  En  otro  se  muestra  el  retrato  de  un  purpurado  déla  igle-  :^E' 
sia  romana,  don  Francisco  Dávila  y  Mújica  que  falleció  en  t6o^^  6 
y  yace  allí  con  sus  sobrinos  (2);  y  por  él  la  librería^  mostrandc^  jo 


(i)    En  3Q  de  enero  lirmd  la  obligaciAn  de  hacerla  con  licencia  del  obitpn 
ftienie;  Iilul6iie  vecino  de  Avila  amique  era  montnrtís  y  nniurnl  de  la  mcrinilad  d 
Trnitmicrn.  Et  ti  mismo  «[ue  en  i  Í04  «coroctiA  la  continunciAn  dc  ta  oicdral  • 
Polencla  y  (nlleció  en  1 ; 06. 

(a)  Arcediano  de  Toledo,  ín4uÍ«Ídor  y  comisorio  Kcncrol  de  oruHda,  cftrdcn  • 
del  litulo  de  Sania  Cni/  de  Jeru»akn.  vo«  y  protector  de  EvpnAa,  le  Ululii  et  Ictr- 
ro;  suaaobrinoKdicrondnn  UicRodc  lirncjmonic,  dc-in  de  Avila,  y  el  hermiM 
dedRtedon  Krnnc¡Di.-o  Muüca.  arcediano  inqiilaidor  d«  Toledo,  ¿n  oltuchif^ 
enterrado  don  Nuilo  Miiiic*. 


'áf 
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en  las  claves  de  la  bóveda  sus  blasones,  se  llama  ahora  capiliA 
tUi  (ardenal. 

Los  prelados  que  con  su  influencia  y  sus  caudales  tanto  fa* 
vorccicron  el  desarrollo  del  grandioso  edificio  que  acabamos] 
de  recorrer,  no  siempre  vivieron  á  sus  inmediaciones.  En  Ic 
tiempos  de  Sancho  Dávila  y  aun  en  los  del  Tostado  moraban 
fuera  del  recinto  de  las  murallas  junto  á  la  parroquia  de  San] 
Gil,  donde  sucesivamente  tuvieron  después  su  iglesia  los  Jesuí- 
tas y  los  Jerónimos ;  y  al  ceder  á  los  primeros  su  viejo  palacíoj 
en  1553  para  convertirlo  en  colegio,  fué  cuando  pensaron  en 
instalarse  á  la  sombra  de  la  catedral  frente  á  la  puerta  del  nor<j 
te,  edificando  aquel  caserón  señalado  en  varios  puntos  con  le 
mitrados  blasones  de  Álava,  de  Mendoza  y  de  Manrique.  Per 
su  bocelado  portal  de  arco  escarzano  ya  no  conduce  sino  á  al* 
bcrgues  de  familias  humildes  distribuidos  al  rededor  de  su  vast 
patio :  abandonáronlo  cien  años  hace  sus  señores  para  gozar  di 
vistas  más  alegres  sobre  la  muralla  del  sur  en  otro  colegio  de 
la  extinguida  Compañía  contiguo  á  Santo  Tomé,  recobrando ' 
cierto  modo,  aunque  en  distinta  localidad,  lo  que  á  la  ordt 
haUan  otorgado.  Con  tan  frecuentes  mudanzas  han  ido  borran^ 
dose  de  cada  vez  más  las  huellas  y  los  recuerdos  de  aquell 
genealogía  episcopal.   No  su  galería  de  retratos  como  la  qué 
ennoblece  otras  mansiones  semejantes,  sino  hasta  el  catáloj 
de  sus  nombres  está  por  hacer  (1);  y  desprendido  de  la  cader 


(1)    CuaUo  Mit  tos  que  hemos  tcuido  prcHcQtcs  pira  roraiarlnisl  de  Ari(. 
de  Cianea,  el  de  Gan^Alc^  biviln  y  el  maousutitu  propio  del  señor  (íJiyanfios  qii 
llega  al  i66f  coo  adicione»  hasu  I7it:l.  Memos  ido  «puntnndo  las  fcettllcicion 
que  el  cotejo  de  datos  hisli>riei>s  ó  tas  rcforeiieias  de  los  documentos  nos  han  pe 
■nítido  hacer  en  los  errores  y  anacronismos  d«  que  todoi  ciloa  abundan;  nir 
muchos,  ya  palpables  ya  deAconocidoB.  salo  pudieran  enmendarse  mediante 
compkto  y  prolila  ciamcn  del  archivo,  larca  propia,  como  ya  observomoa,  de  Ifl 
continuadores  Je  la  Ktf^Aa  tat:''*tl'*.~t>omini;o,  primer  obispo  después  de 
tauradn  la  ciudad.— Jerónimo, en  i  loj  (vdasc  sobre  losdoslanofa  t.*pilj{ina  T4Vj 
—Pedro  Sanchex  Zurraquln,  cuya  dudoea  o:iistenGia  s6to  se  apoya  en  las  crAnkai.' 
— (lancho,  que  nsisliú  en  tiií  ni  eunclliDde  Ovivdo.— *iiinL'hi>,  de   tiJi   d    i  ■  ti. 
cicluycntc  Suero  y  Juan  (v.  pa^,  14  j.  nut«  !.■).— Irti)(u. de  1  Mtiá  1  148  1  iNJnuf-^ 
—Pedro.  I  141),— IAíko.  ilc  11^4  A   1 1 1;  (ibiitm);  rcehrirase  un  Dícko  de  Lukom 
enterrado  en  l'tascocia.— Sancho,  hasta  ■  1 8n  (iMStmi.—Uawín^t  lUaaco, 
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de  lo  pasado,  sin  objetos  que  se  lo  evoquen,  parece  huésped 
más  bien  que  dueño  en  su  habitación  el  heredero  de  la  silla  de 
san  Segundo. 


(P^S-  744);  pone  á  continuación  Ariz  un  Yago  ó  Diego  y  dos  Domingos,  y  Cian- 
ea un  Juan  en  I  I  ga.— Obispo  muerto  en  1  igi;  en  la  derrota  de  Marcos  (pág.  14<;, 
nota  ].*)— Diego  ó  Yagüe,  que  consagró  en    1  ig8  la  parroquia  de  San  Nicolás  y 
miiiiíJen   iao3   segün  su  epitafio  (v.  pá;f.   363^— Pedro,  consagró  en    laro   la 
parroquia  de  San  Bartolomé  y  asistió  en  1213  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  á 
la  victoria  de  las  Navas;  entre  éste  y  el  anterior  intercala  Ariz  dos  Benitos  y  un 
Sancho,  todoa  en  el  año  de  1  2  10,  y  en  pos  de  Pedro  nombra  un  Juan  m.  en  i  3  16 
ysepultado  en  el  monasterio  de  la  Espina.— Domingo,  á  quien  en   ii^i   hizo  una 
donación  san  Fernando  (pág.  348,  nota  1.*),— Pedro,  que  consagró  la  iglesia  de 
■an  Pelayo  y  san  Isidoro  en  i  3  ^  ;¡  si  no  cstd  equivocada  la  fecha ;  detrás  de  éste 
pone  Ariz  á  Esteban  Domingo  electo  en  1  341.— Renito,  de  1  346  á  i  a6o;  vacante 
'•"S'a  fines  de  1363.— Fray  Domingo  Juárez,  dominico,  de  1  363  á  1  271,  sepuita- 
Qi*  en  una  capilla  del  trasaltar  (v.  pág.  364];  sus  repetidas  suscripciones  al  pié 
"*  'os  privilegios  de  Alfonso  X  demuestran  ser  equivocado  el  nombre  de  Rodrigo 
■tribuido  al  obispo  del  1264,  asi  como  la  vacante  que  consta  hubo,  hasta  fines 
°ci    I  374  por  lo  menos,  excluye  al  electo  Domingo  Martincz  á  pesar  del  letrero  de 
■"  'umba  (pág.  363)  y  é  un  Sancho  introducido  hacia  el  mismo  tiempo.— En  1  ayg 
"«oía  nueva  vacante  si  es  que  no  continuaba  la  anterior,  y  asi  nu  entró  en  1  374 
"n<»  mucho  más  tarde  fray  Aymar  que  ocupaba  la  silla  en  1  384.— En  i  386  y  87 
estaba  otra  vez  vacia,  y  como  lo  estuvo  luengo  tiempo  antea  de  Pedro  ácuyo  favor 
•^  ^*pidi6  el  privilegio  de  1  agí  (p.  148,  not.  i.'),  dudamos  admitir  en  este  inter- 
"•edio  á  Femando  muerto  en  1  3g3  bajo  la  le  de  su  epitafio  (p.  jój,  not.  a.*).- 
"<lro,de  I  3g3  á  1113:  de  éste  hace  Ariz  dos  obispos  del  mismo  nombre,  apelli- 
"*<ío  al  segundo  González  de  Lujan  y  poniendo  su  entrada  en  1502-— Sancho 
BIAsquez  Dávila,  de  ijia  á  1  35  5.— Gonzalo  de  la  Torre,  1358.- Alonso  de  Cór- 
"«T  m,  en  i  36g,— Alonso,  m.  en  i  ■)  78,  sepultado  en  la  capilla  de  San  Ildefonso 
'P"   366^.- Diego  de  las  Roelas,  hasta  1  363  según  Ariz,  y  hasta  i  ig6  según  Cian- 
"•  sepultado  en  el  coro  (p.  157),— Alonso,  probablemente  el  apellidado  de  Kjca, 
'"^'y '«vorecidodel  papa  Luna  y  trasladados  Zamora  hacia  1  iy6.— JuandeGuzmán, 
"**««  ob.  de  Calahorra,  entró  dicen  en  1403  resultando  un  hueco  de  siete  años, 
"'-  ^O    1434.- Diego  de  Fuensalida,de  I43;át433le  pone  Cianea  con  más  acierto 
^"^  Ariz  y  Gil  González,  quienes  le  colocan  entre  Diego  de  las  Roelas  y  Alonso 
"    ■  383  á  I  ig6.— Juiín  de  Cervantes,  cardenal,  administrador  del  obispado  de 
4  '?6  ¿  1443  en  que  lo  cambió  por  el  de  Segovia  con  su  sucesor.— Fray  Lope  de 
''^'entos,  trasl.  á  Cuenca  en  1446.— Alonso  de  Fonscca,  promovido  en  1453a 
„  ^*'í a.— Alonso  Fernández  de  Madrigal  el  Tostado,  m,  en  14?  ^  (v.  pág.  fbi).— 
^'■tíij  de  vilches,  m.  en  i46g.-Alonsode  Fonseea,  irasl.  á  Cuenca   en    1486.— 
.y   IDiego  de  Saldaña,  mercenario,  cesó  en   1487   se  cree  que  por  renuncia  i  lo 
^'tc   Cianea.- Fray  Fernando  de  Talavcra,   Jerónimo,   promovido  á  Granada  en 
1*^-^  — Francisco  de  la  Fuente,  trasl.  en  141)0  á  Córdoba.— Alonso  Carrillo  de  Al- 
-    .'^Ox.m.en  1  ;  14,  sepultado  en  la  capilla  de  San  Ildefonso  de  la  catedral  de 
^*lo.— Fray  Francisco  Ruiz,  franciscano,  antes  ob.  de  Ciudad  Rodrigo,  muerto 
I      '  5  j8,  sepultado  en  San  Juan  de  la  Penitencia,  en  Toledo.— Diego  de  Córdoba^ 
.   *^***  hacia  1  s  30,  no  llegó  acaso  á  tomar  poaesrón.-Uodrigo   de  Mercado,  antes 
t, "  ^^  Mallorca,  m.  en  i  548  en  Valladolid,  sep.  en  Ofiatc  su  patria.— Diego  de 
^4,  antea  ob.  de  Aatorga,  asistió  al  concilio  de  Trento,  trasl.  á  Córdoba  en 
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t5;9.— Diego  de  los  Cobos,  trasl.  á  Jaén  en  i$6o.— Alvaro  de  Hendou,tni^l- 
en  I  ;77  á  Falencia. "Antonio  Mauriño  de  Pazos,  trasl.  en  78  á  Córdoba  sin  ton^K' 
posesión.— Sancho  Busto  de  Villegas,  m.  ea  i  581  en  Madrid,  sep.  en  Ocañi  ^ti 
patria.— Pedro  Fernández  Temiño.m.  en  i  590,  enterr.  en  el  convento  de  fraac  i.  s— 
eos  recoletos  de  Salamanca  titulado  del  Calvario.— Jerónimo  Manrique  de  Li«~o  ■, 
antes  ob.de  Cartagena,  nombrado  en  1595  inquisidor  general.— Fray  Juan  Vcl^^i— 
qucz  de  las  Cuevas,  dominico,  m.  en  Oropesa  en  i  ^98.— Lorenzo  Otaduy,  aot^s 
ob.  de  Lugo,  m.  en  1611,  sep.  como  todos  sus  sucesores  que  murieron  obispoi  «iS^ 
Avila  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral.— Juan  Alvarez  de  Caldas,  antes  ob.    ^J^ 
Oviedo,  m.  electo  de  Múlaga  en  161  5.— Francisco  de  GamaiTa,m.  en  1636.— Alc^  Ki- 
SO  López  Gallo,  antes  ob.  de  Valladolid,  m.  antes  de  tomar  posesión.— FrMci^  ■to 
Márquez  de  Gaceta,  m.  en  1 6;  i.— Pedro  de  Ciruentes,  m.  en   1616.— Fr.  Anioc^io 
Pérez,  benedictino,  antes  arz.  de  Tarragona,  m.  sin  tomar  posesión  en  1637   —  — 
Diego  de  Arce  y  Reinoso,  antes  ob.  de  Tuy,  trasl.  en  1640  á  Plasencia.- Juan  W^'é- 
lez  de  Valdivieso,  antes  de  Lugo,  trasl.  en  1645  á  Cartagena.— Jo í^é  Argáei,  an'^^s 
de  Almería,  promovido  en  i6;4  á  Granada.- Bernardo  Ataide,  antes  de  Astor^^^i 
m.en  1656.- Martin  de  Bonilla,  m.  en  :  662. —Francisco  de  Rojas  Borja,  saít^s 
arzDb.  de  Tarragona,  trasl.  á  Cartagena  en  1671.— Fr.  Juan  Asenaio,  mcrtenar-io- 
antea  ob.  de  Lugo,  trasl.  á  Jaén  en  1681.— Fr.  Diego  Fernández  de  Ángulo,  lr^».«*- 
ciscano,  antes  arz.  de  Callcr,  m.  en  1 700.— Gregorio  de  Solórzano,  m.  en  1 70^  — — 
Baltasar  de  la  Peña,  m.  en  1706.— Fr.  Julián  Cano,  carmelita,  m.  en  17:9,  en.  Se- 
rrado en  la  Encarnación  de  Avila.— José  Yermo  Santibáñcz,  promovido  en  172^?  ^ 
Santiago.— Fr.  Pedro  de  Ayala,  dominico,  renunció  en  1 7  38.— Narciso  de  Quer^I*- 
m.  en  174}.  enterr.   en  el  conv.  de  monjas  de  Gracia.— Pedro  González  Gart^  **' 
m.  en  17^8.- Romualdo  Velarde,  m.  en   1766.— Miguel  Fernando  Merino,  m.      ^'' 
I  781.— Antonio  Sentmenat,  nombrado  patriarca  de  Indias  en   1784.— Fr.  Juli  ^ 
de  Gascueña,  alcantarino,  antes  ob.  de  Joca,  m.en  1  796.— Javier  Cabrera  de  Vel  .^M- 
co,  antes  ob.  de  Oríhuela  y  preceptor  de  Fernando  Vil,  m.  en  1 799.- Ralael  M  •— J>" 
quiz,  promovido  d  Santiago  en  1801.— Manuel  López  Salazar,  m.  en   1815.— fc—^*" 
drigo  Antonio  de  Orellana,  premoslratense,  antes  ob.  de  Córdoba  de  Tucum  S^f' 
ni.   en    1822.  — Ramón  de  Adurriaga,  m.  en   1841.— Manuel  López  Saotisiev  -^wHi 

renunció  en  1852.— Fr.  Gregorio  Sánchez  Rubio,  Jerónimo,  antes  ob.  de  Ose W. 

m.en  18^4.— Juan  Alfonso  Alburqucrque,  trasl.  á  Córdoba  en   18^7.- Fr.F         *'' 
nando  Blanco,  dominico,  promovido  a  Valladolid  en    1876. —  Don  Pedro  Ha 
Carrascosa,  ñlipense,  renunció.— Don  Ciriaco  Sancha,  actual  obispo. 


CAPÍTULO  III 


BsBllIca  de  San  Vicente,  parroquias,  ermitas 


N  el  ángulo  que  forman  la  línea  del  este  y  la  del 
.norte  de  la  ciudad,  á  la  salida  de  sus  principales 
puertas,  aparece  un  monumento  tan  imponente 
en  grandeza,  tan  majestuoso  de  carácter,  tan 
armonioso  en  líneas,  tan  rico  de  detalles,  t^n  bello 
de  colorido,  que  sorprende  de  pronto  al  artista  como 
una  visión  ideal,  nunca  realizada  sobre  la  tierra.  Ais- 
lado y  libre,  entre  los  árboles,' en  terreno  desigual,  dominando 
sobre  el  declive,  que  á  su  espalda  y  á  un  lado  tiene,  pintorescos 
arrabales  con  sus  templos  y  más  allá  dilatadísimos  horizontes, 
respira  el  aromático  ambiente  de  los  campos;  al  paso  que  su 
proximidad  á  los  muros,  de  los  cuales  semeja  un  cuerpo  avan- 
zado y  cuyas  almenas  realzan  por  algún  punto  su  perspectiva, 
le  preserva  de  la  soledad  y  del  abandono  y  permite  saludarlo  y 
Contemplarlo  á  todas  horas. 


Es  la  basílica  erigida  por  Avila  al  mártir  san  Vicente  y  á 
sus  hermanas  en  el  propio  sitio  que  regaron  con  su  sangre,  y 
por  mucho  tiempo  la  ha  reputado,  no  solamente  el  vulgo  sino 
la  gente  entendida,  por  la  mismísima  que  durante  la  paz  de 
Constantino  le  construyó  el  judío  libertado  de  la  serpiente  (i). 
Mucho  nos  pareciera  que  la  primitiva,  cualquiera  fuese  su  ori- 
gen, hubiese  llegado  á  mediados  del  siglo  xi  resistiendo  á  tantas 
invasiones  de  godos  y  sarracenos,  y  que  permaneciese  todavía 
bien  que  ruinosa  y  desmantelada,  cuando  García  abad  de  Af- 
ianza movido  por  divina  revelación,  vino  con  lucido  acompaña- 
miento de  prelados  é  infanzones  y  de  innumerable  muchedumbre 
á  recoger  los  cuerpos  de  los  mártires  colocados  allí  con  sobrada 
negligencia  (2).  Llevólos  á  su  monasterio  donde  al  parecer  se 
dividieron,  pasando  el  de  Vicente  á  León  y  el  de  Sabina  á  Fa- 
lencia y  quedándose  el  de  Crísteta  en  Arlanza,  según  afirma 
don  Pelayo  de  Oviedo;  pero  es  de  suponer  que  con  la  restau- 
ración de  la  ciudad  á  fines  de  la  misma  centuria  y  con  el  incre- 
mento y  lustre  que  fué  tomando,  naciera  y  se  lograra  la  preten- 
sión de  recobrar  siquiera  en  parte  tan  preciosas  reliquias.  Esta 
restitución,  incompleta  acaso,  hecha  acaso  en  secreto  por  no 
alarmar  á  los  poseedores,  no  está  por  cierto  averiguada;  sin 
embargo,  á  sospecharla  dan  motivo  la  incertidumbre  que  se  noia 
entre  los  escritores  del  siglo  xiii  acerca  del  lugar  que  verdade- 
ramente contenía  aquel  tesoro  (3),  y  la  persuasión  que  mani- 
fiestan los  reyes  de  ser  Avila  su  indudable  y  legítima  deposita- 
ría. No  sería  para  honrar  un  simple  ccnotafio  que  costeasen  u 


I 
I 


(■)  Al  prlndipdxkl  anicrior  cap  (tuto  quodn  rcfcrldi  la  leyenda. 
(al  iJesclc  la  <9iro(a  j(>g  en  adelante  cucntu  jlcrccnlafotcmnldadttccaui 
UciAn  en  )■  Vidi  Je  X^mlo  lk>miiigo  át  S/Jai,  quu  til  jiulArlio  con  «u  prc(en<M»Ás 
C«Tfora  itUc  fm  uestit-cilí*  fiotU»,  dice  el  mon|e  GHmoldo  en  l«  vida  «tctáiMid^ 
sjOIo.  r>c  Avila  fueron  cacados  hoeia  c)  ia()j  en  opínidn  de  I''l0rcx,  pero  el  de 
Viocntc  no  fuii  llcvndo  A  LcOn  hasta  el  tw6t  i  lo  <k  maj^o,  nigim  la  \mes'tpt*'^^  » ' 
que  Gopiumoa  un  el  tomo  de  I.Mit, 

<1)  Kl  Tudcnsc  atlrmn  que  e«inha  en  íjtfta  y  |Mrtedeclen  Arlanuy  en  fatc^ 
cln.  oí  arioblapo  don  KodriKO  vneila  entre  dichón  lugares  y  Avila,  ta  CriMleí  r 
Hrral  se  abctlcae,  como  este,  de  decidir. 
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templo  de  lan  rara  maíjnificencia;  y  al  concederle  para  su  re- 
edificación l'ertiando  III  en  1253  las  tercias  di:  Santiago  de  Ara- 
f^uelo  y  al  conBrmárscIas  Alfonso  X  en  12S0  hasta  la  termina- 
ción de  la  obra,  abrigaban  de  seguro  la  creencia  expresada 
en  1302  por  Fernando  IV  al  otorgarle  la  franquicia  de  ocho 
mozos  de  coro,  »de  que  allí  yacían  soterrados  los  santos  cuerpos 
por  cuyo  amor  obraba  Dios  muchos  milagros  (t). 

Sin  las  indicaciones  de  estos  documentos  y  sin  un  detenido 
estudio  de  la  presente  fábrica,  acaso  de  pronto  le  atribuyéramos 
mayor  antigüedad,  lanto  predomina  en  ctla  el  carácter  bizantino. 
Para  el  santo  rey  I''ernando  parecen  reclamar  las  palabras  de 
su  privilegio  la  gloria  de  esa  espléndida  reconstrucción  sobre  el 
solar  de  otra  iglesia  preexistente  que  servfa  ya  de  parroquia; 
suspendida  después  de  su  fallecimiento,  sufriría  con  la  interrup- 
ción de  los  trabajos  la  parte  comenzada,  y  así  se  explica  en 
nuestro  dictamen  el  estado  en  que  la  halló  Alfonso  el  sabio  al 
^  visitarla  en  1273,  mal  parada  y  para  se  caer  según  dice,  necc- 
"  sitando  de  un  pronto  esfuerzo  para  acabarla  antes  que  se  per* 
^^tliese  lo  levantado  (2).  Tratábase  de  una  obra  nueva  por  con- 

^^F    (1)    «rorquc  la  igkiiia  de  í^an  Viccntu  do  Avila,  ttkc  l-I  príviluf^to  de  Pcrnjn- 
^H  40 IV  expedid»  tn  Medina  á  i  de  iunyu  y  citado  por  Arí;t,  es  lugar  muy  santo  e  muy 
^^B  d<votCt  en  el  qual  nocuCro  Scrtor  luueHra  cnuchox  niiln;iri>«  e  faxc  muchas  c  muy 
^HKrandvs  mercedet  por  ruc;;o»  e  por  amor  de  loi  hicnnvcnliirndcDLtndilircKnnn  \'\- 
Cvnte.  Sabina  c  Cristcts  c  md  Pudro  del  Vareo,  cuyo*  cuerpo*  yacen  KOlcrr.idn* 
^^^tT\  la  scibrt:dieha  ¡KlcMn.  tengo  por  l^ien  e  conTirmo  tudoi  Ips  franquezas  c  Itlierla- 
^H^cs  que  el  rey  don  A1fon»u  mi  abuelo  e  el  rey  don  Sancho  mi  padre  Hicieron  d  esta 
^^Pulcsln,  c  porque  yo  he  grnn  devoclAn  en  e*tc  snntti  lugnr  c  conllo  vcrdadcramen- 
^Bu  que  nuestro  Mll«r  Oio*  endereurú  In*  mít  faeicnda»  A  xu  «civicio  por  ruego  de 
^^^«tos  santo*,  c  porque  [)iofl  perdone  el  alma  del  rey  don  Suncho  mi  padre  c  aya 
Piedad.  G  porque  don  Vn{[iic  dcan  de  Avila  mió  huésped  me  lo  pidió»,  [in  36  ele 
"Setiembre  de  1113.  Alfonso  XI  residiendo  en  Avila  de  niAoconlÍrm<t  cata  tronqui- 
sta y  la  exlcndlAicInco  mojto*  max. 

(j)  -Cuando  yo  ful  en  Avila,  dice  en  su  conftrmnclAn  de  7  de  noviembre 
Cl«  I  s8o,  vi  la  Iglesia  del  «cíior  san  VIccnic  en  eomo  eStaltn  mal  pnmdn  parase 
^ner,  e  Itivc  por  bien  de  íaccr  ayudí  c  de  le  mandar  las  tcrcins  qiic  yo  he  en  lo 
<4  iciía  iglesia  c  laa  de  \\  puebla  de  Snnt  Ya^iic  de  Arai^ucto  Ía%\s¡  que  (tieac  la  obra 
^<:ahnda>.  No  sabL-mosenn  qui!  dnlos  rija  la  iciaiiKuraciAn  de  ella  en  ií41  el  epis- 
*=«:>poTo(flo  de  Avil*  manuscrito,  p^ro  de  todos  maneras  laercemo*  nntcrior  il  la 
*=<>oec*i4n  de  San  Fernando  firmada  en  el  aAo  liltimodcsu  reinado.  I!n  !u  memoria 
<t  ue  publieA  en  itíj^  xobr.;  tj  basílica  su  benemérito  restaurador  U.  i\ndrii«  Hcr- 
■^dndci  Cállelo,  funda  en  rüxoncs  artistieas  é  hlutorleas  bu  parecer  que  la  remonta 


La  factiaJa  occidental,  por  donde  probablemente 


A  tus  tiempos  de  Alfonso  VI;  en  ln«  primeras  rcxpGtamo«tu  «pccialca 
aJn  ndmitir  porcsioqua  el  estilo  a|LviiIii«  iniroijujesc  en  AviUanlcsücJ 
que  sean  lie  fines  del  m  i^dc  princlpi««dcl  mi  lacslcdrdl  y  U  parruqi 
dro  cofl  las  cuales  la  compara;  en  cuanto  d  las  »sgiind4s  no  hay  que 
cusNini»  Id  Butoridad  de  Us  crOaii;as  «tuc  uila.  conviniendo  no  «dj 
existencia  de  la  parroquia  desde  la  reataura^idn  de  la  ciudad. 
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;nta  una  grandiosa  ojiva  que  cobija  el  atrío  entre  las  dos 
torres  que  avanzan  para  formarlo,  y  el  primer  cuerpo  de  estas, 
otra  ojiva  figurada  que  comprende  dos  arcos  de  medio  punto 
■lyas  columnas  bajan  prolongadas  como  los  machones  de  las 
■quinas.  Ojivales  son  asimismo  las  dos  ventanas  del  segundo 
cuerpo  aunque  sostenidas  por  columnitas  románicas:  abiertas  las 
de  la  torre  del  sur  en  forma  de  gentiles  ajimeces,  como  lo  estu- 
t^icron  un  tiempo  quizá  las  de  la  otra,  publican  la  gloria  del  hábil 
arquitecto  Hernández  Callejo,  que  la  restauró  toda  en  nuestros 
iías  tan  concienzudamente,  que  sólo  aguarda  el  barniz  de  los 
ifíos  para  confundirse  con  su  venerable  compañera.  Fáltale,  es 
^-erdad,  el  tercer  cuerpo  que  sobre  la  línea  del  frontis  levanta  la 
ici  norte;  pero  también  esta  careció  de  él,  ó  tuvo  por  lo  menos 
distinto  remate  hasta  mediados  del  siglo  xv,  en  que  con  las  li- 
mosnas de  los  fieles  se  costeó  su  reparación  (1).  La  diferencia 
de  épocas  corresponde  en  este  como  en  otros  edificios  de  Avila 
Lia  diferencia  del  colorido  de  los  sillares,  rojizos  y  dorados  los 
fel  siglo  XIII,  oscuros  y  i>ardos  los  del  xv:  mas  si  de  la  segunda 
ase  son  los  del  coronamiento  de  dicha  torre,  á  ningún  género 
tiuitectónico  pueden  reducirse  las  espadañas  ó  crestas  pirami- 
les  en  que  acaban  sus  cuatro  frentes,  truncadas  por  el  vértice 
festonadas  de  florones  labradlos  á  manera  de  hojas  de  parra, 
scuella  desde  cual<|uier  lado  se  contemple  esta  original  dia- 
ma,  destinada  acaso  á  recibir  en  su  centro  una  aguja  polígona', 
Como  cslá,  no  recordamos  otra  que  se  le  parezca.  En  cada 
ntecampean  tres  ventanas  de  figura  nomenoscaprichosa.de»- 
iendo  todas  ellas,  así  la  mayor  como  las  dos  pequeñas  latera- 
cn  vez  de  arco  un  ángulo  de  líneas  convexas  á  semejanza 
Conopio.  lo  cual  y  la  doble  hilera  de  bolas  que  guarnece  la 
centro  y  se  extiende  por  la  comisa  inferior  descubren  en 


'  J  Concedió  índulffoncñs  á  los  inic  ccmtrihuytstn  j  la  fáhrica  de  dicho  torre. 
Htibln  moRcsIcr  reparo,  ul  cnrdcnal  t^crvnntus  cumo  admini  virador  de  la  tglcajn 
>vilacn  31  de  )unÍO  du  i44i>. 


<i)  Entre  las  camp^nu  du  U  lorro  dlcj  et  Sr.  Ilcrniindof  C«llcÍo  <l"'  '")'  "" 
grAnde  con  ta  Hi){uienta  inscrípclAn:  «lín  xi:rvlcin  de  nio%  y  de  »tii  s.ini»*  riAHIk* 
■an  Vicente,  iinntn  Sahini  y  ünnia  (^littcU  nrto  do  UCLVII*.  \<t  (n  hcmot  riiM.P^ 
ni  oíd  en  ea«lel1ann  y  en  Icn^uiie  tnn  moJenio  d^^idc  luiiito  doíl   i  ""  " 

apAcríla  ó  que  hay  error  en  >n  fcclia.  Y  tiun  didn  ln  nnti.jjUvdnd  de  1  " 

la  probarla  ifiiital  A  mnyor  en  la  torre  ni  cn  lI  cdlÑciu,  pitci  asi  cimi  l'^^  **' 
subida  de  un  cuerpo  d  otro,  pudo  pci'(>:ni:i:cr  d  la  i^'lcsii  y  torre  que  sntn  <'■*' 
llvr.in. 

( j)  Capillas  dt  los  cal.vém.'uat  bs  titula  la  cit^ida  memoria,  («Icaaelo  m  ^' 
k'ripcion  sobre  el  tipo  de  las  nntigtiaii  bnsllied*.  y  por  una  gr^n  bas4  elrsubr  V 
couna  de  ella*  se  denota,  ej|ciil;i  que  .tlll  cxlsllji  \afa.ii:i!  de  f  iir //i.; j ."«>*-  **** 
y  calónos  huele  á  erdnica  local,  411c  (ucmn  C'^didas  á  U*  Camillas  de  Oriiannl 
falomeques,  por  la  defensa  que  dcadc  aquellns  torres  opusieron  4  hM  morM  t 
uno  de  sus  ataques  contra  la  ciudad  dcspuc»  de  U  rcKtdaracíivn, 


esta  anómala  traza  algima  analogía  con  la»  de  la  decadencia 

gótica  (1). 

Estas  cuadradas  torres,  correspondientes  á  las  navRS  laten 
le»  cuyo  empuje  contrarrestan,  encierran  en  su  planta  baja  dw 
capillas  de  elevada  bóveda  que  comunican  con  el  atrio  por  tur 
dio  de  arcos  igtiales  á  los  ya  descritos  en  la  fachada  (2).  Eo  t\ 
plan  moderno  de  restauración  entra,  al  parecer,  la  idea  de  abrir 
paso  por  la  de  la  derecha  al  pórtico  que  cifle  el  costado  meri- 
dional, ri^forma  más  acertada  que  la  concebida  en  el  siglo  XII. 
de  contimiar  el  mismo  ¡lórtico  á  la  vuelta  del  oeste  r>or  fueradc 
las  torres.  Cubre  el  atrio  uiia  altísima  bóveda  ó  más  bien  cín 
borio,  cruzado  por  ocho  aristones  de  anchas  molduras  qiWK 
reúnen  en  la  clave  central  y  arrancan  de  los  pilares  salicnicsdc 
los  ángulos.  Kiitrc  éstos  figuran  en  los  muros  laterales,  ven»' 
ñas  ó  arcos  sobrepuestos,  y  enfrente  por  encima  del  pasa<lúo 
que  corre  sobre  la  profunda  portada,  asoman  oíros  arcos  perte- 
necientes á  una  tribuna  que  avanza  en  semicírculo  por  Heotro 
de  la  iglesia;  mas  ahora  pendientes  de  reparación  y  olwlniídoi 
por  los  andamios,  apenas  dan  lugar  á  la  vista  cuanto  menos  «I 
juicio  de  su  efecto. 

Puerta  más  rica  que  la  principal  de  San  Vicente,  no  la  pro' 
diijo  en  sus  mejores  ticiniws  el  arte  bizantino;  y  si  bien  se  ik-   J 
clara  lo  adelantado  de  su  época,  no  es  que  allí  se  revelefl.  lo 
confesamos,  síntomas  de  innovación  ó  amalgama,  sino  pora 
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-M.^rtn-,  -*^nsitii^flii-.  •  írranesnca.  ie  omacas  qne  suele  marcar 
4  'KVte>t  'a4  ^'^utK=suT*s  m  ".iimte:  sioremn.  Bdlas  bojas  Testo- 
■lín^rt  íiv  v^w*»  ;n^rí*'.  ie  aieaai  ^umn.  en  cuyos  testeros  resal- 
"^M  y<^y>t  ;,'  :tiiuila(á»  pastea  ie  ía.  parábola,  de  Lázaro  y  del 
/>/>■  «^nV>t    v.fU>na.iCD  «ri'^rxiEeniE  la  aTañda  y  el  r^lo^ 
'ñ<«^'>i4>iví/>  'a  yjrx^aa.  -i  áumííiíaJ.  Dos  cabezas  de  toro  y  d»^ 
*>:  ^/a.  'fxietiaA  7  «xtt  «I  DT?^  eone  líos  dientes,  aguantan  ^1 
'tittf/'í ,  «v  ^  pí^  >Í7R3on&  prcsBÍe  sentado  el  Salvador,  y  amm- 
n',;^!/,^  á  \á\  'V/tnmna»  r^»t  a  cáseo  por  lado  flanquean  la  entr^B.- 
'\a,  "xfAh  fU:  íM  Ua  apóHoIesi.  enjutos  y  amomiados,  sf,  conforrrm.^ 
Á  U  ¡/f//4«r»  ftíWSiltura  de  aquel  s^Io.  pero  expresivos  y  conve^-- 
^tifUf  ni  \rATr4xr  con  singlar  anímadóa.  Por  ciiiia  de  sus  cal>^-- 
/j)4  fl«-4fflír{¿an  lo*»  capiteles  elegancia  y  aun  pureza  comparable 
d  Irt  íjí-  \ittt  f;/rt'intííj»,  y  sus  pies  apoyan  en  otros  cuyas  columni- 
iHo  w  IcvMoUn  (IcMle  el  suelo,  señalándose  las  más  inmediatas 
li  Im  (iiifrlM,  por  Nti  fuste  retorcido  á  manera  de  cable.  Jamás  cí- 
lliidili (tq  íintitivolvo.s  revistieron  su  semicírculo  de  galas  tan 
ini'iloqun  y  ilrliradaH:  aquellos  tallos,  aquellas  hojas  revueltas 
''11  i;i(irif>íiníi  rupiritlrs,  diseñando  sus  nervios  y  fibras  más  suu- 
li'fl,  liniHiif-nli'  iri'iiiuliis  y  casi  desprendidas  de  la  debela,  pare- 
irii  |i)iin(i('t  ,1    itfjiliirsr  ú  la  menor  ráfaga  de  viento:    parecen. 
iinivriM-  iii|iirll(is  iMpricluisos  animales,  y  como  que  las  ave^' 
••i'lii  i)'<|>iin\  ,1  itiiii|HT  los  lu/üs  ó  á  desenredarse  del  follaje <jue= 
Irtn  iiiifirt  \^A\\\  Ictulcr  sus  alas  por  el  aire  libre.  Encima  del  por— 
\i\\  \  i'tM  Ktjii  ilrl  indiciulo  pasadizo  se  prolonga  horizontalmen — 
\\-  \\\\A  m\(>nvi;4  Jf  aixpivrui,  en  cuyos  huecos  anidan  numerosa^ 
l»*;»in\  ;U'umu\id.\>í   I  .istiiiui  os  que  se  ejerciese  en  fira^í  ¡Mcdr^ 
t'lai**\»  \    t»\'  r»  tiumK>!.  cai\i.-  dt-  resistir  a  las  eiiides.  el  áxt  I 
*¡»^' t^lv-v  »u>.»\:íi.('i  v'í'tw  i.vtis;;:ii:^.ias  en   m,:c£Li  porte  por  e-3 
ii\  i'tts»  \  iis-,íi;',(vus  ,ivusv  -jvr  la  itwno  del  hcrribre- 

•N^M  S--  .*,:,>.■■  -iNV  "¿\vr  :>irtu.:-;.:x  íÍr-K.;!3LÍ.:;:.;  it  r.-XS-"" 
•^■...,  t  t  t  "  M  .;.v -..,;■.  ■.:ji  'ji  ,<í>.' "írr;  z/ti  r;r— ;;n:  '■  — 
*  s'vs-    -.vx  .....  ■  .\\>  \    v'.v  :vs  j^-.i;  sí  ':  *J.T  ihi'.::o:  ;:t  iscí- 


las  épocas,  á  contar  desde  el  siglo  xtv  (i).  La  puerta  allí  situa- 
da es  sencilla  y  sobria  de  adorno,  tal  fine  pudiera  admitirla  por 
suya  en  los  días  de  su  primitix'a  austeridad  el  g<ínero  bizantino; 
dos  columnas  á  cada  lado  reciben  sobre  sus  capiteles  esculpidos 
de  aves  y  cuadrúpedos,  las  cimbras  lisas  ó  sembradas  de  floro- 
nes planos.  Con  la  puerta  forma  ángulo  el  muro  de  la  sacristía 
Rque  posteriormente  se  fabricó  al  arrimo  del  brazo  del  crucero; 
y  no  sabemos  si  á  esta  agregación  se  refiere  la  carcomida  lápida 
puesta  á  cierta  altura,  ó  st  consigna  la  memoria  de  los  que  ya- 
cen debajo  dentro  de  dos  nichos  ojÍ%'alcs  coronados  de  pena- 
chcría  (2). 

Mirado  por  la  espalda  es  por  donde  mejor  descubre  el  tem- 
plo su  admirable  y  magnífica  unidad.  El  crucero  despliega  sus 
alas  majestuosas,  hundiendo  la  del  norte  sus  cimientos  en  la 
profundidad  de  la  bajada  y  formando  un  macizo  talús  por  el 
cual  trepan  escarpados  contrafuertes,  los  dos  extremos  hasta  la 
cima,  el  del  medio  hasta  la  ventana  abierta  en  el  testero,  lirotan 
(í*:!  pendiente  suelo  agrupados  los  tres  ábsidrs,  con  graduada 
pi'eemlnencia  en  todas  sus  dimensiones  el  central,  partidos  per- 
pendicul  armen  te  de  arriba  abajo  en  su  gallarda  y  limpia  conve- 
'^idad  por  delgadas  columnas,  y  horizontalmentc  por  tres  labra- 
«as  y  estrechas  impostas  que  los  ciñen,  una  por  bajo  de  las 
^^nianas,  otra  al  nivel  del  arranque  de  sus  arcos,  y  otra  por 
•^"^a  de  las  dobelas.  Con  decir  que  esta  cabecera  es  pura  y  cas- 
tizamente bizantina,  excusamos  describir  dichas  ventanas,  que 
^ori  (Jos  en  cada  ábside  menor  y  tres  en  el  principal,  y  su  gentil 
"^^dio  punto  y  sus  cortas  columnitas  y  sus  lindos  capiteles  y  las 


^  ^  *  >  Wat  observaciones  del  Sr.  CaITcio  no*  remlllmos  por  lo  locante  &  esta  re- 
^.  ''iciftn,  <jiic  (lici:  coitüt^r  en  el  libro  becerro  <lc  lu  parroquio,  y  euyasconsei^ucn- 
c^'*  '^*'  *"  cunc«pli>.  fueran  mis  ílineMRS  que  vcntajos^iS  i  l«  solidex  y  conterva- 

'***»  dt!  icmplo. 
f^    *  ■*)    Lciila  i  ülüma  hora  y  con  premura  al  cmpciur  una  tormenta,  sólo  dcscf- 
^"mo»  de  cMn  inscnpción  [us  siguientes  palabrua:  »... abril...  c  LXXVU  se  csco- 

)^.^.^''^  eíla bachiller...  y  mayorjiomo so  estas  no  pul  tu  ras.  o  La  (echa  de 

.i    '*--<.^CL.\.\Vll  viene  bien  í  nuestro  entender,  tanto  ul  cbIÍIü  de  los  cnliurrusvonio 
I      ^Poca  de  la  *acrí*tln. 


ricas  labores  de  la  cornisa  superior  y  las  cabezas  de  animales 
imitadas  en  sus  canecillos;  tan  poco  suele  variar  la  ornamenta- 
ción empleada  en  semejantes  fábricas  por  sus  autores,  sin  que 
llegue  á  fatigar  su  repetido  uso,  ni  á  perder  nada  en  novedad  y 
encanto  su  belleza.  Sorprende  que  á  mediados  del  siglo  xm 
todavía  guardase  el  anjuitecto  tan  intactas  y  sin  mezcla  las  tra- 
diciones del  viejo  estilo;  y  quizá  vacilaríamos  en  nuestro  dicta- 
men otra  vez,  concediendo  algunas  decenas  más  de  afios  á  esta 
parte  de  la  obra,  si  no  viéramos  levantarse  del  centro  á  manera 
de  torre  el  cuadrado  cimborio  con  cruces  de  piedra  en  sus  cua- 
tro esquinas,  ostentando  en  cada  frente  una  ventana  notoria- 
mente gótica  por  su  traza  ojival  y  aun  por  los  calados  que  la 
entretejen.  Las  restantes,  así  las  del  crucero  como  las  que  en  I 
nave  mayor  y  en  las  laterales  perforan  los  entrepaños  de  lo 
machones,  reproducen  el  tijK)  de  las  del  triple  ábside;  y  á  í 
cornisa  de  éste  no  ceden  en  carácter  las  cornisas  que  pcrfilai 
los  demás  miembros  del  edificio,  compuestas  de  arquería  cuyar 
ménsulas  apean  en  boceladas  hojas  y  en  cuyos  vacíos  resaltar 
florones,  volutas  y  toda  suerte  de  fieras  y  de  caprichos.  De  hac^  a- 
berse  reparado  parte  de  ellas  en  el  siglo  xv,  dan  indicio  la  pi^»-ie. 
dra  berroqueña  tan  diferente  de  la  primitiva  y  las  sartas  de  pee  ^=i 
las  que  corren  por  los  íiletes  ó  esmaltan  los  modillones. 

Por  varias  centurias  el  ámbito  exterior  de  la  basílica  (ué  t--~—^ 
menterio  de  familias  ilustres,   deseosas  de  descansar  á  su  so 
bra,  antes  que  por  condescendencia  progresiva  traspasaran 
umbral  sagrado  los  enterramientos  (i).  De  tiempos  muy  prór 
mos  á  la  nueva  práctica,  son  los  sepulcros  que  ahora  la  rode^ 
aunque  algunos  aparenten  más  remoto  origen.  Dos  hemos  vt 
del  tercer  [icríodo  gótico  al  lado  de  Ja  puerta  del  norte  i  otc-iif 
d(^  coetáneos  encontramos  junto  á  la  del  sur  dentro  de  hor^su 


el 
xi- 

in, 
;o 


(i)  Huía  tn  cntradndol  BÍ{;lt>xv(no  prcvitlccM  «su  eociumh».  Kn  ift?^  *■ 
trato  de  ccrcnr  dicli»  i;cmciitcrio.  pero  el  gura  y  hrnttieiaiUt»  de  San  ViceoC*  ■* 
upuBicfon  'I  8cmc|.intc  obra,  que  un  pudict*  v<ttlii*T»e  »tn  rodear  de  vetiu  O  i^ 
Uplaslas  troscuarU4p«rU*de  l.i  Iglcflin. 
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binas  conopíales  (i).  liarlo  anterior  parece  el  que  existe  al  ex- 

Ilremo  de  la  misma  línea  al  piíí  de  la  renovada  torre,  formando 
doble  arco  con  un  florón  en  las  enjutas;  mas  luego  deja  ver  las 
sefíalcs  de  imitación  que  observamos  en  los  de  algunas  capillas 
y  del  claustro  de  la  catedral.  Allí  se  nos  ha  presentado  ya  exac- 
tamente no  sabemos  si  la  copia  ó  el  modelo  de  los  tres  que 
arrimados  al  ala  meridional  del  crucero,  ocupan  el  espacio  entre 
machón  y  machón  debajo  de  la  gran  ventana  bizantina;  los 
I  mismos  arquitos  colgantes  compartidos  de  tres  en  tres  por  las 
■pilastras  divisorias,  los  mismos  tableros  cubiertos  de  malla  de 
gruesos  eslabones,  nos  salen  aquí  al  enaientro  y  esta  vez  oon 
un  efecto  de  belleza  indeñnible,    semejando  palcos  dispuestos 

Kara  fiestas  con  su  toldo  y  su  antepecho  (2). 
La  portada  de  aquel  lado  es  menos  rica  pero  más  caracte- 
stica  en  su  género  que  la  principal.  Los  siete  arcos  que  des- 
cribe, concéntricos  y  decrecentes,  no  llevan  más  ornato  que 
P florones  planos  como  en  la  del  norte  y  algunos  un  simple  jun- 
quillo en  sus  aristas;  pero  los  capiteles  en  que  descansan  ofre- 
iCcn  raros  grupos  de  animales  y  luchas  de  leopardos.  Kn  la  clave 
jel  arco  interior  aparece  la  señal  del  lábaro  ó  monograma  de 
-risto  harto  menos  frecuente  en  las  iglesias  de  Castilla  que  en 
"de  Aragón,  y  debajo  de  sus  arranques  figuras  rudas  y  mis- 
íosas,  colocadas  sin  simetría,  que  tienen  no  sé  qué  de  cxtra- 
flo  y  primitivo  difícil  de  conciliar  con  los  relativos  adelantos  de 
Su  tiempo.  Nótase  en  una  de  las  jambas  la  Virgen  y  á  su  lado 

^B    (1)    LasíDScripctoncsca  Icira  |fi)ti>.-a  dicen;  «\val.(Cristoval)  MuAok  cuya  es 

^K  memoría  que  csU  Ga«riu  en  csiu  i(tlcs>a  en  la  capilla  de  San  NicuIAt,— Alvar 

^Bomci.  su  padre.  Catalina  de  Salaiar  su  mocIrL-,  y  Hernán  Gomcx  su  hi{o.>> 

^^    (a)    Igual  i  dichos  sepulcros.  GS  el  mencionado  en  la  capilla  de  San  Miguel. 

P(l((ina    1A7.  listos  no  Ilevnn  letrero,  Rías  por  el  Aifuila  de  SU'S  escudos,  opina  el 

Sr.  Cállelo  que  pcrlcnccen  it  Alvaro  y  Fernando  de  F.sirndn  bixnicloii  de  Sancho 

de  t'siruda,  uno  de  los  primeros  poblndorc»  y  profscniíordc  In  CJisa  de  lo»  Agui- 

|i« :  nosotros  los  crccniox  harto  mn«  rccicnlei.  Itc  otra  lutnba  que  »e  mnc»<}  en 
5  3Q,  refiere  una  inlcrcsanic  tradlcii^n.  quceHiandosentadoiüXiíire  ella  á  deshora 
os  catNilIcro*  moios.  irotnando  nscchariMü  contra  el  honor  de  una  doncella,  ac 
ivaniA  la  losa  y  les  híio  dar  con  la  cnbc/a  en  la  hóveda  del  nicho,  y  espantados  y 
rtxpcniidos,  supieron  dc»pu¿s  que  alli  yacía  un  abuelo  de  In  (Oven  insidiada. 
I i^ 


el  ángel  mensajero  de  su  incomparable  destino,  en  la  otra  un 
rey  y  más  afuera  dos  personajes  con  ropa  talar  y  el  uno  no  di- 
remos si  con  mitra  6  con  tocado  en  la  cabeza,  reprc5«!ntando 
en  concepto  de  algunos  la  espectación  de  los  profetas  y  patriar- 
cas, individualizados  en  David  y  en  los  abuelos  del  Mesías. 

Más  de  dos  siglos  llevarían  de  existencia  así  la  citada  puer- 
ta como  las  ventanas  de  la  nave  lateral  distribuidas  por  el 
muro,  cuando  se  levantó  el  pórtico  que  las  cubre  extendiéndose 
desde  el  brazo  del  crucero  hasta  más  allá  del  ángulo  de  la  fa- 
chada. Consta  de  doce  arcos,  separados  cada  tres  por  sencillos 
machones:  su  medio  punto  no  es  el  románico,  sino  el  que  re- 
apareció en  la  postrera  edad  del  arte  gótico,  y  lo  confirman  los 
ligeros  pilares  fasciculados  ceñidos  de  anillos  de  trecho  en  trecho 
y  el  color  de  su  piedra  cárdena  contrastando  con  los  rojizos 
sillares  del  templo.  1  tubo  el  proyecto  de  continuarlo  por  el 
frente  principal  según  manifiesta  el  arranque  de  un  arco  del 
renacimiento,  y  aun  se  asegura  que  debía  girar  por  el  norte 
hasta  la  otra  puerta  lateral,  .sea  que  su  erección  tuviera  por  ob- 
jeto reforzar  los  costados  del  edificio,  sea  que  se  consultase  á  la 
decencia  del  cementerio  ó  á  la  comodidad  y  pompa  de  las  pro- 
cesiones (i).  Ciertamente  veríamos  con  disgusto  embarazada  la 
grandiosa  entrada  del  atrio  y  sofocada  con  este  parásito  cuerpo 
la  gentileza  de  las  torres;  mas  por  lo  tocante  al  lienzo  que  hoy 
protege  no  sabemos  calificar  la  adición  de  inoportuna,  y  aun  nos 
parece  que  aquella  graciosa  arquería  viene  á  completar  los  va- 
riadísimos perñles  del  cuadro  y  su  vigoroso  claro-oscuro. 

En  el  interior  de  San  Vicente  mantuvo  aún  su  plena  auto- 
ridad el  arte  bizantino  sin  ceder,  sin  transigir,  sin  dar  indicio 
alguno  de  próxima  muerte.  Mientras  que  bajo  la  inspiración  de 


(i)    ahí  ftc  hacia  hanUt  i  %V3  con  asisiencin  del  cabildo  y  ayuntamiento  la  del' 
iloiatn^  de  Kamoa.  y  se  cmpciaba  la  miaa.  que  después  del  evangelio  y  de)  Mr — 
moa  Y  de  llamar  a  la  vecina  puerta  de  la  ciudad  según  el  ceremonial  de  aquel  di*.   ' 
ihaáooncluiracen  la  catedral.  Reparó  hacia  1770  dicho  pórtico  din  alterar  >u  toi^-' 
ma  el  aniuttocto  fray  Antonio  Pontones. 


un  nuevo  y  más  osado  estilo  se  inauguraban  las  catedrales  de 
León,  Burgos  y  Toledo,  mientras  que  en  las  naves  de  la  inme- 
diata se  desarrollaba  ya  la  ojiva,  regían  allí  inalterables  y  pre- 
sidían á  la  reconstrucción  de  la  basílica  las  leyes  arquitectónicas 
del  siglo  anterior,  ora  fuese  por  personal  apego  del  artífice, 
ora  por  conforniarse  en  lo  posible  á  la  iglesia  reemplazada.  Los 

¡lares  cuadrados  con  ángulos  reentrantes  en  las  esquinas,  ha- 
dos sobre  un  zócalo  circular,  no  admitieron  en  cada  frente 

ás  que  una  columna  y  salientes  follajes  de  roble  en  los  capi- 
teles (i);  los  arcos  de  comunicación  trazaron  un  peraltado  se- 
inicirculo,  y  la  misma  fuerza  lomaron  los  de  la  oscura  gale- 
ría que  corre  encima  de  ellos,  describiendo  ajimeces  conteni- 
dos dentro  de  otro  arco  escarzano  y  sustentados  por  breves 
lumnas  de  no  menos  abultada  cabeza.  Labores  de  gusto  aná- 
logo se  escogieron  para  la  delicada  moldura  que  se  extiende 

or  bajo  de  la  galería  y  al  rededor  de  los  pitares  que  suben  á 

ecibir  el  arranque  de  las  bóvedas  mayores:  solamente  en  estas 
se  reconoce  ya  la  influencia  gótica  que  les  imprimió  su  sello 
ojival,  bocelando  sus  anchas  y  planas  aristas  y  esculpiendo  las 

laves  á  semejanza  de  florón.  En  las  ventanas  abiertas  en  los 
lunetos  pudiera  sospecharse  mudanza,  pues  su  medio  punto 
parecido  á  los  de  imitación  en  el  siglo  xvi  no  lleva  más  que  un 
simple  bocel  y  vidrios  blancos,  por  los  cuales  no  obstante  pe- 
netra templada  la  luz  en  razón  de  su  altura  y  de  ser  la  única 
<iue  ilumina  las  naves  del  templo.  Las  laterales,  inferiores  casi 
una  mitad  en  elevación  á  la  nave  principal,   permanecen  som- 

trías  á  causa  del  cerramiento  de  sus  ventanas  mejor  decoradas 
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(i)    Obtervx  el  soAur  Callejo  que  el  cuorto  y  quinta  pilnr  da  la  derecha,  el 
uinto  de  la  ¡xquiorda  y  los  cuatro  de  los  arcoi  torales  del  erui:cro,  va  vex  de  t» 
planta  de  crtii  griega  que  orrcccn  loa  dctnls,  In  llenen  circular  con  delyndas  c4- 
lURinM  empotrados  d  su  alrededor,  y  de  aquí  arguye  do*  cpa,:as  en  la  construc- 
ción del  templo,  atribuyendo  los  últimos  al  reinado  de  Alfonso  el  ¡labio  y  háden- 
lo los  cruciformes  más  artigruos.  Nosotros  oreemos  que  no  puede  ser  mucha  In 
iCercneia  de  tiempos  on  vista  de  la  homogeneidad  de  In  obra  y  de  que  se  usaban 
«n  ct  siglo  XIII  una  y  otra  clase  de  pilares. 


'.  .1*.   :*-.  í-'jl:  ir.r   ¿— -r:=a.:  :i; 'tü  '_    lie  ••~J  — ■ — """^  7*'''  ='■" 
."i  -.•.'.r.íir,  *A-~',!íír.  yn  piírí-^  ?i    ii^-í;:  ^^*cro  =11 

TJt^.'j-,-.  i^in*  i-t  !¿.:  l^.-ts  ■:_-'^  &t  "r.a.-  ridicaao.  conserva  en 
■:.->  z,'^r'.!í.-.  i.:.-jíh  ti  i, ¿--i-':,  -tcir.i;  lá  risica  armonía  que  en 
-.-■.  '^r'jy.r'Á'^.r.t\  ;.  "ir^rttr.  y  :;:■-  lá  isciridad  parece  nmlti- 
j'.-.'JíT  !a.  ^Tir.díaa  i*  s-a  ¿iner^icc-ts.  rziyores  de  las  que  líe- 
%-jT:  y.T  '.'j  ".~:.T.  la.;  :^-l*sias  dt  5.:  época,  y  esdlo.  No  moios 
'-.*'.  -/Ch  ''yy.—.iíi  Císer.----;lve-  las  caves  paralelamente  hasta 
'¡•ívirr/rjccar  ^.r.  *:'.  cr-^ero.  tr^yá  ¡oz^lr-d  tiansversal  se  diha 
'If.  rrí-^z'j  <L  .T.'.ro  —.¿s  de  oiro  laiico  de  la  anchura  de  las  meno- 
Tf-.--..  mfjsírkrArj  tn  5-5  ¿os  bóvedas  cada  brazo  en  vez  de  cru- 
za/Jas aristas  -Ti  macizo  medio  cañón  bien  que  de  figura  apun- 
tada, y  r'-.^Sü'-.nd'-j  más  viva  claridad  por  la  rasgada  \'entana  de 
'.'¡  r';s¡j':Ct!vo  teátero.  .-Xlg-jna  desciende  asimismo  por  el  alto 
'jrnfxvrio  as':nia'Jo  en  el  centro.  Allí  es  únicamente  donde  el 
art':  '^'iúr.'i.  ó  admitido  por  i:na  excepcional  condescendenda 
d':.'¡e  f;I  principio  en  aquella  parte  de  la  traza,  ó  sobreviniendo 
!iri  po'jo  más  tarde  á  reparar  la  obra  ó  á  completarla,  hizo  ensa- 
yo '\':  sus  adolescentes  fuerzas:  dio  á  los  arcos  torales  la  forma 
ojival  y  ai^o  c':rrada  en  los  extremos,  revistió  de  sutiles  colum- 
nitas  sus  redondos  pilares  f  i),  redujo  á  octógona  en  su  cuerpo 
Mip<:rior  la  cuadrada  cúpula  por  medio  de  apuntadas  pechinas, 
'.»:rri'»la  flibujando  estrella,  y  abrió  en  los  cuatro  frentes  otras 


'ii  ]  ■■  I  1.I11.MIMJ  MilFL  csliií!  tullir']  ti  primiiro  du  la  durccha  que  es  de  plan  U 
'  I  ■!<  il'riiiji  I  iitiiii  i'.iti  loili'S  los  ÜL  las  n.ivts.  y  U!<i  no  vemos  ruzon  de  considerar 
.1  I  -I'  '  II  ]i.iiij<  iil.ii  I  Li  iiurd'i  viv)  del  primilivo  lempto  cuaWc  Waiaa  el  autor  de  la - 
lili  iiiiri  i.i  I  ri'i  |it'ii  i''li<'i  'II  L.ipritlii>  tltl  !trquitL-cto  la  diversidad  de  dichos  pila-  - 
I'  .  MU  iij'  'li^ii.i  i'iilii.  I  I  iiii'i  y  suH  trts  cumpaiitrcis  más  intervalo  que  el  de  la».^ 
"Ii.i  'I'  '..iri  I  ■'[iiiiii'li'  -<  l.i'>  (te  su  hijo  Al  Ion  SI)  .\,  dt  cuyo  reinado  probablemvnli:- 
'I  ii  I  I  I  I mI.ii'.i-'í  iiniinio  V  I.) I  vt/  rttdiiii:;iL'inn  del  cimhririo. 
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tantas  ojivas  embellecidas  con  cristales  de  colores,  mezclando 
en  sus  arabescos  de  piedra  ciertos  detalles  bizantinos.  Del  lienzo 
que  se  levanta  sobre  la  capilla  nxayor  destaca  un  grande  cruci- 
ñjo  entre  la  Virgen  y  el  discípulo,  efigies  coloridas  y  encuadra- 
das en  un  marco  de  florones. 

A  la  veneranda  y  pura  integridad  de  los  tres  ábsides,  termi- 
nados en  esféricos  cascos  y  rodeados  de  su  ornamentación  co 
rrcspondiente  en  impostas  y  columnas,  ningún  género  posterior 
osó  atentar  ni  aun  el  barroquismo  al  invadir  su  reducido  espa 
ció.  Tapó,  sí,  con  un  delirante  retablo  las  preciosas  ventanas  del 
principal,  cuya  luz  no  sirve  sino  de  transparente  á  sus  nichos  y 
de  poner  en  evidencia  el  amanerado  perñl  de  la  imagen  del  san- 
to; pero  dejó  en  descubierto  las  dos  que  hay  ñguradas  á  cada 
lado  y  los  notables  capiteles  que  las  decoran.  No  menos  gala- 
nas asoman  las  de  los  ábsides  laterales  al  través  de  la  mons- 
truosa talla  y  de  la  indigna  pintura  que  embadurna  sus  arcos 
y  bóvedas,  cual  asoma  un  ameno  rayo  de  sol  por  entre  aploma 
dos  nubarrones. 

Debajo  del  arco  toral  de  la  derecha  álzase  aislado  el  mau- 
soleo de  los  mártires,  objeto  de  reverencia  profunda  y  aun  de 
supersticiosas  prácticas  durante  la  Edad  media.  Sobre  el  temido 
sepulcro,  antes  que  los  reyes  Católicos  lo  vedaran  por  expresa 
ley,  acudían  de  cerca  y  de  lejos  litigantes  y  testigos  á  prestar 
juramento  invocando  el  juicio  de  Dios,  y  era  fama  inconcusa 
que  al  perjuro  se  le  iba  secando  lentamente  el  brazo  que  contra 
verdad  había  extendido.  Sin  embargo,  entre  los  escritores  de 
aquel  tiempo  andaba  ya  en  disputa,  como  hemos  visto,  el  punto 
donde  positivamente  se  guardaban  los  cuerpos  santos,  trascen- 
diendo de  seguro  á  los  mismos  pueblos  la  lucha  de  estas  encon- 
tradas pretcnsiones;  tanto  que  en  el  reinado  de  Enrique  IV  se 
propuso  apurar  las  dudas  el  obispo  don  Martín  de  Vilches  rae- 
diante  un  solemne  reconocimiento  de  la  urna.  Abrióla  después 
de  celebrar  de  pontifical,  y  en  medio  del  denso  vapor  que  ex- 
halaba metió  en  ella  el  brazo ;  mas  luego  le  obligó  á  retirarlo 
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jna  violenta  convulsión,  y  la  huella  de  la  mano  que  sacó,  á  lo 
que  cuentan,  bañada  en  sangre,  todavía  se  ensefta  en  una  tabla 
puesta  dentro  de  los  arcos  del  cuerpo  bajo  (i).  Suspendióse  la 
fclveriguaclón,  y  mirando  el  prodigio  como  testimonio  sobreña- 
^Rural  de  la  existencia  y  autenticidad  de  las  reliquias,  ya  no  se 
Htrató  sino  de  rcakar  con  nuevas  obras  el  esplendor  del  monu- 
amento.  Para  cerrarlo  con  verja  y  formarle  un  dosel  levantáronse 
sobre  cuadrilongo  pedestal  imitando  á  jaspe  cuatro  columnas 
)rlada5  de  bolas  en  sus  capiteles,  sosteniendo  un  macizo  pabe- 
llón bordado  de  doradas  hojas  de  parra  y  adornado  en  su  ar- 
juitrabe  de  arquería  conopial.  En  el  friso  se  esculpieron  los 
Escudos   reales  con   los  del  obispo  y  los  de  varios  linajes  de 
'Avila  que  contribuyeron  á  dicha  empresa,  en  el  flete  de  la  cor- 
nisa una  serie  de  rosetones  circulares,  y  vistosas  escamas  en 
las  vertientes  de  la  aguda  pirámide,  erizada  de  follaje  en  sus 
esquinas  y  coronada  por  una  ñgurita  en  traje  romano  que  nos 

I  pareció  la  de  san  Vicente. 
Entre  el  tabernáculo  que  pudiera  ser  más  suntuoso  atendido 
el  tiempo  y  la  ocasión,  y  el  sepulcro  mismo  que  cobija,  hay  en 
*poca  y  estilo  una  distancia  incontestable  (2).  El  sepulcro  es 
coetáneo  de  la  basílica,  y  en  su  disposición,  ornato  y  escultura 
lleva  la  marca  del  siglo  xiii.  Suspenden  el  arca  de  piedra  doce 
srquitos  lobulados,  cuatro  por  lo  largo  y  dos  por  lo  ancho,  cu- 
^as  pareadas  columnas  tienen  espirales  ó  caprichosos  fustes,  y 


I 


ft)  TuvieroD  esta  tabla  en  las  maoos  Felipe  llt  y  su  esposa  al  visitar  el  tea- 
*»»«riocn  1600. 
^K  <j)  StD  embarco  se  ha  desconocido  por  lo  general,  confundiendo  entrambas 
^^prat.  •Octcrminú  el  obispo  con  los  caballeros,  dice  Arix,  fabricar  encima  del  an- 
^^Br  «JO  sepulcro  giA  etUta  t»  el  suvlo  el  suntuoso  que  hoy  se  ve,  en  cuya  orla  del 
"^^^^^bor'io.aUtHJr  Jt  U  historia  y  mutlftio  ^ue  tsli  en  il  re/ev<iij, -se  ven  lasiar- 
'^^4*  con  Im  armn*  de  Tos  que  ayudaron  A  tnn  rico  obra;»  frases  inexnelas  en  que 
^^  aplica  al  tabemSculo  lo  de  In  urna.  Y  en  el  cpiscopologlo  mnnu»crilo  se  lee: 
"E^tc  prodigio  fui  causo  de  que  creciese  mil*  la  devoción,  y  Unto  que  adornaron 
***    e»cpii¡iTo  en  Is  suntuosidad  y  grnndcinquc  hoy  se  ve,  que  aunque  es  fábrica  de 


ti 
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v>ipo  y  «riilSces  tan  nnilRuos  es  ndmiraciún  de  lo*  mnderniMi  y  tai*  idOncos  en 
^  rte<.  Hasta  en  lo  oiemorU  del  Sr.  CoUeio  no  hay  uoa  palabra  que  distinga  1«s 
'  ^  ¿pocas. 


en  cuyas  enjutas  resaltan  figuras  sentadas  de  profetas  y  evan- 
gelistas, distinguiéndose  en  el  suelo  al  través  de  los  vanos  la 
pesada  losa  de  jaspe  rojo  que  en  las  solemnidades  se  cubre  con 
un  pal\o  ricamente  bordado.  La  urna  colocada  sobre  este  aéreo 
pedestal  ofrece  en  derredor  curiosísimos  relieves:    en  el  frente 
de  la  cabecera  sentado  el  Salvador  en  imponente  actitud  con  dos 
grifos  á  sus  plantas,  en  el  de  los  píes  la  historia  completa  de  la 
adoración  de  los  Magos,  y  en  uno  y  otro  afiligranados  doseletes. 
Dentro  de  los  cinco  compartimientos  del  costado  de  la  epístola 
vemos  la  presentación  de  los  mártires  al  juez,  sus  tormentos,  su 
muerte,  su  defensa  por  la  serpiente,  su  sepultura;  los  del  lado 
opuesto  llenos  de  reyes,  de  monjes,  de  guerreros,  de  hombres 
Á  caballo,  no  atinamos  á  qué  puedan  referirse  sino  á  la  trasla- 
lación  y  acompañamiento  de  sus  venerados  despojos.  Nótanse 
torrecillas  en  las  enjutas  intermedias,  y  otras  mayores  en  los    ¿ 
ángulos  de  la  tumba;  cuadrítos  resaltados  suplen  por  las  esca-  - 
mas  en  el  declive  de  su  cubierta.  Raras  veces  el  arte  y  la  anti-  — 
gUedad  andan  tan  de  acuerdo  con  ta  devoción  para  rodear  de:^»  ie 
prestigio  un  lugar  sagrado. 

Desde  tiempos  muy  remotos  vinieron  á  ta  basílica  los  restos 
de  otro  santo,  que  menciona  ya  en  1302  el  citado  privilegio  de:»  Ce 
Fernando  IV  (1).  San  Pedro  del  Barco  se  le  llama;  su  naturaleza 
su  estado,  sus  hechos  y  aun  el  siglo  en  que  floreció  son  han 
desconocidos,  mereciendo  escaso  crédito  el  cuadro  que  le  re  ^^^ 
presenta  en  traje  de  labrador,  y  aun  pudiendo  sospecharse  qu^  k-^c 
su  existencia  sea  anterior  á  la  del  pueblo  cuyo  nombre  lleva  ^ 
del  cual  se  le  supone  procedente.  La  yeg^ia,  por  supuesto  ciega 
que  trajo  alK  su  cadáver,  las  campanas  que  tañeron  por  sí  sola»,  ■*■'' 
saludando  su  llegada,  son  rasgos  comunes  á  tantas  tradiciones  '^^' 
que  respecto  de  la  pr<;sente  nada  determinan  ni  concretan    ^ 
En  1610,  se  reconoció  nuevamente  el  aierpo  (2),  yen  un  ángu     * 


It)    i¿ve\ó»c  en  csu  ocusióo  c)  ayiinuní  lento,  según  con>M  en  eu  4rchlvo.  de^ 
que  sin  conocimiento  «ujro  hubicMn  abierto  el  sepulcro  de  S.  P«cln>  el  obicpn  ^ 
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lo  del  brazo  del  crucero  á  cuya  entrada  está  el  sepulcro  de  san 
Vicente  se  le  erigió  un  templete  de  cuatro  columnas  y  frontones 
triangulares  bajo  la  dirección  del  afamado  Francisco  de  Mora, 
cercándolo  de  verja  y  colocando  el  arca  debajo  del  altar.  A 
portentos  todavía  más  antiguos  hace  relación  una  lápida  puesta 
en  el  mismo  brazo  en  memoria  del  judío  Á  quien  su  voto  libró 
de  la  serpiente  vengadora,  del  judío  que  arquitecto  á  la  vez  que 
^fundador,  scgiin  entienden  algunos,  hizo  en  el  arto  307  de  Cristo 
■aquella  iglesia,  la  misma,  en  concepto  de  muchos,  que  al  cabo  de 
quince  siglos  y  medio  hoy  día  permanece.  Allí  yace  el  tal,  si 
hemos  de  creer  al  letrero  gótico  grabado  en  el  xvi.  que  no  díce 
por  qué  e.ttrañas  vías  pudo  conser\'arse  tal  entierro  y  transmi- 
tirse la  noticia  (i).  Otras  inscripciones  de  carácter  parecido,  re- 
partidas [lor  las  paredes  del  templo,  versan  sobre  mandas  pías 
y  fundaciones  de  ningún  interés,  ó  cubren  medio  gastadas  las 
innumerables  losas  sepulcrales  de  que  se  compone  con  más  viso 
de  gravedad  que  de  hermosura  el  desigual  y  vetusto  pavimento. 
A  la  cripta  labrada  debajo  de  los  tres  ábsides  se  desciende 
por  treinta  y  nueve  gradas  desde  la  nave  lateral  del  norte.  Para 
mentar  su  misteriosa  atracción  no  te  falta  una  imagen  m¡la> 
,  la  Virgen  de  la  Soterrafta,  cjue  pasa  por  efigie  de  la  edad 
apostólica,  descubierta  allí  á  mediados  del  siglo  ix  y  objeto  de 
la  especial  devoción  del  rey  san  Fernando  (2);    y  sin  embargo 


el  corregidor,  y  para  cuModiar  el  cuerpo  que  ctinba  muy  sin  guarda  aeordA  la 
coastrucciún  de  una  arca  muy  Tuerte  con  tres  llaves. 

(i>  La  UpidA  dice  a>t :  «En  esta  sepultura  del  sucio  está  enterrado  el  judio 
que  por  milagra  de  Dios  se  tornO  xpíano  e  huo  esta  iglesia  de  Sant  Vicente  de 
Avila  año  CCCVIU.  PoDx  copíú  CCCVIII,  é  if^noriindü  la  leyenda  y  no  pudiendo 
aceptar  como  roniina  una  obra  tan  viHÍblcinente  de  la  Edad  media.  creyO  que  de- 
bía so  breen  ICO  d  crac  al  principio  U  M:  Ccán  Bcrnúdei  vario  !a  fecha  en  CCC.KIll, 
quixA  por  observar  que  la  erección  del  templa  oo  podía  coincidir  con  la  «poca  de 
las  persecuciones  que  no  ecs6  basta  el  1 1  j  con  la  victoria  de  Constantino.  Todo 
lo  que  s«  discurra  en  la  materia  con  pruebas  un  inseguras  es  gratuito  y  arbi- 

ÍUarlo. 
(a)    Redero  todas  estas  circunstancias  un  moderno  letrero,  fijando  au  aparición 
7  hallaxgo  en  7  de  setiembre  del  ai^o  84 1 :  pero  la  situación  de  Avila  por  aquet 
tiempo  y  hasta  fines  del  siglo  xt  obli^ta  d  dudar  que  dichn  imaftcn  pudiera  tener 
I  un  culto  permanente. 
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ni  es  pcquefVa  ni  morena,  ni  por  lo  que  puede  verse  parece  de 
mucho  lan  antigua.  Acompáflanla  otras  imágenes  y  pintunB 
poco  menos  veneradas  de  los  fieles;  pero  las  extravagancias  ba^ 
rrocas  que  prodigó  hacía  1 673  una  indiscreta  piedad  cxag«r3odo 
la  primera  restatiración  del  obispo  Manrique,  quitan  á  aqueUl^ 
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capillas,  débilmente  alumbradas  por  aberturas  á  flor  de  tiem. 
mucha  parte  de  recogimiento. 

Siguiendo  por  fuera  desde  San  Vicente  el  lado  oriental  de 
la  muralla,  y  dejando  á  la  derecha  el  robusto  cimborio  de  l>  *"   n 
tedral  que  avanza  de  ella  hacia  medio  camino,  -al  llegar  freiue  ifl 
la  majestuosa  puerta  del  Alcázar,  se  presenta  al  extremo  io 
Mercado  Grande  otra  imponente  y  monumental  iglesia.  EflW 
las  de  Avila  obtiene  el  tercer  lugar  la  de  San  Pedro,  que  <*j 
«Hraa  poblaciones    importantes   podría    figurar   artísticaniO)'' 
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lO  la  primera.  Ancha  respecto  de  su  altura,  denota  en  la  fa- 
da  por  medio  de  sencillos  machones  la  división  de  sus  tres 
es,   no  abriendo  en  el   espacio  de  las  laterales  sino  dos  pe- 
is  ojos  ó  lumbreras,  y  llenando  el  compartimiento  central 
la  profunda  portada.  Allí  muestra  el  semicírculo  románico 
característica  gravedad  en  la  gradual  diminución  de  los  muí- 
pUcados  y  bajos  arquivoltos.  y  hace  gala  de  su  misma  desnu- 
ez  y  de  la  lisura  de  los  capiteles  en  que  descansa;  y  en  el  se- 
ido  cuerpo  sobre  una  dentellada  imposta,  se  reproduce  no 
nos  grandioso  y  flanqueado  también  de  columnas,  encerrando 
na  magnífica  claraboya  guarnecida  de   puntas  en  su  circunfe- 
:ncia  y  partida  por  radios  en  forma  de  columniías  convergentes. 
adiciones  del  siglo  xv  al  xvi  descubren  ser  por  su  oscura  pie- 
,  tan  diversa  de  la  roja  sillería  del  edificio,  la  diminuta  esta- 
del  apóstol  titular  engastada  en  el  ático  y  los  botareles 
brados  de  bolas  en  que  rematan  los  machones,  y  quizá  en- 
ices  se  renovaron  simplificando  sus  labores  los  costados  del 
I  (1):  más  recientes  son  aún  la  vasta  lonja  que  delante 
e  y  el  pretil  cuyos  extremos  adornan  cuatro  candelabros  á 
á  uno  de  los  cuales  se  agarran  dos  leones.  Sin  embargo,  nin- 
ina  reforma  importuna,  ninguna  construcción  parásita  desagü- 
en derredor  las  bellas  formas  de!  templo;  gentiles  resaltan 
ks  tres  ábsides  hacia   la  plazuela  de  la  espalda,  iguales  casi  á 
i  de  San  Vicente  en  columna.s,  impostas,  canecillos,  tipo  y  nú- 
ero  de  ventanas;  extiende  sus  brazos  el  crucero,  álzase  cua- 
ado  el  cimborio  con  cruces  en  la  cima  y  en  los  ájigulos,  con- 
rva  su  vetustez  la  torre  aunque  baja  y  mezquina,  y  tanto  al 
r  como  al   norte  aparecen  dos  puertas  laterales  de  medio 
into,  revestidas  de  columnas  sus  jambas,  la  primera  de  arco 
ly  peraltado,  la  segunda  riquísima  y  originalmente  decorada 


[i)    E>Ub  fueron  probablemente  las  obras  d  que  diude  Kcmitndcz  Valencia 
Íe*das  por  los  escudos  episcopalca  de  don  Alonao  Carrillo  y  de  fray  Francisco 
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en  sus  cimbras,  capiteles  y  cornisa.  Todo  lo  ha  cubierto  el  tiem^ 
po  con  un  barniz  de  color  inmejorable. 

Para  dar  una  idea  del  interior  de  San  Pedro,  después  de 
descrito  el  de  San  Vicente,  más  corto  será  indicar  las  diferencia^ 
que  las  semejanzas,  hasta  tal  punto  el  uno  al  otro  se  copiaron,' 
si  es  que  no  nacieron  gemelos,  De  cinco  bóvedas  de  arista  cons-™ 
tan  las  naves  hasta  el  crucero,  apunuüas  tan  sólo  y  aun  levefl 
mente  tas  de  la  principal ;  los  muros  de  ésta  carecen  de  galerías, 
pero  en  cambio  sus  ventanas  son  rasgadas,  sostenidas  por  co^ 
lumnas  y  mayores  que  las  de  las  naves  laterales.  A  los  pies  dt 
la  iglesia  se  dibuja  la  gran  lumbrera  circular  guardando  restos^ 
de  matizados  vidrios  entre  sus  calados:  las  que  iluminan  luslar-j 
gos  brazos  del  crucero,  bien  que  de  estilo  bizantino,  tienen  U 
forma  ojival,  al  paso  que  retienen  el  medio  punto  los  cuatro 
ajimeces  del  cimborio,  á  la  inversa  de  lo  que  en  dicha  basílic 
sucede.  Por  lo  demás,  pilares,  arcos,  bóvedas,  ornato,  todo 
comi'm  á  entrambas;  aquí  como  allá  preside  la  misma  distribu^ 
ción,  la  misma  sería  elegancia,  la  misma  venerable  opacidad: 
hasta  de  la  licenciosa  audacia  del  barroquismo  han  sufrido  ióén's 
tico  dafío  las  capillas  absidales,  pintorreadas  en  sus  cascarones 
y  en  sus  interesantes  ventanas,  y  alumbrando  el  transparente 
carmesí  del  nicho  con  las  del  fondo,  que  no  se  abrieron  sin  duda 
primitivamente  para  tan  ridículo  objeto;  non  /ios  quíesitum  mu- 
ñus  íh  hsus.  La  piedra  cárdena,  el  arco  conopial  y  las  guarní^ 
clones  de  perlas,  señalan  la  época  de  los  entierros  que  hay 
el  crucero  á  mano  izquierda,  así  como  sus  escudos  de  seis  y 
trece  róeles  designan  respectivamente  las  dos  estirpes  rivales  de 
Blasco  Jinieno  y  de  Esteban  Domingo  (i);  el  ala  derecha  la  tomó 
por  capilla  el  linaje  de  Serranos,  llenándola  de  memorias  suyas  (2), 
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(1)  De  U  Mgunda  pr<i<:ecliü  >>cdro  t)ivila  primer  conde  del  Itltco,  quien  »ceiia 
el  citado  Valencia.  pu»u>Ui  au  {«Undirtc  en  que  se  vetan  bord<ida«  unan  excusa, 
baratas  con  e*te  mole:  Líí  ¿jr^/ji  excut-illat.  eomtitSMitt  ac4fra//ji. 

<a)  En  el  lueílio  del  tondo  se  Ice  este  epiuflo :  «Aqui  yftoe  Onrcl  Oonialet  Sa 
rrnno  que  Dio*  aya,  falleció  i  MU  d«  abril  de  mili  CCCCXCV  «ftoa.*  Un  lindo  rcU- 
bllto  platereaco  con  pinturas  en  ubla.  lo  dl6  en  i  { i6  Alonao  Serrano  bllo  de  Oi« 
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la  nave  inmediata  contiene  un  nicho  ojival  con  urna  recamada 

I  de  dientes  de  sierra. 
Por  una  rara  anomalía  las  parroquias  situadas  fuera  de  los 
muros,  resultan  en  Avila  las  de  más  antigua  y  suntuosa  estruc- 
tura. Bizantina  es  la  de  San  Andrés  en  el  arrabal  del  norte  de- 
bajo de  San  Vicente,  y  sus  dos  portales  el  mayor  y  el  lateral 
^llevan  tachonados  de  florones  sus  arcos  decrecentes  que  apoyan 
pn  dos  columnas  por  lado.  Dividen  sus  tres  naves  arquerías  de 
ido  semicírculo,  y  los  pilares  de  redonda  base  suben  á  reci- 
birlo en  capiteles  esculpidos  de  follaje;  mas  los  fustes  que  se  les 
Harriman  correspondientes  á  la  nave  central  obsérvanse  trunca- 
dos, como  si  se  hubiese  rebajado  el  techo  de  madera  que  la  cu- 
Ibre,  ó  se  hubiera  hecho  provisionalmente,  ínterin  se  fabricaba 
la  bóveda  á  mayor  altura.  Alguna  mudanza  arguye  también  á 
la  entrada  de  la  capilla  mayor,  el  deforme  aplastamiento  del 
arco,  respecto  de  los  abultados  y  notables  capiteles  en  que  es- 
^:tr¡ba  Henos  de  figuras  y  animales,  y  de  las  cuatro  bellas  venta- 
nas que  decoran  el  ábside:  las  dos  capillas  colaterales  tienen 
[tan  poca  profundidad  que  apenas  pasan  de  simples  hornacinas. 
[y  la  del  costado  de  la  epístola  presenta  lobulado  el  arquivolto. 
5i  por  fuera  no  quitase  el  efecto  en  parte  á  su  agolpamiento,  la 
¡rregacíón  posterior  de  la  sacristía,  y  si  no  careciese  de  labra- 
ventanas  la  torre  de  piedra  colocada  á  los  pies  del  templo, 
[nada  dejaría  que  desear  la  perspectiva  exterior  de  San  Andrés 
[en  medio  del  humilde  barrio  que  preside. 

Al  lado  opuesto  de  la  ciudad,  en  las  pendientes  del  sur,  le- 
[vanta  Santiago  su  octógona  torre,  reparada  en  su  mitad  supe- 
'rior  con  ventanas  de  medio  punto  y  moderno  chapitel  después 
pque  se  hundió  en  1803,  ocasionando  algunas  muertes.  La  tgle- 
[sia  filé  j-a  completamente  reformada  en  la  postrera  edad  del 
[arte  gótico,  como  demuestran  los  machones,   las  ventanas,  la 


idfta  Serna,  y  en  ií?)  Tundo  tres  misas  eadn  semcna  el  Sr.  Alonso  Bláaqncí 
lói  conrormc  csid  escrito  encima  de  una  pequeAa  puerta  orlada  de  bolas.  Por 
hliiAn  uuba  cinco  lises. 
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ornamentación  de  bolas  y  la  piedra  cárdena  que  engasta  y  cifie 
las  rojas  paredes   primitivas.  Por  dentro  ofrece  una  nave  espa- 
ciosa aunque  irregular  por  la  desigual  anchura  de  sus'  bóvedas 
de  crucería  y  del  resalto  de  la  base  de  la  torre,  metida  en  uno 
de  sus  costados;  altos  arcos  semicirculares  forman  capillas  áuo. 
lado   y   otro  (i),  y  llena  el  fondo  de  la  mayor  un  gran  retablo 
de  fines  del  siglo  xvi  ó  de  principios  del  xvii,  en  cuyos  cutóC3» 
cuerpos  se  suceden  estriadas  columnas  de  orden  dórico,  jónicci^ 
y  corintio,  conteniendo  en  el  medallón  central  la  figura  ecuestr^^ 
del  patrón  de  España  y  en  los  demás  compartimientos  pintura:=J 
de  sus  hechos  y  milagros.  No  hay  en  las  crónicas  avilesas  pa^*" 

rroquia  más  nombrada  que  la  de  Santiago,  donde  velábanla s 

armas  los  caballeros  y  donde  suponen  celebradas  muchas  de  la s 

solemnidades  que  refieren :  de  la  auténtica  sepultura  y  del  no 
ble  epitafio  de  Gómez  Jimeno  vencedor  en  veinte  y  cinco  bat 
Has,  no  se  conserva  memoria  alguna;  pero  del  magnífico  entie 
rro  del  fantástico  Nalvillos  se  habla  como  de  suceso  reciente  '      y 

averiguado  (2);  de  tal   modo  se  sobreponen  á  la  historia  la s 

leyendas. 

Más  abajo  á  la  orilla  del  río  se  descubre  San  Nicolás,  ta  n 
reducido  y  humilde,  que  sin  su  alta  y  lisa  torre  destituida  (E^e 
molduras  y  de  carácter,  apenas  haría  notar  su  existencia.  Me^- 
nudas  labores  de  poco  relieve  con  el  signo  del  lábaro  en  elce^cn- 
tro  y  cuatro  gastados  capiteles  adornan  su  portada  bizanlii^^^ 
del  norte,  y  detalles  mejor  conservados  la  del  mediodía;  el  to  ^^ 
neado  ábside  no  lleva  otra  gala  que  simples  canecillos.  Una  !í^3" 
pida  coetánea  refería  al  año  1 198  su  dedicación,  mas  desapar-^*' 
ció  sin  duda  al  blanquear  las  tres  pequeñas  naves,  al  cubrir  cc^ 


(i)     En  una  de  ellas  hay  una  losa  con  este  letrero:   oD.  Hernando  de  Villíl  *^ 
que  faileeió  MD\'[I  año3.i> 

(í)    Sobre  c!  epitafio  de  Gómez  Jimeno,  véase  Ea  nota  i.'  página   1 14.  y  so*y  *"' 
Nalvillos  la  página   308.  Gira   inscripción  no  menos  importante  ha  perdido  ="^' 
tiafio,  y  es  la  que  habió  d  su  entrada  en  dos   antiquísimas  piedras  esculpidas  t^*" 
molduras,  formando  en  cada  una  tres  renglones  de  letra  arábiga,  de  la  eu»l<l'^' 
el  autor  del  episcopologio.  mencionándola  como  existente,  que  Sólo  podía  d«c>' 
frarse  el  nombre  de  Dios  y  que  eran  mágicos  los  demás  caracteres. 
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dibujos  de  yeso  la  techumbre,  al  erigir  sobre  el  altar  un  retablo 
de  mal  gusto,  renovación  desgraciada  que  nada  perdonó  por 
dentro  sino  insignificantes  memorias  de  fundaciones  del  1590  (i)- 
Dentro  de  la  ciudad  no  hay  más  que  tres  parroquias  sin 
contar  la  catedral,  y  San  Juan  ocupa  el  centro  de  ella  volviendo 
al  Mercado  Chico  la  espalda  y  una  torre  de  ladrillo,  en  reem- 
plazo de  la  que  se  arruinó  en  i  703.  donde  tenfa  su  reloj  público 
el  concejo.  Éntrase  por  un  portal  de  medio  punto,  bocelado  y 
guarnecido  de  sartas  de  perlas,  á  la  despejada  nave  de  tres  bó- 
vedas desiguales  en  anchura  como  las  de  Santiago,  alumbrada 
por  ventanas  de  imitación  gótica:  nada  dejaron  allí  de  lo  primiti- 
vo las  obras  promovidas  por  el  obispo  fray  Ruíz,  cuya  actividad 
y     largueza  bien  aprendidas  de  Cisneros  atestiguan  en  casi  to- 
das las  iglesias  sus  blasones.  Pero  un   ¡lustre  general  de  Feli- 
pe   II,   el  valeroso  Sancho  Dávila,  hizo  reedificar  conforme  al 
«stílo  de  Herrera  la  capilla  mayor,  levantando  sobre  alta  gra- 
dería el  presbiterio  para  labrar  debajo  de  él  dos  bóvedas  dondu 
enterrarse,  al  través  de  cuyas  rejas  se  divisaban  dos  sepul- 
cros   (2) ;  detr,ls  del  templo  esculpió  por  fuera  su  glorioso  escu- 
do de  seis  róeles.  Más  altos  recuerdos  todavía  despierta  la  pila 
"^utismal  con  haber  regenerado  en  7  de  abril  de  1515a  una 
n>rt^   nacida  en  28  de  marzo  precedente  para  honra  de  Avila   y 
luz    del  mundo,  á  la  que  había  de  llamarse  Teresa  de  Jesús. 

Bttuy  á  principios  del  síglo  xiii  se  fundó  la  parroquia  de  San- 


^  '  *  >  lotroduiúiymae  aMncjanlcs  refurmas  i  mediados  del  ^k'o  kvíi  coo  motivo 
^.*<*s  ücfttas  de  Corpus  que  cada  ato  por  su  turno  celebraban  laa  ocho  parro- 
jJ.'***-Li»  inseripcióDConaasratorisdo  San  Nicolis.  según  la  iracn  Anjr  y  Gooiá- 
f  '-^dvila,  decía  a&i  .  la  honorem  fí.  XicHolai  dtdic^tvH  Aant  «e¿leii^m  lai:ot'tit  Ahu- 
,  *■''  rfÍt£opHi  rn  i/wj  venerantur  recoidilt  íc  rftiquiis  tjiiíiítm  sancti  el  ^torinsi- 

f¡     ^^    virginii   UjríD  alque  tef'Ulcri  Oamini    nostri  ei  S.    MarOtte  el  S.   llArii  el 
•  ■   y*r.cHiie  17  iultnj.  novfmftñ  ern  MCCV.VA'f/. 
tl^  ^'^>    Ucgáestc  famoso  eaudtllo  á  los  más  altos  grados  d«  la  milicia;  fue  c«stc- 

•"le  f~ 

«Q     '*^<)cnUsl>os(lc  resullas  de  una  coi  de  caballo  á  8  de  junio  de  i;8}.  EseriblA- 
**'^   la  lumbj  el  cpilofco  do  sus  huaicas,  sobre  las  cuales  se  imprimiú  en  171? 


*^    de  Afnberes  que  dcfcndióesfantadameatc.  y  maese  de  campo  gcncralen  la 
cl4n  do  Portugal, donde  se  eubriú  de  gloríalo  mismo  que  en  riandcs.  mu- 


*  t»ro  titulado  el  fijj'o  de  la  xuttTj. 
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"han  desaparecido  por  completo,  las  restantes  subsisten  más  6 
menos   desfiguradas.    De   las   suprimidas  solamente  dos  caían 

I  dentro  de  las  murallas,  San  Silvestre  y  San  Esteban ;  la  prime- 
ra cedida  á  los  Carmelitas  en  1378  é  incorporada  á  la  de  Santo 
Domingo;  la  segunda  de  creación  contemporánea,  según  se  dice, 
á  la  restauración  de  la  ciudad  y  visible  aún  hoy  en  una  de  las 
pendientes  y  solitarias  calles  del  oeste  por  su  bizantino  ábside 
^de  sillería  adornado  de  columnas  bien  que  privado  ya  de  venta- 
■nas. 

B  De  cuantas  exteriormente  rodeaban  la  almenada  cerca,  la 
■más  notable  es  la  de  San  Sebastián,  por  otro  nombre  de  Santa 
■Lucía,  que  tomó  el  de  San  Segundo  desde  que  en  ella  se  encon- 
^traron  los  venerables  despojos  del  primer  obispo.  Situada  al 
nordoeste,  á  la  derecha  del  puente  del  Adaja,  el  rumor  de  las 
aguas  y  la  frondosidad  de  los  árboles  comunican  un  singular 
realce  á  sus  tres  torneados  cubos  y  á  su  puerta  lateral  salpica- 
[da  de  florones  planos  en  sus  decrecentes  arquívoltos  y  flanquea- 
Pda  de  columnas  de  abultados  capiteles.  En  el  techo  de  madera 
[y  en  los  sencillos  arcos  de  medio  punto  que  ponen  sus  tres  na- 
ivcs  en  comunicación,  no  se  distingue  su  pobre  y  antigua  fábrica 
■de  las  otras  de  su  clase;  el  retablo  conserva  las  primitivas  pin- 
[turas  engastadas  en  talla  churrigueresca,  hiabfa  ya  dejado  de 
ser  parroquia  y  hallábase  al  cuidado  de  una  hermandad,  cuando 
tal  abrir  la  gruesa  pared  que  mediaba  entre  la  capilla  mayor  y 
[la  colateral  derecha  en  1519,  se  tropezó  con  una  arca  de  pie- 
Ira;  y  los  huesos,  las  cenizas,  los  restos  de  vestiduras  contcni- 
[dos  en  ella  con  un  anillo  de  oro  y  un  cáliz,  se  declararon  por 
ic  San  Segundo  en  vista  del  rótulo  que  tos  acompasaba,  con- 
irmando  esta  creencia  los  prodigios  obrados  en  varios  enfer- 
los.  Túvose  con  esto  aquel  edificio,  aunque  al  través  de  gran- 
Jes  y  repetidas  mudanzas  como  deja  entenderse,  por  el  templo 
primordial  que  erigió  en  Avila  el  discípulo  de  los  apóstoles  (i); 


( I )    Ayuru,  que  eicríbfii  en  el  mismo  uAo  de  k  invcnciún  del  santo  cuerpo. 
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y  fuese  por  reverencia  al  lugar,  fuese  por  el  tenaz  empcflo     de 
los  cofrades  en  retener  su  tesoro,  la  traslación  de  las  insig-wies 
reliquias  á  la  catedral,  bien  que  autorizada  por  el  papa  Leói^«  X 
al  aflo  siguiente  de  su  hallazgo,  no  se  verificó  hasta  el  1 1     de 
setiembre  de  1594  (1).  A  la  ermita  le  quedó,  según  expresa-  el 
letrero,  mucha  parte  de  las  sagradas  cenizas  y  encima  del  arca 
una  grande  y  bella  estatua  de  alabastro  traída  de  Valladol  i<3, 
que  mandó  erigir  al  santo  en  1573  dofta  María  hermana   cicl 
obispo  don  Alvaro  de  Mendoza  y  mujer  del  cÉlebre  FrancÍs-<o 
de  los  Cobos,  representándole  de  rodillas  como  los  bultos 
pulcralcs  de  aquel  tiempo  con  un  libro  abierto  sobre  el  rccl  ¡ 
torio. 

Parroquia  fué  asimismo  con  el  título  de  San  Bartolomé, 
sagrada  en  1310  por  el  obispo  Pedro  el  de  las  Navas  (3),        ^ 
que  ahora  sirve  de  capilla  al  cementerio  bajo  el  nombre    —^^ 
Santa  María  de  la  Cabeza  que  se  le  impuso  al  renovarla  p*^*^'' 
los  años  de  1660.  Aún  guardan  su  techumbre  de  madera  U-  -*** 
tres  naves  con  tragaluces  abiertos  encima  de  los  arcos,  y  ^     *" 
bóveda  de  medio  cañón  algo  apuntada  los  tres  ábsides  graci-  *^°' 
sos  aunque  desnudos  de  ornato  exterior.  Igual  fortuna  ha  tcrr*  ^ 
do  San  Martín,  que  en  su  burgo  septentrional  contaba  por  [el  ^^^ '' 
greses,  sí  nos  atenemos  á  las  crónicas,  mil  nuevecientos  mae^^" 
tros  y  oficiales  de  cantería  ocupados  en  la  fábrica  de  los  murc^  "^^ 
y  de  la  catedral:  la  restauración  del  1705  no  destruyó  sino 


su 


dice  que  oquella  fui  Ib  Iglesia  mayor  de  los  primeros  crlsüanos.  y  i|uu  sÍGodo  t.;^^  ^ 
anlcriof  al  mnrilrin  de  santa  I.ucio  y  de  «An  Scbailiiin  Uvvsrla  en  un  principia ^  *  " 
adsocaclitn  del  Salvador,  üohre  el  e4li/  que  se  supone  IialInJo  en  el  sepulír»!»-  -*>*" 
remlllmos  it  lodicboen  la  nota  j.\  pd(t:.  tTf-ltasta  t  574,  mJs  demedio  síkIui)-  '<!■• 
pues  del  halU/ft"-  "o  se  proccdlA  i  rueibir  Ins  informaciones  de  los  U'sligot,)r<'  =— *•■ 
tardnnxn  pudo  dar  ori|(cn  *  confusiones  c  iacxaciitudvs. 

'.1)    Queda  ya rercrido.piíf,  i7j,al  traiar  de  In  capilla  de  san  Soguadoee=^^ 
cMcdnI. 

(j>    Ha  desaparecido  de  ella  Is  si|;utcnle  inscripciúD  rcrcrida  por  Afii  j  ^^'<''' 
nil  Gotuúler:  /(I  honorem  S.  HarlKnlamei  af^sl.  Jcifk^iyil  ftaii-  eivf«tfti»i  /'rtr^^'. 
In  7MJ  vencranlur  rt^OH.lile  .U  rcIrjuiVs  ejusJem  iiiwH  el  S.  I.ticií  el  $*a^t<fr.  .t/'-**. 
ÍMiU  íl  l'astorít,   Valenlini,  PAticraiU.  VilU  el  MoieíU,   Vil  Umí  Jíirmb.    *»•» 
MCCXLytlt. 


Mm 


iptlla  mayor  para  hacer  el  camarín  de  la  Virgen  de  la  Miserí- 
jrdia,  pasando  el  antiguo  cuadro  del  titular  fronte  Á  ta  puerta 
si  costado,  y  supo  respetar  su  esbelta  torre  mitad  de  piedra  y 
litad  de  ladrillo,  ctiyas  ventanas  ojivas  y  reentrantes,  una  en 
primer  cuerpo  y  dos  en  el  segundo  de  cada  frente,  recuerdan 
jn  especial  encanto  las  torres  semi-arábigas  de  Toledo. 

Hay  al  sudoeste  al  plt:  de  la  muralla,  scgi'in  se  baja  al  río, 
na.  iglesia  abandonada  y  ruinosa,  cuya  inminente  desaparición 
ice  parecer  más  hermosa  su  sillería,  más  gentiles  las  tres  ven- 
inas y  cohimnitas  de  su  ábside,  más  interesante  su  ingreso 
lateral  sembrado  de  florones  en  las  dovelas  y  apoyado  en  cuatro 
^dos  capiteles.  Yace  hundido  el  maderaje  del  techo,  y  sólo 
^rmanece  en  pié  el  arco  románico  de  la  capilla  mayor.  Antes 
que  á  san  Isidoro,  cuyo  título  lleva,  estuvo  dedicada  á  san  Pe- 
layo,  si  algún  sentido  tiene  la  desconcertada  inscripción  que  se 
ISO  en  [232  al  consagrarla  y  que  no  conocemos  sino  por  co- 
supuesto  que  ya  no  existe  (1);  en   1437  figuraba  como  pa- 
roquia  bajo  entrambas  advocaciones.  Pronto  se  borrarán  hasta 
js  vestigios,  como  se  han  borrado  los  de  tres  comparteras  su- 
en  las  afueras  del  mediodía:  la  Trinidad  contigua  á  un  hos- 
^tal  que  se  arruinó  también  y  reedificada  por  el  caballero  Juan 
lúñez  Dávila  á  mediados  del  siglo  xv,  Santa  Cruz  agregada  á 
Santiago  y  demolida  al  cabo  por  decrépita  en  1 770.  y  San  Ro- 
mán que:  en  tiempos  muy  anteriores  vino  al  suelo  con  su  barrio 
Í mediato  al  de  San  Nicolás.  Completaban  la  expresada  cifra  de 
ez  y  nueve  San  Cebríán  cuyo  sitio  se  ignora,  y  San  Gil  que 
>nservó  su  nombre  y  su  puesto  en  el  arrabal  de  levante  al 
pasar  sucesivamente  á  manos  de  los  Jesuítas  y  de  los  Jerónimos. 


(O  Tr*etiiso1iiinent«  Arii,  quien  no  fuera  cxtrnAo  que  hubiese  «Andido  cqui> 
vucacioncii  il  Iok  copiosut  é  increíble*'  sulcciamos  con  que  fue  i-scrltii  y  que  nu  nos 
■vcnlurnrctnoa  á  cnmcndur:  I»  liOHí/rcm  S,  itarit  Hm  ChthU  Pel^'-i^ifíeme  fcdro 
Atiulftt^e •juii^i^'l'it  varonil  vcre  chtiíli*ni cíinfiímavil  M^ue  eawteet avii  eicUsiam 
WíJU'ln  tit  ItiMomm  íkalemlis  itot'enihrís  eni  UCCl.XX el Íh  bonoremJú'e  Marit 
^it  eanKirrare  haue  eeettsiam,  CU/US  aiima  rt^uiise-il  »ii  í<-ace  amen.  Si  no  hay 
Irorcnel  nrto,  debítlscrel  primero  del  episcopado  de  dicho  Pedro,  pues  ca  1331 
'ría  BU  anicccKor  I>omingo. 
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Se  ha  dicho  que  fueron  también  parroquias  San  Miguel  y 
San  Lorenzo,  pero  nt  en  aquel  ni  en  otro  documento  las  halla- 
mos continuadas  como  tales,  y  creemos  que  jamás  pasaron  de 
oratorios.  Pobre  y  sin  carácter  el  primero  arrastra  en  e)  distrito 
de  San  Pedro  una  precaria  existencia;  perdióla  el  segundo 
en  1835,  sirviendo  sus  piedras  para  reforzar  la  defensa  de  la 
ciudad  por  el  lado  del  norte.  Atribuyasele  un  origen  inmemorial; 
decíase  que  á  su  lado  habían  vivido  ciertas  emparedadas,  y 
dábale  especial  nombradía  la  leyenda  de  una  doncella,  que  hu- 
yendo de  la  persecución  de  un  desatentado  mancebo  pidió  allí  >  J 
fervorosamente  al  Seflor  que  le  quitase  de  una  vez  su  peligrosa 
belleza.  De  repente  se  le  pobló  de  barbas  el  delicado  rostro,  de 
donde  le  vino  llamarse  Barbada  en  vez  de  Paula,  y  se  consagró- 
ai  servicio  de  la  tumba  de  san  Segundo  junto  á  la  cual  á  susí^  «u 
muerte  fué  enterrada.  En  la  época  y  circunstancias  del  succstxz».^^ 
varían  sobremanera  las  relaciones  (i);  pues  de  este  inapreciable 
holocausto  de  la  hermosura  en  aras  de  la  castidad  no  hay  má££.j^ás 
dato  que  la  tradición,  ni  más  monumento  que  un  retablito  rrm  nf 
antiguo  ni  bueno,  que  á  causa  del  derribo  de  San  Lorenzo  ru*«-^é 
trasladado  con  otro  del  santo  á  la  vecina  parroquia  de  *''"  — "•■ 
Andrés. 

Otras  ermitas  han  caído  al  rededor  de  Avila,  cuya  pérdid  ^jda 
artística  no  puede  exactamente  valuarse  por  ignorar  hasta  qiK_»-wí 
punto  las  reformas  del  siglo  xvii  habían  alterado  su  fábrica  prtK  «rí- 
mitiva.  Con  ellas  y  con  las  avenidas  del  río  habían  cambiado  c::^dc 
aspecto  al  otro  lado  del  puente,  San  Lázaro,  antiguo  hosptt-^vtal 
reedificado  dos  veces,  en  el  episcopado  de  fray  Kuíz  y  en  el  ^»  de 
Rojas  Borja,  que  tomó  luego  el  nombre  de  nuestra  Señora  ^    de 


-ó 


<i)    I.'no*  lo  refieren  al  «iRln  vi.otrmial  xi:y  de  tmtn»  ni sn eras  hubo  deúc        oa- 
lecer  en  tiempos  en  qiic  todavía  no  ic  hubiese  perdido  In  noticia  del   euputcrtí^^  ^ 
Mn  Segundo,  objeto,  sefpín  *c  cuenta,  de  lai  Trcc nenien  pu'rciirínai.'iancs  de  U^F>ü- 
doM  doneclU  donde  m  liiifar  de  Cardcflosa,  y  de  *u»  ii»idiii>9  cuidados  mM  ^■■tfr. 
Unte.  Oc  *u  entierro  en  la  i^teiiia  üc  Mn  :ícbaiitiAn  llnbla   Ayura  IjaRUndoU  l*«r. 
hi«ein:  aca«o  del  nombre  «e  orl({in<>  U  leyenda,  Hn  1  { 10  se  le  puso  allí  un  reta  *^'. 
()uc  no  t§  el  que  liay  ahora  en  ¿nn  Anc)ri.'*. 
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la  Caridad  venerada  en  su  capilla;  San  Mateo  que  se  hundió 
en  1812,  y  San  Julián  desaparecido  ya  en  1740.  A  la  parte  del 
sur  se  vefan  San  Cristóbal  y  San  Marcos  en  un  cerrillo  frente 
á  la  actual  alameda;  en  San  Benito  que  permaneció  hasta  núes* 

hros  días,  se  congregaba  un  tiempo  la  comunidad  ó  cabildo  de 
las  parroquias;  al  sudeste  hacia  las  Gordillas  existía  San  Roque 
y  hacia  el  convento  de  Santo  Tomás  nuestra  Seflora  de  las 
Aguas.  Queda  junto  á  las  monjas  de  Santa  Ana  el  Cristo  de  la 
Luz,  otra  de  las  fundaciones  del  piadoso  Juan  Núñez  Dávila 
en  1467,  en  el  camino  de  Valladolid  el  Resucitado  más  allá  de 
San  Francisco,  cerca  de  San  Vicente  el  Cristo  del  Mumilladero, 
pequerta  construcción  del  renacimiento  de  planta  cuadrada  y  de 
puerta  semicircular  que  costó  reñidos  pleitos  con  la  vecina  pa- 
rroquia de  1552  a  1591,  y  en  la  bajada  del  sudeste  nuestra 

jBeftora  de  las  Vacas,  única  que  inspira  algún  interés.  -Su  origen 
se  deriva  de  unas  vacas  que  araban  por  sf  solas  mientras  oía 
misa  un  devoto  labrador,  su  fecha  se  remonta  al  siglo  xiti  en 
que  era  ya  encomienda  de  la  orden  de  San  Juan,  su  fábrica  ac- 
tual se  atribuye  en  cuanto  á  la  nave  al  citado  Núñez  Dávila,  y 
respecto  de  la  capilla  mayor,  hecha  según  el  estilo  de  Herrera. 
al  virtuoso  sacerdote  Alonso  D(az  en  1582.  Hay  á  medía  legua 

ftde  la  ciudad  en  fresco  y  ameno  sitio  otro  santuario  de  la  Virgen 
titulada  de  Sansolcs.  más  notable  por  el  suntuoso  camarín  y  ricas 
ofrendas  tributadas  á  la  veneranda  efigie,  que   por  su  edificio 

ampliado  en  1480  a  expensas  de  D."  María  Dávila  y  por  su 

Betablo  y  portada  de  principios  del  siglo  xvii. 

H  Como  oratorios  pudieran  considerarse  dentro  de  los  muros 
la  capilla  de  las  Nieves  y  la  grandiosa  y  espléndida  de  mosén 
Rubín  de  Bracamente;  pero  la  una  fué  en  algún  tiempo  iglesia 
de  religiosas  y  la  otra  ha  venido  á  serlo  al  presente,  y  ambas 
hallarán  lugar  en  la  insigne  serie  de  conventos  que  en  compc- 

Hencia  con  la  de  parroquias  va  á  desplegar  la  ciudad  de  los  san- 

Kds  ante  nuestros  ojos. 


CAPÍTULO  IV 


Coaventoa  de  Avila,  recuerdos  de  Santa  Teresa 


UEVE  de  religiosos  comprendía  la  población,  cuyo 
orden  de  importancia  no  anda  de  acuerdo  con  el 
cronológico.  Al  de  los  Benedictinos,  si  aten- 
diéramos á  su  título  de  la  Antigua  que  pretende 
justificar  con  recuerdos  no  sólo  del  siglo  xiii  sino 
aun  de  la  edad  de  los  godos,  correspondería  un 
venerable  templo  bizantino;  y  sin  embargo  no 
presenta  por  fuera  al  lado  de  San  Pedro  más  que  un  portal  de 
medio  punto  orlado  de  una  sencilla  moldura,  una  ventana  ojival 
encima,  y  á  la  espalda  un  cubo  renovado.  Era  priorato  depen- 
diente del  célebre  monasterio  de  Valvanera,  cuando  la  inagota- 
jI^:  munificencia  del  repetido  Juan  Núfiez  Dávila  (i),  reedificó 


C  i)    El  restaurador  de  la  parroquia  d<:  lu  Trinidad  y  de  la  ermita  de  Nuestra 
"^  A  era  de  las  Vacas  y  fundador  de  la  del  Cristo  de  la  Luz. 
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la  iglesia  en  1469.  Ñuño  Mateos,  caudillo  tan  valeroso  como 
prudente  consejero  de  la  reina  BerengTjela,  fundó  en  1209  bajo 
el  nombre  de  Sancti  Spíritus  uno  de  Premostratenses,  cuyas  rui- 
nas se  distinguen  todavía  en  las  huertas  del  sur,  y  cuyos  morS' 
dores  después  de  la  invasión  francesa  que  lo  destruyó  habitaban 
provisionalmente  en  la  calle  de  Tallistas  frente  al  postigo  de  la 
Catedral.  El  de  san  Francisco  existía  ya  en    1294,  pero  fueron 
tan  considerables  los  engrandecimientos  que  recibió  de  sus  fa- 
vorecedores que  no  es  dable  formar  idea  de  su  primera  estnic- 
tura. 

Al  acercarse  á  su  quebrantada  mole  que  descuella  allá  ba)0 
al  extremo  nordeste  del  arrabal,  nótase  en  ella  predominante  e:« 
estilo  de  la  decadencia  gótica  coincidiendo  aproximadamente  c»*^ 
los  tiempos  del  dadivoso  obispo  francbcano  fray  Ruíz,  á  cuy»-^ 
expensas  consta  haberse  construido  el  claustro  demolido  en  l^ 
actualidad.  Cuatro  anchas  bóvedas  de  crucería  cuenta  la  esp»-- 
ciosa  nave  ojival,  y  sobre  otra  muy  plana  descansa  en  alto  ^1 
vasto  coro.  Hasta  la  capilla  mayor,  que  había  erigido  hacia  1 43  *^ 
Alvaro  Dávila,  mariscal  de  Castilla,  para  entierro  suyo  y  de  si»^ 
descendientes  los  Bracamontes,  se  acomodó  en  la  citada  épocr^- 
a1  nuevo  gusto  en  sus  ventanas  semicirculares  y  en  sus  machc»- 
nes  perfilados  de  bolas  de  arriba  abajo  como  las  esquinas  de  I  ^ 
torre  de  la  catedral.  Grandes  incendios  dieron  ocasiona  diversa-^ 
renovaciones,  costeadas  unas  por  el  maestrescuela  don  AloDS*^ 
de  Henao,  otras  por  el  obispo  fray  Diego  de  Ángulo  á  fin&^ 
del  siglo  XVII ;  y  así  se  explica  que  entre  los  botareles  del  front»^ 
campee  una  portada  greco-romana.  Las  capillas,  donde  se  prO" 
curaban  sepultura  los  nobles  ciudadanos,  entre  ellos  los  padre* 
de  santa  Teresa,  ofrecen  el  aspecto  de  grandes  panteones:  1^ 
de  San  Antonio  de  Padua  contigua  á  la  mayor  la  supera  en  ma^' 
nitud  y  elegancia,  avanzando  exteriormente  á  su  lado  comouií' 
ábside  principal  respecto  del  menor,  y  describe  un  octógono  c€ 
rrado  por  linda  estrella;  otras  dos  cuadrilongas,  á  la  izquierda 
del  crucero  \-  á  la  derecha  de  la  nave,  se  ven  rodeadas  de  nichos 
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apuntados,  y  en  los  de  la  última  por  dentro  aparecen  restos  de 
pinturas  góticas,  sin  conservar  de  sus  destro;:ados  sepulcros  más 
que  una  yacente  estatua  en  hábito  religioso. 

Del  Carmen  Calzado  no  queda  más  que  la  espadaña  de  tres 

arcos  en  el  primer  cuerpo  y  uno  en  el  segundo,  construida  sobre 

una  torre  de  la  muralla  junto  á  la  puerta  de  su  nombre;  el  con- 

vtrnto  se  ha  convertido  en  cárcel  y  se  ha  arrasado  la  iglesia  que 

fué  parro<iuia  de  san  Silvestre  hasu  que  en  1378  la  obtuvieron 

ios  frailes,  y  de  la  cual  se  dejaron  en  pié  la  capilla  mayor  y  las 

dos  colaterales  en  la  restauración  que  de  ella  hizo  hacia  1439,  á 

io    que  dicen,  el  generoso  Juan  Núñcz  DávIJa.  En  una  de  las 

mismas,  según  Ayora,  yacía  Zurraquín  Sancho  el  héroe  de  los 

cantares  (i)- 

X^  primacía  entre  los  conventos  de  Avila  pertenece  al  de 
I^ominicos  puesto  bajo  la  advocación  de  santo  Tomás  probable- 
mente el  de  Aquino.  aunque  su  fundación  no  data  sino  de  147JÍ. 
Debióse  á  la  ilustre  dorta  María  Dávila  viuda  del  tesorero  Ar« 
nalte  y  en  segundas  nupcias  de  don  Fernando  Acuña  virrey  de 
Sicilia;  pero  le  comunicó  un  desarrollo  extraordinario  el  alto 
favor  de  que  gozaba  con  los  reyes  Católicos  aquel  fray  Tomás 
"*  Torquemada,  á  quien  para  gloria  los  unos  y  para  baldón  los 
otros  han  atribuido  la  principa!  parte  en  el  establecimiento  de 
^  'ri<]uisición.  Duraron  las  obras  de  1482  á  1493  con  el  produc- 
to cié  los  cuantiosos  bienes  confiscados  á  herejes  y  judíos,  cuyo 
Osario  después  de  su  expulsión  fué  dado  en  propiedad  á  los  re- 
"giosos  (2);  en  su  altar  se  depositó  para  rendirle  perenne  culto 
'*  hostia  portentosa  quitada  á  los  homicidas  del  nifio  de  la  Guar* 
"'^   y  acusadora  de  su  delito;  en  su  capilla  mayor  se  colocaron 
'•^s  primeros  sambenitos  que  se  conocieron  en  Castilla;  y  así  no 
*s  Cixirafio  que  para  poner  al  abrigo  del  odio  y  venganza  de  los 
'^'^versos  aquella  grandiosa  casa  cimentada  sobre  su  ruina, 


'  '  J    VÉ«8c  otréa  pég.  107. 
^  j}^^     Hicieron  gracia  du  el  si  convenio  los  rcycsCatólicos  en  Medina  cl«l  Campo, 
3  <iv  maito  de  t4t)4.  Arch,  munic. 


» 
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prohibiese  el  papa  en  1496  admitir  en  ella  á  ninguno  de  sus  des- 
cendientes. Erigieron  los  augustos  esposos  en  el  mismo  loal 
universidad  de  estudios,  que  confirmada  en  1638  por  Felipe IVy 
autorizada  para  conferir  grados  en  las  diversas  facultades,  flo- 
reció hasta  tiempos  muy  recientes.  Distantes  se  hallaban  aún  de 
pensar  que  las  grandezas  y  distinciones  allí  acumuladas  hubieran 
de  completarse  en  breve  con  otra  harto  fatal  y  dolorosa,  de 
enterrar  en  dicho  suelo  sus  esperanzas  más  queridas,  y  que  el 
templo  apenas  concluido  en  octubre  de  1497  hubiese  de  acoger 
los  restos  de  su  único  hijo  varón,  el  malogrado  príncipe  don 
Juan,  en  vida  de  los  tristes  padres  (i). 

La  suntuosa  obra  lleva  el  sello  de  su  reinado:  portales, ven- 
tanas,  comisas,  machones,  las  líneas  todas  rectas  y  curvas,  ho- 
rizontales y  perpendiculares,  lucen  su  imprescindible  guarnición 
de  perlas;  un  arco  escarzano,   cuyos  estribos  sobresalen  de  la 
fachada,  encierra  el  ingreso  conopial  profusamente  bocelado  y 
lleno  de  imágenes  de  santos  de  la  orden,  bien  que  á  dedr  ver- 
dad en  sus  doseletes  y  demás  labores  se  acredita  más  de  rico 
que  de  primoroso ;    encima  de  la  claraboya  y  debajo  del  ático 
triangular  resalta  el  escudo  soberano.  Los  copudos  árboles  que 
dan  sombra  al  atrio  es  la  compañía  que  buscó  sin  duda  el  vasto 
edificio  al  asentarse  en  medio  de  los  campos  al   oriente  de  la 
población.    Despejada,  majestuosa  y  sin  blanqueo  la  nave,  sem- 
bradas de  doradas  claves  y  formando   elegantes  estrellas  sus 
cinco   bóvedas  y  las  del  coro,  de  cortos  brazos  el  crucero,  poco 
profunda  la  capilla  mayor,  semicirculares  las  ventanas  y  los  a-*" 
eos  de  las  capillas,  caracterizan  perfectamente  el  postrer  per/<^ 
do  del  arte  gótico.  No  hay,  empero,  más  vidrieras  de  color^ 
que  la  de  un  rasgado  ajimez  en  el  brazo  izquierdo,  donde  brilla 
las  figuras  de  la  Virgen  y   de   santo  Domingo.  La  sillería  J- 


<  1 )  Del  fal lucimiento  del  principe  en  Salamanca  hablamos  al  principio  de  c;  * 
tomo.  Como  patrono  de  la  eapilla  mayor  de  Sanio  Tomás  fué  acompañado  su  *" 
dávcr  d  Avila  con  ¡,'ran  pompa,  y  no  fué  menor  la  del  recibimiento  que  se  li  l»*-^ 
Desde  cotonees,  sefiíin  algunos,  reemplazaron  á  la  jerga  blanca  los  lutos  negr-O*- 
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coro  despliega  la  más  sutil  filigrana  en  sus  respaldos,  en  sus  .a 
festoneados  conopios  y  en  la  trepada  arquería  de  su  corona-  — .■ 
miento;  y  las  dos  sillas  de  los  extremos,  apellidadas  ^«r /oí  r^-  — -v. 
y«s  y  marcadas  con  la  divisa  del  yugo  y  saetas,  podián  digna-  —  .^ 
mente  colñjar  á  los  esclarecidos  hué^>edes  con  su  magnfüco  « 
pináculo  de  crestería. 

A  la  altura  casi  del  coro  se  le\-anu  en  la  capilla  mayor  eV 
altar  sobre  un  arco  rebajado,  sin  duda  para  que  no  embarace 
su  vista  el  precioso  túmulo  colocado  en  el  centro  del  crucero  ^z^-q 
destacaTtdo  en  el  testero  el  gótico  retablo  con  las  pulseras  qu» 
lo  encuadran,  con  el  gfuardapolvo  que  cubre  el  nicho  principal  ^  J  y 
con  tas  pilastras  y  labores  que  engastan  las  pinturas.  Las  á 
abajo  representan  dos  doctores  y  dos  e\*ai^Ustas  de  medif  tB«i 
cuerpo,  pasajes  de  la  vida  del  santo  las  del  cuerpo  superior,  «,  / 
\'artos  ángeles  otras  más  pequeftas.  Pero  la  atendón  desde  lu»  ^:-ié- 
go  se  concentra  en  el  mausoleo  de  blanqufsnno  alabastro,  dooc:^  jde 
yace  segado  en  flor,  el  berededero  de  tancas  coronas.  La  utrm — u 
forma  plano  inclinado  por  sus  caaxro  caras:  altivas  águilas  fia^^an- 
quean  sus  ángulos,  en  sus  costados  aparecen  medalloocs  de  h 

Virgen  y  dd  Bautista  y  figuras  simbólicas  de  las  \-irtude9  teoV^o- 
giles  y  cardinales,  y  rodean  el  borde  de  la  cubierta  ángeles  c»'-=ob 
Uñones,  ealavens  y  troieos  — *'***'*^  coq  goiniaklas.  Ri_  ^Sgc 
imminente  en  todi  eOa  d  eslflo  dd  Rmacmento,  como  hec==ba 
por  escultor  «^%«t".  por  nacer  Domenico  Alqmdro  fkiiuiüi  ^«o. 
d  niano  qjoe  tnuó  más  adeiance  pora  h  oairenidad  de  Alc=-  aü 
d  sucóbgo  dd  Kunortal  Cisaenis;  mas  en  la  ejecudún  Ofe-Jn 
.  á  lo  resume  la  lendUi  escatna  dd  principe,  bbcada      de 
de  stt  joven  viadn  Mufnna  de  Anscrm,  fipiráadole  ^=oa 

■  b  caben,  «svrweho  en  los  •enfaks  pGegDcs  de      su 

■  b  espada  «Ibdo  y  indos  los  gastes^  manceba 
bo^Mbák  pknibad  de  m  ili  11111111,  de  tan 

y  de  itMiiu  nn  spnobie  ^ve  no  s£  enrtan  Ion  ojos  oe 

La  iqumnn  al  rededor  dd«pnfcio»cnnft^rg»Í 
de  b  afcnb  n<h«^  anMMc  b 


sa 
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elogio  con  el  del  hijo  parece  indicar  que  también  ella  habría  fa- 
llecido al  erigfrsele  el  monumento  (i). 

I  Poco  menos  espléndido  y  obra  probablemente  del  mismo  ar- 
ÓRice  es  el  entierro  que  en  la  cuarta  capilla  de  mano  izquierda, 
jbtuvieron  Juan  Dávüa  y  Juana  Velázquez  de  la  Torre  su  mu- 
er, amos  del  principe  según  el  epitafio,  y  padres  sin  duda  de 
uan  Velázqucz  tesorero  del  mismo,  que  tan  solícitamente  intcr- 
'ino  en  prepararle  su  postrer  morada.  Yacen  las  efigies  de  los 
los  esposos,  de  tamaño  menor  que  el  natural,  encima  de  la 
iimba  adornada  igualmente  de  esfinges  en  sus  cuatro  esquinas 
de  medallones  que  presentan  á  Santiago  en  batalla  con  los 
loros  y  á  san  Juan  evangelista  en  la  caldera  de  aceite  (2) ;  á  los 
tdos  del  altar  dos  nichos  sencillos  de  piedra  berroqueña,  re- 
uerdan  la  memoria  de  otro  Juan  Dávila  abad  de  Alcalá  la  Real 
uyas  mandas  pías  se  enumeran,  del  primer  conde  de  Üoeda 
)icgo  Mejía  de  Ovando,  y  del  referido  Juan  Velázquez  Dávila 
irimer  marqués  de  Loriana.  Entre  la  inmediata  capilla  y  el  cru- 
ero  había  otro  magnífico  sepulcro  de  alabastro,  del  cual  sólo 
[uedan  para  atestiguar  su  excelente  escultura,  una  de  las  esfin- 
res  angulares  y  la  mitad  superior  del  grandioso  bulto,  que  de- 
>¡ó  ser  de  insigne  personaje  segiün  el  collar  que  resalta  sobre  su 
oraza  de  guerrero.  A  la  derecha  la  capilla  de  los  Bullones  y 
Jg^nas  otras -contienen  lucillos  de  más  reciente  data. 


(1)  Vntsrji't^n,  colocado  á  los  plís  del  túmulo  *  la  parle  del  iiltnr  mayor, 
ontienc  cl  siguiente  Iclrcro:  Joannts  Ht'tfaniarum  priitcepi,  iir>lu'u>n  omníunt, 
onarum  ■irtitim,  íHrisliaiiXi)uc  rr/i; i'ont's  verut  cultor,  f-nlríx  fiateitlumiiuc  imam- 
iasifiui.  :]ui  f-aacit  anuís  m,fgn-a  pruáenliii.  probitalt  pUlaUqut  multa  (>«ii:i  fon/e- 
il,  cortJiiw  itae  túmulo,  ^iic»  FerJinandus  calholimt  rtx  inviílus,  tcclt-iiit  dc/im- 
or,  ofil'itut,  piut  patcr  (<)ni«r«  imperavil.  genit'ix  vero  EíitaMh  regina  puJicit' 
itntt  el  omnium  virtulum  armarium  letlamtnlo  /Inijussd;  vixit  attnit  XIX,  <>t>iit 
iCCCCXCl'll.  Dentro  de  \a  reíase  Ice:  Per  Joannem  Vel»s¡¡n«i  ejuidcm  fi  iueipin 

Íeestarrm  eerarium  ali)u«  familiarem  amanlittimum  hoc  opus  procuralutn  ofejuc 
!  compielum. 
(3)  El  epiíalio  dice  asi :  uLofl  sertorcs  Juan  Dávila  y  doña  Juann  Vctn»quei  de 
Torre  su  mu)er,  amos  del  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  don  Juan;  ñnoron 
il  Sr.  Juan  DáviU  aAo  de  UCCCCLXXXVII  y  U  Sra.  O.'  Juana  t,(to  de  MOUII."  La 
MUtua  del  caballero  viste  una  euriosa  «rmaduro,  y  1  suspieneatá  el  paje  con  el 
tasco.  Ayora  menciona  como  ayo  del  prfneipe  d  Gonzalo  r>dví1a  de  la  casa  de  lo« 
■efloreade  Navamorcucodc 
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Una  desnuda  losa  de  pizarra  sin  rastro  de  letrero  cubre, 
según  se  nos  dijo,  las  cenizas  de  Torquemada  en  el  centro  de  ^ 
vasu  sacristía :  la  tumba  del  primer  inquisidor  general  ha  sí^^ 
más  respetada  que  su  memoria.  Fortuna  ha  sido  que  en  los  iría- 
mos trastornos  la  animadversión  al  fundador  no  se  Iiaya  hc^T» 
extensiva  al  convento,  y  que  rescatado  de  la  ruina  pur  la  re,^)9i 
liberalidad,  sirva  á  objeto  muy  análogo  al  de  su  erección,  de-^sti- 
nado  á  la  enseñanza  como  seminario  menor,  bajo  los  auspÍc=Íos 
del  actual  prelado.  Diez  arcos  por  sus  cuatro  alas  presentan.  j^| 
despejado  y  alegre  claustro  principal  titulado  de  ios  Reyes,  lo^^ 
inferiores  de  mt^io  punto  y  festonados  de  botas  al  par  de  los 
pilares  octógonos  que  los  sustentan,  los  superiores  trazados  -^co^i 
rompimientos  á  manera  de  los  de  alcova;  y  á  la  misma  é{>'4}0^^ 
corresponden  varios  portales  distribuidos  por  sus  ánditos.  Igpu' 
forma  reproducen  respectivamente,  aunque  en  más  reducido  es- 
pacio, las  galerías  baja  y  alta  del  claustro  procesional,  adom-SMÍt 
la  primera  con  hermosa  crucería  en  sus  bóvedas,  y  la  segu  «xi» 
con  guirnalda  en  sus  enjutas  y  con  el  nudo  gordiano  y  los  vn^- 
nojos  de  ñechas  en  su  antepecho.  Al  noviciado  pertenecí; 
tercer  claustro  de  arcos  rebajados  en  su  segundo  cuerpo,  y  ^i^ 
hay  otro  patio  denominado  de  la  galería;  tal  es  la  extensión  (^' 
aquella  fábrica  imponente. 

En  la  parroquial  de  San  Gl,  como  ya  indicamos,  estat'''^ 
cieron  los  jesuíus  su  iglesia  y  en  las  contiguas  casas  episcop^" 
les  su  colegio  por  el  año  de  1555.  merced  á  la  especial  prot^*-" 
ción  del  obispo  don  Diego  de  Álava  y  al  crédito  de  los  pad*"** 
Fernando  Alvarez  del  Águila  y  Luís  de  Medina.  Setenta  a'^ 
después  compraron  la  mansión  de  los  Dávüas  scíiores  de  N» 
moraiende  y  Villatoro,  asomada  á  la  muralla  de  mediodía  ¿1 
contrajeron  la  obligación  de  conser^-ar,  y  para  instalados  ^ 
con  la  misma  grandeza  que  en  otras  poblaciones  les  franq  «J  ^^ 
sus  caudales  el  cardenal  y  patriarca  de  Indias  don  Diego  ^^^ 
Guznián;  pero  su  muerte  en  1631  dejó  suspendidos  tos  mag*^' 
fieos  proyectos,  y  con  menos  ostentación  se  edificaron  el  nu<*^'^ 
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pío  y  colegio,  que  sirven  al  presente  desde  la  supresión  de 
i  Compafiía  en  el  siglo  pasado,  el  uno  de  parroquia  de  Santo 
"omé  y  el  otro  de  palacio  episcopal.  A  la  primitiva  casa  de  los 
ijos  de  Loyola  pasaron  en  1624  los  Jerónimos  recién  domici- 
ados  en  el  vecino  lugar  de  la  Serrada,  como  herederos  de  los 
ienes  de!  noble  Suero  del  Águila  por  extinción  de  su  deseen- 
encía  ¡  la  fábrica  de  sillería  reforzada  con  estribos,  perdió  todo 
rácter  con  la  reparación  acaso  que  en  1 662  remedió  los  estra- 
:  de  un  voraz  incendio,  pero  encima  de  su  doble  portal  se 
icrva  todavía  el  nombre  de  Jesús,  divisa  de  aquellos  intrépi- 
B  regulares. 

Hijo  del  expresado  Suero  y  último  vastago  de  su  estirpe  fué 
Kirigo  del  Águila,  mayordomo  de  la  emperatriz  dofta  María, 
cual  fundó  hacia  1583  un  convento  de  Franciscos  Recoletos 
It  el  título  de  San  Antonio,  y  al  fallecer  en  160S  recibió  se- 
Riltura  en  la  capilla  mayor  al  lado  de  su  mujer  doña  María  de 
Papia.  La  reducida  iglesia  nada  ofrece  de  notable  sino  la  capilla 
le  nuestra  Señora  de  la  Portería,  que  la  iguala  en  capacidad; 
wro  deleita  por  extremo  su  situación  en  el  fondo  de  umbrías 
iJamcdas  á  la  salida  del  arrabal  de  levante.  Plantáronse  al  tiem- 

I  ó  tal  vez  antes  de  construir  el  edificio,  demostrando  con  su 
or  y  espesura  la  multitud  de  generaciones  que  han  acudido  á 
olazarse  en  ellas,  y  el  dragón  que  adorna  una  de  sus  fuentes, 
abrado  en  enorme  pedrusco,  se  envanece  de  haber  excitado  la 
idmiración  de  Felipe  111  y  de  su  corte,  con  los  siete  chorros  al- 
[simos  que  por  fauces  y  cola  despedía. 

k  En  Avila  florecían  como  en  su  nativo  suelo  los  Carmelitas 
lescalzos,  que  introducidos  en  1600  por  el  obispo  Otaduy,  des- 
pués de  alojarse  temporalmente  en  la  ermita  de  San  Segundo  y 
¡n  el  que  más  adelante  fué  hospital  de  la  Misericordia,  se  fija- 
■n  en  1636  con  el  favor  del  conde  duque  de  Olivares  su  pa- 
nno en  la  misma  casa  solar  de  su  madre  santa  Teresa.  No 
Say  que  decir  si  cambiaría  de  forma  la  morada  de  Alonso  de 

ir" 


primera,  erigida  en  época  ya  contagiada  de  barrociuismo  y  deco- 
rada de  pilastras,  presenta  en  d  cuerpo  inferior  un  pequeAo 
pórtico  de  tres  arcos,  en  el  segundo  la  figura  de  la  santa,  una 
ventana  en  el  tercero  )'  en  el  cuarto  un  grando  escudo,  rema^ 
tando  en  frontón  triangular  entre  dos  espadadas;  el  convent 
ha  venido  á  parar  en  instituto  literario,  si  bien  queda  albergue 
en  él  para  dos  religiosos  que  cuidan  del  templo.  Respetamos 
pensamiento  de  dedicar  al  culto  de  Dios  y  de  sus  santos  le 
lugares  que  habitaron  éstos  durante  su  vida  mortal:  pero  ¡cuan 
to  más  nos  hablarían  al  corazón  las  panales  que  fueron  testigc 
de  los  primeros  anos  de  la  ilustre  virgen,  que  aquel  vasto  cru^ 
cero  y  media  naranja  blanqueada  y  fría,  aquellas  bóvedas  ci 
biertas  de  labores  de  yeso,  y  aun  el  retablo  que  la  represent 
entre  nuestra  Scfíora  y  san  José  al  pié  de  la  augusta  Trinidadj 
¡Cuánto  prefiriéramos  ver  intacta  la  cámara  donde  la  dió  á  lu| 
en  38  de  marzo  de  1515  la  honesta  Lleatriz  de  Ahumada,  qi 
la  capilla  locamente  churrigueresca  que  la  ha  sustituido  puest 
en  comunicación  con  la  iglesia  y  que  guarda  como  preciosas  rt 
liquias  el  báculo,  el  rosario,  una  sandalia  y  hasta  un  dedo  de 
mística  doctora!  No  habfa  estancia  que  no  encerrase  al{ 
recuerdo  de  su  piadosa  niñez,  de  su  tentada  mocedad,  de  st 
aficiones  tan  tiernas  de  familia;  alW  las  infantiles  ansias  del  mai 
tirio  y  la  fuga  concertada  con  su  hermano  y  las  ermitas  imprc 
visadas  por  juego  en  la  huerta,  las  lágrimas  vertidas  por 
fallecimiento  de  su  madre  á  los  trece  afíos,  más  tarde  las  cal 
Iterescas  lecturas  interrumpidas  por  vagos  deseos  y  hasta 
precoces  ensayos  en  composiciones  tan  distintas  de  las  que 
bían  de  darle  inmortal  renombre,  las  peligrosas  pláticas  con 
liviana  paricnta,  el  afán  de  galas  y  de  parecer  bien  cediendo 
pronto  á  una  decidida  vocación  religiosa,  y  su  salida  para 
claustro,  espontánea  sf,  pero  tan  angustiosa  como  la  mifl 
muerte  (i).  Allí  la  llevaron  á  los  dos  artos  de  su  profesión  en- 


(t)    ■AcuórdaMfne  d  lodo  mi  parecer  y  con  verdad,  dica  U  Htits  en  el  cap.  M 
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ferma  de  recios  dolores,  y  tornó  á  la  vida  después  de  cuatro 
días  de  parasismo ;  allí  entró  por  última  vez  para  asistir  á  su 
buen  padre  en  su  postrera  enfermedad  y  ejemplarísima  muote, 
y  contemplóle  difunto  como  á  un  ángel  cual  en  vida  ya  se  lo 
parecía  (i).  De  la  casa  nada  queda;  quedan  empero  los  objetos 
circumvecinos,  la  plazuela  solitaria,  en  su  centro  un  copudo 
olmo,  si  no  el  mismo,  probablemente  sucesor  del  que  entonces 
habría,  enfrente  el  almenado  muro  y  una  de  sus  puertae  por 
donde  se  descubre  el  sinuoso  río  y  la  vega  y  las  azulacÉs  sit 
rras  meridionales,  el  horizonte  en  fin  por  el  cual  tantas  veces 
se  esparcieron  las  miradas  de  la  meditabunda  doncella  y  que  no 
sería  el  menor  atractivo  que  se  le  representase  vinculado  al 
hogar  paterno. 

En  los  conventos  de  religiosas  es  donde  vive  en  la  plenitud 
de  su  brillo  la  memoria  de  la  santa  madre;  pero  antes  de  11^ 
á  los  que  por  título  de  residencia  ó  de  fundación  se  enlazan  con 
ella  más  estrechamente,  ocupémonos  de  otros  más  antiguos. 
Tres  ocurren  que  en  su  tiempo  ya  habían  dejado  de  existir;  el 
de  San  Clemente  de  Adaja  fundado  extramuros  por  Alfonso  el 
sabio  para  monjas  benedictinas,  á  quienes  concedió  la  renta  de 
las  cuartillas  creada,  á  lo  que  se  supone,  desde  la  menor  edad 


de  su  vida,  que  cuando  salí  di;  en  casa  de  mi  padre  no  creo  sea  mase]  sentimiento 
cuando  me  muera,  porque  me  parece  cada  hueso  se  me  apartaba  por  si;  que  como 
no  habió  amor  de  Dios  que  quitase  el  amor  dol  padre  y  parientes,  era  lodo  hacicD- 
dome  una  fuerza  tan  grande,  que  si  el  Señor  no  me  ayudara  no  bastaran  mis  con. 
sideraciones  para  ir  adelante...  Contaba  á  la  sazón  diez  y  ocho  años  en  el  o'oño 
de  isií- 

( I )  No  establecida  aún  en  su  coDvento  la  clausura,  pudo  santa  Teresa  prcslu 
á  su  padre  los  servicios  y  cuidados  que  en  el  cap.  Vil  se  complace  en  rccord^f  >■' 
par  del  cariño  que  le  tenia,  u  Con  estar  yo  harto  mala  me  esforzaba,  y  con  qu< " 
faltarme  el  me  fallaba  todo  el  bien  y  rejialo  porque  en  un  ser  me  le  hacia,  tuvcwe 
fii'an  ánimo  para  no  le  mostrar  pena  y  estar  hasta  que  murió  como  si  ninsunsíO» 
sintiera,  pareciendom;:  se  arrancaba  mi  alma  cuando  via  acabar  su  vida,  porqut'' 
queria  mucho,"  V  Iul'ho  añade  con  humildad  profundisima:  «Quedó  como  WO' 
f¡el,  y  ansi  me  p.irccia  á  mi  lo  era  el  á  manera  de  decir  en  alma  y  dispusicion.-i^ 
la  tenia  muy  buena.  No  sé  para  qué  he  dicho  esto  sino  es  para  culpar  mas  misru™' 
dudes  después  de  haber  vislo  tal  muerte  y  entender  tal  vida,  que  por  pareídiB' 
en  alfio  á  tal  padre  la  habia  yo  de  mijorar.a 
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de  Alfonso  VII  (i),  el  de  Santa  Escolástica  y  el  de  San  Mílláo 
ambos  de  la  regla  cístersiense.  El  primero  de  estos  dos  fué  eri- 
^do  por  el  arcediano  de  Arévalo  don  Juan  Sánchez  y  transfor- 
mado al  poco  tiempo  en  hospital  por  el  deán  de  Avila  don  Pe- 
dro de  Calatayud  á  la  entrada  del  siglo  xvi,  de  cuya  época  es 
la  portada,  único  resto  del  hundido  edificio,  que  frente  á  la  pa- 
rroquia de  Santo  Domingo  ostenta  dos  gentiles  arcos  de  medio 
punto  entre  agujas  de  gótica  crestería  y  en  el  pilar  divisorio 
una  ñgura  de  la  Virgen  bajo  doselete,  dejando  ya  ver  más 
arriba  en  los  follajes  el  estilo  del  renacimiento  (2).  El  de  San 
Millán  debió  en  146S  su  principio  al  caballero  Juan  Núfiez  Dá- 
vila,  fundador  ó  restaurador  de  tantos  conventos  y  santuarios, 
entre  los  cuales  mereció  éste  la  prcrogativa  de  poseer  sus  des- 
pojos y  su  bulto  de  alabastro  (3).  A  las  monjas  reemplazaron 
en  1529  los  niftos  de  la  doctrina,  y  á  éstos  en  1568  un  colegio 
de  sacerdotes  y  directores  espirituales,  hasta  que  en   158o  lo 
redujo  á  seminario  de  estudiantes  el  obispo  Fernández  Temifto, 
[a-brando  luego  el  nuevo  edificio  su  sucesor  Otaduy.  La  iglesia 
^asó  á  ser  capilla  del  establecimiento,  conser\'ando  en  un  arca 
srifrente  de  la  sepultura  de  Juan  Núñez  el  cuerpo  de  la  venera- 
ble Mari  Díaz,  mujer  de  condición  humilde  que  murió  en  1572 
LCJmirada  de  todos  por  sus  virtudes. 

Agregáronse  estos  tres  conventos  uno  tras  otro  al  de  Santa 


(t'i  A  este  eonveato  fui  cedido  la  exprcsida  renta,  que  consistía  entres  cele- 
mines de  trifo  por  CAda  yunta  de  bueyes  y  que  se  transmitid  al  de  Santa  Ana  si 
^corporírselc  el  de  San  Clemente. 

^a)  De  t  }«$  es  la  bula  de  la  ereceiún  del  hospital  y  de  i  ;  1 1  la  escritura  del 
l^cl^dor  que  ec  halla  en  el  archivo  municipal  y  de  In  que  tomnmo*  to  xiKi'icntc: 
'^  cJon  Pedro  de  Cnlalaytid  dcnn  de  Avila  fundador  que  íoy  c  administrador  pcr- 
^'^odcl  ospilsl  de  Santa  Escoltislica...  quiero  c  mando  que  seo  llamada  de  Santa 
*^^1  estica  porque  ansi  fui  llamoda  la  Iglesia  qusndofué  fundada  por  moncsierlo 
^  nionjas  por  el  reverendo  scRor  don  Juan  Sanchex  arcediano  de  Arevaln,  que  I* 
'*>badc1  arcediano  que  ahí  est'i  sea  quitada...  porque  la  i)t1c*in  es  pcqucfla  c  no 
"*  ocupada.» 

^1>  Existe  aón  en  b  capilla  del  seminario  con  este  letrero:  (Aquí  ysce  Juan 
"'^czDdviU  que  fundo  este  monasterio  y  la  iglesia  de  Sonta  María  de  las  Vacas, 
Jy  *kAode  1469.»  KccdlIicO  además,  como  llevamos  dicho,  las  iglesias  do  IsTri- 
^^d.dc  la  Antigua  y  del  Carmen,  ¿hixo  Is  ermita  del  Cristo  de  la  Luz. 
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Ana  también  cistersiense,  levantado  en  1350  y  ampliamente 
dotado  por  el  poderoso  obispo  don  Sancho  Blásquez  Dávila, 
de  cuya  noble  familia  nunca  faltaron  moradoras  en  aquel  claus- 
tro. Visitábanlo  los  reyes  siempre  que  posaban  en  la  dudad,  y 
en  su  refectorio  comió  en  1531  la  emperatriz  Isabel  é  hizo  ves- 
tir de  corto  al  príncipe  don  Felipe.  Hállase  situado  fuera  délas 
murallas  en  lugar  desahogado  al  este  de  la  pobladóa;  y  los 
machones  de  sus  paredes,  la  alta  espadaña  y  hasta  el  o)W3por- 
tal  guarnecido  de  boceles  con  la  efigie  de  San  Bernardo  endma, 
no  parecen  formar  parte  de  su  primitiva  estructura.  Por  dentro 
es  aún  más  visible  la  renovación  en  la  cúpula  cruzada  por  ra- 
dios, en  el  arco  almohadillado  de  la  capilla  mayor  y  en  los  reta- 
blos churriguerescos:  la  inscripción  colocada  sobre  la  reja  del 
coro  se  refiere  á  ta  traslación  de  los  restos  de  María  Vela,  falle- 
cida en  olor  de  santidad  en  24  de  setiembre  de  15 17.  Loque 
del  siglo  XIV  permanece  es  la  estatua  del  prelado  puesta  de  pié 
en  un  nicho  frontero  á  la  entrada  y  la  reladón  de  sus  dádivas 
consignada  debajo  en  versos  alejandrinos  nada  poéticos  en  ver- 
dad, pero  dotados  de  la  gracia  infantil  que  respiran  los  de  Ber- 
ceo  y  del  arcipreste  de  Hita  (1). 


(1)     Esta  notable  inscripción,  única  tal  vez  en  aquel  lenguaje  y  metro, se  b»U* 
esculpida  en  mayúsculas  de  dicha  época,  y  dice  así : 

Don  Sancho  obispo  de  Avila  como  sennor  honrado 
Dio  muy  buen  exemplo  como  fué  buen  prelado, 
FÍ20  este  monesterio  de  sant  Bcnilo  llamado, 
E  dióle  muy  grandes  algos  por  dó  es  sustentado. 

Puso  hi  muchas  dueñas  et  de  muy  santa  vida, 
Diólas  su  abadesa  entendida  et  sabida, 
De  libros  e  vestimentas  la  iglesia  muy  cumplida, 
E  de  muchas  otras  joyas  la  ftzo  enriquecida. 

Puso  hi  capellanes  que  cada  dia  cantasen, 
Et  las  horas  del  dia  todas  muy  bien  rezasen, 
Et  por  todos  los  Uñados  cada  dia  rogasen, 
Ca  dióles  buenas  rentas  con  que  lo  bien  pasasen. 

E  porque  este  monesterio  fuese  mejor  guardado 
Et  en  todos  sus  algos  fuese  bien  mamparado, 
nió  la  visitación  á  qualquicr  que  íues  prelado 
Obispo  que  fuos  de  Ávila  e  non  de  otro  regulado. 

Andaba  estonce  el  era  quando  el  fué  acabado 
En  mil  et  CCC  años  segum  diz  el  dictado 


Nieta  de  un  caballero  francés  de  los  que  vinieron  en  auxilio 
de  Enrique  <le  Trastamara  y  viuda  de  Fernando  de  Belmonte 
era  doña  Catalina  Guiera,  que  fundó  hacia  1460,  al   principio 
cid  citado  arrabal  á  espaldas  de  Santo  Tomé  el  viejo,  el  conven- 
to de  dominicas  titulado  de  Sania  Catalina.  Su  mucho  recogi- 
miento le  atrajo  la  especial  protección  de  los  regidores,  que  le 
concedieron  terreno  para  ensanche  de  la  iglesia  y  trabajaron  en 
teresgU'íU'darle  de  incómodos  vecinos  (1).  Ruinas  de  él  solamente 
"restan;  pero  en  su  capilla  mayor  todavía  se  reconoce  el  estilo 
de  imiución  gótica,  y  el  del  renaciniiento  en  las  pilastras  corin- 
tías  de  la  portada  y  en  el  ovalado  medallón  que  encierra  la 
Hmagen  de  la  santa  mártir. 

H       La  misma  que  empezó  para  los  frailes  Predicadores  la  mag- 
^%ífica  casa  de  Santo  Tomás  y  restauró  la  ermita  de  Sansoles,  la 
ilustre  doña  María  Dávila,  instituyó  en  1502  por  testamento  en 
su  heredad  de  las  Cordillas,  tres  teguas  distante  de  la  ciudad, 
^im  convento  de  clarisas  bajo  la  advocación  de  santa  María  de 
Jesús,  y  fué  su  primera  abadesa.  Aún  vivía  según  parece,  cuando 
se  trasladaron  dentro  de  Avila  las  monjas  á  un  oratorio  erigido 
también  por  ella  y  dedicado  á  la  Anunciación;  hoy  se  denomina 
de  las  Nieves,  y  en  la  calle  del  Comercio  (entonces  de  Andrín) 
B  muestra  su  planta  cuadrada,  su  bóveda  de  crucería  y  una  ven- 
B  tana  de  medio  punto  con  vidrios  de  colores.  Sobre  la  puerta  hay 
Bun  relieve  del  misterio,  pero  en  medio  del  barroco  retablo  cam- 
pea una  virgen  de  piedra  blanca,  porque  sin  duda  al  cambiarde 
dueño  cambió  de  titular  (2).  Tampoco  allí  permaneció  la  comu- 


Et  mas  LXXXVtlI  por  motor  ser  remembrado, 
Ct  dio  ([rucias  i  Dios  el  obispo  mucho  onr&do 

(1  i  Conita  en  el  archivo  municipnl  que  en  i  S  ■  ■  >e  Ic  racilitó  dicho  entsnchc 
y  que  en  t  $69  se  represento  al  rey  pura  que  hieíc«c  mudar  i  otro  «itio  !o>  colc- 
Itlalea  do  S«n  Milldn  cuya  proximidad  al  convento  podía  motcatarle. 

[if  VcDdi¿roDtoI«B  moajüs  por  tus  años  de  1600  y  en  muy  poca  canlidad, 
MfAn  el  autor  del  cpiseopologio,  á  Antoaio  Outiérrez  de  Vayas  y  A  .MurU  de  la 
CMiecpciún  mercaderes,  quien::»  queriendo  tomar  titulo  de  (undsdorcs  borraron 
U  Intcripción  de  la  coraisa  que  declaraba  sur  del  tiempo  de  tos  reyca  Católicos,  y 
con  »U8  memorias  y  aaivcrsarjos  oscurecieron  los  de  la  (uadaci6ti  piimiliva. 


nidad  mucho  tiempo,  pues  buscando  mayor  espacio  por  el  arto 
de  1552  pasó  al  sitio  que  hoy  ocupa  en  las  afueras  á  la  parte 
de  sudeste  contiguo  al  acueducto  que  acaba  de  construirse.  Cie- 
rra el  vasto  recinto  una  alta  cerca,  y  sobre  el  portal  corintio 
del  templo  júntanse  los  escudos  de  seus  y  de  trece  rocíes,  blaso- 
nes de  las  dos  cuadrillas  rivales;  mas  el  interior  se  reduce  á  una 
desnuda  nave  sin  capillas,  alumbrada  por  ventanas  semicirculares, 
con  el  presbiterio  en  lo  alto  de  una  larga  escalinata,  yf  i  los. 
pies  una  bóveda  de  labradas  aristas  encima  del  coro,  donde 
según  noticias  debe  yacer  con  efígie  de  mármol  la  fundadora. 
Al  pié  de  los  muros  del  alcázar,  en  el  declive  de  una  cuesta- 


sc  esconde  casi  el  mon;.sterio  de  agustinas  apellidado  de  nuestr: 
Señora  de  Gracia  y  arreglado  al  tipo  más  común  del  siglo  xvi.  Di   — 
cese  que  antes  fué  iglesia  dedicada  á  los  santos  Justo  y  Pastor-    ^ 
y  en  tiempos  más  remotos  mezquita  al  tenor  de  unas  letras  ara —  — 
bigas  de  quinientos  artos  de  antigüedad  halladas  en  su  tcchuim-   - 
bre,  cuando  en  1509  fué  entregada  para  dicho  objeto  á  la  pi»_  — 
dosa  Mencía  de  San  Agustín,  siendo  uno  de  los  primeros  vicarb  ^* 
santo  Tomás  de  Villanuc\'a.  La  capilla  mayor,  más  alta  que  er  I- 
reslo  de   la   iglesia  y  exenta   de  blanqueo,  contiene  un  alta,»" 
plateresco  con  numerosos  relieves  de  la  historia  de  la  Virgen  : 
hízola  y  dotóla  en  1551  Pedro  Dávila  contador  mayor  de  Car- 
los V,  disponiendo  dos  nichos  adornados  con  las  pilastras  y  fron- 
tón de  costumbre,  el  del  lado  de  la  epístola  para  su  propio  entie- 
rro, el  otro  para  el  de  sus  padres  Juan  Alvarez  Dávíta  y  Mencía 
Alvarez  Salazar  ( i ).  Otro  Pedro  Davüa  del  Agtúla  costeó  en  1571 
la  fábrica  de  la  nave,  renovada  acaso  en  sus  bóvedas  de  yeso 
después  del  incendio  que  maltrató  el  edificio  en  lode  noviembre 
de  1622.  Desterrada  de  Madrigal  por  su  credulidad  en  el  mis- 
terioso pastelero,  habitó  allí  por  algi'm  tiempo  antes  de  pasar  á 
las  Huelgas  de  Burgos  doña  Ana  de  Austria  hija  del  vencedor 
de  Lepanto;  pero  más  insigne  honra  había  ya  recibido  el  con 


(1)    MuríAdlchoconUdor  según  el  cpiufio  on  if  f  i  día  de  san  )uan. 
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vento  con  la  residencia  bien  que  corta  de  una  simple  educanda. 
Veinte  y  dos  años  contaba  «íste  de  existencia,  y  dtez  y  seis  de  edad 
Teresa  de  Ahumada  al  conducirla  á  él  su  padre  en  1531  más 
bien  para  prevenir  peligros  que  para  corregir  vanidades  (i).  Allí, 
aunque  no  criada  todavía  para  monja  y  aun  etumiguísima  de 
serlo,  se  reanimó  la  devoción  de  sus  primeros  aAos  con  las  sancas 
y  discretas  pláticas  de  sor  María  Briceño.  y  ya  con  pesar  volvió 
á  su  casa  a!  cabo  de  aAo  y  medio  obligada  por  una  grave  en- 
fermedad. 

La  providencia,  tomando  ocasión  de  su  estrecha  amistad  con 
sor  Juana  Suárcz,  la  destinaba  á  otra  orden  de  la  cual  la  consti- 
tuyó reformadora.  En  1515,  año  cabalmente  de  su  nacimiento, 
se  había  establecido  al  norte  de  la  ciudad,  en  una  granja  que 
antes  fué  cementerio  de  judíos,  el  convento  de  carmelitas  de  la 
encamación,  que  empezó  corto  tiempo  atrás  por  un  beaterío 
formado  dentro  de  la  población  por  doña  Elvira  de  Medina  (2). 
L-a   situación  era  apacible,  entre  huertos  y  arboledas,  á  vista  de 
los    torreados  muros  de  Avila  en  la  vecina  altura,  y  alrededor 
*^nípos,  agua,  flores,  tan  adecuadas  para  levantar  el  espíritu  de 
su   r^ucva  moradora  (3).  En  aquella  casa  tomó  el  hábito  Teresa 
***    ^  de  noviembre  de  1 533,  y  cumplido  el  año  profesó;  agudos 


.     ^  *  3    Pond^rfllnn  en  cl  cap.  II  de  >u  vido  lo  humildad  de  I4  un»,  pues  por  lo 

^**^  ^«  <oni'ic«n  que  snunca  era  inclinada  ít  mucho  mal,  porque  cosan  dcshonesus 

.  ^^  *~tilme[ilc  las  aborrecía,  niño  it  pa»ailcmpos  de  buena  convcríaciiJn>>.  Y  conti- 

.      **  '     «Aguardaron  t  coyuntura  que  no  parucicHc  novedad,  porque  tiaberxe  mi 

*'*'^  «na  ca.i^do  j:  quedar  solu  sin  madre  no  era  bivn.  Era  tan  demasiado  el  amor 

|l    ^    *^i  padre  me  tenía  y  la  mucha  disimulación  rola,  que  no  había  creer  tantu 

jQ  ele  mí,  y  ansí  no  quedó  en  desgracia  conmigo...  Como  yotcmia  tanto  la  honra. 

„i*^^*^  mis  diligencias  eran  en  que  fuese  svercto,  y  no  miraba  que  no  podía  serlo  ti 

"'^Kstodolo  ve». 
u,^  ■*  J  Protegía  este  beaterío  don  Gutierre  do  Toledo  maestre-  escuela  de  Sale- 
ga **«;»,  j- se  lundó  entre  San  Viccnic  y  el  Mercado  Cliíeoen  una  iglesia  de  Todos 
^j  ^^  *^^^»  que  había  sido  sinattoga  de  judíos,  de  la  cual  no  tenemos  otr.i  noticia:  otros 
gg  ^  ■^  que  en  Ise  casas  del  Tnuyona^o  de  San  Miguel  del  Arroyo.  L.a  ^-ranja  donde 
(^^*^^«.jdde1  convento  era  de  Francisco  Pajares  del  Águila,  padre  de  ):i  madrina  tic 
^««  Teresa.  Lkgd  tt  tener  mAs  de  cíenlo  cincuenta  monjas  co  tiempo  de  la  santa. 
1,^  I  t  ^  ^  «Aprovechábame  i  mi  también  ver  campos,  agua.  Dores:  en  estas  cosas 
jj^  '  *»  fca  yo  memoria  del  Criador,  digo  que  me  despenaban  y  recocían  y  8cr\-ian 
^i  taro..  (Cap.  IX  de  su  vida). 
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males,  soportados  con  paciencia  que  no  se  atreve  á  negar,  I 
forzaron  al  principio  á  dejar  el  claustro  por  largas  temporadas 
Y  paralizaron  su  cuerpo,  hasta  que  la  sanó  su  confianza  en  sai 
José  de  quien  fué  siempre  tan  devota ;  frecuente  trato  con  segla 
res  y  alejamiento  de  la  oración  disiparon  luego  su  espíritu  y 
mantuvieron  cast  por  veinte  aflos  en  una  languidez  y  tibieza  q 
agrava  su  profunda  humildad.  El  locutorio  donde  se  le  repre-' 
sentó  Cristo  enojado  de  sus  distraídas  conversaciones,  donde  la 
espantó  en  medio  de  ellas  una  deforme  alimaña,  guarda  pintados 
estos  avisos:  así  se  guardase  la  llagada  imagen  del  Redentor, 
que  impresionándola  vivamente  al  entrar  en  el  oratorio  y  derri- 
tiéndola en  lágrimas,  decidió  su  mudanza  y  su  llamamiento  á  1^^ 
cumbre  de  la  perfección.  Desde  entonces  aquellos  muros  ya  nd| 
presenciaron  sino  una  sublime  seguridad  turbada  apenas  por 
ningún  combate,  deliquios  de  amor,  visiones,  arrobamientos 
mercedes  del  cielo  singularísimas;  y  de  la  más  regalada  al  pa 
que  dolorosa  fué  teatro  una  apartada  estancia  á  manera  de  des*^ 
van,  donde  aún  parecen  rastrearse  gotas  de  sangre  extraídas  de 
su  corazón  por  el  dardo  de  un  querubín  (i).  ¡Qué  mucho  que 
no  sin  pena  recibiese  la  intimación  divina  de  abandonar  aquella 
casa  grande  y  deleitosa  tan  á  su  gusto,  y  aquella  celda  lucha  iaí 
á  su  propósito,  y  tantas  amigas,  y  el  amado  reposo  de  treinta^ 
anos,  para  emprender  la  áspera  carrera  de  la  reforma  erizada- 
de  escollos  y  contradicciones!  \ 
Scilalan  por  fuera  la  primitiva  construccción  del  templo  di- 


(i)    b'»  el  Rrnn  «ucc*o  que  desde  principio»  del  slgto  pawdo  so  honra  coa 
licftU  particular  de  ta  Iransvert'ericiói»  y  que  describe  BBi  !•  propia  Bknii  ca 
cdptluioXMN  de  su  vida:  'Vla  uo  dn^cl  cabe  mi  hacia  el  lado  iiqglcrdo  en  forma 
corporal,  to  que  no  suelo  ver  sino  por  mnravilla...  no  ero  jfrando  atoo  pcqucAo, 
hermoso  mucho,  el  rostro  tan  encendido  que  parcela  de  los  Anóteles  miiy  flubld< 
que  parece  todos  se  abrasan.  Veíale  en  las  manos  un  dardo  de  oro  largro,  y  al 
del  hierro  me  parecía  tener  un  poco  de  (uego:  este  me  parcela  mcict  pur  el  coi 
zAn  alltunas  veces  y  que  me  llcffabaáias  entraAas;  al  sacarle  m«  parcela  Ja*  II' 
vaba  consigo  y  me  dc|aba  toda  abrasada  en  amor  (irandc  de  Dios.  Era  tan  grmaá' 
el  dolor  que  me  hacia  dar  aquelli»  quejidos,  y  tan  excesiva  la  suavidad  que  OSS 
pone  cate  grandísimo  dolor,  que  no  hay  desear  que  se  quite  ni  ao  contenta  el  atflM 
con  menos  que  Dios*. 


I 
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ferentes  machones  y  una  moldura  que  encuadra  el  arco  del 
portal ;  mas  el  interior  fué  renovado  por  completo,  cuando  á  la 
nave  de  cinco  bóvedas,  sin  atender  á  su  justa  proporción,  se 
aftadió  crucero  y  cúpula  con  barroco  ornato,  destruyendo  la  ca- 
pilla mayor  edíñcada  por  su  ejemplar  protector  Bernardino  de 
Robles.  Un  corredor  introduce  desde  c!  brazo  izquierdo  á  la 
habitación  de  la  santa,  que  constaba  de  dos  aposentos  con  su 
a.1tar  respectivo,  y  que  transformó  hacía  1 630  el  obispo  don  Fran- 
cisco Márquez  de  Gaceta  en  una  espaciosa  capilla  cortada  en 
crr'uz  y  cubierta  por  una  media  naranja.  Entre  los  cuadros  que 
componen  cierta  especie  de  retablo  algunos  representan  á  la 
estática  virgen,  y  dos  tarjetones  bendicen  sus  huellas  de  calzada 
y  de  descalza,  concillando  el  justo  homenaje  á  su  santidad  con 
la.   indirecta  vindicación  del  convento  que  no  se  plegó  á  adoptar 
la  estrechez  de  su  regla  (1).  Ninguno  de  los  objetos  contenidos 
er»    la  capilla  puede  gloriarse  de  ser  coetáneo  suyo,  sino  es  una 
pintura  de  la  Virgen  á  la  derecha  y  encima  de  la  entrada  la  reja 
^c     su  ventana  por  donde  sin  cesar  ansio-sos  y  enamorados  se 
*^'V'5i.niaban  al  cielo  sus  ojos. 

Malquista  generalmente  de  sus  compañeras  y  bajo  el  peso 

"^    graves  acusaciones  ante  su  provincial,  salió  de  la  Encarnación 

'^    insigne  fundadora  para  la  humilde  casa  primicia  de  .«:us  des- 

^^^os,  que  en  secreto  y  dando  el  nombre  su  hermana  doíla  Juana, 

^^■t>ía  comprado  y  labrado  con  sobrada  penuria.  Día  de  san 

^■*~lolomé  de  1562,  logró  su  deseo  de  ver  erigida  por  fin  una 

Srl<*sJa  á  su  especial  patrono  san  José,  y  puesto  en  ella  el  Sa- 

*"^- «Tiento,  y  vestido  el  hábito  á  cuatro  huérfanas  pobres  primer 

•^   ^-ntel  de  su  reforma;  y  entre  las  preciosidades  del  convento  se 

'^'^^fian  aún  el  pito,  el  tamboril  y  la  pandereta  con  que  sencilla 

^-Icgremente  se  solemnizó  la  inauguración.  Mas  á  las  pocas 


^      ^  *  >    DlMO  asi  lo*  UrietoncS :  ExpanJil  se  sicul  pater  Elias.  Quam  pulchri  sunl 

.  ■*^3u*  luí  in  caUeameuUt,  Ji¡ii.  sóror,  gubtrnal'ix  hujíis  conventus  rtgilarit 

^  *^*i'jitM«elíii  ÍMíCíWtila...  C.  (constilutfonim)  eap.  ■;.—PtlcavÍt  tt  siculpaltr 

**^u(.yu4in  pulchri  suhI gressus  tui  in  namiaMs,  re/ormat'ix mj¡íislra  iuptriori* 

***«-»-va»M*.'  Hago  in  codem  espite. 
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horas  recias  tenuciones  acongojaron  el  alma  de  la  santa  nv^^^- 

dre  (i)t  citósela  á  juicio  ante  c)  capítulo  de  su  orden,  púsose  r    ^^.n 
alboroto  toda  la  ciudad  recelando  no  sé  qué  daños  por  parte  ■ — ^g 


■lo 


b 


la  que  había  de  constituir  en  adelante  su  mayor  gloria  y 
parte  del  instituto  de  que  el  cielo  la  escogía  por  cuna.  Pron 
amansó  la  tormenta,  y  en  medio  de  sus  doce  aprovechadas  hij 
que  más  no  quiso,  encerradas  en  estrecha  clausura  antes  de 
prescripción  general  del  concilio  de  Trento  y  viviendo  de  lim< 
na  y  sin  renta  como  tan  de  6jo  se  to  había  propuesto,  gc^zó 
Teresa  los  cinco  artos  más  descansares  de  su  vida  en  aquel  r-m**- 
ioiuiio  de  Dios  y  paraíso  de  su  deleite.  La  casa  aunque  fiobr^  y 
chica  tenía  lindas  vistas  y  campo^  es  decir  cercado,  donde  hat^ía 
varias  ermitas  para  mayor  retiro:  la  iglesia,  más  reducida  c] use 
la  actual  y  muy  distante  de  su  pulimicnto,  satisfacía  juntamcn^^ 
su  amor  al  aseo  y  i  la  pobreza.  Morada  de  sosiego  y  quiet\^»í 
que  ccltaba  bien  de  menos  desde  que  en  1567  emjTczaron  s«^s 
continuos  viajes  y  trabajosas  fundaciones,  y  de  que  ya  no  dis- 
frutó sino  por  cortos  intervalos  de  descanso  en  sus  expcdicion^=s 
al  norte  y  al  sur,  á  poniente  y  á  levante  (a). 

Aún  la  obligó  la  obediencia,  de  1571  á  74,  á  volver  conr»o 
prelada  á  la  Encarnación  de  donde  había  partido  poco  men<=>s 
que  como  rea;  y  cl  bien  que  derramó  en  sus  antiguas  hermart^LS 
restaurando  su  fervor  y  hasta  sus  rentas,  y  sus  dulcísimos  co\0' 


<i)    En  el  cap.  XXXVM  de  «u  vida  declara  la  Kran  balnlla  espiritual  <|uc  enC^ 
ce*  sufrió,  más  terrible  que  ln!>  pe rí eluciones  cxicriorct. 

(3)  t^K  rundacioncs  de  sntiin  TcrcRn  formaban  lopoftrtlicamciitc  uiu  eru* 
laeunl  .< vita  era  cl  centro:  al  norte  las  de  Medina  dcItUmpo,  V.illjdolld,  Calen 
y  Burgo»;  «1  oeste  Uü  de  Salamanca  y  Alba  dcTornies;  ■[cátelas  de  Scguvia,  S^^ 
y  Paatrana:  al  sur  Tormando  un  ancho  piíi  Inti  de  Toledo,  MalaifAn,  Ileas,  Sevil 
CaravocB  y  Villanueva  de  la  Jara.  Su  prímcra  «alída  de  San  Joad  fue  para  Mee" 
del  Campo  en  agosto  de  i{b7;eD  1  ;6tÍKUpcrmnncncia  cn¿l  duró  «Alo  trcamc  ' 
de  junio  áagostu.  co  i^A^pocoa  días  áprínctpioxdc  marzo, en  1  s7odcadcatt" 
i  liDdc  ociubro.  De  1  ^71  i  74  residió  en  la  Encarnación  durante  lu  priornio.  * 
minado  cl  cual  volvió  á  su  querido  convento  para  ir  luego*  Valladolld:  en  O* 
de  t  f  7;  cMuvocn  i\  otra  vez  do  pa&o.  pero  deade  agoatode  1577  hB«U  junl'^ 
I  f  7(>  no  lo  dc)ó  por  dos  unos  continuos.  Volvió  por  un  mea  en  |uUo  d«  1  ft^f  *~ 
moiivode  la  muerte  de  su  hermano  Lorenio,  y  en  setiembre  de  1  «di  pcrm*  ' 
cicndo  atll  por  úlliina  vez  haala  el  fin  del  aAo. 


^9* 
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Juan  de  la  Crui,  á 


de 


el 


quien  puso  de  vicano 
fcvento,  premiaron  copiosamente  sus  cuidados.  En  1577  las 
adas  la  eligieron  por  priora  otra  vez;  pero  estorbáronlo  las 
encias  y  excomuniones  de  los  frailes  de  su  ropa,  seguidas  de 
rucl  prisión  del  angelical  vicario  y  de  su  compañero.  Retirada 
tu  querido  encierro  de  san  José  durante  la  mayor  furia  de  la 
pcstad  permaneció  hasta  mediados  de  1579:  su  última  estañ- 
en 0.  fué  hacia  los  cuatro  postreros  meses  de  158 1,  muy  á 
pósito  para  preser\'arlo  de  la  decadencia  que  le  amenazaba, 
«sitóse  acaso  todo  su  desasimiento  de  las  cosas  de  la  tierra. 
9.  que  al  cerrar  los  ojos  en  Alba  de  Termes  diez  meses  más 
liante  no  encomendase  su  cuerpo  á  la  primogénita  de  sus 
daciones:  por  lo  menos  la  de  Avila  presentó  tales  títulos  á 
eerlo,  que  por  acuerdo  del  capftulo  provincial  lo  obtuvo, 
hiéndelo  con  transporte  en  25  de  noviembre  de  1 585  y  coló- 
dolo  muy  cerrado  en  la  sala  capitular;  pero  en  23  de  agosto 
año  siguiente  hubo  de  devolverlo  de  orden  del  pontífice,  en 
sn  influyeron  á  favor  de  Alba  las  instancias  de  su  duque. 
>ió,  por  tanto,  contentarse  con  la  clavícula  del  brazo  roto  allí 
rao  á  ñnes  del  1577,  con  varios  objetos  del  uso  de  la  santa 

se  enseñan  reverentemente  al  viajero  (i),  y  sobre  todo  con 
Co  aroma  indefínible  de  su  bienaventurada  existencia  que  en 
el  ambiente  se  respira. 

El  convento  de  san  José,  que  el  pueblo  por  excelencia  titula 
las  Madres,  cae  en  el  arrabal  á  espaldas  del  Mercado  Grande, 
Lin  laberinto  de  extraviadas  callejuelas  difícil  de  acertar  sin 

,  y  sólo  se  manifiesta  al  que  le  busca  con  deseo.  £1  curioso 

ag^iarda  sentir  en  él  impresiones,  sí,  pero  diversas  de  las 
Bttcas.  queda  agradablemente  sorprendido  á  vista  de  la  noble 


)  KDtre  clIo>  se  diiünguen  el  ¡drríto  en  que  bel>üi|  su  correa  pucstn  en  un 
¡O,  unn  carta  suyo  y  otra  de  *an  Pedro  de  AlcAntaradírif^ida  a  clin,  un  auto* 
■  de  lft«  canciones  de  ¡tan  Juan  de  la  Cri».  y  un  ejemplar  de  los  MarAlc*  de  »an 
Crio,  cdiejdn  de  Sevilla  de  ■  ;  J7.  acotadoH  de  letra  de  la  santa  y  que  lela  en 
'Inerg  juventtid,  hacia  i;;;,  según  se  desprende  del  cap.  V  de  flu  vida. 
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cuanto  sencilla  arquitectura  déla  echada,  terminada  en  un  ático 
triangular  y  adornada  de  un  pórtico  de  tres  arcos  graciosos  so- 
bre dóricas  columnas  y  de  una  bella  estatua  del  patriarca  llevatn- 
do  al  nJAo  Dios  de  la  mano,  obra  de  excelente  escultor  C  '  )• 
Desde  luego  conoce  que  no  es  aquella  la  pobreza  con  que  solía 
edificar  la  fundadora;  y  en  efecto  muy  otra  era  la  iglesia  que  «=n 
su  tiempo  y  aun  después  de  su  muerte  se  levantaba  de  piedara 
seca  y  barro  sobre  la  fábrica  vieja,  y  la  capilla  mayor  tan    p»«- 
quena,  aunque  labrada  á  expensas  del  obispo  Mendoza,  que    se 
afligió  de  verla  el  célebre  arquitecto  Francisco  de  Mora  al  visi- 
tar aquellos  lugares.  Agradecido  éste  á  las  mercedes  de  la  sar»ta 
y  por  indicación  de  su  confesor  volvió  allá  hacia    1608,  y  man- 
dando derribar  lo  hecho  á  excepción  de  tres  capillas,  lo  recocas 
truyó  de  nueva  planta  y  de  sillería,  y  la  bóveda,  que  había   *Je 
ser  techo  de  madera,  de  hermosa  piedra  de  jaspe  rojo:  los  doce 
mil  quinientos  ducados  que  costaron  dichas  obras  los  allegó   <^ 
limosnas  el  piadoso  artífice  puesto  en  la  corte  á  demandade  ro, 
contribuyendo  no  poco  de  su  parte  (2).  1^  nave  no  es  vasta  aún. 
pero  elegante;  sus  cuatro  bóvedas,  como  las  de  varios  templ"* 
de  religiosas  en  Avila,  se  aproximan  á  la  forma  hemisférica;     *" 
el  retablo  mayor  aparece  el  grandioso  carácter  de  los  de     *" 
siglo,  con  buenas  pinturas  en  los  entrepaños  de  sus  cuatro    co- 
lumnas corintias  y  la  figura  del  titular  en  el  centro.  Al  lado   <lc 
la  epístola  una  notable  efigie  de  alabastro  arrodillada  en  un    '^ 


( 1 )  Gtralilo  de  Merlo  porlugutls  6  mis  bien  natural  d«  Gcnavo  ¡tegüo  laopi^*  '*• 
mda  fundad*,  ta  cslaiua  de  san  ¡oti.  regalo  de  Felipe  III,  costd  Sao  ductáo^  *  " 
la  sicrr»,  dUdema  y  vara  de  bronce  dorado. 

(j)  IntcrcsantUima  bajo  lodos  conceptos. e*  la  relaeióD  que  do  sus  vl8*  ***' 
KCtlionc«  y  trabajos  en  dicha  flbriea  hace  el  insigne  arquileclo.  y  que  puede  **^J5** 
en  el  tonto  II  de  los  cfcrito«  de  tanta  Tercta,  biblioteca  de  Rivadcncira.  p<t|c-  '  '' 
nc  las  trct)  uapilUs  que  dejA  subtitteniee,  una  era  la  que  hixo  la  misma  aaaia  P^" 
«u  hermano  Uircn^o,  otra  la  dol  ekrigo  .lulün  de  AviU  su  comptiAero  en  U»  r""" 
dkcioncí,  y  otra  la  de  don  Francisco  de  Guillamas.  La*  otras  tres  las  obro  MoD  *^| 
su  cuenta,  rc^crvjndo  pnra  «I  In  inmediata  Ji  la  puerta  que  ocupaba  cabal ntci^J'^^  . 
sitio  del  capitulo  donde  había  citad»  en  depósito  el  santo  cuerpo ;  pero  corot^^^^ 
Bn  se  enterro  en  Ssntiafio  de  Madrid,  e*  de  creer  que  la  devolverla  a)  llceft".*^^^ 
Mena,  confesor  de  las  aionju,  que  se  la  h.ibla  cedido  y  que  hoy  tiene  en  <li' 
«pltallo. 
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clínatorio  representa  al  obispo  don  Alvaro  de  Mendoza,  fundador 
de  la  capilla  y  constante  favorecedor  de  la  reforma,  que  quiso 
descansar  en  aquel  bendito  suelo  ( i ) ;  al  otro  se  abre  la  reja  del 
coro,  puesto  á  un  costado  del  presbiterio  como  el  de  Alba  de 
Tormes,  cuya  silla  prioral  nadie  ocupa  sino  la  imagen  de  la  ín- 
clita madre  presidiendo  perennemente  á  sus  hijas  (2). 

Las  capillas  de  severo  estilo,  cerradas  con  rejas  y  cubiertas 
de  media  naranja,  sirven  de  entierro  á  bienhechores,  y  reúnen  á 
personas  muy  amantes  y  queridas  de  la  santa  al  rededor  del 
lugar  que  creían  destinado  á  recibir  sus  preciosos  restos.  Ella 
misma  en  sus  postreros  años  cuidó  de  labrar  la  de  su  predilecto 
hermano  Lorenzo,  que  es  una  de  las  de  mano  derecha;  y  bien 
lo  merecía  el  que  había  sido  el  amparo  y  sostén  de  toda  la  fa- 
milia, el  providencia]  socorro  de  la  pobre  ntonjilla  en  sus  más 
apurados  trances,  el  que  tan  cristiano  uso  hacía  de  la  fortuna 
adquirida  en  el  Perú  con  treinta  y  cuatro  años  de  honrosas  fati- 
gas (3).  El  buen  sacerdote  Julián  de  Avila  y  el  docto  maestro 
Gaspar  Daza  tomaron  á  su  cargo  la  inmediata  capilla,  en  la 
cual  yacen  la  madre  y  !a  hermana  del  segundo,  Francisca  y  Ca- 
talina, muerta  aquella  en  157 1  y  la  otra  diez  años  más  tarde  (4). 


(1)  La  inscripción  dice  así:  Alvarus  de Síenáúza  guottdjm efiscopus  Abulensis. 
ddmde  Patenlinus  comesQtie  Pernice,  hiijus  capetlce  /undalor,  necnon  ^usáem  monas- 
Urii  lotiusque  ordinis  beiiemerentissimus  proleclor,  obiit  XIX  aprilis  MDLXXXVI. 
Desde  Valladolid  donde  murió,  mandó  traer  allí  su  cadáver.  Ed  i  563  recibió  bajo 
su  protecciún  el  convento,  que  !e  estuvo  exclusivamente  sujeto  hasta  su  traslación 
ála  silla  de  Patencia  en  >  S77' 

(3)  Análogo  homenaie  tributó  á  la  Madre  de  Dios  santa  Teresa  elegida  priora 
de  la  Encarnación  en  1571,  colocando  en  la  silla  su  figura  con  las  llaves  del  con- 
Tcnto  en  la  mano  y  sentándose  ella  á  los  pies  en  una  tarima. 

(3)  Véanse  las  repetidas  cartas  que  le  escribió  la  santa  y  los  muchos  pasaíes 
de  sus  escritos  en  que  habla  de  el  con  amor  y  casi  con  respeto,  á  pesar  de  llevarle 
cuatro  años  de  ventaja,  nesde  su  regreso  del  Perú  en  1  576.  vivía  habitualmcntc 
el  buen  caballero  en  su  serna  6  heredad  á  una  legua  de  Avila  llevando  una  con- 
ducta ejemplar  y  cuidando  desús  hijos.  «Faücsció  Lorcncio  de  Cepeda,  dice  el 
epitafio,  á  36  de  junio  de  15  Sos.  En  el  sepulcro  están  sus  blasones,  y  en  el  retablo 
de  la  capilla  una  pintura  del  martirio  de  san  Lorenzo. 

('4)  Mi  buena  herm»na  llama  santa  Teresa  á  la  segunda  en  una  carta  escrita 
en  1  ;  7  í  que  es  la  LVIII  de  la  edición  de  Rivadeneira :  del  maestro  Gaspar  habla 
con  alto  aprecio  en  varios  pasajes.  Mora  en  su  relación  no  menciona  eata  capilla 


r ^-  .   1  .   ' 


la.  vt  -^sÓTsns:  -f^i-?-^  í.  is.  r-nTsma-  csyv  alar  áene  semí^ 
.ar.s  =ii£  -¿  jis.i':r-  üs.  ^eic  =3l  sss  fisoímrfkícz  de  lo  que  hab^ ; 
yaHatii:  zZ  ^cjiíscu:,  -ir-c  s-m-mw^-n-^-w  oeí  arqcóecto  Mora, 

■xccii;  rratcsir:  t-SnUaaias  V-sasoiez.  laurpo  de  rres 

aiE^Sr^S.   T  -St  las  "'.-i— :a-W.Pg  'rf— »"*-;  ÓCCXiradaS  OOO    p^agn ^ 
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)«pué5  que  el  de  la  Encamación,  pero  muy  antes  que  el 
las  Madres,  se  inauguró  en  Ávila  af\o  de  1539  otro  convento 
franciscas  llamado  de  la  Concepción  en  unas  casas  del  arra- 
ú  del  norte  contiguas  á  San  Andrés,  legadas  al  efecto  por  el 
bnónigo  Maldonado.  Ediñcó  desde  luego  el  cuerpo  de  la  iglesia 
>tro  canónigo  apellidado  Escudero,  y  la  capilla  mayor  con  la 
Sveda  de  arquería  que  hoy  conserva  la  hicieron  Antonio  Na\'a- 
y. Catalina  Sedaño  su  mujer,  transfiriendo  en  1599 el  patro* 
ito  á  doña  Luisa  Guillamas  para  su  entierro:  en  el  arco  de  la 
>rtería  alcovado  y  guarnecido  de  bolas  se  observa  aún  cierta 
^tica  reminiscencia.  El  convento  en  nuestros  días  ha  cedido  su 
puesto  á  la  inclusa,  y  ha  ocupado  á  su  vez  á  la  derecha  de  la 

fuerta  del  Alcázar  el  del  hospital  de  la  Magdalena,  tan  antiguo 
orno  indican  sus  dos  portadas  bi;^ntinas  flanqueadas  de  colum- 
as,  de  las  cuales  una  introduce  al  edificio  y  otra  interior  á  la 
Iglesia  que  fué  capilla,  cuyo  ábside  asoma  por  fuera  su  desnuda 
Edondez. 

Por  una  singular  excepción  se  han  aumentado  últimamente 

Avila  con  una  más  las  casas  de  religfiosas,  atendiendo  de 

so  á  la  conservación  de  una  insigne  fábrica  vacía  de  morado- 

Desde  Aldeanueva  de  Santa  Cruz  metida  en  la  sierra  entre 

'tedrahfta  y  Barco  de  Avila,  ha  pasado  á  la  capital  de  la  pro* 

Íincia  doce  leguas  distante  la  comunidad  de  dominicas  estable- 
ida  allf  á  la  entrada  del  siglo  xvi  y  ñoreciente  largo  tiempo 
bajo  la  protección  de  los  duques  de  Alba  (i);  y  en  unión  del 
■djunto  edificio  se  les  ha  dado  el  templo  que  con  el  modesto 
tftulo  de  capilla  goza  en  la  ciudad  de  merecida  fama  como  uno 
de  los  más  suntuosos.  Su  fundador  no  fué  mosén  Rubfn  de  Dra- 


tquc  mcior  8C  cumpliría  su  voluntad  en  hoccrlii  mayor  y  de  bóveda,  <|uc  pues 
a  Ib  h«)rds  «aa  Pablo  en  eMc  lugar  serla  bisa  (ueac  grande  para  celebrar  su* 

(1)    Empezó  en  1.180  por  colcffio  de  níAu,  nuda  adelante  se  Mío  beaterío  y 

H31  verdadero  convento  de  religiosa»,  sscgurandosequellcüdd  tener  cuatro- 

enlss,  muchas  de  In  estirpe  de  los  Toledos  y  de  otras  no  menos  ilustres.  El  edifi- 

>.  devorado  por  las  ILimas  en  i  ;6;,  fu¿  reconstruido  ii  expensas  de  la  duquesa 

Alba. 
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camonte  cuyo  nombre  lleva,  señor  de  Fuente  el  Sol  y  tmer 
nieto  del  almirante  de  Francia  venido  á  Castilla  en  el  reinado  de 
Enrique  III  (i);  sino  que  heredó  simplemente  el  patronato  desu 
tía  doña  María  de  Herrera,  cuyo  marido  Andrés  Vásquez  Dávla. 
era  hermano  de  su  madre.  Aquella  ilustre  dama  instituyó  por 
testamento  en  1 5 1 6  una  especie  de  colegiata  con  seis  capellane:s 
y  la  contigua  casa  para  albergue  de  trece  donados  del  hábito  d^ 
san  Jerónimo,  siete  varones  y  seis  mujeres,  proveyendo  ampliat- 
mente  al  culto  así  como  al  sustento  de  dichos  pobres  con  sei^ 
mil  ducados  de  renta  anual.  La  obra  no  se  hizo  toda  de  una  vtx:  ■, 
pues  con  los  machones,  ajimeces  y  sartas  de  perlas,  que  en  l^ 
capilla  mayor  y  crucero  marcan  con  elegancia  no  común  el  tip^*^ 
de  la  decadencia  gótica,  se  combinan  tas  garandes  columnas  ce»  - 
rinttas  de  la  nave,  pareadas  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta,  VsA 
galería  de  liso  arquitrabe  que  corre  encima  de  ellas,  las  ventai-- 
nas  con  cartelas  tapiadas  en  los  entrepaños,  y  la  portada  d^=l 
renacimiento  que  da  entrada  á  las  habitaciones,  adornada  en  ^^ 
ático  con  un  relieve  de  la  Anunciación  titular  deí  establecimientc»» 
y  que  en  espaciosa  plaza  forma  ángulo  con  la  iglesia. 

No  menos  armoniosamente  casan  en  el  interior  de  esta  er^' 
trambas  arquitecturas :  apoderada  la  gótica  de  la  cabecera  y  A  ^ 
los  brazos  que  describen  una  grandiosa  cruz  con  ángulos  sum^»-' 
mente  obtusos,  formando  grata  entonación  las  pardas  tintas  A^ 
sus  muros  y  los  jaspeados  sillares  rojos  de  sus  bóvedas  de  cru:*" 
cería  con  las  pintadas  vidrieras  de  sus  dobles  ventanas  semici^^"' 
culares;  y  la  greco-romana  dueña  del  cuerpo  de  la  nave,  de 
plegando  los  tres  arcos  almohadillados  del  coro  desiguales  ent 
sí  sobre  gemelas  columnas  corintias.  Del  mismo  modo  se  he 


(1)  De  dicho  almirante,  llamado  también  raoscn  Rubín  diminutivo  de  Hobcrl 
tomaron  por  una  hija  suya  origen  y  apellido  los  Bracamontes  señores  de  Peñira 
da,  como  notamos  hablando  de  esla  villa  pig.  295.  El  mosdn  Rubín  enterrado 
la  íapilia  y  rcbiznicto  del  almirante  era  hijo  de  Diego  Álvarez  Bracamonte  y 
doña  Isabel  de  Saavedra,  A  la  misma  casa  pertenecía  el  don  Diego  Bracamor 
decapitado  por  cierto  pasquín  en  t  592,  cuyo  cuerpo  fué  llevado  provisionalmiT 
á  la  expresada  capilla  (v.  pú^'.  131). 


m: 
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Lnan,  aunque  no  tan  felizmente,  dos  antiguas  pinturas  de  san 
■<>nimo  y  san  Antonio  de  Padua  con  los  churriguerescos  reta- 
>s  de!  crucero  y  con  un  trozo  de  moderna  sillería  á  la  parte 
r-echa:  en  medio  de  la  capilla  yacían  sobre  magnífica  urna  de 
L  Ttno!  la  efigie  del  patrono  mosén  Rubín  y  otra  probablemente 
su  consorte,  que  á  fines  del  último  siglo  se  arrinconaron  á 
:r  de  estorbo  con  tanta  falta  de  piadosa  gratitud  como  de 
:tfstÍco  sentimiento  (i).  El  retablo  mayor  pertenece  sin  duda  á 
«icipios  del  siglo  XVII,  segunda  época  de  la  expresada  cons- 
.«ción,  y  entre  los  lienzos  estimables  colocados  en  sus  tres 
srpos  se  nota  ya  en  el  acto  de  la  transverberación  una  imagen 
la  inmortal  patricia  elevada  por  aquellos  años  á  los  altares. 
Con  brillante  procesión,  con  toros  y  cañas,  con  comedias  y 
=  ^s,  festejó  Avila  en  agosto  de  1Ó14.  la  beatificación  de  Te- 
*~^^a  de  Jesús,  y  al  año  siguiente  acordó  guardar  su  fiesta;  pero 
®  *-*  ^  vítores  se  perdieron  en  las  aclamaciones  generales  con  que 
^""^  ■*->  y  pronto  España  entérala  saludó  por  patrona.  Era  harto 
**^^igne  aquella  gloria  para  encerrarse  dentro  de  los  muros  de 
**-*  silenciosa  patria,  para  no  trasfundirse  á  la  nación,  al  cristia- 
'^'^  «no,  Á  la  humanidad.  Por  un  raro  privilegio,  la  regeneradora 
^^*-*~nielita  es  uno  de  los  pocos  santos  que  el  mundo  reconoce  y 
**^  »Tiite  en  su  panteón  de  celebridades,  cuyos  libros  hojea  y  ad- 
■  *~a  aunque  no  siempre  comprende,  cuya  vida  absorta  en  Dios 
1  imitada  por  fuera  á  la  reforma  de  algunos  conventos  le  ¡nte- 
^S-a  al  par  de  las  que  más  hondamente  han  cambiado  la  faz  de 
cierra.  Teresa  es  de  toda  región  y  de  toda  edad:  ¿pero  dónde 
la  siente  mejor  que  en  sus  sutiles  auras  nativas,  en  su  ciudad 
piadosa  y  tan  hidalga,  entre  palacios  desiertos  y  claustros 
poblados,  y  en  medio  del  recogimiento  en  que  sumen  al 
a  las  graves  é  imponentes  fábricas  de  lo  pasado  y  los  con- 
nos  de  una  tétrica  y  brumosa  naturaleza^  , 


! 


a.  «i 


/^        '^   I)    Poní  alconiiS  i  ver  en  su  sitio  aquel  sepulcro,  pero  en  su  ^cfcundo  vla)c  á 
1  _^      *  1*  lo  hallú  ya  deshecho  >■  las  fi(;uni9  jacenus  puestas  de  pié  en  dos  nicho*  de 
^^«red :  ahora  ni  aun  cílo  queda. 

>*  I 


'  Muros  de  la  ciudad.  Interior,  arrabalM 


K^í 


'"•'y.    o  es  extraño  que  á  las  murallas  de  Avila 
anden  unidas  peregrinas  tradiciones,  scgi'in 
1^     lo  mucho  que  impresionan  su  grandiosidad  y 
rara  entereza.  Si  el  examen  de  su  fábrica  bas- 
tante homogénea  no  confirma  que  procedan  de  los  es- 
combros  sucesivamente    amontonados   por   las  razas 
^    dominadoras,  arábiga,  goda,  romana,  y  hasta  de  tas 
piedras  asentadas  por  el  hijo  de  Hércules,  si  ningún 
•^^^^^mimento  autentica  por  otra  parte  su  rápida  reconstrucción  en 
^*      espacio  de  nueve  años,  los  últimos  del  siglo  xi,  en  el  modo 
V"     ff<irma  que  la  crónica  relata  (i),  al  menos  se  manifiesta  que  se 
^*<:5ieron  todas  de  una  vez  y  bajo  un  solo  plan,  en  tiempos  muy 
^^*~canos  á  la  restauración  de  la  ciudad,  con  previsoras  miras 
"■'■'^     fuerte  resistencia,  en  medio  de  las  alarmas  y  peligros  de  im 


C  i>    VÉansc  mi»  cxplanndas  caus  referencias  cd  U  pig.  }04. 
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pafs  rayano  y  de  una  reconquista  todavfa  mal  segura.  No  toda 
la  población  á  las  horas  existente  se  encerró  en  la  robusta  vaih; 
dejando  fuera  extensos  barrios  y  venerables  templos  como  San 
Vicente,  San  Pedro,  San  Andrés,  Santiago  y  otros  ya  fundados 
á  la  sazón,  trazóse  un  irregular  perímetro  de  cuatro  lados  ni 
iguales  ni  paralelos  entre  sí,  ó  más  bien  se  siguieron  los  rastrús 
del  que  permanecía  acaso  como  recuerdo  de  anteriores  edades. 
Por  base  se  tomó  el  lienzo  oriental  que  es  el  más  largo  de  todo 
y  donde  ofrece  el  terreno  menos  sensible  desnivel  por  prolon- 
garse en  esta  dirección  la  loma:  al  norte  y  al  sur  se  tiraron  dos 
líneas  un  tanto  convergentes  que  dominan  su  respectivo  valle, 
aquel  más  estrecho,  este  espaciosísimo  hasta  las  lejanas  sierras, 
y  que  hacia  la  mitad  de  su  longitud  bajan  una  y  otra  en  rápido 
declive  á  buscar  la  orilla  del  Adaja,  cuyo  cauce  va  de  mediodía 
á  septentrión  formando  tangente  con  la  ciudad  y  besando  al 
oeste  su  cerca  por  la  parte  más  corta.  Quedó  la  planta  del  mu- 
rado recinto  muy  semejante  A  la  de  un  ataúd,  con  la  cabecera — 
desmedidamente  ancha  vuelta  á  levante,  y  al  poniente  I(m  aaa= 
gostos  piós  hundidos  en  la  arena  del  río.  ^H 

No  liay  ejemplo,  al  menos  en  España,  de  una  fortiñcacíót ' 

de  la  Edad  media  tan  consistente,  tan  desembarazada,  tan  com  ^ 
pteta  en  sus  menores  detalles.  Parece  estar  en  acción,  dispuestas 
siempre  á  repeler  violentos  asaltos  no  menos  que  traidoras  soi — 3 
presas,  guardando  vigilante  el  caserío,  tranquilamente  dormid^J 
en  su  regazo  ó  agrupado  por  fuera  á  la  sombra  de  su  ampar»^ 
y  bajo  el  alcance  de  sus  ballestas.  De  sus  ochenta  y  ocho  tczz^ 
rres  ni  una  sola  falta  (i);  ninguna  construcción  parásita  se  U — M 

<i)  •Ticas  U  ccr«i  de  Avila  «o  circuiía,  dkc  un  mnnuicrlto  l>«euni«  •eart^'l 
etm  la  dcscripcidn  de  Aric.  i.oat  varo*  que  hacen  0,07 f  ftlín  y  DchcflU  y  oel^E  J 
lorrcB  con  la  del  cimborio  de  la  catedral  en  ccU(onn«:<lesdcta  torre  de  la  Mu^e^ 
frontera  A  San  Vicente  (ángulo  nordcttc)  hasta  el  eul>o  de  San  iñcfniDdo  (anipi^  ^ 
oofdoeatc)  treipto  torrea— desde  allí  i  la  exquina  de  la  e^ia  de  laa  niu|efe*  pub 
cas  (dngulo  tudoesie}  doce  torres-dcade  allí  á  la  puerta  de  Mala  Ventura.  cla< 
desdo  allí  *  la  puerta  de  .Uontenegro,  acia— dcade  allf  i  la  puerta  de  Ql  Tiocuat 
llamada  de  lo  Estrella  y  mit  oíodcrno  la  de  Grajal,  cinco—deadc  alli  i  la  torre  — 
la  G84)uina  (Ángulo  audeate)  aio  lo*  barbacañoa,  nueve— deade  allí  *  la  torre 
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arrima  ni  oculta  su  gentil  arranque,  ningfún  quebranto  ha  sufri- 
do apenas  su  diadema  de  mcrlones:  elípticas  más  bien  que  se- 
micirculares, avanzan  notablemente  del  muro  á  trechos  cortos, 
descollando  en  altura  sobre  el  remate  tamicen  almenado  de  los 
lienzos.  Hermosa  perspecti%-a.  ora  se  la  contemple  desde  abajo 
cual  falange  apostada  y  6ja  en  la  altura,  diseñando  en  el  azul  de 
los  cielos  sus  picas  y  cimeras,  ora  se  la  siga  en  su  precipitado 
descenso  por  ásperas  cuestas,  cual  columna  de  guerreros  no 
desconcertada  un  punto  en  el  orden  y  fírmeza  de  su  marc/ia.  Y 
lo  que  tiene  de  harto  rudo  su  aspecto  ó  de  sombrío  su  color,  lo 
templan  con  su  amena  frondosidad  las  piramidales  copas  de  los 
álamos  plantados  en  su  circuito,  y  el  gracioso  vaivén  de  las  n- 
mas  parece  imprimir  movimiento  y  vida  á  aquel  semblante  de  z 
piedra  y  desarrugar  su  inflexible  ceño. 

Enclavado  entre  oriente  y  sur  en  la  cerca  de  la  plaza,  pero  ^ 
sin  distinguirse  ya  de  ella  exteriormente,  subsiste  el  famoso  al — 
cazar,  si  tal  nombre  merecen  unos  patios  ó  corrales  que  sirve; 
de  cuartel  y  un  arco  ojival  entre  dos  machones,  pintorreado  coik~x 
motivo  de  la  proclamación  de  Felipe  V,  que  le  da  entrada  poi^arr 
una  angosta  calle  frente  al  portal  del  Mercado.  Su  alcaidía  ane  ^- 
ja  á  la  guarda  del  cimborio  de  la  catedral,  la  confíricron  hcre  r^S' 
ditariamente  los  reyes  Católicos  á  Gonzalo  Chacón  regidor  d^^  e 
la  ciudad,  cuyo  hijo  conservándola  con  prudencia  y  energí^s-*^ 
supo  desde  allí  mantener  á  raya  los  ímpetus  de  los  comuneros  ^ds 
y  las  exigencias  de  la  sania  junla.  Ordenó  Felipe  II  hacer  obra.  -«>s 
en  el  edificio  y  reparar  la  torre  de  la  esquina,  que  avanza  sobr 
matacanes  llevando  añadido,  al  parecer,  un  segundo  cuerpo 
pero  lo  que  hay  de  imponente  y  grande  en  aquella  puerta  qu 
es  la  principal  y  más  concurrida  de  Avila,  llámese  del  Mercad 
del  Alcázar  ó  de  San  Pedro,  no  se  debe  al  prudinlt  monan 
ni  tampoco  á  los  reales  consortes  que  encima  del  bajo  y  tosí 


MnU  con  el  cimborio  de  la  catedral,  vcinlc  y  «na.*  Resultan  puo*.  treinta  en 
lado  norte,  doce  en  el  lado  oc*tc.  veinte  y  cinco  en  el  del  aur  jr  veinte  y  una  tf, 
del  cite. 


fnedto  punto,  esculpieron  dentro  de  un  marco  semicircular  sus 
armas  y  su  divisa  del  Audo  y  manojos  de  ñechas  (i);  de  más 
remoro  origen  y  tal  vez  de  la  erección  general  de  las  murallas, 
da.ta.n  probablemente  ios  colosales  y  salientes  torreones  que  la 
defienden  y  que  al  extremo  de  su  avance  se  enlazan  por  medio 
de  un  aéreo  puente  de  arco  atrevidísimo,  paralelo  at  muro  y  ce- 
ñido como  él  de  almenas,  formando  de  lejos  y  de  cerca  una  tx- 
trana  y  asombrosa  visualidad.  1^  puerta  tiene  rastrillo  y  en  el 
centro  de  su  bóveda  una  tronera  ó  hueco  por  donde  podían  ser 
aplastados  desde  arriba  los  que  intentasen  entrar  á  viva  fuerza. 
A.1  gimas  casas  edificadas  por  excepción  al  pié  de  aquellos  cubos. 
ponen  más  de  realce  en  cierto  modo  su  enorme  elevación,  y  los 
toldos  de  las  tiendas  y  la  animación  y  abigarrada  concurrencia 
del    Mercado,  añaden  á  su  aspecto  monumental  el  interés  de  una 

re  na  de  costumbres. 
ConKi  la  línea  del  este  viene  á  cortar  casi  el  centro  de  la 
población  á  causa  del  crecido  desarrollo  que  tomó  por  aquel 
^do  el  arrabal,  traza  una  de  las  calles  más  ancbas  y  prolonga- 
bas Á  manera  de  coso,  y  se  esconde  á  trechos  detrás  del  caserío. 
'^^  sin  asomar  á  menudo  por  cima  de  los  tejados  la  extremidad 
'^^  las  torres  6  la  orla  de  sus  adarves.  Sobresale  entre  todas 
Por  su  vasto  ruedo  y  doble  almenaje,  el  nombrado  cimborio  de 
^%  catedral,  in«gne  en  carácter,  más  insigne  aún  por  sus  leyen- 
das ;  y  ciertamente  que  mereciera  corresponder  á  él  la  fisonomía 
tíe  la  contigua  entrada  á  la  ciudad,  que  aunque  simple  postigo. 
«s  una  de  las  más  transitadas.  Pero  la  disimula  y  cubre  un    cdi- 
Itcío  de  almohadillados  portales,  metido  entre  dos  cubos  y  le- 
yantado  en  tiempos  de  Felipe  II  según  el  letrero,  con  destino  al 
peso  de  la  harina  y  después  á  carnicerías  (2).  Ocupa  el  entre- 


(1)  [keb«io  csU  la  In*crlpcl4n  atotifcimnclo  que  >c1  reír  D.  KeIJpe  II  mandA 
recdificK  I*  lorr«  de  I*  enquiña  de  otu  fortaleza  y  anuimisroo  l«  cou  real  de  cate 
«iBAxsr  siendo  eorrcstdoT  lliercnima  PiAa  de  ZuAiga  aAo  de  1  jqó."  Yo  co  ■  %^fi 
te  prescribid  en  una  e^dula  4l  corrcHidor  citado,  acudir  dios  rcpnrosdc  la  forta- 


(9)    aKcinando  Felipe  II,  dice  aquel,  se  hUo  dicha  obra  y  camiccria  coa  aeucr- 
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paño  siguiente  otra  casa  con  portada  del  renacimiento  y  acro- 
terfas  y  bichas  encima  de  sus  dos  columnas,  albergue  fundado 
para  los  pobres  por  el  racionero  Rodrigo  Manso,  el  misnu>  aca- 
so que  confeccionó  las  inscripciones  sepulcrales  de  la  cate- 
dral (i).  De  esta  suerte  ocultándose  y  reapareciendo,  continúa 
la  muralla  hasta  el  ángulo  de  la  vía,  frente  á  la  basílica  de  San 
Vicente,  donde  la  puerta  de  su  nombre,  no  menos  majestuoa 
aunque  más  solitaria  que  la  del  Mercado,  presenta  laa  nwou 
formas,  el  mismo  rastrillo,  los  gigantescos  torreones,  el  su^en- 
dido  puente  que  los  une. 

Sencillas  son  las  dos  abiertas  en  el  flanco  septentricual:  b 
del  Mariscal,  denominada  así  probablemente  del  que  lo  crade 
Castilla  en  el  reinado  de  Juan  II,  Alvaro  Dávila  yerno  dd  ilnii- 
rante  francés  y  cabeza  de  los  Bracamontes,  y  la  dd  Cunicn  «■ 
tuada  en  el  principio  del  declive,  junto  á  una  torre  cuadrai^|i¿ar 
de  las  pocas  que  hay  de  esta  forma  en  todo  el  redóte.  En  II 
parte  más  baja  sale  al  oeste  la  puerta  del  Puente,  en  la  mW 
de  una  cortina  reforzada  con  espesos  cubos;  y  doblando  la  es- 
quina al  sur  y  remontando  la  pendiente,  se  suceden  otras  tres 
de  construcción  si  no  primitiva,  poco  reformada  de  seguro. 
Tapiada  la  primera  siglos  hace,  y  conocida  con  el  siniestro  oran- 
bre  de  Mala  Ventura,  recuerda  el  sacrificio  de  los  rehenes  que 
murieron  lealmente  por  el  rey  niño  Alfonso  VII  ó  !a  infeusta 
salida  de  los  seguidores  de  Ñuño  Ravia  y  el  desastre  de  Val- 
muza,  á  todo  el  que  acepta  tradiciones  más  ó  menos  probables, 
á  buena  cuenta  de  etimologías  (2).  De  la  vecina  casa  nata!  de 


do  de  la  justicíu  y  regimiento  du  la  ciudad  año  [  5(>i.ii  Las  carnicerías  duraivo 
muy  poco  en  su  sitio  del  peso  de  la  harina,  pues  en  i  ;i>b  se  autorizó  su  tr3sla;i<'n 
al  que  antes  ocupaban  en  el  Mercado  Grande  debajo  del  mirador  de  la  Aüiiindiiia. 
(lañaría  mucho  la  entrada  con  la  demoliciún  del  edificio,  prohibiendo  la  oonitru:- 
eión  de  casas  en  su  solar. 

(1)  De  esle  racionero  y  de  los  epitafios  que  puso,  hablamos  al  tratar  de  la  ;i- 
tedral.  Sobre  la  puerta  de  la  referida  casa  hay  un  nicho  con  figura  de  san  Marlio, 
y  el  letrero  que  refiere  su  fundación  á  favor  de  los  pobres,  termina  con  estas  pala- 
bras !>tiinii!¿  misc'icordix. 

{-■1     Las  indicamos  ya  en  la  página  ^  i  ; .  sin  poder  averiguar  si  el  nombre  tiif' 
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tnta  Teresa  reobe  el  suyo  tan  ilustre  la  segunda  que  llevó 

ftes  el  de  Montenegro:  de  la  Estrella,  de  Grajal,  y  más  co- 
inmentc  de  Gil  González,  por  la  pertenencia  tal  vez  del  In- 
:diato  caserón,  llamábase  la  tercera  hoy  titulada  del  Rastro, 
AVILA 
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qtie  comunica  con  un  reciente  paseo.  Desde  esta  puerta  hasta 
el  ángulo  del  mismo  costado  meridional,  no  había  menos  de 
cuatro  postigos:  el  del  marqués  de  las  Navas,  el  de  don  Emi- 
que  Dávila,  cuya  morada  se  trocó  en  colegio  de  jesuítas  y  por 
último  en  palacio  episcopal,  el  de  la   barbacana  del  alcázar,  y 

Kdel  beebo  6  si  el  hecho  ■«  iovenld  para  ciplUar  el  nombre.  La  pucru  de  UaU 
itufB,  ccmda  por  muchos  años.  t«  manJi}  abrir  otra  vea  en  i  {u6  para  el  pa*o 
los  veelni»  por  cl  tiempo  que  fuese  voluntad  del  rey,  aegün  la  uiidula  que  obra 
ca  eJ  arehívo  del  afuatamicaio.  Poucríorniontc  se  Ilamú  del  Maudcro,  y  su  pos- 
'  Mrramkato  no  data  sino  de  la  última  ((uerra  civil. 

n 
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Otro  en  este  frontera  al  hospital  de  la  Magdalena;  los  cuatro 
han  desaparecido  ó  permanecen  cerrados. 

No  sé  qué  melancólico  encanto  por  su  soledad  y  por  sus  fa- 
chadas de  piedra  oscura,  tienen  para  el  viajero  las  plazuelas  de 
Avila  que  le  aguardan  á  la  entrada  casi  de  cada  puerta.  En  la 
de  Sofraga,  pasado  el  portal  de  San  Vicente,  se  mecen  frondosos 
árboles  y  murmura  una  fuente  de  las  que  reinando  el  Empera- 
dor se  distribuyeron  por  la  ciudad  para  ornato  de  ella  y  abasto 
de  los  vecinos  (t):  una  gran  casa,  hoy  titulada  dcCampomanes 
y  procedente  tal  vez  de  los  Águilas  según  el  blasón,  se  hace 
allí  notar  más  bien  que  por  los  tres  escudos  puestos  debajo  del 
arco  escarzano  y  por  las  jambas  platerescas  de  su  ventana,  por 
un  informe  animal  de  piedra,  toro  al  parecer  y  no  elefante,  que 
echado  en  un  rincón  descansa  de  las  vicisitudes  de  veinte  siglos. 
La  plaza  que  se  forma  delante  de  la  catedral,  ofrece  á  la  parte 
de  mediodía  una  portada  de  arco  gótico  trcbolado  con  5gura 
de  guerrero  y  en  la  esquina  de  enfrente,  la  espaciosa  manaón 
de  los  marqueses  de  Velada,  cuyo  ascendiente  Gómez  DávÜa 
mereció  hospedar  en  ella  á  Carlos  V  en  1534  y  tres  años  ante 
á  la  emperatriz  y  al  príncipe  heredero.  Alzase  en  el  ángulo  un; 
torre  ya  rebajada,  y  tres  órdenes  de  galería  en  el  extenso  pati 
dan  indicio  de  su  pasada  grandeza  (a). 

Siguiendo  á  espaldas  del  alcázar  estrechas  calles,  que 
ensanchan  hacia  el  nuevo  Santo  Tomé,  y  frente  al  palacio  d» 
los  obispos  que  antes  lo  fué  de  los  scííorcs  de  Navamorcuend^ 
aparecen  á  lo  largo  sombreadas  por  densa  arboleda,  las  dcn^ 
gridas  paredes  de  otro,  cedidas  de  almenas,  sembradas  de  p^ 


*.e. 


(i)  IliMMcn  i;i6«lcDitcÍeni>enire  la  ciudad  y  U  tierra,  que  abnra  k  dlt^^ 
U  proviaein.  dando  6iu  tro  mil  duendos  paro  ayuda  de  traer  el  agua  a  Ut  (U«a^ 
tea  de  atjuella  y  comprar  tos  sitíoü  donde  »c  haNan  de  colocar,  i  tuyo  c(ceU)  * 
derribaron  algunas  cual.  La  conducción  del  agua  dcadc  tu  sierra  por  media  •^^t 
anoi  Y  caAeriBfl,  le  vcr¡6c6  aAo  de  i  í  79,  segiün  el  letrero  pweMO  en  el  ocuedu^'v 
inmediato  al  convento  de  las  Cordillas. 

(a)    Del  morques  de  Velada  la  hcrcdct  con  su  Ututo  el  de  Aatorip :  cd  tStitl  I' 
poseía  nucsiro  amigo  don  Enrique  Aboln  Coronel. 
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queños  ajimeces  sin  columna.  Salientes  matacanes  defienden  sus 
dos  puertas,  tapiada  la  una,  y  encima  de  la  abierta  campea  el 
escudo  de  trece  rocíes  entre  dos  vellosos  salvajes  encadenados 
y  dos  heraldos  á  caballo  tañendo  sus  trompetas.  Pertenecen 
estas  armas,  ganadas  á  lo  que  se  dice  en  el  siglo  xiii  en  cierta 
expedición  sobre  Ronda,  á  los  Dávilas  señores  de  Villafranca, 
jefes  de  la  cuadrilla  de  Esteban  Domingo  ó  de  San  V'ícente, 
creados  en  el  xvi  marqueses  de  las  Navas  (i):  V  ^^1  primero 
de  este  título  conserva  el  recuerdo  una  monumental  ventana 
con  reja  en  la  esquina  del  piso  bajo,  decorada  con  dos  graciosas 
columnas  y  frontón  triangular,  en  cuyo  friso  se  lee  Petnts  Da- 
vüa  et  Marta  Cordubensts  uxor  MDXLI,  y  debajo  el  misterio- 
so mote:  (íüHífe  una  puerta  se  cierra  oirá  se  a&re.  La  otra  facha- 
da contigua  á  la  puerta  del  Rastro  tiene  parecidos  ajimeces  y 
un  portal  de  gallarda  ojiva  encuadrado  dentro  una  moldura:  en 
el  patio  yacen  cuatro  elefantes  de  diversos  tamaños,  antiguallas 
del  paganismo  recogidas  ó  desenterradas  no  se  sabe  cuándo  ni 
de  dónde  (2). 

Próxima  cae  una  triangular  plazuela  hoy  nombrada  de  San- 
cho Dávíla,  el  ilustre  general  de  Felipe  II,  é  ignoramos  sí  de 
su  misma  casa  solariega  se  levanta  á  un  lado  encima  de  la 
puerta  la  majestuosa  torre  almenada,  cuyas  cuatro  salientes 
garitas  esculpidas  de  bolas  en  el  pié  le  comunican  una  especial 
gentileza.  Sucídense  unas  á  otras  las  abandt  nadas  ^ñviendas  de 
tanta  nobleza  extinguida  ó  emigrada,  hasta  llegar  á  la  plaza  de 
5>anta  Teresa,  donde  junto  al  portal  de  la  ciudad  hay  una  cu)^ 


t. 


(1)  Cuenta  Ayore  que  Herodn  P¿rci  OAvila  tomó  d  toa  moros  d«  Rotid*  «i  ct- 
Undmrte  que  tenia  trece  róeles  y  lo  cAngeA  por  el  que  haMan  quitado  i  au  padre 
Ñuño,  en  ruijn  de  lo  cual  Alfonso  .X  se  loi  concedió  por  hUsóo.  La  merced  del 
mu-qucMdo  de  Ua  Navaa  data  del  i  s^  3,  y  A  ella  habla  precedido  en  147;  Udcl 
condado  del  Risco  i  favor  de  la  propia  familia. 

(a)  De  ellas  nos  ocupamos  hablando  de  loa  toros  <lo  Guisando,  co  cl  tono  do 
CAStitla  U  Sutva:  del  que  díó  nombre  á  Toro  en  cl  capitulo  de  c»tn  ciudod,  loso 
de  Vatiaiotid;  ác\  de  cl  puente  de  Salamanca,  en  et  principio  de  este  tomo;  y  délos 
de  Avila  en  el  primer  capitulo  de  esta  segunda  p«rtc.  En  Styovi'j  volvcrcmoa  i 
sDconirarlas. 
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ingreso  de  medio  punto  y  numerosas  ventanas  privadas  ya  de 
sus  dinteles  flanquean  altas  y  delgadas  columnas  del  renaci- 
miento, con  la  siguiente  inscrípción:  sefícr  Blasco  Nuñet  Vtia. 
doña  Bríanda  de  Aatfía,  aüo  MDXLI  añ4>s;  y  de  este  tipo 
quizá  se  apartaría  muy  poco  la  vecina  fachada  de  la  que  liabiu- 
ron  los  i>adrcs  de  la  santa,  antes  de  convertirse  en  iglesia  de 
Descalzos.  La  de  los  Bracamontes,  hundida  toda  por  dentro, 
muestra  aún  sus  blasones  y  sus  estriadas  pilastras  de  la  s^^- 
da  mitad  de  la  propia  centuria  cabe  la  puerta  del  MaríscaJ,  que 
al  extremo  opuesto  de  la  cerca  desemboca  también  en  otra 
plaza  no  pcquefía  á  espaldas  de  la  suntuosa  capilla  de  mosén 
Rubín. 

Nada  por  punto  general  presenta  el  caserío  de  Avila  que 
suba  más  allá  del  tiempo  de  Carlos  V  ó  cuando  más  del  de  los 
reyes  Católicos;  arcos  de  la  decadencia  gótica,  franjas  y  boceles 
que  los  encuadran,  hileras  de  bolas  ó  sanas  de  perlas  en  abun- 
dancia, son  los  adornos  más  antiguos  de  sus  portadas,  que  sal- 
pican escudos  de  armas  á  centenares.  La  piedra  cárdena  em- 
pleada por  entonces,  así  en  las  construcciones  privadas  como  en 
las  públicas,  parece  añadirles  siglos  de  existencia.  Las  calles  en 
su  mayor  parte  angostas  forman  á  menudo  ensanches  y  reco- 
dos, y  aun  las  más  retiradas  demuestran  con  su  viejo  empedra- 
do de  losas  cuan  temprano  empezó  á  atenderse  á  su  comodidad 
y  despejo  (i):  pci'o  1^^  moderna  policía  ha  cuidado  menos  de 
>  aliar  la  mejora  de  ellas  con  la  conservación  de  su  carácter,  que 
de  imponerles  tos  sonoros  nombres  de  pobladores  y  adalides 
exhumando  y  sancionando  así  las  ficciones  de  la  crónica.  Las 
principales  afluyen  al  Mercado  Chico,  plaza  cuadrilonga  rodeada 


<l)  Uno  real  c¿duU  de  7  de  agosto  de  1  $06  Bvanda  hKcr  Informadla  d«  1(> 
I  que  debia  !■  ciudad  A  las  pcn»  de  U  cámara  con  obíclo  de  empedrar  las  oHc*. ) 
otra  de  ■ ;  1  j  que  se  quiten  los  balcones  f  pasjidiios  que  salen  á  tas  calte«  <¡  pfar- 
xas.  Pora  el  reparo  de  muros  y  pucnas,  puentes  y  rúenles  públicas  t«  echaban  pnt 
el  mismo  tiempo  sisas  y  repartos,  y  entre  los  corrc(t'dorc»  se  distinguía  por  ■« 
ocio  en  embellecer  la  ciudad  y  sus  contornos  aquel  llemal  de  .Hala  qtiOi  Mfdn  in- 
dícomofl,  se  ocupo  (ambi¿n  en  emtrllterr  la  historia. 
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tiendas  y  de  regulares  pórticos,  donde  á  un  lado  se  ve  1á 
^casa  de  Ayuntamiento  que  hallamos  en  reconstrucción  á  nues- 
paso,  y  al  otro  la  espalda  de  la  parroquia  de  San  Juan  que 
servia  de  punto  de  reunión  al  concejo  hasta  la  entrada  del  sí- 
■fio  xvt  (i). 

H       De  este  centro  parte  en  dirección  á  oeste  la  Rúa,  única  vía 
■frecuentada  de  la  mitad  de  población  que  se  estrecha  y  descien- 
Bde  hacia  el  río.  Y  estos  años  ha  aumentado  su  movimiento  la 
residencia  provisional  del  consistorio  en  una  de  sus  casas  más 
Hnotables.  No  la  hay  más  original  de  fisonomía:  relieves  de  tro- 
feos y  armaduras  nada  primorosos  guarnecen  anchamente  el 
arco  semicircular  y  la  cuadrada  ventana  abierta  más  arriba, 
mientras  que  del  ático  levantado  sin  objeto  y  cortado  sin  arte 
B&vanzan  labrados  matacanes,  esforzándose  en  imprimirle  una 
marcialidad  desacorde  con  su  pacífico  aspecto.  Rodean  el  patio 
dos  órdenes  de  columnas  que  reciben  sobre  modillones  el  ar- 
quitrabe, y  es  más  copiosa  que  delicada  la  ornamentación  plate- 
resca de  los  frisos.  Sentiríamos  sin  embargo  que  al  cesar  en  su 
interino  empleo  hubiese  quedado  esta  mansión  entregada  al 

tbandono. 
En  las  travesías  á  uno  y  otro  lado  reina  la  soledad,  muy 
marcada  en  las  de  la  izquierda  que  conducen  á  la  parroquia  de 
Santo  Domingo  y  al  derruido  hospital  de  Santa  Escolástica, 
habitadas,  según  la  crónica,  por  los  judíos  desde  la  restauración 
^de  la  ciudad,  mayor  todavía  en  las  de  la  derecha  que  dirigen  al 
Carmen  ó  más  bit:n  á  la  cárcel  establecida  en  el  convento,  más 
allá  del  cual  por  el  nordoeste  á  lo  largo  del  muro  se  han  redu- 
B  cido  las  casas  á  yermos  solares.  Conforme  se  adelanta  en  línea 
Hrecta  por  la  cuesta  abajo  adviértese  también  patente  la  despo- 


it)  De  una  «*crítura  de  137)  nparece  que  dentro  úe  la  Iftlcsia  se  (eninn  lo* 
a3arablca>:bar  quien  dice  que  en  el  coro  baio.  En  i^Hj  se  tratú  de  poner  en  A v¡- 
U  rasa  de  syuoUmienio  al  tenor  de  \a  ley  que  >e  hab[n  eikpcdido;  en  i  .107  se  ven- 
tilaba aún  lo  que  podría  coaur  iuncamcntc  can  la  ofrecí.  Por  tln  en  1  ^cq  adquirid 
'n  ciudad  mediante  permuta  con  el  cabildo  de  la  catedral  una*  earnkerla*  y  catan 
cenaualcs  que  poseía  ¿ste  en  el  Mercado  Chico  donde  »c  cdlflc4  cl  eonsistorlo. 
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blación,  y  junto  á  la  suprimida  parroquia  de  San  Esteban  ya  do 
se  encuentran  sino  incultos  huertos  ó  miserables  habitacioDes. 
En  el  ángulo  de  sudoeste  ha  desaparecido  con  su  abyecta  vecin- 
dad la  antigua  casa  de  mancebía  (i);  el  área  contenida  a  la 
torreada  cerca  á  la  salida  de  la  Puerta  del  Puente  semeja  ya, 
más  que  el  interior  de  una  ciudad,  la  herbosa  plaza  de  un  castilla 
abandonado. 

Con  todo  no  ha  mermado  tanto  de  muros  adentro  la  parte 
occidental,  como  desde  remotos  tiempos  se  ha  dilatado  por  íx- 
ra  la  de  levante,  cogiendo  quizá  doble  territorio.  Siglos  de  exi^ 
tencia  y  de  nombradía  lleva  ya  el  Mercado  Grande  frente  á  la 
puerta  del  Alcázar;  y  aunque  no  disuenan  de  su  posicii^  de 
arrabal  la  desigualdad  y  rudeza  de  los  soportales  que  le  cto 
á  trechos,  asfgnanle  sus  recuerdos  un  importante  lugar  a  li 
historia  (2),  al  paso  que  su  extensión  y  objeto  se  lo  dan  muy 
principal  así  en  la  vida  diaria  como  en  solemnes  ocasiones.  Rc^- 
zan  su  vulgar  caserío  el  hospital  de  la  Magdalena  hoy  coantíB) 
de  la  Concepción,  el  cerrado  monasterio  benedictino  de  la  Anti- 
gTja,  y  sobre  todo  la  venerable  parroquia  de  San  Pedro  que 
llena  el  fondo  de  la  plaza  y  en  cuyo  atrio  estrenó  casi  las  ten- 
bles  pompas  del  sanio  oficio  el  auto  de  fe  celebrado  en  1491 
contra  Benito  García  y  sus  cómplices  (3).  A  espaldas  del  nag- 
níñco  templo  por  la  derecha  acaba  muy  pronto  la  pobladón,  QO 
enlazada  con  el  suntuoso  convento  de  Santo  Tomás  sino  por 
hondos  y  descuidados  caminos ;  pero  tomando  á  la  izquierda  se 
enfílan  una  tras  otra  calles  de  alguna  anim^ón,  se  pasa  por 
delante  del  seminario  antes  colegio  de  San  Millán,  síguense  Iv 
tapias  de  las  Madres  cuyo  ingreso  se  esconde  con  solícito  reca- 


(i)  De  clU  tomaba  nombre  la  torre  angular  de  la  muralla.  EdcI  archironui- 
cipal  existe  una  real  provisión  dada  en  \<i%^  sobre  el  traje  de  las  mujcreí  com^ 
radas. 

(3)  No  está  con  todo  bien  averiguado  que  se  veriñcara  ea  el  Mercado  GrUil' 
la  escena  de  la  deposición  de  Enrique  IV  en  cñgie.  antes  bien  algunos iadictai"' 
tuvo  lugar  en  ta  dehesa  á  la  par  del  sur  y  á  alguna  distancia  de  la  ciudad. 

(3)    Véase  el  capítulo  [  de  esta  segunda  parte,  pág.  %%•]. 
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to,  desembócase  en  la  anchurosa  carrera  donde  asienta  el  Í1us* 
tre  monasterio  de  Santa  Ana,  y  que  por  un  lado  se  extiende 
hasta  la  estación  del  ferrocarril,  por  otro  linda  con  la  elevada 
cerca  de  las  Clarisas  ó  Cordillas  y  con  los  arcos  del  acueducto, 
á  cuyo  abrigo  se  ha  arreglado  un  paseo  bien  triste  y  propio  dtl 
invierno. 

Si  desde  el  postigo  del  Peso  de  la  Harina,  atravesando  la 
ancha  calle  de  San  Segundo,  que  este  es  el  nombre  de  la  que 
por  bajo  de  la  muralla  va  del  alcázar  á  la  catedral,  tiramos  por 
la  de  enfrente  y  observamos  las  inmediatas,  apenas  reconocere- 
mos habernos  trasladado  de  la  ciudad  al  arrabal,  tanto  abundan 
en  la  de  Estrada  y  en  la  plazuela  de  Santo  Tomé  el  viejo  las 
casas  solariegas  y  tan  poco  discrepa  de  las  del  interior  el  aspec- 
to de  sus  fachadas.  Algunas  se  han  declarado  ya  en  ruina,  pero 
todavía  aparece  ésta  más  visible,  no  sólo  en  la  abandonada  pa- 
rroquia, sino  en  la  ermita  de  San  Miguel,  en  la  iglesia  de  mon- 
jas de  Santa  Catalina,  en  la  de  Jerónimos  antes  de  San  Gil,  que 
salen  todas  al  paso  sucesivamente.  La  vía  continúa  casi  parale- 
la con  la  arriba  indicada  hasta  un  ameno  parterre  de  arbustos 
y  (lores  recién  formado  detrás  de  Santa  Ana,  donde  empieza  la 
bajada  á  la  fresca  y  deliciosa  arboleda  de  San  Antonio,  que  con 
sus  oscuras  calles  y  glorietas,  con  su  famosa  fuente  del  dragón 
y  con  el  convento  que  á  su  extremo  se  levanta,  brotó  del  árido 
suelo  por  una  inspiración  tan  poética  como  piadosa  del  noble 
Rodrigo  del  Águila  á  fínes  del  siglo  xvi. 

Menos  vasto  y  menos  notable  en  edificios  que  el  arrabal 
del  este,  espárcese  el  del  norte  al  pié  de  las  cuestas  que  domi- 
na la  basílica  de  San  Vicente,  aproximándose  á  aquel  por  la 
parte  del  grandioso  convento  de  San  Trancisco,  y  agrupándose     ^ 
por  la  otra  al  rededor  de  la  parroquia  de  San  Andrés  y  de  la 
Inclusa  que  pocos  aflos  atrás  era  claustro  de  concepcionistas.  Si      '* 
á  lo  largo  de  la  muralla  septentrional  se  prolongaba  en  otro    ■* 
tiempo  el  caserío,  ha  desaparecido  ya  por  completo,  y  sólo  as* 
man  aisladamente  entre  el  verdor  de  la  cañada  las  santiñcadas-^ 
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paredes  de  la  Encarnación,  la  antigua  y  pintoresca  torre  de  San* 
Martín  y  más  lejos  la  capilla  del  campo  santo  que  antes  fu^ 
parroquia  de  San  Bartolomé. 

El  Adaja  con  sus  avenidas  y  con  su  malsana  inñuencia  ha 
puesto  un  dique  por  el  lado  de  oeste  al  ensanche  de  la  pobla- 
ción, y  no  es  mucho  que  haya  yermado  las  afueras  cuantío  aun 
á  los  moradores  de  dentro  ha  alejado  de  su  vecindad.  Del  énr^ 
go  del puenU,  que  la  crónica  supone  en  tiempos  del  conde 
mundo  habitado  ya  de  tintoreros  y  curtidores,  apenas  hay 
tro  en  la  opuesta  margen;  cayeron  posteriormente  las  crmit 
de  San  Julián,  de  San  Mateo  y  de  la  Caridad,  pero  quedan 
pié  como  un  enigma  los  cuatro  po$ les  sobre  el  camine»  de  Car 
denosa  (i).  En  las  aguas  no  se  reñejan  sino  algunas  fábricas 
molinos,  que  aumentan  con  sus  presas  el  rumor  de  la  corrienld 
y  el  vetusto  santuario  de  San  Segundo  que  parece  un  arca  mia| 
teríosa  venida  rfo  abajo  y  detenida  entre  los  álamos  de  la 
bera. 

A  juzgar  por  las  seis  parroquias  colocadas  en  las  pendic 
tes  del  sur,  populosos  debieron  ser  antiguamente  los  barrioi 
que  las  cubrían.  San  Isidoro  agoniza  rajada  por  mortales  hendij 
duras;  fenecieron  la  Trinidad,  Santa  Cruz  y  San  Román,  al 
que  las  ermitas  de  San  Marcos  y  San  Cristóbal;  y  las  dos  qi 
permanecen,  Santiago  en  la  mitad  de  la  ladera  y  San  Nictili 
en  lo  más  bajo,  sobran  aun  para  su  escasa  feligresía.  Algunu^ 
humildes  calles  se  cruzan  además  á  la  inmediación  del  oratorio 
de  las  Vacas,  trepando  por  la  cuesta  de  las  monjas  de  GncÉi  < 
hasta  el  pié  del  alcázar  ó  fortaleza,  y  estos  distintos  grupo*  de 
casas  presididos  por  su  torre  desfilan  por  bajo  del  lindo  puco 
recién  plantado  á  la  salida  de  la  puerta  del  Rastro,  formaixlocl 


(l>  Xo  falla  qulan  lea  atribuya  un  orífco  romano  y  quien  por  el  conlnri')  ^  - 
eras  crigidoa  en  memorlit  de  haber  retrocedido  sltl  santA  Tercia  cuando  nlA*  '** 
su  hermano  del  pruycclndo  viarc  il  lierrn  d«  iDOrtiü  para  sufrir  el  martirío.  üyi*>- 
Rios  que  «crvlnn  de  soatcn  il  nigijn  templete  A  cohcrtlro,  dcbo|u  del  cual  tatuii*'* 
el  rollo  6  una  crui  ú  una  capilla  como  lolli  hubfrtas  k  ta  entrada  de  laa  pot^*^' 
oes. 
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primer  término  de!  extenso  ^■alle  por  el  cual  se  acerca  serpean- 
do el  río  y  cuyo  horizonte  cierran  Imponentes  montanas  orladas 
de  nieve  casi  peq>etua. 

Dirijamos  á  ellas  el  vuelo;  Avila  no  tiene  ya  nuevos  tesoros 


Avila 


í>^:         r^ 


^^-,- 


■'.  .V'' 


,  -^ 


r>~ 


Palacio    DKt.  COni>«    ok    Sv  i>t:«i  ud  o  a 

que  descubrirnos,  aspectos  desconocidos  bajo  que  presentarse-  -^ 
nos.  Historia,  monumentos,  situación,  todo  lo  hemos  registrado  ^r^ 
minuciosamente;  desde  todos  los  puntos  la  hemos  contemplado^-  «, 
estudiando  la  variedad  de  su  siempre  majestuoso,  siempre  inte —  ^5- 
resante  perfil.  Pero  al  trasladar  sus  múltiples  formas  al  paper:^=I 
¿habremos  acertado  igualmente  á  expresar  su  fisonomía,  er-^^ 
alma  por  decirlo  así  reflejada  en  su  semblante?  Para  lo  primerea  ~o 
basta  la  exactitud  de  líneas,  para  lo  segundo  se  necesita  la  tn^rm* 
tuición  del  genio.  Supla  por  el  genio  la  profunda  simpatía,  qu*- 
tiene  también  su  intuición. 


CAPÍTULO  VI 


Serranía  de  Avila,  Pledrahlta 


AS  sierras  y  las  llanuras  se  dividen  por  partes 
casi  iguales  la  provincia,  dilatándose  éstas  al 
norte  de  la  capital,  rodeándola  aquellas  por  los 
tres  vientos  restantes.  Cubiertas  las  unas  de 
ondulosas  miases  en  la  estación  mejor,  sin  ár- 
boles apenas  que  señalen  el  cenagoso  cauce  de 
sus  ríos,  sin  lomas  casi  en  sus  rasos  horizontes  que 
Jas  resguarden  del  helado  cierzo  ó  del  austro  no  me- 
frío  desprendido  de  los  nevados  picos  cercanos,  representan 
lonotonía  más  que  la  apacible  belleza  de  un  mar  en  calma;  al 
]  que  las  elevadas  cordilleras  surcadas  por  hondos  valles, 
trazando  paralelas,  ora  senos  concéntricos,  cruzando  ó  es- 
ñendó  sus  ramales,  empinándose  gradualmente  unas  en  pos 
>tras  ó  decreciendo  á  compás  hasta  acabar  en  suaves  colinas, 
tan  encrespadas  olas  que  se  empujan,  se  amontonan,  se  arre* 
ínan,  írguense  soberbias  contra  las  rocas,  ó  decaen  y  espiran 


mansamente  sobre  la  playa.  Y  sin  embargo  no  es  el  terror  la 
impresión  que  prevalece  á  vista  de  aquella  trastornada  natura- 
leza: respiran  brío  )'  sublimidad  las  aéreas  cumbres  )'  tajados 
riscos,  animación  y  robustez  las  laderas  vestidas  de  selvas  )' 
pinares,  frescura  y  amenidad  las  cañadas  que  fecundan  inquietos 
y  cristalinos  arroyos;  y  juntando  á  lo  agradable  lo  provechoso, 
encierra  el  suelo  inagotables  canteras  de  granito  y  mármol,  ofre- 
cen los  bosques  á  la  construcción  copiosas  y  fuertes  maderas, 
rinden  tas  vegas  el  variado  tributo  de  sus  sabrosas  frutas,  crían 
innumerables  ganados  los  pastos  y  dehesas,  y  aquellas  pol^a-  - 
ciones  más  pastoriles  que  agrícolas,  más  prósperas  é  importan — 
tes  que  sus  vecinas  del  llano,  no  penden  del  éxito  inseguro  dt^s 
una  sola  cosecha.  Tal  es  el  carácter  que  presentan  al  redeáoTrm  ^z>r 
de  Avila  y  de  su  comarca,  describiendo  semicírculo,  el  partidc=»  Mo 
de  Cebreros  al  este,  el  de  Arenas  de  San  Pedro  al  sur,  el  de 
Barco  y  el  de  Piedrahíta  al  oeste,  y  el  que  se  advierte  asimismo 
en  gran  porción  del  distrito  de  la  ciudad. 

Mal  permite  apreciarlo  de  pronto  el  ferro-carril  que  la  enlac 
con  la  corte  por  el  lado  de  levante.  En  vez  de  la  carretera  q 
por  los  lugares  de  Tornadizos  y  Urraca  y  al  través  del  C3mp^c30 
Azálvaro  se  dirigía  pocos  años  hace,  tocando  los  confines  de  W  b 
provincia  de  Segovia,  á  buscar  el  puerto  de  Guadarrama,  talad^Bsra 
la  nueva  vía  por  la  Ifnea  más  corla  el  muro  insuperable  que  c — =e- 
rraba  á  los  carruajes  el  camino  del  Escorial.  No  es  la  marcb^u 
de  los  trenes  la  que  se  aviene  mejor  con  la  contemplación  c^Hel 
pafs,  y  más  cuando  encajonados  por  la  desigualdad  de  él  ■    cji 
perpetuas  cortaduras,  en  vez  de  campos  sólo  ven  deslizarst^^  a 
un  lado  y  á  otro  las  capas  y  vetas  del  terreno,  dando  matei^KÍ> 
de  estudio  al  geólogo  más  que  al  artista.  Pero  á  la  salida  de       vtt 
larguísimo  y  prodigioso  túnel,  de  repente  se  despliega  en       b 
estación  de  Navalgrande  un  vasto  panorama  de  profundos  val  'es 
y  desnudas  sierras  que  á  los  pies  del  espectador  ondulan  y      x 
ramifican,  y  no  acierta  el  medio  de  salvarlas  hasta  que  una  s^ñ 
de  galerías  subterráneas  sumiéndole  en  intermitente  oscuridad  le 
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icilíta  el  descenso  por  la  pendiente,  donde  se  sienta  con  su  pa- 
rroquia de  la  decadencia  gótica  Navalperal  de  Pinares.  Densos 
son  los  que  cubren  las  postreras  lomas  y  pintorescos  estribos 
Hde  la  vertiente  meridional  dominados  por  las  Navas  del  Marqués, 
villa  que  Carlos  I  dio  en  título  á  Pedro  Dávila  confirmando  la 
inmemorial  posesión  de  sus  abuelos,  y  que  conserx^a  el  viejo  pa- 

Í lacio  de  sus  señores  (i). 
Pueblos  de  no  menor  importancia  abriga  en  sus  faldas  la 
cordillera  que  continúa  hacia  sudeste  formando  lindero  entre  las 
dos  Castillas.  Cebreros,  que  es  cabeza  judicial  y  de  crecido  ve- 
cindario, muestra  su  templo  parroquial  de  tres  naves  atribuido 
al  insigne  Herrera  y  la  iglesia  que  fué  de  franciscos  descalzos. 

Íy  olvida  la  antigua  destinada  hoy  á  cementerio  y  los  restos  de 
fortaleza  ó  atalaya  que  coronan  el  antiguo  cerro.  El  Tiemblo  se 
envanece  de  poseer  en  su  término  el  célebre  monasterio  de  Gui- 
sando y  las  memorias  á  él  anejas  (2);  la  Adrada  recuerda  á  vis- 
ta de  las  ruinas  de  su  castillo  el  estado  seftoríal  que  con  otros 
seis  pueblos  constituía.  Paralelamente  casi  con  dicha  sierra  de- 

Í  marca  el  partido  por  el  norte  separándolo  del  de  Avila  la  titulada 
Paramera,  y  entre  las  dos  se  forman  multitud  de  valles  ó  llanu- 
ras cerradas  que  se  apellidan  napas  en  la  provincia  y  que  en 
unión  con  diversos  epítetos  ó  posesivos  dan  nombre  común  á 
muchas  de  sus  poblaciones.  La  mayor  parte  no  presentan  sino 
silvestre  espesura  de  robles  y  pinos,  pero  en  otras  el  agua  de 
los  arroyos  hace  brotar  fértiles  vegas  y  pone  las  accíías  en  mo- 
limiento: y  el  Alberche  que  merece  los  honores  de  río.  cruzan- 


(1}    \  los  hebreos  del  ticrnpodc  Nabuoodonosor  «tribuyen  natía  menos lafun- 

cWn  (te  esta  vill»  los  cscrilorcs  avílese»  inicrprclantJo  su  nombre  de  Nava»  por 
a/»dit  de  pastoría,  y  te  dan  por  repobladorcs  aleonde  Kaimundu  en  kiq»  y  al 

y  Alfonso  el  sabio  en  137^.  M<!ndci  Silva  le  asigoacn  el  siglo  svii  ochocientos 
ccinos;  hoy  no  lle^n  ABctecicnlos. Tiene  adcmAsdc  la  parroquia  una  i^ilesia  que 
'lai  de  dominicos  dedicada  á  sjn  Pablo  y  cuoiro  crniius. 

(a)  Sobre  csid  antigua  casa  de  }er6nimos  y  sobre  los  famosos  loroR  de  piedra 
y  sobre  la  venia  en  que  (ué  iurAda  tMbel  la  Católica,  véase  el  tumo  de  OMtiUa  la 
A'ii«v4,  No  debe  confundirse  el  monnsccrlo  con  In  vilU  de  liuisando  situadn  A  mii* 
de  úiez  Icitiuu  de  distancia  junta  A  ArcoM  de  Han  Pedro. 
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do  la  comarca  de  poniente  á  levante,  vierte  la  alegría  y  la  fe- 
cundidad por  sus  villas  principales  antes  de  bajar  á  las  tierras 
llanas  de  Madrid  y  de  Toledo. 

Más  erguidas  crestas  circundan  al  extremo  meridional  de  b 
provincia  el  partido  de  Arenas  de  San  Pedro.  Desde  cualquier 
punto  se  contemple  el  horizonte,  por  cima  de  los  frondosos  y 
cultivados  cerros,  de  las  oscuras  breñas  y  agrestes  montañas, 
vese  descollar  al  aquilón  el  formidable  puerto  del  Pico  por 
cuyo  pié  viene  el  camino  de  la  capital,  al  occidente  la  culminante 
sierra  de  Gredos,  árida,  pavorosa,  velada  de  nieve  ó  cefíida  de 
nubarrones  que  beben  en  la  extraña  laguna,  abierta  en  su  cum- 
bre como  el  cráter'  de  un  volcán,  para  derramar  luego  ráfagas 
de  granizo  sobre  las  mieses  y  viñedos.  De  ahí  entre  los  aterra- 
dos labradores  las  consejas  que  la  suponen  morada  de  mcms- 
truosos  vestiglos  ó  punto  de  reunión  de  malditos  aquelarres, 
con  las  cuales  armoniza  el  horror  de  las  negras  rocas  y  de  los 
vertiginosos  precipicios.  De  los  ramales  que  cortan  y  subdivi- 
den  el  ámbito  de  aquel  distrito  resultan  sombríos  barrancos, 
despejadas  cuencas,  riberas  ó  gargantas  más  ó  menos  angostas, 
donde  entre  huertos  y  vergeles  serpea  un  riachuelo  y  asoma  un 
lugar  de  un  mismo  nombre  comunmente,  si  se  exceptúa  el  Tié- 
tar  que  recogiendo  los  caudales  de  los  otros  va  con  ellos  á  des- 
plegar su  opulencia  en  los  campos  extremeños.  Los  lugares, 
más  raros  y  mayores  de  lo  que  suelen  ser  en  país  montuoso, 
tienen  casi  todos  el  rango  de  villa,  pero  sin  monumentos  y  sin 
historia.  Solamente  Mombeltrán  fué  cabeza  de  señorío  sobre 
doce  pueblos  con  cierto  esplendor  de  que  dan  indicio  su  mag- 
nífica parroquia  de  estilo  gótico  situada  en  las  afueras,  la  fuerte: 
morada  de  los  duques  de  Alburquerque  y  un  derruido  convento 
de  dominicos  ( i ) .  A  Candeleda,  absorta  en  el  cultivo  del  pimien  - 


(i)  Titulábase  de  Santa  Rosa  y  en  él  vivió  retirado  el  virtuoso  fray  Pedro  i* 
Ayala  después  de  renunciada  la  mitra  de  Avila  en  i  7l8,  y  fallecido  en  17^)"  ''" 
puso  este  conceptuoso  epitafio  ;  <i  Aquí  yace  el  que  fué  muerto  dos  veces.  í  «tre 
muLTto  y  muerte  viviíi  muerto  y  crucificado  ai  mundo  bt,  años,  7  meses,  iPdi»*' 


to  á  la  sombra  de  los  picos  de  Gredos,  quédanle  los  muros  de 
un  castillo  que  poseyeron  los  condes  de  Miranda;  sobre  Santa 
Cruz  del  Valle  campea  pintorescamente  su  antigua  iglesia;  y  en 
la  de  Lanzahíta  un  retablo  labrado  en   1588  y  compuesto  de 
innumerables  figuras  y  relieves  imita  al  parecer  el  del  Escorial. 
Tocante  á  Arenas,  puesta  hoy  al  frente  de  dicha  comarca, 
recibe  su  gloria  principal  y  el  aditamento  de  su  nombre  del  san- 
to que  la  honró  con  su  muerte  y  con  la  posesión  de  6u  cadáver. 
A\  oriente  de  la  villa   fundó  Pedro  de  Alcántara  el  segundo 
convento  de  su  austera  reforma,  y  á  él  se  hizo  llevar  sintiéndo- 
se próximo  á  su  fin  que  dio  principio  á  su  dicha  eterna  en   18 
de  octubre  de  1 562,  El  cuerpo  pasó  desde  el  suelo  de  la  iglesia 
á   la  suntuosa  capilla  que  le  erigió  á  la  parte  de  la  epístola  el 
obispo  Gamarra  hacia  1620  y  que  adornó  en  el  siglo  pasado 
don   Ventura  Rodríguez,  y  después  de  la  expulsión  de  los  reli- 
giosos fué  trasladado  á  la  insigne  parroquia  cuya  gótica  extruc- 
lura.  enriquece  y  donde  se  le  venera  en  urna  de  mármol  y  bron- 
ce   custodiada   por  dos  ángeles.   -Sin  embargo,  en  aquel  retiro 
enIa.sfado  con  el  pueblo  por  una  larga  alameda,  no  sé  qué  olor 
°*í  santidad  se  percibe  aún,  y  el  edificio,  la  huerta,  las  ermitas 
"*c^n  revivir  en  la  fantasía  al  penitente  varón,  tan  mortificado 
en  sxi  exterior,  tan  enjuto  como  si  fuera  ÁecAo  de  raices  de  árbo- 
'*•*■.    >  á  la  vez  tan  afable  y  sabroso  en  sus  palabras  como  le 
P'nta  santa  Teresa  (i).  Otro  convento  tenía  Arenas,  de  frailes 
^S^stinos,  instituido  en  1436  por  el  obispo  don  Diego  de  Fuen- 
^^>cJa  bajo  la  advocación  de  nuestra  Seílora  del  Pilar  y  patro- 
'^^a.cio  por  los  Meneses  de  Talavcra  (2).  Ya  entonces  era  pobla- 
*^'*^'^    importante,  dada  á  principios  del  siglo  xv  al  condestable 


^        ''eüftiABD  obispo  y  obUpo  rcllftloio,  siervo  Del  y  varón  de  Otos,  que  (leicAnK 

^^  *  3    Tratóte  mucho  in  santo  y  habla  cle¿Iá  menudo,  sobre  Iodo  en  el  cap.  .\XV1I 

Btj  vida,  mostrando  lo  m¿a  olla  cütim*  de  sus  heroicas  virtudes. 
^^  ^  )     En  su  cnpilla  mayor  fue  enterrado  hacia  1 41^4  don  Juan  de  Meneses,  obispo 
^      *-ftinor8.  De  dicha  ruRdnciOn  habla  Herrera  en  su   llisloitit  i«  lOi  A^uíUmo-i  de 
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Rut  López  Dávalos,  ceñida  de  muros  y  guardada  por  fortaleza 
de  que  subsisten  vestigios.  Habitóla  el  infante  don  Luís  Antonb 
de  Borbón  caído  en  desgracia  de  su  hermano  Carlos  III  por  su 
desigual  enlace  con  la  Vallabriga,  fabricándose  á  semejanza  del 
de  Madrid  un  lindo  palacio  que  devastaron  los  franceses  y  han 
desfigurado  sus  actuales  moradores ;  y  hácenla  agradable  aún 
hoy  día  las  fuentes  que  brotan  en  sus  plazas,  el  arroyo  que 
atraviesa  sus  limpias  calles,  y  sobre  todo  la  hermosa  vega  y 
verdes  colinas  de  sus  contornos. 

Años  atrás  se  extendía  por  aquel  lado  la  provincia  hasta  las 
inmediaciones  de  Talavera,  comprendiendo  á  Navamorcuende, 
Velada,  Oropesa  y  otros  dominios  de  la  nobleza  de  Ávila;  en 
cambio  pertenecían  al  territorio  de  Salamanca  el  distrito  dd 
Barco  y  mucha  parte  del  de  Piedrahfta  que  ensanchan  en  la 
actualidad  hacia  el  oeste  los  límites  de  la  primera.  Sus  valles, 
enclavados  entre  la  sierra  de  Credos  y  la  de  Béjar,  abrÍHido 
paso  á  Extremadura  por  el  puerto  de  Tornavacas,  rebosan  en 
manantiales  que  hacen  tan  lozana  su  vejetación  como  triste  su 
cielo  cubriendo  de  frecuente  niebla  las  alturas,  y  todos  contri- 
buyen á  aumentar  la  corriente  del  Tormes,  nacido  pobre  en  el 
seno  de  las  breñas,  para  que  llegue  digno  de  su  nombradía  i 
las  puertas  de  la  ciudad  universitaria.  Júntasele  por  la  izquierda 
á  vista  del  Barco  el  Aravalle,  por  la  derecha  el  Corneja  cerca 
de  la  villa  de  Horcajada  que  toma  nombre  de  su  confluencia,  y 
por  entre  bosques  de  castaños  y  praderas  de  linares  recorre  de 
un  extremo  á  otro  el  partido,  serpeando  sin  cesar  de  sur  á  nor- 
te y  de  levante  á  poniente.  Los  pueblos,  cortos  de  fama  y  de 
vecindario,  rodean  con  poca  desigualdad  de  distancias  al  Barco 
de  Avila  que  es  su  cabeza,  y  que  reconocía  con  ellos  por  señor 
al  poderoso  duque  de  Alba.  Muralla  con  tres  puertas  más  fuer- 
te que  antigua,  espaciosas  y  rectas  calles,  casas  de  buen  aspecto 
con  rejas  y  balcones,  la  acreditarían  de  más  moderna  de  loque 
arguyen  su  venerable  parroquia  y  la  remota  noticia  de!  santo 
sepultado  en  la  capital  dentro  de  la  basílica  de  San  Vicente,  a 
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quien  su  patria,  si  es  que  declara  naturaleza  el  nombre  de  Pedro 
del  Barco,  erigió  en  su  casa  natal  una  capilla  (i).  Hoy  empero 
yace  abandonada,  lo  mismo  que  el  convento  de  Alcantarinos, 
uno  de  tantos  como  produjo  en  el  país  la  reforma  franciscana. 
Becedas,  lugar  fresco  y  algo  crecido,  dedicó  también  una  ermita 
á  Santa  Teresa,  que  á  sus  veintiún  años  y  ya  religiosa  fué  en 
compañía  de  su  padre  y  hermana  á  buscar  allí  inútilmente  el 
alivio  de  sus  crueles  padecimientos  (2);  y  en  Aldeanueva  de 
Santa  Cruz  floreció  desde  la  edad  de  los  reyes  Católicos  hasta 
nuestros  días  la  comunidad  de  monjas  que  hoy  ocupa  en  Avila 
la  capilla  de  Bracamente  (3). 

Más  extenso  que  el  del  Barco  el  partido  de  Piedrahíta  no 
ofrece  tan  ásperas  peñas  ni  tan  angostas  cañadas,  y  aun  hacia 
el  confín  septentrional  sus  cerros  y  colinas   van  suavizándose 
hasta  confundirse  con  las  llanuras  de  Peñaranda.  Doble  cordi- 
llera lo  separa  del  territorio  de   Alba  de  Tormes,  y  entre  las 
dos  se  esconde  Arevalillo,  lugar  humilde  cuya  iglesia  de  San 
Cristóbal  encierra  un  labrado  techo  de  madera.  A  la  sombra  de 
densos  encinares  bajábamos  por  la  vertiente  de  la  segunda  que 
empieza  en  el  Collado,  grupo  de  chozas  diseminadas  entre  mon- 
tones de  rocas,  y  acaba  en  Malpartida;  mientras  iba  desplegán- 
dose á  nuestros  ojos  por  lo  ancho  el  espacioso  valle  del  Corneja 
alfombrado  de  verdor  y  sembrado  de  pueblecillos,  entre  los 
cuales  con  visible  preeminencia  blanqueaba  enfrente  Piedrahíta 
al  pié  de  la  dilatada  sierra  de  su  nombre,   más  alta   pero  más 


(])    Todo  lo  que  de  este  santo  se  dice,  reposa  tn  la  tradición,  según  atrás  ob- 
servamos, pág.  400. 

(a)  En  aquel  lugar  que  no  nombra  estuvo  desde  abril  hasta  cerca  de  agosto 
de  t  s  ^6,  empleando  el  ascendiente  que  adquirió  sobre  un  sacerdote  para  sacarle 
de  su  amancebamiento,  como  refiere  en  el  cap.  V  de  su  vida.  La  aldea,  en  que  vi- 
vía su  hermana  doña  María  casada  con  Martin  de  Guzmán  y  en  que  pasó  sania  Te- 
resa el  invierno  anterior,  era  al  parecer  la  dehesa  de  Castellanos  en  el  termino  de 
Zapardiel  de  la  Cañada,  y  el  lugar  donde  ac  detuvo  de  paso  en  casa  de  su  piadoso 
tío  Pedro  Sanche*  de  Cepeda,  el  de  Ortigosa  de  Tormea  anejo  á  Navalperal,  que  se 
hallan  en  el  camino  de  Ávila  á  Becedas,  el  uno  á  nueve  leguas,  el  otro  á  dic7  de  la 
cipital. 

(jl    Véase  atrás,  pág.  4jy, 
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Recostada  en  el  monte  de  la  Jura,  donde  la  tradición  supo- 
verihcada  en  el  conde  de  Castilla  Fernán  González  una  pro- 
clamación semejante  á  la  de  Pelayo  después  de  los  tres  días  de 
combate  y  sangrienta  derrota  de  los  moros  con  que  mezcla  el 
nombre  de  Piedrahíta  la  crónica  general  (i),  baja  la  población 
de  surá  nordoeste  en  suave  declive,  conservando  visible  s¡  no 
entero  el  circuito  de  sus  murallas.  Donde  más  se  denotan  los 
reparos  es  por  el  lado  de  la  entrada,  pues  los  del  norte  y  del 
este  mantienen  su  robusta  antigüedad,  haciendo  ala  á  la  puerta 
dicha  de  Avila,  que  formada  por  un  arco  ojivo  dentro  de  otro 
de  medio  punto  y  defendida  por  matacanes  y  ladroneras,  recuer- 
da característicamente  las  escenas  ya  sombrías  ya  esplendorosas 
de  la  Edad  media.  A  casas  y  ediñdos  posteriores  sirve  de  pe- 

Edestal  el  lienzo  del  oeste,  á  cuyo  extremo  la  puerta  del  Barco, 
(larecida  á  la  otra,  acrecienta  su  efecto  con  la  vecindad  de  un 
puente  y  de  un  arroyo  y  de  la  cerca  del  jardín  del  duque  tapi- 
ada de  Horida  yedra.  Cerraba  entre  las  dos  puertas  el  recinto 
y  constituía  su  testera  el  alto  alcázar,  reemplazado  en  el  último 
tigJo  por  un  moderno  palacio,  del  cual  sólo  quedan  en  pié  sobre 
cJpiso  bajo  á  manera  de  esqueleto  las  jambas  y  dinteles  de  los 
^Icones,  que  como  de  fuerte  piedra  resistieron  al  estrago  de  la 
¿uerra  de  la  Independencia  mejor  que  las  paredes  de  ladrillo, 
l'n  pequeño  y  umbrío  paseo  introduce  á  su  gran  patio  scmicir- 
cula.r,  y  á  espaldas  de  las  habitaciones  el  vasto  jardín  muestra 
en  sus  redondos  estanques  reliquias  del  arte  que  hermoseaba  la 
loza. na  naturaleza. 

Frondosas  son  las  alamedas  que  rodean  la  población,  pero 

10  tanto  aún  como  pudiera  esperarse  de  las  copiosas  aguas  que 

'>*  doquiera  corren  y  murmuran,  haciendo  alegres  y  limpias 


'*>     El  de  creer,  «in  cmtxrgo,  que  la  erúnicA  Kc  rctieri  d  otra  PicdnhfU,  corto 

*'  de  U  provineU  de  BurR»s  y  del  partido  de  Saín*.  puc»in  que  ttxe  y  los  de- 

'  *itÍot  alli  cipre>»dos.  Acinu*  (juc  di(i  nomhrc  A  la  hdlnlla.  MuA4n  y  Cdraio, 

o  ctrmnuí  al  monasterio  de  San  Pedro  de  ArUnxd,  cuyn  (unilaeiún  trnia  no 

de  iluUrar  aquel  relato  con  lodo  su  acom pagamiento  de  apari^ione*  y  prodi- 


las  calles,  regulares  de  suyo  por  d  caseno.  y  saltando  de  uo^ 
fbeme  en  el  centro  de  la  espaciosa  plaza.  En  esta  se  levanta  \^ 
í^eaia  parroqaial.  4f*fira^?  al  misterio  de  la  Asuodón  conm-^^ 
mticNsanas  de  b  díócests,  aatigia  y  grande  aunque  no  bella 
rica  fie  labores.  Cinco  arcos  rebajados,  menos  el  central  que 
mis  alto  y  de  medio  punto,  sostenidos  por  columnas  jónicas 
almohadillados  en  sus  debelas,  fonnají  el  pórtico  que  cobija 
ingreso  lateral  de  estilo  gótico  harto  degenerado:  endma  ám  á 
opuesto  avanzan  algunos  matacanes.  Los  muros  exteriores  dEzle 
piedra  cárdena  no  han  sufrido  casi  reforma,  y  quizás  tndic=Ka 
haber  existido  sobre  la  capilla  mayor  un  dmbono  cuadrado  ^  d 
rebajado  cuerpo  donde  están  las  campanas.  En  el  interior  ap     le- 

ñas  reconocería  ya  Juan  II  el  templo  adonde  fué  desde  Bonilla ^  á 

celebrar  la  semana  santa  de  1 440  como  al  más  grandioso  de  b 
comarca  (1):  sus  tres  bajas  naves  apoyadas  en  gruesas  colu: 
ñas  de  planta  circular  han  pasado  por  una  renovación  comple: 
su  retablo  principal  es  barroco,  y  en  iodo  el  ámbito  no  se 
más  pintura  gótica  que  una  de  santa  Ana  en  la  nave  izquieit^=^. 
Hasta  lo  que  encierran  hoy  de  más  antiguo  las  capillas,  sus  I  _t6- 
vedas  de  crucería,  .sus  lucillos  y  epitafios,   pertenecen  á  últii 


—       ve 


del  siglo  XV  (3).  Tiene  la  iglesia  á  sus  píes  un  claustro  al  cual        se 


<i)    El  luevct  de  la  cena  dc^puc*  <lc  oír  en  bontlln  una  misa  reinda.  dl<< 
sr«Dlc«  de  cl«n  Juan,  «e  partM  el  rey  p«ra  PJedrehkta,  porgue  hai-fa  <*lh  hda 
i«  Í¡¡ttHiX  f  J'J  o/'  lj«  ftord*  de  ti  semiHii  «iimIj,  y  pj«ndn  U  HctiUi  ¡i- 
de  el  ct  conde  de  Albo  y  «ti  lio  el  arioblspu,  que  fe  h*binn  de  quednr 
•ct;un  lo  capitulado. 

<i>    La«  mcmorUo  Hcputcrnlc*  ofrecen  escaso  lnicr¿s.  como  m  verá  pnr  I 
Kulcntes.  K  un  Indry  de  lii  entrada  principal,  nifho  de  medlopunlo  con  can  :  ' 
etOo  encalada  en  pirtc  :  Atontu  íc  IV....  tiomet  Jt  Ai:<v<do  m  mugrr.—  tn  i  < 
del  fondo  de  la  nave  derecha  dos  nichos,  cubierto  casi  el  uno  por  un  ~ 
y  en  el  oiro  ac  Ice:  Sepultura  df  Tereta tic Salasar  frimrra  mvgc  dtl  • 
ftiíO  (litan,  fatteciii  A   .V.V/.V  rff'a.i  dt  noviembre  aAo  dt  mit  r  CCCC  »  tX.\,\ 
Hay  inmcdinlaotra  capilla  del  Cristo  con  su  media  nnrania.  fundada  en  ii*'." 
ul  rector  Juan  Jimenex  Mcndci.— Rn  el  Ábside  de  la  nave  liqulcrda  »c  hn:  " 

RUlcnie  letrero :  K*íj  capltta  mandújazrr  Jou  Lof^  ^*  Tam*yo  ctiamlrt  1.    ^^   ■"• 
miu*trB  ctctitl»  de  l'al«Ki-f¡t,  Ú  Aowor  lie  revtrtníin  de  sentir  tanl  Andret,  t  ^^"^eta 
f>arinl  terviffo  I.X  Mnegut  de /^n  e  lili  mil  mrt,  de  rreata,  y  en  lalra  poaic^^  n"" 
mal  pintada,  ac  sAade;  ofdMutf  sita  ;f(!  i/oM  ««««;  pero  jurifama* errada  taA^  <A'' 
puea  otra  lnscH(Kl(yfl  colocada  sobre  un  ataúd  de  moder.i  oon  blaaoncs.  que  imv^p^ 


U 
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le  por  detrás  dd  coro  y  por  bajo  de  una  \*entana  ojival ;  pero  en 
sus  cuatro  alas  de  cinco  arcos  cada  una,  reina  rigorosamente  el 
orden  dórico,  y  ninguno  de  los  retablos  puestos  en  sus  ángulos 
deja  de  ser  muy  posterior  al  renacimiento.  Sin  embargo  no  sé 
qué  vetustez  impregna  las  paredes  y  más  el  pavimento  de  aquel 
local,  y  si  se  le  agregasen  datos  más  seguros  no  tuviéramos  por 
tan  infundada  la  opinión  vulgar  que  coloca  allí  un  palacio  de  la 
reina  Bercngucla  y  el  sitio  del  nacimiento  de  san  Fernando, 
usu  rpando  este  honor  á  la  soledad  de  Valparaíso. 

Í\  £}entro  de  sus  muros  contiene  la  villa  un  convento  de  Car- 
elitas  calzadas  fundado  por  los  duques,  según  el  escudo  que  se 
advierte  sobre  la  puerta,  y  fuera  de  ellos  en  un  alto  tas  minas 
de  otro  de  Dominicos,  del  cual  subsiste  la  fachada  formando 
ángulo  con  la  de  la  iglesia,  esta  con  su  espadafía  de  dos  cuer- 
pos, aquella  con  su  bocelada  puerta  semicircular  del  siglo  xvi:  en 
sus  robustas  paredes  de  sillería  aún  se  observa  uno  que  otro 
ajimez. 

Cabeza  de  distinto  estado  fué  Villafranca,  aunque  sita  ai 
sudeste  á  una  legua  no  más  de  Piedrahíta,  en  un  recodo  de  la 
misma  sierra  y  á  orilla  del  expresado  Corneja  que  convierte  su 
terreno  -en  un  vergel  de  frutales.  Su  señorío  anduvo  siempre 
uni<lo  con  el  de  las  Navas  en  poder  de  los  descendientes  de  aquel 
^^eban  Dávila  el  viejo,  que  se  dice  la  pobló  hacia  1 294  (1),  y 


~f^   loacapcltanca  ciertas  miua  6  la  semana  bajo  determln»dat  penas,  lleva  la  del 

^    ^D(JÍX.\.  Una  grande  urna  de  piedra  li»a  en  la  diada  eaplllu,  contiene  cite 

"  *-^ío :  WiV  /j(cl  Fmut'Sí-Ui  de   VillapectUiít   CarJenat  ti  Tjwjj'o,  in  f-erpcluim 

_  *4^rri4(ur.  tic  folntl  ills.  dom.  cf*.  AbuttHSU,  y  ludgo  a4o  de  ijt<i  y   sobre  la 

*«»ij  murió  á  6if  mdrjo  de  tjj^.—Lt  prúiima  capilla  cubierta  de  crucería  cn- 

•"•  (rtra  urna  enirc  gótíea  y  plateresca,  con  relieve  de  la  Anunciación  y  cacudo 

.    ^«oldo  por  dos  ingelea.  euya  llpida  dice  en  letras  góticas  :  Afut  nld  stfhltudo 

'  ■"■*»* GJ/04  de  l'<r)í«  rtgidor  tn  etlA  i-illa.  faUtaó  aüo  de  MCCCCI.XXXVI 

:.  y  en  el  «Ao  anterior,  según  otrs  llpidn.  *c  terminó  la  capilla.  El  entierro  mis 

*^blc  ct  un  panteón  subtcrrAnco  debaio  de  In  capilla  mayor,  al  cual  balamos  Ic- 

■^^%ando  la  pesada  losa,  mas  por  estar  lleno  de  agua  sólo  pudimos  leer  el  prínci- 

^P  3r  cl  ñn  de  la  inücripcíiln  que  lu  rodea.  Etla  tefuliui-a....  CCCCLXX  e  IX. 

K  I)  Asi  Mcndei  Silva,  No  sabemos  ales  el  mismo  Esteban  Domingo  que  dio 
""^•tibrc  il  una  de  las  dos  cu.idolla*  de  Avila  y  que  parece  más  antiguo,  según 
'"^ieamoi  pAit.  167. 

(o 


(10% 


en  el  desmoronado  castillo  que  la  domina  flotaba  al  viento  e! 
pendón  de  los  trece  róeles.  Pero  Bonilla,  población  famosa,  co 
locada  en  triángulo  y  casi  equidistante  respecto  de  las  otras  dos 
á  la  parte  del  norte,  dependía  ya  de  diversa  jurisdicción:  seflor 
temporal  de  ella  y  de  ocho  lugares  adjuntos  era  desde  remotos 
tiempos  el  obispo  de  Avila  (i);  y  su  palacio,  situado  al  este: 
junto  á  una  de  las  dos  puertas  déla  villa  y  banqueado  decua[roc=»'i 
cubos,  manifiesta  aún  en  el  doble  arco  con  rastrillo  y  en  la  cua- 
drada y  belicosa  torre  su  primitivo  carácter  de  fortaleza.  En  ¿r^^^ 
terminó  precozmente  sus  bien  empleados  días  en  3  de  setiembre^-re 
de  1455  el  inmortal  Tostado,  y  no  fué  el  último  prelado  á  quiei»  ^^n 
sorprendió  la  muerte  en  aquella  residencia  (2).  Dentro  de  lo  «r^s 
muros  episcopales  lialló  segundad  Juan  H  con  su  ñel  pero  escás  .^sa 
comitiva,  cuando  Salamanca  le  echaba  de  su  albergue,  cuand  J^^ 
Avila  le  cerraba  las  puertas ;  y  alK  en  el  corazón  de  la  siern^  ra 
pasó  el  rigor  del  invierno  de  1440,  desde  la  entrada  de  febrera  ,ío 
hasta  la  salida  de  abril,  sin  poder  llegar  á  términos  de  avene'  .^sn- 
cia  con  la  liga  acaudillada  por  los  infantes  de  Aragón,  que  desi^  ,cje 
Madrigal  y  estrechándole  al  rededor  con  armas,  pretendía  se=3o- 
meterle  á  su  yugo  só  color  de  emanciparle  del  de  su  privado.  ^__ 

Queda  aún  á  Bonilla  una  buena  parte  de  la  cerca  en  q_^tie 
confió  el  monarca,  y  al  oeste  la  puerta  por  donde  entró,  cefti^vcJa 
de  matacanes,  levemente  apuntada  en  el  arco,  y  construida  en 

la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  dado  que  los  seis  róeles  de  su 

escudo  sean  los  que  usaba  por  blasón  el  esclarecido  obispo  t^Bon 
Sancho  de  Avila.  Más  agreste  la  naturaleza,  más  lóbregas  las 
calles,  hacen  echar  de  menos  la  amenidad  de  Picdrahíta;  ea 
cambio,  monumental  cual  ninguna  de  las  del  distrito  y  bella  ^H*^ 
el  color  de  los  sitiares,  campea  en  medio  de  su  plaza  la  parro<i,.,^u>'> 
de  san  Martín,  terminando  en  festoneadas  pirámides  sus  sal^Scn 
tes  estribos,  avanzando  sus  caprichosas  g.^rgolas,  luciendo       en 


(O  ^V¿aac  atris  pAg.  148. 

(a)    Eo  BoníMa  muricromloo  Martin  de  Vilchcsen  i^IÍq. «Ion  Pedro  FcrtK^^'''^' 
Tcmlflocn  1  si>0,  y  Tray  Diego  Fernández  do  Ángulo  ca  1700. 
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entrepaños  sus  gentiles  ajimeces  y  levantando  su  cuadrada 
re  con  dos  ventanas  semicirculares  por  lado.  Tiene  á  los  cos- 
os las  puertas,  de  bocelada  ojiva,  orladas  de  colgadizos,  me- 
is  entre  agujas  de  crestería  nada  impropias  de  la  época  del 
3tado,  de  quien  parece  ser  el  escudo  con  banda  diagonal  que 
iptó  por  divisa.  Su  nave  única  y  anchurosa  desenvuelve  cinco 
'edas  de  cañón  ojivales  divididas  por  labrados  arcos,  y  con- 
/e  en  ábside  de  crucería  cuyo  fondo  ocupa  un  barroco  re- 
to, al  cual  se  pasaron  en  1688  varias  tablas  del  primitivo 
¡rentes  á  la  vida  del  santo.  El  coro  está  en  alto  á  los  pies 

templo  sobre  dos  arcos  escarzanos  sembrados  de  serafines, 

bajo  de  los  cuales  se  entra  á  la  capilla  de  san  Miguel,  de 
na  cuadrada,  alumbrada  también  por  ajimeces  y  cercada  de 
nacinas,  que  ha  conservado  mejor  su  retablo  de  pinturas  del 
o  XV  con  la  figura  del  arcángel  en  el  centro.  No  menos  inte- 
ante  lo  debía  contener  otra  capilla  de  la  izquierda,  mas  sólo 
lugar  á  deducirlo  por  su  fecha  de  1433  y  por  el  nombre  del 
!  la  fundó  (1). 

Una  legua  larga  de  monte  separa  á  Bonilla  de  la  carretera 
.e  las  casas  del  Puerto,  donde  traspuesta  la  cima  del  mismo 
.ejando  á  la  espalda  el  valle  de  Corneja  y  las  nevadas  sierras 

Barco,  desciende  cuesta  abajo  en  rápidos  giros  el  viajero 
cido  en  el  coche  de  Béjar  y  sin  echar  ya  de  menos  el  trote 

caballo,  hundiendo  con  placer  la  vista  en  los  senos  y  barran- 
i  que  á  cada  revuelta  se  le  ofrecen  tapizados  de  verdura.  Al 

de  la  altura  á  que  da  nombre  está  Villatoro,  pueblo  de  otra 
a  de  Dávilas  señores  de  Navamorcuende,  cuyos  son  acaso 

seis  róeles  esculpidos  sobre  la  puerta  de  la  parroquia  que 
su  capilla  mayor  y  crucero  demuestra  góticas  reminiscencias. 
lí  empieza  el  pintoresco  valle  de  Ambles,  continuado  por  más 


',1)  Expréaanae  en  la  siguiente  inscripcidn  puesta  encima  de  dos  nichos:  Esli 
illa  mandéjazer  Lope  Alvarez  de  Cuzman  sobrino  de  don  Juan  de  Guiman  de 
na  memoria  obispo  de  Avila,  el  empezóse  (la  palabra  no  está  bien  clara)  aHo  de 
e  CCCC  e  XXX  e  l¡¡  años. 
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de  siete  leguas  en  dirección  á  levante  hasta  muy  cerca  de  AvÜa, 
entre  dos  cordilleras  accidentadas  aunque  desnudas  de  arbolado, 
la  del  mediodía  harto  más  alta  que  la  del  norte  y  perfilada  i 
menudo  de  nieve  bajo  el  ardiente  sol  de  junio:  su  mayor  anchura 
no  excede  de  legua  y  media,  y  por  él  corren  á  la  izquienla  d 
camino,  á  la  derecha  el  Adaja  recién  nacido  en  aquellas  cumbes 
ambos  con  rumbo  á  la  ciudad.  Á  un  lado  y  otro  desfilan  multitud 
de  lugares  y  caseríos  con  sus  rojos  tejados  y  sus  iglesias  senii- 
góticas  del  siglo  xvi,  Amavida,  el  aislado  convento  de  agustiaos 
del  Risco,  Mufíana,  Santa  María  del  Arroyo,  Mufíogalindo,  Pa- 
diemos,  Muñopepe,  el  Fresno,  la  Serrada;  parecen  batidores 
destacados  de  la  majestuosa  escolta  de  torres  que  en  el  hori- 
zonte se  divisa. 


CAPÍTULO  Vil 


Arévato,  Madrigal 


N  la  puerta  occidental  de  Avila  vuelve  el  río  á  en- 
contrarse con  el  viajero  para  acompañarle  en  su 
segunda  jornada  por  las  llanuras  de  la  provincia, 
de  más  cerca  ó  de  más  lejos  como  en  el  expresado 
valle  de  Ambles,  pero  sin  apartarse  jamás  nota- 
blemente de  su  ruta  y  siempre  en  línea  recta  hacia  el 
norte  por  espacio  de  nueve  leguas,  hasta  reunírsele 
otra  vez  en  Arévalo,  ilustre  cabeza  de  dilatado  territorio.  Sin  em- 
bargo, la  rapidez  del  tren  por  la  vía  férrea  asentada  largos  trechos 
Junto  á  sus  márgenes  no  consiente  detenerse  en  las  estaciones 
de  Mingorría,  de  Velayos,  de  Sanchidrián,  de  Adanero  título  de 
condado,  para  reconocer  su  inexplorado  suelo,  ni  menos  buscar 
recuerdos  de  los  últimos  instantes  de  Alfonso  VIH  en  la  humilde 
aldea  de  Gutierre  Muñoz,  tan  oscura  aún  hoy  día  como  lo  era 
al  tocarle  casualmente  la  triste  honra  de  ver  morir  al  héroe  de 
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las  Navas  en  5  de  octubre  de  1214  (1).  Sobre  otro  antiguo 
camino  inclinado  al  nordeste,  trae  á  la  mente  Cardeñosa  distante 
dos  leguas  de  la  capital,  e!  prematuro  fin  de  un  príncipe  también» 
Alfonso,  simulacro  de  rey  manejado  tres  años  por  rebeldes  ma^5~ 
nates,  que  feneciendo  á  los  catorce  de  su  edad  en  5  de  jul  ío 
de  1468,  ora  fuese  de  pestilencia,  ora  de  veneno  como  se  di_j  *5 
propinado  en  una  trucha,  dejó  un  poco  de  sosiego  á  su  infel  iz 
hermano  Enrique  IV  y  preparó  las  grandezas  de  su  hermaraa 
Isabel.  Más  adelante  á  la  izquierda  quedan  los  reducidos  lugar^^s 
donde  nació  el  instituto  de  los  Carmelitas  descalzos:  Duru&lo 
aqne\  por¿a/¿co  de  Belén,  como  llama  santa  Teresa  al  convento 
establecido  á  fines  de  1568  cuya  pobreza  tanto  le  edificaba,     y 
Mancera  donde  se  les  ofreció  dos  años  después  un  albergue  al g-o 
menos  infeliz  con  una  preciosa  imagen  flamenca  de  la  Virgen  (2^. 
En  la  misma  calzada  que  conduce  á  Salamanca  sale  al  encuentro 
la  patria  de  San  Juan  de  la  Cruz  primer  fundamento  de  dicha 
reforma,  la  villa  de  Fontiveros  con  su  magnífica  parroquia  de 
tres  naves  dedicada  á  san  Cipriano  y  sus  cuatro  conventos  {3); 
rodéanla  Flores  de  Ávila,  Fuente  el  Sauz  y  Rivilla  de  Barajas, 
todas  con  restos  de  palacio  señorial  ó  de  castillo,  y  Cantiveros 
famosa  por  sus  caballerescas  tradiciones  (4).  Á  varias  han  dado 
origen  los  nombres  de  Blasco,  Muño,  Sancho,  Tello,  Jímeno. 
Adrián  y  otros  que  diversamente  combinados  entre  sí  llevan 
muchos  pueblos  de  la  provincia,  erigiéndose  en  esclarecidos  po- 
bladores ó  adalides  los  que  acaso  no  fueron  sino  dueños  de  gran- 
jas ó  dehesas  paulatinamente  transffM"madas  en  lugares. 


<i)  oDomÍQgo  por  la  nocho  en  V  días  de  octubri;n  dicen  los  Anales  Toledtoi» 
el  arzobispo  don  Rodrigo  testigo  de  vista  evpresa  que  fue  en  lunes  día  de  SmB 
Fe,  que  se  eclebra  en  6  de  octubre  y  no  en  22  de  setiembre  como  pone  en  seguiíl»- 
equivocación  que  ya  notó  Mariuna  equivocando  a  su  vez  e¡  nombre  de  la  aldea 

(2)  Habla  de  ambos  conventos  la  santa  en  los  cap.  XUI  y  XIV  del  libro  de  Ijí 
Fundaciones. 

(i)  Los  había  en  tiempo  de  .Méndez  Silva,  dos  de  frailes  y  dos  de  monjas:  ho; 
no  cvistc  más  que  uno  de  aguslinas. 

{4)  Sobre  la  cruz  de  ('a  n  ti  veros  y  sobre  el  reto  de  Blasco  Jimcnoy  su  sobriM 
véase  atrás  la  pág.  31T. 


a 


ro 


Y  si  á  tos  más  pequeflos  se  les  ennoblece  la  alcurnia,  ^qu* 
sucederá  con  la  insigne  Arévalo,  cuya  etimología  con  más  apa 
rienda  que  verdad,  y  á  pesar  de  hallarse  en  pafs  Vacceo. 
deduce  de  los  belicosos  pueblos  Arévacos  situados  mucho  más. 
al  oriente,  y  cuya  historia  tomándola  desde  Hércules,  al  iraví 
de  las  luchas  de  cartagineses  y  romanos,  de  la  predicactñiv^6Q 
apostólica,  de  la  paz  de  Constantino  que  hízo  cristianos  sus  temc-vnn- 
plos  idólatras,  se  lleva  sin  interrupción  pero  también  sin  apoy» 
de  escritos  ni  de  monumentos  hasta  los  tiempos  de  la  dominan  «a, 
ción  goda  y  de  la  cautividad  sarracena?  Las  crónicas  más  autér-»-:^n. 
ticas  no  la  citan  entre  las  poblaciones  temprana  y  fugazmcntv  ^te 

libertadas  por  Alfonso  I;  y  sin  embargo  sus  leyendas  especíale- es. 

que  no  ceden  á  las  de  Avila  en  sabor  heráldico,  enlazan  v — ^on 
esta  restauración  el  origen  de  su  escudo  y  las  hazañas  de  sv-  ^us 
cinco  linajes  más  distinguidos,  Briceflos,  Montalvos,  Verdugc=3os. 
Tapias  y  Sedeños  (i).  Cuéntase  que  á  los  primeros  confió        -el 
yerno  de  Pelayo  la  guarda  del  castillo,  á  los  segundos  la  cus^  to- 
día  de  la  Puente  Llana,  y  que  aquellos  fundaron  para  su  '^r^Twif- 
rro  la  parroquia  de  Santa  Marta  la  Mayor,  éstos  la  de  S^ñao 
Miguel,  y  las  tres  estirpes  restantes  otras  iglesias  sobre  fg — jix 
ejercían  patronato;  lo  cierto  es,  sea  cual  fuere  el  motivo,  (^=}ue 
gozaban  de  notables  preeminencias  sobre  los  demás  vedi 
que  recibían  de  ellos  en  feudo  perpetuo  una  gallina  desde 
inmemorial  (2).  De  sus  ramas  y  entronques  resultaban  en 
valo  ciento  cuarenta  familias  hidalgas,  es  decir,  un  tercio  de 
moradores,  á  fines  del  siglo  xvii. 


>■ 
ha 

ni- 

sus 


<i)     Norabmt  wiugIIbs  a  Vemia  Mutlncí  d«  Monialvo,  Juan  HflceAo.       Jub 
Verdoffo,  Gdmci  Careta  ScdeAa  y  r.arela  de  Tapia,  que  pekando  en  dcufli:»    tf» 
otros  lantoi  morot  obtuvieron  cuinptjda  victoris.  AI  mi»mo  Alfonso  I  ntrit'ujr'  «r/i 
concesión  de  lo*  armo»  de  la  villa,  en  euyo  jinete  que  sale  por  Id  puertidcuK*  <**- 
tillo  sin  rienda*  y  latu*  en  roano  se  pretende  ver  signilieada  la  prontitud  d^  n* 
vedaos  en  acudir  al  scrTício  de  los  reyes. 

(»    escribía  en  1 640  don  FcrDando  Osorlo  Aliamirano  Ürícefto.  cuyo  nmai» 
crilocon  otro  anónimo  de  1716  hemos  tenido  presente,  que  dos  siglos  oirii  f<- 
aerediiA  este  derecho  y  que  por  ciecuioria  M  condenó  i  vario»  lujtares  del  le.-in» 
no  i  pagtr  la  prcsueiOn  referida. 
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Hasta  el  loSS  no  aparece  segura  y  permanente  la  repobla- 
ción de  la  villa,  y  desde  luego  la  sometió  á  la  catedral  de  Fa- 
lencia el  conde  Raimundo  de  Borgorta.  En  lo  civil  se  le  demarcó 
un  extenso  radío  á  muchas  leguas  en  contorno  dentro  del  cual 
no  había  pueblo  que  no  reconociese  su  dependencia:  las  relacio- 
nes de  comunidad  que  entre  ellos  y  la  cabeza  mediaban  tocante 
á  pechos  y  expediciones  de  guerra,  fueron  en   1219  objeto  de 
una  avenencia  solemnemente  aprobada  por  Fernando  III  (i). 
Alfonso  X  concedió  á  sus  vecinos  en  20  de  julio  de   1256,  tres 
meses  antes  que  á  los  de  Avila,  las  mismas  franquicias  con 
idénticas  condiciones  de  poseer  armas  y  caballos,  también  ex- 
tensivas á  sus  dependientes,  transmisibles  también  á  sus  viudas 
é  hijos,  y  la  facultad  así  á  los  caballeros  como  al  concejo  de 
icotar  prados  y  dehesas  (2).  Otorgóle  en  1 287  Sancho  IV  el 


(■ )  CopUmpsln  cncl  archivo  municipal  con  otro*  documentos  nonienofnou- 
tlea  que  publlcnmo*  i  cor>tÍnuaci<in.  «/'cr  fitseas  scrípium  innolttCAl  pustntibm 
•tjulvris  ifUQJ  tgo  h'cTKAndut.  Üei giMia  tcx  C-Mfclte  et  Toleli  ex  atstatji  vt  tcnC' 
tlAcilV  dom.  iie'«ngirie  resine  gciiíhicU  mee  una  cum/rAtre  meo  infanlc  dom.  Ah 
ttmso  concedo,  roboro  ti  confirmo  f^iclum  el  iiivenienliam  ^uam  tnltr  te  fKtrt$Ht 
t<N*<:íiruiN  de  Arrvalo,  homima  scilicel  de  villa  cum  ómnibus  dj  aldeit,  ti  m«  prMen- 
«  invicem  conceMeiitnl.  ti  facía  índe  «is  CJtlim  ptrpcluo  vaiilmam.  I'orwa  fiaíli 
la/t'íc  gsl:  que  los  dt  \a  villo  non  nn  ¡i  pcchiir  ea  ningún  pecho  *i  non  en  moneda  6 
■•a  »u  cnl'or^on  annsl  que  un  i  d«r  como  dieron  íata  nqui.  tt  nn  i  yr  en  ronssado 
'«al  iodos  de  villa  et  de  aldcáR  de  mnncomun,  iríx  si  d  rey  cmbiorc  i  Arcvalo 
kor  cavallerosdroano.nn  A  dnr  la  soldada  el  pueblo  de  Ia«  «Idea*.  Kt  otro  ado 
>«chQ  de  rey  an  A  dnr  el  pueblo  Aier.ix  monudn  e  *u  enfur^on  que  nn  A  dar  todos 

I  c  tnaneomtin  de  villa  et  de  ntdcn*  et  yr  en  fonnado  rcnl  lodos  de  mancomún.  Et 
:«VDllcroe  i)ue  los  lajf'o  como  los  suelen  Taicr  de  villa  et  de  aldeas.  Et  on  i  dar  toa 
te  Inü  aldeas  clcnt  maravedís  cada  ifin  para  lo»  yunteros  e  pan  las  carreras,  c 
rvyntc  t^tialro  maravedís  por  quntro  andadorcii  que  airvan  tan  bien  ala  villa  como 

II  las  aldeas.  I^t  los  de  tos  aldeas  que  íiigna  su»  pósteros  c  sus  cuentos  c  sus  sesmc- 
'«»  que  Goian  el  aver  e  lo  den  atli  do  el  rey  mandare.  Et  cxtc  pleyto  e  esta  nbenen- 
:Ía  otorgo  yo  porque  me  lícicron  entender  que  era  á  pro  de  mi  c  de  los  de  la  villa 
&  de  loa  aldeas  de  Arcvnlo.  St^ui*  anlem  li»'ic  mee  cotíesíioitii  {-^^iiiam  in  iili^iuo 
^aitg^te  %eu  diminuiré  preaumpteril,  ír*m  ¡>ei  omnipolenlis plenaric incui ral,  ^uod 
at  preiumpseril  ^ffed"  C<»'eal,  el  ctim  Jtida  DomM proiilore  penas  sutlüieal  in/rr- 
—^te»,  el  rtgie  farlí  mille  áureos  ia  coló  pertolval,  el  dampnum  sup^r  hoc  illalum 
f^sUlUAl  dupiicAlum.  F»cU  churla  jpud  ValUsoleliim  VUII die/aniiarti cta  UCCLVII 
CaAo  I  3  19  de  C.}>ConIÍnn4lo  Alfonso  X  en  Sevilla  li  35  de  octubre  de  1364  y 
Sancho  IV  ea  Vallsdolid  A  18  de  julio  de  ijqi. 

(3)  Habiendo  injertado  en  toda  su  extensión  <pAg.  119  y  siguientes)  el  privi- 
1«f[io  de  «sf  usados  concedido  1  Avila  por  el  rey  5d{>i'o  en  jo  de  octubre  de  i3;6, 
nos  dispensaremos  de  transcribir  el  de  Arávalo,  que  ai  bien  anterior  es  el  mJBmo 
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fuero  de  las  leyes  para  completar  el  viejo  (1):  Fernando  IV  le  ^ 
reconoció  plena  autoridad  en  ocasión  bien  importante  sobre  ^ 
Madrigal,  el  más  aventajado  de  los  lugares  de  su  jurisdicción,  ^ 
declarando  que  tenía  facultad  de  impedir  la  entrada  en  él  á  sus^^ 
propios  seflores,  de  derribar  sus  puertas,  de  construir  alcázar^., 
en  su  solar  y  guarnecerlo,  ni  más  ni  menos  que  respecto  de  l^J 
última  de  sus  aldeas  (2). 


con  ligerisimiis  vartnnteiy  mucho  mdi  abreviado,  pucttoque  n»da  añade  Bino  qu^.^  ^ 
omite  muchan  de  In«  cláusula»  del  otro. 

(1)    ^«tcprívilcgiodadoeuUurgoaáí  de  junio  era  MCCCXXV  (ado  i387deC:^fr  t 
empieza  aal:  ■Sabudacou  es  que  los  reyes  c  los  emperadores  son  »«ñorcs  titB^K.  »b. 
dores  de  las  leyes,  e  los  pueden  fu^cr  de  nuevo  c  acrcccotarlsa  c  enmendarlas  t^^s^  ^ 
do  entendieren  qut  se  deven  acrecentar  c  enmendar.  Por  ende  tos  que  hoa  cs^  ^s«t 
poder  pueden  dar  fuero  A  la  su  villa  O  al  so  l0((«r  quando  mcster  es,  porque  vt-^^Ki^r, 
cabadelant  <t  los  que  hl  mursren  vivan  co  pat  c  en  íustieia.  Por  ende  nos  avien  ^crrsdi 
gran  sabor  de  levar  la  villa  de  Ar«valo  adelantrc  porque  sea  mantenida  en  (usti*  -^Ecii 
V  en  derecho,  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  privilcp'o  todos  los  que  a^^    ^r^ri 
son  e  serán  daqui  adelanto  como  nos  don  Sancho  etc..  porque  fallamos  que  el  f^^^oe- 
ro  viejo  que  el  eonceio  de  Arevalo  avie  Cata  aqui  no  era  tan  complido  porque      ^^  se 
judiasen  assi  como  devicn.et  avie  hi  cosas  que  00  eran  i  nuestro  servicio  r^^Bu'l 
pro  de  la  tierra,  ct  por  esta  raion  que  vinicn  muchas  dubdas  c  muchas  <.-<>nlicii—    ^u 
«nlre  ellos,  e  la  justicio  no  se  eumplic  assl  como  dcvie.  nos  por  facer  bien  1)  hp'  -aiier- 
eed  al  conccIo  de  Arcvalo  tan  bien  de  Ii  villa  como  de  las  aldeas,  el  porqu^^^  w 
acordaron  todos  de  lo  pedir  •!  don  Fcrraad  Tereí  electo  de  Sevilla  c  nuestro  n^^  oís- 
río  en  el  rcgno  de  Custiella  c  a  Dic^o  Pcrcí  nuestro  alcalde  quando  nos  |i>i"-     en- 
biamos  que  pusiesen  alcaldes  c  justicias  en  Estrcmadura.  c  nos  lo  embiaron  e  -asiles 
otrosí  pedir  por  merced,  dsmosics  e  otorn;amoxlc«  paro  siempre  jamits  al  fucnr    ~3  dt 
Isa  Leyes,  et  mandamos  que  se  judguc  por  eftc  fuero  daqul  adclanlre  tan  bten^^B  !■** 
de  las  villas  como  los  de  las  aldeas  c  non  por  otro  fuero  ninKuno,* 

(3)    Precioso  es  el  siguiente  documento,  tanto  por  relcrirsc  4  mUmbro*  p-  ~?oo! 
conocidos  de  la  familia  real,  i  doña  Violante  Manuel,  prima  del  padre  del  m<Mi         oKa 
y  d  su  esposo  don  Alfoncode  Portugal,  hermano  segundo  del  rey  Dionisio  y  I 
d«  Portatcgrc,  como  por  manifestar  Xa.  Índole  y  extensión  del  dominio  propia 
te  feudal  que  ejcreinn  las  villas  y  ciudades  sobre  los  pueblos  subordinados:  ■        -P^ 
que  el  eonceio  de  Arcvalo  s«  nos  embiaron  querellar  agora  en  las  corte*  que  ■^■tf''^ 
moscn  Medina  del  Campo  por  sus  personeros  contra  los  de  .Midrifial  su  aldea     -  .P" 
roion  que  no*  dicmos  d  doña  Violante  nuestra  cormona  lija  del  infante  don  ^U.^   B"^ 
todos  los  pechos  ¿derechos  que  nos  avernos  en  Madrigal.  í  sobre  esto  los  eav^    'lie* 
ros  de  Arcvalo  fueron  á  Madrigal  por  mandado  del  eonceio  e  defendiéronle^^  ^ 
Don  acogiesen  d  don  Alfonso  infante  de  Portogal  oin  d  doña  Violante  su  m      w|rtr 
niD  d  otro  ninguno  sin  nuestro  mandado  ó  del  eonceio  de  Arcvalo,  e  los  csval^Bcn* 
que  les  demandaron  tus  llaves  de  las  puertas  de  la  cerca  de  la  aldea  porqne  fsv^*^ 
daseo  mejor  el  tugar  para  iqId  servicio,  c  los  de  Madrigal  respondieron  les  mc*sl  < 
non  ge  las  quisieron  dar,  et  porque  cutos  de  Madrigal  fueron  rebeldes  en  lai^s^a* 
eovasd  toa  de  Arcvalo  seycndo  *u  aldea,  el  porque  se  cercaron  sin  mind4d<>  del 
ooneeio  de  Arcvalo  c  lieicrun  scello  de  eonceio,  et  otro  si  porque  infantes  t  prcj" 
dos  o  ricos  ornes  c  todos  los  otros  de  la  nuestra  (Ierra  que  eran  con  nusM  eo  «'i" 
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Desde  el  siglo  xiv  empieza  Aré\'alo  á  figurar  más  á  menu- 

en  los  anales  castellanos,  complicada  con  las  agitaciones  y 

'alldades  de  la  corte  más  que  con  las  glorias  de  la  monarquía. 

.n  ella  Fernando  Verdugo  al  frente  de  sus  deudos  y  amigos 

ló  fuerte  apoyo  á  dorta  María  de  Molina  y  á  su  hijo  don  Pedro 

ra  obtener  la  regencia  de  Alfonso  XI,  apoderándose  de  Coca; 

tn  ella  conferenció  la  prudente  reina  con  sus  adversarios  ofre- 

indoles  amigable  transacción.  Dentro  de  su  castillo  la  infeliz 

anca  de  Borbón  sufrió  en  1353,  á  los  pocos  meses  de  despo- 

Üa,  los  primeros  rigores  del  encierro,  que  si  bien  blando  por 

Doñees  bajo  la  custodia  del  obispo  de  Segovia  don  Gonzalo 

ndiel  y  de  Tello  Palomequc,  era  el  ensayo  de  los  que  encru- 

iendo  sucesivamente,  después  de  su  traslación  á  Toledo,  en 

Jenza,  Jerez  y  Medina  Sidonia,  habían  de  conducirla  al  cruel 

ino  de  su  prolongado  martirio.  En  posesión  de  reinas  estu- 

casi  siempre  la  villa,  primero  de  Juana  Manuel,  esposa  de 


B*  no*  pidieron  merced  que  guardásemos  i  cada  uno  su  señorío  e  su  derecho; 
ftvido  nuestro  acuerdo  con  estos  sobredichos  fallamos  por  derecha  que  lusde 
IrifTalalde'ade  Arevülodeoyeaadctiintc  non.,,  mas  en  la  cerca  de  la  aldea  so brc- 
hu  nin  en  las  torres  nin  en  la  cárcabu  nin  barden  la  cerca ninlnreragannin... en 
puertas,  otrosí  las  puertas  de  la  ccreuciuc  hi  están  agora  que  sean  todas  tiradas 
rquc  las  entradas  e  las  salidas  sean  descmburiiudas-.  ct  si  los  de  Arcvalo  qui- 
rcn  <t  vieren  que  es  mcstcr  que  estén  hi  puertas  allí  ho  están  agora  6  co  otro 
¡ar  de  la  ucrca.  que  ellas  las  puedan  poner  e  no  Otro  nint^unu.  e  tengan  las  lla- 
bIIoS  ó  qui  ellos  quisieren  para  siempre.  Otrosi  que  loa  d«  Arcvalo  pucdin  la- 
ilcáxarcncl  alrlca  de  Madrigal,  porque  se  puedan  apoderar  mas  complidumcn- 
cl  lugar  para  mío  servicio  en  el  lugar  que  cnuodiercn  que  mas  les  cumple, 
|UC  puedan  tomar  psru  el  suelo  de  este  aledxar  c  para  la  careaba  catas  e  otras 
Idades  aquclUs  que  entendieren  que  les  cumplen  mas.  Otros!  que  el  nldea  de 
Irlgat  sen  siempre  de  .\revtiIo  c  A  su  iurisdicciún.  que  nos  nunca  la  demos  A 
funo  por  heredar  nin  en  otra  manera  ninguna,  el  tos  pechos  c  los  derechos 
luRar  que  los  non  demos  á  ninguno  apartsdftmicntrc  sin  los  pechos  c  dcrc- 
idc  Arcvalo  c  de  su  termino,  ct  que  los  eoion  los  cogedores  de  Arcvalo  que 
eren  tos  nuestros  pechos  e  non  otro  nlnftuno,  ct  que  los  den  á  quien  nos  man- 
rcmos:  ct  de  oyen  Hdelanirc  que  dnfin  Violante  non  ay»  ninguna  cosa  de  los 
fti09  nin  de  los  derechos  que  'I  no«  pusicmos  en  .Madrigal.  Otrosí  porque  los  de 
/alo  sean  mas  seguros  de  los  de  Madrigal  para  en  todo  tiempo  c  el  nuestro  se- 
to sea  mas  guardado,  tenemos  por  hien  que  cicnt  hombres  de  Madrigal  quales 
I  lomaren  vengan  i  Arevalo,  e  fáganles  oracnagc  por  si  c  por  todos  los  de  la 
I  de  M.idrigal  que  guarden  siempre  h  nos  cl  nuestro  señorío  c  al  concejo  de 
lio  todo  su  derecho,  et  si  al  hi  ñxíeren  que  scsn  traidores  por  ella,  Medina 
ICampo  .VXVIll  do  mayo  era  MCCCXL(afto  de  C.  i  301).» 
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Enrique  II,  luego  de  Beatriz  de  Portugal,  segunda  consorte  de 
Juan  I;  fué  residencia  de  Leonor  que,  separada  de  su  marido 
Carlos  III  de  Navarra,  ora  sosegaba  ora  acrecía  las  inquietudes 
de  la  menor  edad  de  Enrique  III  su  sobrino;  fué  lugar  designa- 
do para  las  bodas  de  la  rica  hembra  Leonor,  condesa  de  Albur- 
querque,  con  su  primo  el  duque  de  Benavente  que  no  llegaron 
á  realizarse,  prevaleciendo  en  la  obtención  de  su  mano  el  inlan- 
te  don  Fernando  que  más  adelante  la  hizo  reina  de  Aragón.  En 
_  poder  de  su  segundo  hijo  don  Juan  entró  Arévalo,  no  sabemos 
cuándo  ni  cómo;  y  allí  en  29  de  mayo  de  142 1  su  esposa  Leo- 
nor, heredera  de  Navarra,  le  hizo  padre  de  su  primogénito  eV 
amable  y  desgraciado  príncipe  de  Viana,  á  quien  sacó  de  pía. 
Juan  II  acompañado  de  Alvaro  de  Luna  su  joven  favorito.  &»- 
tonces  el  infante  don  Juan  se  hacía  aún  campeón  del  trono,  y 
hospedando  á  su  real  primo  afectaba  servirle  de  escudo  contra 
los  insolentes  ataques  de  su  propio  hermano  don  Enrique. 

Veinte  años  después,  en  1 44 1 ,  hallábanse  en  el  mismo  luga-*" 
aunque  con  relaciones  bien  diversas  los  mismos  personajes.  L^ 
reina  de  Navarra  acababa  de  morir  en  Santa  María  de  Nieva.  ; 
su  marido  usurpaba  al  hijo  el  reino  materno,  sin  cuidarse  d^ 
gobernarlo  ni  de  verlo  siquiera,  embebido  en  sus  tramas  y  con-' 
juraciones  contra  el  rey  de  Castilla  y  su  privado;  y  la  villa  er^*- 
el  cuartel  general  de  los  descontentos,  con  quienes  se  hallaba*- 
hasta  la  mujer  de  Juan  II  María  de  Aragón,  dejando  al  espoS'*^ 
por  los  hermanos.  En  la  guerra  civil  de  aquellos  años  invadiero  *^ 
á  Arévalo  las  fuerzas  reales,  recobráronla  al  aparecer  delanC^^ 
de  sus  puertas  los  coligados,  perdióla  definitivamente  su  inquiet*^^^ 
señor  después  de  la  batalla  de  Olmedo.  Dada  por  Juan  II  á  &»-* 
nueva  consorte  Isabel  de  Portugal,  fijóse  en  ella  la  reina  vitid^ 
con  sus  hijos  Alfonso  é  Isabel  durante  los  agitados  días  de  ;s«J 
entenado  Enrique  IV:  allí  la  infanta,  que  como  reina  Carólicrs 
había  de  inmortalizarse,  recibió  un  mensaje  del  enunciado Cair\c>í 
de  Viana,  pidiendo  su  mano,  concierto  que  se  frustró  con    h 
inopinada  muerte  del  que  en  bondad  sino  en  talento  fiu'V>ie/a 


o  ventaja  á  su  hermano  Fernando;  de  n1!f  fué  sacado  el 
b  Alfonso  para  ser  en  manos  dt;  los  rebeldes  señores  instru- 
pto  de  usurpación  y  tea  de  discordia.  Asegúrase  sin  embargo 
i  los  vecinos  no  consintieron  que  la  población  fuese  teatro  de 
íegradantc  escena  que  fué  á  representarse  en  las  afueras  de 
íla,  aunque  resistió  tenazmente  al  destituido  soberano  que  le 
p  cerco.  Continuaron  dominándola  los  sublevados  y  hacién- 
a  fMrtc  de  su  príncipe,  y  grande  fué  su  consternación  al 
^le  allá  difunto  á  los  pocos  dfas  de  haber  salido  con  ¿I  ban- 
*s  desplegadas  para  reducir  á  Toledo,  y  mayor  si  cabe  su 
ncterto  al  no  hallar  en  la  infanta  Isabel,  que  residía  allí  al 
de  su  madre,  ni  la  culpable  ambición  ni  la  débil  condes- 
encia  con  que  contaban. 

Sosegados  un  tanto  los  disturbios,  el  rey  Enrique  olvidado 
os  derechos  de  su  madrastra  recompensó  en  1469  la  adhe- 
y  los  servicios  de  Alvaro  de  Zúniga,  uno  de  sus  más  pode- 
■s  sostenedores,  con  la  concesión  de  Arévalo.  ya  que  no  pudo 
ríe  merced  de  Trujillo  por  la  resistencia  de  sus  habitantes; 
plió  ct  valor  desigual  de  su  don  al^adiéndole  el  título  de 
ue.  Tampoco  resultó  acepto  á  esta  villa  el  nuevo  sefiorío,  y 
tase  que  un  día  sus  caballeros,  saliendo  á  caza  el  duque  por 
uente  de  Adaja.  le  cerraron  las  puertas  y  desde  la  torre  se 
saron  de  recibirle  negándole  el  derecho.  Con  todo  su  auto- 
id  fué  bastante  para  decidirla  desde  luego  á  favor  de  dofla 
na  hija  de  su  rey  y  para  que  fuese  la  primera  en  abrir  la 
^ada  al  de  Portugal  en  la  primavera  de  1475,  así  como  fué 
I  de  las  últimas  en  amainar  su  bandera;  ni  aun  el  triunfo  de- 
fcivo  de  Isabel  y  Fernando  hizo  perder  ninguno  de  sus  esta- 
I  al  poderoso  Zúfíiga,  antes  para  atraerle  á  la  obediencia  le 
ñrmaron  y  mantuvieron  en  su  posesión  hasta  que  falleció 
1488.  Arévalo  volvió  á  la  madre  de  la  reina  Católica,  que  fal- 
le razón  y  visitada  á  menudo  ¡xir  su  hija  terminó  allí  sus  días 
15  de  agosto  de  1496  después  de  cuarenta  y  dos  años  de 
da;  en  su  recinto  se  crió  el  infante  don  Fernando,  hijo  segundo 
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áe  At*TTffmg  'm— rjiT-arb  ri-rmiTiyam^iif»-  ¿  j£  asnOB.  SC  k 
uiiJi^'.'  e!  pDXr  r^ssiir  é  nsiniier  nnr  ñn-ftT  se  mea  de  des- 
leahac  1'  se  imnis:  &  sis  t*^?-!!:."  'tinem  x  Hjírnifg  ¿el  Ciiifo 
3a  orüigaTa-jc  5*:  st:nor  é  su  gcxri  j  «x  -sse  OEsrak^  se 
fenñ;  ai:Esr  íx  1517  í£  — in-ar^-r-  aamr    uax  TsamBez  psa 

pnrñem-:    Ík£  J^^a3i   xiauidE    oie  ^  Jcn  su  -sncnr-  Fcnut- 
do  V.  Z>jr£2i:>  *  g'aannían:^  íe  2£  TramnmaañB  mt  .¿cbrópoc 
tS  trciar  s.  raí  -st  í£  sjtJ*  «gc^r'i'jr  isÜiz.  áar    — «f^^  5e  isniss 
axi-  ^émoís  j-V:-  •■ — j-T-^j    5:  sasns  giE  £  jb  jl^uiba  de  Aa- 
xocüo  ZK  rTttsfX^  s.a:  5=1  ¿^ir*  2.  — mfs.-  1-  t  »r5y  1^  soblit 

Bmcsc  caicIJ:  zacá.  t  ZMZcnsi.  si  5cr  se  3ix:3.  &  arrabal  í»*ro 
tar:c  ; u^  Is.  -.il!i  T  .'a— j'-ss*-  Zs=rc  Scnr:  -^  Tamj  cae  iw — ■"• 
íu  ícr^ia.  Tcr  --t ""- -a>  j.  ji  s:c=n  iei  T™js.irij;  peciento  * 
a::  Fr^-cjír: .  il  rfi-e-irí-  i-íl  r^   rr:cir:c   rcr;s  :r«5  de  i ^' 

pr'?rii  y  i-f  ^sürC-íTír  rii^s^JTá.    ei  i-;  Is.  Eccarradoc  emp"  ^*' 
per  ■,~  r-;::.-;    r.'í  Jüa'riíjra  j:c    ^'t-t-j-i   -:i— ag  li  r^irtí  jurrr'g"' 

espcsi  ir  z.z-fZ'i'i  Vi  .  y  z'-^t  il  irancccar  !a  pcíríaSTc  leg °  * 

sus  o:~z:af:-irís  rara  r^e  "Isd'^c-io  -fi  33.y3Í  se  cccsa^rarari^^  * 
ser.:c:c  In  — ---r^s  cernes  y  iciiecres.  et  de  San:a  Isabel  to^*'"'' 
el  scbrtn':r-.:r-  de  Mrcialvis  de  "is  señoras  que  lo  tundaí^  *■' 
el  de  Jesjí  !o  er!g:o  i  prlropics  dei  siglo  xvz  doCa  Aldoaza  •* 
defío  por  r^Tomec-iacioR  de  íi:  :T>?nbundo  esposo  e  inauguró  ^^  ^^ 
sus  ri::a>  -ra  o^aiunitiad  de  esclarecida  nobleza  en  su  ma- — y^ 
parte.  Aui  Tiismo  a  'a  derecha  sobre  el  aadquisimo  hospita^V  oe 
San  Lázaro  se  !evan:o  por  concesión  de  Felipe  II  y  por  dilife^^' 
da  d*:  jLian  Meíendez  de  L'ngna  el  real  convento  de  Frand^^Mi» 
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descalzos,  y  un  poco  más  tarde  en  1 600  el  de  San  Juan  de  Dios 
titulado  hospital  de  Santa  Catalina. 

Entre  todos  descollaba  el  de  San  Francisco  asentado  ya 
en  1 3 14  por  manos  del  insigne  patriarca  cuya  celda  se  trans- 
formó en  capilla,  supenor  en  antigüedad  y  no  inferior  en  nom- 
bradla á  los  principales  del  reino.  Reedificó  su  ruinosa  iglesia 
la  reina  María  de  Aragón  esposa  de  Juan  II,  tuvo  alU  cortes 
en  1455  Enrique  IV,  bajo  su  pavimento  fueron  sepultados  pro- 
visionalmente el  infante  Alfonso  rey  de  la  sediciosa  liga  y  su 
madre  la  reina  Isabel  antes  de  su  traslación  á  la  cartuja  de 
Miraflores.  Abundaban  en  sus  capillas  entierros  de  hijosdalgo; 
{guardábanse  dos  cuerpos  de  religiosos  muertos  en  olor  de  san- 
tidad (i).  Arruinado  desde  la  guerra  con  los  franceses  el  edifí- 
cío,  ya  no  pudieron  sus  moradores  restaurarlo  por  completo;  y 
hoy  parte  de  él  se  ha  hecho  posada,  y  lo  poco  que  subsiste  no 
alcanza  á  dar  idea  de  su  estructura;  tan  sólo  demarca  el  sitio 
del  atrio  una  cruz  de  piedra  en  medio  de  cuatro  árboles  añosos. 

Más  adentro  se  encuentra  una  plazuela  con  la  barroca  iglesia 
de  las  Montalvas  á  un  lado,  al  otro  un  caserón  del  siglo  xvi  des- 
tinado á  escuela  de  niñas  cuyo  patio  rodean  dos  órdenes  de 
arcos,  enfrente  la  parroquia  del  Salvador  fabricada  de  ladrillo  y 
de  tres  naves  y  consagrada  por  el  obispo  Fernández  Temiño 
en  el  reinado  de  Felipe  II,  aunque  pretende  remontar  su  exis- 
tencia no  sólo  al  tiempo  de  los  mozárabes  sino  á  la  misma  era 
de  Constantino  (2).  Andando  calles  se  desemboca  en  la  plaza 


(i)  El  uno  se  llamaba  fray  León,  el  otro  fray  Lorenzo  de  Raparicgos  que  llore- 
cía  en  tiempo  de  Enrique  IV.  Habla  allí  una  capilla  de  san  Blas  fundada  por  Ñuño 
Verdugo,  de  quion  se  cuenta,  que  habiendo  muerto  en  riña  al  yurno  por  verle 
maltratar  á  su  hija,  se  escapó  milagrosamente  de  la  venganza  de  los  hermanos  del 
difunto  que  cabe  uoa  fuente  le  aguardaban,  transformándose  á  los  ojos  de  ellos 
en  un  fraile  francisco  á  cuyos  ptéa  se  postraron  preguntándole  por  el  mismo  i 
quíea  buscaban;  reconocido  á  tan  singular  merced  fue  en  peregrinación  d  Roma  y 
refirióla  al  papa,  quien  le  entregó  una  reliquia  de  aquel  santo.  Uno  de  las  glorias 
del  convento  es  que  en  sus  escuelas  estudió  gramática  el  Tostiido.  Su  mayor  pre- 
ciosidad artística  era  una  admirable  figura  de  san  Francisco  espirante,  colocada 
hoy  eo  una  nave  lateral  de  la  parroquia  de  santo  Dominólo. 

(a)    Alegase  para  probarlo  una  lápida  que  no  vimos  ni  cuidamos  de  buscar  por 
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del  Arrabal,  irregular  y  vasta  y  ceñida  de  soportales,  que  se  < 
tiende  á  lo  largo  de  la  antigua  cerca,  señalando  la  división  ent*^^ 
la  villa  primitiva  y  el  incremento  que  tomó  en  época  ya  tan  r^e:- 
mota,  que  han  llegado  casi  á  fundirse  sus  diferencias  de  cara  ■^■=- 
ter.  En  este  que  es  el  centro  de  la  vida  de  Arévalo  se  levantir  n 
dos  parroquias:  la  de  santo  Domingo  de  Silos,  bizantina  en  ^^u 
ábside  de  prolongadas  aspilleras,  gótica  ya  apenas  en  los  arcci=>s 
escarzanos  que  ponen  en  comunicación  sus  tres  naves,  gre 

romana  en  la  insulsa  portada  de  tres  arcos  almohadillados  qi 

costeó  un  hijo  de  la  población  Hernán  Tello  de  Guzmán  eml^' 
jador  en  Roma  y  gobernador  de  Oran  en  tiempo  del  emperadc» 
detrás  de  la  cual  asoma  la  octógona  torre ;  la  de  san  Juan  B£k_ 
tista  ó  de  los  Reyes,  para  cuya  construcción  se  derribó  un  liea.  ;^o 
de  la  muralla  siglos  hace  al  parecer,  pues  aunque  renovada  {»or 
dentro,  presenta  en  su  ábside  restos  de  antigua  arquería  yomcri- 
ma  de  la  puerta  una  pequeña  figura  del  santo  de  carácter  biz^  n  ~ 
tino  (1).  Entre  las  dos  está  la  carnicería  marcada  con  el  escudo 
de  la  villa  y  con  la  fecha  de  1 5  7 1 . 

Todavía  permanece  á  trechos  el  muro  de  piedra  y  cal  coi 
sus  almenas  y  torres;  y  de  las  dos  puertas  que  salían  á  la  p\azí 
demolida  la  de  San  José  que  caía  á  espaldas  de  Santo  Doming"* 
queda  la  otra  robusta  y  fuerte,  metida  entre  dos  cuadrados  t« 
rreones  que  sirven  de  cárcel  y  trazada  por  un  arco  de  meda 
punto  dentro  de  otro  ojival  de  arábiga  fisonomía.  Éntrase  pC^^^^  ^ 
él  á  la  plaza  del  Real,  más  reducida  pero  con  mejores  fachad^^*^  * 
que  la  primera  y  con  pórticos  también  al  rededor,  donde  i  ^^ 
derecha  se  nota  la  casa  de  Ayuntamiento,  á  la  izquierda  i^*- 
edificio  deforme  y  viejo,  convento  ahora  de  monjas  cisterciens 


tener  todos  los  visos  do  apócrifa  6  de  absurdamente  interpretada  en  sus  iniciale 
lleva  la  era  de   to6  de  Cristo,   anticipando  más  de  cuarenta  años  cl  imperio  ' 
Constantino.  En  las  capillas  no  vimos  sino  inscripciones  referentes  á  los  patroo  -^^^ 
de  ellas;  en  una  fundó  varias  capellanías  Jorge  de  Avila. 

([)     En  la  capilla  mayor  de  Han  Juan  A  la  parte  del  evangelio  hay  dos  hom»*^^' 
ñas,  unii  de  don  Pedro  Altamirano  y  doña  Catalina  Sedeño  que  la  fundaron,  o*-*" 
de  don  Maleo  de  Arévalo  Sedeño  y  doña  Aldonza  Sedeño  au  mujer,  año  de  íi7  *^" 
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antiguamente  palacio  de  monarcas.  En  él  más  bien  que  en 
castillo  residieron  las  personas  reales  que  honraron  á  Arévalo 
m  su  presencia,  las  dos  esposas  de  Juan  II,  el  infante  don  Alón- 
,  Isabel  la  Católica,  el  infante  don  Fernando  su  nieto;  y  aun 
spués  de  convertido  en  claustro  hospedáronse  en  sus  habita- 
res todos  los  reyes  de  la  casa  de  Austria  que  transitaron  por 
villa.  Alcanzólo  del  Emperador  el  famoso  alcalde  Ronquillo 
1524,  no  salpicado  todavía  con  la  sangre  del  obispo  Acufta, 
trasladar  á  él  las  religiosas  de  un  antiguo  monasterio  dts- 
inte  de  allí  m^is  de  una  milla  y  fundado  según  la  leyenda  por 
el  abad  Gómez  y  su  hermano  Román  de  esclarecida  prosapia. 
En  la  capilla  mayor  de  la  nueva  iglesia  se  enterró  el  riguroso 
juez,  desmintiendo  la  patrafía  que  supone  su  cuerpo  arrebatado 
por  los  demonios  en  San  Francisco  de  Valladolíd  (i);  pero  la 
fábrica  no  corresponde  al  esplendor  que  se  proponía  darle  ni  á 
su  real  procedencia,  y  sólo  lleva  consignadas  en  modernos  letre- 
ros tas  memorias  del  convento  (2). 
m  Las  parroquias  de  Arévalo  no  se  reparten  los  feligreses  por 
H>arríos  sino  por  familias  como  las  mozárabes  de  Toledo  y  algu- 
nas otras  en  Castilla,  constituyendo  así  los  linajes  una  especie 
de  tribus  adictas  constantemente  á  una  misma  pila  cualesquiera 
sean  sus  mudanzas  de  domicilio.  No  es  de  consiguiente  extraño 
que  más  allá  de  la  plaza  del  Real  hacia  nordeste  se  encuentre 
jSan  Nicolás  tocando  casi  con  San  Martín,  aunque  no  ocupa  ya 


<i)    Víase  la  IntcliciÓQ  en  lu  historia  de  dicho  COav«QtO.  Esiuv» casado  Rodrigo 

Konquillo  con  una  scftoro  <lc  Ar¿valo  llamada  Teresa  SriccAo. 

^     (i>    Eneimn  de  la  reja  del  coro  bato  se  lee ;  "Aquí  yaec  sepultado  RanftD  Naron 

^R&roo  de  ilustre  cnnRre.  digno  de  mEtnorla,  hermano  de  Oomex  que  esta  en  el 

^íaeillo  «n  la  capilla  mayor  entre  los  dos  altores,  que  por  ouioridad  apostdtica  fué 

trasladado  i  «sta  snnu  y  real  casa  y  cttd  depositado,  año  t  ^87*.  En  el  arco  del 

coro  alto,  dentro  de  un  Uirjet4n  sostenido  por  infclcs  mal  pintados,  se  repite  la 

misma  liisioria  de  Cdmex  y  Romdn  y  la  troslaeian  a  la  real  casa  ba|o  los  auspicios 

de  Carlo«  V.  frente  a  la  puerta  hay  una  arca  con  ccrro)o  y  debajoestjv  inscripcíún: 

■Archivo  de  las  inlbrmac iones  de  liropiexa  de  los  cristianos  bic.vos  cofrades  de 

■fian tlago,  que  fundaron  les  nobles  señores  Gome/  y  Román  en  el  aflo  de  11 J7-  Y 

^trasladóse  i  este  convento  en  el  año  t  $97,  siendo  abadesa  la  señora  doña  Luiaa. 

foaqulllo*. 
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su  antiguo  templo,  sino  el  de  los  jesuítas,  erigido  bajo  la  adx'c- 
cación  de  Santiago  por  el  antedicho  Hernán  Tello  de  Guz- 
man  (i),  cubierto  de  labores  de  yeso  en  sus  bóvedas  y  cúpula 
y  de  churrigueresca  talla  en  sus  altares,  adornado  con  una  por- 
tada de  pareadas  columnas  jónicas  y  de  arco  almohadilladoi 
San  Martín,  renovado  también  por  dentro  al  estilo  barroco, 
conserva  en  uno  de  sus  ñancos  un  pórtico  bizantino,  tapiados 
algunos  de  sus  once  arcos  y  sustituidas  por  sencillas  columnas 
dóricas  varias  de  las  gemelas  que  se  distinguen  por  sus  carco- 
midos capiteles;  pero  su  especialidad  característica  son  las  d 
torres,  que  sin  simetría  en  su  colocación  ni  igualdad  en  su  for 
ma,  si  bien  cuadradas  y  mochas  entrambas  y  hechas  de  ladrillo 
se  levantan  una  á  los  pies,  otra  á  un  lado  de  la  iglesia.  Aquel) 
parece  más  moderna  y  contiene  las  campanas,  abriendo  abaj 
dos  ventanas  de  medio  punto  y  cuatro  menores  arriba  en  cad 
cara:  ésta,  abandonada,  mansión  de  lechuzas  y  vencejos,  oste 
ta  en  su  primer  cuerpo  tres  zonas  de  arquería  y  en  el  según 
y  tercero  un  grande  arco  decrecente  y  achatado.  Titulábase 
los  ajedreas  por  un  friso  de  arabescos  que  corre  entre  los  d 
cuerpos  superiores,  y  se  le  ha  supuesto  bastante  antigüed: 
para  que  en  ella  se  ocultaran  las  sagradas  joyas  á  la  rapactd 
de  los  sarracenos  (3). 

De  donde  mejor  se  descubre  es  desde  la  plaza  de  la  Villa, 
que  harto  más  pequeña  y  solitaria  que  la  del  Arrabal,  bien  crjue 
tampoco  carece  de  portales,  hace  visible  la  merma  de  la  pobla- 
ción por  aquet  extremo.  A  su  izquierda  asoma,  además  de     liti 
dos  de  San  Martín,  la  torre  de  Santa  María  fundada  sobre    un 


CO    Murid este  caballero  fundador  del  «oIckío  en  if^i   según  el  letrero    ■ 

capilla  mayor,  j  ¿  los  tUulot  ariib*  cspresadua  reunfa  el  do  comendador  de  'N  

ría  de  la  ordco  de  Kaniinijo,  veedor  de  laa  guardias  de  S.  M,  y  su  cnplun  %<.<a<tu. 
En  la  sacrittia  estd  el  cuerpo  de  ua  san  Victorino  iraido  de  Koma  por  lo*  |c»4>íIm 
en  1607. 

( j>  Dice  Úsorio,  despuí*  de  ponderar  su  admirable  hechura.  <|ue  «n  el  víá« 
de  ella  hallaron  toB  reconiluisudorc*  unn  ftrande  y  losca  cruc  de  plata  Üaaihlt 
cual  iraUn  ya  Doticía.  Según  el  citado  manuscrito  eran  patronos  de  San  MarlJnlas 
Circcles  y  de  San  Nicolta  los  Polos. 


trco  que  da  paso  á  la  calle,  y  construida  de  ladrillo  lo  mismo 
{ue  el  ábside  que  reviste  arquería  de  imitación  románica:  un 
kftcsonado  de  ataujía  en  yeso  debajo  del  coro,  es  cuanto  encie- 
ra  de  curioso  la  parroquia  que  obtiene  primacía  sobre  las  de- 
nás.  San  Miguel  cae  más  al  poniente,  y  por  cima  de  los  restos 
leí  muro  sobre  la  margen  del  Arevalillo  aparece  con  su  torre 
pocha  y  sus  paredes  aspilleradas;  á  su  espalda  resaltan  los 
Eostumbrados  arqultos,  pero  el  semicírculo  del  ábside  semeja 
brtado  posteriormente  en  línea  recta,  tal  vez  para  dar  espacio 
jla  calle.  De  todas  maneras  su  capilla  mayor  espaciosa  y  alta, 
fe  apuntada  y  maciza  bóveda,  representa  dos  ó  tres  siglos  de 
■entaja  respecto  de  los  dos  grandes  arcos  de  la  decadencia  gó- 
ica  con  pechinas  arabescas  que  sustentan  el  labrado  techo  de 
nadcra  de  la  \'asta  nave;  y  la  llena  un  retablo  del  xv,  que  en 
1  principal  de  sus  tres  cuerpos  contiene  pinturas  de  la  aparición 

si  príncipe  de  los  ángeles  y  de  la  pasión  del  Redentor  en  el 

^undo  (i). 
Continuaban  al  norte  las  murallas  hasta  cerrar  con  el  casti- 

k,  y  en  el  espacio  ahora  yermo  que  media  entre  éste  y  las 
Itlmas  casas  alzábase  pocos  años  há  la  parroquia  de  San  Pe- 
ro, de  fuerte  y  rara  arquitectura  según  los  que  alcanzaron  á 
erla,  que  por  sus  tres  cubos  y  torre  á  modo  de  fortaleza  con- 
eturamos  debió  ser  bizantina.  Dícese  era  la  mayor  de  todas,  y 
radiciones  harto  apócrifas  la  hacían  templo  de  M¡ner\'a  en  la 
Bad  gentílica,  y  refugio  de  la  silla  de  Avila  bajo  el  califado  de 
^bderrahmán  (2).  Mucho  antes  que  ésta  desapareció  otra  pa- 

oquia,  [a  Magdalena,  situada  extramuros  encima  de  la  puente 


(1)    A  UD  lado  d«  dJeha  capilla  xe  guardaba  el  archivo  del  Maift  de  MuiUalvos, 
e  p«*ao  por  rundadore»  de  San  Miguel. 

(3)    En  S«n  Pedro  jracia  don  Ütcgo  HamJrez  de  PcraUu.  obispo  de  Ciudad  Ro- 
igo i  Gncs  del  >Íglo  xv  y  naiural  de  la  villa.  Ilasu  dicx  y  ocho  prelados  cuenta 
Irc  üui  hijos  Ar¿valo.  entre  ctlos  el  historiador  dOD  Rodrigo  Sioclici  que  lo  (u¿ 
F'alencia  y  doeendin  de  aquel  pueblo  por  Hu  madre  María  Rodrijiuei.  casada 
Éd  el  cipiUn  Pedro  González  ttc  Sn^ramcno,  y  el  celebre  Patafox  nacido  en  el 
blillo  hitliindoite  proio  en  el  su  padre  el  marqué*  de  Arisa  por  Us  ocurrcneiav 
fe  ¿arogoia  en  1  J9i- 


Llana  del  Arevalíllo,  fábrica  muy  antigua  y  cuna  del   cabildo 
parroquial,  de  la  cua!  eran  patronos  los  sertores  de  Villavaque-     — 
rín  y  de  cuya  feligresía  apenas  existe  memoria  (i). 

Del  castillo,  que  custodió  untos  ilustres  prisioneros  (2),  «.  4 
queda  sólo  el  esqueleto,  es  decir,  las  paredes  exteriores,  con — 
vertido  su  recinto  en  campo  santo.  A  un  lado  y  otro  de  su  en- 
trada avanzan  en  forma  semi  elíptica  dos  torres  de  piedra  S^  i 
medio  derribar,  mucho  mayor  en  tamaño  la  de  la  derecha:  lai^  C  la 
de  la  izquierda  socavada  por  el  píe  da  refugio  por  temporadas;  .ssas 
á  vagabundos  mendigos.  De  los  dos  ángulos  opuestos  del  cua.^si2 
drílongo  se  desprenden  dos  torreones  circulares,  fabricados  d»  C::>de 
ladrillo  como  las  cortinas  laterales  en  cuyo  centro  sobresal»  fjBle 
una  garita,  formándoles  gentil  cornisa  los  matacanes  enlazado  <::>  Jos 
por  arquitos.  El  muro  de  la  espalda  no  está  trazado  en  líne::^»Mea 
recta,  sino  en  punta  cu)-a  esquina  defendía  otro  cubo  hoy  de^ ^des- 
moronado: el  conjunto  merece  ya  caliñcarse  de  ruina  más  qK-«_f]ue 
de  edificio. 

Antiguos  puentes  cruzan  los  dos  rfos  que  alU  se  junta^^^an. 
Descúbrese  en  el  hondo  á  la  derecha  el  del  Adaja,  guardac:>.^3do 
por  una  robusta  torre  almenada  que  á  é\  Introduce  por  ará^H^  '"Iga 
puerta,  y  compuesto  de  arcos  desiguales  y  sumamente  baj  ^_-jos 
cuya  ancha  ojiva  guarnecen  decrei;entes  molduras.  Cuatro  tn-   Mnm 
Uén  ojivos  pero  más  altos  forman  uno  de  los  puentes  del  A  —^rc- 
valilio :  el  otro  es  más  reciente,  de  un  solo  arco,  y  ambos  con^c— im- 
nican  con  la  parte  occidental  de  la  población,  que  despliega         (k 
trecho  en  trecho  sobre  el  ribazo  su  cerca  coronada  de  merIoi^=3«. 
Al  sudoeste  de  ella,  en  la  misma  orilla,  ocupa  el  fondo  de  i^HtJu 
alameda  el  convento  de  la  Trinidad,  suntuoso  y  rico  un  tien^K.po, 


<i)    Aquel  barrio,  según  Osorio,  se  denomlDsba  d«  Almocrón,  apollido  <l<=    ' 
Doblc  familia. 

(>)    Adccnit  do  la  reina  Blanca  de  BorMn,  fueron  en  él  encerrado*  don  F'tnlr.- 
que  Eoríqucx.  pritno|(£nÍl(>  del  Almirauíc,  preso  de  orden  de  Isabel  la  CaWUc«,  «/ 
rcfcridu  marqués  de  Ari»  en  el  reinado  de  Felipe  11.  y  en  el  de  Tclipe  IV  d  ctU9iM 
de  UsuQü  y  Guillermo  de  Nassau,  principe  de  Orangc,  cautivado  en  baUlU  04rtf 
por  el  general  don  Juan  Hnnquillo. 


Avila   v  segovia 


49í 


cual  pretendía  derivar  su  origen  de  los  santos  fundadores  del 
istituio  y  debió  á  los  Tapias  en  el  siglo  xvi  la  dotación  de  su 
ipilla  mayor. 

Remontemos  en  aquella  dirección  la  corriente,  y  á  media 
Tegua  corta  se  nos  presentará  en  alto  un  lugarcjo  de  diez  casas, 
que  á  pesar  de  )a  distancia  se  titula  arrabal  de  Arévalo  y  toma 
el  nombre  de  Gómez  Román  de  dos  hermanos,  abad  cl  uno  y 
caballero  el  otro,  á  quienes  la  tradición  considera  sus  primeros 
pobladores.  Erigieron  ó  al  decir  de  otros  reedíñcaron,  si  es  que 
había  ya  fíorecido  en  la  época  de  los  godos,  un  convento  de 
monjas  que  según  distinta  versión  poseían  antes  los  Templarios; 
y  Á  la.  fecha  de  i  200  que  se  le  atribuye,  corresponde  la  arqui- 
cectiira  de  la  iglesia  que  es  lo  único  subsistente.  Gloria  sobre 
Codos  al  arte  biiiantino,  que  á  sus  más  pequeñas  y  más  humildes 
sbras  sabe  imprimir  la  misma  nobleza  y  majestad  que  á  las 
garandes  y  suntuosas!  No  ostentan  menos  gracia  en  sus  conve- 
xidades exteriores  los  tres  diminutos  ábsides  que  en  sus  bóve- 
:3as  y  torneados  cascarones,  ni  con  menos  gallardía  asienta  por 
^era  la  cuadrada  torre  sobre  las  alas  del  crucero  que  la  que 
■uestra  por  dentro  en  su  media  naranja  rodeada  de  ventanas 
3e  medio  punto.  Nave  no  se  sabe  si  llegó  á  tenerla  el  templo, 
5  SI  separada  de  él  servía  de  coro  á  las  religiosas,  con  cuya 
traslación  á  la  villa  vino  acaso  á  destruirse;  lo  cierto  es  que  la 
pared  delantera,  al  igual  de  las  demás  partes  de  la  fábrica,  se 
tialla  vestida  de  arcos  y  dibujos  de  ladrillo.  Allí  vivieron  bajo 
la  regla  de  San  Bernardo  hasta  que  en  el  siglo  xvi  se  mudaron 
al  viejo  alcázar  de  la  plaza  del  Rea!,  donde  va  á  visitarlas  anual- 
mente una  figura  de  la  Virgen  venerada  en  el  primitivo  santua- 
rio, y  la  popular  y  campestre  fiesta  con  que  á  él  se  restituye  el 
segundo  domingo  de  mayo  nos  dejó  indelebles  recuerdos  asocia- 
cjos  al  de  la  interesante  ermita. 

K  Bastante  cerca  de  Arévalo,  aunque  fuera  de  los  actuales  1í- 
Kiites  de  su  partido,  existían  otros  dos  antiguos  conventos:  el  de 
IlarLsas  en  Raparíegos,  que  todavía  permanece,  fundado  en  los 
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primeros  tiempos  de  la  orden  por  los  consortes  Domingo  G3  y 
María  Verdugo  (i),  y  el  de  san  Pablo  de  la  Moraleja  donde  s** 
retiró  á  vivir  con  algunos  clérigos  hacia  el  1 3 1 5  el  arcediano  d^^ 
Avila  Gonzalo  Velázquez  abrazando  la  regla  carmelita:  duo^^ 
cae  al  este  dentro  de  la  provincia  de  Segovia,  el  otro  al  iioit*'^^ 
pasado  el  confín  de  la  de  Valladolid.  No  es  fecunda  en  mooiK^ 
mentos  y  bellezas  la  comarca,  y  para  juzgar  de  su  aspecto  basBi^ 
andar  las  cuatro  leguas  que  se  extienden  entre  la  cabeza  y  MaiS 
drigal,  única  población  importante  de  su  dependencia.  Sieml»a>^« 
las  rasas  campiñas  perdidas  en  el  horizonte  lugares  cortos  d>X 
los  cuales  apenas  hay  quien  llegue  á  cien  vecinos ;  á  la  deredw^ 
aparece  Tornadizos  recién  incorporado  á  Palacios  de  Goda, ' 
más  adelante  Don  Vidas  en  una  loma  al  lado  de  un  corpuIeotrS 
pino,  pueblecillos  solamente  notables  por  el  nombre  (2],  áK 
izquierda  quedan  Víllanueva,  San  Esteban,  Barromán,  Fuentes 
de  Año  y  más  adentro  Canales  que  á  pesar  de  su  insignifican 
presente  es  la  mencionada  acaso  entre  las  conquistas  de  Alfa 
so  VI  (3);  por  medio  se  atraviesa  á  Sinlabajos  y  á  Castellanos 
de  Zapardiel,  cuyo  cauce  serpea  por  aquellas  llanuras.  Las  pa- 
rroquias, aunque  no  anteriores  al  renacimiento,    llevan  en  sus 
ábsides  arcos  fígurados  á  lo  bizantino  ó  estribos  á  lo  gótico  y 
crucería  en  sus  bóvedas;  en  algunas  el  campanario  está  separa- 
do del  edificio.  De  fortalezas  aparecen  vestigios  en  los  términos 
de  Bercial,  de  Rasueros,  de  Horcajo  de  las  Torres,  donde  al  ex- 


(i)  En  dicho  convento  se  enterraron,  dice  Osorio,  Hernín  Sinchezde  Palozut- 
los  enviado  por  Enrique  III  at  gran  Tamorlán  y  su  rauier  Catalina  Sánchci  di  L'n- 
g ría  antes  llamada  Angelina  de  Grecia,  hija  del  conde  Juan  señor  de  Datmacla  f 
cautivada  con  una  hermana  suya  por  cY  bárbaro  que  las  envió  al  rey  de  Castillaj 
éste  las  desposó  con  sus  embajadores.  Rcfieru  Argote  en  su  i\'ot>li:~í  de  AnJjIuct* 
los  antiguos  cantares  en  que  estas  señoras  lloraban  su  destierro. 

(2)  El  de  Don  Vidas  deriva  acaso  de  algún  judío  como  el  que  figura  en  el  pos- 
nía  del  Cid,  el  de  Tornadizos  de  algunos  apóstatas  ó  conversos  rcincidentes,  y  asi 
se  llama  otro  lugar  inmediato  á  Avila. 

(f)  A  pesar  de  existir  otras  poblaciones  del  mismo  nombre,  opinamos  quca 
esta  se  re  fie  re  por  su  mayor  proximidad  d  Medina,  Coca,  Iscary  Cueitar  el  preciU- 
do  verso  del  arzobispo  don  Rodrigo  : 

Cauris,  Cauca,  Colar,  Iscar,  Medina,  Canales. 
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imo  occidental  del  distrito  hay  una  que  demarca  la  línea  divi- 
jria  entre  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla. 

Por  tas  que  rodean  el  recinto  de  Madrigal  se  honra  con  el 
stintivo  de  las  Altas  Torres  la  ilustre  cuanto  abatida  villa  na- 
tal de  Isabel  la  Católica.  Derruidas  unas,  infcH-mes  otras,  algu- 
nas enteras  todavía,  conservan  por  lo  general  sus  almenas  y 
is  bóvedas  y  en  su  parte  inferior  el  pasadizo  cubierto  por  el 
il  se  comunicaban.  Las  cuatro  puertas  del  muro,  bajas  y  oji- 
toman  el  nombre  de  las  poblaciones  vecinas,  titulándose 
^_  Arévalo  la  del  este,  de  Peñaranda  la  del  sur,  de  Cantalapíe- 
dra  la  del  oeste  y  de  Medina  la  del  norte;  y  de5ende  á  cada 
una  de  las  dos  postreras  un  magnífico  torreón  saliente,  de  plan- 
ea pentágona,  que  describe  galería  á  la  altura  del  adarve  de  la 
K'ca  y  contiene  dos  estancias  abovedadas  y  puestas  en  relación 
BT  otra  serie  de  arcos.  Castillos  se  denominan  entrambos,  al 
nenos  el  de  la  puerta  occidental,  y  formaban  parte  de  la  impo* 
lente  fortificación,  de  que  se  apoderaban  á  veces  los  vecinos 
»ara  emanciparse  del  poder  de  Arévalo  y  á  veces  los  domina- 
Lores  para  mantenerlos  en  obediencia  (i). 
■  A  los  pobladores  de  Madrigal  dio  fuero  el  obispo  de  Burgos 
ron  Pedro,  y  conñrmóselo  en  1168  Alfonso  VIH;  y  aunque  su- 
bordinada á  la  cercana  villa,  creció  la  aldea  hasta  rivalizar  en 
p-andeza  con  su  princi{>al  y  compartir  con  ella  la  frecuente  re- 
lencia  de  ios  reyes.  Allí  falleció  de  dos  artos  la  infanta  Catali- 
primogénita  de  Juan  II  y  de  la  reina  María,  heredera  del  tro- 
antes  de  nacerles  varón,  en  setiembre  de  1424;  y  lejos  de 
lacérscle  con  esto  á  la  madre  enojoso  el  lugar,  lo  favoreció  en 
Ldclante  con  estancias  más  largas  y  repetidas,  acompañándola 
En  él  sil  esposo  durante  el  verano  de  1430.  Con  poco  aparato, 
sn  razón  de  las  revueltas  de  los  tiempos,  celebró  allí  el  monarca 
en  agosto  de  1447  sus  segundas  bodas  con  Isabel  de  Portugal, 
:],uc  ingrata  con  el  condestable  Luna  á  quien  debía  la  corona, 


{il  Vfsse  ta  cídula  de  Kcrnotvdo  IV  preinserta  algunas  ho|as  ntrJs. 
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se  ocupó  desde  el  principio  en  preparar  su  ruina;  Madrigal  fué 
uno  de  los  pueblos  que  se  le  señalaron  en  arras,  donde  más  de 
fíjo  residió  y  donde  en  22  de  abril  de  1 45 1  dio  á  luz  á  la  prin- 
cesa más  insigne  de  España  y  tal  vez  del  universo  (i).  Nunca 
olvidó  la  Católica  reina  á  su  humilde  patria,  en  la  que  tantos 
días  de  sosiego  había  pasado  cuando  niña  a!  lado  de  su  madre, 
y  tantos  luego  de  inquietud  y  zozobra  cuando  ya  doncella  se  la 
quería  obligar  á  aborrecidos  consorcios ;  y  en  ella  reunió  en 
1476,  apenas  asegurada  en  sus  sienes  la  corona,  las  prímens 
cortes  del  reino  para  jurar  por  sucesora  á  su  hija  Isabel  y  re- 
formar la  santa  Hermandad. 

Viven  todavía,  como  si  fueran  de  ayer,  entre  multitud  de 
hundidas  casas  y  de  las  que  subsisten  harto  ruines  en  general « 
viven  en  boca  de  sus  pobres  y  rudos  habitantes  estos  recuerdos 
grandiosos  tan  desacordes  con  lo  presente.  Si  algo  se  advierta 
suntuoso  en  las  ruinas  de  mansiones  particulares,  es  sin  dud^* 
una  portada  del  renacimiento  decorada  con  delicado  friso  y  co** 
pilastras  en  su  segundo  cuerpo,  conocida  por  d  arco  de  piedrín» 
dentro  del  cual  se  ha  fabricado  su  vivienda  un  vecino,  que  n»^ 
refirió  la  caída  de  aquellos  muros  demolidos  y  sembrados  d^^ 
sal  por  traición  de  su  dueño  contra  la  majestad  soberana  (2^  - 
Arco  de  ¿os  caños  se  apellida  una  cuadrada  torre  con  almenas  '^^ 
con  dos  ventanas  puramente  arábigas.  En  la  cuadrilonga  plaz-^^ 
se  encuentran  las  dos  parroquias,  Santa  María  y  San  Nicolás  ■• 
cada  una  con  dos  ábsides  guarnecidos  de  arquería  y  sin  uno  d,  ^^ 
los  laterales,  la  segunda  con  alta  torre  reforzada  al  parecer  pc^*" 
un  tosco  revestimiento  de  ladrillo,  que  le  quita  su  gentileza    "3^ 
no  viene  bien  con  la  octógona  aguja  del  remate  labrada  de  e^^" 


la  carta  en  que  el  rey  lo  participa;  pues  la  distaoeia,  como  observa  Flúreí,  no      ^ 
t^nta  que  lo  acontecido  en  Madrigal  no  pudiera  saberse  ea  Madrid  al  stgukDtc  (L  ^ 
La  opinión  común  favorece  á  Madrigal. 

(2)     Ignoramos  las  circunstancias  y  la  época  del  suceso,  que  do  debtú  sercrm 
de  las  comunidades,  pues  parece  bastante  posterior  el  estilo  de  la  portada. 
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camas  como  la  de  la  Antigua  de  Valladolid.  En  medio  de  am- 
bos templos  se  levanta  otra  torre,  no  parroquial  sino  pertene- 
ciente á  la  destruida  casa  del  corregidor,  donde  está  aún  la 
campana  concejil,  é  inmediatamente  cae  el  consistorio  precedido 
de  «n  pórtico  bajo. 
K  Santa  María  es  de  una  nave  y  renovada,  pero  San  Nicolás 
%ene  tres  que  se  comunican  por  medio  de  arcos  ojivos,  y  la 
principal  ostenta  un  precioso  techo  arabesco  de  alfargia,  for- 
mando en  la  capilla  mayor  una  ochavada  cúpula  sobre  pechinas 
esta lactf ticas,  toda  brillante  de  oro  y  de  colores.  Bultos  de  ala- 
bastro realzan  las  urnas  sepulcrales  puestas  á  los  lados  del 
presbiterio;  á  la  izquierda  yacen  al  pié  de  una  efigie  de  la  Vir- 
gen de  la  Piedad  los  del  scftor  Rui  González  de  Castañeda  y  de 
dofía  Beatriz  González  su  mujer  (i);  á  la  derecha  el  de  frey 
Gonzalo  Guiral,  de  la  orden  de  San  Juan,  comendador  de  Cu- 
billa,  guardado  como  el  otro  por  un  paje  que  sostiene  el  yelmo, 
completando  su  bellísimo  panteón  un  retablo  del  renacimiento 
suspendido  en  la  pared,  entre  cuyas  estriadas  columnas  campean 
la  desnuda  y  \'igorosa  efigie  de  San  Jerónimo  con  las  de  la  Fe  y 
la  Candad  y  en  la  cúspide  un  excelente  Calvario  (2).  De  las  dos 
capillas  colaterales,  la  de  San  Juan  fué  rehecha  en  1564  siendo 
sus  patronos  los  Ruiz  de  Medina,  y  la  que  llaman  dorada  la 
dotó  en  1 5 1 4  para  entierro  de  sus  antepasados  don  Pedro  de 
Ribera,  obispo  de  Lugo,  construyendo  probablemente  su  bóve- 
da de  crucería  y  su  gótica  ventana.  En  la  pila  de  San  Nicolás, 
según  tradición,  recibió  el  bautismo  la  gran  reina  Isabel. 
^  El  palacio  donde  nació,  ocupado  después  por  monjas  Agus- 
anas, correspondía  á  la  parte  Ijaja  del  pueblo,  y  por  el  lado 
del  pradíllo  indican  aún  su  primitiva  entrada  dos  gruesas  y 
uadradas  torres  unidas  por  un  corredor  con  celosías  de  piedra, 


I 


(1)  Según  c1  letrero  fattceift  Él  d  %0  de  iunio  de  146a  y  ella  á  11  de  agMlo 
de  ijíis. 

(3)  Murid  dicho  corociidador  en  7  de  mano  de  1 ; ;  f  y  seabd  la  obra  su  sobrí- 
nocn  I  f  {9.  Arriba  en  un  tiirictún  se  lee  una  miAima  de  Sdoeea  y  otras  ca  U 
uraa. 


cuyas  habitaciones  se  llaman  ahora  ias  e/atistriiias.  AlH  mora- 
ron sucesivamente  las  dos  esposas  de  Juan  I!,  y  en  frente  fundó 
María  de  Aragón  hacia  1443  un  famoso  hospital  que  nada  con- 
serva de  su  fábrica  antigua,  pues  el  pórtico  alto  y  bajo  de  b 
fachada  muestra  ser  del  renacimiento,  sin  otra  cosa  de  notable 
que  los  reales  escudos  pegados  á  las  columnas  y  al  antepecho; 
la  capilla  octógona  por  fuera  fué  malamente  renovada  en  1731, 
la  escalera  se  adornó  á  lo  churrigueresco,  y  el  patio  représenla 
la  más  pobre  estructura  del  siglo  xvi.  A  la  sazón  todaWaUs 
religiosas  poblaban  extramuros  el  convento  que  les  había  ed¡6- 
cado  en  una  ermita  á  mediados  del  xiv  una  piadosa  viuda  de 
Arévalo  nombrada  María  Díaz;  en  él  se  dió  sepultura  en  1414 
á  la  tierna  infanta  Catalina;  en  él  profesaron  por  orden  de  Isa- 
bel la  Católica  hacia  1490  dos  hijas  naturales  de  su  esposo, 
dona  María  y  dona  María  Esperanza  de  Aragón  (1).  A  instan- 
cias de  la  primera  desprendióse  el  emperador  de  su  palacio  en 
1525  á  favor  de  la  comunidad  (2),  y  la  casa  que  dejaron  pasó 
á  tos  frailes  de  la  misma  orden,  adquiriendo  nombradía  por  los 
muchos  capítulos  en  ella  celebrados.  Durante  el  uno  murió 
en  33  de  agosto  de  1591  el  esclarecido  fray  Luis  de  León,  y 
tres  afíos  después  vino  á  descansar  en  aquel  templo  en  sepulao 


<i)  En  el  librodc  profesiones  eoní te  la  de  cRlsa  dos  scAoras  como  hti»*  i*l 
mny  alto  y  muy  fodrroto  rty  [>.  Fr'  njndo  rry  dt  tat  Etfaños.  sin  notnbrar  l>  ■** 
drc  :  de  U  priiner.>  dice  el  historiador  de  los  A^uslinos  de  Sal.imanca  que  enot 
tone)  nombre  de  Mari*  de  CasUAed»,  y  esto  nos  recuerda  por  la  rcUotoa  <)«e  cM 
clin  piicd*  tener  que  en  &»a  NivotAs  yace  cotao  hemos  dicho  un  huí  Oonitleí  dt 
OsUi^cdn  iuntsmcnlc  con  su  mujer.  [>ofla  María  pasO  i  reformar  el  roonasUno 
de  fcdralbee  )unto  A  Karcelono,  y  volvió  ú  MidrlRal  doade  murió  y  fud  »c|>utl*d> 
en  el  coro.  Su  hermana  fuu  de  abadcuo  t  Ibk  lluctfcn»  sin  mudar  el  habito,  y  patwt 
vlvia  aún  en  1  «47.  De  ella*  y  de  Uk  demás  infantas  hay  retratos  en  «I  rcfeelon»- 

(■>  afor  qaanio,  dice  l«  expresada  cídula  expedida  en  Toledo  d  6  da  tnl'* 
de  dicho  bAo  que  TÍmo4  en  c)  archivo  del  convento,  por  parte  de  vos  ta  llvm 
doAaMaria  de  Aragón  priora  del  monesterio  de  nuestra  SeAofS  de  Tirscla  de  I* 
villa  de  Madrigal  nuentra  lia,  nos  fué  suplicado  vos  hícicKmos  iDcreed  de  tasf*- 
sss  reales  que  n»s  tenemos  en  etla,  e  nos  por  vos  hacer  bien  e  merced,  acauMrio  *¡ 
debdo  que  con  nos  tencys,  lo  avemos  ávido  por  bien,  por  ende  por  esta  «iieun 
carta  hsicmos  d  vos  la  dicha  priora  doña  Maris  de  Arajton  merced  c  gfsciaads- 
nocíon  pura  c  perfecta  e  no  revocable,  que  es  dicha  cutre  vivos,  de  Us  dtthM 
nuestras  caías  reales  etc.* 
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mármol  al  lado  de  sus  padres,  el  nonagenario  cardenal  don 
iaspar  de  Quiroga  (i);  mas  no  han  bastado  estos  recuerdos 
ilustres  á  preservar  del  hundimiento  la  suntuosa  y  moderna  fá- 
i,  en  cuyos  ángulos  permanecen  ai'm  de  pié  las  torres  y  en 
centro  los  tres  arcos  que  introducen  á  la  portería. 
Las  monjas  perseveran  en  la  que  fué  real  morada,  sin  que 
U  las  antiguas  ni  las  nuevas  obras  demuestren  la  magnificencia 
|ue  hubiera  podido  imprimirles  el  rango  de  las  infantas  allí  en- 
cerradas en  diferentes  tiempos.  En  1530,  verificada  apenas  la 
taslación,  murió  novicia  de  siete  años  doAa  Juana,  hija  no  1eg(- 
ma  del  César  donador  del  edificio;  coincidió  con  su  fallecimien- 
>  el  de  la  priora  doña  Marfa  de  Aragón.  Dos  Anas,  fruto  de 
la  debilidad  de  dos  regios  bastardos  que  nada  tuvieron  de  co- 
mún sino  el  nombre  de  don  Juan  de  Austria  y  que  tan  distinto 
»apel  hicieron  en  el  reinado  de  sus  respectivos  hermanos  Feli- 
pe 11  y  Carlos  II,  vistieron  aquel  hábito,  la  una  en  1589  y 
en  1679  la  otra;  la  última  vivió  hasta  1705,  dos  años  después 
de  haber  hecho  el  arco  y  los  retablos  colaterales  de  la  iglesia 
destruidos  por  un  incendio;  la  primera  salió  de  allí  en  1595, 
anonadada  de  confusión  y  de  pena,  para  una  reclusión  más  es- 

Echa  en  Avila,  y  purgada  la  culpa  de  su  sobrada  sencillez,  fué 
is  tarde  á  morir  abadesa  en  las  Huelgas  de  Burgos. 
Ah!  cómo  recordar/a  la  paz  de  sus  juveniles  años  nirbada 
r  las  insidiosas  pláticas  del  anciano  vicario  del  convento,  tan 
ingenuo  al  parecer,  que  la  había  escogido  por  instrumento  de 
bus  políticas  maquinaciones!  la  emoción  con  que  creyó  recono- 
cer bajo  plebeyo  disfraz  al  rey  don  Sebastián  de  Portugal  su 
primo,  muerto  diez  y  seis  afios  atrás  en  opinión  del  mundo!  los 
ios  obsequios,  los  entusiastas  votos,  los  espléndidos  proyectos 


(1)    SuB  míos  bon  sido  IraHiadndoi  despuiiit  de  la  expuliidnde  los  religiosos 
DOTBda  iglesia  de  las  monjas  con  una  lápida  que  expresa  ru¿  natural  de 
gai,  arzobispo  de  Toledo  í  Inquisidor  general  y  que  feneció  de  (>4  años  á  30 
le 'noviembre  de  t  $04.  Según  otros  noticias  conlaba  sttlo  81  años  tic  edad  y  su 
muerte  íuú  en  33  de  noviembre.  Su  madre  se  llamaba  doña  rraociscadclaCirccl, 
Cclna  de  Arévolo. 
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en  que  terciaba  ella  con  el  astuto  fraile  y  con  aquel  hombre  in- 
definible, cuyo  misterioso  imán  y  fascinadora  palabra  la  llevaron 
desde  la  admiración  y  piedad  á  un  sentimiento  más  tierno,  hala- 
gándola con  dulces  ensueños  de  esposa  y  de  reina!  el  cruel  y 
súbito  desengaño,  el  odioso  proceso,  los  mortifícantes  interra- 
gatorios,  la  sonrojosa  aunque  benigna  sentencia!  las  imágenes 
por  último,  objeto  de  horror  y  lástima  á  la  vez,  del  supuesto 
rey  y  del  desgraciado  confesor,  ahorcado  el  uno  en  la  plaza  d^ 
Madrigal  y  el  otro  en  la  de  Madrid!  Después  de  Isabel  ta  Cat&  - 
lica  no  hay  personaje  más  familiar  en  las  tradiciones  de  la  vÜl^a- 
que  el  célebre  pastelero;  de  él  toma  título  una  calle  próxinta  ^l-m- 
convento;  indícase  la  casa  que  habitó  más  de  un  año  con  ui 
ama  y  una  tierna  niña  el  advenedizo  oñctal  recibiendo  frecuen 
y  encubiertas  visitas,  y  conmueve  como  un  suceso  contempo 
neo  el  suplicio  que  sufrió  en  la  tarde  del  i."  de  agosto  de  159 
el  que  en  medio  de  confesar  la  impostura  supo  mantener  aíL 
su  aplomo  y  dignidad.  Su  verdadero  rango  y  nombre  continúa 
siendo  en  la  historia  un  enigma:  ciertamente  no  era  aquel 
caballeresco  don  Sebastián,  pero  dudamos  que  fuese  el  hombr- 
vulgar  y  oscuro  que  decía  llamarse  Gabriel  de  Espinosa  (1). 


(i)  Nos  rcierimos  al  manuscrito  de  un  jesuíta  coetáneo  al  suceso,  que  eii! 
en  la  biblioteca  del  Escoria!,  sobre  el  cual  publicó  hacia  1845  don  ]oai  Quevc 
un  interesante  trabajo  histórico,  y  al  proceso  original  que  según  cita  Laíueolc 
el  continuado  en  el  archivo  de  Simancas  bajo  los  números  173  y  17J  dclncí 
ciado  de  estado. 


^0@OTI3: 


CAPITULO  I 

Acuftduoto,  memorias  antiguas  de  la  capital 


UANDO  nacieron  las  viejas  casas,  el  almenado 
muro,  las  iglesias  y  torres  bizantinas,  que  cu- 
bren ahora  las  dos  alturas  de  la  ciudad  y  del 
arrabal  como  si  una  en  otra  se  reflejaran,  an- 
^  tiquísimo  y  de  doce  siglos  por  lo  menos  era  ya  el 
W  acueducto  que  todavía  entero  y  robusto  las  enlaza. 

Habíalas  visto  sucesivamente  yermas  ó  sembradas  de  escombros, 
y  coronadas  de  fábricas  muslímicas,  de  edificios  de  la  dominación 
goda  ó  de  ruinas  del  bajo  imperio;  había  coexistido  con  templos 
^  pórticos  y  circos  romanos,  formando  un  homogéneo  conjunto 
de  grandeza;  acaso  coincidió  con  el  principio  de  la  población, 
que  aislada  sobre  una  árida  muela  no  podía  abastecerse  de  aguas 
cómodamente  de  los  hondos  riachuelos  que  la  circundan.  Y  hoy, 
al  cabo  de  diez  y  nueve  centurias  por  lo  corto,  continúa  pres- 
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tando  igual  servicio;  y  el  tiempo,  que  ha  borrado  casi  del  sudo 
español  los  arcos  de  triunfo,  las  aras,  los  anfiteatros,  las  estériles 
pompas  de  la  sociedad  pagana,  ha  convenido  con  los  hombres 
en  respetar  la  decana  de  sus  más  útiles  al  par  que  magníficas 
empresas,  no  para  exhibirla  como  antigualla  caduca  y  veneraUe, 
sino  para  mantenerla  en  actividad  perenne  y  perpetuar  de  geu- 
ración  en  generación  sus  beneficios. 

Empieza  al  oriente  de  la  ciudad  la  prolongada  arquería,  que 
no  es  sino  el  complemento  de  multitud  de  trabajos,  no  menos 
arduos  y  sorprendentes  aunque  no  tan  ostentosos,  paratraerde 
la  sierra  las  aguas  de  Ríofrto  por  espacio  de  tres  leguas  de  imnas 
y  desmontes,  tan  antiguos  y  disimulados  que  parecen  ya  acd- 
dentes  de  la  naturaleza  más  que  obras  del  arte:  un  canal  de 
mamposterfa  las  recibe  desde  ta  vieja  y  fiíerte  torre  del  Casa^, 
y  en  dos  casetas  de  piedra  cárdena  se  depuran  sucesivamente. 
Los  primeros  arcos  apenas  levantan  del  suelo  las  dovelas,  como 
si  yacieran  enterrados  sus  pilares,  pero  á  medida  del  declive  dd 
terreno  van  creciendo  en  altura  hasta  llegar  á  regiilares  propor- 
ciones :  así  corren  con  rumbo  á  nordoeste  en  número  de  treiota 
y  uno  desde  el  convento  de  San  Gabriel  hasta  el  de  la  Concep- 
ción, y  luego  tirando  de  levante  á  poniente  hasta  la  espalda  de 
San  Francisco  donde  se  cuentan  ya  setenta  y  cinco.  Allí,  al  bor- 
de del  valle  que  aisla  la  loma  sobre  la  cual  se  sienta  enfrente 
la  población  amurallada,  forma  el  acueducto  un  ángulo  atrevido 
torciendo  de  repente  al  norte,  y  cruza  la  profundidad  hasta  tocar 
al  muro  opuesto  mediante  cuarenta  y  cuatro  arcos  que  conti- 
núan la  serie  délos  antedichos;  mas  para  suspenderlos  al  mismo 
nivel  brota  del  flanco  de  la  cuesta  otra  serie  de  ellos  en  igual 
número,  que  adquieren  hacia  el  centro  en  lo  más  bajo  del  te- 
rreno una  elevación  asombrosa.  Seguían  dentro  de  la  cerca  ocho 
ó  nueve  arcos  más  de  los  superiores,  de  los  cuales  aún  hay  vest^ 
gios  y  se  ven  sillares  en  los  cimientos  de  la  muralla,  terminando 
frente  á  San  Sebastián  en  la  cúspide  del  cerro,  desde  donde  cu- 
bierta bajo  el  piso  de  las  calles  se  distribuye  el  agua  por  todo  el 
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O  levantar  cada  vez  los  ojos  y  con  ellos  el  alma  á  sublime 
£pntemplactón. 

m  En  épocas  de  ignorancia  histórica  la  fábrica  del  acueducto, 
■)mo  todo  lo  colosal  y  extraordinario,  no  podía  menos  de  ser 
atribuida  al  diablo  por  el  vulgo  y  á  mitológicos  personajes  por 
los  eruditos.  E!  arzobispo  don  Rodrigo,  primer  escritor  que  la 
menciona,  la  deduce  del  fabuloso  rey  Hispano  fundador  de  la 
ciudad  ([):  y  apócrifos  cronistas  enriquecen  la  ficción  con  una 
pk'incesa  Iberia  no  menos  imaginaria  que  su  padre,  cuya  mano 
ganó  Pirro  príncipe  de  Grecia  en  competencia  con  los  de  África 
y  Escocia  nada  más  que  por  su  mejor  acierto  en  dicha  construc- 
ción (2).  Aun  el  distreto  Colmenares  dudó  si  procedería  de  Her- 
piles por  unas  estatuas  ó  insignias  del  scmi-dios  que  un  manus- 
vito  aseguraba  haber  existido  en  dos  cuadradas  hornacinas 
pbiertas  en  una  y  en  otra  cara  del  pilar  más  alto,  si  bien  luego 
creyó  descubrir  en  ella  semejanzas  con  los  monumentos  egipcios. 

(or  lo  gigantesco  la  remontan  algunos  á  la  primitiva  raza  indfge- 
a  ó  á  la  céltica,  de  cuyo  lenguaje  hacen  derivar  el  nombre  de 
cgovia  como  los  de  Segóbriga,  Segoncia  y  Segísama:  de  oíra 
rusiüa  biett  entenilida  la  califica  el  docto  P.  Sigüenza,  no  acer- 
tando á  reducirla  á  ningún  orden  de  los  conocidos  en  la  antigua 
arquitectura,  y  persuadido  de  que  no  podía  ser  de  romanos  fal- 
tando en  ella  la  inscripción  que  nunca  descuidaban.  La  hubo  sin 
embargo;  no  podía  llevar  más  objeto  que  el  de  contenerla  el 
sotabanco  que  se  extiende  sesenta  pies  sobre  los  arcos  del  pri- 


<i)  CMtAUm.  dic«  el  prclotio  11b.  1  cnp.  Vil  hablando  del  supuesto  rey,  yiijrfa 
fum  ti9TÍi  aniificjivU  in  loco  sutítClof>tomoHlorio  i¡uoidÍcÍlur  CovU,  tlquiaseetis 
rfdin  titi.SiCOVia  nuncufitlur,  uti  agucductuui  íomlruxií  qtiimiro  opere dvitati 
tquaium  lu/ícUonibut  /amulaluí .  P.a  la  ctimulo^JB  de  Su^uvia  no  estuvo  «I  vcnc- 
nbk  hUtoriodor  mis  fclii  que  en  tan  de  otros  pueblos. 

(>>  Copia  Somorrostro  en  «u  preciosa  obra  sobre  el  Acvtduelo  el  pass^  que 
tiraijlamos  do  cata  mal  forjada  Lfi^ntca  escrita  ta  portufiuía.  <|ue  se  dic«  eorn> 
BtíU  por  l'cdro  Scguino  obispo  de  Orense  y  confesor  ele  remando  11  en  vista  de 
tra  de  $er\ ando  su  nnteeeüor  en  la  misma  silla  y  confesor  del  rey  Kodrígo.  De 
nbos  Tingidus  autores  y  ücl  escrito  hace  aquel  ilustrjido  ciilú'o  el  caso  que  se 
merecen. 
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mer  cuerpo  más  elevados,  llenando  seis  pies  del  vano  de  los 
segundos;  y  las  tres  líneas  de  agujeros  que  en  sus  dos  frentes 
se  notan  indican  á  no  dudarlo  las  grandes  letras  de  bronce  que 
estaban  allí  clavadas  con  puntas  de  hierro  (i).  Todavía  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI  permanecían  algunas;  lástima  que  se  ignore 
hoy  su  contenido  para  precisar  la  controvertida  época  de  la  cons- 
trucción. May  quien  por  lo  severa  y  por  el  silencio  de  los  anti- 
guos escritores  la  juzga  anterior  al  Imperio;  muchos  la  concep- 
túan del  tiempo  de  los  primeros  Cesares,  aunque  no  basta  una 
fingida  lápida  para  referirla  al  de  Vespasiano  (2),  ni  para  supo- 
nerla de  Trajano  su  analogía  con  las  insignes  obras  de  que  sem- 
bró el  magnífico  emperador  su  nativa  tierra.  Lo  cierto  parece^ 
que  debió  nacer,  afíos  más  ó  menos,  al  par  de  los  acueductos- 
de  Tarragona  y  Mérida,  durante  el  apogeo  de  la  civilización  >' 
pujanza  de  los  dominadores  del  mundo,  pero  tal  vez  á  expensas- 
de  los  pueblos  y  00  por  largueza  de  los  altivos  gobernantes. 

A  tan  insigne  monumento  parece  debían  corresponder  des- 
de los  tiempos  más  remotos  la  reconocida  importancia  y  la  glo- 
riosa Hombradía  de  la  población  á  cuyo  uso  se  destinó;  y  sin 


(i)    N'o  es  la  única  vci  que  cnipkaron  los  romanos  csic  aistemn  de  inienpcio— 
ncs  de  que  aiNireccn  veslífpos  en  U  cata  cu^raJa  de  Nimes.  y  lo  hacia  indi»p«B-- 
sable  en  el  acueducto  la  dificultad  de  cincelar  lu>  letras  ensillares  un  paúocxten-— 
sos  y  de  mantenerlas  legibles  i  tanta  altura  contra  U  aeciAn  de  la*  aguas  >  de  loi» 
viciitvB.  Es  imposible  contcturar  por  los  huecos  los  vocahlos  que  formaban,  pcr^ 
de  liis  minuciosas  observaciones  de  Somorrooiro  se  desprende  que  \at-  caracteres 
tenían  máa  de  un  pi¿  de  alttira,  que  debían  ser  mujr  iguales  f  pchectos.  y  mae» 
análogos  al  mayúsculo  romano  que  i  otro  cualquier  alfabeto  griego,  fentcto  ^ 
etílico.  Que  los  habla  aún  i  la  cntradn  del  si^lo  xvi  lo  afirma  el  autor  del  Piúloge^ 
4*  Ut  leagtims  escrito  hacia  dicha  época,  pues  dice  hablando  de  loa  errores  diS" 
mosín  Diego  Valera:  acomo  serla  decir  que  el  conduelo  del  ajiiia  que  cstil  en  Se  "^ 
govij.  que  llaman  puente,  fué  hecho  por  llíapan  sobrino  de  Hercules,  babicndol^^^ 
hecho  los  romanos,  como  consta  por  algunas  letras  que  el  dio  de  hoy  w  ven*. 

I»)  Lo  mención  que  hacen  lo»  dos  Punios  del  gohicrno  de  Ucinio  Larcio  e^flW 
tspalVa  en  tiempo  de  dicho  emperador  sugirió  é  algún  imperito  la  Invcncldn  de  I  ^^ 
siguiente  inscripción,  cuya  falsedad  no  pudo  oeultarse  i  Morales  m  a  Colmonarc  ^* 
por  su  estilo  tan  impropio  del  lapidario:  Lariitit  Lie.  cum  •¿Hternatrntí  Itinfiu^'^^ 
hune  aqu*4iiclum  Jattll  «eiifiejír*.  Sobro  esta  mis  adelante  se  forf»  oira.  de  la  ni^^  ' 
el  P.  Cerralbo.  agustino,  envió  al  viajero  Bosaito  este  fragmento:  LUtniut  Lartim^  -^ 
IHí/ian...  frroifecl...  lussll  iCJ...  y  supuso  hallarte  en  el  postigo  de  San  Juan,  aienc:!  ^3 
asi  que  entonces  ya  00  ac  veiaaii  tfl  sino  uns  pcqucAa  piedra  sepulcral  de  la  4 «-a  ■^ 
tiempo  nlra>  hablan  desaparecido  por  completo  las  letras. 
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ibargo  no  es  así.  El  origen  de  Segovia  no  se  tiene  por  inme- 
morial sino  por  lo  desconocido,  ni  por  primitivo  su  nombre  sino 
^&  causa  de  no  ser  de  procedencia  romana.  Sábese  que  Sertono 
sublevado  contra  Roma  envió  á  Scgovia  á  su  general  C.  ínstelo 
en  busca  Ue  caballería;  pero  se  duda  si  se  mostró  más  decidida 
por  el  libertador  de  España  que  por  sus  opresores  (1).  Junto  á 
Segovia  triunfó  Mételo  de  los  hermanos  Hertulcyos  partidarios 
de  Scrtorio;  mas  no  falta  quien  aplique  el  hecho  á  otro  lugar 

Íiomónimo  situado  en  la  Bétlca  que  á  menudo  se  confunde  con 
il  primero  (2).  Plínio  y  Tolomeo  no  hacen  sino  nombrarla  entre 
as  ciudades  de  los  Arévacos.  pueblos  los  más  fuertes  y  meri- 
dionales entre  los  Celtíberos  (3);  Antonino  la  menciona  simple- 
mente en  el  camino  de  Mérida  á  Zaragoza  á  veinte  y  ocho  millas 
de  Coca,  que  es  la  distancia  exacta.  Sin  el  grandioso  acueducto 


H|  <  1}  Clu  ^amorrosiro  Ijh  pnlnhros  de  Tilo  Livio  Rníndns  de  un  Trn^mento  de  su 
^Hbro  XCI  no  dcsúubierio  h.isln  el  siglo  pasando.  En  ella*  Aínda  el  «abjo  celesldtiico 
la  ndhcMón  de  Scgovia  i  Sertono,  inCerprcUndo  Iun  inicíales  C.  t..  que  »c  ven  en 
aiRuna»  medalloR  de  dicha  ciudad,  no  por  colonia  Ulina  sci^^ún  entienden  otro>, 
sino  por  civilan  libera  corvo  Flóxet,  y  rcñfiéndoln*  á  la  cxprcaada  dpoca  como  la 
tínica  en  que  pudn  IliimarKe  libre.  Colmcnaren  por  el  contrarío  opina  que  ue  man- 
tuvo adicta  a  Nomn,  dando  un  ncntido  extraño  D  una  bpida  cotocjidacnla  muralla 
frente  al  convento  de  ¿u  Crux,  donde  al  pié  de  un  medio  relieve  que  lisura  un 
Jinete  corriendo  lanza  en  oixno,  se  Ice;  G.  Pomfe/o  Mueront  IJxam<nsi  an.  XC  so- 
<íittits/.e.  En  cKtji  inocrípción,  al  parecer  sepulcral,  de  cierto  Ponipcyo  Mucrón 
natural  de  Osma  y  nonagenario.  quUo  ver  Colmenares  una  conmemoracíiin  triun- 
fal al  ff**"" ''^'"P'^yo-  entendiendo  el  Sluciont  r.'.vaincns^  por  asolador  de  Osma  y 
«I  ,in.  XC  por  Jtno  X  confeclo  con  notoria  vinleneia. 

(3)  Kl  texto  de  Kloro  es  tan  conciso  que  no  dirime  la  cuestión.  Rodrigo  Caro 
la  resuelve  n  favor  de  la  í^egovia  Hcticn,  sliuiindola  á  una  legua  de  Carmona  junto 
al  rii)  Siliccnxc  que  cree  ser  el  de  los  Aluamitns;  y  á  ella  sola  puede  referirse  la 
«tteneión  que  de  ella  hace  Aulo  Ilireio.  diciendo  que  fue  allá  Casio  tejado  de  C^sar. 
at  dls  siguiente  de  sublevada  Córdoba  por  los  pompeyanos,  á  asegurarse  de  la 
fidelidad  de  sus  tropas.  En  cuanto  al  teatro  de  la  derrota  de  los  llerlulejros  hay 
lugar  i  duda  entre  las  dos  Segovias.  pues  por  el  territorio  de  entrambas  se  extcn- 
«lló  la  guerra  de  Svitorío.  FlOrex  distingue  las  medallas  de  una  y  otra  en  quo  las 
^e  nuestra  Segovia  llevun  un  guerrero  á  caballo  y  las  de  la  Bctica  un  toro  y  un 
vio  coa  su  puente. 

(1)  El  marqués  de  Mondcjar  comprendiendo  4  Scgovia  en  eJ  país  de  los  Vac- 
ieos, bu»ca  otra  en  el  de  los  Arévacos.  y  la  encuentra  en  una  aldea  llaoiada  Sego- 
-x-llla  en  las  cercanfas  de  Soria,  poco  distante  de  Numancia.  Pero  no  habiendo  en 
^ata  vestigio  alguno  de  anligllcdad.  y  no  estando  rigurosamente  definidos  los 
1  imites  entre  Arcvacos  y  Vacccos,  no  hay  motivo  para  multiplicar  lugares  de  un 
«ttlsrao  aonibrc. 


que  atestigua  su  esplendor,  se  la  creyera  redudda  al  rango  de 
las  oscuras  poblaciones  que  sólo  figuran  en  los  itinerarios  ó  en 
los  catálogos  de  los  geógrafos. 

A  la  sombra  de  sus  arcos  vivió  sin  duda  floreciente  bajo  et 
cetro  imperial,  y  vió  reemplazar  sin  notable  sacudimiento  á  los 
destrozados  (dolos  la  cruz  del  Redentor,  al  disuelto  coloso  ro-J 
mano  la  vigorosa  monarquía  goda,  á  la  importada  semilla  arria- 
na  el  catolicismo  indígena  plantado  por  manos  de  Recaredo. 
Respetaron  al  parecer  aquella  maravilla  en  el  siglo  viii  lo* 
invasores  del  mediodía  como  la  habían  respetado  en  el  v  los  del 
norte;   pero  más  adelante  vino  al  suelo  parte  de  ella,  acaso  en 
alguna  de  las  frecuentes  vicisitudes  con  que  alternaron  en  el 
dominio  déla  ciudad  sarracenos  y  cristianos.  Reciente  debía  ser] 
el  estrago  cuando  muchos  de  los  sillares  se  aprovecharon  para 
la  construcción  de  las  murallas  que  en  tomo  de  la  restaurada 
población  hizo  levantar  Alfonso  VI;  y  la  última  catástrofe  áquej 
puede  referirse  es  á  la  entrada  de  Almenón  rey  de  Toledo,  quej 
rompiendo  treguas  con  Sancho  II  hacia  1072  la  había  devasta* 
do.  Lo  cierto  es  que  durante  la  Edad  media, aunque  tan  favore- 
cida .Segovia  por  los  reyes  de  Castilla,  su  puente  seta^  comoj 
entonces  se  la  llamaba,  era  mas  bien  una  soberbia  ruina  qu«j 
una  obra  en  ejercicio;  y  aunque  por  medio  de  maderas  se  man' 
tenía  algún  tanto  en  uso,  la  gloria  de  rehabilitarla  por  comple- 
to, rehaciendo  de  piedra  lo  destruido,  estaba  reservada  com«1 
tantas  otras  á  la  gran  reina  Isabel. 

Treinta  y  seis  arcos  se  contaban  derruidos  en  el  trecho  queJ 
corre  desde  la  Concepción  á  S.  Francisco,  y  se  presentó  á  de-I 
volverles  la  existencia  emulando  la  grandeza  de  sus  primeros 
constructores  un  fraile  Jerónimo  de  veinte  y  ocho  aflos  llamadoj 
fray  Juan  Escovedo,  que  el  prior  del  Parral  fray  Pedro  de  Mesa 
designó  á  la  católica  soberana  para  la  difícil  empresa  confiada  i\ 
su  cuidado.  Duraron  las  obras  de  1484  á  1489,  en  que  al  par 
con  ellas  terminó  la  vida  del  malogrado  arquitecto,  que  atenido 
al  carácter  de  la  fábrica  que  completaba,  anticipó  casi  medio 
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siglo  los  imitadores  ensayos  del  renacimiento  (i).  Sin  embargo 
no  pudo  aún  sustraerse  det  todo  de  la  inHuencia  de  la  ojiva,  que 
se  nota  visiblemente  en  los  arcos  que  reedificó,  d¡9tingui<^ndose 
del  medio  punto  romano  de  los  restantes;  cuatro  de  ellos,  tapia- 
dos  por  algún  daño  sobrevenido,  reclaman  un  nuevo  restaura^] 
dor.  Los  siglos  posteriores  nada  han  hecho  por  aquel  incom-^ 
parable   monumento,  sino  colocar  en  los  nichos  del  pilar  más 
elevado,  que  antes  ocupaban  según  tradición  no  sé  que  repre 
scntacioncs  de  Hércules,  dos  eñgies  de  Nuestra  Señora  y  dq 
San  Sebastián  puestas  alK  en  21  de  marzo  de  1520  á  exper 
de  Antonio  Jardina  ensayador  de  la  casa  de  moneda,  y  arrimafl 
más  tarde  á  la  base  del  mismo  pilar   una  cruz  que  mira  á  U1 
pla2a  del  Azoguejo  (2).  Algo  ha  servido  con  todo,  no  solamentej 
para  el  desahogo  de  su  perspectiva  sino  para  su  conservadóa/ 
el  desembarazarlo  de  diversas  casas  y  tiendas  que  por  aqi 
lado  lo  obstruían,  pegadas  á  los  pilares  ó  metidas  en  el  hu< 
de  los  arcos  con  sus  tejados  y  chimeneas,  emparrados  y  saled¡>| 
zos,  algunas  desde  fecha  tan  antigua  como  demostraba  el  gódc 
ornato  de  su  fachada:  el  derribo,  tiempo  antes  acordado, 
estas  parlsitas  adherencias  se  llevó  por  fin  á  cabo  en  1 806 
ocasión  de  haber  volcado  en  sus  estrechuras  el  coche  del  emba^ 
jador  de  Suecia,  aunque  no  acabaron  de  realizarse  los  proyecto 
trazados  para  que  apareciese  en  toda  su  extensión  la  majesodi 
y  belleza  del  acueducto. 

Antigüedades  que  acompasen  á  esta  dignamente,  no  las  hay 
en  todo  el  recinto  de  Segovia;  pero  de  otras  no  tan  magníficu, 
bien  que  coetáneas  por  lo  menos ,  ocurren  á  menudo  importan' 


(1)  De  c«te  religioso  gran  matemilico  nos  da  curiosas  nulioiu  el  f>,  áiR*"' 
za,  7  AccKM  de  sus  Lrabajoa  de  reparaeiáa  pública  SomorroslrocoploMtdK*- 
inemei. 

{j)    En  ella  M  Ice  la  fecha  de  r  697  y  la  siguiente  cuartllls  : 

Ea  seAi\  de  devoción 

t«U  onii  aquí  puüicron 

bcvolos  que  en  ella  hícteroa 

Memoria  de  la  Pasión.  * 
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vestigios.  £1  más  notable  se  halla  encerrado  en  la  clausura 
le  monjas  dominicas  que  hasta  el  año  1513  fué  casa  fortalecida 
como  otras  por  alia  y  robusu  torre,  en  uno  de  cuyos  muros 
interiores,  correspondiente  ahora  á  la  escalera  del  convento, 
resalta  una  grosera  figura,  alta  de  cuatro  pies,  desnuda  la  ca- 
beza y  la  mayor  parte  del  cuerpo,  juntas  tas  manos  en  acti- 
tud de  sostener  al  hombro  un  pesado  instrumento,  puesto  el 
pié  izquierdo  sobre  una  enorme  cabeza  de  jabalí  enfrenado  con 
una  especie  de  correa.  La  ñera  aunque  muy  desgastada  parece 
de  mejor  escultura  que  el  hombre  mutilado  en  muchas  partes; 
pero  reconócese  que  forman  grupo,  y  no  es  difícil  ver  en  él  al 
membrudo  Hércules  en  el  momento  de  descargar  la  clava  sobre 
el  Jabalí  de  Enmanto.  Sin  necesidad  de  admitirle  como  funda- 
dor de  la  ciudad,  pudo  en  ella  tener  culto  el  semi-dios,  cuya  es- 
tatua se  labró  tal  vez  al  mismo  tiempo  que  la  torre  si  es  esta 
de  fábrica  romana  como  algunos  conjeturan;  tal  vez  fué  incrus- 
tada en  sus  paredes  procediendo  de  edíñcío  más  antiguo  (1). 

jabalí  ó  cerdo,  destinado  al  sacrificio  según  las  cintas  que 
cruzan  sus  lomos  todavía,  representa  también  un  berroqueAo 
bulto  de  seis  pies  y  medio,  rotas  las  piernas  y  tan  maltratado 
como  rudo,  que  yacía  poco  hace  á  un  lado  de  la  calle  Real  jun- 
tamente con  un  informe  toro  de  ocho  píes  de  longitud  situado 
algo  más  abajo  hacia  S.  Martín;  ambos  constituyen  hoy  los  más 
curiosos  objetos  del  musco  recién   establecido  en  la  iglesia  de 


dir 


<i)  Consta  «D  el  archivo  municipal  el  rcconociinicnto  hL'cKuoHcialmeatc  ilo 
eeUaKulturacn  1818  con  niotivo  de  la  discrepancia  que  s«  noia  en  la  dcscrip- 
ci6a  de  Colmcniírvs  y  la  del  viajero  BoMrtc,  rcsullando  hallurac  empotrada  en  la 
p*rcd  de  la  cKalera  por  donde  9c  sube  desde  el  claustro  bsi»  í  la  galería  alta,  en 
el  »egundo  logulo.  1  mano  derecha,  i  U  altura  de  una  vara  y  tres  cuartas,  y  coa 
tres  cuartas  de  resalto :  que  dicha  pared  tumamcote  gruesa  forma  el  liento  «cp* 
tentriunal  de  la  ruertisíma  torre  construido  c«si  en  el  centro  del  ediTicio;  que  es 
colosal  U  cabcM  del  jabalí  y  que  de  U  frenic  le  baja  una  correa  que  parece  divi- 
dirse en  dos  para  sujetarlo  el  hocico :  que  la  figura  de  llírculcs ,  mamarracho  ca- 
ncho, no  debe  creerse  de  la  misma  mano  que  ol  snimat,  y  le  falta  la  mano  ilcrc- 
s,  un  casco  del  hombro  y  todo  el  piC  derecho ;  que  ain  embar([o  pjrccc  m  hicie- 
ron la  una  para  la  otra  y  se  colocaron  con  ({rande  objeto.  La  caheia  del  jobali  cs 
4e  piedra  citrdena.  y  dct  mismo  material  parece  la  ilgura  aunque  pintorreada  con 
iliaagre. 


San  Facundo.  En  la  pared  de  la  huerta  de  Capuchinos  según ; 
baja  al  convento  de  Santa  Cruz  permanece  empotrada  dt 
de  1639  la  parte  posterior  de  otro  toro  poco  menor  que  el 
tedicho',  señales  evidentes  de  que  en  Segovia  lo  mismo  que 
Coca,  en  Toro,  en  Salamanca,  en  Ciudad  Rodrigo  y  sobre  te 
en  Avila  y  su  cierra  donde  más  abundan,  prodigaron  estas 
morias  de  piedra,  ora  fuese  de  sus  holocaustos  á  Hércules  ó: 
O&iris  los  fenicios,  ora  de  sus  ofrendas  á  Ceres  los  román 
ora  de  sus  triunfos  los  generales  vencedores,  ora  de  sus  juegfl 
circenses  los  edites,  ora  en  los  toros  se  ñgurara  á  los  ríos  á 
yas  orillas  suelen  hallarse  tales  simulacros,  ora  en  los  jabalft 
ostentaran  los  celtíberos  su  militar  insignia  predilecta  (i). 

Tiene  además  la  ciudad  un  panteón  al  aire  libre,  números 
lápidas  sepulcrales  acomodadas  á  la  ventura  como  sillares 
las  murallas  de  la  Edad  media,  tiernas  y  sencillas  conmemor 
ciones  á  los  manes  de  un  hijo,  de  un  padre,  de  una  madre, 
una  esposa,  de  una  hermana,  á  cuyos  restos,  tal  vez  aventadc 
ya  con  el  polvo,  tal  vez  oprimidos  por  pesada  mole,  se  les  apc*. 
tece  sea  leve  la  tierra.  Los  nombres  son  casi  todos  romanos,  de 
aquellos  que  se  hicieron    comunes  por  doquiera  y  mientras  tan- 
to se  reconoció  la  soberanía  de  Roma,  y  en  cuya  sonora  mono- 
tonía apenas  es  posible  obser\-ar  diferencia  alguna  de  lugar  6 
tiempo.  Nada  nos  dicen  de  la  calidad  de  las  personas  ni  déla 
vida  de  las  generaciones  entre  las  cuales  florecieron;  pero  rin- 
den gracias  á  la  instintiva  solicitud,  que  al  emplear  las  piedras 


<•)  En  el  libro  de  Somorrosiro  s«  hallan  reeopitadaf  las  dihreaitv  explloi'^ 
nca  que  do  estas  y  aeinejaaics  figura»  han  dado  los  eruditos,  tomándolas  y*  F»' 
toros,  ya  por  cerdos  O  jabcllcs,  ya  por  elefantes  ú  caballos.  (111  Gon/álcí  iNt'i'"^ 
sa  opúsculo  cspeeial  sobre  el  toro  del  puente  de  Salamanca,  cuenta  ImiU  t>'  ^' 
cstoa  animuU's  de  piedra,  23  dentro  de  Avila  y  oíros  tantos  en  varios  pu<^l°*'' 
la  provincia,  5  de  ellos  en  Guisando,  4  en  Vílíatoro.  i  en  el  Berraco,  debtío'l"'" 
el  notabrc  estos  dos  últimos  lugares:  de  loa  restantes  menciona  tres  en  Sal***' 
ea.  cuatro  en  Lcdesma.  uno  en  Ciudad  Hodrlgo,  uno  en  Toro,  uno  en  Coca. de*" 
Segoria,  uno  en  Tslavera  de  la  Helna  y  otro  en  Toledo  en  su  puente  de  AlcJoU'*- 
la  mayor  porte  han  desaparecido.  Cita  adcmls  Bosaric  uno  en  Arcs-alo.  de  mi'*''' 
pulimentado,  en  el  portal  de  lo  casa  del  conde  de  ValdeUguila. 


en  defensa  de  la  población,  los  conservó  sin  pensarlo  para  do- 
umenios  de  su  antiguo  lustre  (i). 

Tal  vez  ya  entonces  con  la  cultura  pagana  coincidían  en 
Segovia  las  primicias  del  cristianismo  plantadas  á  orillas  del 


CO  SAlD cuatro  ioscripcioncs  copia  Colmenares  de  m¿B  de  ciento  que  ensu 
¿poca  fle  eoDBcrvaban :  Flúrez.  Podi  y  Masdcu  no  ciun  sino  una  que  otra.  Soroo- 
rrostro  publicó  dici  y  seis  más,  tomadas  de  una  colección  que  de  ella»  se  hUocoa 
toda  exactitud  en  1 760,  y  añadió,  hatla  el  número  do  treinta,  otras  descubiertas 
en  BU  lícmpo.  Alicunas  de  Ua  que  pone  no  exJstisn  ya  i  la  sazón  ó  se  hablan  hecho 
Ilegibles :  de  entonces  aed  ha  habido  nuevas  perdidas  y  mudanras.  Sin  embargo 
las  Irsoacribiremos  lódas  para  goneralíiar  au  noticia,  dando  la  vuelta  4  la  muralla 
y  siguiendo  el  orden  de  su  colocación,  bien  que  algunas  posteriormente  han  po* 
Mdo  al  museo. 

I  .*  Postigo  de  S«n  Juan  cerca  del  segundo  cubo  i  la  dcreebat  fcabae  V,  C.  C 
Colmenares  lalcrpreta  muy  voluntariamente  fiVoconjurar/cfariitimo;  el  nombre 

(SO  parece  romano, 
a.'     En  dicho  cubo:  C.  Bt-tcen.  Abl.  ux.  ati.  LX.  S.  T.  T.  L. 
f.'    k  In  izquierda  del  postigo  en  el  muro:  St.xlo  Li<.  Uelelu. 
4,'    Ídem  en  el  primer  torreón :  jEm.  Junix  pieuUt.  C.  ^.  tn,  <},/,  a.LV—S,  L. 
T.  T.  L. 
f .'    tdem :  Corbeli...  CaiitiA..  aa.  XI  co...  mattr...  malri...  itio  S.  P,—S.  T,  T.  L. 
¿.*    Krcnic  al  postigo  en  la  bojada  á  la  alsmedilla :  KdJ.„  .Vatorno  au.  XV.  K«i, 
j£mHíaiia  itater  fUio  pUnlis... /m.  tur,  S.  T.  T.  L. 
•].•    Pucrladc  iáan  Cebridn  á  manotiquierda:  Ltt.  Ca»cmi a»,  XL,  Ue,  Apriti* 
fc.roí  sibil  ti  manto  v.  /.  c.  S.  T.  T.  L. 
8.'    En  la  muralla  frente  d  Santa  Cruz ;  G.  Pomptio  UueroHi  üxamtn»i  au  XC. 
twlltí.  f.  e.  Es  la  misma  que  citamos  algunos  páginas  slrAs;  está  en  el  musco  Con 
BU  relieve  superior. 

Q.*  Inmediata  á  la  anterior :  Vairrio..,  ux...  XXV.,.  toital.  ca  lo  único  que  se  lee 
con  claridad. 

I  o.    Tríela  Colmenares  que  la  alcanió  A  ver  i  la  salida  de  la  puerta  de  Santia- 
go, pero  sólo  presentaba  completos  estos  vocablos  Veri  Cesont'..,  5»/^.  ülarlio... 
tuloret  Cor.  Ftisíum  ti..  Val.  C'j'  lint,,,  /■'laviut  ÍHloret...  moHumtnIum..  tx  voló  Sulp. 
f.  C.  En  I  760  esliba  en  una  pared  del  camino  y  posteriormente  desapareció. 
^^       II,    En  el  primer  cubo  de  dicha  puerta;  Cantino...  /.A'XA',' sumamente  gastada. 
^B      t  a.    En  el  eimicnto  del  segundo  cubo  mirando  al  Parral  r  Fusco  PctpirieB  Init- 
^B'amitfco  an.  X... 

^H      t  3.    Cubo  del  hospital  mirando^  dicho  monasterio:  Camillx  Aimitiattxan.XXV 
^Br.  ^milianui  sorori  í. 

^V    14.    En  el  el  mismo:  Atlil...  Anl.  <¿.  V.  .V.  Sie*.  uxoriS.  T.  T.  L. 
^^     1;.    Fué  descubierta  en  1816  en  dicha  muralla  del  hospital  con  las  letras  por 
«l«l)tro,  y  hoy  »e  hallaenel  museo:  Flavina  Cotntntsei  Q.  Flavii  f.  Cauetnsi  ex 
ttalMiunlo  Valt'-ia  Anntilauxor  ftcit.  S.  T.  T.  L, 

16.  Hallada  en  los  cimientos  del  antiguo  palaeío  episcopal  junto  al  alcázar, 
Tu¿  puesta  en  )a  plazuela  de  este :...  <i..  Comeli..  ioan...  jElia,.  » pattr  fi¡io..,  Isst- 
•no..  T.  L. 

tt7.    A  espaldas  de  ¿I  en  la  muralla  de  la  ronda:  Qtiitto  Uaturi.  aitn>  XL.  Te. 
te.  Froten..  Vivx. 
t6.    Bn  la  muralla  junto  al  sitio  del  referido  paltkclo :  Vatm.  Fustí  F, 
^ 
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Eresma  por  ignorada  mano.  Atribuyóse  por  algún  tiempo  esta 
gloría  á  san  Híeroteo  discípulo  de  san  Pablo  y  maestro  de  san 
Dionisio  Areopagíta,  trayéndole  desde  la  silla  episcopal  de  Ate- 
nas á  fundarla  en  dicho  suelo;  pero  el  brillante  fantasma,  tan 
pronto  como  fué  creado  por  los  apócrifos  cronicones,  se  desva- 
neció á  la  luz  de  la  crítica  sin  dejar  rastro  de  su  permanencia  (i). 


a* 

V4- 


19.    En  la  es<iutna  del  mismo  palacio  con  cuyo  dcrrib«  ca   i8i6m  dcatniyA 
Licinio  Tifuto..  Oíonio..  tim..  a».  XVUI.  Emilia  Flarinia  mat4r  filio  iutcitttm^y. 
Trien  I «  inexactamente  ri6rex  y  Ponií. 

30.  Hallada  en  1817  «n  lo  plazuela  del  alcitiar:¿.  Vtí,  Fute»  ait.  L,..  L.  V^mL 
ÜtxIcrJiUas  {•■  Í'V"'"-  S.  T.  T.  L. 

31.  En  un  torreún  entre  el  alcd/ar  y  el  rastro:  Vrsimte MvccUce Hatc  ^i 
an.  XXX  Car.  Sexliis  ntaírí, 

sa.  En  el  liguicnte  torreón  á  esquina  del  rastro:  Ú.il.S.  La  inscripcidn  e  -^i 
en  dos  columnas,  y  ea  la  primera  salóse  ieejttniori,  en  la  segunda^iixt  muf'^f  I 
Vjfrii^iv.  íi'Utio  (uinoru.  LXX.  S.  T.E.  (sub  Ierra  etl). 

33.  En  la  muralla  del  matadero:  Aecoiii N...  All.  nmí...  vír  an.  XI... 

34.  En  la  misma:  DQttillx  QuM.f.  un.  XX.  Otras  bay  en  dicha  muralla  com 
lamente  ilegible*. 

j;.    [lesprendida  del  muro  frente  i  las  dos  precedentes  en  el  valle  del  Cl 
TCf:  ÁulpMa:  Mjiernx  Suip.  am.  XXIX.  S.  T.  7.  ¿.En  la  lápida  parecen  bosqucfi 
los  arcos  del  acueducto. 

36.  En  el  primer  torreón  6  la  salida  de  la  puerta  de  San  Andrés, con  las  le 
vueltas  hacia  bajo :  f'-ublicio  Juvenall  Juvenatít. 

37.  Alli  mismo,  muy  gastada  y  didcil  de  leer,  d  dos  columnas:  en  Inpri 
soto  se  descifra  Val.,  us..  Tuent.  u.v.p.  S.  T.  T.  L.  y  en  la  segunda  LtiloniU... 
¡eTiaHuf  palri. 

36,    En  una  tejera  d  orilla  del  Clamores:  Semproitio  Catnpaito  «<*...  A. 
Allti.  F.  Ot¡  T.  L.  El  anoiador  de  Somorrostro  interpreta  asi  Us  iniciales  afr 
fuHcre  suponiendo  que  la  lápida  se  pondría  un  afta  tt  «Aos  después  del  cntlcrr 
lu¿go  Fitil  otfttrus  Ierra  lerit. 

ay.    En  la  miímn  tejera:  O.  M.  S.  ArronlxcA I.lc.  Cúr....._filiu.  S.  T.  T.L. 

io.  HalUdíi  cri  un  arco  de  In  iglcuia  de  íUn  Hircos  y  esculpido  en  una  ei>|i^^'''' 
na  de  mdrmot  blanco  de  unn  vara  rcmniando  en  una  Conchita  como  de  surtlc=^^- 
D...  G.  Val.  El...  /J«o  au.  XlXJillo  llcrenaitKS'alcrHXimruian.  .V/l'  L.  Tjíí.  Stsr-^^'"- 
SwmorroBtro  conjetura  que  no  es  memoria  sepulcral  sino  nupcial  dedicada  fx^^' '' 
psdrc!  d  las  bodas  de  los  jOvenc*  esposos  en  algún  l>irdin  4  huerta  A  oriU*^^  <**' 
Erusma. 

Otras  dos  lápidas  existentes  en  el  gabinete  mineralógico  del  cote|[Ío  de  vt:--  -^^ 
Tía  añuden  los  apéndices  d  la  obra  de  Somotrostro :  la  una  dice  con  dcfeclu^^9sa* 
concurdancias  Tafe/j  Dionytia  ai.  XVII  m.  III  d,  X  hie  tilut  ett, hionysioáo'i¡í   .^B* 
liluU  filia- (•iñdnxjfcarunl.  U.S.  II.  T.  Irvit.  La  otra:  D.  M.  S.  •€.  Juliana aa».        A'*"- 
Julia  llei.  Pi%.  maUrfil.  pitniUsImo  f.  c.  II.  S.  E.  S.  T.  T.  /., 

(i)  En  Colmenares,  que  pagd  tributo  i  la  credulidad  de  su  tlcmpOt  (ni^d*^ 
verse  recopilados  los  textos  de  los  falsos  Dextro,  Luilprando  y  JulUno,  curai  M' 
poíiura  descubrid  bien  pronto  cl  marques  de  Mondejar  demostrando  qu*  San  '"'' 
roteo  ni  fue  español  ni  vino  ¡amas  1  España. 
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:1  obispado  de  aquella  no  hay  memorias  anteriores  al  año  5  27, 
que  Montano  arzobispo  de  Toledo  al  anular  la  elección  de 
un  prelado  de  Patencia  le  asignó  para  sostener  su  dignidad  los 
■municipios  de  Segovia,  Cauca  y  Britablo;  prueba  de  que  la  pri- 
Knera  carecía  aún  de  pastor  propio  dependiendo  del  Palentino, 
y  acaso  fué  principio  de  su  desmembración  esta  merced  que  de 
pronto  sólo  tuvo  el  carácter  de  vitalicia.  Lo  cierto  es  que  desde 
ñnes  del  propio  siglo  aparecen  casi  sin  intermisión  en  los  conci- 
lios Toledanos  los  obispos  de  Segovia,  Pedro  en  el  111  (589), 
Miniciano  en  el  sínodo  del  rey  Gundemaro  {610),  Anserico  en 
el   !v,  V,  VI,  VII  y  viii   (633-653),  Sinduito  en  el  xi   (675), 
Deodato  en  el  xii,  xni,  xiv  y  xv  (68i-688),  y  Decencio  en 
^I  XVI  (Ó93).  Del  período  de  la  dominación  goda  no  conser\'a 
pnás  recuerdos  la  ciudad,   sí  es  que  no  encierra  en  desconocido 
paraje,  como  sin  precedentes  afirma  una  crónica  del  siglo  xv, 

Et  ignominiosa  sepultura  del  rey  Witerico  (i). 
A  la  entrada  de  los  sarracenos  anda  unida  la  tradición  de 
n  santo  llamado  Fruto,  que  acogiendo  á  los  dispersos  fugitivos 
en  las  asperezas  septentrionales  de  la  provincia,  donde  hacía 
vida  eremítica  con  sus  hermanos  Valentín  y  Engracia,  los  salvó 
milagrosamente  de  sus  perseguidores,  y  no  se  sabe  sí  en  medio 
de  la  cristiana  colonia  terminó  en  paz  la  plenitud  de  sus  días,  6 
i  participó  del  martirio  de  sus  hermanos  (z).  Como  coetánea 


I 


(■)  Cita  ColRicnares  dicha  historia  titulada /11j/.i>'ai«rr(inifas.  escrita  en  144 1 
d«  orden  de  Juan  II  por  »«  capellán  Alfonío  Martínez  de  Toledo  oreiprc«tc  de  T«- 
lavcrs.  En  olla  dice  sin  fundarlo  que  fui  Witerico  muerto  en  Avila  y  upultado  en 
Seitovia.  \'ada  de  esto  expresa  san  Isidoro,  pero  algo  do  traslación  del  cadAver 
indican  sus  palabras:  inler  tpulas  conjurttione  quorvmSam  esl  iitlcrlcilui:  íorpus 
eiui  vililvr  est  exforlaliim  ilquc  xcpnltum. 

(3)  Confesor  llama  i  san  Fruto  la  bula  de  Sixto  IV  de  i.476al  paso  que  mhrti- 
rc*  A  san  Valentín  y  d  santa  Engracia  que  se  creen  hermanos  suyos.  Todas  las 
parlleularidAdcs  de  este  sentó,  la  cuchillada  cnn  que  abrid  la  peña  dejando  un 
hondo  barranco  entre  crisiiünoi  y  morox,  la  fuente  SLnnt*  que  hizo  brotar,  la  prue- 
ba que  ame  los  moros  efcclu6  del  divino  miiiicrio  de  la  eucaristis  presentando  la 
hostia  sobre  un  amero  de  cebada  i  un  iumcnio  que  en  vex  (te  comerla  se  puso  de 
rodillas,  se  fundan  meramente  en  tradiejoncs,  sobre  las  cuales  los  Ulsilícddorcs 
de  crónicas  forjaron  sus  noUcias  arrollando  la  cronología  A  so  placer,  y  se  escri- 
bieron las  diversas  vidas  del  patron  de  Segovia  dsdss  i  luí  en  los  dos  últimos  si- 
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de  aquella  catástrofe  mostrábase  también  una  hoja  de  perga- 
mino, que  atestiguaba  haberse  escondido  en  las  bóvedas  de  k 
iglesia  de  San  Gil  por  Sácaro,  sacerdote,  la  imagen  de  la  Vu^ 
de  la  Fuencisla  para  librarla  de  la  profanación  de  los  infieles  (i). 
Pero  uno  y  otro  dato  distan  de  tener  la  fuerza  histórica  que  se 
requiere,  y  apenas  se  trasluce  sino  por  conjeturas  la  situadóo 
de  Segovia  en  poder  de  los  musulmanes.  Ocupada  momentá- 
neamente á  mediados  del  propio  siglo  viii  por  Alfonso  I  a 
aquella  vasta  expedición  que  no  tuvo  más  objeto  que  degollar 
á  los  descuidados  opresores  y  llevar  consigo  á  los  oprimidos, 
pronto  debió  recaer  en  la  servidumbre,  y  su  nombre  no  vuelve 
á  sonar  en  las  gloriosas  y  sangrientas  campañas  de  los  dos  si- 
glos inmediatos.  Dice  una  historia  arábiga  que  la  ganó  FroUa 
(sin  duda  el  I)  hijo  de  Alfonso,  poblándola  de  cristianos  y  trans- 
mitiéndola á  sus  sucesores,  hasta  que  al  fin  la  recobró  para  el 
islamismo  el  grande  Almanzor  (2);  mas  ¿hubieran  permitido  los 
moros  consolidar  tan  adentro  de  sus  dominios  la  conquista  dd 
rey  de  Asturias,  ni  tolerado  enemigos  á  la  espalda  mi«itias 
combatían  sobre  la  frontera  del  Duero?  Y  aun  después  de  allí- 


glos.  De  el  volveremos  á  ocuparnos  al  visitar  su  célebre  priorato  á  orillas  de!  Du- 
ratón. 

(1)  En  esta  hoja  se  lela:  Dominits  Saccarus  benefícialus  huj'us  almir  tccUsix 
Segoi'ünsis  hanc  lulil  imasinem  beatíE  Man'x  de  rupc  supra  fonles  ubi  eral  in  vil. 
el  cum  a/íís  jÉsconíiV  in  ist^i  ecclesia.  era  DCCLII.  Y  más  abajo  divisábaseen  tin» 
muy  dübil  .Ifíserj  llisp^nia.  Todo  esc  escrito  lleva  el  carácterde  apócrifo,  y  lo  des- 
cubre especialmente  la  palabra  bene/icialus  que  no  fué  conocida  sino  muchos  si- 
glos después.  Colmenares  la  cita,  mas  a!  parecer  do  alcanzó  i  verla  ya ;  tal  vei  si 
la  hubiese  examinado  habría  caído  en  !s  ficción,  que  probablemente  tuvo  el  misBio 
origen  que  los  falsos  cronicones. 

(a)  Almakkari,  traducción  inglesa  del  Sr.  Gayangos,  tom.  Il.pág-  8?-  Enclmi»- 
mo  caso  de  ScRoviapone  á  Lugo,  á  Portokal  úOporto,  á  Zamora  y  á  otra  poblaciin 
que  apellida  Casida.  Cabalmente  nuestros  anales  que  mencionan  añoporañob 
toma  de  Gormaz,  de  Simancas,  de  Sepúlveda,  de  Atienza,  de  Osraa,  de  Clunia  por 
el  terrible  Almanzor,  no  cuentan  entre  las  plazas  rendidas  la  de  Segovia  porque  i 
nuestro  juicio  no  hahia  dejado  de  ser  sarracena.  Sin  embargo  es  algún  tanto  notable 
que  el  aserto  de  Almakkari  coincida  con  la  opinión  de  Colmenares  y  Mondcjarde 
que  los  moros  domináronla  ciudad  por  poco  tiempo,  fundándose  en  los  escasísiiuM 
rastros  que  en  ella  dejiíron  de  edificios  y  de  nombres,  de  los  cuales  no  se  encuen- 
tran sino  el  de  Azoguejo  y  el  de  Almuzara ;  y  aun  el  erudito  marqués  llegó  ipcr- 
suadirse  de  que  situada  en  lo  más  áspero  do  la  sierra  y  apartada  del  trinsilo  mis 
común  se  mantuvo  casi  independiente. 
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ida  ésta  por  las  victorías  de  Ramiro  II,  la  toma  de  Segovia 
)r  e!  conde  de  Castilla  Fernán  González  no  tiene  más  apoyo 
que  su  crónica  harto  recusable  y  el  Bng^do  instrumento  del 
l|Dto  de  san  Millán.  Una  inscripción  arábiga  del  ano  960  escul- 
pida en  un  lindo  capitel,  precioso  y  único  resto  de  alguna  fábri- 
ca suntuosa,  indica  que  la  ciudad  permanecía  aún  en  sosiego 
^jo  la  obediencia  del  califa,  que  era  á  la  sazón  Abdcrrah* 
Kan  m  (i). 

I  Que  conservasen  su  culto  los  mozárabes  segovianos  es  muy 
conforme  con  la  tolerancia  de  que,  salvo  pasajeras  ó  locales 
persecuciones,  disfrutaban  generalmente  los  del  imperio  musul- 
mán; que  en  940  tenían  por  obispo  á  Ilderedo  io  dice  cierta 
donación  suya  al  de  León  que  atestigua  haber  visto  Lobera. 
Pero  fijar  precisamente  su  domicilio  en  las  cuestas  septentriona- 
les de  la  ciudad  y  en  el  valle  del  Eresma;  discernir  cuáles  fue- 
sen sus  iglesias,  atribuir  á  la  de  San  Blas  ó  de  San  Gil  la  pre- 
■ogrativa  de  catedral,  es  cuestión  de  probables  hipótesis  más 
|uc  de  seguras  averiguaciones.  Ambos  templos  y  algunos  otros 
aarroquiales  muy  diminutos,  que  se  han  creído  unos  anteriores 
Ba  paz  de  Constantino,  otros  contemporáneos  de  la  monarquía 
i;oda,  otros  erigidos  por  Fernán  González  luego  de  recobrada 
a  ciudad,  han  desaparecido  en  su  mayor  parte;  pero  en  sus 
Icstrozadas  ruinas  y  en  los  pocos  que  íntegros  permanecen 
lada  vemos  que  no  pueda  reducirse  á  la  arquitectura  románica 
lel  siglo  XII.  Todos  pertenecen  á  la  restauración  de  Segovia,  ni 


<i}  Este  bellísimo  capitel  de  mdrmol.  pnrccido  Ba«a»hcIuyY«luU»  dioi co- 
la tíos  aunque  arAbIgo  mnni  licitamente  en  «u.t  labores,  ñi¿  hallada  en  1818  úd 
ina  casa  de  la  U«nongfs  Nueva  sirviendo  de  puntal  sobre  su  columna  de  jaspe,  y 
loy  9C  xuarda  en  el  archivo  capitular.  La  InscrípeJón,  puesta  en  su  abneo  en  ca- 
'■c  teres  cufíeos,  se^a  In  Inierpretacíón  de  Conde  dice  asi;  •  En  cl  nombre  de 
>io8.  Goio  perenne  tiene  prometido  el  sustentador  y  felicidad  completa  á  los  obc- 
lioDlcs  ri  su  sQbernno.  Prolongue  IMos  su  permanencia  en  lo  que  mandó  que  sé 
licicse.  Y  esto  (sobreentiúndcse  se  lilto)  en  el  año  trescientos  cuarenta  y  nueve 
de  Is  E^ira),  y  alabanis  á  Uios.o  En  este  hallazgo  se  funda  sin  duda  el  referido 
lUtor  porsi  eecribif  en  su  llislória  Je  ¡os  árabtt  tn  EtpaHa  qOe  «mundo  Abdcrrah- 
Din  reparmr  la  aljama  de  Medina  Segovia  y  ta  adornó  con  muy  bellas  columnas, 
1  esta  obra  se  puso  una  elegante  inserlpción  ea  Ina  columnas  del  mibrab.* 
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más  ni  menos  que  las  murallas  y  el  alcázar  que  á  nuestro  emen- 
der  nada  deben  á  los  sarracenos.  Entre  el  magnífico  acueducto 
con  su  cortejo  de  antigüedades  romanas,  y  las  constniodones 
religiosas  y  caballerescas  de  la  segunda  edad,  media  un  vado 
de  largos  siglos  tan  profundo  como  el  valle  que  separa  la  ciu- 
dad y  el  arrabal ;  mas  para  fabricar  el  puente  que  pudiera  en- 
lazar dichos  períodos,  ningún  investigador  ha  encontrado  hasb 
aquí  fírmes  y  sólidos  materiales. 


CAPÍTULO  II 


Repoblación  de  Segovla.  —  Puroqulas 


UÁNDO  y  cómo  evacuaron  á  Segovia  los  mahome- 
tanos, es  cosa,  que  no  puede  precisarse  cpn  corta 
diferencia.  Si  hubiera  sido  por  efecto  de  porfiado 
sitio  y  de  sangriento  combate,  habríase  conservado  entre 
los  vencedores  la  memoria  de  esta  insigne  hazaña,  y  no 
habrían  dejado  venir  á  menos  la  población  ganada  á  tanta  cos- 
ta. Probablemente  la  abandonarían  por  falta  de  seguridad  los 
habitantes,  desde  que  en  la  segunda  década  del  siglo  xi  el  im- 
petuoso conde  Sancho  García  dilató  los  límites  de  Castilla  sobre 
la  orilla  meridional  del  Duero,  ó  cuarenta  años  adelante  cuando 
Fernando  I  de  León  franqueaba  una  y  otra  vez  en  sus  triunfales 
expediciones  los  pasos  del  Guadarrama.  Fué  muchos  años  yer- 
ma convienen  en  afirmar  las  más  antiguas  noticias;  y  sin  embar- 
go en  1072  poblábanla  ya  cristianos  al  acometerla  y  asolarla 
toda  el  rey  de  Toledo  Almamún,  que  según  los  escritores  ára- 
bes consultados  por  Luís  del  Mármol,  osó  mover  las  armas 


allende  la  sierra  contra  Sancho  11,  só  color  acaso  de  auxUiar  á 
su  huésped  el  desposeído  Alfonso.  Desde  esta  última  devasta- 
ción pocos  años  pudieron  transcurrir  hasta  la  restauración  den* 
nitiva  de  Segovia,  sí  se  veríñcó  en  el  año  1079.  6  aunque  fuera 
como  es  más  probable  en  1088  (1),  pues  sólo  entonces  la  con- 
quista de  Toledo  permitió  tranquilamente  colonizar  aquella  vas- 
ta región  barrida  durante  siglo  y  medio  por  el  incesante  Ilujo  y 
reflujo  de  las  dos  enemigas  dominaciones,  á  quienes  no  alcanza- 
ba á  servir  de  barrera  el  alto  muro  divisorio  de  ambas  Castillas. 
Los  datos  históricos  de  acuerdo  con  las  observaciones  topográ- 
ficas demuestran  que  sólo  entonces  se  cubrió  á  la  vez  de  «lias 
y  lugares  la  Extremadura  castellana,  en  cuyo  centro  descollaba 
por  cabeza  nuestra  ciudad,  como  en  medio  de  la  Extremadura 
leonesa  se  erguía  Salamanca  (2). 

Antes  que  ésta  y  que  Avila  se  levantó  Segovia  de  su  largo 
abatimiento,  reconociendo  por  fundador  al  par  que  las  otras 
dos,  aunque  no  con  tan  ñrme  apoyo,  at  conde  Raimundo  de 
BorgofU  yerno  del  soberano.  Ni  á  su  repoblación  acompaAan 


(1)  Esu  ea  la  fecha  que  te  scAbIbo  los  Anales  Tolcdanoe;  la  de  1O79  cooMabt,  ^^> 
como  dice  Coltnenarcí.  cd  el  arranque  del  arco  de  uoa  ermita  inmcdiaia  al  luic*r  -~^cs 
de  Palazuclos,  que  dista  una  tegua  de  Segovia.  donde  escrito  con  bcrmcllf^Q  y  con  -*-* 
letras  entre yOiieas  )  Intintis  8c  lela:  Eodem  Irmfort Sreoviim,  guír  m«/Iíi  trmp»-  ■" 

ríbui  d«í<«puti»t* /un*!,  populare  (epcrunt  er<i  MC.WIt.  Con  cata  so  bailaban  atU  S  -'I 
miarao  rcKiatradns  loa  fechoa  de  la  ¡ornada  de  Alnrcos  y  de  la  de  las  Navas  y  olru  ^^** 
mencione*  de  hambrea  y  ccllpacs,  por  el  eatito  de  lasque  se  consignan  en  los  ana-  —  ^' 
IcsCoinpliitcnscsyCompoatelanoi  aunque  no  en  Iguales  Mrminos.  ColmeiMirt*  •^^* 
observando  la  antlKua  y  tosco  fábrica  de  aquella  ermita  de  tres  naves,  titulada  .^^e-« 
del  Santo  ain  expresarse  quiín  sea.  conietura  que  fu¿  refugio  de  eristlaoos  ai 
jado*  de  la  ciudad  en  75^  por  Abderrahmin  I.  Tal  vci  equivoco  Ssndoval  esi 
iglesia  con  la  do  Santa  Coloma  de  Segovia  al  asegurar  que  en  esta  se  bailaba  «a- 
crilo  el  principio  de  la  población,  pues  no  vieron  rastro  de  tal  letrero  loa  que 
slcaniaron  i  ver  dicha  parroquia  en  tm  estructura  primitiva. 

(»    La  Eitrcmadura  de  Castilla  (Exirem»  Durií)  formaba  un  tríántrulo  que 
nia  su  base  al  norte  en  la  linca  del  Duero  desde  AlmaaAn  hasta  Tordcaillas  1  si 

veníec  al  mediodía  en  el  dngulo  que  describe  la  sierra  de  Avila  con  la  de  Cuada ^ 

rrama:probabtemeate  la  cabeaa. que  tonto  concIpuenteOacucducto  Bguraeacff  ^^ 
blasOn  de  Segovia,  corresponde  al  dictado  que  llevaba  dt  capmt  Extremadura. 
otra,  llamada  (Extremadura  de  LeOn,  que  comprendía  desde  Z.amora  hasta  Ciudaí 
Rodrigo.  >c  extendió  en  los  siglos  xit  y  xiii  de  la  sierra  de  Cata  á  Sierra  M 
Mlvando  el  Tajo  y  el  Guadiana,  y  á  cata  ampliación  quedo  posteriormente  el 
crltoel  nombre. 


las  romancescas  tradiciones  que  pululan  Á  orillas  del  Adaja,  ni 
de  las  gentes  que  formaron  su  primera  vecindad  poseemos  tan- 
tas y  tan  curiosas  indicaciones  como  de  la  heterogénea  muche- 
dumbre que  junto  al  Tormes  fijó  su  domicilio.  Montañeses  baja- 
dos del  norte  de  la  península  desde  Galicia  hasta  Rtoja,  debie- 
ron constituir  la  mayoría  de  aquella  como  de  otras  pueblas.  Su 
primitivo  fuero  no  se  conoce,  pero  se  cree  que  fué  el  mismo  de 
Toledo.  Otórgaselo  Alfonso  VI,  que  en  i  loS  la  visitó  por  últi- 
ma vez  atravesada  de  dolor  el  alma  con  el  reciente  desastre  de 
Uclés  y  con  la  pérdida  de  su  hijo  Sancho,  y  aun  en  medio  de 
tantas  amarguras  hubo  de  proveer  á  la  organización  y  acrecen- 
tamiento de  la  colonia  (i). 

De  las  leyendas  de  Avila  y  del  honor  de  sus  fantásticas 
proezas  participan  como  tan  vecinos  los  segovianos.  F.n  ellas 
figuran  también  como  expugnadores  de  Cuenca,  como  gober- 
nados por  el  célebre  Nalvillos,  como  competidores  de  los  avíle- 
les en  valor  y  lealtad ;  en  ellas  también  se  describen  sus  fiestas 
y  recibimientos,  se  expresan  las  genealogías  y  enlaces  de  los 
caudillos,  se  convierten  en  personas  los  nombres  de  los  luga- 
res (2).  Más  ruidosa  pero  no  sé  si  más  auténtica  es  la  gloria 
que  pretenden  de  haber  tomado  Madrid  á  los  moros,  ganando 
por  asalto  la  torre  de  una  puerta  y  procurándose  así  dentro  de 
la  villa  el  alojamiento  que  por  su  tardía  llegada  al  campo  se  les 
negaba;  y  esta  dudosa  liazaña  hace  más  conocidos  á  sus  adali- 
des Día  Sanz  y  Fernán  García,  que  el  haber  sido  cabeza  de  los 
dos  linajes  que  se  repartieron  por  algunos  siglos  el  gobierno 
de  la  ciudad  (3).  Mayor  certidumbre  que  todo  esto  lleva  por 


(O  Sábele  úoicamenlc  esta  residencia  por  U  Historia  ComfoaltíaK»,  )ib.  I, 
cap.  31),  donde  ac  había  de  algunas  mercedes  oiorgadns  por  el  rey  al  artobiopo 
Celtnlreí,  que  volvU  de  la  campaAe  inlcniada  contra  los  moros  p>ara  vengar  la  pa- 
sada derrota. 

(a)  Tal  c«  .Martin  Muñoz  con  sus  hitos  HI«»co  MuAot,  fluticrrc  Muftoi  y  Armu- 
fta.euya  etimología  DO  procedo  de  nombre  de  muíer  sino  de  la  palabra  arábiga 
Almunia  que  c*  huerta. 

t?)  Esta  tradición,  que  tomó  origen  sin  duda  del  escudo  de  Segovlaqaeeobrc 
la  pucna  oriental  de  .Madrid  titulada  de  Guadalaíaní  se  mantuvo  csctilpido  has- 
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desgrada  un  hecho  terrible  y  misterioso  que  arroja  siniestra  luz 
sobre  el  carácter  de  los  nuevos  pobladores:  mataron  á  Aivar 
Fa&tz  ios  de  Segcvta  después  de  las  octavas  de  pasetta  mayor, 
era  MCLII  (aí^o  1114)  dicen  los  anales  Toledanos;  y  graves 
querellas  sobre  reparto  de  tierras  6  de  botfn  é  indómita  fiereza 
supone  tal  atentado  contra  el  ilustre  pariente  y  sucesor  del  Gd, 
contra  el  más  fiel  amigo  y  campeón  de  Alfonso  VI,  contra  el 
que  los  sarracenos  apellidaban  rey,  y  que  en  vez  de  morir  en  el 
regazo  de  la  victoria,  su  perenne  compaAera,  feneció,  no  se  sabe 
si  alevosamente  ó  en  algún  tumulto,  á  manos  de  indisciplinados 
advenedizos. 

Otro  escándalo  presenció  Segovia  en  1 1 1 8  cuando  reunidas 
allí  las  huestes  de  Galicia,  León  y  Castilla  al  rededor  de  la  rei- 
na Urraca  y  del  príncipe  Alfonso  para  marchar  contra  el  rey 
de  Aragón,  estallaron  entre  los  partidarios  de  la  madre  y  del  XÁ 
hijo  sediciosas  disidencias,  en  que  prevaleciendo  los  segundos 
prendieron  al  favorito  don  Pedro  de  Lara  y  obligaron  á  retirarse 
á  su  mal  aconsejada  señora  (i).  Aclamado  rey  el  joven  Alfon —  .mi- 
so Vlt,  cuidó  de  erigir  en  Segovia  la  silla  episcopal  que  no  ha—  -«■ 
bfan  permitido  aiin  consolidar  en  treinta  años  los  generalc^s^  :=s 
trastornos,  y  en  25  de  enero  de  1 1  ao  fué  consagrado  su  primera  Tt 
obispo  don  Pedro  (2).  Dotóla  el  concejo,  sometiéndole  dentrcz:»^ 


U  I  543,  la  rcHcrc  Colmenares  d  i«  cxpedldún  de  Ramiro  II  conlr*  dicha  vill»- 
en  9}  I.  pnniendo  de  U  supocíclon  de  que  y*  enioncct  se  bailaba  Segovia  libe 
da  de  los  moto*  por  el  conde  Fcrnáo  Goniilcz.  Otros  con  mejor  acuerdo  la  red 
ccn  h  la  loma  de  Madrid  por  Alfonio  V!  que  se  disputa  si  bit  anterior  4  poaUri< 
t  U  de  ToTedo.  aunque  de  todas  maneras  eoincídc  su  fecha  aAo  veiA%  d  meDOi  co 
el  de  la  rcpoblaciAn  de  Segovia.  De  consiguicnic  es  muy  permitido  dudor  del 
eho  mientras  no  se  aduxcaa  de  i\  otras  pruebas  que  Ins  relaciones  heráldica 
los  orcos  de /•IN'/fa  fofcanay  las  estatuas  de  los  adalides  con  tus  nomAret  tu 
batat,  que  desde  et  Ue-mf'O  de  la  conjunta  había  en  dicha  puerta  de  lUdrld  y 
cuyo  testimonio  se  rinde  el  P.  FlOrcr  sin  reparar  en  eaerOpulos  arqulieci<)n<coa. 
la  inscripción  no  tan  antigua  que  mis  adelante  veremos  en  la  capilla  de  )•  porr^^^P 
qoia  de  San  Juan  titulada  éc  lo*  noUtt  líia/tt. 

(i)  También  se  refiere á  este  hecho  la  f/>s(ori4  Coni/oiie'snd,  Ub.  I,  cap.  it  7, 
con  motivo  de  los  pretcnsiones  que  iban  á  decidirse  en  Segovia  catre  elsriobis^po 
de  Santiago  y  el  de  Toledo  «obre  la  silla  de  Braga. 

(a)    Bsta  noticia  délos  Anales  Toledanos  es  difícil  de  concillar  coa  iMtlCMJflB" 


-t. 


Jm 


la  ciudad  el  barrio  que  se  extendía  desde  la  puerta  de  San 
indrés  hasta  el  alcázar  á  cuyo  lado  se  construía  la  catedral  (i) 
(tetorgándole  otras  donaciones,  que  confirmó  en  1122  Alfon- 
o  I  de  Aragón  cuj-a  autoridad  se  mantuvo  aún  algunos  años 
Dn  diversas  fluctuaciones  en  una  parte  de  Castilla  (2),  y  en  1 1 23 
Irraca  su  divorciada  esposa  aftadiendo  á  ella  las  villas  y  térmi- 
os  de  Turégano  y  Caballar  (3).  De  esta  suerte  los  tres  pode- 
es  que  se  disputaban  el  cetro  en  aquellos  infelices  días  concu- 
rieron  al  establecimiento  de  la  iglesia  segovíana,  al  cual  puso 
u  sello  el  papa  Calixto  O,  tfo  del  joven  soberano.  La  bula  la 
upone  extinguida  durante  la  ser\'¡dutnbre  mahometana  6  inte- 
Rimpida  por  más  de  trescientos  anos  la  serie  de  sus  obispos, 
xplica  los  antecedentes  de  su  rtrslau ración,  la  asegura  en  la 
osesión  de  sus  bienes  y  fija  sus  linderos,  declarando  las  princi- 
ales  poblaciones  en  ellos  comprendidas  y  traz-ando  de  nordo- 


ue  antes  de  la  expreinda  fecha  suponen  ya  ciit.-iblccido  el  oblsp«do  jr  sobre  todo 
)fl  el  concilio  de  Oviedo  de  i  i  i ;  en  que  lirraa  l'cdro  obispo  Mgovlcnsc. 

(1)  Copia  Colmenares  el  doeumcnio  aunque  nin  Cccha.  y  en  él  se  marea  con 
irtit  diferencia  el  reeinto  de  la  CannnRln  Vicia  y  Nueva  cerrado  con  tres  puerta* 
itiguamcntc.  concediendo  en  el  derecho  de  asilo  A  los  esclavos  prisioneros  y  dc- 
ncucntes.  Terriloflum,  dice,  .juod  esl  á  jnitiia  civIlaUt  usque  a(t  vAÜum  opptdl, 

á  muro  íjui  rei^picil  já  iguim  usque  aá  J'nntcm  qui  ¡licítur  RjMCte  Marie,  collis 
loquc  usque  jJ {■otüctim  ítjnclí  Anircit  illí  ftrftluo  jure  íctervW  ac  sub  ÍomÍ- 
ifti  Uve  GenitricU  illtsum  fcrsfslal. 

{i)  Pnra  nosotros  no  edmilt  duda  que  el  documento  que  en  el  cap,  XIV  de  su 
Istoria  Insurin  Colmenares  como  de  Alfonso  Vlt,  c*  de  su  padrastro  Alfonso  cl 
xlitUaJor.ttcgíin  demuestra  li  firma  que  no  pudo  menos  de  llamar  la  ntcncldn 
il  |ulcÍO80  escritor  sin  tiJieerlc  caer  en  la  cucnt-i  tic  la  verdad:  eao  Ade/bnsus  l'>cí 
ratía  fm/'tralor,  rtgnanle  me  in  CaiMtx  ct  i'u  l'jmpílonli  e¡  in  Aragnn  el  tn  Su- 
'4r^crrl'll  JH^n  CHrct'a.  Día  este  privilegio  en  dIelcRihrc  de  1133  co  la  villa  de 
rcsno  hacia  U  pane  de  Soria,  donde  dominaron  m.ts  larRo  tiempo  los  ar.ijtona- 
ia,  f  entre  los  confirmantes  rigiira  comts  domnuí  ítertrjHjus  fn  Curriouf  que  fui 
I  mAs  constnnte  partidario.  Alfonso  Vil  no  se  titul4  emperador  hasta  i  1  j  $,  da- 
ndo desde  esta  fecha  los  dAos  de  su  imperio,  y  fueron  posteriores  d  clls  sus 
iTa«iones  en  AniK^n  y  Navarra. 

(i)  L4  conürmación  de  la  reina,  expedida  en  M  de  noviembre  de  dicho  afto, 
:cae  sobre  la  heredad  de  Col  lado- hermoso  que  atraviesa  en  su  nacimicnio  cl  río 
irAn,  incluida  entre  la  sierra,  el  camino  de  Scpúlvcda  y  cl  de  Turégano  A  Ituiíra- 
o,  según  ec  la  diO  cl  concejo  al  prelado,  y  sohrc  una  tierra  contigua  A  la  ciudad  i 
rillas  del  f'rcsma  y  debajo  dct  alcAiar,  que  se  expresa  en  la  anterior  cscrlttira  de 
Ifonso  de  Arngdn. 


este  á  nordeste  un  vasto  semicírculo  que  toca  en  la  orilla  dd 
Duero  (i). 

Como  cabeza  de  la  Extremadura  de  Castilla  tuvo  Segovia 
una  parte  muy  principal  en  los  triunfos  y  reveses  de  aquellas 
anuales  correrías,  que  con  divisiones  de  mil,  dos,  dnco  y  hasta 
diez  mil  hombres,  al  mando  del  cónsul  ó  alcaide  de  Toledo, 
aventuraban  los  pobladores  de  la  ancha  zona  fronteriza  por  las 
regiones  andaluzas.  En  la  gran  batalla  en  que  sucumbió  el  rey 
moro  de  Sevilla,  formaban  los  segovianos  el  ala  opuesta  al  ím- 
petu de  los  almorávides;  en  la  sorpresa  nocturna  del  campamen- 
to de  Taxfín  ben  Alí  en  los  campos  de  Lucena,  de  que  salió 
herido  el  príncipe,  dejando  tiendas  y  bagaje  en  poder  del  ene- 
migo, figuraban  por  mitad  los  mismos  entre  los  mil  caballeros 
escogidos  que  llevaron  á  cabo  la  hazafta ;  y  probablemente  tam- 
bién contaron  muchas  Wctimas  en  la  hueste,  que  pasando  teme- 
rariamente el  Guadalquivir  y  cortada  luego  por  la  creciente  del 
río,  pereció  aniquilada  por  fuerzas  superiores  sin  cuento  en  la 
aciaga  campaña  de  1 138.  A  las  órdenes  de  Gutierre  Armíldcz^ 
de  Rodrigo  González,  de  Rodrigo  Fernández  y  de  Munio  Alfon- 
so, celebrados  caudillos  toledanos,  pelearon  sucesivamente  cor 


( I )    Describen  csic  semicírculo  <o  el  orden  con  que  Us  nombra  la  bula  Coea.^^**- 
Isear,  Cucllar,  Portillo.  Peflaficl.  CaitilJo  de  Lacer  (tal  vei  Castrillo  de  Duero  aua  .^era- 
que  ColiRcnarea  la  reduce  4  Fuentidueña),  Cuevas,  Sacraincoia.  Bcmbibre,  Be: — ^V- 
DUj,  Madcruclo,  Fresno,  Alchite.  Scpúlveda  y  Pedraia:  hasta  i  190  no  pasaroi^  '*" 
deftDitivamenie  Poriilto  y  PeAaScl  ul  obispado  de  Palencia.  Dicho  documcnio  c:   "=— ^ 
del  9  de  abril  de  1 1  37  y  refiere  de  cate  modo  la  rcstauraciún  de  la  silla:  Cuntlt-"^^^'* 
mncloruiii  decrttaltt  teienh'bui  h'^utt  quod  Steovitniii  ccclrsi*  magn»  otim  nohtíi^K-  ^ 
tatíf  tipoteMliae  in  (•arlituí  Ihifaniarum  txliltiil.Sfá  fitccalorum  poftl'  mmllilta^'^' 
dint  proírenHlt,  á  sLirractnií  eadtm  cñ-ilai  cáfila,  el  a4  niHilumchihliaHat  rttigia^^^ 
nit  tUic  libcrUs  rtáncla  etl,  aJeo  ut  per  trttotoi  el  <«  amfíiut  amnot  null-a  illú-  v^  '^ 
gutril  eltn'.Uiani pQHlf/icix  ífnHilas.  So»ltU  autem  le«'fonbus divina populum  tuif^^  • 
retflcitnle  misericordia,  iludió  ghtiosae  memoriat  lliejonii,  Secovitnii*  rtwlJi  't^      *" 
cdificaSa  el  lexlilula  ctl  chrisliamae  reh'gioiti.  ¡gilur  votunUte  ti  comatnsu  HHaní"^^^ 
cltri  el  pletrix  e/uxdem  cirllalls,  neciton  comprovincialitim  pontifictim.  ul  ihmI  lili- —     *■ 
rx  pelilx,  p'imum  llliux  urbís  f-ofi  Unía  leaifora pritulem etigi itivimae  placvil t.ii       •*• 
mini  mageslalit.  El  nos  ergo  místraliomi  miptrnae gratiae  'espondenlea,  lum  ^ner    -^ 
tenlia  Romanae  etlettüu  S<flila  el  digna  Secovieniit  eecletiac  intienlia,  Iumi1a^^~^ 
laimi  nepoUt  nostri  regis  Ul^fonni  freiUms  inviíatí.TtstUufe  piitliiiaíuraeeleiet^f* 
liae  hac  friviltgii  auclortlate  volumut,  et  boma  ttia  ten  potseisiomt  con/lrmjmm^*, 


^fa 


|Lgloria  en  tierras  de  Jaén,  de  Andújar,  de  Córdoba,  de  Sevilla;  y 
|en  el  épico  sitio  de  Almería  de  1 14S,  reconocían  por  jefe  al 
conde  don  Fonce  de  Cabrera,  al  igual  de  todas  las  innumerables 
Ué  invencibles  legiones  extremeñas  (i).  No  es  mucho  pues  que 
la  ciudad,  donde  parcialmente  se  organizaban  dichas  cxpedicio- 
uncs,  fuese  á  menudo  visitada  para  dirigir  y  activar  sus  prepara- 
fftivos  por  el  infatigable  Alfonso  VII,  cuya  residencia  en  Scgovia 
atestiguan  documentos  feliacientes  en  25  de  mayo  de   1128, 
en  14  de  diciembre  de  1 137,  en  30  de  noviembre  de  1 139,  vol- 
viendo de  la  toma  de  Oreja,  en    21    de  febrero  de    1141,  en 
marzo  de  1 143  cuando  recibió  la  nueva  de  la  incomparable  vio- 
torio  de  Munio  Alfonso,  en  3  de  marzo  de  1 144  al  concordar  al 
obispo  Pedro  con  el  de  Falencia  su  sobrino  sobre  los  limites  de 
sus  diócesis,  en  25  de  marzo  de  1 147  después  de  ganar  á  Cór- 
doba y  Catatrava,  en  1 3  de  diciembre  de  1 1 50  y  en  11  de  julio 
Íe  1 1 54  que  señaló  como  de  costumbre  con  nuevas  mercedes  á 
i  iglesia  (2).  Obtuviéronlas  sucesivamente  el  primer  obispo  que 
(i)    Aai  babU  de  Extremadura  el  poema  dol  e«rco  do  Almería,  soicodi«ndo  por 
e)la.como  ya  hemos  observado,  el  lerriloriodo  Castilla  la  Vieja  que  se  extiende  al 
iodiadcl  Duero: 

InnumcrJibUis,  in«upcrabili«  ct  slne  cora 
ExlKmutura,  prcnoBccns  cuneta  futura... 
Vina  bibcns  mulln,  \iiFgo  cum  pnnc  sufulis, 
Ferrc  vnlct  pondun.  icsi.-itls  dcspicit  ic«tus. 
Oppcrit  hoc  Icrrum  velul  innuincralii  loMitta; 
Cclum  Kive  mnrc  non  xuflicit  lioc  «ntiare; 
Ditrumpunt  nionus.  cxslcennt  ordinc  fonics: 
Quocidoconsurguni.  cclorum  lumtna  tolluni. 
Gen*  íen,  gen*  tonis,  mctuens  non  pocula  mortis. 

Los  siguieotca  versos  se  cxtieaden  ca  las  alabaoxus  del  cunde  don  F'oncc,  «le 
iuien  hablamos  en  el  lomo  de  Zamora.  De  los  saffovianos  en  pariicular  hallamos 
Kasas  indicaciones  en  el  cronicón  latino  dv  All'onso  Vil.  sunquc  se  comprende 
que  tomaron  parle  en  cuantas  expediciones  refiere.  Se^ovis  reconocía  por  jefe 
general  al  alcaide  de  Toledo,  según  lo  comprueba  una  escritura  de  t  i  ji  i  íohíuU 
in  Stíotn'a  fioiitrWa  GonsAlo.  <)ue  sabemos  lo  era  de  Toledo  en  dicho  ano:  pero 
tendría  un  alcaide  especial,  pues  lo  era  en  1 1 19  Diego  Muñoz,  siiindolo  de  toda  la 
pTOVÍneia  toledana  Rodri(;o  T-'erodndcit. 

(3)  Las  mus  notables  son  la  que  hito  en  1 1 16  de  la  díclma  de  los  quintot  rea- 
les, portazgos,  sernos,  huertas,  molinos,  tiendas  y  calunios  de  Scgovia  y  dcmAs 
villas  nombradas  en  la  bula:  la  donación  del  castillo  de  CaUtalif  y  de  Saou  María 
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prolongó  sus  días  hasta  1148;  Juan,  promovido  tres  ó  cuatro 
afíos  después  Á  la  primada  silla  de  Toledo,  y  Vicente  que  ter- 
minó su  carrera  casi  á  ta  vez  con  el  monarca. 

Oel  rey  Sancho  lU  consta,  por  la  donación  que  hizo  de  Na- 
vares  al  obispo  Guillermo,  que  se  hallaba  en  Segovia  en  13  de 
julio  de  1 1 58,  mes  y  medio  antes  de  su  arrebatada  muerte.  Niíio 
aún  de  cinco  años,  fué  traído  allí  á  principios  de  1 1 6 1  Alfonso  VIH 
por  sus  tutores  tos  Laras,  y  á  las  donaciones  de  su  padre  y 
abuelo  en  favor  de  la  catedral  afiadió  la  cuarta  parte  de  las 
rentas  reales  de  la  ciudad  inclusa  la  moneda  que  en  ella  se 
labrase,  todo  en  compensación  de  Calatalif  de  que  hizo  merced 
al  concejo,  Grandes  servicios  reconoció  deber  á  los  segovianos, 
y  empeñábalos  para  una  importante  empresa  que  no  podía  ser 
otra  que  el  recobro  de  Toledo,  dominada  todavía  por  el  rey  de 
León,  cuando  en  agosto  de  1 166,  estando  en  Maqueda,  les  con- 
cedió bajo  ciertos  pactos  el  castillo  de  Olmos  á  orillas  del  Gua- 
darrama (])■  A  ser  cierto  el  honor  que  para  su  patria  pretende 


de  Batrc*  en  territorio  de  Madrid  en  el  mismo  nfto;  I*  de  Snlccdiín  )unto  al  tio 
CegaeD  1 1 17  hecha  c)pc«ialrnentc  ni  oreedlnno:  Is  de  Ualdcs  de  Valdchcrrcn» 
entre  rrcsmi  y  Sepúlvedn  en  1 1  ig ;  In  de  Alcaurcn  otorj^ada  por  la  infanta  dofli 
Sancha,  hermnua  del  soberano  para  dirimir  los  pleitos  del  obispo  con  «1  de  Paleí 
cía :  la  de  toda  la  herencia  que  en  Calatrava  y  en  cualquier  otro  punto  pOKf' 
Farax  Adalid.  Tamoso  vencedor  de  Munio  AlfonKO  y  muerto  un  Córdoba  A  maii 
de  Seif  Dula.  U  cual  ¡untamente  con  la  herencia  de  Ihen  Zohnr  íut  cotiecdl' 
en  q  de  enero  de  1 147  en  la  mUma  Calatrava:  en  1 1  f  o  la  del  catlíltodc  Ccrvc: 
enlrc  Alcalá  y  Kivas  on  compensación  del  cual  dio  el  emperador  otros  bicQc 
en  1 1  S4  ■  y  en  1 1  s  ;  la  de  una  huerta  debajo  del  nlcttiar  de  ta  ciudad,  cuo  U  scroi 
de  NavasoUa  ¡unto  ú  Fuente  Pelayo,  y  la  de  las  villas  de  Aguílu-Fuente  en  tcrmi 
no  de  Segovia  y  de  Bobadilla  en  el  de  Toledo,  en  cambio  de  la  de  Ilicscas. 

^1)  Insertamos  por  su  importancia  histórica  el  privilegio  copiado  del  orlfiln 
que  se  halla  en  el  archivo  del  ayuntumicnio  con  lifccras  variantes  del  texto  publl 
cado  por  Colmenares:  ¡n  nomine  Dni.  Jhu.  Xfi.  amen.  Ego  Ali^'otnui  t}«i gra.rtj 
CailtlU  ct  Exlrcmalnre  itite  HetéJilarto  ín  pt'f^luum  it  vehí»  eoníilitt  Je  Sev-odÍJ 
unum  casletium  ijtioJ  vocJtttir  Olmos  ciim  Iftií  j'uucti»  etim  frjitis  el  f-AfCtili  cus 
motrnáinií  el  fií^ariis  eullit  ti  inculUf.  cum  4mgr<%%thui  el  e¡!resfítu.\,  1I  halfe*Ui 
ti  f>oiíidtafií  tl/acialis  dt  illum  caslellttm  quic^uiá  votit  t-liu«eril.  éonanie,  if 
dendo.  áu^pif-norando  vel  eoncamNtitidQ^  el  hocjacio  f<r  lllum  tervícium  quod  «ifJ 
ficiilh  el  in  anlea  ftcttitii,  el  fer  lalem  comvenhnctam  ni  mílií  servialit  du»\ 
miitict  H^/  miAi  flacutril,  sex  tepUmauas  in  ir»»  loco  el  ^uimdei-im  ditu  rn  íéHo  I^' 
ubi  ego  votuero.  K(  tiatre^Us  illitm  cuslellum  eum  tuti  Urminis  p^pnlMum  vel  i^^ 
fOpMlalO  quomodo  vobU  pUcueril,  el  hac  metim /aelum  iexif-tr  til  fírmttm.  Si¡af-^ 
vero  d*  progenie  meavel  de  eslraiiea  i*lim  meam  donitlicmem  dttmmpert  9*tiieef^ 


Avila  v  seco  v i a 


^7 


Imenares  de  haber  sido  cuna  de  la  ínclita  Beren^uela,  allí 
debió  encontrarse  el  joven  monarca  en  1 1  7  i ,  año  en  (]iic  nació 
su  insigne  primogénita  (i);  de  su  estancia  en  la  misma  apare- 
cen testimonios  cn  31  de  marzo  de  1 174,  en  17  de  noviembre 
de  1175  y  en  9  de  setiembre  de  1 1 8 1 ,  así  como  de  su  benevo- 
lencia ó  agradecimiento  á  la  ciudad  da  indicio  la  concesión  que 
en  1190  le  otorgó  de  Arganda,  Loeches,  Valdemoro,  Orusoo, 
Carabaña,  Ticlmcs,  Tcrates  y  de  doce  pueblos  más  del  reino  de 
Toledo.  En  i  loo  tomó  bajo  su  protección  y  custodia  y  permitió 
pacer  libremente  por  todos  sus  dominios  á  los  cuantiosos  gana- 
dos que  formaban  ya  la  celebridad  y  la  fortuna  de  Segovia,  y 
viniendo  luego  á  ella  conñrmó  á  la  iglesia  las  décimas  del  por- 
tazgo dentro  de  la  diócesis.  Así  de  las  gracias  referidas,  como 
del  deslinde  que  de  sus  términos  hizo  de  los  de  Madrid  y  Toledo 
B  1 3  de  diciembre  de  1 208,  se  desprende  la  vasta  extensión  de 
BU  territorio  allende  las  sierras  y  cuan  anchamente  se  dilataba 
por  las  riberas  del  Alberche,  del  Guadarrama,  del  Jarama  y  del 

fajuAa. 
Por  la  importancia  de  las  recompensas  podemos  medir  úni- 
camente la  de  los  hechos  de  armas  que  las  merecieron  y  que 
nos  son  poco  menos  que  desconocidos;  pero  sin  duda  en  la  in- 
feliz jornada  de  Atareos  no  debió  perecer  solo  y  abandonado  de 
sus  diocesanos  el  obispo  don  Gutierre  Girón  que  finó  con  la 
,uerce  de  los  guerreros  (i).  Indemnizáronse  de  aquel  infortu> 


muerte  de 


tfí  »  Deo  maUJiclui  ti  excomutiicalut  €t  cvm  Juáa  Dni.  prodiíort  i'it  infirno  ditfiHO- 
(««,  el  iniuper  fitcUt  tu  col^  regi.v  farli  M.  liaras  auri  puristimi  et  t«6rs  c^iufífo 
iaUtn  heredilattm  Jupíatam  in  lati  et  timili  loco.  Facía  caria  in  Macheia  iit  mmu 
augtilli  tra  miíli.  iucenli.  quarta,  r*giiaiilt  me  r«gt  Alde/anto  IK  Cantlla  ti  tn  Ex- 
Iremalura  et  in  Naüra  ti  in  Asliin'ai  ti  Iranterta  excepto  ToUlo...  El  hoc /uil/act* 
in  pretenda  de  concilio  de  Avila  el  de  concilio  de  .Vacheda  guoJ  eranl  oi«cirm  in 
MacHtda. 

(t)  Seguimos  áFldrcK  que  apoya  su  aserto  cn  documentos,  con  preferencia  d 
Colmenares  que  retrau  el  nacimivniudcdiclia  princcsA  hasta  ct  1  iSi.  y  no  prueba 
suficientemente  que  se  vchiicusc  en  Scgovio,  ni  menos  qua  slll  residiera  de  Hjo 

£  suelto  su  enluce  con  Alfonso  ¡X. 
en  aquella  derrota  ¡unto  eon  los  obispos  de  Avila  y  de  SigUcnza,  se- 
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nio  los  segovianos  con  la  gloria  adquirida  en  las  Navas  de  To> 
losa,  donde  con  los  de  Ávila  y  Medina  combatieron  «i  el  ah 
derecha  mandada  por  el  rey  de  Navarra  y  á  sus  órdenes  forza- 
ron el  campamento  del  amir ;  mas  en  breve  se  enlutó  su  r^;oá- 
jo  con  el  desastre  de  los  que  en  gran  número,  no  se  sabe  cónu 
ni  dónde,  murieron  ó  cayeron  cautivos  en  poder  de  los  sarrao- 
nos,  en  el  mismo  aflo  en  que  perdió  Castilla  á  su  ilustre  sobera- 
no (i). 

Poco  más  de  un  siglo  había  transcurrido  desde  la  restaura- 
ción de  la  ciudad,  y  ya  alcanzaba  ésta  toda  la  plenitud  de  su  de- 
sarrollo. Fuera  del  recinto  amurallado,  descrito  naturalmente 
por  la  meseta  sobre  que  está  situada,  se  extendían  como  en  sus 
más  prósperos  tiempos  los  arrabales  que  la  circuyen;  e!  que  al 
poniente  y  norte  salpica  á  grupos  el  valle  del  Eresma  y  que  la 
tradición  designa  por  barrio  de  los  cristianos  durante  la  donúna- 
ción  mahometana,  y  el  que  al  sudeste  se  prolonga  ínterminabl^ 
mente  por  la  vega  del  Clamores  y  girando  al  este  cubre  la  al- 
tura donde  empieza  el  acueducto.  Indican  la  rapidez  de  este 
crecimiento  las  parroquias,  que  si  bien  no  justifican  la  antigüe- 
dad que  se  les  atribuye,  á  unas  desde  la  primera  repoblación 
por  el  conde  de  Castilla  á  mediados  del  siglo  x,  á  otras  desde 
la  época  mozárabe,   goda  y  aun  romana  (2),  muestran  con  e%i- 


gún  ct  cronicón  de  Coimbra,  noticia  que  no  pudo  averiguar  Colmenares.  Habii 
sucedido  hacia  c!  i  i  ci2  al  quinto  prelado  de  Segovia  Gonzalo,  y  í  él  sucedió  otro 
Gonzalo  Miguel,  hijo  de  una  ilustre  familia  de   la  ciudad,  que  vivió   hasta  mi. 

(1)  De  este  hecho  no  se  sahe  sino  lo  que  dicen  los  Anales  Toledanos:  «Aboib- 
dcle  moro  mató  e  calivó  muchos  de  Segovia  era  MCCLlI.i'  El  expresado  jefe  debiú 
str  Cid  Abu  Abdala  hermano  del  emir  vencido  en  las  Navas  y  tío  de  su  sucesor, 
el  cu.-vl  mandaba  en  Andalucía,  donde  por  sobrada  confianza  debieron  sufrir  este 
parci.l1  dcsoal.ibro  los  vencedores. 

(.')  De  los  primitivos  siglos  de  la  iglesia  deriva  Colmenares  la  (undaeiún  de 
San  Illas,  :^.in  ilil,  San  Marcos  y  Santiago  en  la  ribera  del  Eresma;  juzga  de lof 
tiempos  i:oiK>s  la  de  San  Pedro  de  los  Picos,  San  Antón  y  la  Trinidad,  fundado  en 
que  el  l.ibaro  ó  monograma  de  Cristo  esculpido  en  las  portadas  de  estas  doiM 
empleaba  para  distinítuir  los  templos  católicos  de  los  arríanos,  como  si  durante 
los  sii-'los  Ki  y  \ii  no  viéramos  generalizado  el  uso  de  este  signo  en  Aragón  y  eo 
gran  parte  de  Castilla;  y  atribuye  por  último  á  Gonzalo  Telliz,  hermano  dclíonde 
lerr.m  ili>n.-.i1e.-.  la  trtccii'in  de  San  Juan.  San  Millan.  Santa  Coloma  y  San  Mame' 
que  licspues  se  llamó  Sant.i   Lucia.  Mondéjar  extiende  la  referída  anligüedadi 
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dencta  no  haber  nacido  ninguna  más  tarde  del  siglo  xin.  Todas, 
así  las  de  dentro  como  las  de  fuera,  las  más  contiguas  á  la  mu- 
ralla como  las  más  distantes,  las  del  valle  y  las  de  la  altura, 
presentan  su  único  ó  triple  ábside  torneado,  levantan  su  cuadra- 
da torre,  despliegan  en  rededor  su  pórtico  con  más  ó  menos  ri- 
queza y  gallardía,  pero  con  estilo  genuinamente  románico;  todas 
durante  los  reinados  de  los  tres  Alfonsos  fueron  formando  sus 
feligresías.  Su  número,  que  pasaba  de  treinta,  pareciera  sorpren- 
dente si  no  abundaran  ejemplos  análogos  en  las  poblaciones  de 
Castilla;  lo  que  sorprende  es  la  magnificencia  de  algunas  y  el  ti- 
po local  que  las  caracteriza. 

De  muros  adentro  no  se  contaban  menos  de  catorce,  y  aún 
subsisten  casi  todas.  La  primera  que  aparece  en  la  calle  Rea!, 
por  donde  tiene  la  ciudad  su  principal  entrada,  es  la  parroquia 
de  San  Martín,  rodeada  por  sus  tres  lados  de  pórtico,  que  inte- 

brrumpe  en  el  centro  de  la  facliada  un  arco  peraltado  de  medio 
punto,  guarnecido  de  copiosas  molduras  y  sostenido,  como  por 
cariátides,  por  amomiadas  efigies  pegadas  á  sus  columnas.  En 
estos  últimos  años  se  ha  restaurado  la  escalinata  que  hace  in- 
dispensable la  subida  de  la  calle,  se  ha  abierto  y  completado  la 

■gentil  galería,  se  han  limpiado  del  ocre  que  los  embadurnaba 

BUS  preciosos  capiteles;  pero  no  se  ha  restablecido  entre  sus  án- 
ditos la  comunicación  que  perdieron  acaso  para  dar  lugar  á  las 
capillas.  En  el  fiando  izquierdo  de  la  iglesia,  único  que  ahora 
carece  de  pórtico,  se  nota  por  fuera  una  arqueada  cornisa  con 
fíguras  lastimosamente  pintorreadas,  á  espaldas  de  la  capilla 

ftnayor  una  ruda  y  primitiva  escultura  del  santo  patrono,  y  los 
dos  ábsides  laterales  permanecen  todavía  sin  reforma.  Las  por- 
tadas corresponden  al  carácter  del  edificio,  y  la  principal  apoya 
sobre  seis  columnas  sus  arcos  decrecentes,  como  el  atrio  espa- 
cioso que  la  cobija  apoya  los  de  su  bóveda  en  otras  que  llevan 

Bmb  Vicente  y  Santa  .alaría  dv  los  Huertos  que  pnuron  i  «er  «onventos,  á  la  Ven 
Crat  y  6  S*a  Juan  de  Hequcjoda,  sílna  todas  en  el  valle  del  Eroma. 
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figuras  parecidas  á  las  del  ingreso.  Varios  sepulcros  y  lápidas 
puestas  en  alto  demuestran  que  al  principio  servía  el  pórtico  de 
cementerio  parroquial  (i).  ^| 

Por  cima  de  esu  bella  combinación  de  líneas  lánzase  la  atre- 
vida torre,  cuyo  agudo  chapitel  de  pi/arra  y  último  orden  de 
cuadradas  ventanillas  y  el  blanco  colorido  sobre  todo,  desdicen 
de  los  grandes  y  vetustos  ajimeces  que  marcan  en  los  dos  cuer^ 
pos  inferiores  su  bizantino  carácter:  pero  su  misma  renovadij 
no  carece  de  interés,  atendido  el  suceso  que  hacia  1322  ocasión 
su  ruina,  cuando  hendida  por  el  fuego  que  le  prendieron  los ' 
un  partido  encarnizados  contra  los  de  otro  que  se  habían  hecho' 
fuertes  en  i;Ila,  cayó  con  eslra^o  común  de  combatidos  y  comknfm 
tientes.  Desde  entonces  hasta  la  reparación  que  vemos,  debicr 
transcurrir  algunos  siglos.  Estriba  la  torre,   no  precisamcnti 
sobre  la  cúpula  colocada  en  medio  del  crucero,  sino  sobre  otra 
cuadrada  en  la  bóveda  central  de  las  nueve  que  componen  las. 
tres  naves;  extraña  disposición,  que  á  pesar  de  los  emplastos  de 
yeso  que  desfiguran  los  pitares  y  los  techos  y  de  las  balumbas 
churriguerescas  de  los  retablos,  conserva  al  templo  su  venera* 
ble  sello  de  antigüedad.  En  el  ábside  lateral  del  evangelio  se  ^ 
dice  yacen  los  Bravos  que  tenían  enfrente  su  morada,  en  el  de 
la  epístola  los  del  Río  cuyos  son  dos  sepulcros  de  piedra  ne- 
gra (2).  Ticnclo  en  el  centro  de  una  capilla  de  la  izquierda  Gon- 


(1)  La  mis  notable  de  dichas  Upldns  es  una  ((uc  carece  de  fecha  pera  qucf^ 
■O  IctM  dnreado  parece  del  iti^lo  xit.  En  ella  leímos  lo  siguieatc  sin  csurtüea'^ 
gurosdc  lodní  la*  palabra»; //íc>aicl /,uí«i*  piht.  sfrifitor  «I  Jaamn.  /I<:rf nt *t "■ 

Salyalor Strtano.  1.a  vni  xctíplor  recuerda  la  copia  que  de  los  Morilc(i<^'> 

Grcfforlo  mandd  >nc*r  en  i  i^o  a  Bernardo  Franco,  sacerdoio,  Pedro  jfrjJ de  S<d 
Martin, como  se  llamaba  generalmente  á  los  jiJrrocoH  de  Segovia,  de  cayn  *!"*' 
desyfama  hace  grandes  elogios  el  cAdicc  que  (u«  á  parar  al  colegio  de  Sanl^ 
gorío  de  Valtadolid;  y  de  estas  bibliotecas  pdrro<)uUlca  trac  Colroenarca  citfiHW 
noticias,  RieocionandD  la  que  en  1117  legO  á  San  Miguel  Domingo  Vim  f  1*4"* 
CD  1490  dispuso  el  dcin  Juan  l.opex  establecer  en  Santa  Coloms. 

(i>  el  de  abajo,  en  cuyo  frente  resalta  una  Agurn  con  capada.  coatkM  Oft 
letrero;  sAquI^ace  el  honrado  caballero  llodrigo  det  Itio  guarda  del  rey  nro-Sr* 
regidor  de  esta  ciudad,  finó  1...  dias  de  coero  de  mil  c  CCCCLXXUI*.  V  ol  de  «"*' 
■>■'  «Aqui  yace  el  honrado  Gonzalo  Ttodfiguei  del  (tio  guarda  del  rey  an.  Sf-  < 
fíaó  i  vcinio  dia>»...  Al  otro  lado  de  esta  capilla  titulada  de  la  Virgen  del  Ki^*^ 
hay  otro  entierro  semeíanle. 


Ítalo  de  Herrera,  figurados  él  y  su  mujer  en  dos  bultos  echados 
[sobre  túmulo  de  alabastro  (i),  delante  de  un  díptico  que  contie- 
.  ne  un  bello  relieve  del  Redentor  llevando  la  cruz,  con  góticas 
I  pinturas  en  sus  puertas;  mas  en  el  género  purista  les  lleva  gran 
I  Ventaja  la  que  detrás  de  la  puerta  mayor  que  cae  á  la  derecha 
!  representa  la  aparición  de  la  virgen  á  san  Ildefonso  (2). 

Al  desembocar  por  la  calle  Real  en  la  plaza  Mayor,  descú- 
(brese  á  la  derecha  San  Miguel,  cuya  fábrica  de  imitación  gótica 

parece  desmentir  el  renombre  que  goza  de  ser  una  de  las  deca- 

Ínas.  Lo  era  en  realidad,  y  ocupaba  una  buena  parte  del  área  de 
la  plaza  que  de  elta  tomaba  nombre,  y  en  su  recinto  celebraba 
sus  sesiones  el  ayuntamiento,  y  debajo  de  su  pórtico  el  pueblo 
enfurecido  se  apoderó  en    1520  de  su  infortunado  procurador 
Rodrigo  de  Tordesillas  para  hacerle  morir  acerba  muerte;  pero 
de  lo  antiguo  nada  queda  sino  la  estatua  del  santo  y  otras  dos 
[muy  tiesas  y  enjutas  engastadas  dentro  de  un  marco  encima  de  la 
I  nueva  portada.  Hundióse  la  iglesia  al  anochecer  el  26  de  febrero 
Lde  1532  mientras  se  cantaba  la  salve,  aunque  con  síntomas  pre- 
cursores  de  la  catástrofe  que  dieron  á  los  concurrentes  lugar  de 
evitarla;   y  aprovechando  la  ocasión  que  para  ensanchar  aquel 
sitio  se  buscaba  tiempo  atrás,  edificóse  más  adentro  la  actual, 
Pquc  fué  terminada  en    1558.  Consta  de  una  elegante  y  espa- 
ciosa nave,  de  entrelazadas  aristas  en  su  bóveda;  y  las  altas 
kcapillas  de  la  derecha  comunicándose  entre  st  parecen  formar 
otra  nave  lateral.  Tiene  ancho  crucero,  y  en  su  capilla  mayor 
j,campea  un  buen  retablo  de  orden  corintio  (5).  Del  antiguo  tem- 


(1)  l^n  el  Triao  de  la  cnpilln  hay  una  larga in*crípcIAn,  delacuol  tdlo copiamos 
por  In  premura  del  tiempo  las  siguiente»  frases  i  •?.«»  capillo  mando  fnecr  el 
honrado  Conínio  de  Herrera  eríado  del  muy  oHo  e  muy  poderoso  rey  D.  F'ernnn- 
ilo  nro.  seAor,  el  qual  se  armA  eavallcro  de  esputólas  doradas...  c  dlú  para  la  Tibrlca 
lil  ron.  de  censo  e  dos  gallinas,  c  dex6  dos  misos  cada  semana*. 

(a)  Debajo  de  U  tabla  se  Ice :  uRste  altir  mandú  fnecr  A.  Dlai  de  Vlltareal  4 
'honor  de  S.  A.  <ftan  Allfonso)  acabóse  año  de  mlle  Bctenta",  No  se  cxpreun  los 
centurias,  pero  deben  ser  C.CCC. 

(])  fllzoto,  según  el  manuiil  del  Sr.  Losiñez,  ¡o&i  t'crrcras  laragotano  y  lo 
piniú  y  dorú  Pedro  de  Pradeña,  durando  la  obra  de  ts66á  i;7J,  y  ascendiendo 
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pío  proceden  una  exquisita  tabla  Bamenca  del  Descendimiento 
de  la  cruz  con  las  figuras  de  san  Miguel  y  de  san  Francisco  en 
las  portezuelas,  una  urna  de  mármol  y  estatua  yacente  de  Diego 
de  Rueda  que  con  su  mujer  Mencía  Alvarez  fiíndó  en  1479 
una  capilla,  y  un  relieve  que  se  halló  escondido  en  una  pared 
del  cementerio  al  tiempo  del  derribo  y  hoy  puesto  á  un  lado 
de  la  puerta  lateral.  Yace  en  una  de  sus  capillas  el  sabio  é  in- 
signe segoviano  Andrés  Laguna,  médico  del  papa  y  del  empe- 
rador á  la  vez  que  grande  humanista  y  político,  cuyo  fallednweo- 
en  1560  coincidió  casi  con  la  conclusión  del  templo  (i). 

Á  San  Esteban,  situada  al  norte  en  irregular  plazuela  frente 
al  palacio  episcopal,  la  ilustra  una  torre,  reina  de  las  torres  bi- 
zantinas que  en  España  conocemos.  Su  robusto  basamento  se 
nivela  en  altura  con  la  nave  principal,  y  desde  allí  remada- 
das  las  esquinas  y  flanqueadas  de  arriba  abajo  por  una  prolon- 
gadísima columna,  se  elevan  uno  sobre  otro  sus  cinco  cuerpos 
divididos  por  labradas  cornisas  y  adornados  por  airosas  venta- 
nas gemelas,  á  excepción  del  último  que  presenta  tres  por  lado 
más  pequeñas  y  sencillas.  Las  del  primero  y  segundo  cuerp*- 
están  cerradas  y  llevan  en  sus  jambas  una  sola  columna;  per» 
las  del  tercero  y  cuarto  crecen  gradualmente  en  riqueza,  multi- 
plicando los  boceles  de  sus  arquivoltos,  y  con  ellos  las  columni— 
tas  que  los  sustentan  formando  primorosos  haces  y  confundiendo 
las  labores  de  sus  capiteles.  Mas  á  pesar  de  la  pureza  del  estilo-, 
la  ojiva  que  en  algunas  ya  se  deja  ver,  especialmente  en  las 


á  ^6,000  rs.  SQ  coste  con  e!  del  blanqueo  general  de  la  iglesia  y  de  ocho  días  d¿ 
rcgoi-ijos. 

(1)  Un  retablo  cubre  actualmente  la  laude  de  bronce  que  á  su  padre  Diego  Fef- 
ndndez  de  Loguna  lambicn  médico  puso  el  eminente  doctor  pocos  años  antes  i' 
su  muerte,  y  cuyo  epitafio  termina  asi ;  Andreas  Laguna  Jilius,  miles  S.  Piliii^ 
niíJiciis  Jiilii  III  pontific.  mj.v.  ex  IIjIi\i  eí  Germania  redux,  indulgenlissimo  /■J'" 
jam  filajiinclo,  síHque  moriluro  jc  shís  posuil  auno  i  ;  57.  En  la  misma  laude.  !'■ 
gúQ  Colmenares,  que  pudo  examinarla,  se  ve  cincelado  un  escudo  coc  una  oaví 
sobre  las  olas  y  en  una  cinta  del  casco  el  siguiente  mote  en  griego :  tu  effi'H"  "' 
trnL-jmiiij>i,  y  debajo  el  conocido  distico  : 

Inveni  portum  :  spes  et  fortuna  válete : 

Nil  mihi  vobiscum:  luditc  nunc  alus. 


isó  darle  el  inspirado  arquitecto,  pero  de  seguro  no  sería  ese 
Bgraciado  chapitel  que  muy  posteriormente  se  le  impuso  á 

>gen  y  semejanza  de  las  de  Madrid,  cuya  vulgaridad  se  acó- 
)da  bien  con  semejante  montera. 
Otra  joya  aún  posee  San  Esteban,  y  es  el  pórtico  que  par- 


tiendo  del  pié  de  la  torre  é  igualando  su  anchura  cifle  el  flanco 
de  la  iglesia,  y  mediante  un  ángulo  de  bellísimo  efecto  continúa 
luego  á  los  pies  de  la  misma,  aunque  en  parte  mutilado.  Sus 
pareadas  columnas  ofrecen  variados  capiteles  de  6guras  y  capri- 
chos, dientes  de  sierra  recaman  por  dentro  y  fuera  sus  gracio- 
sos arcos  semicirailares,  su  cornisa  y  sus  canecillos  y  los  claros 
intermedios  se  ven  cuajados  de  delicada  escultura.  Mácele  buena 
compartía  la  pueru  lateral  formada  de  arcos  concéntricos  ta\ 
diminución,  y  hasta  la  de  los  pies  si  bien  del  renacimiento  pre- 
tende remedar  en  cierto  modo  el  gusto  bizantino ;  pero  el  pinto- 
rreado muro  de  ta  nave  principal  y  el  barroco  cimborio  asenta- 
do sobre  la  capilla   mayor  producen  en  aquel    lindo   cuadro] 
lamentable  desentono.  Los  tres  ábsides  han  pcreddo,  y  de  UJ 
renovación  completa  del  interior  sólo  se  lia  salvado  el  arco  del] 
de  la  parte  del  evangelio,  y  de  sus  notables  entierros  el  ddl 
doctor  Juan  Sánchez  de  Zuazo,  famoso  por  el  puente  de  su 
nombre  que  hizo  construir  á  sus  expensas  en  140^  á  la  entrada] 
de  la  isla  de  León  sobre  el  istmo  de  Cádiz  (1). 

San  Andrés,  puesta  casi  al  extremo  occidental  de  la  dudad,  I 
daba  ya  nombre  á  la  inmediata  puerta  desde  los  primeros  aHosI 
del  siglo  xn,  y  en  el  fondo  de  una  plazuela  formada  por  el  derribo 
de  un  convento  mantiene  todavía  su  ábside  primitivo  al  lado  de] 
otro  menor  y  renovado,  sobre  e¡  cual  se  levanta  la  torre  de  tres 
cuerpos  también  renovada   y  cubierta  por  moderno  chapitel. 
Junto  á  la  entrada  hay  una  cruz  de  piedra  con  la  fecha  de  1678: 
pero  las  tres  naves  al  parecer  fueron  anteriormente  reedificadas, 
y  el  retablo  mayor  que  obtiene  ia  prez  entre  los   parroquiales 
de  Scgovia  lleva  engastadas  buenas  pinturas  de  Alonso  de  He- 
rrera en  su  noble  arquitectura  del  siglo  xvi. 

El  templo  sigue  abierto  al  culto,  mas  la  parroquia  se  ha 
agregado  á  la  de  San  Esteban  que  ha  absorbido  otras  tres 


(1)  Fu¿fcpultiido  en  la  capilla  de  I*  Magdalena  c«a  cftU  letrcro:aAquf  J*" 
el  honrado  doctor  Joan  Sanchci  de  /ua/o  oidor  ma/ordcl  coaM)o  del  rcft'»' 
en  e]  mea  de  fulíoaAo  del  S«Aor  MCCCCXXXV.a 
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construidas  más  abajo  en  las  pendientes  calles  que  miran  al  río. 
De  San  Quirce  quedan  la  puerta  bizantina  y  dos  ábsides  y  enci- 
ma del  menor  el  arranque  de  la  desmoronada  torre  que  se  co- 
noce debió  ser  elevada;  su  capilla  mayor  había  logrado  librarse 
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revoques,  y  no  sabemos  si  en  ella  ó  en  otro  sitio  de  la  igle- 
sia, hoy  profanamente  convertida  en  pajar,  tuvo  sepultura  el 
consecuente  é  ingenuo  cronista  de  Enrique  IV  Diego  Enríquez 
del  Castillo  (i).  En  San  Pedro  de  los  Picos  no  existen  ya  los  de 


(i)  Opina  Col  me  nares  que  íüÍ  enterrado  en  San  Quirce  d  Quilet  cuyo  patro- 
nugo  teofftn  lot  de  lu  nobk  linaje.  Vivía  el  buen  cronista  en  la  casa  quo  habitaron 
después  lot  del  Hierro  dentro  de  la  mistnii  parroquia  junto  si  convento  de  Mí- 
nimos. 


J3t>  SALAMANCA 


la  torre  que  motivaban  su  nombre,  ni  menos  la  campana  qoe 
dio  alguna  vez  la  señal  del  tumulto  en  los  azarosos  tiempos  his- 
toríados  por  aquél,  sino  solamente  su  tosco  basamento  y  d 
ábside  liso  y  en  el  muro  lateral  un  ingreso  flanqueado  de  cdum- 
ñas  con  lindas  labores  románicas;  las  bóvedas  y  la  &duda 
frente  á  los  Expósitos  yacen  hundidas  por  completo.  Más  de 
raíz  y  con  mucha  anterioridad  desapareció  San  Antón  p^ado  á 
la  muralla  por  dentro,  en  el  sitio  ocupado  por  la  huerta  de  C» 
puchínos,  cuyo  origen  lo  mismo  que  el  de  la  Trinidad  se  remon- 
taba sin  fundamento  á  la  época  del  arrianismo,  entendiendo  por 
protesta  contra  aquella  herejía  el  lábaro  esculpido  enamade 
sus  puertas. 

La  Trinidad,  que  permanece  entera  en  lo  alto  de  la  dudad 
al  norte  de  la  plaza  mayor,  demuestra  evidentemente  qoe  n 
construcción  no  es  anterior  á  la  reconquista,  sino  de  los  mqons 
tiempos  del  arte  bizantino.  £n  su  fachada  de  hermosa  sÜlofa 
aparece  con  sus  cuatro  columnas  y  su  arco  de  plena  cimlvalii 
puerta  principal  debajo  de  la  correspondiente  ventana,  y  con 
sus  capiteles  de  figuras  la  lateral  á  la  sombra  del  pórtico  que 
se  extiende  por  el  costado  de  la  iglesia,  tapiado  en  sus  abertu- 
ras y  más  sencillo  que  otros  de  su  género:  su  destino  de  cerneo- 
terio  se  conñrma  con  una  lápida  y  con  un  antiquísimo  sepulcro 
que  encierra  sostenido  por  truncados  pilares.  El  ábside  hemís- 
féríco  no  luce  sino  visto  desde  un  patio  sus  tres  rasgadas  veo- 
tanas  superiores,  y  solamente  por  dentro  á  espaldas  del  churrí- 
gueresco  retablo  se  denotan  las  del  cuerpo  inferior  que  oo 
corresponden  perpendicularmente  á  las  primeras.  Sobre  la  es- 
trecha cúpula  asienta  la  torre,  cuyos  arcos  aplastados  declaran 
que  perdió  tiempo  hace  su  bella  fisonomía:  la  nave  es  de  gallar- 
da altura  y  un  tanto  apuntada  su  bóveda  de  cañón.  A  sus  pila- 
res hay  arrimados  curiosos  relieves,  restos  sin  duda  de  retablos 
primitivos,  figurando  el  uno  á  los  reyes  magos;  y  una  portada 
de  estilo  gótico  florido  adorna  la  capilla  aneja  al  mayorazgo  dd 
ilustre  señor  Pedro  del  Campo. 


K  1  ILA     r    S  EGO  V  t  A 


537 


Bájase  desde  alt(  por  solitaria  callejuela  á  San  Nicolás,  que 
lomlna  el  almenado  muro  y  sus  torres  y  la  alameda  que  sigue 
anfiteatro  las  vueltas  de  la  pendiente  y  en  el  fondo  la  vega 
del  Eresma,  sin  casas  apenas  en  contorno  suyo  sino  una  muy 
grande  á  la  derecha,  de  la  cual  es  tradición  que  salió  para  morir 
su  incauto  duefto  Tordesillas.  Aunque  reducida,  presenta  la  igle- 
sia dos  ábsides  bizantinos  cada  uno  con  su  ventana,  y  sobre  el 
menor  que  por  dentro  forma  la  sacristfa  se  eleva  escasamente 
la  torre  abriendo  dos  arcos  á  los  cuatro  vientos:  en  su  renovado 
interior  sólo  merece  notarse  el  retablo  por  sus  estriadas  colum- 

rdei  renacimiento. 
Campea  en  ancha  calle  más  al  oriente  el  ábside  de  San  Fa- 
_cundo,  ostentando  en  su  esbelta  redondez  las  tres  ventanas  y 
labrada  cornisa  y  las  columnas  que  lo  flanquean;  la  puerta 
la  fachada  es  del  mismo  género  bien  que  sencilla,  pero  los 
reos  conopiales  de  ladrillo  indican  una  fecha  más  reciente,  y  ha 
irdido  su  carácter  el  cerrado  pórtico  que  ciile  su  flanco  derecho. 
in  Facundo  ha  cesado  de  ser  templo,  y  convertido  en  museo 
icierra  informes  toros  ó  marranos  de  piedra,  lápidas  romanas, 
^blas  y  relieves  góticos,  estatuas  sepulcrales,  cuadros  y  pinturas 
ie  suprimidos  conventos  (i):  se  ha  salvado  á  s(  mismo  salvando 
las  abandonadas  joyas  de  los  otros.  No  tiene  tan  asegurada  su 
decrépita  existencia  San  Román,  en  cuyo  pcqucfSo  ábside  llaman 
la  atención  los  capiteles  de  las  tres  ventanas,  no  menos  que  las 

Íllas  labores  en  el  doble  arco  de  su  entrada  lateral;  y  mucho 
rá  que  no  perezcan  dentro  de  breve  plazo  con  la  vetusta  torre 
y  con  la  ruinosa  iglesia  de  que  forman  parte  (2). 


'  (i>  Del  toro  y  del  cerdo  de  la  calle  Real,  hablamos  ea  la  pig.  %i¡,  yea  las 
«igukntosde  UslApidasde  Pompeyo  y  de  Flavina  nú  en.  8  y  1;,  que  eon  l&s  mis 
e  un  OSAS  y  mcior  conservadas.  Entre  los  pinturas  gdllcas  se  distingue  una  Co- 
ronaeión  de  espinas  sobre  fondo  dorndo,  y  entre  Us  esculturas  la  csUlulta  de  nls- 
bsMrode  una  belllsimii  doncella  sentada  cunl  los  que  se  ponían  reprcsenisndo 
sirvicotes  ú  los  piís  de  las  clitiiestendldns.  También  son  de  notar  un  areo  rebsjndo 
de  Riosdico  de  estilo  scml-aritbigo,  y  unas  lleves  del  monasteriodel  I'orral,  procc- 
dcmca  de  U  Morería,  según  *e  dice,  eon  coneicres  arábigos  en  las  guardas. 
(u)    En  >4  de  febrero  de  1  507,  con  ocasión  de  los  bandos  que  á  su  tiempo  re- 


«8 


salam  anca 


De  igual  abandono  será  víctima  San  Juan,  destinada  á  alma- 
cén de  madera  á  pesar  de  su  venerable  fábrica  y  de  sus  históri- 
cos sepulcros.  Tendida  en  desierta  plaza,  asoma  al  mirador  dd 
rfo  el  grupo  de  sus  tres  completos  ábsides  y  la  torre  juDto  i 
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ellos  asentada,  que  un  tiempo  según  fama  competía  con  la  4* 
San  Esteban  en  altura  y  gentileza,  y  que  ya  no  ofrece  sino  in- 
dicios de  lo  que  fu(';  en  las  dobles  ventanas  figuradas  del  primer 
cuerpo  cuyas  molduras  han  saltado,  y  en  los  escasos  restos  del 
segundo  reconstruido  de  ladrillo  con  arcos  conopiales.  Corren 
á  lo  largo  del  edificio  la  semicircular  arquería  del  pórtico  ta(«a- 


ferlremos.  hecho  Tuerte  en  San  Román  el  licenciado  Diego  do  Peratu  con  ctnaM 
pnrtldo  flamenco,  defendieron  la  Iglesia  contra  los  Cibrcraa  que  trauroa  d<  )»* 
ecndinria  arrotondo  pólvora  y  ascuas  y  formado  la  puerta  del  norte,  de  áoatt  I** 
aullaron  muertes  de  sitiados  y  sitiadores,  y  fcralla  herido  cayá  en  mano*  de  ^^ 
cnfinigoa  que  respetaron  su  valor. 
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da  feamente  en  muchos  de  sus  vanos,  y  la  preciosa  cornisa  que 
la  sombrea  sembrada  en  sus  huecos  de  expresivos  mascarones, 
y  dan  ta  vuelta  por  los  pies  del  mismo  hasta  topar  con  el  cuer- 
po saliente  de  la  majestuosa  portada,  que  es  )-a  desplegada- 
mente  ojival  aunque  orlada  de  románicas  labores  en  sus  dovelas; 
para  entrar  desde  el  atrio  al  templo  hay  otra  bizantina  ñanquea- 
da  de  doble  columna.  Pero  las  tres  naves,  el  crucero,  la  profunda 
capilla  mayor,  todo  está  revocado  de  yeso  y  desfigurado,  á  ex- 
cepción de  algi^n  arco  del  centro.  En  el  brazo  de  la  parte  del 
evangelio  la  famosa  capilla  de  los  nobUs  ¿majes  contiene  las  tum- 
bas de  sus  dos  ¡lustres  jefes;  la  una  esculpida  de  arquitos  góti- 
cos primitivos,  con  torres  en  las  enjutas  y  escudos  cruzados  dia- 
gonalmente  por  una  banda,  sostenida  por  Icones  y  sirviendo  de 
lecho  á  una  ruda  estatua  vestida  al  uso  del  siglo  xiii;  la  otra 
sin  figura  con  cubierta  de  atai'id.  No  aceptamos  por  inconcusa 
la  tradición  de  que  Fernán  García  y  Día  Sanz  fuesen  los  con- 
quistadores de  Madrid ;  pero  sin  duda  debe  reconocérseles  como 
caudillos  de  los  bandos  en  que  estaba  dividida  la  nobleza  segó- 
viana  y  que  tenían  en  el  régimen  municipal  equilibrada  repre- 
sentación, como  en  Avila  Blasco  Jimcno  y  Esteban  Domingo  (i). 
junto  á  los  héroes  de  la  leyenda,  personificación  de  las  glorias 


(i)  I.ao!icufÍdad  no  no*  permitid  verní  en  cl  Triso  de  1n  capilln  exj«tia  aún  el 
rdiulo  c)ue  ella  Colmenares  como  de  Icira  nnligua,  pero  que  «in  duda  no  pudo 
serlo  mucho  cuando  el  lenguaje  ea  do  muy  enundo  el  siglo  xvi :  «Esta  cupílta  ca 
del  honrado  caballero  don  Fernán  Ciareia  de  lu  Torre,  el  quul  junto  con  don  Día 
StDz  ganaron  de  loa  moros  it  Madrid,  y  establecieron  los  nobles  linajcsdcSegovia. 
e  dcxaroo  los  quimones  e  otras  muchas  cosas  en  esta  ciudad  por  memorias.  De  la 
ioveripelon  no  se  deduce  que  allí  reposen  los  capílaocs,  sino  súlo  Fernán  Uarcla; 
cl  otro  como  jefe  de  disUnta  cuadrilla  debió  radicar  en  olra  parroquia,  lal  vei  en 
U  de  Sao  Esteban.  El  sitio  de  reunida  común  de  los  nobles  linajus  era  la  capilla 
mayor  de  la  Trinidad.  DIccse  sin  embargo  que  no  fueron  troncos  de  ctlos  los  dos 
varoacB  citados,  sino  mis  bien  que  muriendo  sin  hijos  legaron  al  cuerpo  de  no- 
bleza sus  cuantiosas  haciendas  y  entre  otras  tus  pinares  de  Valsnin,  scfcún  inlor- 
raacidn  tomada  en  i  ',(>%  que  vimos  en  el  archivo  municipal.  Los  quiñones  de  que 
habla  gI  letrero  eonsistion.  dice  Colmcnarc«.  en  el  sostenimiento  de  cien  laníos 
divididos  en  escuadras  de  veinte  y  cinco  ¡Inctcs,  que  en  los  dlasdcfienl.i,  durante 
los  ofleíoa  divinos,  veloban  en  las  afuero*  contra  cualquier  sorprcu  y  embestida 
de  inoro«,  Bsistisndo  luúgo  d  misa  en  San  Esteban,  San  Martín,  San  Juan  y  la  Tri- 
nidad. 


militares  de  Segovia,  acierta  á  descansar  bajo  humilde  losa  la 
más  insigne  de  sus  glorías  literarias,  Diego  de  Colmenares  pá- 
rroco de  aquella  iglesia,  que  dotó  á  su  patria  de  una  de  las  me-j 
jorcs  historias  locales  que  posee  la  nación  (i). 

A  vista  casi  de  San  Juan,  en  una  plazuela  de  solariegas  mo- 
radas, queda  también  sin  culto  San  Pablo,  diminuto  templo  di. 
graciosa  portada  bizantina  á  un  lado,  de  ábside  Uso  con  labrada  | 
ventana,  de  alta  torre  bien  que  terminada  con  arcos  de  ladrillo] 
y  moderno  chapitel;  su  capilla  mayor  perteneció  á  la  noble  k- 
milia  de  Coniferas,  cuyo  progenitor,  adicto  al  rey  don  Pedro 
hasta  después  de  su  caída,  yace  en  un  nicho  ojival  al  lado  de  k 
entrada  (2).  Desde  allí  subiendo  se  llega  á  San  Sebastian,  sub- 
sistente como  parroquia  y  colocada  en  la  cima  del  ribazo  orienul 
donde  termina  el  acueducto;  á  sus  tres  pequeñas  naves  intro- 
duce por  los  pies  un  peraltado  arco  sostenido  por  columnas,  y 
á  su  ábside  no  falta  la  acostumbrada  ornamentación  de  vcnianas, 
medias  cañas,  cornisa  y  canecillos ;  lástima  que  su  reformada  to- 
rre parodie  tan  mal  la  primitiva  arquería, 

Tantas  como  hemos  \nsto  dentro  del  ámbito  de  las  murallas 
no  igualaban  el  número  de  las  que  había,  y  hay  aún  no  pocas, 
distribuidas  por  los  arrabales.  Donde  más  frecuentes  se  apiAaban  ■ 
era  á  orillas  del  Eresma,  al  oeste  y  norte  de  la  ciudad,  conür- 
roando  ó  dando  margen  á  la  tradición  que  supone  aquel  valle 
poblado  con  preferencia  desde  los  tiempos  de  la  más  remou 
cristiandad.  De  consiguiente  aquellas  parroquias  han  pasado  fOt 
coetáneas  no  solamente  de  los  moros  sino  aun  de  los  paganos. 


(1)  PúBosslc  csU  ioscripcióD  :  «Aqui  yace  el  licencUdo  Diego  de  CotinO"* 
cura  de  caU  iglesia,  cronista  de  CasUlla  y  decsU  ciudad  y  sus  cada  red  dot  itrc" 
y  nobles  linaje»;  diiíronle  entierro  en  su  capilla,  donde  doló  una  capcllanli^<^ 
su  bacicnda.  Pallceió  é  3<j  de  enero  do  1 6f  i  años*.  Nbcíú  en  i  f  66  y  tüt  bauUH^ 
en  la  parroquia  de  San  Esteban ;  y  en  1 630  cmpeiú  A  escribir  la  historia  4«<  9°' 
bliciS  por  primera  vez  en  1617. 

<a)  Dice  el  cpitaUo;  «Aquí  yace  el  honrado  eavallero  Fcnuin  GonEaletdt^*' 
ireras  rrc({idor  que  fui  desta  ciudad  y  mBe(itrc»aIa  del  muy  alto  y  muy  pod»"** 
scAor  el  rrcy  don  Pedro,  fallcsci6  en  el  uña  de  MCCCLXXIU.  El  Icnguajs  <«  *■"' 
posterior  i  Ib  Techa. 


A  VI  I.  A     V     SEGOVIA 


M' 


'  si  bten  ahora  destruidas  casi  todas  ninguna  prueba  arquitectóni- 
ca pueden  aducir  en  apoyo  de  su  pretensión.  En  1836  desapa- 
reció Santiago,  situada  al  pié  de  la  cuesta  que  baja  desde  la 
puerta  de  su  nombre;  yásu  lado  se  había  hundido  ya  San  Gil, 
¡  más  abajo  de  la  Casa  de  la  moneda,  no  de  puro  vieja  precisa- 
I  mente,  sino  parte  en  1668  con  las  excavaciones  que  se  practi- 
caron buscando  en  su  sucto  las  reliquias  del  pretendido  san 
Híeroteo  de  quien  se  la  suponía  sede  en  la  primordial  creación 
del  obispado,  ¡Kirie  en  i  790  para  ensanche  de  la  carretera.  Poco 
de  romano,  caso  de  haberlo  tenido,  encontraríamos  en  ella,  pues 
consta  que  la  dotó  y  reediñcó  á  mediados  del  siglo  xiii  el  obispo 
Raimundo  de  Losana  para  entierro  de  sus  padres  (1).  A  San 
Gil  disputa  san  Blas  el  incierto  blasón  de  catedral  en  la  edad 
apostólica,  y  hasta  parece  decidirse  á  favor  suyo  Gslmenares 
movido  de  ciertos  edificios  adjuntos  que  representaban  palacio 


(1)    En  «poyo  de  calo  cita  Colmcnnrcs  dos  inscripciones  en  verso  exittcnicscD 
[it*i  tiempo  dentro  de  Snn  tjll : 

Gloria  Ituymundi.  pcrtu«trnns  clitnata  niundi, 
Ejusdcm  nomcn  ut  íe\ix  predkal  ornen, 
5e(coviic  micuit  pastoris  culmine  pridcín, 
Hispalis  urchicpiscopus  factus  modo  florct  ibidcra. 
TerapluDí  dotavil  prcscns  ao  cdilic^vít 
Prcaut  íaclus  Ksymundus.  quo  cst  lumulstus 
Ipstus  Hugo  pfltcr...  Kicardnque  ronlcr,  . 

Presbitcr  ipse  pede  quos  calcaí  marmorit  edc. 
La  otra  viene  d  decif  lo  mismo  con  diversas  palabras: 

llec  loca  fiindavit.  propüs  Tuodota  paravít 
Presul  expcnsis  KAymundu*  SEgovIensis, 
Hoc  fuadamentum  sanctuin  tenct  osfn  parentucn 
Prcsulis  oplali ;  fiunl  Hugo  Hicardn  vocali. 
Claruil  ex  mcriti»  cjus  Scgovlo  pridcm, 
Hiepalig  ei  idodcm  fult  orchicpiscopu*  ídem. 
Era  MCCLXXXXVJI. 

Colmenares,  sabiendo  que  d\cha  prelado  pasú  en  060  ú  la  mctrOpolí  de  Sevilla  y 
que  aHf  murió  en  1  3B8.  toma  la  era  por  año  de  Cristo  suponiéndolo  Techa  de  la 
traslación  de  sus  restos ;  pero  la  inscripción  no  CKprcsA  que  e»ti  allf  sepultado  ol 
obispo  sino  sus  pudres,  y  asi  la  era  de  1297  O  aflo  de  1 3;9.  puedo  rcrcrirsc  muy 
bíCD  i  la  muerte  de  éstos  ó  á  la  reconsiruccido  d«  la  iglesia.  Fué  Raimundo  notario 
y  confesor  de  üaa  Fernando  siendo  aún  obispo  de  Segovia;  y  Mariana  dice  que  se 
biio  muy  letrado  y  erudito  en  Homa.  á  donde  pssO  para  sor  absucllo  de  la  Irregu- 
laridad en  que  haliia  incurrido  de  muchucho  por  haber  sacado  un  ojo  a  un  her- 
mano suyo  con  un  cortaplumas. 


episcopal  ó  capitular.  Hoy  aparecen  aisladas  las  ruinas  de  «sU 
iglesia  al  extremo  del  puente  que  llaman  Castellano,  arrimadas 
á  la  pena  fronteriza,  y  reducidas  al  hemiciclo  del  ábside  con 
ventana  bizantina  en  el  fondo,  y  á  la  pared  de  la  sacristía  donde 
estaban  los  entierros  de  los  Caros  (i). 

La  única  que  allí  permanece  rodeada  de  su  feligresía  es  San 
Marcos,  más  abajo  del  citado  puente  sobre  la  margen  izquierda, 
conser\'ando  la  puerta  de  medio  punto,  el  ábside  torneado,  la- 
torre  cuadrada,  el  más  puro  carácter  en  fin  de  las  construccio — 
nes  bizantinas  del  siglo  xii,  sin  ornato  ni  detalle  alguno;  é  ígua^B 
carácter  retiene  al  extremo  de  la  revocada  nave  la  ancha  y  baja^K 
capilla  mayor.  Sin  duda  toda  aquella  orilla  cubierta  de  frondo —   - 
sas  alamedas,  que  corre  al  nordoeste  y  norte  de  la  ciudad,  mos —    - 
traba  antiguamente  entre  el  verdor  más  copioso  caserío,  puesteen 
que  parroquia  era  Santa  María  de  los  Huertos  cuando  en  i  lyúc  ^ 
se  establecieron  en  ella  los  premostratenses  que  la  mantuv¡erotr-^»i 
bajo  la  advocación  de  Santa  Ana,  y  parroquia  era  San  Vicent^=9« 
en  la  misma  iglesia  que  poseían  y  poseen  aún  las  monjas  cister-  """- 
cicnses.  En  frente  de  ésta  y  al  pié  de  la  muralla  había  otra,  ti-  -S- 
tulada  primero  San  Mames  y  más  tarde  Santa  Lucía,  que  de-  ^^S- 
molida  tiempo  hace  transmitió  su  último  nombre  al  paseo  crecidoiii^o 
sobre  sus  escombros, 

Hacia  nordoeste  y  allende  el  río,  que  se  pasa  por  otro  puen  ^t^ 
te,  agrúpase  sobre  un  altillo  un  arrabal  no  pequeño  formandc^»^ 
calles,  sobre  el  cual  descuella  imponente  y  rojiza  torre,  ún¡c^s>  a 
que  en  Segovía  se  conoce  toda  de  ladrillo,  aumentando  progrc^^- 


j 


i 


(i)  lUbla  Colmenares  de  stji  lucillos  «epuleralea  de  piedra,  y  copla  el  cpltiñ' 
que  carece  de  fecha,  pero  que  por  su  letra  medio  gótica  y  medio  romana  pu<d 
referirse  del  siglo  xii  al  xtit.  Pocos  aAos  hace  se  conservaba  en  cI  mismo  puat 
donde  lo  sitúa,  en  el  exterior  de  la  pared  oriental : 

Oasa  l'ctri  Cari  lector  acial  hic  tumuUri ; 

Conjux  et  noti  «uní  c|ub  ibique  locatl; 

I-^st  Urraca  parcna,  proles  D.  (PiJaínt)  Coru»  corum, 

AItcr  natorum  Laurcnclus  cstquc  suonim, 

Ac  Appariclua  c*t  nntl  ROmcn  allus. 

Tu  dcrunctorum  sík,  Chrlstc,  niiacrius  corum. 


o 
e 
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^sivamente  en  sus  cuatro  cuerpos  desde  una  hasta  cuatro  el  nú- 

I  mero  de  sus  ventanas  de  medio  punto,  cuya  combinación  senci- 
lla y  de  gran  efecto,  si  bien  aplicable  á  cualquier  género  y  en 
cualquier  escala,  lleva  consigo  no  sé  qué  sello  monumental.  Es 
aquella  !a  torre  de  San  Lorenzo,  que  llama  A  contemplar  inespe- 
radamente en  una  parroquia  de  las  afueras  el  mayor  grado  de 
^  perfección  que  cabe  en  las  obras  bizantinas.  KI  ancho  pórtico, 
Hque  desde  la  puerta  principal  abierta  en  arco  de  herradura  á 
Hlos  pies  de  la  iglesia  sigue  por  el  costado  derecho  de  ésta  inclu- 
Hyendo  la  puerta  lateral,   arrastra  con  el  apoyo  de  deformes  ta- 
biques su  vacilante  existencia:  pero  ¡con  qué  gracia  las  jaquela- 
das molduras  orlan  e!  semicírculo  de  sus  dovelas!  qué  fecunda 
inventiva  de  figuras  y  animales,  de  hojas  y  enlazamientos  en 
Blos  gruesos  capiteles!  qué  acabadas  y  expresivas  cabezas  en  los 
canecillos  del  alero,  y  en  sus  huecos  ó  sofitos  qué  ricos  y  varia- 
■dos  florones!  Con  más  robustez  y  no  con  menos  gallardía  se 
presentan  en  la  parte  posterior  los  tres  ábsides,  avanzando  y 
sobresaliendo  el  central  con  sus  tres  severas  ventanas,  y  for- 
mando con  la  majestuosa  torre  un  conjunto  inolvidable.  La  na- 
ve es  larga,  desügurada  en  sus  dos  tercios  con  modernas  labo- 
Hres  de  yeso;  pero  la  capilla  mayor  conserva  su  maciza  bóveda 
más  alta  que  las  restantes,  y  tas  dos  laterales  aunque  blanquea- 
das su  airosa  redondez.  En  la  de  la  derecha  se  advierte  un  re- 
tablo de  la  Piedad  de  relieve  entero,  y  en  las  puertas  de  este 
la  fecha  de  1538  y  las  figuras  de  sus  fundadores  Diego  y  Fran- 

I cisco  Sanz  con  sus  respectivas  mujeres. 
Ya  desde  allí  empieza  á  descubrirse  al  este  la  grandiosa  ar- 
quería del  acueducto  y  en  !o  alto  del  cerro  opuesto  al  de  la  ciu- 
dad las  antiguas  torres  de  San  Justo  y  del  Salvador;  mas  antes 
de  trepar  á  él  hay  que  detenerse  en  el  valle  intermedio.  ocupa- 
Ido  por  la  plaza  del  Azoguejo,  para  consignar  el  recuerdo  de 
jotra  parroquia  que  existía  en  su  lado  más  visible,  en  el  ángulo 
de  las  dos  cuestas  que  conducen  unaá  la  puerta  de  San  Martín 
y  la  otra  á  la  de  San  Juan.  Dedicada  á  Sanca  Coloma,  pretendía 
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ser  una  de  las  anteriores  á  la  repoblación  del  conde  Raimun- 
do (i):  la  caída  de  su  torre  en  iSiS  no  fué  más  que  el  preludio 
del  hundimiento  total  de  la  iglesia  que  en  1838  se  trató  de  re- 
edificar, y  lo  que  hoy  se  ve  no  son  ruinas  síno  el  comienzo  déla 
nueva  fábrica,  á  la  cual  según  la  planta  se  pensaba  dar  figura 
octógona,  aunque  luego  se  desistió  de  continuarla  por  falla  de 
caudales  y  supresión  de  la  parroquia.  Otra  hubo  casi  enfrente 
titulada  de  San  Benito,  que  cesó  de  serlo  ya  en  el  siglo  xni  al 
erigir  en  aquel  punto  los  franciscanos  su  dilatado  convento,/ 
cuyos  vestigios  hasta  época  reciente  quedaron  en  él  enclavados. 
No  sabemos  si  lo  son  de  alguna  otra  el  cubo  y  la  tosca  puerta 
bizantina  y  el  tien/o  de  pared  que  en  la  subida  al  Salvador  for- 
man línea  con  el  caserío;  las  apariencias  lo  indican,  pero  dew 
existencia  y  de  su  nombre  no  queda  el  menor  vislumbre,  á  00 
ser  que  llevara  el  de  San  Antolt'n  impuesto  á  la  calle  desde 
tiempo  inmemorial. 

En  el  sitio  más  elevado  del  arrabal  y  al  extremo  de  levante 
se  asienta  el  Salvador,  mostrando  restos  de  construcción  ro- 
mánica en  el  tapiado  pórtico  y  en  el  primer  cuerpo  de  la  torre 
circuido  por  sus  cuatro  caras  de  arcos  gemelos  figurados:  su 
lisa  continuación  con  el  cuerpo  de  las  campanas  es  obra  poste- 
rior, contempordnea  tal  vez  de  la  capilla  mayor  labrada  al  esti- 
lo gótico  reformado  y  con  bóveda  de  crucería.  Un  poco  nüs 
abajo  y  asomada  al  barranco  del  acueducto  está  San  Justo,  qoc 
no  se  recomienda  por  el  desnudo  ábside  ni  por  su  atrio  insigni- 
ñcante  del  siglo  xvi  ni  por  el  churrigueresco  ornato  de  su  redu- 
cida y  baja  nave,  sino  por  la  severa  y  primitiva  torre  flanquea*^* 
de  medias  cañas  en  sus  esquinas  y  decorada  con  dos  series  lie  ^ 
arcos  semicirculares,  figurados  los  inferiores,  abiertos  tos  de  ■ 
arriba  y  sombreados  por  moldura  concéntrica  que  como  la  sja 
al  ojo  parece  dar  expresión  á  la  ventana.  Mas  para  el  autor  de 


I 


I 
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<0    Accr««  (tol  letrero  de  dicha  iglesia  en  que  supone  Sanduvnt  halUrK  ''*' 
•l^aado  el  priaeipio  de  la  poblución,  vtnsc  la  nou  primera  del  prcseaie  Mp*")**- 


'íeste  libro  aún  tiene  otro  título  especial  de  interés,  y  es  el  haber 
sido  bautizado  en  su  pila  y  vivido  como  feligrés  suyo,  mientras 
(fué  honrado  mercader  y  buen  padre  de  familia,  aquel  bienaven- 
turado Alfonso  Rodríguez,  que  luego  hermano  jesuíta  consumó 
ín  Mallorca  su  larga  carrera  de  santidad;  y  el  que  recuerda 
como  un  sueflo  de  la  infancia  las  fiestas  de  su  beatificación  y  se 
ia  familiarizado  en  Palma  con  las  magnificencias  de  su  sepulcro, 
Pse  complace  en  que  allí  se  le  señale  como  mansión  del  humilde 
santo,  y  ojalá  que  pudiera  ser  con  pruebas  irrefragables,  una 
Bvieja  casa  de  dos  pisos  construida  de  madera  y  tierra  á  espal- 
das de  San  Francisco  contigua  al  acueducto  ( i ). 
H        La  más  frecuentada  de  las  parroquias  del  arrabal  es  Santa 
Bplalla,  sita  en  la  mitad  de  la  vía  que  compuesta  por  una  succ- 
^Bin  de  calles  forma  la  continuación  de  la  carretera  de  Madrid 
Bdesdc  la  Cruz  del  Mercado  hasta  ta  plaza  del  Azogucjo.  Gran 
reforma  han  sufrido  sus  tres  naves,  pero  en  su  distribución  re- 
velan la  procedencia  bizantina,  que  con  menos  alteración  paten- 
_tizan  el  ábside  menor  de  la  derecha,  la  sencilla  puerta  lateral  y 
■la  parte  inferior  de  la  aladrada  torre,  en  cuyos  lados  resaltan 
tres  cegadas  ventanas:  su  portada  principal  pertenece  á  la  deca- 
dencia gótica.  De  esta  misma  época  es  la  puerta  de  Santo  To- 
más, templo  que  á  pesar  de  su  pequenez  campearía  bten  junto 
á  la  nueva  alameda  que  ciñe  el  arrabal  á  lo  largo  de  la  orilla 
_^del  Clamores,  si  no  se  viese  frescamente  enlucida  su  torre  de 
Bencarnado,  y  de  amarillo  las  dovelas  y  columnitas  de  la  ventana 
del  ábside.  Preferimos  cl  aspecto  de  abandono  y  vetustez  que 
no  lejos  de  allí  presenta  San  Clemente  con  sus  ruinas  de  torre, 
kcon  sus  fragmentos  de  antiguo  pórtico  hacia  la  entrada  lateral, 


E 


(i)  En  t866  llevaba  esta  casa  el  rótulo  de  Jábric»i«  chocolate  del  aíitedueto. 
Alonso  RodríRUM,  hifo  de  Diego  y  de  Moría  G<}mex  de  Atvar.ido  y  nacido  en  3$ 
de  Julio  de  I  s  31  según  Colmenares,  era  de  honrada  ramitia.  y  su  hermano  mayor 
Diego  se  distinguid  en  Sevilla  como  abogado  y  pubtícd  una  obra  de  jurispruden- 
cia. So  se  cneuenira  la  partida  de  bautismo  del  beato  por  faltar  los  libros  corres- 
pondientes, pero  si  las  de  aua  hijos  Gaspar  y  Alonso  nacidos  cl  uno  en  Enero  de 
:  f  60  y  el  otra  en  Enero  de  1  s^a,  de  tas  cuales  nos  remitió  copia  un  amigo.  Mu- 
rió el  santo  coadjutor  en  1 1  de  Octubre  de  iót7.y  fií^  bcalilicadocn  183;. 
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y  con  el  arco  de  la  principal  suspendido  á  derta  altura  del  sudo 
desde  que  años  atrás  se  quitó  la  escalinata  por  la  cual  se  subfa. 
Salvada  está,  bien  que  no  sin  mutilaciones,  su  porción  más  a- 
ractcn'stíca  que  es  el  ábside,  compuesto  de  siete  gruesos  arcos 
cuyas  columnas  se  prolongan  hasta  el  suelo  y  en  cuyo  fondo  se 
diseñan  las  ventanas. 

Más  que  parroquia  de  ciudad  semeja  una  majestuosa  aba- 
día en  medio  de  los  campos  San  Millán,  rodeada  de  vegetación 
sobre  una  verde  alfombra  al  otro  lado  del  Clamores.  Cuentas* 
entre  las  fundadas  en  el  siglo  x  por  el  conde  de  Castilla,  y  ps* 
rocería  acreditarlo  su  dedicación  al  santo  monje  tan  constante- 
mente invocado  por  las  huestes  castellanas,  si  en  vez  de  peqia  <■ 
fia  y  ruda  fábrica  no  nos  ofreciese  )'a  una  maravilla  del  ai — ^ 
bizantino  en  el  apogeo  de  su  fuerza.  AI  par  que  encanta  la  ^mt- 
monfa  del  conjunto,  pueden  estudiarse  detalladamente  sus  p^^- 
tes  por  lo  completas,  las  tres  naves,  el  crucero,  el  cuadra^=lo 
cimborio  con  sus  cuatro  tragaluces,  los  gentiles  arcos  de  con«*-«- 
nicación,  las  columnas  exentas  en  que  apo)-an  alternando  c^=>n 
fasciculados  pilares  de  preciosos  capiteles;  nada  deslustra       el 
interior  sino  las  bóvedas  emplastadas  de  labores  de  yeso.  P"  -^^r 
fuera  no  se  marca  menos  graciosamente  su  contextura;  sonría  i 
la  espalda  con  gravedad  por  sus  bellas  ventanas  el  grupo  ^:dc 
sus  ábsides,  que  son  tres  asimismo,  pues  aunque  falte  el  laC  ^' 
ral  del  mediodía  tiene  dos  iguales  al  opuesto  lado  liacia  la  torr^> 
cifle  sus  dos  flancos  opaca  galería,  bien  que  en  sus  cerrad*:^'^ 
arcos  asoma  apenas  uno  que  otro  capitel ;  las  dos  puertas,  »-^* 
la  principal  como  la  del  costado,  adornan  con  dobles  column^^- 
sus  jambas  y  con  delicados  dibujos  sus  decrccentcs  arquívoltc^ 
y  las  líneas  todas  del  edificio,  las  cur\-as  y  las  rectas,  las  al 
y  tas  inferiores,  cimborio,  alas  del  crucero,  ábsides,  galerías, 
advierten  festonadas  de  comisas  primorosas,  en  cuyos  canecill 
parecen  recién  creados  por  el  cincel  los  más  exquisitos  masc- 
rones  y  elegantes  caprichos.  Pero  apartad  los  ojos  del  blanqui 
que  hace  trece  aAos  privó  la  parte  septentrional  det  veneraba 
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ilor  de  piedra  que  barniza  lo  restante,  y  sobre  todo  de  las 
srríbles  ñijas  que  embadurnan  la  torre,  ya  de  antemano  desñ- 
urada  con  deformes  medios  puntos  y  con  el  rutinario  chapitel 
s  pizarra. 

Nacen  á  veces  estas  indiscretas  reformas  de  los  mal  emplea- 
3S  fondos  de  la  catorcena^  especie  de  liga  formada  siglos  hace 
or  siete  paroquias  de  la  ciudad  y  otras  tantas  del  arrabal  para 
Jebrar  por  turno  anuales  funciones  de  desagravio  á  la  sagrada 
icaristfa,  cuyos  sobrantes  se  invierten  en  la  conservación  y 
iorno  de  los  templos.  También  aprovechan  por  tanto  para  ur- 
entes reparos  y  oportunas  restauraciones,  y  á  ellos  quizá  se 
:be  la  permanencia  admirable  de  tanta  antigua  iglesia  en  Se- 
avia.  Todavía  pudieran  reconocerlas,  al  través  de  sus  mudan- 
is  y  salvo  algunos  derribos,  sus  respectivos  feligreses  coetá- 
»s  de  San  Fernando,  y  guiarse  por  la  eminente  cima  de  sus 
irres,  y  reunirse  á  la  sombra  de  sus  atrios :  sólo  que  hallarían 
uto  mermada  la  población,  y  la  condición  de  sus  vecinos  no 
L  ciertamente  á  la  altura  que  en  los  antepasados  indican  los 
istres  monumentos  de  San  Martín  y  de  San  Esteban,  de  San 
trenzo  y  de  San  Millán. 


CAPÍTULO  III 


Alo¿iar  de  Segovia,    muralla,    casos  fuertes.    Periodo  histórico  del  siglo 

XUI  al  XVI 


OCAS  ciudades  hay  en  Castilla  que  no  corone  un 
alcázar  ó  que  de  él  no  muestren  más  ó  menos 
importantes  vestigios:  pero  ninguna  lo  posee  tan 
identificado  con  su  historia  ni  tan  ideal  y  magnífico 
en  estructura.  Situado  en  la  punta  occidental  de  la 
oblonga  muela  donde  se  sienta  la  población  murada, 
parece  formar  la  aguda  proa  que  hiende  las  corrien- 
tes de  los  dos  ríos,  que  con  copia  desigual  baten  los 
flancos  de  la  nave  y  que  á  su  pié  confluyen  bulliciosos. 
En  el  ángulo  de  la  hoz  avanza  la  torre  del  homenaje  con  su 
pintoresco  grupo  de  cubos  y  garitas  cubiertas  hace  poco  de  có- 
nicos chapiteles  de  pizarra,  y  á  su  espalda  descuella  mayor  aún 
la  majestuosa  torre  de  Juan  II;  advíértense  por  los  costados  del 
edificio,  así  por  el  que  mira  al  sur  hacía  la  estrecha  y  salvaje 
garganta  de!  Clamores  sobre  el  cual  se  divisan  restos  de  puen- 
te, como  por  el  del  norte  dominando  el  apacible  valle  del  Eres- 


ma,  vetustos  ajimeces,  informes  arcos  y  modernos  balcones,  al- 
gunos sobre  robustos  matacanes,  peana  en  otro  tiempo  de  mira- 
dores más  gentiles,  aberturas  tan  diversas  entre  si  como  el  gus- 
to de  las  épocas  y  como  los  destinos  á  que  se  apropiaron  las 
sucesivas  obras,  confundidas  ahora  en  un  comi!ín  estrago  por  cL 
reciente  incendio  que  las  ha  reducido  á  ruinas.  Lo  que  al  pre- 
sente queda  no  es  sino  el  esqueleto  del  coloso,  que  si  de  tejo?» 
aparece  todavía  entero  y  viviente  por  decirlo  así,  de  cerca  des- 
cubre á  trechos  su  desnuda  armazón  y  el  destrozo  interior  qu^ 
ha  consumido  sus  entrañas. 

Si  bajo  la  dominación  de  los  sarracenos,  y  tal  vez  ya 
la  de  los  ^odos  y  aun  de  tos  romanos,  tuvo  Segovia  su  ac 
lis  ó  cindadela,  probablemente  debió  levantarse  en  aquel  mísmoj 
sitio  destinado  por  la  naturaleza  para  defender  ó  subyugar  Ia| 
población.  Pero  de  aquellas  remotas  construcciones  difícilnwnic ' 
pudieran  aducirse  otros  indicios  que  los  cimientos  incnistadci 
en  la  roca  y  apenas  dJscernibles  de  ella,  cuya  fecha  es  tan  difí 
cil  de  jijar  aun  ahora  que  se  manilicstan  al  desnudo  con  la  des- 
trucción de  las  alamedas  que  envolvían  de  verdor  su  pedestal. 
Lo  cierto  es  que  sus  hermosos  cubos  y  cilindricas  torrectlUt 
nunca  serán  á  nuestros  ojos  un  motivo  para  juzgar  su  fóbria 
anterior  á  la  de  los  rectangulares  y  rudos  torreones  de  las  mu- 
rallas, salpicados  de  lápidas   gentílicas  y  de  sillares  semejantes 
á  los  del  acueducto,  que  arrancan  á  lo  que  se  cree  de  la  restau- 
ración de  Alfonso  VI;  antes  bien  tanto  por  el  esmero  como  por 
el  carácter  de  las  obras  del  alcázar,  que  nada  tiene  de  común  fl 
con  las  romanas  (i),  las  consideramos  ejecutadas  con  bástanle      ' 
posterioridad  á  dicha  cerca  y  las  más  importantes  indudablemen- 
te en  el  siglo  xv.  Trabajo   costaría  reconocer  y  deslindar  de 


(i)  Mal  podemos  convenir  con  el  a«Aor  Losdñci.  autor  de  un  apreeiabk  nU' 
Bu*l(lcl  Alcdur.  en  atribuir  su  coofttrucctóní  losrotnanoa,  cuando  apcnk*  nitcri- 
hirlamos  de  cid  i  dómenle  á  lu  opinidn  de  Somorroitro  que  ws»'  ediücadi  el  actúa' 
por  Alfooio  VI.  No  habrá  mudado  de  sitio,  pero  s(  de  fobrico  radicalmente,  el  <)u* 
mencionan  Ui  reales  donaciones  do  i  1 1  j  y  1 1 1 ;  referentes  i  cierta  heredad  ti- 
tusda  iu^  astro. 
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^stas  algunas  más  antiguas,  st  merced  al  actual  estado  de  de 

vastación  no  hubiesen  aparecido  en  varias  de  sus  paredes  inte 

ñores,  más  gruesas  y  robustas  que  las  de  afuera,  ventanas  pin 

Btadas  con  curiosos  arabescos  en  su  alféizar,  que  daban  hacia  ga 


S  E  O  o  V  I  A 


!>■ 


'.■WV-. 


y  \^ 


¡liMfifillt 


Vista    uei.   Al<:áiak    akteb    ob    su    ixcünuio 


lerfas  ó  descubiertos  que  más  adelante  se  convirtieron  en  es- 
pléndidas salas  reduciendo  á  oscuridad  las  de  más  adentro. 
■  Aquellas  paredes  debieron  formar  el  primitivo  recinto,  antes  de 
irrimárseles  por  el  lado  del  norte  esa  larga  serie  de  habitaciO' 
[nes  tan  ricamente  artesonadas;  recinto  cuya  arquitectura  han 
ílido  á  revelar  cuatro  ajimeces  largo  tiempo  ocultos  en  la  es- 
leía titulada  de  la  galera,  partidos  cada  uno  por  columna  bi- 
Uina. 


Dudamos  todavía  si  se  abrieron  en  el  siglo  xu  á  la  voz  de 
alguno  de  los  tres  ilustres  Alfonsos  que  sucesivamente  lo  habi- 
taron, ó  ya  en  el  xin,  como  persuade  lo  avanzado  del  estila 
por  orden  del  gran  Fernando  III  que  renovó  acaso  la  mansión 
de  sus  predecesores,  Radiante  de  juventud  y  de  dicha  moró 
allf  el  santo  rey,  recién  unido  en  Burgos  con  su  germánica  e^ 
posa  Beatriz  de  Suevía,  en  compañía  de  ella  y  de  su  propia 
madre  la  prudente  Berenguela;  allí  firmó  un  privilegio  en  3Sde 
enero  de  1220  y  otro  en  2  de  junio  de  1221,  ignorándose  sí  de 
una  á  otra  data  se  alargó  sin  interrupción  su  permanencia.  No 
consta  que  su  benéfica  planta  volviera  á  pisar  aquellos  umbrales: 
pero  en  las  gloriosas  conquistas  de  Andalucía  que  seftalaren 
año  por  arto  su  triunfal  carrera,  siguiéronle  más  de  cerca  que 
ningunos  los  segovianos,  á  Jaén,  á  Baeza,  á  Córdoba  donde  á 
3U  adalid  Domingo  Murio2  cupo  muy  distinguida  prez  en  la  toma 
de  la  ciudad,  y  á  Sevilla  en  cuyo  pingüe  suelo  fueron  heredados 
muchos  de  sus  valientes  campeones  y  su  obispo  Raimundo,  no- 
tario y  confesor  del  monarca  y  más  tarde  arzobispo  de  la  nue»"* 
metrópoli  (i).  Recompensa  general  de  tales  ser\'¡cios  pudo  xt     , 
la  insigne  cédula  otorgada  á  Segovia  en  1 250  por  el  imncto  »•  ■ 
berano,  agregándole  otra  vez  las  aldeas  que  de  su  jurisdicción 
había  desmembrado,  y  proveyendo  de  varias  maneras  i  su  en- 
grandecimiento (2). 


I 


(1)  Vdaseun  pocoatr^ssu  elogio  coasignnclo  ca  «I  epÍi«Ao  desu>p*¿Nt.T 
cnColmcnnrc*,  •;4p.  XXI  parr.  c  t,l«donHclúndcuaB>GOM».iorre,vi»«s]r«ti"ni 
de  Sc%'iIIn  une  1c  hito  el  rey  en  6  de  enero  dc  i  a  {  l .  En  el  repartimiento  de  tictn* 
de  dichu  ciudad  ñguran  tnmbifn  el  expresado  Domingo  MuAoz  por  I  ^oariBHllK 
y  I  %  yugadas  eon  la  torre  y  casas  dc  Síctmalo.i,  Kernln  NuAcx  su  yerno,  n'f 
Gil  y  su  hijo,  Pedro  Ellnncoel  ndnlíd,  Ruy  P¿rci,  Juan  Pérez  de  Segovli,  P*^ 
Caro  y  otros  catorce  6  quince  aegovtano*.  con  aiRuno*  expedicíoDitiM  m^  ^ 
Sepúlveda,  CuelUr  y  Fuentidueña. 

(3)  De  oste  importante  documento  fechado  en  Sevilla  á  aa  de  no*lenitec  te> 
momos  las  siguientes  cidusulas.  en  cuyo  texto  se  nota  alfana  leve  dlferencii  tea 
el  que  publica  Colmoaarcs:  «Einbid  mis  cartasivos  el  conceioe  omci)>onMilt 
Sc^ovia  que  cmbiisedcs  vuestros  ornes  bonos  de  vuestro  concejo  á  mi  porcM** 
que  avie  de  ver  c  fablar  con  vusco  por  buen  paramiento  de  vuestra  villa...  Bt  «lio* 
saliéronme  bien  c  recudiéronme  bien  i  todas  las  cosas  que  lea  yo  dit^c,  de  nn^^ 
que  les  yo  ful  su  pagado.  El  e«ti>  passado,  rogar oomo  «  pidiéronme  merced  pe  >" 
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De  las  estancias  de  Alfonso  el  sabio  en  el  opulento  alcázar 
y  aún  noticias  más  seguras.  En  él  juntó  las  cortes  de  1256, 
que  se  abrieron  á  2 1  de  julio,  durante  las  cuales  confirmó  en  1 2 
de  setiembre  á  los  que  tuvieran  armas  y  caballo  la  franquicia  de 
u  padre,  y  arregló  en  32  del  mismo  las  desavenencias  de  la 
dudad  con  sus  lugares  acerca  la  forma  de  contribuir.  La  tempo- 
rada de  I  258  fué  señalada,  no  tanto  por  la  división  entre  cl  tér- 
mino de  aquella  y  el  de  Coca  practicada  en  los  primeros  días 
de  noviembre,  como  por  el  desastre  dos  meses  antes  sucedido 
fén  27  de  agosto,  en  que  reunidos  alU  at  rededor  del  monarca 
ricos  hombres  y  prelados,  á  hora  de  mediodía,  se  hundió  de 
repente  sino  todo  una  buena  parte  del  edificio,  no  se  dice  si  por 
natural  ruina  ó  por  violencia  de  tempestad,  con  maltratamiento 
de  muchos  cortesanos  y  muerte  de  algunos,  quedando  incólume 


TÍlla  que  lee  lovicsc  aquellos  foros  et  aquella  vis  et  aqucDotí  uiot  que  Ovicron  en 
tiempo  del  Tcy  don  Aliunso  mió  avuetoet  á  su  muerte,  asi  comogeloi  yo  promcli 
quando  fui  rey  de  CoslíelU  que  ge  Iuü  terníe  e  ge  los  guardarle  snle  mía  madre 
ct  ente  míos  ricos  ornes  cl  ante  cl  artobispo  ol  ante  los  obispo*  et  ante  cavalleros 
dcCavtiells  e  de  Eslremadura  ct  ante  toda  mia corte.  E  yo  bien  conosco.ct  es  ver- 
dad, que  quando  yo  era  mas  nlAo  que  aparté  las  aldeas  de  las  villas  en  algunos 
lo|[ari:s,  et  i  la  saxon  que  yo  esto  fis  frame  mas  niño  c  no  parí  hi  tonto  mientes; 
c  porque  tenia  que  era  cosa  que  dcvic  d  enmendar  ove  mío  codccÍo...  c  tovc  por 
derecho  c  por  raxon  úc  tornar  las  aldeas  d  las  villas  aSt  como  eran  en  dias  de  mío 
abuelo  ct  ¿  su  muerte...  E  pues  que  c»ta  gracia  les  lii  ct  este  amori..  mandó  otrosí 
t  los  de  la*  villas  e  defiendoles  so  pena  de  inio  amor  e  de  mi  gracia  o  de  los 
euerpoie  de  quanlo  que  an.  que  ninguno  tan  bien  jurado  como  alcallde  como 
«irocavaltcrodc  la  villa  poderoso  ni  otro  qualquíer.  mala  cuenta  ni  mol  dcspe- 
ehamiiinto  ut  mala  premia  ni  malo  correría  ni  mal  fuero  ilizesc  A  los  pueblos  Un 
bien  de  la  villa  comti  de  Ini  aldeas,  ni  les  lomase  conducho  i,  tuerto  ni  á  fueri«, 
^uc  yo  que  me  tornase  d  cllo.i  á  facerles  justicia  en  los  cuerpos  e  en  tos  avcrcs  en 
quanio  han,  como  Dmes  que  tal  yerro  e  tal  tuerto  c  tal  utrcvlmicnco  fozcniscAor.* 
Cn  la  cnisma  ccdub  se  señalan  dietas  de  medio  maravedí  hasta  Toledo  y  de  un 
maravedí  hasta  las  fronteras  d  cada  persona  de  las  que  cl  rey  llamare  6  ta  ciudad 
cnvUrc  para  asuntos  de  utilidad  pública,  recomendando  respecto  de  los  últimos 
qae  sean  caballeros  y  no  mas  de  tres  d  cuatro:  manda  que  los  menestrales  no 
entren  en  sorteo  pura  jueces;  disuelve  ciertas  cofradía*  y  ayuntamientos  malos 
por  ceder  *n  mengua  del  poder  real  y  en  daño  del  concejo,  permitiéndolas  s6)d 
para  sofcrrar  muettos  eíj'j  lumiaari:!!  c/i.ir.i  rfar  á  f-ot''«i;  y  poncol  íiii  rigurosa 
l«(«eD  los  dispendios  de  convites  y  regalos  de  boda,  t'n  t  dq  habín  y.i  san  Ker- 
oando  doslindodo  los  terminas  entre  Segovlo  y  Madrid  yendo  en  persona  á  Jara- 
no, y  decidido  cu  1347  d  favor  de  la  última  las  rcAIdns  querellas  d<  ambas  poblo- 
tioaet  sobro  el  territorio  del  Real  de  Manzanares. 
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Alfonso  (i).  De  esta  desgrada,  que  tanta  luz  arroja  sobre  las  vi- 
cisitudes del  alcázar,  pudo  nacer  la  tradición  por  antiguos  aido- 
res  acogftda,  acerca  de  la  lección  que  dio  el  cielo  á  la  petulaocá 
del  coronado  astrólogo.  Dijo,  si  es  que  no  se  lo  achaca  la  envi- 
dia que  no  respetó  el  lustre  de  su  &ma  más  que  el  sosi^  de 
su  existencia  y  hasta  su  saber  le  imputó  á  delito,  dijo  que  i 
consuiiarle  el  Criador^  de  otra  suerie  fabricara  el  unistrse,  y 
por  ello  le  había  reprendido  un  austero  franciscano  llamado  bij 
Antonio  de  Segovia;  cuando  he  aquí  que  en  medio  de  la  nod» 
estalló  sobre  su  morada  una  formidable  nube,  hendió  un  rayo 
la  fuerte  bóveda  de  la  cámara  quemando  el  tocado  de  la  rúa, 
salió  el  rey  despavorido,  y  hasta  que  confesó  su  culpa  álospés 
del  religioso  poco  antes  rechazado,  no  calmó  la  furia  de  la  tor 
menta.  Al  día  siguiente  hizo  pública  retractación  (2). 

Colmenares  refiere  este  suceso  á  la  visita  hecha  por  Alibo- 
so  X  á  Segovia  en  1262,  aunque  posteriormente  volvió  á  dh 
tres  veces,  la  una  en  junio  de  1273  en  que  concedió  franquicá 
á  las  ventas  ó  al&erguerías  establecidas  en  la  sierra,  la  otra 
en  1276  para  reconocer  en  plenas  cortes  por  heredero  á  su  hijo 
Sancho  en  perjuicio  de  sus  nietos  no  menos  que  de  sí  propio,  y 
la  última  de  julio  á  setiembre  de  [278  en  que  manifestó  el  inte- 
rés de  atraer  dentro  de  los  muros  con  mercedes  y  preeminen- 
cias á  los  moradores  esparcidos  por  el  arrabal.  De  todas  mane- 
ras, sea  que  careciese  de  sinceridad  ó  de  constancia  el  arrepea- 


<i)  En  el  cronicón  ó  noticiario  de  Cárdena  publicado  por  Fiórez  se  lee:  lEn 
de  MCCXCVI  añoa  Tundióse  el  palacio  de  Segovia  con  el  rey  don  Alfúnsoccon 
muchos  de  sus  ricos  ornes  e  con  obispos,  emurióhi....  e  maestre  Martin  de  Tilt- 
vera  deán  de  Burgos :  fueron  feridos  utroa  muchos  obispos  e  ricos  ornes,  e  fincad 
rey  sano,  e  esto  fué  el  dia  de  sant  Vítores  á  ora  de  yantar,  cinco  días  por  andirdil 
mes  de  agosto*.  De  este  poco  conocido  dato  se  desprende  sin  violencia  que  el  biiB- 
dido  alcázar  como  tan  caduco  no  dcbia  ser  TundaciOn  de  Alfonso  VI,  y  que  lorcDo- 
vado  por  el  X  después  de  la  ruina  constituye  la  porción  más  antigua  d;i  prescBK 
ediñcio. 

(3)  En  la  relación  del  hecho  se  atuvo  Colmenares  á  una  muy  antigua  bistorit 
manuscrita,  citando  además  á  fray  Alonso  de  Espina,  á  don  Rodrigo  Sáocheiobii- 
po  de  Falencia  y  ¿  otros  escritores  del  siglo  iv  seguidos  por  autores  tao  grabes 
como  Zurita  y  Mariana. 


ttmiento,  sea  que  el  perdón  no  le  eximiese  de  la  pena,  de  aquella 
jactancia  se  pretende  derivar  la  serie  de  humillaciones  é  infor- 
tunios que  abrumó  en  sus  últimos  aftos  al  abandonado  rey  y 
desposeído  padre.  Mostrábase  en  el  exterior  de  la  ciípula  de  la 
sala  del  pabellón,  antes  de  empizarrarla  hacia  1 590,  la  hendidu- 
ra del  rayo  amoneslador ;  y  el  cordón,  que  da  nombre  á  otra  sala 
cuyo  friso  circuye,  se  considera  como  un  recuerdo  expiatorio  de 
la  absolución  del  piadoso  fraile  (t).  Sábese  sin  embargo  que  se 
reconstruyeron  entrambas,  la  una  en  1436,  la  otra  en  1458:  lo 
que  con  más  fundamento  se  atribuye  al  sabio  Alfonso  es  la  co- 
lección de  estatuas  ó  bustos  de  sus  antecesores  de  Oviedo.  León 
y  Castilla,  esculpida  debajo  de  la  techumbre  del  salón  de  los 
reyes  y  continuada  después  en  sus  sucesores,  curiosas  figuras 
que  han  devorado  las  llamas  últimamente. 
K  A  principios  de  1 2S7  vino  al  alcázar  Sancho  IV  á  negociar 
TOn  su  cuñada  dofta  Blanca  políticamente  detenida  en  aquellos 
muros,  para  que  no  diese  al  enemigo  rey  de  Aragón  la  mano  de 
su  hija  Isabel  heredera  de  Molina,  sino  que  se  educase  en  la 
corte  al  lado  de  la  reína  su  tía,  prometiendo  casarla  ventajosa- 
mente sin  perjuicio  del  Estado.  Entonces  á  1 6  de  marzo  devolvió 
á  la  ciudad  el  Real  de  Manzanares  haciendo  alarde  de  reparar 
las  injusticias  y  usurpaciones  de  su  padre  (2),  y  para  favorecer 
las  pueblas  del  término  les  concedió  exención  de  portazgos.  El 
bravo  rey  no  frecuentó  á  Segovia;  pero  la  experiencia  que  hizo 
de  su  constante  lealtad,  asi  en  los  interiores  disturbios  del  reino 
como  en  tas  campañas  contra  los  infieles,  especialmente  en  el 
sitio  de  Tarifa  donde  sucumbió  Gómez  Rodriguez  su  caudillo,  la 


(i>  Ilny  discrepancia  acerca  de  lo eimara  herida  i>or  el  rayo;  Colmenares  nflr- 
msqucCuí  la  del  t-ittiioa.  la  del  totdon  otros  más  modernos.  íkimorrotiro  *i- 
Kuicndo  ni  V.  tturricl  se  inclina  d  dar  el  hecho  por  Tabuloso. 

(3)    No  obsinnlc,  duranie  la  menor  edad  de  Fernando  IV  apoderOae  de  dicho 

ritorio  el  infante  don  Rnrique  valido  de  su  tutoría,  y  muerto  t\  paitó  por  doni- 
I  real  &  don  Alíonto  de  Id  Cerda ;  pero  h  reclamación  de  ta  ciudad  se  lo  dcvol- 

I  el  rey  por  cédula  de  2  de  abril  de  1311.  rainieni^ndote  en  poder  de  ella  haala 

:  en  1446  lo  dio  Juan  II  al  marques  de  Sanii llana. 
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proclama  altamente  en  el  preámbulo  de  las  ordenanzas  que  le 
dio  á  22  de  mayo  de  1 293  en  las  cortes  de  Valladolid  (1). 

Aunque  Segovia  con  Avila  y  Toledo  en  las  de  1 295  fué  la 
que  con  más  brío  sostuvo  la  regencia  de  la  reina  dona  María, 
contra  las  intrigas  de  su  lío  don  Enrique,  movida  al  arto  siguien- 
te por  la  influencia  de  Día  San?  á  favor  del  infante  don  Juan,  ^^ 

pesar  del  partido  que  en  pro  de  ella  acaudillaba  Diego  Gil  , 

opuso  diñcultades  á  la  entrada  de  los  reyes  en  10  de  febrero^Q^ 
primer  viernes  de  cuaresma,  coronando  de  gente  armada  I 
muros  y  guardando  con  dos  mil  hombres  el  paso.  Aventuróse 
entrar  sola  la  animosa  madre,  pero  viendo  cerrarse  tras  ella 
puertas,  increpó  enérgicamente  al  pueblo  de  engañar  la  conña 
za  que  en  él  con  predilección  había  puesto  y  de  prestar  oído- 
ambiciosas  sugestiones  que  trataban  de  someter  á  juicio  el  (^Ke 
recho  del  tierno  rey.  Abrid,  les  decía,  saláréme  yo  con  éi,f  ^3» 
eiudadts  tiene  et  reino  menos  obügadcu  y  más  agradecidas;  abr^'d, 
que  Ho  se  han  de  dividir  madre  é  hijo  por  vasallos  que  ian  fác/l 
menie  se  dejan  engañar.  Al  fin  los  sombríos  recelos  se  trocaron 
en  entusiastas  aclamaciones,  y  acogiendo  al  príncipe  con  la  rea/ 
comitiva  le  acompañaron  todos  hasta  el  alcázar,  donde  en  dosó 
tres  semanas  la  prudente  reina  se  concilio  de  tal  suerte  las  vo- 
luntades, que  desde  allí  marchó  con  la  esperanza  de  ganar  las 
del  reino  entero.   Y  no  fué  esta  la  única  estancia  de  Fernan- 
do IV  en  Segovia,  sino  que  repitió  su  visita  en  octubre  de  1301, 
y  en  1 302  pasó  allí  con  su  madre  dicho  mes  y  el  de  noviembre, 
convaleciendo  entrambos  alegremente  de  la  enfermedad  queco 


(1)  He  aqu(  l<u  palabras:  ■CbUdOo  loa  muchos  e  leales  servicios  queracll'^ 
ron  «qucITot  reyes  onde  nos  veoimos  de  los  alcaldes  c  de  losotrosomesboPOl^ 
Estrcmadufn;  c  otros!  parando  mientes  á  los  grantlca  servicios  que  noi  de  ^^ 
lomamos  ni  tiempo  quebramos  infante  c  después  que  rcgnamos  aci.  seA*l>^ 
miente  en  la  de  Montcii;{udo.  otros)  quundo  Aben  Jucefí  Aben-lafexsu  hit^cc^ 
ron  d  .\crcx  por  dos  vcRndase  nos  fuimos  hi  por  nucsux)  cuerpo  e  Iadcseere*>>*- 
«  otrosi  cdlondo  el  servicio  que  nos  lUicran  cu  la  cerca  de  Tarifa  que  noi  fOirt*' 
timos  c  lomamos  por  fuerza  de  armas,  ci  quan  bien  se  tuvieron  con  ñusco  cV*'' 
daron  el  nuestro  se norf o  contra  los  movimientos  malos  c  falsos  que 't  iafaslB'"'' 
]oan  utú  contra  nos,  e  otros  muchos  bonos  servicios  qu«  noa  6cierofl  e*<U  4"' 
meocstcr  tos  orlemos  de  elfos  etu. 
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vjla  habían  contraído,  y  celebrando  con  grandes  fiestas  la  ab* 
ilución  pontiñcta  de  la  grave  tacha  que  sobre  el  matrimonio  de 
una  y  sobre  el  nacimiento  del  otro  pesaba  todavía.  Ayuda- 
nte en  1 299  los  segovianos  para  recobrar  á  Palenzucla  del 
er  de  don  Juan  su  tío;  y  en  1309  acudieron  á  su  Uamamien* 
I  contra  Granada  y  Algecira,  después  de  bendecidos  en  la  ca- 
idral  los  estandartes  y  de  otorgar  en  público  su  testamento 
into  á  la  pila  bautismal  el  adalid  Garci  Gutiérrez  y  Gil  García 
hijo. 

Sangrientas  revoluciones  produjo  en  la  ciudad  la  menoría 
Alfonso  XI.  desde  que  en    1330  se  hizo  reconocer  por  ella 
orno  tutor  donjuán  Manuel  imponiéndose  por  colega  á  la  reina 
QAa  María.  Los  que  á  nombre  del  infante  predominaban,  en 
ipecial  dofía  Menda  del  Águila,  dama  poderosa  y  de  mucha 
irentela,  se  hicieron  de  tal  suerte  odiosos  con  sus  vejaciones, 
c  el  bando  opuesto  abriendo  una  puerta  á  don  Felipe  tío  del 
't  que  acudió  con  su  gente  desde  Tordesillas,  y  desembocan- 
en  tres  grupos  en  la  plaza  de  San  Miguel,  logró  derribarlos 
una  noche  con  aplauso  general.  Presos  en  sus  casas  diez  y 
;e  de  ellos  perdieron  sus  bienes  concediéndoseles  las  vidas;  y 
■t'tido  don  Felipe,  quedó  su  princip>al  caudillo  Garci  Laso  de 
Vega  para  reducir  el  alcázar  que  se  mantenía  aún  por  don 
&n  Manuel,  hasta  que  prolongándose  el  sitio  dejó  este  cuidado 
el  gobierno  de  Segovia  á  su  hijo  Pedro  Laso,  mozodisoluto  y 
n  Dios,  Sus  desmanes  y  violencias  pronto  hicieron  olvidar  la 
nteríor  tiranía:  levantóse  al  6n  la  comarca,  é  invadiendo  la 
ludad  obligó  al  temerario  gobernador  á  retirarse  al  cerrado  re- 
lio de  la  Canongía  y  desde  allí  á  escaparse  con  los  suyos.  Re- 
lívícron  los  insurgentes  contra  el  partido  dominante,  sÍr\'iendo 
"v^z  ala  venganza  del  caído;  y  hallando  vacía  la  casa  de  Gar- 
Sánchez  se  lanzaron  sobre  el  vecino  templo  de  San  Martín 
*^clc  se  había  refugiado  con  sus  seguidores,  y  pegaron  fuego  á 
^Tc  que  á  unos  y  otros  envolvió  en  sus  ruinas.  Menos  resis- 
tía, ofreció  la  casa  de  Garci  González,  de  que  se  apoderaron 
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pasando  á  cuchillo  á  sus  defensores.  En  seguida  romiÑeroo  tas 
puertas  de  la  cárcel,  y  á  unos  presos  dieron  libertad  por  sta^ 
tía,  á  otros  por  rencor  asesinaron.  Escenas  de  horror  y.crimea 
imponderables]  Mas  no  lo  fueron  menos  dnco  alks  des^M^Sii 
príndpios  de  1328,  las  del  castigo  que  el  rey  mancebo,  zptmu: 
tado  por  primera  vez  en  su  alcázar,  mandó  ejecutar  á  ínstuiñ 
de  don  Felipe  y  de  Gard  Laso.  Buscóse  entre  la  culpa  y  d  su- 
plicio una  cruel  analogía ;  á  los  reos  del  quebrantanúento  de  li 
cárcel  se  les  quebrantó  el  espinazo,  los  del  incendio  de  San  }Sx- 
tía  perederon  en  la  hoguera,  los  demás  eo  gran  número  como 
plebeyos  fueron  arrastrados  á  la  horca. 

Y  no  obstante  fué  dichoso  para  Segovia  un  reinado  de  tu 
siniestra  tnauguradón.  Vio  mas  apadUe  á  Alfonso  XI  ratifiear 
á  la  iglesia  sus  privilegios  en  octubre  de  1331,  volver  en  1334 
por  sus  tiernos  hijos  Pedro  y  Sancho  primeros  frutos  de  so  oár 
pable  amor  á  Leonor  de  Guzmán  que  en  el  alcázar  se  criabtni 
recibir  con  agasajo  en  1335  al  ilustre  segoviano  Martín  Ferait 
dez  Portocarrero  reden  vencedor  en  Tudda  de  los  navarros  y 
aragoneses,  solídto  y  compladente  en  la  primavera  de  1342 
obtener  para  la  toma  de  Algecira  la  alcabala  ó  vigésima  parte 
de  cuanto  se  vendiera,  y  á  fin  de  agosto  de  1 344  regresar  triuQ- 
&nte  de  aquella  expedición,  donde  se  mostraron  en  d  puesto 
más  peligroso  los  hijos  de  la  ciudad  como  cuatro  años  antes  se 
habían  ya  distinguido  en  la  victoria  del  Salado.  Al  aflo  siguioi- 
te  les  otorgó  desde  Burgos  á  5  de  mayo  gobernarse  por  diez 
regidores,  cinco  del  linaje  de  Día  Sanz  y  los  otros  del  de  Fer- 
nán García,  quienes  en  unión  con  dos  hombres  buenos  pecheros 
y  tres  de  los  pueblos  comarcanos  se  reunieran  en  los  lunes  y 
viernes  de  tada  semana  presididos  por  el  juez  y  en  su  defectti 
por  el  alcalde,  vedando  que  excediesen  de  tres  mil  maravedfa 
sus  derramas  concejiles  (i).  En  1347  tuvo  allí  cortes,  que  esta- 


( I )  CoDjetura  Colmenares  que  el  pueblo  en  general  concejo  nombraba  inail- 
mcnte  á  los  rcfcidorcs,  antes  que  dicha  cédula  de  i  J4í  estableciera  coahnrpoi 
merced  real  los  oficios,  que  en  1431  se  introdujo  poner  en  venta. 
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blecieron  rigurosas  penas  contra  los  sobornos  de  los  jueces  y 
abusos  de  los  ministros  y  la  de  muerte  contra  los  que  resistie* 
ran  á  su  autoridad  (t). 

Recias,  pero  no  amenazando  muertes  todavía,  resonaron  en 
[aquella  soberana  mansión  las  pisadas  del  rey  don  Pedro  en  ages- 
'(o  de  1353  al  solemnizar  las  bodas  de  su  bastardo  hermano 
don  Tello  con  doña  Juana  de  Lara  á  cuya  vida  más  tarde  había 
[de  poner  sangriento  (in;  y  de  su  crueldad  dio  ya  séllales  man- 
[dando  llevar  presa  á  Arévalo  á  su  infeliz  esposa  doAa  Blanca 
[bajo  la  custodia  del  obispo  de  la  ciudad.  Escapado  de  la  suje- 
Ición  doméstica  que  se  le  había  impuesto  en  Toro,  huyó  en  1355 
fSÓ  pretexto  de  ir  á  caza  y  se  vino  á  Segovia.   « acaso  por  más 
[segura,  como  observa  Colmenares,  pues  no  fué  por  más  cerca- 
^na,  >   encargando  á  los  vecinos  que  guardasen  los  pasos  de  la 
sierra  ínterin  reunía  fuerzas  en  el  reino  de  Toledo.  Esto,  y  el 
[haber  escogido  á  Gil  Velázquez  uno  de  los  principales  ciudada- 
los  para  la  embajada  que  al  año  siguiente  despaciió  á  Barcelo- 
^na  al   rey  de  Aragón  y  de  la  cual  resultó  encarnizada  guerra, 
L     indican  la  confianza  que  en  la  lealtad  de  sus  moradores  tenía; 
^kin  embargo  en  1366,  invadido  apenas  el  reino  por  don  Enrique, 
Kfueron  de  los  primeros  en  enviarle  á  Toledo  el  homenaje  de 
~  obediencia  y  de  los  más  constantes  en  su  servicio.  Desde  luego 
eligió  et  de  Trastamara  el  alcázar  de  Segovia  para  seguro  asi- 
lo, si  no  de  todos,  de  algimo  de  sus  hijos;  yá  esta  época  se 
refiere  la  tradición  del  infante  don  Pedro,  tierno  niño  escapado 
de  los  brazos  de  su  nodriza  desde  una  ventana  muy  alta,  que 
^bún  se  designa  en  la  sala  del pavellón,  bien  que  sea  harto  más 
«ocíente  su  forma,  por  la  cual  en  pos  de  él  se  arrojó  al  precipi- 
<:Ío  aquella  mujer  desesperada.  Lo  cierto  es  que  en  el  coro  de 
la  catedral  se  le  puso  tumba  al  regio  vastago  con  bulto  encima 
y  epitafio  en  la  reja,  y  que  su  padre  agradecido,  en  medio  de 


t(ij  De  tal 
n  su  libreril 
ante  de  Caai 


(1}  D«  tsles  cortea  no  hallfimos  noticia  sino  en  Colmenares  que  aOrnin  tener 
n  su  libreria  ua  cuaderno  tle  sus  pra^milicas  y  haber  visto  otro  en  la  del  almi- 
ante  de  Csaiilla,  aquel  con  feeha  de  10  de  mayo  y  csie  de  1  a  de  junio. 
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SUS  graves  atenciones  en  las  cortes  de  Burgos,  cuidó  de  fuodsr 
en  dicha  iglesia  cuatro  capellanías  y  de  crear  dos  porteros  pan 
guardar  la  sepultura  (i). 

La  derrota  de  Nájera,  que  trastornó  las  esperanzas  dd  niK- 
vo  rey  obligándole  á  pasar  otra  vez  la  frontera,  no  fué  bacante 
á  arrancar  su  pendón  de  aquellos  muros  que  le  pennanedcna 
ñeles  hasta  su  vuelta;  verificada  la  cual  al  cabo  de  seis  meso, 
no  se  olvidó  en  22  marzo  de.  1368,  al  recibir  en  Buitrago  soco- 
rros de  la  ciudad  en  gente  y  provisiones,  de  recompensaba  ooa 
grandes  franquicias  para  su  comercio.  La  nobleza  s^;oviuia  es- 
taba por  don  Enrique  guardándole  el  alcázar,  el  pueblo  de  vo 
en  cuando  se  rebullía  por  don  Pedro;  y  acaso  estas  pardalidi- 
des,  aun  después  de  litarles  el  objeto,  se  complicaban  ocn  bs 
querellas  que  trataron  de  extinguir  mediante  concordia  los  ci- 
tados en  5  de  Octubre  de  1 37 1  dentro  de  la  iglesia  de  la  Tri- 
nidad, acerca  de  los  bienes  y  deesas  comunes,  de  las  extaao- 
nes  de  los  escuderos,  y  de  los  vejámenes  que  sufrían  lospedw- 
ros  de  la  justicia.  Acabó  de  concillarse  Enrique  II  los  ánimos  (k 
una  y  otra  clase  durante  su  estancia  en  el  verano  de  1377,  y 
todas  compitieron  en  festejar  á  su  esclarecido  huésped  Fdípe 


([)  El  privücgio  es  de  36  de  enero  de  i  ^67,  y  de  di  ae  desprende  qoeeldM 
Pedro  no  era  tan  niño,  puesto  que  se  piden  oraciones  por  su  alma  y  que  al  parecer 
no  era  legitimo  como  de  otros  alli  mismo  se  expresa,  de  quienes  j  de  su  midrelí 
reina  doña  Juana  se  sabe  que  no  estuvieron  en  Segovia.  «Mandamoa,  dice,  ocho 
mil  maravedís  de  la  moneda  usual,  que  fazen  diez  dineros  el  maravedí  de  la  mo- 
nedo blanco,  porque  ruegen  á  Dios  por  las  ánimas  de  dicho  rey  mió  padre  e  de 
nuestra  madre  que  Dios  perdone  c  del  dicho  don  Pedro  mío  fijo,  e  por  la  naettn 
vida  e  salud  e  de  la  reina  doña  Jusna  mi  muger  e  de  los  infantes  don  Juan  e  doil> 
Leonor  e  doña  Joana  mios  Sjos  e  suyos  de  la  dicba  reins  mi  muger :  porque  pon- 
gan en  la  dicha  iglesia  los  dichos  deán  e  cabildo  quatro  capellanías  perptíuu,e 
dos  lámparas  á  la  dicha  sepultura  del  dicho  don  Pedro  que  ardan  de  día  e  de  no- 
che á  las  orss.  E  otrosí  es  nuestra  merced  que  la  dicba  iglesia  aya  dos  porterM 
que  guarden  la  dicha  sepultura  e  sirvan  la  dicha  iglesia  perpetuamente.*  Sin  em- 
bargo se  le  titula  infante  en  el  epitalio  de  letra  corriente  puesto  en  laverjK'c 
hierro  que  circuye  la  urna  tambicn  moderna,  en  cuya  cubierta  está  su  efigie:  pen) 
cstecntierro,  colocado  hoy  en  medio  de  una  capilla  del  claustro  situada  dcbtíodc 
la  torre,  no  es  ya  sin  duda  el  mismo  que  se  le  puso  en  el  coro  de  la  antigua  caK- 
dral,  aunque  si  parece  el  mencionado  por  Colmenares,  puesto  que  la  inscripcids 
que  copia  es  á  corta  diferencia  igual  á  la  existente:  •  Aquf  yace  el  infante  don  Pe- 
dro fijo  del  señor  rey  don  Enrique  segundo  era  MCCCCIlll  año  1  }66.i 
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íuque  de  Borgofla  y  hermano  del  rey  de  Francia,  que  iba  en 

rrcgrinación  á  Santiago. 
No  distinguió  menos  á  Segovia  Juan  I,  llamando  á  ella  por 
tres  veces  cortes  generales;  la  una  recién  casado  en  segundas 
lupcias  con  Beatriz  de  Portugal,  en  1383,  fecha  célebre  por  la 
feriación  que  en  el  cómputo  de  los  años  se  estableció,  tomando 
>or  punto  de  partida  el  nacimiento  de  Cristo  en  vez  de  la  era 
le  César  treinta  y  ocho  años  anterior;  la  otra  en  1386,  vencido 
'a  por  los  portugueses  y  obligado  á  volver  la  mira  á  las  pre- 
nsiones y  amenazas  de  Inglaterra;  la  última  en  1389,  acom- 
Bflado  de  León  rey  de  Armenia  (i),  con  el  objeto  de  fijar  allí 
a  real  chancillcría.  así  por  lo  céntrico  de  la  población  en  la  raya 

t:  las  Castillas,  como  por  su  abundancia  de  mantenimientos 
sanidad  de  su  temple  frío.  En  Segovia  pasó  el  buen  rey  el 
rano  de  1390  postrero  para  él,  instituyendo  en  su  catedral  el 
lía  de  Santiago  una  orden  de  caballería  titulada  del  Espíritu 
Santo  y  dando  impulso  desde  allí  á  la  fábrica  de  la  Cartuja  del 
'aular;  y  desde  su  salida  á  principios  de  setiembre  hasta  su  des- 
graciada muerte  en  Alcalá  de  Henares  transcurrió  un  mes  es- 
rso. 
Pareció  aquella  residencia  más  segura  y  fuerte  que  la  de 
tladrid  para  Enrique  III  en  medio  de  las  inquietudes  suscitadas 
>or  la  tutoría,  y  á  mediados  de  1391  pasó  á  habitarla  con  su 
»nsejo,  bien  que  le  obligó  muy  pronto  á  acudir  hacia  Vallado- 
id  el  inminente  rompimiento  de  las  armas.  Al  arto  siguiente 
L  1 7  de  junio  hizo  en  la  ciudad  su  solemne  entrada,  deteniéndo- 
m  en  la  puerta  de  San  Martín  á  jurar  los  privilegios  de  la  no- 
léza,  que  tomando  las  varas  del  rico  palto  le  acompañó  á  la 
:atedral  y  luego  al  alcázar,  cuya  alcaidía  se  confió  á  Juan  Mup 
Jo  de  Mendoza  su  mayordomo;  nueve  días  después  para  re- 
liar la  diminución  del  vecindario  eximió  á  los  pecheros  de 


F(i)    Hliole  entonces  ducAo  de  Madrid  y  Otras  villas,  como  rcfcrímoscncltomo 
I  Camila  '•!  Nueva. 
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pagar  monedas  y  sen-icios  (i).  Volvió  en  1393,  declarado  pe 
sí  mayor  de  edad  y  sacudida  la  tutela,  á  cazar  los  venados  d 
Valsatn,  y  esta  afición  le  trajo  á  menudo  á  Scgovía  durante  s 
l»-eve  reinado.  AlU  firmó  en  1400  la  ley  que  atendida  la  despo- 
blación de  Castilla  por  pestes  y  guerras  permite  á  las  viudas  „^ 
casarse  antes  de  cumplir  el  primer  año  de  su  luto;  allí  le  nacic^  ¿^ 
en  14  de  noviembre  de  1401  su  primogénita  María  (2)  que  rc«.^-j. 
nó  más  tarde  en  Aragón  con  su  esposo  Alfonso  V;  allí  se  ei 
contraba  á  ñnes  de  1405  y  á  mediados  de  1406,  ano  de  su  p 
maturo  fallecimiento. 

Cuando  él  murió  en  Toledo,  había  quedado  en  Segovia 
reina  Catalina  de  Lancáster  con  el  príncipe  menor  de  dos  añ 
y  tan  pronto  casi  como  la  triste  nueva,  llegó  para  consolarl 
rendir  homenaje  y  prestar  apoyo  á  su  hijo  su  leal  cufiado  el  tnf: 
te  don  Fernando.  Hallando  cerradas  las  puertas  aposentóse 
el  convento  de  San  Francisco,  y  su  gente  en  el  arrabal ;  pero 
agriarle  estas  injustas  desconfianzas,  dispuso  todo  lo  necesa_=^o 
para  la  proclamación  de  su  sobrino,  que  se  verificó  en  la  cated  ^:^ral 
á  1 5  de  enero  de  1 407  en  asamblea  general  de  los  tres  estad  -^«B. 
Dejóse  la  crianza  del  rey  á  la  madre,  indemnizando  con  crec-Sda 
suma  á  los  ayos  nombrados  por  el  testamento  del  difunto;  nenas 
ni  aun  así  cesaron  los  recelos  de  la  suspicaz  inglesa,  que  do 
nada  por  Leonor  López  una  de  sus  duefias,  se  encastilló 


( I )  Dicho  privilegio  d«  36  de  juuio  empieza  asi.  según  Colmenareí :  «Po^c^i^ 
la  dicha  ciudad  oma  yerma  c  mal  pobladu  c  por  conocer  los  bucao«  servicios  I"' 
loa  d«  la  dicha  ciudad  fiíicronal  rey  donjuán  mío  padre  o  n  ticmpodesut  me^'  tes- 
terea c  han  lecho  e  facco  á  mi,  ks  fago  merced  que  todos  loa  crísüanot  pcclh.  ^^^^ 
qucdcD  libres  de  pagar  monedas  c  otros  servicios  <{uales(iuierai>.  Como  mu^^^*'^ 
del  eelo  de  los  scgovianos  por  tus  franquicias,  citaremos  una  borrascosa  í  -^ifi 
qu«  acerca  de  un  tributo  impuesto  contra  fuero  túvola  noblexa  en  1  de  t^cntj* 
de  I  ^1)9.  en  la  que  si  bien  se  abandoad  lo  via  de  la  resistencia  armada  que  pr"^)^ 
nfan  los  mismoios,  se  acudió  al  bruto  eclcsilntico,  cuyas  excomuniones  oblig^  .^uvb 
al  alcalde  Hurtado  de  Mcndoia,  que  «ra  á  la  vea  justicia  mayor,  i  enmead^W  *' 
desafuero. 

(3)  Corrlf(G  Flórcí  iColmcntircs  que  refiere  dicho  nacimiento  si  1401.  pt*  <*<' 
que  en  6  do  enero  de  este  último  aAo  la  juraron  ya  por  sueeaora  al  trono  las  c^>nci 
do  Toledo. 


;e  guarnición  en  el  alcázar,  inaccesible  á  los  prudentes  y 
irosos  consejos  del  infante.  Al  cabo  hubo  que  partir  la  go- 
ación  de  las  provincias,  quedando  para  éste  las  del  sur  como 
¡erizas  y  las  del  norte  para  la  reina ;  y  ambos  en  abril  se 
raron  mal  contentos,  el  uno  para  la  campaña  de  Andalucía, 
tra  para  Guadalajara.  Mientras  don  Fernando  ganaba  en 
¡quera  inmortal  renombre,  en  setiembre  de  1410,  á  la  som- 
de  la  cautelosa  madre  moraba  otra  vez  el  rey  niño  en  Sego- 
cuya  opulenta  sinagoga  un  delito  y  un  milagro  convirtieron 
aquellos  días  en  iglesia  de  Corpus  Cristi,  acabando  casi  con 

judaica  al  siguiente  afto  la  predicación  de  san  Vicente  Fe- 
Entonces  debió  el  alcázar  á  la  real  magnificencia  la  más 
rúa  de  las  espléndidas  techumbres  de  sus  salas,  concluida 
412  aunque  reparada  luego  en  1592,  y  es  la  que  cubría  el 
9  de  la  Galera  reducida  con  las  otras  á  cenizas. 
Llegado  ya  á  su  mayoría  Juan  II,  si  es  que  nunca  de  hecho 
canzó,  fué  á  gozar  allí  durante  los  calores  de  1419  de  fres- 

y  de  paz,  ocupado  en  tratarla  con  el  rey  de  Portugal  y  con 
ique  de  Bretaña  cuyos  subditos  navegantes  se  querellaban 
>5  vizcaínos,  pero  le  costó  más  trabajo  procurarla  entre  sus 
Ssanos  y  los  vecinos  que  por  poco  no  trabaron  entre  sí  san- 
Ata  batalla  (i).  Mayores  desacatos  le  aguardaban  en  Tor- 
Jas,  de  donde  en  1420  vino  casi  preso  en  poder  de  su  pr¡- 
ion  Enrique  de  Aragón,  á  quien  prestaba  su  más  decidido 
fo  el  obispo  de  la  ciudad  Juan  Vásquez  de  Cepeda ;  mas 
cáxar  custodiado  por  un  teniente  de  Hurtado  de  Mendoza 
nido  con  el  rey,  solamente  á  uno  de  los  dos  consintió  en 
egarse.  Sacó  al  monarca  de  esta  esclavitud  aunque  some- 
lele  á  la  de  su  irresistible  ascendiente  don  Alvaro  de  Luna, 
quien  allí  mismo  celebró  á  solas  alegremente  la  navidad 
;435,  y  sin  cuya  compañía  tuvo  harto  melancólica  la  navt- 


\    Ignora  Culmenarcsdc  ddadc  sac«  e8U  noticia  Mariana,  único  que  habla  de 
ilboroto  sin  referir  su  ocaíiún.  objeto  y  circunstancias. 


dad  d^  1437.  coosoiándose  coo  guardar  encerrado  en  una  de  las 
torri»  á  Fernán  Alfonso  de  Robles,  que  ingrato  respecto  dei. 
condestable  había  aliado  coa  otros  ártitros  su  destierro.  Muy- 
en breve  el  fascinado  re>'  recobró  en  Turégano  á  su  valido,  cuyo 
segundo  período  de  pm-anza.  no  el  postmo  todavía,  duró  cercsi 
de  doce  aftos. 

Complacíase  Juan  U  en  Segoria,  y  la  fromento  todavía  nA-f 
desde  que  en  1 429  puso  allí  casa  á  su  primogénito  de  edad  &•« 
cuatro  años,  nombrándole  ayos  y  maestros,  criados  y  donceles 
En  el  alcázar,  mansión  suya  predilecta,  hizo  pintar  sobre  is« 
lienzo  de  130  pies  su  victoria  de  la  Migúemela  ganada  eo  143  1 
contra  los  moros  en  la  vega  de  Granada,  única  jomada  que  iü- 
zo  digna  de  giorioso  recuerdo  (i).  Los  gastos  de  didia  expedi- 
ción le  obligaron  á  poner  en  venu  los  oficios  municipales  que 
Alfonso  XI  había  otorgado  por  merced  perpetua  y  vinculado  es 
los  dos  célebres  linajes;  con  cuyo  motivo  entre  estos  y  los  nw- 
vos  regidores  se  hubo  de  proceder  á  avenencia  en  1433  aceña 
del  nombramiento  para  los  cargos  públicos,  quedando  pora 
ayuntamiento  el  de  los  dos  procuradores  á  cortes  y  por  la  no- 
bleza el  de  los  dos   fieles  y  alternadamente  el  de  alguacil  ma- 
yor, y  por  mitad    entre  esta  y  aquel  el  de  los  cuatro  alcaldes 
orUmarios  y  el  producto  de  los  montes  de   Valsaín.  Al  mismo 
tÍcm|)o  se  ocupaba  aunque  infructuosamente  en  extinguir  los 
bandos  de  la  ciudad,  mandando  disolver  las  altanzas  ó  confede- 
raciones que  nutrían  entre  las  familias  perennes  discordias  y 
frecuentes  y  terribles  luchas,  concediendo  perdón  por  lo  pasado 
y  ¡iun;nazando  con  severas  penas  para  lo  sucesiva 

Vistosos  torneos  y  pasos  de  armas  solían  divertir  las  están- 
i:i;is  drl  soberano:  ninguno  empero  tan  brillante  como  el  que  en 


(I  l  t>f  i-slt  litn/u  gut  tn  licmpti  de  Colmenares  permaneeía  aún  alli  apoülli- 
•  li'  y  v.'lo.  !h/o  o,>¡)¡ar  i'\ netamente  Fvlipe  H  en  el  Escorial  el  fresco  que  cubre  un» 
I-"»,!  |<iii-.\l  .k-  l.i  s.iíj  .1i-  ^JÍJ//,Js.  nistin^uióse  en  dicha  ¡ornada  al  íreolc  de  IM 
"•■«■•i  1,111. <s  c\  .oiiuiiiLiJor  Tero  ibáñeí  señor  de  la  Torre  de  las  Vegas,  y  cd  olí" 
(iivii  |iiiviiii,ii'  sil  liiKi  Juan  de  íecovia. 


c/  verano  de  1435  defendió  en  presencia  suya  al  pié  del  alcázar 

orillas  del  Eresma  Roberto  señor  de  Balse,  caballero  alemán, 

n  otros  veinte  de  su  paJs  contra  el  hijo  dci  conde  de  Bcna- 

vcntc  y  otros  tantos  castellanos,  rivalizando  todos  en  destreza 

y  cortesía-   Mas  no  tardó  en  turbarse  otra  vez  el  sosiego  y  en 

\'oI  verse  las  caflas  lanzas,  pues  caído  en   14.396!  condestable, 

aprovechó  la  ocasión  Rui  Díaz  de  Mendoza,  que  había  heredado 

de  su  padre  la  alcaidía  del  alcázar,  para  echar  de  la  ciudad  al 

corregidor  Pedro  de  Silva,  hechura  de  don  Alvaro,  y  apoderar- 

**  «leí  gobierno  á  nombre  del  rey  de  Navarra.  No  halló  Juan  II 

otro  medio  de  salir  de  su  cuidado  que  cederla  con  fortalezas, 

)Ut-Ísd¡cción  y  tierra,  previo  consentimiento  de  los  vecinos,  al 

principe  criado  en  ella;  pero  su  posesión  no  sirvió  al  mancebo 

^^o  para  entrar  con  más  brío  en  la  liga  formada  contra  su  pa- 

Í^*"^,  siguiendo  ciegamente  las  instigaciones  de  don  Juan  Pache- 
^,  á  quien,  mediante  pingüe  indemnización  dada  á  Rui  Díaz, 
Iransíirtó  la  alcaidía  expresada.  Segovia  fué  desde  entonces  la 
Residencia  más  común  del  que  tan  mal  se  ensayaba  para  el  tro- 
no, ora  favoreciendo  al  uno  ora  al  otro  partido,  todo  para  satis- 
íaccr  la  insaciable  ambición  de  su  privado.  Inconstante  y  velei- 
doso, ya  combatía  contra  su  suegro  el  de  Navarra,  ya  dictaba 
condiciones  al  rey  su  padre  después  de  la  victoria  de  Olmedo, 
Hya  contribuía  á  la  prisión  de  los  grandes  descontentos  en  Tor- 
Hdesillas,  ya  apoyaba  la  rebelión  de  Toledo  y  ofrecía  á  Sarmien- 
"to  amparar  su  inicuo  botín;  hasta  llegó  á  cansarse  del  mismo 
Pacheco,  que  evitando  ser  preso  en  una  noche  de  1450,  se  hizo 
fuerte  en  el  barrio  de  la  Canongía  y  negoció  muy  bien  su  liber- 
tad. Sin  embargo  la  ciudad  siempre  quiso  al  príncipe  dadivoso 
y  franco  que  la  llamaba  mia,  que  iba  á  sentarse  en  el  coro  de 
la  catedral  entre  los  canónigos,  que  asistía  á  sus  más  sencillas 
procesiones,  que  se  mostraba  en  todo  más  ciudadano  que  rey, 
menos  en  tas  obras  que  le  acreditan  de  esplendoroso. 

A  él  y  á  su  padre  debe  el  alcázar  las  más  insignes.  En  el 
fondo  de  la  gran  plaza  de  arntas  sombreada  por  una  alameda  y 
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ocupada  hasta  el  siglo  xvi  por  la  catedral  antigua  y  por  e 
lacio  episcopal,  cuyos  restos  no  d<:saparccicron  del  todostnoea 
1S17,  se  levanta  la  grandiosa  torre  de  Juan  II  formando  pord 
lado  de  oriente  la  fachada  del  cdifício.  Cuadrilonga  en  su  planta 
presenta  por  sus  costados  más  anchos,  que  lo  son  más  del  do- 
ble que  ios  otros,  cuatro  torreones  y  por  los  más  cortos  dos, 
los  cuales  arrancando  casi  á  media  altura  sobre  una  repisa  la- 
brada con  sartas  de  bolas  y  diversas  molduras,  interrumpeah 
majestuosa  línea  de  matacanes  y  almenas  blasonadas  de  <{ue 
consta  el  cornisamento  de  la  torre,  y  sobresalen  gentilmente  wn 
remate  análogo  esculpidos  de  escamas  sus  adarves  (i).  Losoa- 
tro  ángulos,  no  guarnecidos  por  cubos,  diseñan  limpiamente  sos 
aristas.  Encima  de  los  cordones  de  perlas  que  marcan  exterior- 
mente  los  cuerpos  de  la  torre,  ábrense  dos  órdenes  de  veniaois 
cuadradas  con  reja,  defendidas  las  superiores  por  salientes  gari- 
tas angulares  ó  polígonas  que  sin  sus  saeteras  en  forma  de  cruz 
parecieran  doseletes.  El  muro  está  enlucido  de  arriba  abajo  ilc 
lindos  arabescos  que  han  saltado  en  varios  puntos,  y  parecidos, 
aunque  no  iguales,  son  los  que  visten  la  barbacana  que  rodéala 
base  de  la  torre  y  que  flanquean  cubos  coronados  por  agudo 
cono  de  pizarra:  de  uno  á  otro  extremo  corre  una  galería  nHqr 
cambiada  en  su  moderna  forma  de  cuando  la  ocupaba  la  guanb 
morisca,  á  quien  fiaban  á  veces  su  custodia  en  aquellos  turbwto^ 
tiempos  los  reyes  mal  seguros  de  sus  vasallos,  de  donde  se  dice 
haber  tomado  el  nombre  de  gaieria  de  los  moros.  En  cuanto  i 
los  tres  pisos  de  la  torre  macizamente  abovedados,  nunca  debie- 
ron servir  de  estancia  á  regalados  huéspedes  sino  á  infelices 
prisioneros. 

En  1452  hacia  el  ñn  del  reinado  de  don  Juan  mandaba  a 
príncipe  heredero  construir  el  precioso  artesonadode  la  sala  de 
las  Piños ;  mas  apenas  fué  coronado,  estrenando  sus  r^ias  M* 
ciones  en  Segovia  con  lucidas  fiestas  y  con  la  libertad  de  los  «<"*■ 
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<!}    El  torrean  del  ángulo  nordoU  ciU  desmoronado. 
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des  de  Alba  y  de  Treviño  detenidos  en  la  torre,  se  abandonó  más 
que  nunca  á  satisfacer  dentro  del  alcázar  su  pasión  por  la  mag- 
nificencia. Sus  tesoros  de  oro  y  plata  y  joyería  expuestos  en 
suntuosos  aparadores  deslumhraron  en  enero  de  1455  al  infante 
de  Granada  y  á  los  moros  de  su  comitiva  (1),  excitando  por  otro 
lado  la  codicia  de  los  señores  castellanos  envidiosos  del  agasajo 
con  que  eran  recibidos  los  inlieles:  toda  riqueza  parecía  poca 
para  aquella  muelle  y  fastuosa  corte  y  para  su  maniroto  sobe- 
rano. En  la  primavera  de  1456,  mientras  ensayaba  éste  una 
efímera  campana  en  Andalucía,  se  labró  bajo  la  dirección  del 
maestro  Xadel  Alcalde,  probablemente  sarraceno,  la  rica  alfar- 
gía  de  la  sala  del  PabelloH;  y  en  1458,  año  que  pasó  casi  ente- 
ro en  la  ciudad,  dividida  su  atención  entre  las  obras  y  la  caza, 
se  acabó  el  techo  de  la  del  Tocador  lü  ¿a  reina.  La  serie  de 
efigies  reales,  que  rodeaba  el  friso  del  salón  de  los  Reyes,  fué 
continuada  desde  Alfonso  el  Sabio  hasta  el  reinante  á  la  sazón. 
Y  no  se  limitaba  á  estas  fábricas  su  prodigalidad :  al  mismo 
tiempo  construía  de  nuevo  la  casa  de  la  moneda,  y  levantaba  á 
espaldas  de  San  Martín  otro  palacio  destinado  para  morada 
suya,  cosa  difícil  de  explicar  después  de  tantas  mejoras  y  embe- 
llecimientos en  el  alcázar.  Lo  único  que  se  sabe  es  que  puso  en 
aquel  una  leonera  y  que  desde  luego  los  leones  más  pequeños 
mataron  y  devoraron  en  parte  al  mayor,  tomándose  esto  por 
presagio  de  los  males  que  al  rey  amenazaban  por  parte  de  los 
Bediciosos  magnates  (2). 

P  Todo  anduvo  prósperamente  durante  los  nueve  años  prime- 
ros: tan  bien  hallada  estaba  la  ciudad  con  su  monarca  como  el 


t(i)  Rcllcrc  PolcncSn  que  habla  milsde  doce  mil  marcoB  de  piala  y  doickotos 
oro.  todo  eo  piezas  de  vAlilIn»  y  itervicioa  de  mesa,  sín  las  iojras  de  adorno, 
collares,  eiatos.  aporcas  y  apretadores,  eo  que  era  excesivo  el  ciro  y  pedrería.  AI 
Birlocipc  moro  le  llama  Ariza.  nombre  que  no  sabemos  i  cuál  corresponda  co  árabe, 
ni  las  historias  musllmicn»  nos  dan  indicio  de  ta  oessidn  con  quu  viniera  ú  la  corte 
<lc  Castilla.  Hilo  del  rey  de  Granada  despojado  por  d  rey  Chico,  según  dice  el  cro- 
nista, seguramente  no  pudo  ser 

(>)    Este  agorero  rcnúmcno  refiere  coa  otros  la  crúnica  al  14; 9. 


OKMarca  coa  su  cñtdad.  Además  dcí  mercado  franco  todos  bi 
jaercs,  qoe  sieodo  prfaqpe  le  había  ya  concedido  ea  1 44S  i 
4  de  wmenibre,  leotoqróen  17  del  mismo  mes  de  1459  dos  fe- 
rias de  treinta  días  cada  una.  la  primera  en  carnestolendas,  h 
segunda  en  junio  por  san  Bernabé.  No  tenía  Segovia  más  compe- 
tidora que  Madrid  en  la  andón  de  Enrique  I\' ;  las  dos  le  brío- 
daban  con  vastos  parques  á  la  vez  que  coa  alcázares  suniuosos. 
Vio  Segovia  coniiouar  en  1463  las  interminables  6estas  empe- 
zadas en  Madrid  por  el  nacimiento  yjura  de  la  princesa  D.'Juaia^  ■ 
vio  al  aflo  siguiente  el  espléndido  sarao  en  que  danzó  con  h 
rana  el  embajador  franca  jurando  no  volver  á  danzar  con  mu- 
jer alguna,  y  la  solemnidad  con  que  á  don  Beltrán  de  la  Cotn 
el  nuevo  valido  se  le  coofíríó  en  la  catedral  el  maestrazgo  de 
Santiago.  Pero  las  querellas  é  intrigas  de  la  corte  esullarooil 
cabo  en  perfidias,  conjuraciones  y  levantamientos;  intentáronse 
golpes  de  mano  parz  prender  al  rey  en  su  palacio  mismo,  araii 
ronsele  asechanzas  en  las  conferencias  de  Villacastín,  y  sta  tais 
escolta  que  la  de  cinco  mil  aldeanos  que  á  su  paso  se  le  uníin 
volvió  fugitivo  á  la  ciudad.  Faltaba  á  los  rebeldes  una  baoilen. 
y  el  desacordado  Enrique  se  la  deparó  entregándoles  á  sti  het- 
mano  Alfonso  que  se  criaba  en  el  alcázar,  mientras  descendía^' 
á  vindicarse  mediante  vergonzosas  informaciones  de  la  impoten- 
cia que  se  le  achacaba. 

Sin  embargo,  en  lo  más  recio  de  la  tempestad,  cuando  e» 
Avila  se  le  deponía,  cuando  el  reino  todo  se  le  sublevaba,  nunta 
le  faltó  Segovia  donde  pasó  gran  parte  de  aquel  aciago  período: 
pero  en  setiembre  de  1467,  mejorada  ya  al  parecer  su  fortuní, 
se  le  compensó  ta  ventaja  obtenida  en  Olmedo  con  la  piirí&a 
de  su  predilecta  población.  Resentido  Pedro  Arias  su  contaA"" 
de  la  prisión  que  por  injustas  sospechas  había  sufrido,  de  con- 
cierto con  el  obispo  don  Juan  su  hermano,  la  entregó  alejérdW 
de  la  liga  que  á  marchas  forzadas  vino  á  ocuparla  con  su  p'^ 
tendido  rey  Alfonso.  Apenas  tuvo  tiempo  la  reina  de  ir  de*''^ 
el  referido  palacio,  donde  vivía,  á  la  catedral  que  le  abrios"* 
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lertas  aunque  de  noche.  ínterin  la  acog/a  en  el  contiguo  alcá- 
ar  su  alcaide  Pedro  Monjarraz.  Algunas  puertas  de  la  ciudad 
esistieron  bravamente,  la  de  San  Martín  defendida  por  Diego 
lel  Águila,  la  de  San  Juan  por  Pedro  Machuca  de  la  Plata, 
lope  de  Cernadilla,  los  Cáceres  y  los  Peraltas;  mas  rindié- 
bnse  á  una  orden  del  monarca  legítimo,  á  quien  se  hizo  venir 
il  alcázar  seguido  solamente  de  cinco  criados  para  tratar  de 
oncordia.  No  fué  concordia  propiamente  sino  sumisión  á  sus 
nemigos  lo  que  resultó  de  una  entrevista  tenida  en  la  catedral, 
imiendo  en  manos  de  ellos  á  su  esposa  y  su  fortaleza.  Je  la 
ual  le  permitieron  extraer  tos  tesoros  y  trasladarlos  con  su  al- 
aidc  á  Madrid.  El  joven  Alfonso  entretanto,  reunido  en  el  pa- 
icio  con  la  infanta  Isabel  su  hermana,  paseaba  con  regio  apa- 
pto  las  calles  y  otorgaba  regías  mercedes;  y  en  la  iglesia  de 
an  Miguel  recibía  Pacheco  la  investidura  del  maestrazgo  de 
antiago  renunciado  por  don  Beltrán.  Todo  lo  dominaba  la  re- 
elíón;  y  hasta  á  la  historia  presumía  subyugar,  maltratando  al 

f)nista  segoviano  Diego  Enríquez  del  Castillo  por  su  veracidad 
irmeza,  y  entregando  el  relato  á  Alonso  de  Falencia  para  que 
arreglase  a!  sabor  de  su  paladar.  Cuatro  meses  permaneció 
\\í  la  intrusa  corte,  hasta  que  la  desalojó  la  epidemia  seguidora 
abitual  de  los  trastornos. 

L Enrique  IV,  que  había  salido  casi  solo,  objeto  de  lástima 
i  los  labradores  del  arrabal,  alguno  de  los  cuales  osó  recon- 
enirle  por  su  flaqueza,  no  volvió  en  dos  años  á  Segovia;  mas 
penas  restablecida  su  autoridad  por  muerte  del  hermano  y  por 

t  avenencia  con  la  hermana,  su  primer  acto  fué  desterrar  al 
ispo  y  al  contador  que  tan  cruelmente  le  habían  vendido,  y 
■ansferir  los  oficios  y  tenencias  de  Pedro  Arias  á  su  fiel  mayor- 
orno  Andrés  de  Cabrera.  Desentendiéndose  de  los  sumisos  men- 
ajes de  Isabel  y  Fernando  para  desenojarle  de  su  matrimonio, 
tendía  á  asegurar  á  su  hija  dofia  Juana  la  sucesión  á  la  corona 
le  que  en  sus  apuros  había  consentido  en  privarla:  y  entraban 
salían  de  la  ciudad  los  embajadores  franceses  para  concertar 
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su  enlace  con  Carlos  duque  de  Guiena  hermano  de  su  rey,  que, 
si  bien  firmado  y  aun  festejado,  no  llegó  á  realizarse.  Habitaba 
Enrique  el  palacio  que  se  fabricó,  pero  tenía  puesto  su  cuidado 
en  el  alcá2ar  adonde  mandó  restituir  desde  Madrid  sus  joyas  v 
tesoros,  por  los  cuales  temía  á  cada  revuelta  que  se  suscitaba; 
y  al  saber  la  que  ardía  entre  el  corregidor  y  Francisco  de  Torres 
puesto  al  frente  del  arrabal  amotinado,  acudió  presuroso  en  1472 
desde  Toledo  presa  á  la  sasón  de  discordias  no  menores.  Sat- 
yóie  su  confianza  en  Andrés  de  Cabrera,  único  que  contrarrestaba 
la  perniciosa  influencia  que  sobre  el  rey  había  reconquistado  Pa- 
checo, único  que  desde  aquel  castillo  como  desde  una  atalaja 
desconcertó  ios  vastos  proyectos  dul  astuto  y  poderoso  maestre, 
manteniéndose  contra  todos  sus  esfuerzos  en  la  alcaidía,  y  con 
ser\'ando  entero  aun  á  pesar  del  soberano  el  cúmulo  de  rique- 
zas entregadas  á  su  custodia. 

Un  domingo   16  de  mayo  de  1473   después  de  medMb 
oyóse  tocar  á  rebato  la  campana  de  San  Pedro  de  los  Pieos,  y 
en  un  momento  se  llenaron   de  gente  armada  las  plazuelas  de 
la  ciudad  y  del  arrabal.  El  tumulto  sonaba  dirigido  céntralos 
cristianos  nuevos,  para  los  cuales  á  la  sazón  corrían  en  Castilti  fl 
y  en  Andalucía  malos  vientos  de  saqueos  y  matanzas:  pcio»  ~ 
encubierto   autor   el  maestre  lo  encaminaba  principalmente  i 
apoderarse  del  rey  y  de  Cabrera  y  á  imponerles  la  ley  de  so 
ambición  desmedida.  Aunque  sabedor  de  la  trama,  no  se  cnK- 
rró  en  la  fortaleza  e!  bravo  alcaide,  y  con  escogida  fuerza  dis- 
persó á  los  amotinados  con  muerte  de  muchos  en  la  plaia  de 
San  Miguel,  los  barrió  por  delante  de  San  Martín  recluaoJo 
gente  al  paso,  y  en  la  plaza  del  Azoguejo  dio  sangrienta  baiall*  _ 
á  los  arrabaleros  á  quienes  impedía  juntarse  con  los  de  deBtn)  V 
la  puerta  de  San  Juan  defendida  por  los  Cáceres  (1).  Vencido 


(1)  CopíM  Colmcnnrc»  una  cédula  del  rey  remitida  en  jo  de  moyo  4  ni  le**"* 
ro  Rodrigo  de  TordMlllos,  en  que  te  maada  cmpcAar  un  jarro,  copa  f  Mlif^*" 
oro  y  dos  barriles  de  plata  por  docicnto*  mi)  maravcdis  para  aba»t»imlrBl"T 
pertrecho  de  tos  aleitxres  con  ocaiii^D  del  cilvdo  alboroto. 
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y  despechado  marchóse  al  otro  día  Pacheco  á  pesar  de  las  sú- 
plicas del  envilecido  monarca  que  bajó  al  Parral  á  detenerle, 
jurando  no  volver  allá  donde  tanto  prevalecían  Cabrera  y  su 
mujer.  Y  en  efecto  Beatriz  de  Bobadüla  iba  á  atajar  los  planes 
del  perpetuo  revolvedor  reconciliando  á  Enrique  con  su  herma- 
na. Digna  amiga  de  Isabe!  la  Católica,  fué  á  darle  aviso  á  Aran- 
da  en  un  jumento  con  disfraz  de  aldeana,  y  preparó  su  oculto 
recibimiento  en  el  alcázar  para  el  3  de  enero  de  1474.  Sorpren- 
dido en  la  caza  el  rey  fué  desde  su  palacio  á  visitar  á  la  prince- 
sa, con  cuya  discreta  plática  quedó  tan  cautivado  que  quiso  al 
segundo  día  pasearla  por  la  ciudad  en  un  palafrén  llevándolo 
le  la  rienda.  En  palacio  le  aguardaba  el  príncipe  su  cuñado  que 
labía  acudido  á  la  noticia  del  venturoso  concierto,  y  los  tres 
omieron  juntos  el  día  de  Reyes  en  la  casa  episcopal  (i),  pre- 
Lidiando  para  dentro  de  un  aíío  un  acontecimiento  todavía  más 
'en  toroso. 

En  todo  este  año  no  desamparó  Isabel  el  alcázar,  segura 
.llí  de  las  veleidades  de  su  hermano  y  de  las  tenaces  intrigas 
le  Pechero  para  entronizar  á  la  que  él  mismo  había  denominado 
a  Bcltraneja.  Propagada  en  pocas  horas  de  Madrid  á  Segovia 
a  noticia  del  fallecimiento  de  Enrique,  no  fué  más  que  una  bri- 
lantc  y  pacífica  ceremonia  en  13  de  diciembre  la  proclamación 
le  la  gran  reina,  que  saliendo  á  caballo  de  la  fortaleza  fué  lle- 
gada bajo  palio  á  la  plaza  mayor,  donde  en  lo  alto  de  un  catafalco 
e  inauguró  el  más  glorioso  de  los  reinados.  £1  fiel  Cabrera  le 
tntregó  el  alcázar  y  sus  tesoros,  pero  desde  aquella  noche  quedó 
ostalada  en  el  palacio.  Con  la  solemne  entrada  de  Fernando  en  3 
le  enero  de  1475  se  afirmó  más  y  más  el  poder  de  los  esposos, 
fia  adhesión  de  unos  magnates  les  indemnizó  con  ventaja  de  la 
ieserción  de  otros,  antes  de  abrirse  en  la  primavera  la  formida- 
ble campaña  que  liabía  de  confirmar  con  la  victoria  su  derecho. 


())    AliadM  las  mcuR,  dice  la  crónica,  se  retiraron  d  una  sata  i  oir  música,  f 
KXbrc  tarde  el  mayordomo  lu  diú  una  suntuosa  colación.  Afcud  la  He»ta  uo  «taque 
!  diú  al  ref  de  dolor  de  costado  del  cual  habitual  mente  padocfa. 


El  oro  y  plata  labrada  se  redujo  á  moneda:  y  en  el  trance  de  nUs 
peligro,  cuando  más  apretaba  desde  Ariivalo  el  rey  de  Portugsl, 
no  desmintió  el  alcaide  su  lealtad  acostumbrada.  No  es  mucho 
que  á  su  vez  la  reina  dejando  otros  cuidados  acudiese  en  agosto 
de  1476  en  auxilio  de  su  ser\-idor,  sitiado  con  la  infanta  Isabel 
en  la  torre  del  homenaje  por  Alfonso  Maldonado  y  otros  des- 
contentos que  por  sorpresa  se  habían  apoderado  del  alcázar  y 
del  padre  de  la  Bobadilla.  Con  su  prudencia  logró  que  el  mtsD» 
inquieto  vulgo  se  hiciese  ejecutor  de  sus  mandatos,  y  fugados 
los  insurrectos  y  corregidas  las  faltas  de  algunos  subalternos 
que  dieron  quizá  margen  al  alboroto,  quedó  Cabrera  reintegra- 
do en  sus  funciones,  Tal  vez  la  excesiva  gratitud  de  los  rejts 
contribuyó  á  hacerte  en  Scgovía  impopular,  pues  la  merced  qoc 
en  1480  le  concedieron  de  mil  doscientos  vasallos  sustraídos  á 
la  jurisdicción  de  la  ciudad  dio  lugar  á  generales  lutos  y  i  mi- 
nifestaciones  las  más  imponentes  que  haya  hecho  jamás  una 
república  por  la  pérdida  de  sus  libertades  (i). 


(i)  Curiosos  son  los  documento)  <iuc  sobre  ello  rimoa  cd  el  arcbivo sibMI- 
pal,  empegando  por  un  prcgctn  hceho  por  la  dudad  en  11  de  lunlopars  quc<d 
dia  de  san  JuJín  nadie  se  dlvkrla.  oi  mude  ropa,  ni  viaUfiaU.  oí  barra  calle- W 
ponga  lamparas  ni  colgaduras.  •  El  dominf^o  a  ;  junio  se  hiio  pública  red«»*i>>'' 
f  protesta  i  Dios  y  í  los  reyes,  que  empicia  asf :  «Cuando  los  reyes  e  i«ñorcia*- 
turalcstomunáalfiunoto  suyo  sin  jualicia  coa  doflo  de  la  eo  roa  a  real,  majwnta- 
te  atraídos  á  lo  facer  con  importunidades  que  lea  son  fechas,  el  mejor  re»**' 
que  '1  agrariido  tiene,  despucs  de  la  reetamaclon.  coatradieion  t  supltcwioa.f 
quexarscd  Dios  c  al  mundo  primeramente  del  agravio  que  recibe,  e  prottau''' 
t>usc3re  procurar  to  mas  ayna  que  pudiere  todos  los  remedios  que  Istlar  po^''* 
para  defensión  de  lo  tomado  c  de  su  derecho. ■  V  eoncluyv  de  este  modo:  »tf 
mayor  muestra  c  scilal  c  memoria  de  nuestra  qucxa  e  agravio  c  proles iaclMi(|<x 
publicamente  fazcmos,  nos  cobrimos  de  lulo  c  otro  si  cobrtmos  el  peodoa  dt  ^ 
diebaeihdad.c  quebramos  esta  tinaja  e  facemos  esta  humada.  ■  Y  as(  qiMbiW'i' 
vasijas  y  quemando  haces  de  paja,  se  repitió  dicho  prcffón  y  ceremonia  CD  lot<"* 
aitioa  más  públicos,  it  saber  en  la  pla2a  príaclpal  en  las  gradaa  hechos  dp'^' 
álamo,  en  la  puerta  de  Sao  Martin  por  I*  parte  de  afuera,  y  co  las  ^radatdel'^ 
mcnturío  a  Sonta  Olalla  en  et  arrabal.  Asistían  según  el  acia  muchas  gentes  ild^ 
das  cloaca,  caballeros,  escuderos,  ornes  buenos,  ciudadano;  del  eomútt,  M^' 
mozos  de  lo  ciudad  y  sus  arrabales:  Colmenares  dice  que  abofeteaban  ilota"'* 
para  que  conservasen  la  memoria  de  esta  reclamación.  Coatesiaron  )ol  fcj<*^ 
3Q  de  junio  desde  Tulcdo  donde  teniao  cortes,  recordando  los  grandes  y  tcA*'*' 
dos  servicios  do  Cabrera  y  su  mujer,  vindicándose  de  haber  Taludo  al  lura***** 
por  ser  la  merced  otorgada  deliberadamente  y  mr^  eentaentia  de  acucnlo  <M 
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^o  sabemos  si  qvicdó  disgustada  la  real  pareja  de  esc  hu- 
mor indócil  de  los  segovianos:  de  sus  posteriores  visitas  hay 
pocos  recuerdos  y  estos  nada  alegres,  en  1494  por  la  aguda 
enfermedad  que  asaltó  á  Fernando  obligándole  á  ordenar  en  10 
de  julio  su  testamento,  en  1503  por  la  penosa  convalecencia  de 
Isabel,  atenta  más  que  á  sus  males  á  la  naciente  locura  de  su 
desgraciada  hija,  á  quien  tan  dichosa  al  lado  de  su  marido  había 
festejado  la  ciudad  en  abril  del  aflo  precedente.  Las  tapicerías, 
joyas  y  vestiduras  guardadas  en  el  alcázar  fueron  el  postrer 
legado  de  la  gran  reina  á  su  consorte,  así  para  aver  mas  conti- 
nua memoria  dd  singular  amor  qut  sianpre  It  tuvo,  como  para 
mas  sania  e  justamente  vivir  con  el  recuerdo  de  /a  muerte;  mas 
el  primer  verano  de  su  viudez  que  allí  pasó  el  rey  en  1505,  hu- 
bo de  emplearlo  en  cuidados  y  cautelas  y  hasta  en  proyectos 
de  segundas  nupcias  para  ganar  aliados  contra  la  enemistad  de 
5U  yerno  el  archiduque  que  amenazaba  llegar  á  rompimiento. 
Con  la  venida  de  éste  á  España  cayeron  en  desgracia  los  anti- 
guos scr\'idores;  y  el  primero  fué  Andrés  de  Cabrera  marqués 
de  Moya  y  conde  de  Chinchón,  á  quien  en  agosto  de  1 506  vino 
á  despojar  de  la  alcaidía,  no  obstante  de  alegar  la  perpetuidad 
del  cargo,  un  enviado  de  don  Juan  Manuel  favorito  del  nuevo 
monarca  con  algunas  compañías  de  alemanes.  Desistió  el  de- 
puesto de  la  preparada  resistencia,  y  salió;  pero  con  la  muerte 
de  Felipe  I,  volvió  á  la  ciudad  en  noviembre  inmediato,  y  apo- 
sentándose en  su  casa  junto  á  la  puerta  de  San  Juan  y  apodera- 
do de  esta  y  de  la  de  Santiago,  empezó  con  sus  parciales  á 
combatir  el  alcázar  ocupado  por  sus  enemigos.  Los  Contreras, 
Cacetas,  Hozes,  Ríos  y  la  mayor  parte  deles  regidores  estaban 


toi  procuradoras  de  ciudades  y  vílUs,  y  manifcsliodo  que  dklios  vasallos  do  Tuc- 
ron  linocmpcñados  t  Cibrvri  ínuriosc  Icconccdisn  otras  mercedes  promclidus 
j  que  procurorion  lomarlos  á  la  ciudad.  Extiórtanlcs  d  c«ear  en  sus  altcrsoioacs  y 
movimientos  y  ú  conformarse  con  lo  mandado.  -  porque  de  lo  contrario,  diecn.  nos 
avremoft  grand  enojo,  e  s(  estad  ciertos  que  si  después  de  sabida  esta  nuestra  vo~ 
luDUd  algunos  oíros  movíraicnios  A  alteraciones  sobre  ello  raicdcs.  que  por  vues- 
tra* personas  e  bienes  noslo  pogaredcs.*  Sin  embarco  eo  su  lesianicnlo  maad» 
la  catAltca  reina  restituir  i  U  ciudad  ios  pueblos  y  vaaslloe  de  que  se  truts. 
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por  Cabrera;  contra  él  loa  Peraltas,  Arias,  Heredas,  Lanu, 
Mesas  y  Barros:  la  ciudad  entera  ttunaba  parte  en  esm  att- 
gríenta  lucha,  autorizada  por  la  neutralidad  dd  go1»erDo  stqn- 
roo,  y  atizada  por  los  refuerzos  que  á  los  raintendientes  enrii^ 
ban  desde  fuera  los  jp-andes  de  ambos  partídos.  Cada  manaÍB 
era  una  fortaleza,  cada  calle  un  campo  de  batalla:  ardió  ra  I14 
de  febrero  de  1507  la  iglesia  de  San  Román  defendida  ecm  so- 
Ios  catorce  hombres  por  el  licendado  Peralta  contra  d  lujo  éá 
mavqués  que  le  hizo  curar  con  esmero  en  su  propia  casa  (1):  A 
alcázar,  rodeado  de  minas  abiotas  en  la  peña  vhra  por  largo 
tredio,  y  reducido  de  ciuumta.  á  vdntidoco  el  número  de  m 
defensores  que  se  repI^;aron  en  la  t(HTe  del  homeiiaje,  ca^bM 
por  fin  en  1 5  de  mayo  y  fué  devuelto  al  anciano  é  ilustre  aleu- 
de, quien  hízo  solemnemente  proclamar  á  la  reina  dc^LaJodi 
como  treinta  /  tres  aAos  antes  hab£a  hecho  con  la  madre. 

Cuánto  él  entonces  sitiándolo,  se  distinguieron  sus  hqM 
defendiéndolo  en  1530  contra  el  furor  de  los  comuneros,  ^  cali 
abandonó  el  conde  de  Chinchón  sus  casas  y  sus  estados  anta 
que  consentir  en  acaudillarlos  como  pedían.  Mientras  andaba 
por  fuera  solicitando  del  consejo  del  reino  socorros  y  refuerzos 
para  los  cercados  del  alcázar,  lo  sostenía  con  firme  tesóo  so 
hermano  Diego  de  Cabrera,  rechazando  á  las  huestes  populares 
que  con  más  tenacidad  que  fortuna,  ya  por  bloqueo  ya  por 
asalto,  se  empeñaban  en  rendir  las  insuperables  almenas;  lo 
único  que  lograron  fué  reducir  á  escombros  la  antigua  catedntl 
inmediata  (2).  Seis  meses  duró  él  sitio,  y  no^e  levantó  sino  «mi 
la  derrota  de  Villalar  y  con  la  venida  de  los  gobernadores  del 
reino,  que  hospedados  en  la  fortaleza  trajeron  á  la  ciudad  en 
vez  de  rigurosos  castigos  un  perdón  general.  La  buena  armonía 
entre  una  y  otra  no  volvió  más  á  turbarse. 

Transferido  á  particulares,  no  sabemos  si  por  donadón  ó 


(i)    Véase  atrás  la  nota  a.*  de  la  pág.  $37  . 

(1)    En  el  siguiente  capitulo  hablaremos  del  alzamiento  de  la  comunidad  es 
Segovia,  causa  última  y  decisiva  de  la  traslación  de  la  catedral. 


venta,  el  palacio  de  Enrique  IV,  el  alcázar  íué  reintegrado  en  su 
destino  de  mansión  real,  interrumpiendo  á  menudo  con  brillan- 
les  recibimientos  su  lúgubre  soledad  de  cárcel  política.  Por  pri- 
mera vez  albergó  á  Carlos  I  á  fin  de  agosto  de  1525,  festejado 
^dignamente  por  los  segovianos;  en  1333  reunió  en  su  seno  las 
)rtcs  de  Castilla  presididas  en  ausencia  del  emperador  por  el 
cardenal  Tavera  arzobispo  de  Toledo.  Arrostró  firme  en  25  de 
agosto  de  1543  la  horrible  tempestad  que  amenazaba  hundirlo 
como  en  los  días  del  rey  saáio,  y  al  amanecer  vio  á  sus  pies  con- 
^vertido  el  río  en  ancho  lago  y  revueltos  en  sus  turbias  aguas 
idáveres  y  escombros  de  fábricas  y  molinos  (t).  Visitólo  de 
príncipe  Felipe  U  en  23  de  junio  de  1548  con  sus  hermanas 
María  y  juana,  y  luego  de  rey  en  26  de  setiembre  de  1 562  con 
la  reina  Isabel  y  el  príncipe  don  Carlos  buscando  sotar  para  el 
grandioso  monasterio  que  proyectaba;  y  á  no  ser  por  la  proxi- 
midad del  Parral,  habrfalo  levantado  en  la  llanura  de  San  Cris- 
tóbal distante  media  legua  al  oriente.  Sus  veraniegas  cacerías 
Hcn  el  bosque  de  Vatsafn.  donde  se  fabricó  una  real  casa  con 
jardines,  le  traían  con  frecuencia  á  Segovia;  y  desde  su  retiro 
en  1 566  cogió  el  hilo  de  la  vasta  conjuración  flamenca,  que  em- 
pezando por  la  prisión  de  Montigny  en  el  alcázar  y  por  su  ro- 
mancesca tentativa  de  evasión  que  le  costó  la  vida,  vino  á  aca- 
bar dos  aAos  después  con  el  arresto  y  muerte  del  príncipe  here- 
dero (2). 

ÍCon  recuerdo  más  grato  quiso  honrar  aquel  monumento  el 
(O   Perecieron  on  tn  avenida  ochoAdlec  person». y  hundiéronse do« puen- 
tes, 9Cis  baUQcs.  once  molÍao«  y  até»  de  cuarenta  comí,  cuyo  daAo  ae  etltmO  en 
quinientos  mil  ducados. 

(a)  Preso  en  lo  corte  Monliitny,  hermano  del  conde  de  llorn,  i  petar  de  envia- 
do por  la  indinla  (EObernadoru  de  Flnndc*  con  la«  dciniindas  de  loa  de  Moni  en  tos, 
y  traído  de  VaNiln  d  Segovia,  di¿roolc  acrcnita  uno*  flamenco*  en  trnjede  pere- 
grinos cuyos  inf irufflcntOB  cooieolon  litnaa  y  csenlai  de  tedn;  y  conñrmndo  el  in- 
tento de  la  tu^a  por  un  billete  metido  en  un  panecillo,  (né  ahorcado  «obre  la  puer- 
ta del  alcAiar  su  despensero  redro  de  Medina,  asolado  el  panadero,  y  ¿I  llevado 
é  Simancas  donde  *«  te  diO  «arrote  y  4  su  secretarlo  Antonio  Vandnmes  en  Medi- 
na del  Campo.  Probablemente  se  relaciona  c*te  hecho  con  los  tratos  secretos  de 
que  resulta  después  la  prisián  del  principe  don  Carlos. 


severo  monarca  escogiéndolo  por  teatro  de  su  cuarto  enlace  con 
Ana  de  Austria  en  i  2  de  noviembre  de  1 5  70.  Las  rústicas  ofren- 
das de  la  víspera  en  la  aldea  de  Valverde,  la  vistosa  muest 
de  los  ciudadanos  que  distribuidos  por  clases  y  gremios  en 
cuadras  de  peones  y  jinetes  con  sus  banderas  y  con  ricas  yj 
uniformes  galas  salieron  á  recibir  á  su  reina,  los  arcos  de  triunfo ' 
sembrados  de  estatuas  y  emblemas  por  bajo  de  los  cuales  des- 
filó la  comitiva  al  extremo  del  Mercado,  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  en  la  Mayor  y  Á  la  entrada  de  la  Canongía,  prepaa-| 
ron  las  deslumbrantes  escenas  que  por  seis  dias  y  seis  nodie 
presenció  el  alcázar  en  salvas,  iluminaciones,  cohetes,  mascarada 
y  juegos  de  caftas  por  fuera,  por  dentro  en  magnificas  funcione 
y  saraos.  Desembarazado  de  las  parásitas  ruinas  de  la  viejí 
catedral,  campeaba  por  primera  vez  vistosamente  «n  abierta 
planada.  Amenazaban  hundimiento  algunas  de  sus  partes, 
habitaciones  de  mediodía,  los  corredores  del  patio  y  varios 
piteles,  y  desde   1554  se  ocupaba  en  repararlas  el  arquÍM 
Gaspar  de  Vega  (i).  Entonces  sin  duda  fué  cuando  empexó< 
sufrir  el  gallardo  castillo  una  transformación  desapiadada  paral 
amoldar  en  lo  posible  al  tipo  de  Herrera  sus  antigiias  formu,! 
cerrándose  ajimeces,  abriéndose  balcones,  desapareciendo  onrní-l 
sas  y  matacanes  á  ñn  de  ajustar  los  empizarrados  techos,  jrj 
coronándose  (lo  cual  fué  todavía  la  más  aceptable  mudanza)  coa 
agudos  conos  de  pizarra  sus  cubos  y  torreones.  Volvió  Fclq>ell 
con  sus  hijos  y  su  hermana  y  suegra  la  emperatriz  María  á  14  de 
octubre  de  1587  (2),  para  dar  nuevo  impulso  á  las  obras  que 
encargó  á  Francisco  de  Mora;  y  por  trazas  del  predilecto  di» 
pulo  de  Herrera,  consultadas  acaso  con  su  maestro,  se  hicieron 
y  se  acabaron  en  159S  las  dos  galerías  de!  patio  y  la  escaltfi 


\t)  Acrcditanlo  I»b  documentos  publicado*  por  Ccán  Bcnnúdu,  «I  Ultlod  é^ 
lo«  cualcf  llega  al  año  t  (71. 

(j)  En  esta  pcrmartcncia  de  seis  dfaB,  en  que  dijo  Irla  el  domingo  i  ai''  <**** 
en  la  catedral,  habiendo  enviado  el  cabildo  i  pedirle  la  bora,  tai  cuando  coi»'"* 
el  gran  rey  con  aquella  admirable  pregunta,  prueba  de  mesura  y  de  rellgio*'''^ 
«iptiaa:  «{Ko  tennis  campanasa? 
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t\.  Renovóse  también  et  dorado  de  los  techos,  y  complc- 
[¿ranse  los  bultos  de  los  reyes  con  los  de  Isabel  y  Fernando,  de 
Ib  reina  Juana  y  de  los  antiguos  condes  Raimundo  de  üorgo^a 
i'  Enrique  de  Lorena,  encomendándose  en  1 595  al  cronista  Ga- 
■ibay  los  letreros  de  aquella  larga  genealogía  de  soberanos  (1). 

s  E  <;  o  V 1  A 
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Patio  na   i.a  rara  nr.L  HAN^v^anci.  Anco 


Felipe  m  no  fué  el  que  menos  frecuentó  la  morada  de  sus 
&>uelos.  Paró  en  ella  pocas  horas  al  mes  de  ser  rey,  guardando 
riguroso  luto,  en  29  de  octubre  de  1598;  volvió  en  6  de  junio 
de  1 600  con  su  joven  esposa  Margarita  para  consolar  á  la  ciu- 


Ci)  La  curi<w«  relaeldn  de  Garibay  que  cila  Ccán  Bcrmúdex.  mantfieMa  el  mí- 
ññcioflo  cuidado  de  Kcllpc  II  en  revisar  dichos  Ictrcroi.  que  eran  entre  lodoa  cin- 
cucnu  y  MIC  piniálos  Hcrnandnde  Avila  y  por  muerte  de  éste  I<ik  crintiiiuurnii 

Ey  Junn  UigJrio. 



dad  recién  azotada  por  cruda  peste,  cuyo  abatimiento  nada  se 
mostró  en  las  brillantes  ñestas  de  su  solemne  entrada;  vinieroo 
otra  vez  de  paso  en  25  de  octubre  de  1603,  y  pennanecteron 
en  1609  durante  los  meses  de  jutio  y  agosto,  á  ñn  de  prejnrar 
allí  con  más  secreto  la  más  grave  y  trascendental  medida  de  su 
reinado.  la  expulsión  de  los  moriscos:  atrajéronle  ya  viudo  Iís 
admirables  fundones  con  que  fué  celebrada  en  setiembre  de 
1613  la  inauguración  del  nuevo  templo  de  la  Fuencísla:  ypor 
último  de  2  á  6  de  diciembre  de  161 5  gozó  de  los  pomposos 
obsequios  tributados  á  su  nuera  Isabel  de  Borbón  desposada 
con  su  primogénito,  y  de  la  cabalgata  geográfica  y  astronómica 
en  que  las  principales  naciones,  los  puntos  cardinales  y  las  ciui' 
tro  i^artes  del  mundo,  los  cuatro  elementos,  tos  siete  plaxiet» 
y  los  doce  signos  del  zodíaco  les  rindieron  homenaje.  ■ 

Desde  entonces  cesa  casi  de  repente  de  hospedar  teya  e! 
alcázar,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  encerrados  en  la  corte  del  BiiO" 
Ketiro  y  en  los  sitios  reales,  divirtiéndose  el  uno  y  languidecien- 
do el  otro,  apenas  dejaron  allí  memoria  de  su  reinado,  á  no  stf 
del  t'iltimo  una  inscripción  que  dicen  se  hallaba  en  la  sala  supe- 
rior de  la  torre  del  homenaje.  Reducido  á  arsenal  de  guerra)' 
á  prisión  de  estado,  no  tardó  bajo  el  primer  concepto  en  vene 
desmantelado  de  su  artillería,  conser\'ando  solamente  el  dejxSai' 
to  de   viejas  arniaduras  é  inútiles  pertrechos;   pero  bajo  p 
segundo  rara  vez  le  faltaron  cautivos  que  guardar.  El  más  áes-    . 
graciado  fué  el  marqués  de  Ayamonte  don  Francisco  de  Gui*fl 
man  y  /úñiga,  que  acusado  de  cómplice  en  la  conjuración  do 
duque  de  Medina  Sidonia  á  favor  del  alzamiento  de  Portugal> 
habitó  aquel  encierro  desde  2$  de  marzo  de  1645  hasta  10  <^^ 
diciembre  de  164IÍ,  en  que  salió  de  él  para  la  cárcel  pública  ^ 
dentro  de  la  cual  Ic  aguardaba  la  cuchilla  del  verdugo  (1).  Hu 


<i  I    De  los  úllimoB  momcnloi  del  in«rqu<.'»  de  Ayamont<f  c»r(bM  «1  C4k>** 
Colmenares  «n  sus  postreros  años  un  ioteresinilstmo  reíalo.  nocnnO'dtftf"**'' 
parece,  haslo  que  se  publicó  en  el  tomo  M\  del  itvmori»!  híHórUo,  Vil  (¡9  U  '^'j 
rrespondencia  de  varios  icstilus  sobre  los  sucesos  de  la  monaritiila  i!í  l'''*J 
.1  1648. 
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rante  la  guerra  de  Sucesión,  recobrada  por  Felipe  V  la  fortaleza 
que  el  último  alcaide  príncipe  de  Albano,  descendiente  por 
hembra  del  leal  Cabrera,  había  entregado  en  1 706  al  partido 
austríaco  (i),  custodió  presos  al  duque  de  Medinaceli  y  á  otros 
adictos  al  archiduque;  y  más  tarde  de  1726  á  1728  contó  entre 
los  detenidos  al  aventurero  holandés  barón  de  Riperdá,  que 
perdida  la  gracia  del  rey  de  quien  había  llegado  á  ser  ministro, 
empleó  la  misma  destreza  en  ganar  la  de  una  mujer  con  cuyo 
auxilio  se  descolgó  por  una  ventana  (z).  Pensó  al  ñn  Carlos  III 
en  1764  dar  al  alcázar  un  destino  más  honroso  y  placentero 
instalando  en  él  el  colegio  de  artillería  que  con  breves  interrup- 
ciones ha  permanecido  allí  casi  un  siglo ;  pero  este  objeto,  que 
aparte  de  las  sensibles  modifícaciones  que  exigía  en  el  monu- 
mento, parecía  deber  asegurar  su  conservación,  es  el  que  ha 
anticipado  cabalmente  su  ruina. 

Aciago  6  de  marzo  de  1862,  en  que  eclipsando  con  densa 
humareda  la  luz  del  mediodía  y  ondulando  al  viento  cual  bande- 
ra de  exterminio,  aparecieron  por  cima  de  los  techos  las  sinies- 
tras llamas,  lanzadas  desde  el  ángulo  occidental  sobre  el  resto 
del  edificio  por  ráfagas  impetuosas!  Inútiles  fueron  los  esfuerzos 
para  cortarlas;  toda  la  noche  y  el  siguiente  día  ardieron,  y  sólo 
al  tercero  pudo  contemplarse  la  extensión  de  sus  estragos.  Los 
muros  exteriores  quedaban  de  pié,  las  torres  apenas  habían  per- 
dido otra  cosa  que  sus  chapiteles ;  pero  adentro  todo  era  devas- 
tación, y  los  magníficos  artesonados  de  las  habitaciones  regias 
yacían  reducidos  á  un  montón  de  cenizas.  Levantó  Segovia  un 


'  (i)  Consta  en  el  archivo  la  facultad  concedida  por  Kclipc  V  al  ayuntamiento 
ptra  tomar  á  censo  treinta  mil  ducados  con  el  ob¡cto  de  satisfacer  los  gastos  de  la 
expugnación  del  alcázar,  de  la  manutención  de  las  veinte  y  una  compañías  desol- 
dados Ibrmadas  entre  sus  vecinos  y  del  reparo  de  sus  murallas,  y  el  importe  del 
donativo  graciosamente  hecho  á  S.  M.  en  [706  cuando  vino  á  Segovia  á  recibir  ;i 
'a  reina  procedente  de  Burgos. 

(3)  Protestante,  católico,  protestante  otra  ve?,  mahometano,  y  haciendo  al  fin 
de  todas  laa,religiones  una  caprichosa  me/cla,  sin  haberse  podido  fijar  en  ningún 
País  de  Europa  ni  en  Marruecos  donde  gozó  de  gran  privanza,  murió  pobre  en  Tc- 
tüán  en  1717. 


grito  de  dolor,  que  tuvo  eoo  en  toda  Esparta,  más  bien  por  so" 
monumento  querido  (sea  dicho  en  honor  de  la  ciudad),  que  por 
el  establecimiento  que  tanto  provecho  le  reportaba:  y  estremc' 
cióse  de  indignación  sólo  con  la  sospecha  de  que  no  hubiese  m 
cido  el  incendio  de  casual  desgracia  sino  de  culpable  ligerea 
de  negro  delito  tal  vez...  Verdaderamente  no  eran  travieso»! 
muchachos,  aun  cuando  sujetos  á  la  más  severa  disciplina, 
moradores  que  convenían  á  tal  grandeza. 

Aguardando  una  restauración  que  dudamos  que  llegue,  por 
más  que  de  pronto  se  anunciara,  permanece  la  robusta  moledcl 
abandonado  alcázar  en  rigorosa  lucha  con  el  tiempo,  que  pro- 
mete ser  larga  todavía  si  no  interviene  en  contra  suya  el  bo»' 
bre,  sin  haber  hasta  hoy  perdido  nada  de  sus  imponeales 
formas  y  de  sus  esbeltos  pcrñles.  Aún  cierra  la  herbosa  plw 
la  verja  colocada  en  1817,  y  hace  sombra  la  alameda,  ysubsií 
te  á  la  izquierda  la  construcción  destinada  á  gabinete  de  deocá« 
y  pabellón  de  oficíales,  y  campea  en  el  fondo  constiluj'eKif 
fachada  la  gran  torre  de  Juan  11,  parte  principal  del  cdíücio. 
aunque  si  algo  habían  de  devorar  tas  llamas,  poco  se  perdieía 
en  que  hubiesen  desaparecido  por  completo  la  moderna  galera 
de  cristales  arrimada  al  pié  de  aquella  y  el  almohadillado  portal 
que  salvado  el  profundísimo  foso  por  un  puente  levadizo,  'titw> 
duce  al  recinto  interior.  Obras  son  estas  de  Francisco  de  Mor* 
lo  mismo  que  el  cuadrilongo  patio,  rodeado  de  arcos  en  el  p"' 
mer  cuerpo  y  de  pitares  con  arquitrabe  corrido  en  el  segut"^' 
cuya  clásica  rigidez  parece  desnuda  y  mezquina,  enclavada  en  u 
poética  creación  de  la  Edad  media.  Pero  mejor  lo  hizo  et  fuego . 
sacando  con  sus  estragos  á  h\?.  vestigios  ocultados  por  índÍ9C^^ 
tas  renovaciones  y  descubriendo  datos  para  conocer  algo  de  I» 
traza  primitiva,  tales  como  las  ventanas  bizantinas  tapiaciu^ 
la  sala  de  la gaiera  (i).  ¡Ah!  si  hubiera  respetado  las  inoomp* 
rabies  techumbres,  chispeantes  de  oro,  matizadas  de  azul  y  p''''' j 


(1)    VénM  atri*.  página  ffo. 
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pura,  en  que  apuraron  su  primor  en  el  siglo  xv  los  más  exce- 
lentes maestros  de  alfargía,  le  perdonaríamos  de  buena  gana 
BUS  devastaciones  restantes  aunque  sensibles  y  costosas. 

Habíalas  admirado  á  sus  veinte  y  dos  años  el  que  esto  escri- 
be, en  la  edad  en  que  todavía  no  se  da  el  alma  razonada  cuenta 
de  las  impresiones  del  arte,  y  con  todo  le  habían  ya  dejado  un 
recuerdo  ideal  de  mágico  esplendor.  La  de  la  primera  estancia 
[«"esentaba  la  forma  de  un  casco  de  galera  mirado  por  dentro, 
que  comunicaba  á  la  pieza  su  nombre;  y  desde  allí  entrando  á 
la  derecha  en  el  pequeño  salón  del  trono,  sorprendía  la  preciosa 
cúpula  artesonada  que  le  servía  de  dosel  ó  át.  pabellón  hacién- 
dole dar  este  título,  y  que  se  demuestra  en  lo  exterior  cubierta 
de  cónico  chapitel.  A  la  izquierda  de  la  sala  de  la  galera  cafa  la 
de  las  pinas,  llamada  así  por  las  que  colgaban  de  los  ricos  ca- 
setones de  su  techo ;  seguía  la  de  los  reyes,  ocupada  últimamente 
por  la  biblioteca  del  colegio  y  convertidas  tiempo  hace  sus  be- 
llas ventanas  en  dos  balcones,  pero  interesante  hasta  lo  sumo 
en  su  parte  superior  por  la  serie  completa  de  reales  figuras,  la 
más  antigua  de  España  indudablemente;  y  por  último  en  aquella 
galería,  que  si  bien  reformada  con  arcos  escarzanos  de  ladrillo, 
conserva  los  calados  de  su  gótica  barandilla,  lucía  suntuoso  te- 
cho circuido  de  un  cordón,  en  el  cual  se  pretendía  ver  la  confe- 
sión humilde  del  rey  sabio  (i),  tomando  á  veces  aquel  nombre 
y  á  veces  el  de  locador  de  la  reina.  De  los  artesonados  de  estas 
cinco  salas,  que  forman  el  lienzo  septentrional  enfilando  unas 
con  otras,  con  las  más  amenas  vistas  imaginables  sobre  el  valle 
y  arrabal  del  Eresma,  nada  queda  sino  las  inscripciones  por 
fortuna,  y  algunos  frisos  de  arabescos  (2). 


(1)    Nos  referimos  á  lo  escrito  en  las  páginas  í  54  y  =.^^. 

(3)  Las  copiamos  tales  como  las  sacó  á  principios  de  este  siglo  ul  coronel  don 
Joaquín  de  Gtingora,  ya  que  su  acreditada  pericia  y  exactitud  nos  ahorraban  este 
trabajo,  que  no  lo  es  poco  deslindar  los  góticos  caracteres  de  Eos  adornos  con  que 
están  entrelazados.  Seguiremos  en  su  inserción  el  orden  cronológico. 

En  la  sala  de  la  gatera,  á  lo  largo  de  la  cornisa  superior,  la  oración  latina  que 
empieza  :  Adoramm  le.   nomine  J.  C.  el  beneítcimiis  Ubi.  etc..  y  más  abafo  en  otra 


Aunque  poco  notable,  subsiste  en  el  patio  del  reloj  la  capi> 
lia  con  sus  tres  bóvedas  de  crucería.  Una  espaciosa  escalera  que 
Llaguno  tilda  de  penosa,  construida  por  dicho  Mora,  conducea 
las  habitaciones  altas  de  la  torre  del  homenaje,  que  es  ^odio- 
sa y  lo  pareciera  más  si  en  anchura  y  elevación  no  la  superase 
al  extremo  opuesto  la  de  Juan  II.  Situada,  sin  embargo,  en  ii 
mayor  estrechura  que  forma  hacia  oeste  el  peftón  en  la  ojn- 
fluencía  de  los  dos  valles,  flanqueada  por  cuatro  cubos  angula- 
res y  por  otro  que  resalta  en  semicírculo  de  su  lienzo  occiden- 
tal, dominada  por  un  torreón  que  se  levanta  del  medio  y  por 
otro  aún  más  alto  que  á  su  espalda  sobresale,  ofrece  un  grupo 
de  siete  torres,  al  cuat  imprimían  antes  del  incendio  no  sé  qué 


eornínn  ■-  •F.ou  obra  mnnd4  faser  In  muy  csclarcoiiU  «Liinurn  rc)  tía  cluonn  Cmíí- 
na.iutoro  rrcgldorn  madre  det  muy  alioc  muy  notóle  esclarecido  vennofmj  dea 
Juhaa  que  Dio*  mnnicnKa  c  dcxc  vcvir  e  rrcyn«r  por  mucbos  tiempo»  <:  buiOM. 
nmcn.  C  fiMio  loscr  por  mandado  de  ladieha  &ennor«  rrcyna  Díck**  yerMait:**- 
cero  de  Arábalo  vosollo  de  dicho  »cnnor  rrcy.  AcolxSse  csb  dicha  obra  <a  el  «xv 
del  nsoimicnto  Uc  nuestro  smnor  Jhu.  Xpo.  de  mil  quatrocienios  e  dote  «rdM' 
En  el  nombre  del  Padre  c  del  Killii>  c  del  Espiritu  Sanio,  unten  :  lo  protegió  delti' 
te  de  Ifi  vuestra  santísimo  maffesiiMl.  que  en  esie  dta  «  por  siempre  landip)*^ 
ro  vcvir  «  morir  en  la  vuestra  saau  ii  calóljca,  atncn.— ftcparOto  «I  rrcy  don  f^ 
lipc  llann.  de  i  toa.* 

En  la  aula  de  bs  piats;  «Ksia  <:ani(irn  maniid  luscr  el  muy  alto  c  muj'  pú4trvM 
illusirc  flcnnor  el  principe  don  Knrrique  ílllto  primo))eniio  heredero  del  wivilC* 
c  muy  poderoso  esclarecido  principe  rey  c  scnaor  el  rrcy  don  Juhaii  de  CiRini* 
de  Exon  el  seguodo.  La  <|ual  se  acabó  de  obraren  el  meado  noviembre delMlo 
de  nucítro  Scnnor  )hu,  .Vpo.  de  mili  e  cccc  e  i.  c  ii  sodos.k 

En  la  sota  del  pabetió»  *  "l^sta  quadra  mand<S  fascr  el  muy  alto  c  muy  podirW 
itlustrc  «cnnor  el  rr«y  don  Bnrriquc  el  quatlo.  La  qual  se  aeabddc  obnrt»*' 
nnno  del  nacimiento  de  nucsiro  Scnnor  Jhu.  Xpo.  de  mtll  c  cu  a  trocí  en  lo»  t  *'"" 
cuenta  c  seis  annoa.  «atando  el  «ennor  rrey  co  )a  guerra  de  los  morosq""''* 
KanA  i  Ximcna :  la  >)ual  obra  lizo  por  su  mandado  rrunciscu  de  \vila  miyot^^"^ 
de  la  obra,  seycndo  alcaydc  Pedro  de  .Muncharo»  criado  del  rey,  la  ijuílo*'**'' 
dena  c  ot)r4  mientra  Xadcl  AtcAldc  En  la  capia  que  de  cita»  inscripciuM*  "** 
Ceán  flcrmúdci.  sacada  von  monos  Cimero,  en  vez  dv  X^el  Alaatie  «e  Ice  Oi*^ 
t>al  ¡leí  Alende,  tomando  la  A'  y  a  primeras  por  abreviatura  de  Críltúbal,  10411»" 
aceptamos  por  fallarle  la  I  que  en  este  caso  no  se  omitía. 

En  U  sala  del  Cotiún.  «Esta  obra  mandó  fascr  el  muy  alio  c  muy  ptidero»»  í^ 
elarccidu  sennor  rrcy  don  Enrique  cuarto  at  iiual  Dios  todopoderoso  deu  *'■'*'* 
rrcynar  por  muchos  tiempos  c  buenos.  La  qusl  se  acabú  de  obrar  en  el  «nv  '<' 
nacimiento  de  nuuttro  Sertor  Jhu.  Xpo.  de  mil  c  quatrocicntoac  cincucaU«<KlM 
annos,  la  qual  fi»o  por  su  mandado  hrancisco  Arlas  rrciiidor  de  Scjioila  Mt  i"*" 
yordomodc  laa  diclvas  obras,  e  seycndo  eu  alcaydc  en  loe  aklMrcs  t'cro  KfUi"" 
.Muncharas  camarero  de  su  scnnorla.n 

£n  la  de  loi  rtytí  dc«a|>arc«icron  con  los  cllilcs  los  ktrorot  d«  i;«ribiy> 
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orientalismo  las  agujas  de  pizarra.  Lástima  que  en  vez  de  los 
tapiados  ajimeces,  que  á  los  lados  del  cubo  central  todavía  se 
denotan,  taladren  sus  venerables  muros  balcones  correspondien 
tes  á  su  renovado  interior.  Aún  es  más  deplorable  por  el  costa 
do  de  mediodía,  que  reedificó  Gaspar  de  Vega,  la  invasión  de! 
balconaje  moderno ;  pero  las  cortadas  peñas  y  la  sombría  gar 
ganta,  en  cuyo  fondo  muje  el  Qamores,  le  prestan  por  aque 
punto  un  pintoresco  realce. 

Únese  el  alcázar  por  un  angosto  istmo  con  la  ciudad,  enla- 
zado con  el  recinto  de  sus  murallas.  Mucho  se  ha  disputado  so- 
bre si  eran  estas  anteriores  ó  posteriores  á  aquel,  y  á  cualquier 
hipótesis  se  presta  verdaderamente  la  heterogeneidad  de  su 
construcción.  De  épocas  muy  precedentes  á  la  restauración  de- 
finitiva de  Segovia  presentan  hartas  señales,  sobre  todo  en  su 
parte  inferior  en  que  se  mezclan  y  confunden  las  obras  con  la 
peña  natural;  de  tiempos  más  recientes  se  advierten  asimismo 
en  ellas  no  leves  reparos  y  hasta  lienzos  y  torres  completas : 
pero  su  fábrica  general  puede  atribuirse  de  acuerdo  con  las  in- 
dicaciones de  la  historia  á  los  repobladores  primeros,  de  fines 
del  siglo  XI  á  principios  del  xii,  aprovechándose  los  restos  deja- 
dos en  pié  por  las  últimas  invasiones,  y  recogiéndose  á  granel 
para  resguardo  de  la  nueva  colonia  piedras  dispersas,  ya  otra 
vez  acaso  derribadas,  lápidas  sepulcrales,  sillares  desprendidos 
del  acueducto.  Otro  tanto  se  haría  entonces  con  el  alcázar,  pero 
reedificado  más  tarde  desde  los  cimientos  en  el  siglo  xiii,  en 
el  XV  y  en  el  xvi,  rejuveneció  de  vigor  y  de  semblante. 

Nada  de  menos  fuerte  descubre  á  la  vista  sin  embargo  el 
ala  de  muro  que  de  él  se  desprende  bajando  en  dirección  á  nor- 
doeste,  coronado  de  almenas  y  reforzado  de  imponentes  torres, 
aunque  tan  estrecho  que  un  hombre  apenas  puede  andarlo.  La 
primera  puerta  con  que  tropieza  es  la  de  Santiago,  cuyo  arco 
de  herradura  no  está  libre  de  la  recomposición  que  almohadilló 
el  arco  de  dentro,  encima  del  cual  permanece  una  antigua  efigie 
de  Nuestra  Señora.  Sigue  el  muro  por  el  norte,  encaramado  so- 


I 
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bre  musgosas  peñas  y  ceñido  de  gentiles  álamos,  con  tan  bi 
efecto  si  se  le  contempla  por  fuera  desde  abajo  por  entre  la  ar 
boleda,  como  si  por  dentro  desde  una  altura  se  ven  desucar 
dentellados  adarves  sobre  un  fondo  de  verdor.  De  este  género 
es  la  perspectiva  que  á  la  salida  de  la  puerta  de  San  Cebriin,  M 
revocada  en  parte  por  desgracia,  ofrece  blanqueando  sobre  las™ 
densas  copas  que  de  abajo  suben  una  sencilla  cruz  de  piedra, 
costeada  en  1580  por  unos  devotos  consortes. 

La  vegetación  disminuye  según  se  g^ra  al  críente,  hacia 
donde  mira  en  lo  alto  de  una  larga  cuesta  ó  más  bien  calle  la 
puerta  de  San  Juan,  reducida  en  el  siglo  xvi  á  un  simple  arto, 
pero  arrimada  ai'in  al  caserón  que  la  defendía  y  que  coDsem 
una  vieja  torre  y  unos  matacanes  sirviendo  de  peana  a  un  bal- 
cón. Era  aquella  después  del  alcázar  la  principal  fortalecía  de  h 
ciudad,  colocada  en  el  confín  opuesto  y  en  lo  más  alto  de  elb, 
y  hay  quien  pretende  \'cr  en  las  dos  y  en  la  nombrada  torre  de 
Hércules,  incluida  hoy  en  el  convento  de  dominicas,  tres  sitios 
fuertes  de  origen  romano  ó  tat  vez  más  antiguo,  que  sirvien» 
de  constante  apoyo  á  las  sucesivas  dominaciones.  Llamábase 
dicho  ediñcio  por  no  sé  qué  signiticativa  antonomasia  casa  dt 
Segavia,  y  era  el  primer  punto  que  en  las  revueltas  civiles  se 
trataba  de  ocupar  para  dar  la  ley  á  la  población.  Tuviíiorfo 
siempre  á  favor  del  rey  los  Cácercs  (i)>  Y  adquiriéndolo  liííg" 
en  propiedad  Andrés  de  Cabrera,  alcaide  del  alcázar  á  un  tiem- 
po, tenía  cogida  como  con  unas  tcna^tas  á  Segovia :  en  1 507  ^ 
atrincheró  en  él  hasta  recobrar  el  otro,  pero  en  1 5  20  hubiero" 
de  abandonarlo  sus  hijos  á  los  comuneros  para  sostener  el  alcá- 
zar. Destinada  ahora  á  instituto  literario  la  morada  de  los  coii' 
des  de  Chinchón,  no  puede  formarse  idea  de  su  esplendor  sino 
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(t)    Por  una  mi  cédula  de  1 4^  cxisunic  en  d  archivo  municipal  K  mw<)' 
hacer  calle  pública  la  pucrin  de  San  Jiiaa,  deaiolicndo  para  ello  unas  caMii)<A>' 
ton  de  Cácercs  y  paKindoxelc  el  valor.  De  1480  i  i^iji  dichci  edlfleio  1 
de  los  Cdccres,  pues  A  ellos  pQKAhn  ntqullcr  ct  tribunal  de  la  InijuisiciMí 
tuvo  ocupado  en  lo«  rcrchdo*  aAon.  scgiln  cl  documento  qvc  puhltcO  1 
Mu7  pronto  dcbiA  pa«ar  á  Cabrera  que  lo  poMin  antea  de  1  f  06. 
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>or  un  bellísimo  ajimez  que  mira  al  patio,  cuyos  angrelados  ar- 
{uitos  sostiene  sutil  columna  y  que  rodean  encuadrados  por 
noldura  gótica  lindos  azulejos  de  estrellas;  mas  por  castillo  la 
leñalan  el  espesor  de  sus  paredes  y  la  cuadrada  torre,  enlazada 
)or  almenado  muro  con  un  cubo  que  rodeado  de  barbacana 
Lvanza  en  frente  de  San  Sebastián. 

Baja  desde  aquella  altura  la  muralla  ocultándose  detrás  del 
laserfo  á  espaldas  de  Santa  Coloma  hacía  el  Azoguejo,  y  corta 
a  calle  que  une  el  arrabal  con  la  ciudad  tan  imperceptiblemen- 
e,  que  sin  los  dos  arcos  sucesivos  de  la  antigua  puerta  de  San 
4artín  y  sin  las  robustas  hojas  que  cierran  todavía  el  uno  y  el 
>tro,  casi  no  pudiera  decirse  dónde  principia  esta  y  termina 
iquel  (i).  Partiendo  de  estos  históricos  umbrales,  que  no  pisa- 
ban los  reyes  por  primera  vez  sin  prestar  juramento  de  guardar 
i  los  vecinos  sus  franquicias,  continúa  la  cerca  escondida  de 
luevo  hasta  salir  por  el  sur  al  valle  del  Clamores,  por  cuya 
nargen  va  elevándose  á  lo  largo  del  hermoso  paseo  plantado 
aitre  el  portillo  del  Sol  y  el  de  la  Luna,  medio  siglo  hace,  en 
lugar  del  ignoble  Rastro.  Admírase  por  aquel  lado  su  robustez 
y  entereza,  que  no  han  bastado  á  quebrantar  las  construcciones 
arrimadas  por  dentro,  ya  convirtiendo  en  miradores  las  plata- 
formas de  los  cubos,  ya  fabricando  balcones,  ya  suspendiendo 
endebles  saledizos  cual  nidos  de  golondrina  (2).  Las  torres  son 
de  diversas  formas,  cuadradas,  redondas,  polígonas,  y  en  mu- 


(1)  Como  Curioso  dato  de  la  antigua  falta  de  policía  recordamos  una  sentencia 
dada  en  1 47 ;  para  que  se  quitase  un  muladar  que  hablan  hecho  los  pellejeros  en 
la  puerta  de  San  Martín,  es  decir,  en  la  entrada  más  concurrida  de  la  ciudad,  por 
quitar  el  paso  á  cuatro  calles  y  ser  dañoso  á  la  salud. 

(2)  Concedíase  el  permiso  de  arrimar  las  casas  á  la  muralla  y  aun  de  edificar 
encima  de  ella  mediante  la  obligación  de  repararla,  como  se  desprende  del  contra- 
to que  en  I  ^69  firmó  con  el  ayuntamiento  el  escribano  Juan  de  Segovia  Portillo 
que  poseía  unas  en  la  parroquia  de  San  .Martin.  Otra  medida  para  la  conservación 
de  las  muros  vemos  en  una  cédula  de  Enrique  IV  todavía  principe,  dada  en  Alcalá 
á  I."  de  mayo  de  14;  i  para  que  uno  ae  consienta  sacar  tierra,  piedra,  barro  ni  are- 
na al  rededor  del  alcázar  desde  la  cerca  déla  parte  del  Eresma  hasta  el  rio,  y  desde 
Sta.  Lucia  haeta  la  calle  que  viene  del  Azouejo  por  la  de  Cascos  hasta  la  puente  de 
S.  Lorenzo,  y  puerta  de  S.  Martin  y  5.  Andrés  hasta  llegar  á  dicho  rio.n 
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chas  se  notan  arquitos  y  dibujos  de  ladrillo:  su  parte  baja  cons- 
ta de  fuerte  sillería,  y  casi  todas  conservan  su  almenaje  como 
bastantes  lienzos  de  muralla.  Hacia  la  puerta  de  San  Andrés  es 
donde  se  observa  en  la  base  del  muro  mayor  número  de  piedras 
de  las  parecidas  por  su  naturaleza,  color  y  tamaño  á  las  del  acue- 
ducto que  cabalmente  cae  á  la  parte  opuesta;  ¿quién  sabe  sien 
vez  de  traídas  de  allí  después  de  la  ruina  de  sus  arcos,  son  res- 
tos de  la  cerca  romana  sacada  acaso  de  la  misma  cantera  que 
aquel  colosal  monumento? 

La  misma  puerta  presenta  un  aspecto  de  vetustez  que  la 
hace  entre  todas  venerable :  su  pintoresca  situación  recuerda  la 
del  Sol  en  Toledo,  aunque  discrepa  mucho  en  arquitectura.  Há- 
llase metida  entre  una  de  las  cuadradas  torres  del  muro  y  otra 
mayor  polígona  que  avanza  hasta  el  borde  de  la  rápida  pen- 
diente, y  que  por  sus  saeteras  en  cruz,  cornisa  de  bolas  y  alme- 
nas piramidales  da  señas  de  haber  sido  restaurada  hacia  la  épo- 
ca de  los  reyes  Católicos.  De  la  una  á  la  otra  corre  un  pasadizo 
con  irregulares  aberturas,  sostenido  por  un  peraltado  arcosemi- 
circular,  como  lo  es  el  de  la  entrada  sobre  el  cual  resalta  un 
escudo  real;  y  aumentan  el  melancólico  atractivo  la  solitaria 
plazuela  en  que  desemboca,  y  el  olmo  secular  que  en  el  centro 
de  ella  se  dilata,  y  los  recuerdos  de  la  judería  que  ocupaba 
aquel  barrio  en  sus  últimos  tiempos.  Siguiendo  por  bajo  de  la 
cerca  el  vasto  seno  ó  media  luna  que  forma,  acorde  con  la  dis- 
posición del  terreno,  hasta  reunirse  con  el  alcázar,  mantienen  los 
derrumbaderos  del  Clamores  esta  plácida  tristeza,  armonizándo- 
se lo  rudo  de  las  mohosas  peñas  con  lo  grandioso  de  las  monu- 
mentales perspectivas. 

Contra  ios  enemigos  exteriores  bastaban  para  la  general 
defensa  las  murallas;  pero  las  discordias  intestinas,  los  bandos 
permanentes,  los  conflictos  que  á  menudo  ensangrentaban  las 
calles,  exigían  prevenciones  especiales  y  puntos  fuertes  en  el 
seno  de  la  ciudad  donde  guarecerse  del  ataque  del  vecino.  En 
estos  reductos  cifraban  los  partidos  el  sostén  de  su  dominación 
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ó  el  vigor  de  su  resistencia,  á  las  robustas  torres  de  sus  mora- 
das fiaban  su  segruridad  las  familias  poderosas,  y  cuando  no  se 
la  ofredan  buscábanla  en  la  contigtta  parroquia  que  convertían 
en  fortaleza  (i).  Había  junto  al  alcázar  un  barrio  cercado,  some- 
tido á  la  iglesia  de  Segovia  desde  su  restauración  (2),  que  se 
extendía  de  la  antigua  catedral  á  la  puerta  de  San  Andrés,  y 
constaba  de  las  dos  largas  y  paralelas  calles  que  aún  se  deno- 
minan Canongía  Vieja  y  Nueva.  Puertas  de  medio  punto  con 
molduras  bizantinas  indican  la  remota  fecha  de  muchas  de  sus 
casas  que  eran  habitaciones  de  canónigos,  por  lo  cual  se  aplica- 
ba el  nombre  de  claustra  al  recinto,  como  si  la  calle  sirviera  de 
corredor.  De  cuatro  arcos  que  lo  cerraban  tres  fueron  derriba- 
dos en  1570  para  ensanchar  el  paso  á  la  regia  pompa  con  que 
se  solemnizaron  las  bodas  de  Ana  de  Austria  con  Felipe  If ;  el 
otro  todavía  permanece  con  señal  de  haber  tenido  puertas.  La 
ventajosa  situación  de  este  barrio  para  cortar  la  comunicación 
entre  el  alcázar  y  la  ciudad,  daba  lugar  á  que  lo  ocuparan  con 
frecuencia  las  facciones  beligerantes;  y  en  él  se  atrincheraron 
Pedro  Laso  en  1322  y  Juan  Pacheco  en  1450  hasta  proporcio- 
narse la  retirada. 

Fortaleza  también  importante  era  la  que  de  pertenencia  de 
Juan  Arias  de  la  Hoz  pasó  en  1 5 1 3  á  ser  convento  de  monjas 
dominicas  en  frente  de  la  Trinidad,  y  á  que  presta  una  antigüe- 
dad increíble  la  tosca  ñgura  de  Hércules  empotrada  en  una  de 
sus  paredes  interiores  (3).  Los  que  se  empeñan  en  considerarla 
construcción  de  romanos,  enlazan  su  origen  con  el  del  alcázar  y 
el  del  fuerte  de  la  puerta  de  San  Juan,  suponiéndola  destinada  á 
guardar  la  población  por  el  lado  del  norte,  como  los  otros  por 
el  de  poniente  y  el  de  levante:  pero  en  sus  gruesos  y  carcomi- 
dos muros  no  alcanzamos  nosotros  á  leer  tan  claro  semejante 
procedencia,  y  en  la  torre  que  en  medio  sobresale  vemos  indu- 


(i)     Vimoslo  respecto  de  San  Martín,  p.  s  í  7,  y  de  San  Komán,  p.  S74. 

(a)     Véase  la  nota  a.'  de  la  pág.  ^  Ji. 

(t)    De  ella  hablamos  extensamente  en  el  primer  capitulo  de  esta  tercera  parle. 
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dablemente  la  mano  déla  Edad  media.quc  la  cifió  de  matacap 
y  abrió  en  sus  cuatro  caras  un  ajimez  angrelado  que  todavía  se 
denota.  El  arco  bizantino  que  introducía  á  la  casa  y  hoy  al  con- 
vento, confirma  nuestra  apreciación  acerca  de  la  época  del  edi- 
ficio. 

Cna  torre  parecida,  formando  esquina  entre  ta  calle  And 
y  la  de  los  Huertos,  guarda  la  mansión  de  los  Arias  Dávila  t 
favorecidos  de  Enrique  IV  como  luego  encarnizados  en  hacerl 
guerra,  si  es  que  algo  queda  que  guardar  en  la  casa  renovada 
por  sus  descendientes  los  condes  de  Puilonrostro  y  sucesivamen- 
te reducida  á  parador  y  á  cuartel  de  la  guardia  civil.  La  torre 
conserva  toda  su  majestad,  sus  matacanes  de  mucho  vuelo,  sus 
almenas  piramidales  rematadas  en  bolas,  y  hasta  la  capa  de 
yeso  que  la  enluce  trazando  góticos  dibujos,  y  que  se  extiende 
á  un  segundo  cuerpo  sobrepuesto  inoportunamente  al  principal 
Con  ella  compite  en  grave  aspecto  y  pardo  color  sobre  la  esta 
linata  de  San  Martín  la  que  perteneció  á  los  Aguilarcs  y  mis 
tarde  á  los  Contreras  cuyo  apellido  lleva  el  marqués  de  LoiO)a 
En  su  parte  baja  se  abre  un  ajimez,  y  una  fila  de  tragaluces  en 
cima  de  su  cornisa  de  matacanes;  por  el  muro  se  ven  repartíais 
pequefias  ventanas  y  saeteras  en  cruz  indicio  de  bélicas  preven- 
ciones. Bajo  este  marcial  exterior  oculta  la  casa  bellas  galeriií 
del  renacimiento  que  constituyen  dos  alas  de  su  patio,  y  otra 
hacia  el  jardín  perfectamente  conservada  (i). 

Frente  á  la  anterior  y  al  pié  de  la  escalinata  muéstrase  en 
la  calle  Real  otra  casa  de  grandes  recuerdos  convertida  en  Ubre 
ría,  de  la  cual  por  lo  estrecho  de  su  fachada  parece  haberse  des- 
membrado con  el  tiempo  una  buena  parte.  Es  la  vivienda,  dicen, 
de  Juan  Bravo  caudillo  comunero,  ima  de  las  tres  víctimas  t¡c 
Viltalar.  y  á  falta  de  documentos  que  lo  comprueben,  no  desp- 
een at  menos  de  su  época  las  sartas  de  bolas  de  sus  moldun* 


I 

riel 


<i)  En  el  oratorío  de  esla  caía  llama  la  aleación  un  precioso  ce: 
no  naiurnl  ü  algo  mayor,  en  el  acto  dc  quciorec  al  Pudro  de  su  .. 
maestra  dt  ignorado  pero  cxcclcnic  autor. 
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y  los  arcos  alcobados  de  su  galería  superior  guarnecidos  de  grue- 
sos boceles.  Torre  conserva,  s¡  bien  rebajada,  la  de  la  vecina 
callejuela  y  dos  ajimeces  góticos  de  piedra  negra  catados  en  su 
vértice;  la  fachada  como  la  de  los  Arias  Dávila  está  enlucida  de 
arabescos  de  yeso  (i).  Rodeaban  á  San  Martín  muchas  moradas 
solariegas,  aunque  ni  la  de  Garci.  Sánchez  ni  la  de  Garci  Gonzá- 
lez bastaron  para  proteger  á  sus  dueños  de  la  furia  del  pueblo 
levantado  contra  el  gobernador  Pedro  Laso  durante  la  minoría 
de  Alfonso  XI,  ni  la  misma  torre  del  templo  pudo  dar  asilo  á 
sus  partidarios  sacrilegamente  incendiada.  Los  caballeros  del 
opuesto  bando  vivían  casi  todos  en  la  parroquia  de  San  Esteban 
con  la  noble  doña  Mencía  del  Águila  que  estaba  á  su  frente; 
pero  de  sus  habitaciones  apenas  queda  rastro,  á  no  ser  de  una 
en  la  calle  de  Escuderos  con  torre  mutilada  y  blasón  de  lunas 
en  el  zaguán  (2),  y  de  otra  en  la  plazuela  de  Valdáguila  em- 
bellecida por  el  renacimiento  con  una  linda  portada  de  estria- 
das columnas,  plateresco  friso  y  frontón  triangular,  y  con  un 
sencillo  patio  cuyos  pilares  llevan  escudos  arrimados  al  capi- 
tel (3).  No  abundaban  menos  las  mansiones  aristocráticas  en  los 
barrios  altos  del  oriente  hacia  San  Pablo,  San  Sebastián  y  San 
Román ;  y  al  rededor  de  la  casa  fuerte  de  los  condes  de  Chin- 
chón, que  vimos  ya  guardando  la  puerta  de  San  Juan,  distínguen- 
se  la  llamada  de  los  Tomes  por  la  bizantina  moldura  de  su  in- 
greso, y  la  del  marqués  del  Quintanar  por  los  lóbulos  que 
guarnecen  el  arco  de  su  puerta,  encerrando  un  casco  cada  uno, 
y  por  el  escudo  que  sostienen  velludos  salvajes. 

Donde  se  advierte  menos  esplendidez  y  menos  fortaleza  es 
en  los  restos  del  palacio  que  Enrique  IV  edificó  al  principio  de 


f  1)     Hoy  pertenece  esta  casa  á  la  familia  de  Aspiroz. 

(a)  De  aquí  lian  deducido  algunas  que  ta  casa  perteneció  á  don  Alvaro  de 
Luna;  pero  consta  que  en  aquella  época  la poseia Diego  de  Rueda  que  con  Mencia 
Alvarez  su  consorte  yace  en  San  Miguel,  según  queda  dicho. 

(1)  Afirma  el  señor  Losáñez  que  esta  era  la  casa  de  Diego  EnriqueZn  cronista  y 
capclláa  de  Enrique  IV.  la  que  al  apoderarse  de  Segovia  los  sublevados  en  i  467. 
fué  saqueada  por  las  gentes  det  faccioso  arzobispo  de  Toledo,  pág.  ^óo. 
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SU  reinado  para  su  habitual  residencia,  y  que  lo  fué  de  los  rej-es 
Católicos  hasta  la  entrada  del  siglo  xvi :  el  nombre  que  lleva  de 
la  reina  doña  Juana  se  reñere  á  la  esposa  del  fundador  más  Iñen 
que  á  la  hija  y  heredera  de  éstos,  pues  en  1510  había  pasado 
ya  á  familias  particulares.  Mercados,  Bracamontes,  Barros  y 
Forras,  y  venido  á  Segovia  en  1 5 1 5  el  rey  Fernando  hubo  de 
hospedarse  en  el  Convento  de  Santa  Cruz.  Ocupaba  la  manzana 
sita  entre  las  plazuelas  de  Arquetas,  de  Espejos  y  de  San  Mar- 
tín; pero  si  es  que  tuvo  la  magnifícencia  propia  de -su  fastuosa 
época  y  de  su  alto  destino  y  de  los  trascendentales  sucesos  de 
que  fué  teatro,  es  imposible  de  todo  punto  reconocerla  en  sus 
actuales  ruinas.  Puerta  encuadrada  por  una  moldura  con  bolas, 
jirandes  arcos  tapiados  en  el  piso  principal,  y  por  remate  una 
insignificante  galena  de  ladrillo,  en  cuyos  óvalos  se  dice  había 
espejos  DO  sabemos  para  qué  á  no  ser  para  dar  titulo  á  la  pla- 
zuela, es  cuanto  queda  en  pié  del  palacio,  y  aun  nos  parece 
construido  con  posterioridad.  Créese,  sin  embargo,  ver  indicios 
vle  salón  regio;  designanse  las  ventanas  de  la  célebre  leone- 
ra i  .  Parte  del  ediñdo  debía  formar  el  adjunto  hospital  de  /oí 
.'  ::'■:■:.  que  en  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Catalina  de  Ba- 
rros i-Tjíirjyo  en  :  5  i  S  su  marido  Pedro  López  de  Medina,  y  que 
hasta  setenta  años  después  no  fue  aplicado  á  su  objeto.  Hoy  su 
■3p:;!a  tachada  de  madera  sitre  de  biblioteca  provincial,  y  la  es- 
tantena  ocjlta  casi  las  bellas  estatuas  de  tos  fundadores  puestas 
en  hornacinas  a  tos  lados  del  presbiterio  que  lleva  bóveda  de 
criicena. 

Desde  el  siglo  xv!.  suavizadas  las  costumbres  >■  pacificadas 
!as  banderias  con  el  robustecimiento  del  poder  real.  depusienMi 
511  actitud  guerrera  los  antiguos  caserones,  y  tos  que  de  nuevo 
se  erigían  cuidaron  mas  dei  ornato  que  de  la  fuerza.  Apresurá- 
ronse a  adoptar  las  galas  platerescas  que  coman  en  voga  por 
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España,  y  la  más  rica  muestra  de  estos  ensayos  es  el  patio  del 
que  está  frente  á  la  puerta  del  crucero  de  la  catedral.  Tres  alas 
de  las  que  describen  su  cuadrado  recinto  despliegan  abajo  y 
arriba  gentil  galería,  sostenida  por  delgadas  columnas  con  mén- 
sulas caprichosas  sobrepuestas  al  capitel  debajo  del  arquitrabe; 
sirve  á  la  alta  de  antepecho  una  preciosa  balaustrada.  Pero  la 
principal  atención  se  la  llevan  los  medallones,  dentro  de  los 
cuales  resaltan  en  uno  y  otro  cuerpo  bustos  de  grandiosa  escul- 
tura y  singular  expresión,  que  representan  á  emperadores  ro- 
manos y  reyes  españoles  mezclados  á  la  ventura  como  entonces- 
se  acostumbraba  (r);  y  de  rombos  que  contienen  cabezas  de 
reyes  algo  menores  está  sembrado  asimismo  el  friso  superior. 
En  los  ángulos  hay  cascos  y  trofeos :  lástima  que  se  haya  des- 
gastado tan  excelente  obra  por  lo  blando  de  la  piedra.  Reciente 
debía  estar  su  conclusión  cuando  Felipe  11  cedió  la  casa,  confis- 
cada al  dueño  por  insolvencia,  al  cardenal  Espinosa  que  como 
natural  de  la  provincia  pasaba  en  Segovia  temporadas;  y  al 
morir  en  1572,  la  adquirieron  los  Márquez  de  Prado,  ilustre 
Emilia  del  Espinar,  á  la  cual  pertenecía  el  obispo  don  Alonso 
que  lo  fué  de  esta  diócesis  de  1618  á  1621.  Por  una  feliz  excep- 
ción nunca  le  ha  faltado  el  mayor  esmero  en  conservarla,  y  aun 
la  habita  gran  parte  del  año  nuestro  querido  amigo  el  marqués 
del  Arco  (2),  corazón  harto  entusiasta  por  las  glorias  todas  de 
su  país  para  no  ser  religioso  guardador  del  legado  de  sus  abue- 
los. 

Hasta  en  el  arrabal  dejó  vestigios  el  artístico  renacimiento; 
y  el  mutilado  patio  de  la  casa  de  Reoyo  contigija  á  San  Fran- 
cisco ofrece  seis  medios  relieves  en  piedra,  al  parecer  barniza- 
dos de  negro  y  que  colocados  sobre  las  columnas  del  primer 
Cuerpo  debían  de  formar  las  barandillas  del  segundo,  figurando 


(i)  Reconúcertsc  todavía  los  de  Julio  César, Julia,  Vitclio.Vespasiano, Justino, 
Carlomagno,  don  Alfonso  no  sabemos  cuál,  don  Pedro,  una  reina  que  se  cree  Isa- 
be;!  la  Católica  y  Carlos  V. 

(3)  Don  Joaquín  de  Isla  Fernández,  hijo  del  señor  conde  de  Isla  don  José  y 
heredero  de  este  titulo  d  la  vez  que  por  su  madre  de  dicho  marquesado. 
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elegantemente  ritos,  combates  y  triunfos  de  la  edad  griega^ 
romana.  En  frente  se  nota  una  sc%'cra  fachada  de  piedra  pare 
con  gruesas  columnas  en  las  esquinas,  flanqueada  la  puerta 
otras  estriadas  con  candelabros  encima;  es  el  edi6ciD  del  sí 
de  palios,  muy  parecido  en  carácter  á  la  casa  de  correos  deír 
de  San  Martín,  que  aún  le  aventaja  en  la  airosa  galería  de  ar 
rebajados  que  forma  su  remate. 

Entre  las  primitivas  casas  fuertes  ninguna  cambió  más  i 
aspecto  que  la  que  defendía  la   puerta  de  San   Martín,  yqi 
arrimada  á  ella  todavía  parece  fabricada  para  rechazar  asalt 
Reedificáronla  los  llozes  que  se  dice  haberla  adquirido  en 
siglo  XIV  de  los  López  de  Ayala,  y  en  i  555.  scgím  documente 
se  llamaba  ya  de  /os  Pños  por  los  que  simétrica  mente  distribu 
dos  erizan  su  extensa  fachada,  como  gruesos  prismas  de  oscuí 
piedra,  por  uno  de  aquellos  caprichos  tan  frecuentes  en  la  pd 
mera  mitad  del  siglo  xvi  (1).  En  la  seg\mda  sería  mando 
construyó  desde  los  cimientos  en   la  plaza  de  San  Esteban ' 
palacio,  que  hacia  mediados  del  Nviii  pasó  á  serlo  episcopal, 
que  sin  otra  mudanza  apenas  que  la  de  los  escudos  mantren 
su  grave  arquitectura,  el  vasto  lienzo  almohadillado,  las  enrejí 
das  ventanas  det  piso  bajo  y  los  balcones  del  principal  cubicflfl 
por  frontones  con  un  busto  dentro  de  ellos,  y  en  el  centro  m 
graciosa  portada  de  estriadas  columnas  y  frontispicio,  en  cu) 
clave,  no  adivinando  el  artífice  el  posterior  destino  de  la 
esculpió  una  mujer  desnuda  con  una  sierpe  y  los  trabajos 
Hércules  en  las  enjutas  (2). 

No  cesó  el  renovador  impulso.  Parándose  i  examinar 
San  Facundo  algunas  portadas  del  renacimiento  combinadas 


ti)    Corre  l>  hablilla  de  iiue  U  idea  de  \o»  picos  fue  un  hibíl  rtcun»  1 
lio  porlosiesuitusul  marques  de  4/uinian>r.  poseedor  de  Is  cnsj.  pon  hK«f  ^'**1 
perder  la  denominación  át  loi  juJios.  i^uc  le  duba  el  vulgo,  con  al|(uaol>feian*'*'| 
ble  que  te  hicieüe  dar  u[ra  nueva.  El  }«ñor  Losiiñci.  eon  los  datOs  qu«  tttmW^'^ 
definiente  dicha  anccdula. 

( jl    Se  le  reprc»cnia  en  la  una  dc»quiiar.-mdi>  al  Ic6n  }-  en  t  j  otra  voa  I"  ^ 
columnas  acuestas:  hay  empero  quien  refiero  ambos  pásales  á  Sanvín.que  «mB^ 
ti<t  idénticas  haxaflas. 
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con  la  rigidez  greco-romana,  observando  en  la  plazuela  de  Gue- 
vara y  en  la  calle  de  la  Trinidad  el  almohadillado  de  dos  maci- 
zas construcciones  y  el  enorme  pié  de  balcón  que  avanza  sobre 
la  puerta  de  la  segunda,  y  acabando  por  la  que  hoy  ocupa  junto 
al  seminario  el  gobierno  de  provincia  calcada  sobre  la  correcta 
regularidad  de  fines  del  último  siglo,  no  costaría  gran  trabajo 
hallar  en  el  caserío  de  Segovia  las  transformaciones  sucesivas 
del  arte.  Quiera  Dios  que  respete  estos  raros  tipos  la  invasión 
moderna,  Cuyo  ideal  es  la  monotonía  y  cuyo  carácter  es  el  no 
tenerlo. 


CAPÍTULO  IV 


Catsclial  antlguai  bu  destrucolún  eo  el  alzamiento  de  los  comuneros,  catedral 

existente 


oN  la  restauración  del  obispado  de  Segovia 
en  los  primeros  años  de  Alfonso  VII  coinddió 
naturalmente  la  erección  de  su  catedral  (i). 
Algunos  documentos  del  1136  hablan  de  la 
^  iglesia  de  Santa  María  que  se  estaba  fundando^  pero 
'  otro  de  1 1 44  la  menciona  como  fundada^  y  de  ahí 

toma  pié  Colmenares  para  dar  su  fábrica  por  concluida  ya  á  la 
sazón;  sin  embargo,  para  tal  edificio  nos  parece  corto  el  plazo, 
aunque  se  suponga  empezado  en  1 1 20.  De  todas  maneras  no 
filé  consagrada  hasta  el  16  de  julio  de  1 228  por  el  legado  pon- 
tificio Juan  obispo  de  Sabina.  Construyósela  al  abrigo  del  alcá- 
zar en  la  esplanada  que  se  extiende  á  su  levante.  Solamente 
por  la  época  podemos  conjeturar  cuál  fuese  su  arquitectura, 
indudablemente  bizantina,  pues  de  ella  no  han  quedado  más 


(1)  De  la  consagración  del  primer  obispo,  de  las  donaciones  otorgadas  á  la 
nueva  silla,  de  la  bula  de  su  conñrmación  por  Calixto  M,  y  de  las  mercedes  y  pri- 
vilegios que  obtuvo  de  los  soberanos,  nos  ocupamos  al  principio  del  capitulo  II. 
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noticias  sino  que  era  fuerte,  y  fuertísima  la  torre.  Su  puerta 
principal  miraba  entre  norte  y  poniente,  corriendo  por  delante 
un  pretil  que  dominaba  las  márgenes  del  Eresma.  Una  andu  y 
empedrada  cuesta  hacía  accesible  su  altura  á  las  feligresías  de 
San  Marcos,  San  Blas,  San  Gil  y  Santiago,  muy  crecidas  anti- 
guamente, dándoles  entrada  un  postigo  inmediato  á  la  cava  del 
alcázar,  y  enfrente  se  abría  otro  denominado  del  Obispo  cuyo 
palacio  estaba  unido  al  muro  y  arrimado  á  la  parte  occidaital 
de  la  iglesia. 

Por  los  años  de  1470  emprendió  el  obispo  Juan  Arias  Dá- 
vila  la  construcción  de  un  bello  claustro,  el  mismo  que  trasla- 
dado medio  siglo  después  piedra  por  piedra  subsiste  al  lado  de 
la  nueva  catedral :  reuniéronse  grandes  limosnas  mediante  las 
indulgencias  concedidas  al  efecto  por  el  pontífice,  y  el  rey  y  d 
cabildo  ayudaron  liberalmente  al  prelado  cuyas  armas  se  escul- 
pieron en  las  bóvedas.  Estrechada  con  esta  añadidura  la  casa 
episcopal,  hubo  que  pensar  en  mudarla  desde  el  oeste  al  este 
del  templo,  y  él  propio  la  fabricó  de  nuevo  muy  suntuosa  ar- 
cando sobre  la  entrada  el  blasón  de  su  ilustre  linaje,  y  la  legó 
á  los  sucesores  de  su  dignidad.  Honráronla  apenas  concluida 
Enrique  IV  y  los  católicos  esposos  Fernando  é  Isabel,  celebran- 
do allí  con  un  banquete  el  6  de  enero  de  1474  su  venturosa 
reconciliación  (i).  Siguieron  habitándola  los  obispos  aun  después 
de  la  traslación  de  la  catedral  y  de  borrados  los  últimos  rastros 
de  la  vieja,  hasta  que  hacia  1750  pasaron  á  la  de  la  plaza  de 
San  Esteban  en  tiempo  del  señor  Murillo  y  Argaiz  ¡  pero  d  va- 
cío palacio  quedó  en  pié  todavía  y  hasta  el  1 8 1 6  no  fué  derri- 
bado por  completo. 

Cuando  tales  obras  se  hacían  en  el  postrer  tercio  del  si- 
glo XV,  sin  duda  no  se  había  pensado  aún  en  abandonar  la  iglfr 
sia  con  la  cual  iban  enlazadas,  y  en  reconstruirla  en  sitio  más 
conveniente.  Acaso  la  tenaz  expugnación  del  alcázar  en  150;. 


(i>     Vüase  atrás,  pág,  571. 
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al  recobrarlo  de  sus  enemigos  Andrés  de  Cabrera,  acabó  de 
patentizar  lo  que  tan  asiduas  luchas  y  can  terribles  combates 
venían  en  las  pasadas  centurias  demostrando  y  en  la  última 
sobre  todo,  que  semejante  proximidad  no  convenía  á  la  morada 
de  la  paz  y  de  la  oración,  envuelta  casi  siempre  en  estrépito  de 
armas;  y  convertida  á  menudo  en  fortaleza,  ya  como  padrastro,  I 
)'a  como  cuerpo  avanzado  de  su  belicoso  vecino.  Lo  cierto  es 
que  se  ocupó  en  seguida  de  la  necesidad  de  la  traslación  el  i 
otHspo  D.   Fadríque  de  Portugal,  bien  que  la  cédula  dirigida 
en  [510  por  el  rey  Católico  á  la  ciudad  en  aprobación  del  pro- 
yecto no  alude  á  dichos   inconvenientes  sino  á  la  excentricidad 
del  paraje,  que  era  mucha  respecto  de  los  barrios  orientales  y 
desmedida  con  relación  al  arrabal  (1).  Ofrecíase  en  la  plaza  ma- 
yor un  local  oportuno  que  habían  dejado  vacío  las  monjas  de  I 
Sta.  Clara  al  incorporarse  á  S.  Antonio  el  Real,  y  fué  escogido 
para  la  nueva   basílica,  pensando  al  mismo  tiempo  en  despejar] 
la  plaza  con  la  demolición  de  la  decrépita  parroquia  de  San  Mi* 
guel  que  la  obstruía  considerablemente.  Nada  se  llevó  á  cabo] 
en  los  diez  años  posteriores,  y  fué  menester  que  una  contienda] 
civil  más  terrible  que  las  pasadas  redujese  á  escombros  la  anti- 


(1)    Con«U  dicha  ciidula  en  cl  archivo  del  «^nntam lento.  notiodoM  en  cl1*l 
niguaaa  discrepancias,  como  aparece  del  coicl o.  con  la  copia  que  publicó  Colme-] 
nares:  •£!  r«y.  — Concejo,  lusticia.  rc|[idorc9.  eavallcros,  cMuderos,  oScJaieiij 
ornes  bucDos  de  tu  eibdad  de  Segovla :  cl  revcrcado  In  Xpo.  padre  obispo  de  U  [ 
iglesia  desa  cíbdad  me  ha  dicho  como  Cl  y  cl  ckblldo  de  su  yKleaia  han  hablado 
en  que  seria  bien  que  la  yt[lcsla  mayor  se  mudase  d  la  ptaita  desa  dicha  eibdad  en 
el  sytio  de  Santa  Claro  y  que  se  quiUfc  to  parroehia  de  Sant  Mi|{uel  de  l^plaxa  ;' 
se  cneorporase  en  lo  y^lesia  mayor;  porque  por  islar  la  dicha  yftlesia  en  parlo 
donde  más  pucdin  ROjor  de  los  oiicios  divinos  que  en  ella  se  diien.  seria  oueali" 
r^cAor  muy  servido  y  la  gente  rccibiria  mucho  beneficio  y  esa  eibdad  mvj  tft- 
nobiccida.  y  que  irían  procurando  como  asi  se  hiciese.  Lo  qual  me  ho  pareeld>i 
bien,  y  porque  yo  deseo  el  cnnoblccimicato  e  bien  e  procomún  desa  cíbdad  porb 
mucha  Icoliad  y  scrvicloa  que  siempre  se  han  hallodo  y  hallan  on  ella,  por  eftíai 
yo  voa  mando  y  encargo  que  luego  vos  tunteia  con  cl  dicbo  obispo  o  au  provIM  | 
G  cabildo  de  la  diL-ha  ygicsia,  y  lodos  platiquéis  en  cato  y  veáis  muy  bien  )u  que  1 
mctor  sera  para  el  bien  de  esa  eibdad.  y  asi  mismo  «n  la  ayuda  que  para  ella  cu 
dicha  eibdad  podrá  hacer,  y  platicado  me  enviéis  la  información  de  todo  con  vMt- 
tro  parecer  sobre  ello,  para  que  yo  lo  mande  ver  j  se  provea  lo  que  mas  i  servid* 
de  nuestro  Sci^or  y  nuestro  y  al  bien  de  esa  clbdod  cumpla,  ('echo  en  HadrM* 
dos  dial  de  octubre  de  quíntenlos  e  diei  artos.— Vo  el  rcy.a 


Avila   v   segovia 


599 


gua  catedral  para  que  transmigrara  al  fin  bajo  distintas  formas 
á  otro  suelo. 
Temprano  estalló  en  Segovia  y  allí  primero  que  en  ningún 
>tro  punto  se  ensangrentó  el  levantamiento  de  las  Comunida- 
les.  No  habían  pasado  aún  diez  días  desde  el  embarque  de 
ríos  I  en  la  Coruña,  y  cundía  ya  entre  los  segovianos  en  la 
iñana  del  29  de  mayo  de   1520,  martes  de  Pentecostés,  la 
Pagitación  precursora  de  la  tormenta.  Celebrábase  junta  en  la 
iglesia  de  Corpus  Cristi  para  elegir  los  procuradores  del  común: 
^kina  acusación  lanzada  contra  los  desafueros  de  la  justicia  pro- 
^Boeó  una  fuerte  réplica  en  su  defensa,  y  esta  atrajo  sobre  el  que 
^^a  había  pronunciado  las  iras  de  la  muchedumbre.  Fué  sacado 
^del  templo  el  infeliz,  que  se  llamaba  Hernán  López  Melón,  an- 
|Bcíano  corchete,  y  echándole  una  soga  al  cuello  lleváronle  por  la 
calle  Real  abajo  y  por  el  arrabal   hasta  la  cruz  del  Mercado, 
donde  improvisando  con  maderos  una  horca  le  colgaron  ya  ca- 
dáver. Al  volver  de  su  ejecución  la  furiosa  turba  encontró  en  el 
Azoguejo  á  otro  ministro  llamado  Roque  Portal,  y  como  le 

Iiahirieran  con  el  ejemplo  de  su  compañero  y  él  contestase  brio- 
samente anunciándoles  próximo  el  castigo  y  apuntando  nombres 
al  parecer,  le  hicieron  sufrir  la  misma  suerte  sin  atender  á  los 
hiegos  de  ciudadanos  y  religiosos  y  le  suspendieron  del  patíbu- 
lo por  los  pies. 

É       Faltaba  en  medio  una  víctima  más  ilustre.  De  vuelta  de  las 
cortes  de  la  Corufla  acercábanse  á  Segovia  sus  procuradores 
,    Juan  Vázquez  y  Rodrigo  de  Tordesillas  que  habían  otorgado  al 
^vey  el  impopular  servicio,  cuando  supieron  en  Santa  María  de 
Ht^ieva  el  tumulto;  aconsejaba  el  primero  al  segundo  que  se  fue- 
^se  con  él  á  su  casa  del  Kspinar  á  esperar  el  é.\ito;  pero  Torde^ 
sillas,  recién  casado  en  segundas  nupcias  y  tranquilo  de  concien- 
cia,  quiso   llegar   á  la  ciudad  aquella  misma   noche.    Recias 
aldabadas  á  la  puerta  de  su  casa,  que  la  tenía  junto  á  San 
Nicolás,  y  una  voz  desconocida  le  avisaron  á  deshora  que  se  abs- 
ttuviese  de  ir  al  ayuntamiento  para  evitar  una  desgrada,  y  lo 
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mismo  le  conjuró  á  la  mafiana  siguiente  haciéndosele  encontrar 
dizo  el  cura  de  San  Miguel;  nada  le  detuvo  de  ir  á  dar  cuenta  d«] 
su  conducta.  Iba  en  muía  vestido  de  terciopelo  negro  con  tabar-j 
do  carmesí  y  gorra  de  terciopelo  morado  como  para  una  ñestav 
y  entró  en  la  iglesia  de  San  Miguel  en  cuya  tribuna  se  reunía 
entonces  el  ayuntamiento.  A  vista  de  los  siniestros  grupos  quel 
se  agolpaban  en  la  plaza  cerraron  las  puertas  los  porteros,  peroj 
amenazando  é  intentando  el  vulgo  romperlas,  las  mandó  abrir 
Tordesillas  y  se  presentó  debajo  del  pórtico  con  la  gorra  en  laj 
mano  pidiendo  atención  y  alargando  los  capítulos  que  te  justir 
ñcaban;  sólo  al  verlos  destrozados  sin  leerlos  se  quejó  de  tantaj 
sinrazón  y  descompostura.  Con  esto  prendió  la  llama  y  se  levan- 
tó un  grito  inmenso  de  furor;  lleváronle  á  empujones  hasta  la 
cárcel,  y  hallándola  cerrada  por  desdicha,  le  hicieron  continuar 
el  fatal  camino  de  los  anteriores,  echado  un  lazo  al  cuello  y  gol' 
pcándole  con  los  pomos  de  las  espadas.  Delante  de  San  Francis»! 
co  aguardaban  puestos  de  rodillas  los  frailes,  y  el  guardián^] 
hermano  cabalmente  de  la  víctima,  con  el  santísimo  sacramente 
en  las  manos:  de  nada  aprovechó  sino  de  permitir  que  se  leí 
acercara  un  religioso  á  confesarle,  mas  luego  recelando  que  le 
librase,  tiraron  fuertemente  de  la  soga  y  siguieron  arrastrándole 
hacia  el  Mercado.  En  Sta.  Olalla  también  en  balde  sacaron  losM 
clérigos  la  custodia  y  hasta  intentaron  algunos  ciudadanos  liber-^ 
tarle  con  armas,  pero  abrumados  por  la  multitud  tuvieron  que 
guarecerse  en  el  templo.  Apenas  conservaba  el  desgraciado  ua 
soplo  de  vida  al  llegar  á  la  horca,  donde  le  colgaron  entre  los 
dos  alguaciles,  y  donde  permanecieron  muchos  días  aquellos^ 
sangrientos  despojos  sin  que  nadie  osara  sepultarlos. 

Consumada  la  atrocidad  dispersáronse  sus  perpetradores,] 
gente  soez  y  advenediza  empleada  en  la  industria  de  las  lanas; 
y  regidores  y  caballeros  enviaron  un  mensaje  á  los  gobernadores 
del  reino  en  Valladolid,  descargando  de  culpa  á  todo  vecino  m6  H 
diano  siquiera  y  excusándose  de  la  impunidad  con  la  fuga  de  ^ 


los  delincuentes,  acaso  por  no  confesar  su  propio  miedo.  TroDÓ 
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^contra  Segovia  en  el  consejo  el  presidente  Rojas  arzobispo  de 
iranada,  y  prevaleció  su  iracundo  dictamen  sobre  el  más  sose- 
ido  y  prudente  de  D.  Alonso  Téllez  G'\r6n.  Fué  enviado  allá 
el  alcalde  Ronquillo  de  pavorosa  fama,  y  más  en  Segovia  donde 
laUa  ejercido  sus  rigores  en  1504,  acompañado  de  dos  capíta- 
y  mil  caballos,  muchú  aparato  para  justicia  y  poco  para 
'ra,  dice  muy  bien  Colmenares,  Va  la  ciudad  estaba  en  de- 
snsa  y  agraviada  del  baldón  general  de  traidora,  ó  más  bien 
>revalec¡éndose  del  contagio  de  sedición  que  por  el  reino  se 
>ropagaba,  había  quitado  las  varas  á  la  justicia  real,  nombrado 
alcaldes  ordinarios  y  elegido  diputados  de  la  sariga  comunidad; 
labía  ofrecido  el  mando  de  guerra  al  conde  de  Chinchón  don 
Fernando  de  Cabrera,  y  viendo  que  en  vez  de  admitirlo  se  en- 
■ccrraba  con  los  suyos  hostilmente  en  el  alcázar,  tomó  y  saqueó 
Bsu  casa  de  la  puerta  de  San  Juan  y  apoderóse  de  las  demás  puer- 
Htas,  y  encadenando  calles,  abriendo  fosos,  levantando  palenques, 
'fort¡6cando  el  mismo  arrabal,  puestos  en  armas  doce  mil  hom- 
bres y  hasta  los  niños  y  las  mujeres,  aguardaba  á  Ronquillo, 
Hque  ante  aquel  aparato  se  retiró  á  Arévalo  su  patria  y  luego 
B^vanzó  hasta  Santa  Marta  de  Nieva  á  cinco  leguas  de  las  mu- 
Kallas. 

H       Entonces  sin  valer  las  súplicas  de  los  priores  de  Santa  Cruz 

»y  del  Parral  y  del  comendador  de  la  Merced  con  el  cardenal 

Adriano,  empezó  el  más  riguroso  bloqueo,  pues  levantando  el 

alcalde  un  cadalso  en  Santa  María  de  Nieva,  impuso  pena  4e  la 

nda  á  cualquiera  que  trajese  víveres  á  Segovia.  Corría  de  lugar 

jen  lugar,  cerrando  pasos,  prendiendo  fugitivos,  atormentando  á 

los  sospechosos,  ahorcando  á  los  culpables,  entre  ellos' á  dos 

cardadores  que  resultaron  reos  de  la  muerte  de  Tordesillas;  al 

[Espinar  y  á  Villacastín  dio  jurisdicción  propia  eximiéndoles  de 

de  su  capital;  y  llegó  un  día  hasta  Zamarramala  á  una  milla 

de  ésta,  fijando  carteles  contra  sus  habitantes  y  emplazándolos 

por  rebeldes  y  traidores.   La  ciudad  entregada  á  merced  de  la 

ilebe  furiosa  y  ciega,  pues  los  principales  temerosos  de  la  des- 


confianza  de  los  de  dentro  y  del  rigor  general  de  los  de  íbera j 
se  retraían  y  ocultaban  todo  lo  posible,  contestaba  al  reto  dej 
Ronquillo  barriendo  cada  dia  la  horca  que  le  destinaba: 
los  proveedores  de  bastimentos  estimuló  con  fraaquida  pcr*^ 
petua.  Pero  en  las  salidas  y  escaramuzas  llevaban  siempre  la 
peor  parte  sus  mal  ordenadas  milicias,  y  unos  cinco  mil  al  man- 
do del  pelaire  Antón  Casado  fueron  desbaratados  por  los  sitia- 
dores. Escribió  Scgovia  á  Toledo  interes.indola  en  su  quere-  , 
lia  (i),  y  Toledo  sublevada  desde  el  mes  de  abril  le  envíófl 
cuatrocientos  escopeteros,  otros  tantos  alabarderos  y  tresdentc» 
de  á  caballo.  Con  este  refuerzo  se  dirigieron  á  Santa  María  < 
Nieva  llevando  por  capitán  á  Diego  de  Peralta,  pero  cayó; 
prisionero  (2),  y  hubieran  sido  como  siempre  derrotados 
superior  táctica  del  enemigo,  si  no  aparecieran  á  lo  lejos  la  &■ 
visión  toledana  de  Padilla  y  la  madrileña  de  Zapata  que  acaba> 
ban  de  juntarse  en  el  Espinar  con  la  segoviana  de  Juan  Bravo, 
cuyo  nombre  por  primera  vez  aparece  en  la  historia.  Ronquillo 
se  replegó  con  orden  sobre  Coca  y  de  allí  sobre  Arévalo,  aguar- 
dando la  artillería  de  Medina  del  Campo  ¡  y  Segovia  que  temía      , 


cientos 

aria  de^ 


(1)  CaUorUcopiada  por  SindovAl  lleva  la  (echa  de  ji}  de  iullo.  aRI  aleaUc 
Ronquillo,  dice,  e«  venido  d  Sania  Mnrfa  de  Nieva,  no  como  iuet  piadoso  que  not 
coniucle  en  )u>iicia,  *Íno  como  cruel  imino  para  hacernos  Rucrra;  patquelM 
eacribaooB  ha  lomado  por  cncopeicroA,  y  en  lugnr  de  tinta  hnietex  dcmmusu- 
gre.  Há3«lca  olvidado  cortur  la>  pcndoln».  y  han  aprendido  A  aguiar  Ib>  tulUM: 
mejor  Oíaáaie  dan  en  guardar  la  ordenanza  de  saldados  que  en  ha«cr  proceíoiy 
regiltros.*  Y  luego  aiguc:  >E4tamoi  en  tanto  aprieto  puc*toa,  que  9i  algún  recia* 
M  desmanda  U  Halír  Tucra  de  l«i  muro*.  *i  no  ci  de  lo»  qtie  el  Alcalde  tiene  cuod:- 
nados,  rescatante  por  dineros.  Si  se  tiene  dti  sospecha,  A  (ucr/.n  de  tormentos !« 
dcscoyunlaní  si  es  de  ton  que  tienen  culpa,  it  ojo  de  la  ciudad  le  ponen  en  In  Il0^ 
ca;  por  manera  que  pora  quitarle  i  uno  la  vida  banta  que  »c  haya  bailado  en  SefS- 
vla.n  Mía  abajo  encarece  la  fuerte  resistencia  de  la  ciudad  y  aAadc:  «No  no*  qutd* 
ya  sino  apoderarnos  del  alcivary  ccbarfuera  algunos  caballero*  traidores¡por>)ue 
tenemos  jurado  que  al  que  oo  jurare  la  comunidad  santa  de  Scgovia  te  dcMierrcs 
la  persona  y  le  derruequen  por  el  sucto  la  cssaa 

(>>  Dice  Sandoval  llb  r  J  47  que  tos  sogovianoB  recobraron  i  au  dícbo  \t¡» 
Diego  de  Peralta,  y  Ivtgo  en  el  llb.  vi  $  j  1  habla  do  Pranciseu  de  Peralta  que  h.f 
cbo  prisionero  por  Honqutllo  (at  enviado  al  castillo  de  Magaz  y  libe  rudo  <s 
el  camino  por  los  vecinos  de  OucAas  que  te  dieron  un  caballo  para  ir  i  Burics*- 
Ko  ubemos  si  son  uno  mismo  el  hecho  y  la  persona,  aunque  más  parecen  dM 
dlstlaioa. 
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,da  momento  verla  apuntada  contra  sus  muros,  después  de 
rgicos  mensajes  á  Medina  para  que  no  la  soltase  y  de  algu- 
nos días  de  mortal  zozobra,  supo  con  dolor  ¡gnal  á  la  gratitud, 
que  su  fiel  aliada  había  preferido  ser  abrasada  que  connivente 
en  su  ruina  y  que  perdiéndose  la  había  salvado  {:). 

Desembarazados  del  enemigo  exterior,  dirigieron  su  ímpetu 
los  segovianos  contra  el  que  dentro  tenían  apoderado  del  alcá- 
zar y  contra  todos  los  que  creían  inclinados  á  prestarle  ayuda 
I  ó  siquiera  sospechaban  de  desafectos  á  la  Comunidad.  Al  escri- 
bano Miguel  Muñoz,  inculpado  de  recibir  informaciones  secretas 
por  comisión  del  consejo,  obligaron  á  huir  y  saquearon  la  casa 
en  la  calle  Real,  y  saliendo  á  la  defensa  algunos  caballeros,  ar- 
móse un  recio  alboroto;  á  Fernán  González  de  Contreras,  obje- 
to de  análogos  recelos,  llevaron  á  la  junta  en  medio  de  cuatro- 
cientos hombres  armados  para  hacérsela  reconocer;  y  á  Diego 
de  Riofrío,  á  quien  la  guarnición  del  alcázar  había  apresado 
unos  bueyes  con  ct  mozo  de  labranza,  le  acusaron  de  estar  en 

Kligencia  con  los  robadores,  y  fueron  áarrebatarle  de  su  casa 
)  Tme  Sandoval  Inc  dot  carint  de  Segovla  i  Medías,  la  una  de  1 7  de  agosto 
que  no  cntrcf;nra  la  nrlillcria,  lo  Otra  del  74  del  mi»mo  mes  dindok  el  pdsa- 
or  ct  daAo  recibido,  ambus  elocucntiiimos.  sobre  lodo  la  segunda  en  1a  cual 
-.  .,c:  >Dio*  nuestro  Señor  nos  sea  testigo  que  sí  quemaron  dcssa  villa  la>  casas, 
I  i  nosotros  ahraiaron  los  cntrai^as.  de  que  quisiéramos  mas  perder  las  vidas  qitc 
^Biloque  se  perdieran  tnnias  hiuiendas.  Pero  tened,  señores,  por  cierto  que  pues 
^BMcdina  se  perdía  por  Scfcivia.  6  de  Scgovia  no  quedará  memoria,  ó  Scj^ovla  veo- 
gard  la  su  iiijuriu  á  Medina.  Hemos  sido  informados  que  pclcaiica  eoQira  Tonscca, 
Bo  eomo  mercaderes  sino  como  capitanes,  do  como  desapercibidos  sino  como 
dcsaliiidos.no  como  hombrctí  flacos  sino  como  Icones  fuertes.  Y  pues  sol»  hom- 
bres cuerdos,  dad  gracias  i  Dios  de  la  quema,  pues  fut!  ocasión  de  ateanior  tanta 
victoria...  Nosotros  conocemos  que  según  el  dai^o  que  por  nosotros,  scAorcs.  ha- 
veis  recibido,  muy  pocas  fucrxas  hay  on  nosotros  para  snil^lsrcrlo.  Pero  desde 
aquí  decimos  y  d  ley  de  cristianos  juramos  y  por  esta  escritura  prometemos,  que 
todos  nosotroapor  cada  una  de  vosotros  porncmos  las  haciendas  eavcnturiremos 
las  vidas;  y  lo  que  menos  es  que  todos  los  vecinos  de  Medina  libremente  se  apro- 
vechen de  los  pinares  de  Segovls  cortando  para  hacer  sos  casas  mndera,  porque 
ito  puede  Ser  coso  más  justa  que  pues  Medina  fue  ocasión  que  no  se  dcitruyese 
con  lu  artltleriii  Segovía,  que  i>e^ovU  dt  sus  pinares  con  que  se  repare  Medina.* 
Y  Iu¿g0  IcK  eonjurjn  li  guardar  la  artillería  «de  manera  que  no  pueda  ninguno 
venir  de  lucra  4  hurlarla,  ni  menos  pueda  nlguno  de  dentro  entrej^arla,  porque 
gran  infamia  scrtn  que  les  caircgoscn  traydorcs  lo  que  ellos  perdieron  por  co- 
;ei.* 
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del  Mercado  para  conducirie  seg^n  querían  unos  á  la  cároel,  y 
según  gritaban  otros  á  la  horca.  Entonces  sucedió  lo  que  algu- 
nos refieren  al  caso  del  infortunado  Tordesillas,  que  de  una 
ventana  que  todavía  se  muestra  en  la  calle  llamada  á  la  saxón 
del  Berrocal,  una  mujer  echó  una  soga  para  acabar  con  la  víc- 
tima, y  que  estuvo  allí  un  rato  el  infeliz  entre  la  muerte  y  ia 
vida  con  el  choque  de  ambos  pareceres,  hasta  que  al  fin  preva^ 
leció  el  más  humano:  así  al  menos  pretende  explicar  la  tradi- 
ción el  nombre  de  la  Muerte  y  la  Vida  que  lleva  desde  aquellos 
tiempos  la  calle. 

En  ausencia  del  conde  de  Chinchón  que  iba  procurando 
auxilio  para  el  alcázar,  lo  defendía  con  escasa  pero  decidida 
gente  su  hermano  Diego  de  Cabrera  y  Bobadilla,  y  apoyábale 
Rodrigo  de  Luna  cómo  alcaide  de  la  vecina  torre  de  la  catedral.  | 
Irritados  de  su  resistencia  los  comuneros,  determinaron  para 
apoderarse  de  ella  demoler  la  capilla  mayor,  y  á  tas  represen- 
taciones del  cabildo  contra  tamaño  sacrilegio  contestaron  qweia 
iglesia  era  de  la  ciudad.  No  hubo  más  remedio  que  sacar  las 
sagradas  formas  que  hasta  la  sazón  entre  el  estruendo  déla 
guerra  se  habían  mantenido  en  la  basílica,  y  trasladarlas  á  la 
iglesia  de  Santa  Clara  en  la  plaza  Mayor:  los  sitiados  por  su 
parte  se  lle\'aron  una  noche  á  la  capilla  del  alcázar  la  imagen 
de  nuestra  Señora,  el  cruclíijo  y  las  reliquias  de  san  Frutos  y 
demás  santos.  Desmantelado  el  templo,  redobló  la  furia  en  íl 
ataque  y  la  tenacidad  en  la  defensa,  y  en  a  2  de  noviembre 
abrieron  un  portillo  los  sediciosos  entre  la  capilla  maj-or  y  la 
de  San  Frutos,  por  donde  penetraron  en  el  sagrado  recinto, 
bien  que  la  proximidad  de  la  noche  les  obligó  á  desampararlo. 
Volvieron  á  la  aurora  del  otro  día.  y  en  un  hoyo  encubierto  de- 
trás de  la  reparada  brecha  hallaron  muchos  su  sepultura  con  el 
impetuoso  pelaire  vizcaíno  que  los  acaudillaba ;  pero  embrave- 
cidos con  las  reiteradas  pérdidas,  no  pararon  hasta  hacerse 
dueños  de  la  iglesia,  y  desde  allí  empezaron  á  batir  el  alcáiar. 
convirtiendo  rejas,  sillas  y  losas  en  trincheras  y  parapetos.  Me- 


I 
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enteros  se  hostilizaron  los  dos  edificios  con  tal  safia.  que 
nadie  osaba  recoger  los  cadáveres  tendidos  entre  las  baterías, 
hasta  que  constreñía  á  enterrarlos  la  corrupción  más  ^ue  ia 
piedad.  Sin  el  refuerzo  de  pólvora  y  de  algunos  arcabuceros 
que  recibió  el  castillo,  habría  tenido  que  sucumbir;  y  de  él  se 
vengaron  los  sitiadores  marchando  contra  Pedraza  de  donde 
procedía  el  socorro,  y  de  allí  contra  las  fortalezas  de  Chinchón 
y  de  Odón  pertenecientes  á  los  Cabreras,  las  que  combatieron 
y  saquearon,  no  menos  que  en  el  Espinar  la  casa  del  procurador 
Juan  Vázquez  (i). 
K  Entretanto  capitaneada  por  Juan  Bravo  la  hueste  de  Sego- 
via  secundaba  con  poco  feliz  resultado  las  operaciones  de  la 
^  campaña  general.  Una  de  sus  partidas  de  setecientos  hombres, 
Bal  ir  á  reunirse  con  la  de  Salamanca,  sufrió  de  parte  de  don  Pe- 
dro de  la  Cueva  un  fuerte  descalabro ;  pero  el  grueso  de  ella 
logró  llegar  á  Valladolid  é  incorporarse  al  ejército,  que  lleno 
de  confianza  en  su  caudillo  Juan  de  Padilla,  salió  á  mediados  de 
febrero  de  1521  ganando  desde  luego  á  Torrelobatón,  No  tuvo 
en  su  corta  carrera  el  héroe  de  las  comunidades  compañero  más 
adicto  ni  más  entusiasta  que  Juan  Bravo ;  y  en  el  trágico  desen- 
lace de  Villalar  el  intrépido  segoviano,  ya  que  no  su  gente  de 
la  cual  no  habla  la  historia,  dejó  bien  acreditado  el  honor  de  su 
ciudad.  Puesto  sobre  el   cadalso,  quiso   morir  el  primero /«ira 

I  no  ver  la  muer/c  del  mejor  caballero  de  Castilla;  pero  con  la 
misma  energía  con  que  rechazó  el  mote  de  traidor  desmintien- 
do al  pregonero,  rehusó  ofrecer  al  tajo  su  cabeza  sino  forzado 
I  (1)  Huía  1511  no  >c  dciinld  en  la  chimclllcrln  de  Valladolid  cl  pleito  seguido 
\a\n  cl  conde  de  Chlnchdn  y  In  ciudad  y  su  cotnatt»  sobre  1n  indcmnixacifín  de 
lo*  dnAo»  que  se  irrogaron  cd  su  ca*n  de  In  puerta  de  San  Juan  y  en  la*  referidas 
rortnle^nit.  quedando  condcoada  Segovin  ni  pago  de  cerca  de  di»  millones ;  y  el 
reparto  de  dicha  «unta  entre  lo*  vecinos  di*trll>uÍdo«  por  parroquia»  y  tosdcocar- 
gos por  ello*  alcftados  Torman  en  cl  archivo  municipnl  un  (grueso  vatumco  muy 
Importontc  para  cl  estudio  de  aquel  periodo  histórico.  Del  ICnpinar  ic  cuento  que 
se  llevaron  los  tnsurreclon  muchni  muierc*.  xcuyot  padre*  y  maríilos  siguiéndo- 
les, escribe  Colmcnareí,  enviaron  d  decirle*,  que  *i  posaban  de  un  puesto  que  *c- 
Aslaron,  se  quedasen  con  ellas  par*  siempre. o 


por  el  verdugo.  Ante  el  tronco  ensangrentado  pronunció  su  ele 
gio  fúnebre  Padilla;  aJii  esláis  vos^  buen  caballero!  dijo  nac 
más,  y  es  lo  único  que  en  alabanza  suya  la  posteridad  ha  rec 
gido  (i). 

Pensó  de  pronto  la  vencida  comunidad  en  escoger  á 
via  por  último  baluarte;  pero  cundió  el  desaliento,  intervinier 
algunos  respetables  ciudadanos  para  que  se  levantara  por  ui 
lado  el  sitio  del  alcázar,  y  por  otro  alcanzaron  del  valiente  d< 
fensor  que  escribiese  á  los  gobernadores  del  reino  apresuranc 
su  pacificadora  venida.  Llegaron  éstos,  y  en  i  7  de  mayo  de  l  %2\ 
mandaron  publicar  en  la  plaza  Mayor  perdón  general,  exc 
tuando  apenas  á  veinte  personas,  por  cualesquiera  culpas 
metidas  durante  el  alzamiento.  De  los  estragos  producidos 
semejante  trastorno,  ninguno  tan  completo  é.  irreparable  cor 
el  de  la  iglesia  catedral  ¡  bóvedas  y  altares,  todo  había  perc 
do;  y  hasta  las  imágenes  y  reliquias  salvadas  por  los  sitiadt 
quedaban   retenidas  en  la  capilla  del  alcázar,  difiriéndose 
especiosos  pretextos  su  restitución.  Pero  fallecidos  allí  en  u^ 
mismo  dfa  el  conde  de  Chinchón  y  su  teniente  de  alcaide,  y  trc 
cando  su  intrépido  hermano  don  Diego  de  Cabrera  la  glorios 
coraza  por  el  hábito  dominico,  no  quiso  la  condesa  guardarla 
por  más  tiempo;  y  en  solemne  procesión  fueron  trasladadas  po 
el  cabildo  en  25  de  octubre  de  1532  á  la  iglesia  de  Santa  CU 
ra,  escogida  ya  definitivamente  para  local  de  la  futura  basHic 
Los  recursos  escaseaban:  abrumada  la  ciudad  con  cuantic 
indemnizaciones  no  pudo  pagar  por  tos  daflos  irrogados  al  pria 
cipal  de  sus  monumentos  sino  tres  millones  de  maravedís 
diez  afíos;  y  el  emperador,  á  pesar  de  sus  pródigas  ofertas 
que  se  reedificase  lejos  del  alcázar,  no  llegó  á  ayudar  más  qu 
con  cuatro  niíl  ducados.    Mubo  momentos  en  que  desalenudd 
el  cabildo  pensó  hacer  la  fábrica  de  mamposterfa  y  no  de  pi^ 


(t)    Sobre  I M  últimos  roomcntosdc  losireRcaadilloseomuncros  vdiscelN' 
mo  de  VAlladolld,  capitulo  de  VillitlBr. 


'~r.rt,     js  irnhces.  la  piedad  se 


:~trcn    ionanvos.   las  damas 

~cas  ;■  Damos  rivalizaroQ  m 

cs.  -2  .-.nncs:  -jas   as  janjas.  sentó  la  prime- 


-:.  -..eíi=L  -±  .j.  :'!—^r.n  -.    zussk  loa  Diego  de  Ribera  en  8  de 

'...r^r.cícc.    -zr    -l    --sarTrr  .zss^raí  jue.  si  bien  conforme  á 
jirtrcstiu    :A  ~AÍamaaca.  y  aun  por  cierto 
-:c±    ^i:r¿.  .  .'nsr-nua  iñus  liras  en  la  vieja  de  S^o- 


■*.   .;;:  ~icr---^i:     .-  ^;-.::;eKr-'  -le  la  nue^u  Juan  Gil.  apellidado 
±  rr.Tj^^zci.        -íoi     -^    .uiiü    loocebir  ong^inalmeate  lo  que 
i~^    "^  -=*-r.:i2r-  .sr:  íu  -rwecrD  m'oiuncariamente  ó  de  pro- 
caíz  —t^j^  -t  iz^irr::  JS  icinaiio  lue  oí  el  otro  punto  realí- 
i^a.  lü  O-    i-íirTt   :-^i  xx  3:s  JÓras  parecen  engendro  de  uo 
nssic  uiirr    '-rntrraí  irí  :^jinco  por  los  pies,  y  no  por  la  cábe- 
se. -.ZTix.    -&  "srr^-.cis   3a£  iaa^os;  y  según  adelantaba  ¡ban 
*— c-e^ticie   ü  :z:iU£  itie-  si  numero  de  mas  de  ciento  se 
z:zznrz^  T=:rí  i  -"j£e  je  la  .\in1u2ara  y  la  mayor  de  Barrio- 
■¿jsf--.     '-      lí-rizc:    -"UTi    c   ^nmo  el  derribo  de  la  iglesia  de 
\z.zi.  "ira.    :-±  ~ni  J»  ±\r-í:r.o  .apuesto  hacia  la  plaza,  sema 

;■---■  ----  -  :ir-í    i  rile-mccn  délos  oñcios  divinos.  En 

-  ;ri".    T  ~  - '  -  I-e  :c— Mscr;  es  por  :anto  donde  han  de  buscar- 
'     '.-     .' r-.r.r-.<   rtLZi.  es  iel  inidador  del  monumento,  que  si 

■  ,<  .>•■    .'..•.;!    :,-   -.a  alc3:::ar  de  ia  resucitada  arquitectura 

I....    ,.:-:  ■.  -■  ^vj;-..:.-  !as  tradiciones  de  la  gótica  mazomm- 

•-  >  -'-'  '-s  ■  .:-  .  ::c  adulterada  crestería  la  dividen  en  anco 

■  ' -.  -    .-.^i  j-  :-5  jptnili^KS iii;  LIjiiun-.-  r-it-re  al  ¡s¡- 

■   ■  ■   ■ -  .-.  .  iTjí  prue'ras  qjc  <;onvi;n,;un  ij  cq-  ^ <.i;j;ion dí 

-      .    ,■   ,:  ,r.   ::¿-.s#  i.-;  ^  Ji;  i-jn;''.  ^ui:  a~7-.-f  ji.'nvitnn; 

~  ■  ■ '  ■     ■  '  .    ■     ,■ .  :  .íjji..-ni:s  que  pjm  Ij  ji'Ciprj  ¿c  Jichjs  .:3>J* 
•«  .- .   ._-;*:.  ii:  :  i ;;.  rrjndjnj-    r  .■■■  tji  !ii.ií'''^" 

■'_""■ -,  ■  ,  -  ;j  ¿'.'.ií.  y  di; i  ttr^.L'  ^o  CjJ.:  Lnj  de  tflJ" 

-.-■■■  .-.ir,...  Mu.-h.'  ¡.Típi.-rt'  jJ.;.t- j?.  '.^  r;di:ni-  i^ 
_.'■    '  "•.--    ■  -•■■  .•■-      -.-jí  .■:■'¥  .■.■■n\,n;os  dij  Sjh  Vr.rvriio.  J;>-" 
.1'  .-.■  -  ^_  .  í. 


■  compartimientos  correspondientes  á  sus  tres  naves  y  á  la  anchu- 
ra de  las  capillas,  marcándose  en  ellos  la  gradual  elevación  de 
^fes  respectivas  bóvedas,  y  rematando  todos  en  calado  antepecho; 
el  del  centro  lleva  un  frontón  triangular  orlado  de  colgadizos, 
iciérranse  en  desnudas  ojivas  las  tres  portadas,  en  las  latera- 
es  se  denota  el  arco  trebolado,  y  la  principal  que  es  la  titulada 
leí  Perdón  consta  de  dos  ingresos;  las  tres  ventanas  superiores 
)n  sencillamente  boceladas.  Dista  aquel  exterior  de  la  riqueza 
de  labores  y  esculturas  del  de  Salamanca;  pero  campea  serio  y 
elegante  en  el  fondo  de  una  vasta  lonja  enlosada  con  las  lápidas 
jue  se  sacaron  de  la  iglesia  al  renovar  él  pavimento,  y  rodeada 
ic  gradería  y  de  leones  sentados  sobre  pedestales  sosteniendo 
scudos  del  rey  y  del  cabildo. 

A  la  vez  que  la  fachada,  se  levantó  á  su  izquierda  la  robusta 
)rre.  que  más  alta  á  las  horas  que  la  de  Sevilla  y  más  ancha 
|ue  la  de  Toledo  (i),  fué  desde  el  principio  objeto  de  la  admi- 
ición  de  los  segovianos.  Cuadrada  é  igual  desde  el  pié  hasta  el 
trepado  balcón  de  piedra  que  la  corona,  sube  de  un  solo  arran> 
que  sobrepujando  de  mucho  los  más  elevados  botareles  y  aun 
la  cúpula  del  templo,  adornada  con  seis  órdenes  de  arquería  que 
I    ñguran  en  cada  lienzo  ventanas  gemelas  separadas  por  un  estri- 
bo; sólo  permanecen  abiertas  las  del  cuerpo  de  las  campanas, 
de  forma  conopial.  Las  cuatro  crestonadas  agujas  ó  cipreses, 
.que  descuellan  en  los  ángulos  de  la  plataforma  superior,  scr\'ían 
BSe  apoyo  á  unos  arbotantes  que  iban  á  dar  en  otro  cuerpo  octó- 
gono construido  para  el  reloj,  á  manera  de  encensarío  aito  con 
^btfi-  venlanas,  con  sus  pequtños  tnorlidos  ó  crestones  y  su  anden 
"por  remate,  donde  liabía  de  asentar  el  chapitel  de  ochenta  pies, 
dudándose  por  alg\m  tiempo  sí  se  cubriría  de  planchas  de  plomo 


I 


<0  La  de  Scgovia  tiene  Irclnto  y  irc$  plcí  de  huecú  por  lado  y  lo  de  Toledo 
lo  veíRtidúfi,  scRun  Atlrma  el  canonizo  Juan  Kodriguex.  en  tiempo  del  cual  tam* 
bk-n  excedía  aquella  en  altura  A  U  de  Sevilla,  ante*  que  en  i  ;6H  n(\adlcra  cien  pici 
a  ¿sta  Fernln  ñuiz  y  fuese  In  primcrn  rehnjada  en  vciniidAs  pids  con  motivo  del 
estrado  de  1 6 1 4.  En  In  Bclualidnd  *e  afcftura  que  la  de  Segovia  tiene  trescientos 
treinta  ptís  de  elcvacíAn. 
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ó  de  pizarra  (i);  y  estaba  ya  terminado  por  el  primer  ustema, 
cuando  lo  hirió  un  rayo  en  la  tarde  4el  i  S  de  setiemlHe  de  1614, 
abrasando  la  madera,  derritiendo  el  metal  y  amenazando  cond 
incendio  no  sólo  á  la  catedral  sino  á  la  ciudad  consternada,  a  no 
copioso  aguacero  no  hubiera  apagado  á  la  vez  la  furia  de  lu 
llamas  y  el  ímpetu  del  viento.  Con  más  de  trdnta  mil  ducvloi 
reunidos  al  efecto  se  emprendió  desde  luego  la  reparacithi,  lle- 
vada á  cabo  en  1620  por  Juan  de  Mugaguren;  pero  so  andio 
ochavo,  qíie  se  cierra  con  escamado  cimborio  y  liotema  coofónne 
al  tipo  escurialesco,  hace  echar  muy  de  msios  la  gótica  I^ina 
del  primitivo.  Otro  rayo  que  maltrató  la  veleta  en  1 809,  sogirió 
la  idea  de  sustituir  en  1825  la  cruz  con  un  pararayos  poco 
iavorable  á  su  belleza ;  y  sin  embargo,  no  parece  mal  á  lo  Igos 
aquella  media  naranja  dominando  un  bosque  de  copas  piraai- 
dales. 

Treinta  y  tres  aflos  duró  el  primer  período  de  la  obra,  a 
que  se  desplegaron  hasta  el  crucero  las  tres  naves  con  dno 
capillas  por  lado,  y  que  se  demuestra  en  el  flanco  derecho  del 
«diíicio  á  lo  largo  de  la  calle  de  los  Leones  con  sus  tres  órdenes 
de  bbtareles,  de  caladas  baf  andillas  y  de  rasgadas  ventanas  que 
asoman  por  allí  en  anfiteatro.  Juan  Gil,  su  trazador,  no  la  diri- 
gió más  que  seis  años,  repartiendo  su  actividad  entre  ella  y  la  (le 
Salamanca;  pero  antes  de  fallecer  á  mediados  de  153 1,  alcanzó 
á  ver  la  una  al  par  de  la  otra  visitada  y  aplaudida  por  omipa- 
ñeros  tan  insignes  como  Alonso  de  Covarrubias,  Juan  de  Ála^-a, 
Enrique  de  Egas  y  Felipe  de  Borgoña.  Hada  en  vida  sus  veces 
y  á  su  muerte  le  reemplazó  su  aparejador  García  de  CuImIUs, 
quien  á  las  dos  ó  tres  trazas  del  maestro  añadió  otras  dos  de 
todo  lo  que  restaba  por  edificar ;  y  su  dirección  continuó  sn 
descanso  durante  la  época  mencionada.  Pero  no  le  faltaban  im- 
portantes colaboradores:  Francisco  Vázquez  que  ganaba  al  afio 


(1)    Todas  estas  noticias  y  aun  las  palabras  lineadas,  son  de  la  expresad*  hk- 
moria  escrita  en  i  ?63  por  el  fabriquero  Juan  Rodriguec. 


Avila  y  seuovi* 
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'doce  mil  maravedís,  Alonso  Martínez  á  quien  se  daba  Igual 
I  salario,  y  Rodrigo  Gil  de  Hontanón  que  había  sucedido  ya  á  su 
■padre  en  el  cargo  superior  de  la  fábrica  de  Salamanca,  y  que 
Hdebfa  sucederle  más  tarde  en  la  de  Segovia,  ocupando  entretan- 
^  to  en  ella  un  puesto  distinguido  (i).  Juan  Campero,  que  había 

I  sido  en  Salamanca  aparejador  de  Juan  Gil,  trasladaba  piedra 
por  piedra  desde  el  antiguo  solar  al  nuevo  el  gótico  claustro  del 
obispo  Arias  Dávila  y  su  excelente  portada  (2).  En  las  vidrieras 
de  color,  que  agrupadas  de  tres  en  tres  perforan  los  lunetos  de 
la  nave  mayor  y  de  las  laterales,  representando  la  central  de 
cada  grupo,  pasajes  del  evangelio  y  figuras  y  emblemas  del  viejo 
testamento  las  dos  menores,  y  en  las  blancas  que  alumbran  las 
^capillas,  trabajaban  el  extranjero  Píerres  de  Chiberri,  uno  de  los 
ís  aventajados  de  su  tiempo  según  sus  obras  (3).  'Iraíansc  de 
)a  vieja  catedral  rejas,  vidrieras,  retablos;  y  en  el  nuevo  coro 
isentaba  Bartolomé  Fernández  la  sillería  del  antiguo,  y  las  sillas 
sclamadas  por  la  mayor  anchura  de  aquel  las  entallaban  NÍco- 
Gil  y  Jerónimo  de  Ambercs  (4). 
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{i)  En  el  libro  de  In  rábriesde  1 1]<),  constan  lo*  nombrea  de  VÑiqucí  y  Mar- 
ncz  y  tu*  »alarioti;  liareía  de  Cubillus.  £oino  moetilrü  de  la  obra.  ni>  tenia  sino 
iei  mil  maMvedis.  En  el  r ;;  16  apnrcec  Hodrígo  Gil  firmando  las  cuenta»  iicmi- 
'AalcA  con  Alun«4)  Maiiine;i.  lo  cubI  si  cuta  muy  lejoH  de  acreditar  que  HCiitaSG  la 
primera  piedra  del  icmptci  como  supone  equivocadamente  su  epitafio,  prueba  que 
trabajaba  «o  la  obra  mucho  antes  d«  ser  nombrado  maestro  en  olla  en  1  s<"  •  Oc  la 
de  Salamanca  lo  ero  deadc  i;)7. 

[>]  Contrata  la  empresa  en  t  de  lunio  de  1  s  34  por  cuatro  mil  ducados  de  oro. 
y  por  añadir  al  claustro  una  vara  mis  de  altura  y  mudar  [a  portada  y  otros  aumen- 
tas. s<  le  dobló  casi  en  1  í  to  dicha  cantidad. 

<))    Hallamos  en  el  libro  de  fábrica  de  i;4[>  la  siguiente  partida:  «Xll  día  de 

:o«to  pagué  á  Pierres  de  Chiberri  maestro  de  hacer  vidrieras  por  libramiento 
leí  Sr.  canónigo  iua»  l<udrÍKue^  >(>,í<io  maravedís:  m.qíindcl  tever  de  las  redes 
'de  ■■ele  ventanas  grandes  con  sus  colaterales  que  «on  veinte  y  un  mnrcos.  v  diez 
Bisrcoe  de  las  ventanas  do  las  capillas  baxas,  que  [oda*  tienen  .MCr.CC.XCVI  pal- 
sio«quc  i  dicK  mre.  el  palmo  montan  los  dichos  ;4,q0i>  mr*. ;  y  mas  i>t,ij;  mr*. 
de  CCCLWtt  palmos  do  vidrio  de  las  ventana*  de  las  dichas  capilla*  hornecina* 
»  real  y  medio  el  palmo :  mas  1476  mr*.  de  eicrlo  vidrio  que  se  ijuedd  por  medir 
percatar  en  los  claraboyas,  guc  monta  todos  los  dichos  ;6.í6o  realce,*  Colmena- 
rea  dice  que  so  pusieron  en  1  ^44  dichas  vidrieras  del  cuerpo  de  )a  iglesia  que  con 
sesenta  y  dos.  y  aAade  su  anotador  que  unas  so  hicieron  en  Flandce.  otras  en  Sk- 
gavia  y  algunas  en  Medina  del  Cnmpo. 

(4)    «Pague  ú  EUrlolomí  Fcrnnndei  entallador,  dice  el  libro  deeuentasde  isfK, 
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A  cstt  movimiento  de  los  artífices  dcbfa  corresponder  otro 
DO  menor  en  los  vednos.  impacientes  por  resudcar  su  catedral. 
y  no  perdonando  i  esfuerzo  ni  sacrifício  para  que  renaciese  más 
suntuosa,  jamás  monumento  alguno  pudo  con  más  justicia  Ui- 
marse  popular,  porque  al   pueblo  era  deludo,  y  el  pueblo  lo 
costeaba,  y  apenas  había  pobre  que  á  él  no  contríbu)-ese  con  su 
óbolo  á  más  de  su  trabajo,  ni  rico  que  á  más  del  donativo  no  se 
constituyera  humilde  peón  de  la  obra.  Con  la  fábrica  empezaron 
las  suscriciones  anuales  ó  decenales  de  los  ciudadanos  divididos 
por  parroquias  (i).  Todos  á  porfía  tomaban  las  angarillas  pan 
transportar  la  piedra  del  templo  antiguo,  cuando  no  se  vendía 
para  otros   usos   y  especialmente  para   sepulturas;  ó  bien  la 
tratan  nueva  de  las  canteras  del  Parral  ó  de  las  de  Madrona, 
Hontoria,  Revenga  y  otros  pueblos  comarcanos.  Por  clases,  pjr 
oficios  ó  por  parroquias  se  hacían  anualmente  en  días  marcados 
solemnes  procestones,  que  partiendo  de  una  iglesia  determinada 
se  dirígrían  á  deponer  en  dinero,  en  materiales  ó  en  otros  obje- 
tos su  ofrenda  colectiva  al  son  de  chirimías,  trompetas  y  ataba- 
les, recibiendo  de  la  estación  ó  de  la  prefijada  ñesta  ó  de  h 
corporadón  respectiva  una  característica  variedad  (3).  Eta  át 


y  4  su  yerno  Luc«s  de  La  ^b  vecino*  de  Sckovío  ■  jo  ducados  del  pacxrdtll* 
silist  de  la  iKlcHia  víej*  al  coro  nuevo.— Al  mismo  i6  rcxlesportjuitar  lotrciiMM 
de  la  ¡jtlcaia  vieja  f  poitertos  en  la  nueva.— ttem  á  •ieriinimode  CmHcrcí  j  Vitol>) 
'>il  cntülUdorca  « 1.7^0  mrs.  de  ocho  sIIIm  que  hieieron.  lait  quniro  «lúe  y^* 
ijtiatro  baxas." 

( I )  Constan  en  el  libro  de  is'i  veintiuno  parroquia.  vicpreMndo  nominalM*' 
tc  í  lossuschlorcji. 

(i)  En  todos  lo*  libros  de  fábrica  dc»dc  ■51^  en  adelante  M  en  cu  en  ira  rti*- 
Gii>n  de  dichas  procesiones,  por  muestra  de  las  cuales  citarcmoH  la  de  i  s  '■'i'  **" 
«ubsiffuienle  i  la  habilitación  de  la  nueva  catedral:  •  Jueves  t  de  febrera  vinterun 
el  tesorero  de  la  casa  de  la  monedu  con  los  monederos  en  procesión  dc^de  ^.  ^- 
bastian.  de  dos  en  dos  con  su  cruz  delante,  y  el  preste  traía  una  posta  de  •'*" 
verde  y  en  ella  cíen  reales  que  otrccicron  para  la  limosna  de  la  obrs.— [Mcnim"  < 
del  propio  mes  vinieron  lo*  mercaderes  desde  S.  Francisco  con  trompetas.  aul«- 
les.  atumbor»  y  pifaros,  y  ellos  de  dos  en  dos  con  sus  vclus  do  cera,  orreckW 
I  >  18  reales  y  dos  espadines  y  una  corona  viejs,  que  vallan  los  primeros  175  «"■ 
y  la  segunda  J40.  (No  sabemos  si  oran  monedas  U  oíros  ob|ctos  csto«qüe  scB** 
man  etpMHnes  y  corona*,  denominándolas  de  Karcclona  o  de  Véncela  nl^nA** 
veecs ;  otras  se  ctprcsa  que  eren  en  oro,  y  en  el  trocarlas  se  suírta  ati;uns  pcrdlM 
que,  lo  mismo  que  el  ]ta«ta  de  loa  instrumentos  mü»coi>,(«  descontaba  d<4l"* 
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/extremo  á  otro  del  año  un  espectáculo  alegre  y  vistoso,  que 
nenia  la  piedad  y  la  unión  de  clases  y  gremios  y  entre  unos 
otros  loable  competencia ;  y  cuando  ya  no  fué  necesario  ecAar 
piedra  como  se  llamaba  á  esta  costumbre,  continuó  todavía  hasta 


IF 


>rtcdc  IsBoffi'ndas.)— Lunes  i  (  mafo  »cgundn  6c>u  dclEupirltu  ánnlo  vinieron 
¡loa  parrot^uiaoos  de  S.  Llórenle  con  muchaa  orrctni  y  ■zcmitaa  y  otra»  bcsiin!< 
*incnorc«  cargadas  de  piedra  y  arena  delante,  y  ellos  de  dos  en  dox  y  el  curaco  Hn 
de  la  procesión  con  un  plato  de  piala  grande  y  en  eJ  am  reales.— 1 6  mayo  terccrn 
fiesta  vinieron  loe  parroquianos  de  Sla.  Coloron  en  profusión  con  dos  cruces  y 
cantores  y  clérigos,  y  orrecicron  i  3i>  rcak-s.  (  En  la  relación  de  otro  aiío  se  Ice  en 
dicho  día  ;  vinieron  los  do  HoQtoría  y  Madrona  y  trajeron  de  Madrona  XL  carreta- 
das y  mas  de  cient  bcdtias  cargadas  de  piedra.)— Día  de  S,  Juon  i^  de  junio  vinie- 
ron lo»  tcicdorcs  desde  la  Trinidad  y  oCrecíeron  -jh^  reales.  48  coronas  y  1 1  espa- 
dines.-íximingv  js  de  junio  vinieron  desde  S.  Antonio  el  Keal  los  tundidores 
con  trompeto»  y  velas  de  cer*.  y  ofrecieron  >>■%  coronas  en  oro  (l>.s  V  ^rs.). 
I  7  CRpftdincs(i  itíj  mrs.j  y  1  ;ti  reales  de  plata.— Dio  de  S.  Pedro,  i>i  de  junio,  los 
Sres.  deán  y  cabílilu  en  procesión  desde  á.  .Martin  trajeron  en  sus  manos  sendos 
cirio»  iirandes  y  en  ellos  cien  ducados,  y  otros  ciento  cnvid  el  obispo  por  man(> 
del  provisor.— Domingo  j  j  de  julio,  los  pelaires  desde  la  Cruz  con  trompetas  > 
velas,  •ti\  reales,  j  j  coronas  en  oro.  11  espadines.— j«  julio  día  de  Santiago,  los 
tintoreros  desde  el  Mercado,  s  ;  coronas  en  oro.  1 7  espadines,  1 9  reales  en  plata. 
— Día  de  la  Transfiguración  (1  de  agosto.  lupateros  y  oficiales  de  cuero  desde  el 
Hercodo.  )8coronas  en  oro.  18  espadines.  151  reales.— 1  í  agosto,  día  de  la  Asun- 
ion,  los  Viicainos  en  procesión  desde  tn  Crut.  1 07  coronas  en  oro,  a  1  espadines. 
;i>  j  realce  y  dos  tarjas.— Domingo  1  de  scliembrc,  los  sastre»  en  proccsioo  desde 

>  Uillan.  s  coronas,  i  1  espadines  y  .46 1  reales.— 39  Setiembre  dia  de  S.  -Miguel, 
jfsardadorcs  desde  la  Crux.  47  coronas.  j<>  espadines  y  61J7  rcs> ce.— Domingo 

I  do  octubre,  los  montañeses  desde  la  Cruz  1  iiia  reales,  ao  espadines,  5  corónos 
viejas." 

En  libros  anteriores  Hguran  adcmds  las  parroquias  de  S.  Andrds.^.  Mortln,  í>an 
Salvador  )  ^ta.  f>!alla,  y  otros  oficios  y  corporaciones  y  hasta  colegios  de  nlAos, 
tcurricndo  en  cada  año  numerosas  x-arÍaeione9.  Por  último,  se  reguloriiO  el  turno 
de  las  procesiones  en  la  forma  siguiente  referida  por  Colmenares,  que  habla  de 
ella*  ,;omo  de  práctica  muy  reciente:  «Fiesta  de  Royes,  (1  de  enero,  el  regimiento 
y  los  linages  y  nobleza  de  la  ciudad  y  nmbas  audiencias,  con  un  escudo  de  oro  en 
^la  vela  cada  uno,  desde  S.  Martin.— fiesta  de  la  l'uríllcaciun,  3  de  febrero,  los  mo- 
nederos desde  S.  Sebastian.  — Domingo  después  de  Pascua,  los  fabricantes  de  pa- 
lcos, mercaderes  de  vnrn,  cereros,  confiteros  y  bordadores  desde  S.  Francisco,— 
rDia  de  la  Ascensión,  la  ofrenda  de  la  harina,  panaderos  y  molineros, desde  el  con- 
vento de  la  Trinidad.— Segunda  fiesta  de  Pentecostés,  los  del  arrabal  de  S.  Lorcn- 
(O  y  de  varia*  aldeas  del  termino  y  los  bataneros,  con  muchas  carretadas  de 
piedra.— Tercera  tiesta,  los  parroquianos  de  Sta.  Coloma  y  labradores  del  arrabal 

I  mayor  con  cargas  de  piedra,  y  los  alfareros  y  tcieros  con  cal,  leía  y  ladrillo.— I)la 
del  ttautisla.  los  tejedores  de  pafios  y  lienroe. desde  el  concento  de  la  Trinidad 
en  el  Mercado.— t>ia  de  S.  Pedro,  el  obispo,  cabildo  y  clero  catedral,  desde  S.  Mar- 
tin.—Fiesta  üe  La  Visitación.  1  de  julio,  lo»  mancebos  de  la  ciudad  y  arrabales  ca 
formo  militar  con  mucha  gala,  cajas  y  banderas,  desde  la  Trinidad.— I>ia  de  San- 
bago,  loa  pelaires,  desde  dicho  convento.— Primer  domingo  de  agosto,  la  ofrenda 
de  Ib  carne,  carniceros,  figoneros  y  fruteros,  desde  el  mismo.— Dia  de  &.  Lorcnio, 
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muy  entrado  el  siglo  xvti  mientras  no  llegó  á  su  complemen 
el  edificio. 

Imagínese  pues  con  qué  transportes  de  júbilo  y  entusiasmi 
erígido  hasta  el  crucero  el  cuerpo  de  la  basílica,  asentado  el 
coro,  acabada  la  torre,  mudado  el  claustro,  construido  el  capi- 
tulo y  librería,  y  gastados  más  de  cuarenta  y  ocho  cuentos  de 
maravedís,  se  inaugurarla  en  el  nuevo  templo  la  celebración  de 
los  oficios  divinos.  Acudieron  á  las  fiestas  gentes  de  toda  España 
y  músicas  de  toda  Castilla:  y  al  anochecer  el    14  de  agosto 
de  155S  se  estrenó  con  perfiles  de  fuego  la  reciente  torre,  se 
iluminó  con  dos  mil  luces  de  colores  el  grandioso  acueducto,  y 
el  resplandor  de  la  ciudad  convertida  en  hoguera  dicen  que  llega— 
alarmante  á  cuarenta  leguas  de  distancias.  A  la  mañana  siguieii<fl 
te,  día  de  la  Asunción,  una  procesión  asombrosa,  en  que  com- 
petían parroquias  y  comunidades  con  premios  propuestos  á  las 
que  más  se  aventajaran,  recorrió  la  población  saliendo  por  la 
puerta  de  San  Juan  y  entrando  por  la  de  San  Martín,  volviendo 
á  la  plaza  el  pendón  delantero  antes  que  salieran  de  Sta.  Clara 
las  andas  del  Sacramento.  Hubo  toros,  juegos  de  cafias,  ccm- 
men  poético  y  comedias  ( 1) ;  y  á  la  pompa  de  los  festejos  corres- 
pondió lo  generoso  de  las  dádivas.  Diez  di'as  después  se  pasaron 
á  la  nueva  catedral  los  huesos  extraídos  de  las  sepulturas  deU 


(n  ofrenda  del  inartillo.  i;arpinicrus.  aibañilcs.  c^tatcru^  c^culioix».  sillorus. 
ñeros.  >  cedaceros,  desde  el  mismo,— Din  de  la  Asunción,  zupaicroa,  pcllclcrotr 
ciirlidorcs.  dcídc  cl  mismo.— Día  de  S.  Koquc.  maestros  de  tundidores.  apuM**)- 
rc«,  desde  el  mismo.— Dia  de  S.  Iiariolomc.  oficiales  lundidorcs.  desde  S,  Antonw 
el  (teal.— Crimerdominuo  de  sctienibre.  tuberoeroa.  herradores, arrieros  y  ollciw, 
desde  ta  Trinid.id.-  Tiesta  de  lu  natívídad  de  la  Virgen,  la  ofrenda  de  la  Ui"*' 
aasifea,  cnicetcrofl,  cordoneros  y  sofflbrcrcros.  dcadc  S.  Juan.— i>i  sctieml?re.  tnH 
versarlo  del  incendio  de  la  torre  en  1614,  la  clerecía  parro<|uiBl,  desde  í^ia.  •;«<«■ 
ma.— Primer  domlOKO  de  octuhrc,  cardadorca.  desde  la  Trinidad.- Dacniniti}*"''* 
de  S.  Andrc).  la  nación  de  viicainos,  desde  dicho  convenio.- Do  mi  niu  o  dcxpuoilt 
a,  Andrés,  ta  nación  de  montañeses,  desde  cl  mismo.— .Médicos,  buticarioi^.  pi")"' 
rea,  platcToR  y  otroa  oAdoa  q\te  do  tenían  día  acAalado.  ac  agrcu-aban  a  ati  rnfi*'' 
liva  nación.* 

(i>  HcprceeniiMa  compañía  del  famoso  Lope  de  Rueda.  Bn  i.- de  juninut^ 
rior  se  había  yn  dlríKÍdo  el  cabildo  al  corregidor  y  A  lo  ciudad,  ú  fio  Ur  «jui  "■ 
acmejantes  autos  no  «c  representasen  cotas  impcrtineniea. 


Avila   v    sbuovi a 
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neja,  y  separadamente  tos  del  infante  don  Pedro,  de  María  del 
^Salto  y  de  diversos  prelados  entre  sí  confundidos.  Quedaron 
desde  entonces  en  completo  abandono  aquellas  venerables  rut- 
Bnas,  que  ofreció  el  cabildo  al  rey  para  despejo  de  su  alcázar,  y 
Hquc  hasta  la  lucidísima  entrada  de  la  reina  Ana  de  Austria 
^bn  1570  no  fueron  niveladas  con  el  suelo  (r). 
H  Prevaleció  la  idea  de  llevar  adelante  la  obra  principal  sin 
"detenerse  en  la  construcción  de  las  oficinas ;  derribóse  por  fin  la 
iglesia  de  Sta.  Clara  para  hacer  lugar  al  crucero,  y  en  5  de  agos- 
BEo  de  1563  puso  la  primera  piedra  de  la  capilla  mayor  Rodrigo 
BGíI  que  por  muerte  de  García  de  Cubillas  entraba  en  la  dirección 
Hde  la  gran  fábrica  concebiday  empezada  por  su  padre,  acreditan- 
"dose  tanto  en  la  cabecera  como  éste  en  el  cuerpo  y  fachada. 
^Librc  en  la  adopción  del  plan  y  muy  expuesto  á  ceder  á  la  inva- 
sión del  renacimiento,  escogió  la  forma  más  pura  y  graciosa 
para  cerrar  la  nave  del  centro  y  juntar  á  su  espalda  las  laterales. 


ft)  A  uoniinuaciún  ponemos  tos  ucucrdu^  mAs  notables  de  I»  acU»  cupitulo- 
es  conecrnicnicb  á  dichu  iraslBciún.  Bn  U  de  17  de  )uftio  de  t ;  ^tj  «que  lo»  ^rcs. 
miauri'>s  den  gran  furia  i  Isa  cosaa  necesarias  pura  que  se  puedan  pasar  ñ  la 
lesia  nueva  para  el  día  de  Nuestra  Sel^ora  de  agosto,  y  asi  se  diga  «I  Sr.  obispo 
á  la  eibdad  como  para  al  dicho  din  se  pasaiio  iJea  voleHle.-'-En  la  del  1  g  de 
Dsto  del  miamv  año  «que  al  Sr.  obispo  y  á  la  cibdad  besen  lúa  manos  y  den  las 
gracia!-  por  la  ficstK  y  ofrenda  que  se  ha  hecho  en  la  traslaeion  de  U  iglesia  i  la 
iglesia  nueva,  y  para  que  traten  y  platiquen  sobre  todas  las  cosas  necesarias  que 
en  la  iglesia  nueva  se  han  de  proveer  asi  de  obra  como  de  ciriinonia  y  otras  cosas 
para  el  servicio  del  culto  divinoy  deeory  auetorídud  de  laiglesia.u— Enla  de  10  de 
mayo  de  i;s<i  nque  se  trato  lo  locante  al  bulto  del  infante  y  los  hucKOf  de  Mari 
Saltos  y  donde  se  dovan  poner."— ICn  la  de  1 ;  de  íulio  de  1  ;6o  «que  vayan  at 
Bosque  (de  Valsalo)  á  tratar  con  S.  M,  lo  del  sitio  de  la  iglesia  vieja  y  ofrecérsete 
libremente  de  parte  del  cabildo  para  que  S.  M.  haga  de  él  lo  que  fuere  servido.*— 
En  la  de  TI  del  mismo  julio  «que  den  cuenta  i  la  cibdad  del  estado  en  que  está  f 
da  la  obra  de  la  iglesia,  y  les  den  satisfacción  muy  por  extenso,  y  les  den  á  en- 
ider  como  de  pretcnte  son  mas  necesarias  de  se  hnier  las  olicinas  que  convic- 
len  para  el  ornato  de  lo  que  hasta  agora  está  Ticcho,  que  no  pasar  adelante  la 
ibra.— En  la  de  ii>  de  noviembre  de  1561  se  acuerda  «tratar  con  el  obispo  fobie 
del  suelo  de  la  iglesia  vieja.*— En  ta  de  4  de  aROSto  de  1  %(>t  se  toman  medidas 
■para  que  eo  la  iglesia  vieja  no  se  hagan  deshonestidades  de  noche  ni  de  dia.*  K\ 
labriqucro  Radn>uc;r  cuida  de  recordar  en  su  memoria  to  poco  que  se  pudo  eobr.ir 
de  lo  ofrecido  por  el  emperador  pora  la  obra  de  la  catedral,  para  cuando  se  plati- 
que con  el  rey  «  sobre  tomar  el  sitio  de  la  iglesia  vicia  para  la  profanar  por  el  pro* 
vecho  y  decor  de  su»  alcii/ares.á  lín  de  que  se  entienda  la  obligación  que  tiene  de 
satisfacer  A  dicha  iglesia.» 
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tnuMndo  en  su  hemiciclo  nueve  capillas  ( i).  Esta  parte,  la  más 
dincíl  por  el  juego  de  las  bóvedas  y  combinación  de  fuerzas,  la 
desempeñó  con  una  maestría  digna  de  los  mejores  tiempos  del 
te  gótico,  sin  descuidar  por  fuera  la  perfecta  imitación  del 
IxMTespondiente  ornato.  En  el  fondo  de  la  plaza  Mayor,  en  el 
punto  i>or  fortuna  más  visible  de  Segovia,  campea  su  triple  po- 
lígono, partiendo  del  segundo  al  superior  los  arbotantes  y  mar- 
cándose en  el  inferior  uno  por  uno  los  ábsides  de  las  capillas, 
todo  recorudo  de  lumbreras  y  erizado  de  machones,  botareles 
y  filigrana,  apenas  compatible  al  parecer  con  la  fecha  de  1571 
que  Ile\-a  ya  un  tarjetón.  En  estos  trabajos,  dejados  á  un  lado 
los  de  la  catedral  de  Salamanca  que  llegando  á  su  mitad  casi  al 
bempo  de  la  segovtana  sufría  más  larga  interrupción,  sorpren- 
di6U  muerte  á  Rodrigo  Gil  en  31  de  mayo  de  1577,  y  le  dio 
d  templo  honrosa  sepultura  (3).  Siguieron  las  obras  conforme 
4  su  diseco  bajo  la  dirección  de  Martín  Ruiz  de  Chartudi  que 
tttbílt  sido  su  aparejador,  y  en  1 591  confióse  la  construcción  de 
Iv  capillas  del  trasaltar  por  recomendación  del  arquitecto  Mora 
A  Itartolomé  Elorriaga  en  compartía  de  Bartolomé  de  la  Pedra- 


(1)  Alolbcdriu  de  Hodrígo  t'.i)  se  d«io  el  seguir  dduUb  tratas  inte  rio  res.  mo> 
lormc  se  desprende  de  I»  sÍRuicntct  frases  de  U  memoria  del  fdbritjucro ;  *Y  Mt 
momo  la  forma  de  que  hayn  de  icríta  cnpllta  mayor), ochavada  i>  Mxnndi  <>eui- 
drada.  scgita  el  parceer  del  macitro,  para  que  los  rcsponsiones  acudan  y  tiafoa 
buena  obra  con  las  capilla*  cotatcrolcK  y  hornacina»,  nomo  lo  sobra  todo  nvnr 
bkn  ordenar  el  Señor  Hodrlgo  r>il  que  (■  In  présenle  es  maestro  de  la  obra*  De  ciic 
parece  «cr.  aunque  no  firmado,  el  plano  de  la*  bOiedasde  lascapiUosdcl  traMll" 
delineado  en  pergamino,  que  *e  conserva  en  cl  archivo  de  la  iulcsio. 

(j)  Túvola  á  los  pies  de  Is  iglesia,  y  al  cnlo«*rse  csla  de  nuevu,  te  ptfi 
claustro  la  lápida  que  eonlíenc  el  siguiente  cplufio:  <  Aquí  yace  Radrino  Cil 
ÜntaAon  maestro  de  la  obra  de  esu  sonta  iglesia;  íalIceiA  i  1 1  de  mayo  de  i  t7T- 
al  qualascnlóla  primera  piedra  que  oqui  puso  cl  obispo  dOQ  Diego  de  Rtbcrses 
1  de  iunlo  de  1 1  j  s  ono*.  DexA  su  hacienda  pora  obras  pías.*  Laa  inoaciltiMUad* 
qtH:  adolece  este  letrero  dan  motivo  it  creerle  basianle  po«torior  a  la  época  dd 
(allecimicnio.  pues  ni  asento  la  primera  piedra  Rodrigo  Hil  sino  su  podro  litUí"' 
íticcl  1  sino  cl  8de  junio  cl  dia  de  la  ceremonio;  de  aquí  ul  vea  provlM4"* 
Incurriese  en  el  primer  error  Colmenares.  Cein  Bcrmude/  publicó  el  USUntMS 
y  codicilo  de  este  distinguido  arquitecto,  otorgado  el  uno  en  a  i  y  cl  otro*  I* 
de  mayo  víspera  de  su  muerte. 

( 11    Oc  ttombre  Inteligente  y  de  verdad  califica  Mora  a  Elorriaga  que  «ra 
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Hasta  entonces  no  se  había  apartado  de  su  primitiva  con- 
bepción  el  edificio;  pero  cuando  en  1615  se  trató  de  cerrar  con 
capilla  el  crucero,  ya  no  se  encontró  quien  la  hiciera  al  estilo 
gótico,  y  el  vizcaino  Juan  de  Mugaguren  le  imprimió  la  forma 
greco-romana  que  desde  años  atrás  se  había  generalizado.  Aná- 

Íloga  al  remate  de  ta  torre  reparada  como  hemos  dicho  por  el 
mismo  arquitecto,  descuella  en  el  centro  de  la  catedral  la  media 
naranja  de  pizarra  con  su  linterna,  á  pesar  de  que  el  cuerpo 
Cuadrado  en  que  asienta,  aún  va  ceñido  del  acostumbrado  ante- 
pecho y  flanqueado  de  agujas  de  crestería,  que  pretende  imitar 
Íla  del  vértice  donde  está  plantada  la  cruz.  De  la  misma  suerte 
los  brazos  del  crucero  armonizan  con  el  conjunto  por  sus  bota- 
r     relés  y  por  las  claraboyas   de  su    parte  superior  bordadas  de 
■Benclllos  cuanto  ingeniosos  calados,  al  paso  que  discrepan  de  lo 
restante  sus  portadas  en  colorido  y  en  arquitectura.  I-a  del  norte 
que  da  á  la  plaza,  encerrada  en  un  arco  de  piedra  blanca  que 
construyó  el  referido  Mugaguren.  es  de  tan  clásica  severidad 
^que  ha  merecido  ser  atribuida  á  Mora  y  aun  á  Herrera;  pero 
Bquien  la  trazó  hacia  1630  fué  el  aparejador  Pedro  de  Brizuela, 
y  ejecutáronla  en  piedra  berroqueña  Pedro  Monesterio  y  Nico- 
Hlás  González  (1).  Consta  de  cuatro  columnas  dóricas  en  el  pri- 
Hmer  cuerpo  y  de  dos  corintias  en  el  segundo,  dentro  de  cuyo 
"arco  se  reproduce  en  pequeño  la  misma  traza  y  el  mismo  co- 

Ironamiento  de  frontón  triangular,  ocupando  el  nicho  la  estatua 
de  San  Frutos  que  da  nombre  á  aquella  puerta.  De  otra  efigie 
de  San  Mieroteo  lo  recibe  la  sencilla  puerta  de  mediodía,  coloca- 
da en  lo  alto  de  una  escalinata  entre  las  dos  construcciones  avan- 
zadas del  claustro  y  de  la  capilla  del  Sagrario. 


Ldc  Toledo.  Pedrada  lo  ura  de  Otero  de  Herreros,  y  n«  sabemos  sí  es  cl  que  con  el 

[nombre  de  Bsriolum¿  de  la  Pcdraxa  finas  cono  tcsiigo  el  codicílo  do  Rodrigo  Gil. 

f  £1  Señor  l.o»iifsei  Ic  Ilamu  Vicente. 

( I )    En  los  libros  de  fábrica  de  aquellos  «Aos  sucns  como  aparejador  Podro 

iHrlzucla  hasta  161).  Pedro  Moncstoriocorao  maestro  de  cantería  dosialero  de  la 
obra  de  San  Frutos,  y  como  en Ull ador  McoUsGoniálct  que  remató  las  puertas  de 
diclia  portada  en  j.ao»  reales.  La  estatua  de  San  Frutos  se  dice  que  costd  3,soo 

,  y  1  í  <ooo  toda  ta  obra. 


Aunque  con  el  crucero  pudo  darse  al  fin  por  concluida 
grandiosa  fábrica,  todavía  quedó  tarea  en  la  segunda  mitad  de^ 
siglo  xvu  para  Francisco  de  Campo  Agüero  y  Francisco  de  Vi^| 
dero,  que  titulados  maestros  de  la  iglesia  al  igual  de  Rodrigo 
Gil  de  HontaAón,  obtuvieron  la  honra  de  ser  enterrados  al  lado 
de  éste  al  fallecer  el  uno  en  1660  y  el  otro  en  168S  (i).  En  la 
sacristía,  sagrario,  archivo  y  sala  capitular  tuvieron  los  dos  don- 
de emplear  su  diligencia;  y  hasta  en  lo  más  reciente  del  templo 
faltaban  numerosas  vidrieras,  sin  cuya  colocación  no  podía  caer 
el  muro  que  separaba  aún  las  naves  de  la  cabecera.  Todas  se 
pusieron  en  la  capilla  mayor  y  en  las  naves  y  capillas  del  tras- 
altar de  1674  á  1689.  logrando  Francisco  Herranz  auxiliado  del 
fabricante  Danis  recuperar  el  secreto  de  la  pintura  en  vidrio, 
perdido  ya  entre  los  mismos  flamencos  sus  inventores  (2).  To- 
davía á  principios  del  siglo  inmediato  seguía  pagando  la  ciudad 
mil  ducados  anuales  para  la  obra  de  la  catedral,  que  no  pudo 
ser  consagrada  antes  de  1768.  Posteriormente,  de  1789  a  I79it^ 

<i>   Sus  IMpidas.  Biguicndo  la  suerte  do  la  de  Rodrigo  Gll<  lucroo  coa  ella  tn*- 
I  adid  US  al  claustro  donde  se  conservan.  Ka  lude  la  derecha  se  lee;  «Aquí  )»^«J 
r*ranciticú  de  Canipo  Agüero  macsiro  que  (uc  de  esta  ssnia  íkIcsIs  de  la  ohra  M 
cantería;  (aticció  d  1  4  de  setiembre  aña  de  tfióo».  V  en  U  de  mano  itqultrd* 
«Aquí  yace  Trancisco  de  Viadcro  maestro  arquitecto  que  fui  de  la  obra  ctcctti 
•anta  Iglesia  veíate  y  ocho  ftflos;  falleci6  t  iK  de  octuhrc  aAo  i688*. 

(a)    En  el  archivo  de  la  cAledrnl  se  conserva  inédito  un  trntsdosDhrela  iMO' 
materia  escrito  por  l-I  mliimn  llerrnnz.  que  ern  pertiguero  del  cahildo  y  que  scgu" 
expresa  en  la  portada  pint<^  por  su  mnnoluscinctientn  y  cuatro  vidHcrasdeliobn 
nueva  :  y  á  dicho  tratado  va  unido  otro  sobre  la  Tiíbríca  del  vidrio  por  fuan  IMai>.< 
que  tenia  su  horno  en  \'aldeniaqucda  provincia  de  Avila,  eatablccido  en  16;^  t| 
instancia  délos  canónigos  y  especialmente  de  don  TooiAs  de  la  Plaia  Aginm. 
quien  indulo  A  los  do*  artista*  á  escribir  ^us  observaciones.  Por  este  tiempo,  tua*  | 
que  no  lleva  lecha.  pas(i  el  cabildo  al  ayuntamienio  una  comunicación  exisicui 
en  el  archivo  municipal,  en  la  cual  se  lee  que  «aviendosc  gastado  hasta  «I  4ii<>< 
hoy  novcais  mil  reales,  asi  en  dicx  y  seía  vidrieras  de  las  pintada*  y  leía  d*  I** 
.■epitla*  que  esinn  asentados,  y  materiales  que  hay  para  proseguir  en  grsn  fUfi. 
y  orno*  )■  experiencia*  que  se  han  hecho  para  conseguir  lo  que  tanto  se  hs  descae"' 
y  que  no  se  pudian  derribar  los  paredones  sin  tener  la  iglesia  lodsa  los  vidrien^ 
y  ademi*  de  esto  ser  esta  obra  tan  dificultosa  que  no  hay  en  Espafla  y  en  Plandn 
quien  la  haga,  solo  Francisco  llcrranx  el  pintor  que  A  fucria  de  experiencia  h* 
conseguido  sacarlas  con  la  pcríccciAn  y  llrmeía  que  se  ha  cxpcrimeniado.  ^4"* 
puede  faltar  y  quedar  esta  obra  impcrCectu  y  para  ella  se  estAn  devicndo  cusrMM 
y  seis  mi)  reales*,  propone  il  la  ciudad  tres  medios  para  procurarse  /ondoi  J  ' 
nombre  caballeros  comisarios. 
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se  cubrió  su  pavimento  con  esas  cuadradas  losas  de  mármol, 

[blancas,  rojas  y  pardas,  qvie  tanto  contribuyen  á  su  realce. 

Asombra  por  dentro,  aún  más  que  por  fuera,  la  homogenei- 
tdad  de  un  ediñcio  construido  en  tantos  anos  y  durante  una  rcvo- 
[lución  artística  tan  radical.  Obra  rezagada,  por  no  decir  p<';stuma. 
iel  arte  gótico,  nada  sin  embargo  se  resiente  de  las  exuberan- 
y  caprichos  propios  de  la  decadencia,  ni  de  las  vacilaciones 
y  amalgamas  que  señalan  la  proximidad  de  la  transición.  Todo 
len  ella  es  armonioso  cuanto  sencillo:  no  hay  línea  ni  detalle  que 
[desmienta  su  carácter,  ni  ornato  supertluo  que  lo  afecte.  Sobria 
pcrucen'a  entreteje  las  bóvedas  así  de  las  naves  laterales  como  de 
la  central,  que  se  eleva  poco  menos  de  un  tercio  sobre  sus  com- 
pañeras; los  pilares  de  planta  circular  se  componen  de  sutiles 
I  juncos,  no  ceAidos  por  anillos  de  follaje,  sino  terminado  cada 
cual  en  su  respectivo  capitel;  los  arcos,  de  ojiva  poco  marcada, 
tienden  otra  vez  al  semicírculo  y  van  guarnecidos  de  escasos 
boceles.  Sobre  los  de  comunicación  en  la  nave  principal  y  sobre 
lus  de  las  capillas  en  las  menores  corren  andenes,  cuyas  trepa- 
das barandillas  trazan  un  delicado  friso,  y  que  taladrando  tos 
machones  permiten  interiormente  dar  la  vuelta  al  templo  cual 

I  los  hemos  visto  por  fuera  muy  parecidos.  Debajo  de  cada  bóve- 
da se  abren  en  los  muros  de  una  y  otras  naves  tres  ventanas, 
,     mayor  la  de  en  medio  que  las  extremas  como  en  otras  iglesias 
de  imitación  gótica  se  acostumbra,  de  medio  punto,  sin  arabes- 
}s  en  su  vértice  y  sin  molduras  apenas,  pero  cubiertas  de  arri- 
Iba  á  bajo  de  brillantes  vidrios  de  colores  que  representan,  según 
lijimos,  pasajes  del  viejo  Testamento  en  las  pequeñas  y  del 
luevo  en  las  grandes.  A  esta  luz  tan  copiosa  y  de  tan  variados 
Mtices  debe  especialmente  la  catedral  de  Segovia  la  alegría  y 
desahogo  que  respira  y  que  forma  su  distintivo. 
k      Pero  donde  más  se  ostenta  su  gallardía  es  cabalmente  en  la 
cabecera,  que  como  edificada  más  tarde  parece  que  había  de 
presentar  más  visibles  señales  de  adulteración  y  moderna  liga; 
en  esto  consiste  la  ventaja  principal  que  lleva  á  la  catedral 


de  Salamanca,  con  la  ciial  tan  marcadas  analogías  tiene  en  sus 
artílices  y  en  su  historia,  en  su  estilo  y  en  sus  proporciones  (i). 
Gloria  inmarcesible  de  Rodrigo  Gil  es  la  de  haber  dado  al  hep- 
tágono de  la  capilla  mayor  una  gracia  comparable  á  la  del  me- 
jor ábside  bizantino,  cerrando  su  bóveda  con  una  lindísima  me- 
dia estrella  esmaltada  de  ñorones :  en  los  siete  limetos  trazo 
ventanas  ¡cuan  bellas  un  día  con  sus  pintados  cristales,  mala- 
mente reemplazados  ahora  con  vidrios  blancos  para  derramar 
en  el  presbiterio  una  innecesaria  claridad!  y  debajo  de  cada  ven- 
tana abrió  tribunas,  que  entre  sí  se  comunican  formando  gale- 
ría sobre  las  naves  del  trasaltar.  Iguales  estas  en  todo  á  las  de 
los  costados  del  templo,  giran  á  espaldas  del  santuario;  ¿y  quién 
creyera  que  sus  bóvedas  de  crucería,  las  nueve  capillas  que  ro- 
dean su  hemiciclo,  el  calado  antepecho  que  por  cima  las  circuye.  ■ 
las  triples  lumbreras  que  bañan  de  vivísimos  cambiantes  los  ob- 
jetos, aquel  magnífico  conjunto  en  fin  tan  gótico  en  su  disposi- 
ción y  en  su  ñsonomfa,  sea  de  fecha  más  reciente  que  el  Esco- 
rial y  que  lo  hayan  erigido  manos  que  trabajaron  antes  á  las 
órdenes  de  Herrera  en  las  obras  de  la  maravilla  greco-romana' 
Hasta  en  los  brazos  del  crucero,  por  donde  se  terminó,  ap3^^  fl 
ccn  ventanas  y  claraboyas  iluminadas  de  colores,  y  contimian  ^ 
los  dos  andenes,  el  superior  á  la  altura  de  las  naves  mer<ores  y 
el  inferior  á  la  altura  de  las  capillas;  y  sobre  los  arcos  torales 
que  aguantan  el  cimborio  circula  un  pasadizo  semejante.  De  & 
arrancan  los  lunetos  del  primer  cuerpo  rectangular,  y  soUunen' 
te  en  las  pechinas  que  en  sus  ángulos  resultan  se  ad^'ierten  or- 
natos un  tanto  barrocos;  el  anillo,  la  media  naranja  y  la  linter- 
na son  de  extremada  sencillez. 


(i)  Titne  Im  <le  Scgovia,  según  las  medidas  mis  «ulorludas,  180  piét  de  leo- 
f[ltud  y  180  de  anchura  repartidos  en  csia  forma,  }i  la  nave  principal,  ít  eti* 
una  de  la*  laterales  y  li>s  restantes  las  capUlaB.  t^a  altura  de  tas  nave*  menoreit* 
de  Ho  pl«*,  ta  de  la  mayor  de  1  1 6  y  la  dcla  cúpula  de  a  a  1 .  Comparadaí  eitu  di- 
menciones  con  lat  de  la  catedral  de  Salamanca  consignada»  en  la  ptg.  7H.  reíaiu 
que  la  de  i^cgovia  la  excede  en  do*  p\í*  de  longitud  y  que  tiene  uno  meoo»dcia- 
ehura,  ■  .|  menos  de  elevación  en  la  nave  central  y  8  tnenoa  en  la»  lateralct. 
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La  disonancia  más  notable  de  aquella  armonfa  está  en  el 
lüderno  retablo  que  ocupa  el  fondo  de  la  capilla  niayor  amol- 
ándose á  su  curva,  aunque  se  componga  de  variados  mármoles 
de  dorado  bronce,  aunque  corresponda  á  la  muniñcencía  de 
Carlos  III  que  lo  costeó,  y  á  la  fama  de  Sabatini  que  trazó  en 
1768  su  modelo,  y  á  la  decantada  pureza  y  gravedad  arquitec- 
tónica que  formaba  las  delicias  de  los  acadtímicos  coetáneos. 
s  estatuas  de  madera  estucada,  que  en  los  intercolumnios  del 
rimer  cuerpo  representan  á  San  Hieroteo  y  á  San  Frutos,  y 
sentados  en  el  segundo  á  San  Valentín  y  Santa  Engracia  á  ios 
lados  del  medallón  que  entre  rayos  y  nubes  contiene  el  nombre 
de  María,  y  en  el  remate  á  dos  ángeles  mancebos  en  actitud  de 
adorar  la  cruz,  las  labró  Manuel  Pacheco:  allí  nada  hay  de  anti- 
guo sino  la  efigie  del  nicho  principal,  la  Virgen  de  la  Paz  puesta 
su  silla,  con  la  cabeza  y  manos  de  marñl  y  el  ropaje  de  plata, 
regalada  á  la  iglesia  por  Enrique  IV  y  transmitida,  según  dicen, 
á  sus  antecesores  desde  el  tiempo  de  San  Fernando.  Cierran  el 
arco  de  entrada  de  la  capilla  y  los  dos  laterales  tres  magníficas 
rejas  de  hierro,  que  á  pesar  de  trabajadas  en  1733.  pudieran 
calificarse  de  platerescas  por  su  adorno  y  medallones  y  gracio- 
so coronamiento  de  azucenas ;  y  del  mismo  género  son  la  del 
ingreso  del  coro  y  la  verja  ó  valla  que  pone  á  este  en  comuni- 
cación con  el  presbiterio,  atravesando  la  anchura  del  crucero  y 
la  de  otra  bóveda  intermedia,  toda  enlosada  de  lápidas  sepulcra- 
les de  obispos.  El  pulpito  de  mármol,  con  relieves  de  la  Con- 
cepción y  de  los  evangelistas,  fué  traído  de  San  Francisco  de 
Cuellar  después  de  suprimido  el  convento,  de  cuyo  patrono 
duque  de  Alburquerque  son  los  blasones  esculpidos  en  el  pe- 
destal. 

Bajo  la  tercera  y  cuarta  bóveda,  de  las  cinco  que  componen 
la  nave  central,  se  extiende  el  coro,  cuya  sillería  se  hizo  para  la 
catedral  vieja  medio  siglo  poco  más  ó  menos  antes  de  resolver- 
se la  translación,  según  demuestran  el  estilo  de  sus  arabescos, 
complicados  pero  todavía  puros,  y  la  arquería  conopial  que  fon 


ma  el  respaldo  de  sus  sillas  alus,  encerrando  otros  arcos  reba- 
jados y  apoyada  en  sutiles  columnas.  Sobre  la  episcopal  se  ve 
el  escudo  de  don  Juan  Arias  que  tanto  hizo  en  su  largo  gobier- 
no de  i4ó[  á  1497:  las  dos  más  próximas  á  la  reja  están  gitar 
dadas  para  los  reyes.  Al  pasar  tas  sillas  al  nuevo  edificio 
añadieron  ocho,  y  algunas  más  á  fines  del  siglo  pasado.  Tam- 
bién procede  de  la  antigua  iglesia  el  órgano  del  lado  de  la 
epístola,  y  aun  se  dice  fué  donativo  de  Enrique  IV;  mas  para 
guardar  simetría  fué  encerrado  en  una  caja  churrigueresca, 
muy  semejante  á  la  del  órgano  de  enfrente  costeado  en  1 77J 
por  el  obispo  liscalzo.  Ocupaba  el  trascoro  una  capillita  del 
Cristo  del  Consuelo  con  los  sepulcros  de  los  insignes  prelados^ 
Losana  y  Covarrubias.  cuando  Carlos  III  cedió  á  fin  de  embelle-B 
cerlo  un  rico  retablo  de  mármol,  que  para  la  capilla  de  su  pala- 
cio de  Riofrío  había  trazado  el  célebre  don  Ventura  Rodríguei 
y  ejecutado  los  más  distinguidos  escultores  de  su  tiempo.  Acre- 
dítanlo  el  grupo  de  la  Trinidad  colocado  en  el  segundo  cuerpo 
y  las  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  sentadas  á  un  lado  y 
otro,  no  menos  que  las  de  .San  Felipe  y  Santa  Isabel,  sanios  de 
los  padres  del  monarca,  que  llenan  las  hornacinas  laterales;  en 
el  nicho  principal,  flanqueado  por  dos  columnas  corintias,  están 
detrás  de  una  cortina  de  brocado  en  urna  de  plata  las  reliquias 
de  san  Frutos  y  de  sus  hermanos,  descubiertas  providencial- 
mente hada  1 46 1  dentro  de  la  antigua  catedral  y  veneradas 
desde  entonces  sin  interrupción  (1).  Los  costados  exteriores  ád 
coro  imitan  con  estucos  de  subidos  colores  la  magnificencia  de 
dicho  respaldo,  y  en  el  centro  de  cada  compartimiento  presen- 


(0  No  se  hA  averiguado  eiimo  vinieron  A  parar  i  la  cnlcdrat  de  bogovúlw 
rcilos  del  santo  ermitaño  y  de  sus  cnmpaflcros.  nt  cómo  se  hthta  ivcrdldA  n  M- 
tk'ia;  «úlo  s«  dice  que  se  conservaba  vacamente  por  tradición,  movido  ilc  liciul 
al  obi^jM  don  Juan  .\ri.is.  dcspiics  de  publicar  uyunni  y  rogativas,  hkto  en  t<  f' 
noviembre  reiiistror  iodo  el  Icmpl»  por  los  •.'•inieros.  y  uno  de  el1<is  Juan  d«  Tai* 
tuvo  la  dicha  de  hallartos  rompiendo  un  buceo  en  el  aliar  do  riintiaitü.  lanaid»- 
sele  en  el  acto  un  dedo  qut  tcnli  yerto,  y  veri li candóse  otros  iultaK^osdc  qwM 
abrid  la  informacídn. 
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in  k  6giira  de  un  evangelista  entre  dos  puertecítas  coronadas 

[de  frontón  triangular. 

Aunque  desde  mediados  del  siglo  xvi  qiiwió  habilitado  ya 

Eel  cuerpo  de  la  iglesia,  no  datan  sino  det  siguiente  por  lo  gcne- 

[ral  los  retablos  de  sus  capillas.  Empezando  por  las  del  costado 

del  evangelio,  en  la  de  la  Concepción  ostentó  sus  títulos  y  su 

rumbo  en  1647  don  Pedro  de  Contrcras  y  Minayo  gobernador 

de  Cádiz,  capitán  de  los  galeones  de  la  plata,  etc.,  lucióndosc 

Bsobrc  todo  en  la  preciosa  verja  de  caoba.  La  de  San  Gregorio, 

Hfundada  por  los  consortes  Alonso  Nieto  y  Ana  Martínez,  dio 

Hentrada  ya  á  la  degeneración  barroca;  no  así  la  de  San  Cosme 

y  San  Damián  y  la  de  San  Andrés  en  sus  estimables  retablos 

^de  principios  de  la  misma  centuria,  costeado  el  uno  en  1603  por 

HDamián  Alon.so  Berrocal  y  el  otro  por  Andrés  de  Madrigal  ca- 

Bnónígo  y  tesorero.  Sólo  una  obra  hay  allí  del  xvi  que  en  cele- 

^nridad  y  m»írito  \'ale  por  todas,  y  es  en  la  Oltima  capilla  de 

aquella  andana  el  grupo  de  nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que 

inmortaliza  á  Juan  de  Juní  más  que  cualquier  otra  acaso  de  sus 

admirables  esculturas.  Sorprende  la  expresión  de  los  semblantes 

y  el  fuego  de  las  actitudes  tal  vez  excesivo,  pero  choca  en  el 

retablo  la  caprichosa  arquitectura  que  solía  emplear:  completan 

cuadro  dos  figuras  de  soldados  puestas  en  los  intercolumnios 

en  lo  alto  el  Padre  celestial  de  medio  cuerpo,  sobre  el  cual 

Lsoma  en  una  cartela  la  fecha  de  1571  (i).  Perteneció  dicha 

ipilla  al  infatigable  canónigo  fabriquero  Juan  Rodríguez,  por 

lyas  manos  pasó  durante  cuarenta  aflos  todo  lo  obrado  en  el 


^K     (tI    Las  lígur«8  príndpnic»  iunyorcn  del  naturnl  «un  mcic,  á  «nticr.  ul  cucrpc 
^■c  Jesús,  la  Vir^cen,  Jos¿  úe  Arlm.itcn.  Nicodvmiis.  snn  Juan  crnnKcIiMa,  la  M«f[- 
^'Saleaa  y  María  Salomií ;  en  el  tundo  le  ve  pinloda  la  ciudad  de  Jcniínl^n.  Mucho 
ic  ha  escrito  y  con  cnlusJasmo  de  e«ta  bella  composicittn,  y  Hosaric  se  adelanta 
H||asta  é  intcrprcur  lo«  diálogos  que  expresan  «ntrc  si  lo»  personales:  pcrA  al  decir 
^■uc  toes  un  Ir>  ¡trribte  el  grado  de  (utifUí  dvl  autor,  viene  a  i:onrc«ar  cl  defecto  qui- 
en ella  encontramos  y  es  que  rnyn  en  violenta  >'  exagerada.  Juní,  vecino  de  Valla- 
dolid  y  traído  de  llnlia  por  el  »ei^or  Acosia  obispo  de  Osms.  crn,  se^ún  le  coracte- 
fta  Ponz  acertadamente,  «an  proletor  de  fuego  extraordinario  que  aun  en  afiun- 
1  quietos  husoabn  la  ímitaeirtn  de  una  naiurakxa  abitada,*  Viíane  nuestro  tomri 
i~fle  Vallmáoltí. 


templo;  y  para  ella  obtuvo  la  reja  de  la  capilla  mayor  de  la 
catedral  antigua  que  aún  se  reconoce  por  su  gótico  estilo,  como 
en  la  de  enfrente  la  del  viejo  coro  (i). 

A  la  parte  de  la  epístola  el  barroco  altar  de  san  Blas,  el 
del  Descendimiento  de  la  Cruz  anterior  á  la  corrupción  del  gus- 
to, y  el  moderno  de  santa  Bárbara  malamente  jaspeado,  no  lla- 
man Unto  la  atención  como  una  tabla  gótica  que  hay  en  el  fon- 
do de  la  segunda  capilla,  y  como  la  antigua  pila  bautismal  colo- 
cada en  la  tercera,  que  según  las  delicadas  hojas  que  la  cincelan 
puede  muy  bien  remontarse  á  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  Si 
alguna  cosa  se  aproxima  en  época  y  en  valía  á  las  esculturas 
de  la  Piedad  son  las  del  retablo  de  Santiago,  donde  se  le  repre- 
senta en  el  cuerpo  principal  vestido  de  licrcgrino,  y  en  el  se- 
gundo á  caballo  derribando  infieles,  y  en  el  pedestal  la  leyenda 
del  hallazgo  de  su  cuerpo;  y  todavía  compite  más  el  incompa- 
rable retrato  que  en  el  mismo  pedestal  pintó  el  célebre  Pantoja 
del  fundador  de  la  capilla  Francisco  Gutiérrez  de  Cuellar  conu- 
dor  mayor  del  rey  en  1580.  Da  entrada  ai  claustro  la  capilla 
siguiente,  á  la  cual  se  pasó  desde  el  trascoro  el  Cristo  del  Con- 
suelo con  los  entierros  de  aquellos  dos  eminentes  obispos  que 
en  el  stglo  xiti  y  en  el  xvi  fueron  por  tan  diversos  títulos  orna- 
mento de  la  iglesia  de  Segovia,  Raimundo  de  I-osana  y  Diego 
de  Covarrubias.  Quizá  no  sea  más  que  un  cenotafio  ta  lápida 
puesta  al  confesor  de  san  Fernando  al  hundirse  la  parroquia  de 
San  Gil  donde  se  le  creía  sepultado  (2);  pero  en  la  vecina  tumba 


I 


I 


(O  CoDsU  por  U«  aetu»  capitulares  que  lo  primen  reja  fue  conccdid4  al  eao6- 
aigo  Rodrigue/  en  16  de  neUcmbrc  de  ií$H,  y  que  la  scgurida  en  i>  de  nijjo 
de  I  |e6o  <iit  dada  «para  U  eapilla  del  be rm «no  Pedro  do  Segovia  que  liahla  dcM' 
mucha»  rundaciones." 

(a)  Advcrtitno*  ya  que  la  Techn  de  i  3t<>  puesta  i  continuación  de  Ins  v«fi« 
que  insertamos  no  puede  referirse  d  la  muerte  del  prelado,  «ino  A  U  d«  sai  padn* 
d  *  la  reporaciAn  de  San  Ciil.  y  que  por  Unto  es  dudoM  si  *e  enterró  en  áicht  p>- 
rroquiad  en  Sevillodondemurióarzobispo:  pudieron  decnnsifiuicntc  no  ser  «ujo* 
loa  huesos  traídos  de  San  C>il.  La  inscripcidn  que  modero  amen  le  se  le  puso  ea  I* 
catedral  dice  asi:  Ai  ¥<ntr3nllam  el  omni  liuit  Hgnum  memoiiam  Haimumii if*" 
eupi  Stiíwieittís,  »rchiepi%Copi  ¡lisp«ttnfis,  »  stcrelU  el  á  e^nf^ní^míbut.  S.  R.  ff" 
áitandi  III,  fi0(-  moHumtitlmm  Bccleíi»  grata  dtbita  fiie  cvntteraxril.  i/Mtl  <bt  ^ 


I 
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fSLce  indudablemente  el  sabio  canonista,  lumbrera  del  concilio 
íe  Trento,  y  el  (andor  y  ilevación  de  aqtuHa  alma,  como  dice 
iosarte,  se  trasluce  en  la  fisonomía  de  su  excelente  efigie  de 
mármol  tendida  sobre  la  urna  con  vestiduras  episcopales  (1). 

Cubiertas  de  bóveda  de  crucería  con  aristas  y  florones  dora- 
ios  y  alumbradas  copiosamente  por  tres  ventanas  de  medio 
junto,  guardan  entre  sf  igualdad  perfecta  las  siete  capillas  del 
chavo  ó  trasaltar,  á  las  cuales  se  agregan  dos  más  anchas  en 

los  brazos  de  la  elipse  frente  á  los  dos  arcos  laterales  de  la  ca- 
lilla mayor.  De  ¿stas  k  del  lado  del  evangelio  dedicada  á  San 

'Antón  se  distingue  por  la  churrigueresca  talla  de  su  retablo  y 
del  sepulcro  de  un  obispo  figurado  de  rodillas,  el  cual  si  perte- 

Inece  al  seftor  Idíáquez  Manrique  fallecido  en  (615  como  Índica 
JBu  lápida,  debió  ser  erigido  muchísimo  después.  Siguen  forman- 
do el  hemiciclo  del  templo  la  de  San  José,  la  de  nuestra  Señora 
del  Rosario  (3)  y  la  de  San  Antonio  de  Hadua,  todas  con  ñgu- 
ras  y  cuadros  apreciables  de  fines  del  último  siglo.  La  del  cen- 
^tro  tiene  tres  retablos  que  hacia  1740  levantó  el  obispo  Guerra 
^bI  patrón  de  la  diócesis  San  Frutos  y  á  sus  hermanos  Valentín 
^w  Engracia,  cuyas  reliquias  allí  se  custodiaron  antes  de  ser  colo- 
^Kadas  en  el  trascoro.  No  quiso  hacer  menos  el  dadivoso  obispo 


i(V"i'<  jnnu  /JiTi.  \tCCL.\XXVlH.  —  Acaso  con  inolivo  de  dichii  iraalueiAo  vino  de 
«n  Oit  otra  lúpidu  que  en  i  ^^b  st  hulluN  retirada  con  los  referidos  sepulcros  en 
:n  pequeño  üuardumucbU'S  del  triscuro  y  que  cupiú  il  la  fta«áa  un  curiosu.  igno- 
ndosc  ahora  su  paradero:  publicóse  en  la»  notas  de  ta  edición  de  (Colmenares 
846:  er4.WC',"C.V.V.V.\7(<i  J-Mdt  C.)  hicjacel  Domiuiins  Aymar  «i  iixor  rJU^ 
iJtt-M  ohUI.  el  4etici  veair^  tes  mut  ciim  candtüt.  .juicuinijHt  hoi:  ttfiítlctum  ret^lv- 
■II  vel  emtrií  v<l  Jtptrieril,  sil  excamunicalui. 

(x)  Dice  su  cpítailoi  lllusltissimiit  O.  Ti.  Üiíacut  Cov^rniHat  a  ttyv».  Hitpa- 
níariim  fraríes  siib  ¡'hilippo  rege  H.  hu/nt  íiXHííx  Segovteiius  «■tv/ííi*  episcofUS. 
.Me  kÍIux  etl.  ifbiil  y  Kjlené  oclobr.  jniti  Üomini  SIDLXXVII,  xlalit  iux  I.XV. 
\  (3)  Rnol  sucio  de  estacapiUa  hay  una  losa  de  Maria  (¿uini«n«.quc<tcspu<.'sdc 
Una  juventud  vicloumuríO  en  olor  de  santidad  i  1 6  denosto  de  1714  y  eslavo 
anlcrt  ncpultada  at  pie  del  pútpilo.  La  inscripciúD  es  digna  de  notarse:  lUc  respe 
■*  el  mane  el  ntfridie  laudes  tieo  reiiiiil.  el  víUhíí  crimin»  ¡tío  preeet  el  Ucrymar 
gti  efftiill;  hL-  ^uam  ittira  ,.liorum  fituHere  sexus  prchit-uil.  rxlra  iHorim  fiuc- 
luote  ptallert  Spirilut  Jociiil;  hic  Ittlio  4ft  oHIh  die  •toniíim  ri¡;Ua  memt'r.t,  « 
juncluii.muisMmdiH  n-f.ir.t/j  juiVicnnl  oís».  iAnfoisa»  poíl  moitem  elUm  prophe- 
bunlf 
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Escalzo  por  San  Hieroteo  á  quien  al  tenor  de  los  falsos  croni^ 
cones  creía  fundador  de  su  sede,  y  en  la  capilla  inmediata  Ic 
dedicó  un  hermoso  retablo,  al  pié  del  cual  tuvo  sepultura 
acabar  sus  días  en  6  de  diciembre  de  1773  (1).  En  la  de  Sai 
Ildefonso  merece  alabanza  el  relieve  del  sanio  recibiendo  la 
sulla  de  mano  de  la  Virgen,  y  más  en  la  siguiente  las  figuras  dt 
Cristo  á  la  columna  y  de  San  Pedro  llorando  su  Haqueza.  y  t( 
das  las  demás  esculturas  del  retablo.  Con  la  de  San  Antón  cor 
parejas  en  revesado  estilo  su  colateral  á  la  parte  de  la  epístcJa 
titulada  del  Sagrario,  porque  de  tal  sirve  en  Semana  Santa  y 
la  octava  del  Corpus  un  tabernáculo  que  en  el  fondo  de  ella  1< 
vantó  Manuel  Churriguera,  uno  de  los  de  ta  célebre  familia, 
dentro  de  él  un  retablo  más  disparatado  si  cabe,  debajo  de  ur 
cúpula  tan  barrocamente  adornada  por  dentro  como  maciza  j» 
fuera;  á  los  lados  se  ven  cuatro  hornacinas  algo  mejores  en  su 
género  donde  yacen  cuatro  canónigos  del  linaje  de  Ayala.  U(i 
reja  separa  la  capilla  de  la  clara  y  espaciosa  estancia  que  la  pre-j 
cede,  compuesta  de  dos  bóvedas  de  crucería  y  rodeada  de] 
numerosos  cuadros,  entre  ellos  varios  retratos  de  olnspos  (3)J 


(1)    Dice  de  é\  su  cpitallo  entre  otra*  eot*»  :  telesijim  ealtirJrAlem  k-Dniei'rji'iftl 
magnis  muncrfí>us  <xotMavil.  relíglome  ae pMiMlf  ilutiti».  Cesi  enfrente.  acspAli)'*] 
dol  alur  mayor.  c«U  lo  lopídn  que  recuerda  U  eonsBRTMiAn  del  templo  en  i&< 
julio  de  IT^S. 

<i)    Aprovechamos  esta  ocasión  pura  presentar  et  episcopo Ionio  de  S«got 
más  fécll  de  formar  que  el  de  otras  diócesis  por  la  noinbtc  vcniAiade  tener  eneau] 
un  gula  tan  «cRuro  como  Colmciurcs.  que  escribió  sohrc  aniixuas  aun(|ue  lucla-l 
las  mcmorins  de  la  iglesia.  Helirivndoaos  pues  i  lo  dicho  ni  ña  del  cap.  I,  «obre  1*1 
pretendida  Cundación  de  la  silla  por  san  llierotcu  que  rcchaia  l'lóre/  por  api^rif^l 
sobre  lo*  seis  obispos  de  la  «poca  «oda  y  sobre  Ildcrcdo  durante  Ib  sarracena  (id--J 
pecaremos  el  calálonn  desde  larustauraeión  de  la  iglesia  en  1 1  jo-— l'cdr»  pnoct] 
obispo,  hasta  i  i4t(.~Juan,  en  1151  promovido  á  la  silla  de  Toledo,— Vicente,  lui- 
la  1 1  «6.— ('luiltermo,  hasta  1170. — GoniAlo.  hasta  119J. — iiuticrrc  Girón,  siiMr<| 
10  en  Marcos  en  1  igt.—<tOnsBlo  Miguel,  hasta  1  3 1 1  .—Gerardo,  «c  le  puso  per ^^ 
gobernador  de  laiSá  1  jji  al  famoso  don  Uodriyo  arxobispo  dt  Tokda.  y  dt*- 
puís  camo  coadlutor  á  don  Lope  de  Maro  obispo  de  fUlahorra;  murift  ijenrd>' 
en  I  J3Í-— El  maestro  Hcrnardo,  hasta  r  348.- Hodrtgo,  hasta  1  i4((,~Raliiia>u)4 
de  Ixisana,  promovido  en   ii^o  i  Sevilla.— Kr  Martín,  m.  en  r  364.— l-'eriunt)" 
lildsquex.  m.  en  Homa  en  ■  177.- Rodrigo  Telln.  nhíspo  anics  de  la  muerte  de  n 
Antecesor,  y  desterrado  como  favorable  al  infante  de  la  Cerda,  trasladado  en  dIU 
a  Tarragona.— K I  a  SCO,  sobrino  del  penúltimo,  m.  en  t  lo».- F'cmanda  &arr>ct& 
m.  en  II  iH.— Renito  Pórex.  m. en  1 119.— Amado,  haaia  t  tai  o  íj.~l'edtaút 
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Un  tiempo  fué  sacristía;  luego  se  trasladó  á  otra  pieza 
adentro   donde  se  guardan  preciosos  ornamentos   y  vesckiit_ 


t:ucllar,  havU  i  i;o.— Vasco  de  l>i>rtiiga1,  hdsia  i  }í1.— I'cdro  Gomciljudicl.  bol 
la  I  ;s6.— Fr.  Uonulo  friinci«cnnn,  huta  iijB.— Juan  Lucero,  antes  oh.  de  Sal 
manca,  m.  electo  de  Sc^ovia  un  i  {SQ(v.  pAg.  59.  noU  1.'*)— Juan  ilulíerrcí,  dii 
tinto  del  jntcrior  jI  parecer,  aunque  le  ennfundc  C»Itnenarcf.  cxisiin  a  fine*  1 
I  }62.— M.inin  de  i^ndc.  hnüUi  i  i(i!$,— Juon  Sierra,  apellidado  dttítor  ¡te  Joílftt 
m.  en  1  174.— <ion):n1<>,  m.  en  r  f  78  en  /uragota.— Hugo  di:  Alemania,  hacia  1 ' 
-— üonxalo  de  Aguilar.  durApoco  tiempo.— Juan  Serrano,  ante*  prior  de  i>uadalup 
Irasl.  i  Sigticn/.-i  hdiiia  1  ti^o.—Gonralo  <iun«álcx  de  liualain.inle.  m.  en  fjij3 
Alonso  de  Frías,  por  el  mitmo  tícmpí).— Alonso  Correa,  antes  uh.  de  lu  r.uardia  1 
Portugal,  m.  en  I  )ij7.— Juan  Vútquca  de  Cepeda,  llamado  tambitin  Tordctillaii 
ilondc  era  natural,  m.  ■^n  14  17.— Kr.  Lope  de  Karrivnios.  trasl.  ú  .Vvila  en  M-IJ ' 
Juan  Cervantes  cardenal,  antes  ob.  de  .\vila  y  promovido  en  m^ii  S«  villa.— Lub 
Oro  rio  de  Aeuiia.  promovido  a  llurgos  en  ijí  7.— remando  t.ópe/  de  VíIIamcu 
sa.  m.  en  1 460.— Juan  Arias  riárila.  m.  en  Hama  co  1 4(17.— Juan  Arias  del  Villi, 
antes  ob.  de  üvicdo.  m.  en  1  í  01. —Juan  Kuü  de  Medina,  «otos  ob.  de  Asior^a,  I 
dajox  y  Cartagena,  m.  en  1  sn^.— Fadriquede  Portugal,  antes  obispo  de  Calahorri, 
trasl.  en  1 ;  1 1  á  Sigücn/a.— Diego  de  Ribera,  m.  en  1  ^4^.— Antonio  Raniitei  1 
Maro,  antes  obispo  de  Orense.  Ciudad  Kodrigo  y  Calahorra,  m.  evenlualmente  1 
Iturffos  ca  1  t4>j.— daspar  de  /.úiSiga.  promovida  en  1 ;  {6  i  Santiago. —Fr.  Fr 
ciseodc  Itcnavidcs  Jerónimo,  antes  ob.  do, Mondoñcdo.m.elceto  de  Ja¿n  en  1  í 
Martín  Pirczói:  Ayala.  antes  de  (>uadix.  tras!.  1  Valencia  un  1  564.— Diego  de  >;:ova 
rrubías,  ante»  de  Ciudad  Rodrigo,  ra.  electo  de  Cuenca  en  r  ;77.— Gregorio  i'uUo 
nntcsdcOrihucla.  ni.  en  1  ^79.— Luis  Tclla  MaldooMlo.  m.  en  líBi.— AndrCí 
<^brcrj[,  promov.  en  1  i'ü-  i  /  ara  goxa.— Francisco  de  Hibcra  y  Ovando,  m.  en  di 
mismo  año.— Andrés  Pacheco,  trasl.  j  Cuenca  en  1  Cm  i .  Maximiliano  de  Au)tr^*i| 
promovido  en  1601  ú  Sontiago.—Pedro  de  Castro.  antcsdcLugu.  m.  elecic> 
Valencia  en  1611.  Antonio  Idi.iquex.  antes  de  Ciudad  Kodrtgo,  m.  en  i6i(.— Jua 
Vi((ildc  (.luiñunes.  antes  de  Valladolid,  m.eo  1617,— Alonso  Márquez  de  Prado 
>>ntc8  de  Tortosuy  dcCarlagcnn.  ra.  en  lúj  i.— Fr.  lAígo  de  Itrizucla  doniisico 
renuncio  en  1614.— MeMior  de  Muscoso,  renuncio  en  h.ij  retirándose  d  la  ctt 
tuja  del  Paular.— Mendo  de  Dcnavides,  tra%l.  en  1  (<4<>  it  Ceitagcna.— Kr.  Pcdn  1 
Tapio  dominleo.  trasl.  a  SigUen/a  en   1U44.— Pedro  de  Neyla,  m.  en  ti>4>i.- 
Fr.  Francisco  de  Araujo dominico.  rcnunci6«D  1600,— Fr.  Juan  del  Potodomii 
m.  en  el  mismo  aAo.— Francisco  de  Zarate,  trasl.  en  lOó)  i  Cuenca.— Diego 
Uno,  antesob,  de  Mallorca  y  de  Tara^'ina,  trasl.  00  lAti?  i  (>ranada.— )cr 
Mascarelias.  m.  en  167 3. —Hallas  de  .Moraiinos  Santos,  m.  en    16H},— Frai 
Caballero,  m.  en  ;6Si.— Andrés  de  AnRulo.  m.  en  16(^7.- Fr.  Fernando  <>urinf4l 
rranciscano,  m.  en  1  A^tS.- Itnrtolomé  de  Ocampo,  tiail.  á  Piasen d a. —lut tasar  d«J 
Mcndoaa.  m.  en  1737,— Domingo  Valentín  liucrra.  m.  en  1743.'— Diego  TtarciiJ 
Mcdrano.  m.  en  ■  7 1  j.— Manuel  .^turulo  y  ArgAit.  renuncia  hncis  1 760.— luán  )«•<  f 
Marlfnex  liscal:to.  m.  en  1777.— Alonso  de  I. lañes,  trasl.  á  Sevilla  un  1  7bi.— JaM 
Francisco  Jiménex,  tranl.  i  Valencia  en  1 79o.— F'eüpe  Scio  de  San  Miguel,  id.  ^1 1 
tomar  posesión.- Josí  Saenx  de  Santa  .María,  m.  en  Cldií  en  181 1.— Isidoro Pn**] 
de  Celis,  m.  en  1B37.— Fr.  EioniTacioLopex  Pulido  dominico,  ante*  de  Vtif<i.  ni.  CS  1 
el  mismo  aAo.— Juan  Nepomucenode  Lera,  antes  ob.  de  Iiarbasiro.  m.  en  i  )<{■■' 
Fr.  Joaquín  Brii  dominico,  m.  en  1817.— Fr.  Francisco  Puente  dominico,  Bnl«*il< 
Puerto  Rico,  desde  1848  hasta  i8;4  en  que  murió.— Fr.  Rodrigo  l^hevania  t«- 
ncdiciino  desdo  18^7. 


{>ero  muy  pocos  que  procedan  de  la  antigua  catedral  (i). 
De  ella  empero  vino  una  joya  mucho  más  importante,  el 
claustro  como  ya  dijimos,  empezando  por  su  portada  puesta 
dentro  de  la  capilla  del  Cristo  del  Consuelo,  cuya  peraltada 
ojiva  conopial  guarnecen  timaras  y  doselctes,  y  orlan  elegantes 
hojas  de  cardo,  y  flanquean  agujas  de  filigrana,  y  cierra  una 
serie  de  nichos  góticos,  recordando  singularmente  la  entrada  á 
la  iglesia  del  Paular,  hasta  en  el  relieve  de  la  Virgen  de  la 
Piedad  colocado  en  el  testero  (2).  La  puerta  que  mira  al  claus- 
tro, aunque  oculta  por  un  cancel,  muestra  buenas  formas  é  idén- 
tico estilo;  y  una  y  otra  valían  la  pena  de  ser  preservadas  de  su 
precoz  ruina  juntamente  con  el  delicioso  recinto  al  cual  introdu- 
cen. Tiéndense  al  derredor  del  patio  las  cuatro  galerías;  y  los 

Btinco  arcos  ojivales  de  que  consta  cada  una,  subdivídidos  por 
sutiles  pilares  en  ocho  arquitos  trebolados  y  entretejidos  hasta 

Kel  vértice  con  gentiles  arabescos,  nada  dejan  que  desear  en  gó- 
tica pureza,  bien  que  pertenecientes  al  tercer  período  de  dicho 
arte.  Guirnaldas  de  follaje  los  íestonean  lo  mismo  que  los  lune- 
tos  de  las  bóvedas,  que  en  su  sencillo  cruzamiento  llevan  los 

(escudos  episcopales  de  Arias  Dávila  su  fundador,  Todo  ello  fué 
transportado,  con  la  misma  exactitud  sí  bien  con  menos  rapidez 
que  si  fuera  por  arte  mágica,  desde  el  solar  contiguo  al  alcázar, 
donde  apenas  contaba  medio  siglo  de  existencia,  Á  aquel  otro 
de  BarrionuevD  al  mediodía  de  la  naciente  catedral,  como  se 
[aparta  un  tierno  pimpollo  del  viejo  tronco  que  va  á  ser  cortado 
ipara  trasplantarlo  al  abrigo  de  más  segura  defensa.  Los  medios 
no  constan,  pero  en  el  día  que  de  tantos  en  mecánica  se  dispo- 
ne, no  se  habría  llevado  á  cabo  la  empresa  con  más  prontitud 


(1)    Püxnn  por  regulo  del  obispo  Afín»  Davila  un  lerno  blanco  y  otro  uncarnado 

on  üguraK  de  nantoR  horiliKliis,  y  aún  parece  rnánanli^ununacupa.  Un  primoroso 

iVit  gAiico  lleva  nt  rededor  de  fu  ':opa  montnda  üobrc  hoja»  de  acanto  catas  le* 

ra»:  Berl'iMHdini  fiíimus  ¡lux  ¡le  Aiburquerqve  donavU:  en  el  pie  »c  Ice:  ,>nan  Pertz 

1700  l>  patena  IHego  Muro.  Probablemente  lodi6  d  tk  iglesia  don  Hcllritnal  recibir 

tIU  en  I4bi  la  invcatidura  del  macstruxgo  de  SBulingo. 

(>|    Vcasc  el  tomo  de  CaslillJi  íj  .Vnri'j,  y  lo  scmeionra  e»  tai»  significativa  rc- 
eofdnndo  que  crnn  scftovianos  tos  arliflcea  de  la  antlxua  ifclesia  de  dicha  eartuía. 


y  felicidad  de  la  que  lo^ró  hacía  1524  Juan  Campero.  La 
cas  mudanzas,  que  acaso  la  traslación  hizo  indispensables,  son 
el  basamento  ó  antcpt;cho  de  recuadros  lisos  <|ue  oculta  el  pe- 
destal de  los  pilares  divisorios,  y  la  adición  hecha  al  lienzo  dt 
mediodía  ciAéndolo  con  un  remate  de  lindos  calados  y  gallar- 
dos botareles  (i).  h 
Lápidas  no  se  advierten  otras  en  el  claustro  sino  las  de  lo^ 
tres  arquitectos  antes  situadas  á  los  pies  de  la  nueva  iglesia  (2), 
y  la  que  se  puso  á  Marfa  del  Salto  la  judta  de  la  leyenda  de 
Fuencisla  al  traer  del  templo  antiguo  sus  restos  (3).  Los  del 
pequeño  hijo  de   Enrique  11,  el  infante  don  Pedro,  fueron  colo- 
cados en  medio  de  la  capilla  que  ocupa  el  cuerpo  bajo  de  U 
torre,  dentro  de  una  arca  sencilla  rodeada  de  sencilla  verja  y 
sobre  la  cual  j'acc  la  efigie  del  malogrado  niño  dorada  y  esto- 
fada (4).  La  capilla,  dedicada  á  Santa  Catalina,  que  sirvió  de 
parroquial  durante  la  fábrica,  es  de  alta  bóveda  de  entrelazadu 
aristas,  y  guarda  entre  otras  cosas  el  carro  triunfal  en  el  cual 
se  pasca  el  día  del  Corpus  la  Hostia  Santa  dentro  de  su  tmg-  ^ 
niñez  custodia  del  siglo  wii  (5).  No  hay  otra  capilla  en  el  cUus-  B 
tro,  A  no  considerar  como  tal  el  arco  puesto  en  frente  de  la 


(1)  Vtaw  aXTÁa,  p&g.  01  i.noU  a.*  Et fabriquera  KodriKucí  cneumcnMfiín* 
plica  citas  añadiduras,  dicicndu  que  al  ir  a  scnursc  la  claustr*  k  parecí'.')  a  Cua- 
pvro  4u«  c«laba  baja,  y  se  le  dieron  40"  ducados  pora  que  la  alnsc  an«>tf*'l< 
medir  en  pie  dcrcchu  quu  la  dio  harta  acracia,  y  udcmls  hizo  muchas  coMt  <l( 
piedra  berroqueña  y  otras  de  sillería  que  scgüo  el  coactcrto  hahiin  de  ttt  rit 
iDsmpvstL'ria.  que  íui  lododc  mucha  cosía. 

(Ji  En  Id  pAg.  016  queda  copiada  U  de  Hodri^  Gil,  y  en  la  018  las  de  «u 
•uccf«res  Campo  AfCÜcro  y  Viadcro. 

(t>  Kslri  junto  al  Ángulo  del  oeste  en  lo  alto  dcla  pared,  y  cMetrerodiM**>: 
■Aquí  esta  «cpultada  In  dc%oin  Maris  í>allos  cun  quien  Dios  obr<lc!itc  milaKftx» 
la  ruoo<:iala:  líio  lu  vida  en  la  otra  iiclesia:  acabo  sus  días  como  católica  cnMii» 
año  MCO.WWII.  Se  traslado  en  este  aAo  MDLVlll..  Al  lado  hay  una  malu  plsun 
reprcscoUndo  el  suceso  que  se  referirá  iRitsa4l«Unt«  al  hablar  del  santuano^l* 
FucncisIa. 

(4)  Puede  verse  en  lapág.  ss<>  todo  lo  relativo  á  dicho  Inlnttc.*  su  mauur 
á  lu  entierro  asi  moderno  como  antij^uo,  del  cual  creemos  que  forma  parta  «I  M' 
tode  la  cubierta. 

(1)  Labróla  en  1656  el  platero  Rafael Goruat»,  )r  consta  dedos  cavrpMSO*!'' 
nidos  por  colamnii*  pareadas. 
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uerta  de  la  iglesia,  en  fígura  de  conopio  y  adornado  de  colga- 
dizos y  crestería,  el  cual  se  titulaba  de  Santo  Tomás  por  el 
Uo  cuadro  que  encerraba  de  la  aparición  de  Jesús  resucitado 
incrédulo  apóstol  (i). 
Formando  el  ala  occidental  y  partiendo  de  la  torre  se  cons* 
ó  desde  el  principio  la  sala  capitular,  que  colgada  de  terció- 
lo carmesí,  adornada  de  notables  cuadros  flamencos  en  cobre, 
niosada  de  mármol  y  cubierta  de  dorados  artesones,  presenta 
n  magnífico  aspecto;  y  destinóse  á  librería  la  estancia  superior, 
labrando  detenidamente  las  claves  de  sus  dos  bóvedas,  y  adap- 
ndo  á  sus  ventanas  ciertas  vidrieras  de  colores  traídas  de  la 
'antigua  catedral  (2).  Suspendida  al  aire  la  escalera  que  conduce 
arriba,  llama  la  atención  por  su  ligereza,  y  ai^n  conserva  en  su 
sámanos  los  símbolos  de  los  cuatro  evangelistas  esculpidos 
por  Jerónimo  de  Amberes,  De  este  modo  nació  entera  en  la 
ente  del  artífice  con  todos  sus  accesorios  y  dependencias  la 
gran  catedral  de  Segovia.  y  logró  en  la  ejecución  una  armonía 
que  no  pudiera  razonablemente  esperarse  de  período  tan  largo 
tan  moderno.  Su  belleza  indemniza  de  la  pérdida  de  su  ante- 
cesora por  venerable  que  se  la  forje  !a  fantasía:  y  aunque,  en 
cz  de  ir  en  el  orden  cronológica  al  frente  de  las  parroquias 
como  acostumbra  suceder  con  las  catedrales,  marche  la  última 
por  excepción  en  esta  ciudad  donde  son  tantas  y  tan  antiguas  y 
tan  notables  las  parroquias,  todavía  reclama  entre  ellas  el  pri- 
mer puesto  en  el  orden  monumental. 

K(  I )    Hitj  dichA  pintura,  uirlbulda  rt  Alonso  CocUo.  u*(á  n  un  lado  de  la  capilla 
In  célebre  Virgen  de  In  Piedad.  Encima  del  nicho  donde  nc  hallaba  en  ct  claus- 
lodavia  ao  Ice  C«^r«T,l  indicando  p^o^nblcmcnte  patronato  de  familia  6  dere- 
cho de  Mpultura. 

(3)  Consta  en  el  libro  de  fdbriea  de  1  ^  0  que  se  dieron  d  jerdnimo  d«  Embe- 
rea  18.443  maravedís  «por  la*  etaves  de  imogineria  que  hisopara  la  librería,  y 
por  cuatro  evanj^ctistas  para  la  escalera,  y  otras  cosai  que  h»o  para  la  obro.  Mas 
i  Bwtolomf  del  Campo  vidriero  oí  f  o  mrs.  de  ciertos  adobo*  para  In  vidriera  del 
Kacimiento  y  Columna  y  otra*  que  pasó  de  la  iglesia  vicia  ri  la  librería.*  Actual- 
mente se  conservan  en  ella  poco*  libros,  entre  los  cuates  son  de  mencionar  una 
y  una  Kaninlia  manuscrita  del  *Íglo  xiv:  hoy  propiamente  es  archivo,  y  eu- 
cn  sus  paredes  numeroso»  plano»  de  la*  obra»  de  ta  catedral.  Alli  se  guarda  «1 
Hpitcl  ardblgo  de  que  hablamos  al  lín  del  primer  capitulo. 
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CAPÍTULO  V 


Conventos  y  santuarios;  descripción  general  d^  Segovia 


ESPUÉs  de  contemplar  detenidamente  el  entero 
j*  acueducto,  el  arruinado  alcázar  y  la  catedral  re- 
nacida, después  de  dar  la  vuelta  á  las  murallas 
y  de  recorrer  los  barrios  interiores  para  señalar 
síis  numerosos  templos  parroquiales  abiertos  ó 
suprimidos  y  sus  antiguas  casas  solariegas,  pare- 
^v  ce  que  la  ciudad  no  tiene  ya  nuevos  aspectos  bajo 
que  manifestársenos,  nuevas  páginas  artísticas  é  históricas  que 
desenvolver.  Sin  embargo  no  es  así;  falta  reseñar  todavía  sus 
iglesias  conventuales  y  ermitas,  interesantes  muchas  por  sus 
recuerdos  y  por  su  estructura,  algunos  edificios  civiles,  y  sobre 
todo  las  variadas  perspectivas  que  por  sus  diversos  lados  defi- 
nen y  trazan  la  fisonomía  de  la  población.  Atendiendo  á  la  situa- 
ción de  los  monumentos  más  bien  que  á  su  edad  y  naturaleza, 
los  describiremos  conforme  se  nos  presenten  en  nuestro  dilatado 

So 


paseo  para  mayor  variedad,  sin  entrar  en  repeticiones  acerca  de 
los  ya  descritos.  Empezaremos  por  los  arrabales  que  casi  «^ 
círculo  completo  rodean  á  Segovia,  formando  su  parte  más  pin- 
toresca y  no  la  menos  rica  tal  vez  en  curiosas  é  insignes  cons- 
trucciones. ^ 
Es  el  valle  del  Eresma  un  foso  que  por  los  lados  de  ponientS 
y  norte  circunvala  los  muros,  separándolos  de  las  áridas  llanuras 
que  casi  al  nivel  de  ellos  se  extienden  en  la  opuesta  orilla:  de  suerte 
que  desde  las  azoteas  de  la  ciudad,  ocultado  en  la  hondonada  d 
verdor  de  la  ribera  y  asomando  apenas  las  cimas  de  sus  álamos. 
no  se  desaibren  al  rededor  sino  yermas  campiñas  y  rasos  hori- 
zontes como  suelen  serlo  los  de  Castilla.  En  este  valle  parecen 
haberse  replegado  toda  la  arboleda,  todo  el  caserío  de  la  comar- 
ca, y  lo  esmalta  á  trechos  una  serie  de  notables  edificios  artís- 
ticamente colocados  cual  si  fuera  en  un  museo.  Sírvele  en  cieno 
modo  de  portada  para  los  que  llegan  de  V'alladolid  un  arco 
plantado  en  la  carretera,  de  estilo  exageradamente  barroco,     i 
arrimado  á  las  ruinas  de  una  ermita,  en  cuyo  exterior  resaltanfl 
arquerías  de  ladrillo,  y  que  con  el  título  de  San  Juan  de  Requ^ 
jada  hacía  veces  de  iglesia  para  la  gente  ocupada  en  los  lava- 
deros. Déjase  á  la  derecha  un  puente  inmediato  á  la  confluenca 
del  bullicioso  Clamores  en  el  tranquilo  Eresma,  ángulo  que  do- 
mina el  alcázar  por  su  frente  más  estrecho  como  defendiéndola 
embocadura  del  valle. 

El  primer  objeto  que  hacia  la  izquierda  se  descubre  al  pié 
de  altos  ribazos  es  un  santuario  ostcnto.so  de  fábrica  moderna, 
unido  á  una  espaciosa  casa  ú  hospedería  de  cuatro  pisos,  desco- 
llando sobre  el  macizo  grupo  la  cúpula  y  la  torre  y  un  esbelto 
ciprés,  hasta  tocar  el  borde  de  la  cóncava  peña  que  forma  su 
dosel  y  que  destila  agua  por  todas  partes.  De  ahí  le  viene  d 
nombre  de  Pucnásla, /ons  sfi/Zatis,  nombre  dulce  y  sonoro  aso- 
ciado por  los  segovianos  á  la  antigua  efigie  de  nuestra  Seftora, 
en  quien  tienen  puesta  su  devoción  y  confianza.  La  tradición 
cuenta  que  fué  hallada  en  las  bóvedas  de  San  Gil,  donde  esuba 
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escondida  desde  la  primera  invasión  de  los  sarracenos  (i).  y  que 
se  la  colocó  sobre  la  puerta  mayor  de  la  catedral  vieja  contigua 
al  alcázar.  Uesctibríasela  desde  el  sitio  que  ocupa  hoy  su  ermita 
y  que  se  llamaba  Peñas  Grajeras,  cuando  se  condenó  á  ser  pre- 
cipitada de  ellas  por  adúltera  á  una  inocente  judfa  juzgada 
por  los  ancianos  de  su  tribu.  La  triste  antes  de  caer,  flechando 
una  angustiosa  mirada  á  la  lejana  imagen,  l'irgeti  di /os  cris- 
líanos,  vaiednu'  exclamó;  y  una  fuerza  sobrenatural  la  sostuvo 
en  el  aire,  deponiéndola  en  el  suelo  sin  el  menor  daño.  Ester  se 
bautizó,  tomando  el  nombre  de  María  con  el  aditamento  del 
Salto  que  le  impu-w  el  pueblo,  y  perseveró  consagrada  al  servi- 
cio de  su  inmortal  protectora  hasta  su  fallecimiento  en  1237  (2). 
Desde  entonces,  creciendo  el  entusiasmo  hacia  la  santa  figura  y 
tomándola  por  patrona  la  ciudad,  se  le  erigió  allí  una  iglesia, 
que  pareciendo  después  mezquina  y  vieja  fué  sustituida  por  la 
actual,  cu)-a  construcción  duró  de  159S  á  161 3.  Celebróse  en 
setiembre  de  este  año  su  inauguración  con  brillantísimas  tiestas, 
en  cuya  relación  se  extiende  á  su  placer  Colmenares  (3).  y  asis- 
tieron á  ellas  Felipe  III  y  su  regia  corte.  La  traza  del  templo, 
por  fuera  cuadrada,  describe  por  dentro  una  vasta  cruz  griega: 
su  reublo  es  majestuoso,  hecho  á  mediados  del  siglo  xvii  por 
Pedro  de  la  Torre,  vecino  de  Madrid;  cierra  el  crucero  una  alta 
y  magnífica  reja,  dorada  según  el  letrero  á  expensas  del  gremio 
de  cardar  y  apartar;  el  pulpito  de  hierro  por  sus  primorosas 
labores  y  por  el  carácter  de  sus  letras  Ave  Maria  muestra  per- 
tenecer al  mejor  estilo  gótico,  por  más  que  en  él  se  lea  que  «lo 
dio  en   1613  Juan  de  Monreal  > ;  la  sacristía  corresponde  á  la 


( I )  Nos  parecen  iipAcrifbs  los  documentos  en  t|ue  se  apoya  esta  oculUcíAn, 
Ktoio  ya  dijimus. 

<3)  Nocxprcíti  Oilmenatc*  que  d^to»  tuvn  presentes  asi  pnra  detcrmínnr  la 
fccha  de  dbilu  como  paca  referir  In  maravílloin  leyenda.  V¿a»e  el  cpilaño  de  M«rla 
(tcl  Salto  en  el  claustro  de  la  catedral. 

(;)  Descríbelas  en  el  cap.  Xl.l.\  de  su  historia,  deteniéndose  principal  mente 
en  las  mascaradas  6  procesiones  de  traics.  una  de  laa  cuales  reprcscntatMi  ct  suce- 
so de  la  rudia.  y  otra  la  serie  gcnculúgica  de  patriarcas  y  reyes  ascendientes  de  l« 
Virgen  compuesta  de  ;  f  o  Hituraniee. 


esplendidez  del  culto.  Hace  veinte  y  cinco  aflos  apenas,  qi 
abriendo  al  río  nuevo  cauce,  se  le  apartó  de  los  cimientos  de 
santuario  que  antes  besaba  siguiendo  la  curva  del  pef\a$co. 

AI  pié  del  mismo  junto  á  la  Fuencisla  aparece  el  convento 
de  Carmelitas  Descalzos,  donde  se  guarda  el  mayor  tesoro  de 
la  orden,  el  cuerpo  de  su  ínclito  fundador  san  Juan  de  la  Cruí. 
Apenas  instalada  por  el  aAo  de  1586  en  aquel  sítio,  que  habían 
dejado  vacante  los  Trinitarios,  la  naciente  reforma  del  Carmelo  ^ 
protegida  por  doña  Ana  de  Mercado  y  Peflalosa,  viuda  y  tes-; 
lamentaría  de  don  Juan  de  Gue%-ara,  vino  á  regir  la  casa  sti 
santo  iniciador  desde  1587  hasta  1591  en  que  se  ausentó,  mu-l 
riendo  en  Übeda  á  14  de  diciembre  del  propio  afto.  Diez  y  seis 
meses  después  fueron  devueltos  á  Segovia  sus  mortales  despo 
jos,  y  siguieron  las  vicisitudes  del  edificio,  pasando  en  1606  de 
la  primitiva  á  la  nueva  iglesia,  y  en  1693  á  la  espaciosa  capÜIa 
que  luego  de  beatificado  se  le  fabricó,  en  cuyo  altar  ocupa  su 
sepulcro  el  lugar  preferente.  La  urna  de  mármol,  labrada  un 
siglo  hace  por  el  francés  Dumandre,  encierra  la  cabeza  y  el 
tronco  del  abrasado  fénix,  del  cisne  de  la  Noche  oscura,  cuj-o 
místico  perfume  se  aspira  en  aquel  ámbito,  como  en  Alba  el  de 
su  compañera  ó  madre  Teresa  de  Jesús.  Allí  está  la  devota  pin- 
tura del  Redentor  que  le  habló  ofreciéndole  mercedes,  y  al  cual 
contestó  pidiéndole  heroicamente  padecimienios  y  oprobios;  allí 
tantos  objetos  unidos  á  su  puro  cuerpo  y  ligados  con  su  porten- 
tosa vida.  La  iglesia  de  que  forma  parte  la  capilla,  construida 
á  lo  moderno  con  crucero  y  cúpula  y  adornada  de  labores  de 
yeso  en  sus  bóvedas,  fué  desmantelada  de  sus  churriguerescos 
retablos  por  los  soldados  de  Napoleón  para  extraer  el  oro  que 
los  cubría ;  nichos  decorados  con  pilastras  estriadas  y  frontón 
contienen  en  una  y  otra  ala  los  entierros  de  la  bienhechora  doíta 
Ana  y  de  su  hermano  el  oidor  don  Luís  Mercado.  Encima  de  b 
peña  asoma  la  ermita  adonde  el  .santo  solfa  retirarse,  y  el  ciprés 
que  la  acompaña  plantado  de  su  mano  parece  un  dedo  levantado 
al  cielo. 


Avila   v   segó  vía 
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Poco  más  adelante  ¡Kíbrc  el  camino  de  Zamarramala  se  alza 
jna  peíjucfta  pero  graciosa  iglesia  bizantina,  única  en  la  ciudad 
tal  vez  en  España  por  s)i  forma,  pues  en  ella  pretendieron 
imitar  la  del  santo  sepulcro  de  Jerusalén  sus  fundadores,  que  se 
cree  fueron  los  Templarios.  Titúíase  la  l^íta  Cruz  por  una  in- 
signe reliquia  del  sagrado  madero,  dada  por  el  pontífice,  segím 
afirman,  para  que  sobre  ella  á  fuer  de  estandarte  juraran  los 
caballeros  al  ingresar  en  la  orden  (i).  y  la  poseyó  mientras  fué 
^parroquia  de  aquel  caserío  nombrado  á  la  sazón  Mirañores,  que 
tuvieron  en  encomienda  los  de  San  Juan  después  de  extinguidos 
fclos  del  Temple.  Aunque  redonda  interiormente,  ofrece  en  lo 
"exterior  un  polígono,  de  en  medio  del  cual  sobresale  algún  tanto 
un  cimborio  de  doce  lados  correspondiente  al  recinto  del  centro; 
en  su  planta  forman  escrescencias  los  tres  ábsides  de  costumbre, 
toscos  y  escasos  de  labores,  y  otro  además  á  la  izquierda  que 
carece  de  colateral  por  ocupar  su  puesto  la  cuadrada  torre,  tan 
destituida  de  carácter  que  semeja  ó  afíadida  ó  renovada.  Sus  dos 
portadas  de  medio  punto  no  han  sufrido  quiebra  ni  reforma;  hom- 
bres y  aves  y  demonios  componen  los  capiteles  de  las  seis  colum- 
I  ñas  repartidas  á  los  lados  de  Ja  principal,  guarniciones  de  puntas 
orlan  el  estrados  é  intradós  de  sus  arquivoltos,  y  la  encuadra 
una  línea  de  canecillos;  la  menor  inmediata  á  la  torre  no  consta 
sino  de  cuatro  columnas,  y  en  una  de  sus  dovelas  se  lee  un  epi- 
tafio, relacionado  tal  vez  con  el  gastadísimo  relieve  que  se  nota 
en  la  clave  (2). 


(i)    Citase  «I  breve  de  llonoríu  111  expedida  en  );<lvmayodc  1^34,  pero  ni> 

logramos  verlo  Di  autiintico  ni  copiado.  La  crui.  coDunapesn*  de  fiusto  gfrtícu 

f4filifCt'*n'ido  y  por  consiguiente  posterior,  se  conserva  en  ta  parroquia  de  i^oroa- 

lunala  que  de  arrabul  pa96  A  ser  aldea,  desde  cuys  creación  en  tdóf  dau  el 

itModono  de  la  Vera  Crut,  salvada  últimamente  de  la  rumo  por  In  comisión  de 

moaumcnioti. 

(j)  Damos  esia  inscripción,  no  MCsda  hasta  «1  presente  i^uc  sepamos  y  diflcil 
de  leer  por  su  colocación.  Sin  presumir  de  haberla  inlerpreindo  acertadamente, 
cBpcciatmcntc  en  los  dos  vocablos  que  siguen  si  nombre  propio  que  parece  fHon 

abreviatura  tic  Dionisio-.  Ilic jaetl  ÍMon.  A otrltt  V'n/tbrarít sub  4.  clave  lenet 

firrttmm  (También  esta pulabra  parece  abreviado).  Ent  MCCI.XSXVIHi  3411  deC>. 
icba  Upida  es  mis  de  cuarenta  aflos  posterior  A  la  de  la  dedicación  de  ta  iglcBia, 


Lo  más  singular  empero  de  la  Vera  Cruz  es  su  interior,  cuyo 
centro  ocupa  un  tabernáculo  cerrado,  al  rededor  del  cual  gira 
en  perfecto  círculo  la  nave,  alumbrada  por  rudas  aspilleras  y\ 
marcada  con  medallones  de  rojas  cruces  que  recuerdan  á  los 
primitivos  poseedores.  Sus  bóvedas  van  á  cargar  como  radios 
sobre  tas  doce  columnas  de  aquel  pabellón  de  doce  frentes,  que 
en  su  cuerpo  bajo  presentan  arcos  y  en  el  superior  ventanas, 
abiejlios  unos  y  otras  por  los  cuatro  lados  principales  y  figura- 
dos en  los  demás.  Por  los  arcos,  no  más  altos  que  la  estatura 
humana.  3C  entra  al  piso  inferior  cuya  bóveda  descansa  sobre 
cuatro  columnas:  á  la  estancia  de  arriba  se  sube  hacia  los  pies 
del  templo  por  dos  escaleras  de  quince  gradas,  penetrando  en  lo 
que  propiamente  pudiera  llamarse  el  santuario  del  sepulcro  del 
Seflor.  Imítalo  una  ara  puesta  en  medio,  formada  de  una  losa 
cuadrilonga,  y  adornan  la  delantera  y  costados  de  la  unta  ó 
mesa  arquitos  semicirculares  que  se  entrelazan  formando  ojivas 
sostenidos  por  extrañas  columnítas  espirales  ó  en  zig-zag.  Al 
rededor  corre  un  poyo  para  los  que  allí  cantaban  ó  rezaban: 
hasta  siete  ventanillas  altas  dan  escasa  luz  al  recinto  y  una  más 
grande  y  baja  que  comunica  hacia  la  capilla  mayor.  La  bóveda  se 
distingue  por  sus  dobles  aristas  ó  arcos  paralelos  que  secruian. 
Tal  es  la  reproducción,  no  seguramente  puntual  pero  tan  apro- 
ximada como  se  pudo,  que  diminuta  y  toscamente  se  ensayaría, 
al  tenor  de  la  relación  de  los  peregrinos,  de  la  basílica  Jerosoli-  fl 
mitana  según  se  hallaba  en  el  siglo  xii  durante  el  dominio  de 
los  cruzados;  y  por  cierto  que  había  ya  recaído  Palestina  en 
poder  de  los  infieles,  cuando  se  verificó  en  t  20S  la  dedicactón 
del  templo  segoviano.  cuya  lápida  se  ve  sobre  el  arco  del  taber- 
náculo que  cae  enfrente  de  la  entrada  lateral  (l).  Los  tres  ál 


(1)    Lfl  inscrípcidn.  tan  cUr«  y  bica  conservada  coovo  Interesante,  dice  atl: 

lite  xjicr;i/unJ»mt**  CtitsU  seie  toítnimr, 
Atqut  ■l(^tfrf ^«(«a  i'ji  <aiem  consoeíenlur . 
'  ¡XiiCiHio  tedie,  beali  stf-ulcri  limí  aftilis  etJ¡  MCfJXL  17. 

Calmonarea  leyó  i^rf i Crísli ta  vci<lc  ttpileríy  A'/./'cn  vcidc  .Y¿K/ladKM- 
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constituyen  la  cabecera  de  la  rotonda,  y  en  el  principal  ó 
¡capilla  mayor  hay  un  retablo  de  maltratadas  pinturas  que  pare- 
Bcieran  de  más  lejanos  tiempos  stn  la  decadencia  gótica  marcada 
ten  sus  doseletes  y  sin  la  fecha  de  I5i6escritaen  el  pedestal  (i). 
iDel  mismo  género  son  las  copiosas  latnires  que  engalanan  el 
knicho  de  la  capilla  derecha  donde  se  guardaba  la  reliquia,  hecho 
en  1520  de  orden  del  comendador. 

Atraviésase  el  río  por  bajo  del  imponente  alcáiíar  siguiendo 
t\  disperso  arrabal  de  San  Marcos,  cuya  parroquia  es  la  única 
tque  sobrevive  á  sus  derruidas  compañeras,  San  Blas,  San  Gil  y 
Santiago,  las  cuales,  á  derivar  su  origen  de  la  primitiva  cristian- 
jdad  como  se  supone,  debieron  ser  tres  ó  cuatro  veces  reedifica- 
las,  y  pasar  ya  por  antiguas  cuando  nacían  las  que  ahora  repu- 
jtamos  antigüedades  (2).  Parte  de  sus  solares  ha  invadido  la 
[carretera,  parte  los  huertos  y  corrales,  no  sin  quedar  vestigios 
[de  San  Blas  á  la  extremidad  del  puente  Castellano  y  memoria 
kde  las  dos  últimas  junto  al  de  la  Casa  de  la  Moneda,  Hállase 
esta  fábrica  dentro  de  la  misma  corriente  que  le  imprime  movi- 
[miento,  descollando  alegremente  sobre  las  copas  de  los  árboles 
[sus  techos  de  pizarra.  Unos  artífices  alemanes  la  asentaron  allí 
1582  por  orden  de  Felipe  II.  quien  asistió  á  los  primeros  en- 
lyos,  y  es  probable  que  trazara  el  edificio  su  imprescindible 
'arquitecto  Herrera.  Antes  radicaba  dicha  oficina,  que.  desde  re- 
mota edad  dio  importancia  á  Segovia,  en  la  parte  alta  de  la  po> 
blación,  en  el  corralillo  llamado  de  San  Sebastián  junto  á  la 
puerta  de  San  Juan  al  oriente;  y  no  hizo  más  que  reedificarla 


o  en  orror  1  Iim  que  lu  siguieron,  y  Ion  que  han  r«cti(iúadi>  la  copia  ims  de  stpiíl- 
f  ponen  In  palabra  Critií  que  nncüti. 

A')    ^'*'  puede  leerle  el  letrero  por  haber  onaa 'lablosclAvadiiit encima, pero aus 
^  cxtremofi  dicen :  •F.ttc  rcUblo  se  6»o  de  U  rébrica....  acabúse  ai\o  de  MDWI", 
irte,  i  petar  de  eaürtcar  la  ejecución  do  lo»  pinturas  de  suma  inibccilidnd  del 
.rte,  aboga  por  su  conservación  y  en  ellas  advierte  caberas  de  buena  simelria:  li> 
"Huc  nn  encontró  porque  no  existe,  es  «I  templario  que  habia  oido  que  se  noinhn 
entre  dichas  ñfftira*. 

(3)    VtMc  lo  dkhn  sobre  c»ta>  parroquiae  pig,  $41  y  ^43. 


t>.)0 


SALAMANCA,    ÁVILA    V    SEGOVIA 


eii  1455  Enrique  IV  al  mandar  poner  sobre  la  puerta  prind; 
su  nombre  y  su  real  escudo  (i). 

El  puente  de  la  Casa  de  Moneda  conduce  al  monumenloj 
más  grandioso  del  otro  lado  del  Eresma,  al  monasterio  del  IV 
rral,  flotante  por  decirlo  así  sobre  un  ondulóse  mar  de  verdor.! 
A  un  extremo  de  su  larga  nave  resaltan  en  armonioso  grupo  su' 
ábside  y  crucero  y  rectangular  cimborio;  al  otro  sobresale  la 
torre,  mirando  á  todos  lados  por  sus  arcos  de  medio  punto,  co- 
ronada por  aquella  mezcla  de  góticos  calados  y  de  platerescas 
bichas  y  candeleros  que  tan  bellamente  termina  varios  edifidos 
de  Salamanca;  á  un  lado  avanza  la  cuadrada  mole  del  convemo 
con  et  colorido  de  un  viejo  caserón,  sembrada  irregularmentc 
de  ventanas  y  balcones  sobre  los  cuales  proyecta  su  sombra  unj 
alero  de  dos  tablas  puestas  en  ángulo,  sencillo  frontón  emplea-i 
do  con  buen  efecto  en  muchas  casas  de  Segovia.  El  bre^-e  ca-i 
mino  intermedio  era  un  paseo  delicioso,  con  algunas  cruces  <kj 
piedra  plantadas  de  trecho  en  trecho  (2);  ahora  participa  ddj 
abandono  y  soledad  de  la  religiosa  morada.  Coadyuvando  i  loJ 
ruinoso  de  su  aspecto,  la  fachada  del  templo  está  por  cooduirj 
y  labrada  en  el  postrer  [leríodo  gótico  hasta  la  altura  solamcniej 
de  su  ingreso  de  doble  arco;  bárbaro  vandalismo  ha  dcrríbadoj 
la   cabeza  de  la  Virgen  arrimada  al  pilar  divisorio  y  las 


(1)    Trac  la  iascripcidn  Colmenares,  vn  cuyo  ücmpu  pcrminccU  ••'^n  if'^'y 
rábríca.  Bucedieadoáotra  muy  msl  panda  que  anicriormcnic  hubo: 
de  moneda  mandó  laicr  al  muí  alio  e  mui  esclarecido  e  c»cclso  rey  c 
Enrique  IV  el  año  de  nuestro  Salvador  Jcsu  Cristo  de  MCCCCLV  oAot>   1 
A  labrar  moneda  de  oro  e  de  plata  primero  dio  de  mayo.*  Muchos  son  U-  i 
zas  que  de  este  rey  se  encucntron  en  el  archivo  municipal  sotare  lo  labnr  de  i*  1 
neda  de  oro,  pisto  y  eobre  y  aobrc  su  respectivo  valor,  las  unos  dadaii  en  Mad 
en  i<>  de  Kebrcro  de  1471,  otras  de  17  de  Abril  y  to  do  funlo  del  mismo  aAae» 
pedidas  en  t^egovla,  y  otras  de  a  j  de  may«dc  i  471  desde  el  propio  lunar 

(a)  l'^n  una  de  cltns  hnbid,  Kcgún  se  non  ntcguro.  una  tionosn  rcdnndllla.i 
pinrabte  mucsirn  del  extremo  cnsí  irreverente  A  que  pudo  conducir  en  el  siftloi 
la  manía  de  los  equívocos  y  ntruícanos : 

Crui,  remedio  de  mis  males, 
Orandc  sois :  pues  cupo  en  vos 
El  gran  pontitícc  Dios 
CoD  cinco  mil  cardenales. 


Toledo  (i).  En  la  intersección  de  la  nave  con  d  crucero  no  se 

eleva  propiamente  cúpula,  sino  una  hermosa  estrella  resultanii: 
del  cruzamiento  de  las  aristas,  que  en  los  brazos  transversales  y 
en  el  ábside  describen  otras  tantas  medias  estrellas.  Abundan 
en  las  demás  bóvedas  entrelazos  semejantes,  incluso  en  las  que 
sostienen  el  coro  alto,  Improvisadas,  digámoslo  así,  por  Ruesga. 
con  los  seis  bocelados  machones  en  que  se  apoyan,  con  sus  án  i 
gclcs  y  blasones,  con  los  colgadizos  de  su  arco  y  su  calado  an^ 
tepecho  de  piedra.  Para  este  coro,  que  ocupa  media  longitud  de 
la  nave,  hizo  en  1526  el  entallador  Bartolomé  Fernández  uoa 
prbnorosa  sillería  decorada  con  ñguras  de  santos  y  relieves  del 
Apocalipsis  (2);  no  recordamos  adonde  ha  ido  á  parar,  huyendo 
de  ser  envuelta  en  la  ruina  del  edificio.  Pero  se  lia  quedado 
arrostrándola  el  precioso  retablo  plateresco,  en  cuyos  cinco 
cuerpos  formados  por  abalaustradas  columnas  esculpieron  nu- 
merosos pasajes  del  evangelio  varios  artistas  reunidos  en  1538 
para  tal  empresa  (3),  colocando  la  Virgen  en  el  centro  y  el  Cal- 
vario en  el  remate,  y  á  los  lados  perpendícularmente  diversas 
historias  de  santos  que  hacen  parte  de  dicha  máquina.  Toda  la 
doró  y  estofó  en  1553  Diego  de  Urbtna  (4),  completando  la 
serie  de  artistas  que  han  tenido  allí  el  raro  privilegio  de  perpe- 
tuar  sus  nombres  y  las  fechas  de  sus  trabajos.  ^^ 

<l>    Ue  las «scHturaa  citadas  por  liosa rte  aparece  que  Sanchos  cúalrniAeoda 
ocudo  en  piedra  de  Otero  por  igao  mrs.,  y  Almonuid  cada  estatua  en  piedra  de 
Madrona  por  precio  de  aSoo  ;  aquál  era  vecino  de  Segovia  y  ísic  de  Torrijas.  Con 
l^-uolcs  condiciones  se  cncartcó  Almonacid  de  la  cligic  de  la  Virgen  y  fjpuriB  de      I 
la  Anunciacii^n  que  en  la  portada  exterior  bciuoa  visto  mutilada». 

it)     Üra  (''crndndcz  SCKOViaito.  y  se  obügA  é  hacer  (oda  la  sillería,  plUrcK,  res- 
poJdarc*,  coronación  y  otras  cosai,  todo  de  nogal,  de  imagen  de  media  lalla, 
precio  de  trcacicncoü  mil  maravedit. 

<1)    Fueron  cato*  Juan  kodríguei,  lila»  Hernindei  y  JertVnimo  l'ellieer  «nuil. 
dures,  Blas  llcrniindcx  carpintero  y  Francisco  Oonzalex  pintor,  vecinmi  de  .^v 
que  hicieron  «I  retablo  en  la  forma  que  hoy  ae  ve  por  la  cantidad  dg  «uairucle 
tos  mil  maravedís. 

(4)    l'or  mil  y  novecientos  ducados  conccrid  dicho  Urbina  vecino  de  Kaúti 
Cita  prolils  operación,  en  que  empleó  sOlo  do*  aAos.  cncanamando  por  dclrai  la* 
Aguras  de  relieve  para  que  no  se  abriese  la  madera;  y  en  la  contrata  entnh  el 
piQur  de  claro  y  oscuro  con  los  pasos  de  la  Pasión  la  cortina  que  cut>ria  ct  «lur 
en  Semaaa  Santa. 
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Ocupan  los  sepulcros  de  los  fundadores  los  estrechos  costa- 
dos de  la  capilla  niayor,  tirando  ya  al  renacimiento  y  demostran- 
do que  su  erección  hubo  de  retardarse  más  de  medio  siglo.  Las 
estatuas  ñguran  de  rodillas,  la  de  don  Juan  Pacheco  á  la  parte 
del  evangelio  y  la  de  su  esposa  dofla  María  Puertocarrero  á  la 
parte  de  la  epístola,  aquél  acompañado  de  un  paje  y  ésta  de 
una  doncella,  dentro  de  hornacinas  en  cuyo  fondo  se  representa 
el  entierro  del  Redentor,  de  distinta  composición  en  una  y  otra. 
En  el  pedestal  se  advierten  las  virtudes  cardinales;  los  pilares 
en  sus  varios  órdenes  son  de  caprichosa  arquitectura,  sembrados 
de  nichos  é  imágenes,  como  los  hay  asimismo  en  el  segundo 
cuerpo  y  remate  de  los  panteones.  La  escultura,  tal  como  .se 
encuentra  lastimosamente  embadurnada,  parece  muy  distante  de 
la  esmerada  ejecución  que  algunos  le  atribuyen.  Harto  mejores 
la  de  la  tumba  gótica  que  hay  en  el  ala  derecha  del  crucero,  al 
lado  de  un  arco  de  la  decadencia  guarnecido  de  crestería  y  de 
excelentes  hojas:  sobre  la  urna  de  trepada  arquería,  en  la  cual 
.se  distinguen  tres  figuras  de  doctores,  yace  una  bella  efigie  de 
alabastro  con  hábito  y  tocas,  y  es  de  la  animosa  condesa  de 
Medellín  doña  Beatriz  Pacheco,  hija  bastarda  del  marqués,  la 
última  en  resistir  con  armas  al  incontrastable  poder  de  los  reyes 
Católicos  (i).  Los  demás  de  la  excelsa  estirpe  tenían  sepultura 
en  el  suelo,  pero  han  desaparecido  las  planchas  de  bronce  en 
las  cuales  se  veía  disenado  su  perfil.  El  templo  todo  es  un 
vasto  mausoleo,  y  las  capillas,  claras  y  espaciosas  principalmente 
tas  de  la  izquierda,  y  abovedadas  con  estrella  de  crucería,  con- 
tienen al  rededor  hornacinas  sepulcrales  recamadas  de  colgradi- 


(0  Casó  coD  t'cdro  PucriQcamro  en  14^0,)-  es  hartu  conocida  en  la  hlctorU 
para  ocuparnos  ilc  sus  hechos.  La  inscripción  pucaia  en  el  borde  de  la  urna  *c 
encuentra  desbaratada  por  la  mala  eolncacldn  de  la*  pieza*  en  iiuc  c*tl  esculpida, 
y  (altan  algunas  para  completarla.  Las  existentes  por  su  orden  dicen  asi:  «...yace 
la  muy  matnilfl'a...  ilustre  doAa  llcairii  Po...  hija  del  Ilustre  y  muy...  ni«|ínilico 

ScAor Pacheco  maestru  de  5a >•  Tuvocl  marqucsdv  Villcna  otra  hija  legitima 

llamada  también  licuirii,  que  casó  con  el  conde  de  Arcoa  don  Kodrijio  Poac<  de 
León  y  murió  sin  hi|os:  pero  creemos  ijuc  el  eplla6o  se  refiere  i  la  primera  por  la 
mayor  importancia  que  tuvo  en  loa  desuno*  de  la  familia. 


6^6 
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zos.  Las  hay  tambWn  en  la  nave,  en  el  escaso  macizo  que  dejan 
las  elegantes  portadas  de  las  capillas,  encerrando  diversas  urnas,     i 
unas  encima  de  otras,  blasonadas  con  escudos  de  familia  de  00^^ 
bleza  muy  secundaria  respecto  de  la  del  magnate  fundador  (1): 
y  pasamos  horas  copiando  sus  letreros,  embargados  en  dulce  y 
melancólica  quietud,  sin  más  acompañamiento  que  el  canto  de 
los  pájaros  que  anidan  en  los  templos  abandonados,  compensa^^ 
ción  acaso  la  más  grata  que  reciben  éstos,  procurando  nuevci^^ 
loadores  á  Dios,  cuando  cesan  las  alabanzas  de  los  hombres  y 
las  solemnidades  del  culto. 

Y  no  se  limitan  á  la  iglesia  el  interés  de  su  conser\'ación  y' 
la  lástima  de  su  ruina.  Aquella  desmantelada  sacristía  de  ¡dén> 
tico  estilo,  de  análoga  bóveda,  de  alcovadas  alacenas  en  sus 
costados,  también  invadida  por  modernos  chafarrinadores,  re- 
cuerda el  relicario  que  contenía  la  espalda  de  santo  Tomás  de 
Aquino  regalada  en  1463  por  Enrique  IV  (z),  y  la  corona  con 
que  se  estrenó  la  grande  Isabel  y  que  ofreció  luego  ala  Virgen, 
en  mal  hora  deshechos  uno  y  otra  para  la  custodia  fabricada 
hacia  1660.  Aquel  claustro  en  mucha  parte  hundido,  de  siete 
arcos  semicirculares  cerrados  con  gótico  antepecho  en  cada 


A 


(O  Emiveíando  por  laixquicrda  de  )a  nove.  tr«aacril>ircino4  algunos  do  cst»* 
epitnfiOB  do  letra  gAtícn  puestos  lí  manera  de  marco  al  rededor  de  la  dotantcri 
de  I.1S  urniis:  >•  >i|u(  yace  el  honrndo  í  discreto  varan  cl  lieenclitJo  AlTonso  non*; 
£8lc£  del  Bspiiiur  del  consejo  del  rey  c  rrcina  niro».  Mftores  c  nlealde  d<  In  «i 
corw.  i  íaUesciA  arto  de  M  o  CCCCLX.'ÍVI.— Anui  yace  el  ODnidn  vomn  r.^  ■ 
Rryo,,  cuya  alma  Dyos  aya.  el  qual  taücBció  á  ({tiynGc  dyo»  do  febrcni  A"  - 
cCCCCtXXXc  VI  (y  en  Ift  urnadc  abajo):  Aqui  ya««  licstrii  Alvares  ii)uc«r  •iuaj 
fui  de  GotiKalo  del  Rrio.  la  qua!  (allcciú  i  dyaí  del  lUcs  aílo  de  MiJ) 

(suple  D).>  En  el  costado  derecho  o  de  la  epístola:  ^Aqui  yace  doAaMarya  de  Ma 
les  muiierque  Tuc  del  durado  caballero  Pcdr^)  de  Tapia  del  ennecio  dclrreydoa; 
Enrique  quario...—  Aquí  y«c«  )a  señora  doita  María  de  Tupia  ñla  del  onrad') cari-l 
llero  Pedro  de  Tapia  o  de  la  seAora  durta  María  de  Morales.— E»lc  areo  «»  de  •(» 
nobles  señores  el  dolor  Dio  ni  aio  Solfs  u  dcau  tnugerduAa  I-'cHpa  do  SoUae  <kiut 
sucesores,  el  qual  faltcsció  at»  de  OVIL— Y  ansf  mismo  yacen  aqu(  tus  lijlaa  tUt- 
garitade  Solls  e  Tclipa  de  Solfa  c  Ximena  de  Sotls  o  l.tilaa  de  Solía cConi>uav"l* 
Solia.  "Sigue  otro  arco  liso  del  canónico  Or.  Bartolomé  Hira)>chio,qu«  nurttio 
I  j8o  dando  para  obns  piadosas  cuanto  tenia. 

la)    Lo  reliquia  tai  alcanxada  en  ¡416  por  Juan  II  de  loa  dominico*  Ót  Toloaa. 
y  Colmcnarca  trntc  la  cédula  del  rey  Enrique  por  la  cual  mando  darla  al  niaiMMr-_ 
rio  iuntamcnic  con  una  preciosa  cadena  de  oro  para  gua  mecerla. 


lienzo  del  cuerpo  bajo,  sobre  los  cuales  corre  doble  número  df 
ojivos ;  aquel  dilatado  refectorio,  de  artesonado  plano  en  el  cen- 
tro y  á  los  lados  en  veniente,  con  sus  dos  gentiles  ajimeces  y 
su  lindo  pulpito  de  arabescos;  aquel  dormitorio,  librería  y  celda 
priora]  que  apenas  ya  se  reconocen,  recuerdan  A  tantos  insignes 
varones  que  los  habitaron,  al  respetable  prior  fray  Pedro  de 
Mesa,  poseedor  de  la  confianza  de  los  reyes  Católicos  y  visitado 
por  ellos  en  su  agonfa,  al  joven  fray  Juan  de  Escovedo,  háliQ 
ejecutor  de  sus  más  arduas  empresas  (i).  Hoy  reina  alU  la  sole- 
dad; y  el  agua  de  sus  fuentes,  tan  diestramente  recogida  y 
encañada  por  el  primer  arquitecto  para  los  usos  y  comodidades 
del  monasterio  y  para  derramar  limpieza  y  frescura  por  todas 
sus  estancias,  parece  no  tener  ya  más  oficio  que  llorar  con  triste 
monotonía  su  gradual  aniquilamiento. 

De  los  Huertos  al  Parral  paraíso  terrenal,  dice  en  Segovia 
un  adagio  muy  sabido,  y  lo  justifica  la  densa  frondosidad  de 
aquella  ribera  que  seguimos  inversamente  y  en  cuyo  suelo  deli- 
ciosísimo asientan  otros  dos  monasterios  harto  más  antiguos 
que  el  de  Jerónimos.  El  de  Santa  María  de  los  Huertos  lo  fun- 
daron en  1 176  los  Premostratenses  enviados  del  de  la  Vid  con- 
tiguo á  Aranda,  y  sus  abades,  cuj'-a  serie  empezó  por  el  francés 
fray  Gualtero  Ostene,  eran  citados  proverbial  mente  por  su  vasta 
jurisdicción:  pero  trasladada  dentro  de  la  ciudad  su  residencia 
en  época  reciente,  pocos  rastros  quedan  de  la  primitiva  (3]. 
Ocupan  el  de  San  Vicente  todavía  las  monjas  Cistercienses, 
aunque  tan  desfigurado  que  semejaría  un  grupo  de  vetustas 


<i)  La  más  grandiosa  fu¿  la  rcparacióo  del  acueducto,  de  la  cual  hablamos  en 
el  cap.  I.  Aunque  no  la  i\(¡  mis  que  cmpcuda  «1  prior  Mesa,  murkado  en  tnuM 
do  14S;,  repartió  con  el  ioven  fraile  inRcnicroel  mérito  de  la  obra,  sometida  por 
especial  encargo  de  los  reyes  •!  su  informe  )■  A  su  dirección,  por  lo  cual  al  p\i  d* 
su  retrato  pucMo  en  la  biblioteca  provincial  se  lee  el  siguicDle  dfsticoi 

Hercúleas  superaos  vires  renovator  htc  astat; 
Irríguam  fecit  quie  antea  sicea  {a\\. 

(3)  Queda  dicho  en  la  pitg.  ^43  que  hasta  tiempos muj' modernos  hubo  parro- 
qula  tanto  en  los  Huertos  como  en  San  Vicente,  sio  duda  paro  los  que  habitabas 
dentro  del  termino  jurisdiccional  de  ambos  monasterio*. 


4 
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casas,  á  no  ser  por  el  informe  aibo  de  la  iglesia  al  cual  se  ad- 
vierte pegada  una  columna  bizantina.  Hay  noticias  auténticas 
de  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiv  se  quemó  todo  ó  buena 
parte  del  edificio,  y  cada  año  en  26  de  setiembre  se  celebra  aún 


S  E  G  o  V  I  A 
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la  función  del  incendio  en  acción  de  gracias  por  no  haber  des- 
aparecido completamente:  pero  no  se  comprende  que  en  cinco 
siglos  y  medio  no  se  haya  hecho  otra  cosa  para  reparar  lo  des- 
truido, sino  aquella  mezquina  iglesia  pequeña  y  baja,  puesta 
f  debajo  de  unas  habitaciones,  y  que  tiene  todas  las  trazas  de 
provisional.  Verdad  es  que  cuanto  le  falta  de  arquitectura  va  en 
historia,  tomándola  desde  el  segundo  siglo  de  la  era  cristiana  el 
letrero  que  circuye  su  friso  (1);  y  bien  que  las  primeras  aser- 
to Dice  osi :  ■  Por  los  años  de  Crisio  de  1 40  permanecía  en  csic  sitio  ua  tem* 
pío  de  Júpiter,  el  cuftt  fii¿  quemado  con  fuego  del  ciclo,  en  cuyas  ruinas  e«tot>« 
|porloSBdOS<]i9«dÍflc*doyconsagrBdo  csu  templo  ni  glorioso  mirtir  San  VI* 


(1^0  SALAMANCA 

Clones  sean  bastante  controvertibles,  hay  en  el  con\-enta  una 
lápida  sepulcral,  cuya  fecha  si  realmente  fuera  del  1089  como 
se  lee.  probaría  que  la  antigüedad  de  San  Vicente  sobrepuja  á 
la  que  por  lo  general  se  atríbuye  á  la  restauradón  de  Sego- 
via  ^i"'. 

\'o!\-iendo  hacia  la  dudad  y  repasando  por  otro  puente  d 
no.  antes  de  s'-bir  a  la  puerta  de  San  Cebriáo.  descúbrese  la 
genti!  cres:er.a  ie  'a  iglesia  de  Sana,  Crcz.  cuyos  tejados  con 
!o  mucho  cue  se  'e\-ar.:o  la  carrerera  han  quedado  al  oirclde 
ias  ra:oes  ie  "os  a'i— os-  Había  iC'-  ecrre  '.es  peñascos  y  malezas 
¿e  'a  or;'".a  ur-a  sc—rr.i  --e\-^  exrues::!  al  corte,  cuando  en  1218 
'.2.  cSvVtT-'  vx-r  isf..-  el  grar.  I>--r¿ig^r  ii  Guisan,  prepaiindose 
oor.  rc.:.;í  -oer.:rer.cii£  i  i'^t^xr  f=  li  ruiíi  su  apostolado,  que 
-.".;■.#:-.•  ^x'-r  rAr,~í  iv-rter.:,-?  y  i¿:r.rrLr-"ts  r-cversiones.  Allí,  con 
V*  -■■  í:  ;■  .'x-?  -:.  í  re-c  .:::-  r_-.i:  st:  trin-ra  colonia  en  Espafia, 
,íí  A.--:.-  f '  í'-i  :>-■-'  r-~--  ^  '-  -^c:=iiiír:>  ray  CoHialán  que 
:Ji"  í-^-c  >:;-rr-.-  ií  ~Ti"t  Zjtcr^Z'Z  Fi-'c^^  al  ri^adente  convento 
v'^Aífj.-  ..'r;-rj.";;  ie  2:-~tri¿  t--:s  3Síir=5zkr.ics  tuvieron  so 
.-«;""-■"«"■■    -■"-^ri  ;_e  ;.  :-:r  r-i-    .  :—,is  z-t   ^  mjemada.  tan 


-:::.-  :   :e'.  rrvdoE 
: :    :    rri-í  y  «r^- 

■  :-    :i<-.-íyU'-: 

■  *  ;;  ;;:¿.  s*»el 

.  -   :    -  ;  M  di  efit 
;  .:  ::    ;?  i;l  tcEvr 

-    ...Si  ^«;-.-^' 
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célebre  como  primer  inquisídoí.  alcanztS  de  los  reyes  Católicos 
que  lo  tomaran  bajo  su  protección  especia)  reedificándolo  desde 
los  cimientos.  En  bordadas  letras  de  relieve  corre  repetida  la 
divisa  /a/i/o  monta  á  lo  largo  del  cornisamento  exterior  de  su 
larga  nave,  y  las  afiligranadas  agujas  de  sus  estribos  se  parecen 
mucho  á  las  de  San  Juan  de  los  Reyes.  Debajo  del  trebolado 
arco  de  la  puerta  resalta  el  grupo  de  la  Piedad,  de  que  tan 
devota  era  la  insigne  Isabel  que  en  él  figura  de  rodillas  con  su 
esposo:  á  los  tados  se  advierten  dos  santos  de  la  orden  con  sus 
repisas  y  doseletes  y  otros  dos  en  lo  alto  de  los  pilares  que 
flanquean  la  portada,  entre  cuyos  compartimientos  trazados  por 
caprichosas  curvas  destaca  arriba  el  Crucificado  entre  dos  reli- 
giosos y  varios  escudos  con  águilas;  pero  el  trabajo  de  las 
hojas  y  guirnaldas  que  visten  los  boceles  supera  al  de  las  imá- 
genes. Tales  son  los  follajes  de  cardo  que  festonean  el  frontón 
triangular  con  que  remata  entre  dos  botareles  la  fachada. 

£1  templo  espacioso  y  desmantelado  consta  de  seis  bóvedas 
de  crucería,  con  coro  alto  en  las  dos  primeras,  y  de  crucero  con 
su  cúpula;  pilares,  cornisas  y  ventanas  son  del  postrer  tiempo 
del  arte  gótico;  las  capillas,  desahogadas  á  la  derecha,  tienen  el 
arco  á  estilo  de  los  de  alcova  aunque  peraltado,  y  en  una  de 
ellas  hay  una  estatua  yacente;  y  sobre  una  labrada  puertccita 
del  ala  izquierda  se  muestra  una  arca  que  guarda  con  otras 
reliquias  el  cuerpo  del  venerable  fray  Corbalán.  Felipe  II  quiso 
dotar  la  capilla  mayor  de  un  magnífico  retablo,  encargando  su 
disefio  al  famoso  Herrera;  sus  dos  primeros  cuerpos  eran  de 
orden  jónico  y  corintio  el  tercero,  con  grandes  relieves  de  la 
Pasión  y  hasta  diez  y  seis  figuras  de  santos,  y  lo  hizo  y  colocó 
en  1572   Diego  de  Urbina  (r).   Pero  las  llamas  !o  abrasaron 


fi)  Es  el  misma  probablemente  que  doro  y  estofa  oa  ifíl  el  retablo  del 
Parra),  y  se  le  titula  pintor  del  rey.  foni.  que  vi<^  el  retablo  de  Santa  Crtiz,  leyA 
en  el  la  fecha  de  1  ;í  7.  dalo  di(ÍL-il  de  concertJir  con  la  o&ercion  de  I.Ibkui>o  que 
atribuye  üu  diseño  á  Juan  de  Herrera,  el  euul  no  principio  íua  trábalos  «r()uitcct6- 
nicoa  hasta  1  ;6i. 


en  1 8og  durante  la  lucha  Napoleónica  juntamente  con  !a  ca' 
cera  del  edificio,  y  en  1827  no  pudieron  remediarse  sino  los 
estragos  hechos  en  las  paredes.  La  expulsión  de  los  religiosos 
ha  convertido  en  hospicio  de  pobres  el  histórico  convento,  don-' 
de  á  falta  de  palacio  se  hospedó  Femando  el  Católico  por  tres 
semanas,  de  27  de  agosto  á  15  de  setiembre  de  1515-  Desde 
entonces  ha  mudado  mucho  el  claustro  que  es  todo  moderno, 
á  excepción  de  una  capilla  que  hay  en  él  con  portada  gótica,  , 
perteneciente  á  Alfonso  Mejfa.  La  de  la  sania  atíva,  á  la  cualfl 
se  baja  por  algunos  escalones,  recuerda  las  austeridades  del 
santo  patriarca,  cuyos  sangrientos  rastros  borró  tiempo  hace 
una  piedad  indiscreta  del  suelo  y  de  los  muros,  adornándola  en 
cambio  con  devotas  efigies:  allf  vinieron  á  postrarse  san  Vicente 
Ferrer  en  141 1  y  santa  Teresa  en  1574  y  cuantos  reyes  y  prín- 
cipes han  visitado  á  Segovia  (i).  La  ermita  levantada  en  el  sitio 
de  las  predicaciones  del  fundador,  á  trescientos  pasos  hacia 
poniente,  fué  arruinada  en  nuestros  dfas. 

Sigue  el  paseo  por  bajo  de  las  murallas  sobre  el  solar  que 
ocupó  en  remotos  tiempos  la  parroquia  de  Santa  Luda,  teniendo 
enfrente  á  la  otra  parte  del  Eresma  la  sombría  y  majestuosa 
torre  de  San  Lorenzo  que  preside  el  pequeño  arrabal  agrupado 
á  su  alrededor.  Pero  al  llegar  al  pié  de  la  cuesta  que  conduce 
á  la  puerta  de  San  Juan,  déjase  á  la  izquierda  el  río,  y  por  los 
arcos  del  admirable  acueducto  se  desemboca  en  la  plaza  del 
Azoguejo,  pequeña  todaWa  y  que  lo  era  mucho  más  antes  de 
despejarla  de  las  casas  y  cobertizos  arrimados  á  los  gigantescos 
pilares  (2).  Era  uno  de  los  centros  más  nombrados  en  España 
de  la  gente  alegre  y  maUanU  cuando  florecía  en  Segovia  la  in- 
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(O    Hflcla  frecuentes  estas  vlsitüs  la  residencia  de  los  soberanos  en  Valsain  y  ' 
posterlormcoic  en  la  OraDia.  En  una  de  ellas  Felipe  II.  reparando  que  en  la  wK- 
capilla  de  ta  cueva  habla  tin  sepulcro  alio  de  la  íamilla  de  Coronel,  lo  matidd  t\^'- 
Uf  diciendo:  ■  Aun  pnrn  mi  serla  este  un  luffsr  demasiado  diftno.* 

<3)  V¿ase  lo  dicho  en  el  capítulo  del  acueducto.  Antes  de  los  derribos  IteM* 
d<MAe«bocn  1806,  hablante  praclicsdo  ya  otros  parciales,  como  lo  pnicb«n  U* 
diapostclones  tomada*  en  \s<)f>  para  demoler  unas  cosas  que  estrechaban  U| 
xnela. 
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dustria  (i).  y  aún  ahora  es  el  foco  del  popular  movímtento  y 
vínculo  de  comunicación  entre  la  población  interior  y  la  que  está 
fiíera  de  los  muros.  Colocada  á  la  salida  de  la  puerta  de  San 
Martín,  sirve  de  arranque  al  dilatado  arrabal  de  sudeste,  cuyo 
ensanche  desde  lejanos  siglos  se  esforzaron  inútilmente  en  atajar 
repetidas  cédulas  reales  para  que  no  mermase  la  fortalecida 
ciudad  (2).  Hoy  la  ignala  casi  en  extensión  y  vecindario,  prolon- 
gándose en  una  calle  principal  que  varía  á  trechos  de  nombre  y 
anchura,  mas  no  de  dirección,  y  su  primer  trozo  se  denomina  de 
San  Francisco  por  el  gran  convento  que  aparece  á  la  izquierda 
de  su  entrada. 

Fundáronlo  poco  después  de  instituida  su  orden  los  Fran- 
ciscanos, obteniendo  la  parroquia  de  San  Benito,  que  acaso  les 
sirvió  de  iglesia  hasta  que  construyeron  la  actual,  vasta  y  des- 
nuda nave  de  bóvedas  entrelazadas  al  estilo  gótico,  á  la  cual  se 
pegó  más  tarde  una  barroca  cornisa.  No  tiene  capillas  sino  una 
á  la  parte  del  evangelio,  sobre  cuya  entrada  hay  un  nicho  pla- 
teresco abierto  por  ambos  lados  y  dentro  de  él  la  efigie  arro- 
dillada de  Francisco  de  Cáccres ;  en  otras  dos  hornacinas  inte- 
riores de  gusto  más  delicado  yacen  su  padre  Antón  y  el  que 
hÍ20  la  capilla  á  principios  del  siglo  xiv  (3).  Las  hay  también 
festonadas  de  arabescos  al  rededor  de  una  cuadrada  estancia 
del  opuesto  lado ;  y  por  ella  se  sale  al  claustro  galano  y  espa- 


(i)  Nombran  á  menudo  al  Aiof-ucio  las  novetot  picarescas,  como  la  pía»  de 
Eocüdovcr  en  Toledo,  el  Potro  en  Córdoba,  y  el  barrio  de  Perchel  en  MAlaga. 

(i)  L'oude  Alfonso  el  Sabio  expedida  en  1378  llevamos  citada  pág.  $;4'  y 
Mra  despachó  en  1433  Juan  II  mandando  que  ningún  vecino  de  la  ciudad  se  salga 
i  vivir  á  los  arrabales. 

<}}  LésiíRia  que  no  pueda  leerse  el  nombre  colocado  entre  esus  dos  (rasca 
Íquiya£e  yjito  etla  c^ipUUa;  la  feelta  parece  ser  UCCCXXtHI,  advlrtiendo  que  es 
■ilú  y  no  «ra.  La  ioacripcíAn  renovada  en  el  lucillo  inmediato  euprcRO  ser  del  ■  on- 
Ddo  caballero  Antón  de  Cáccres  hijo  de  Antón  Martínez  de  Ciccrcí  y  de  doAa 
(Inéa  Osorio  de  Virues,  gobernador  qnc  lité  de  la  villa  de  Madrid  y  alcaide  de  *us 
aleizares,  guarda  de  los  reyes  Católicos,  falleció  4  1  f  de  setiembre  de  1  -iqi  aAo*.* 
Lahornucina  puesta  sobre  ta  entrada  lleva  el  siguiente cpitalio;  •Aquiyaccclmuy 
noble  caballero  fnaeiseo  de  Cáccres,  lijo  del  mu]r  noble  caballero  Antón  de  ex- 
ecres y  de  doña.Maria  Vintes,  clquallÍDdáciocodc  mayo  afto  de  mil  ¿quinientos 
)  XXII  años.* 


cioso,  00)^5  galerías  de  ocho  arcos  por  ala,  escarzanos  en  é 
piso  bajo  y  trcbolados  en  cl  superior,  ofrecen  curiosos  antepe- 
chos, las  prímeras  de  platerescos  balaustres  con  medallones  eo 
su  centro,  las  segundas  de  góticas  labores  gentilmente  trepadas. 
En  estas  se  denota  con  solicitud  bien  rara  en  estos  tiempos  la 
mano  de  la  restauración,  que  las  rehizo  en  1863  al  tenor  de 
los  antiguos  dibujos,  cuando  fué  escogido  aquel  local  en  susti- 
tución del  incendiado  alcázar  para  colegio  de  artillería.  No  es 
capacidad  lo  que  falta  para  su  nuevo  destino  al  célebre  conven- 
to, que  coge  una  extensión  asombrosa  tocando  por  su  espalda 
al  acueducto-,  pero  las  obras  hechas  con  esta  ocasión  han  aca- 
bado de  desfigurar  [lor  completo  su  fábrica  primitiva  (i). 

Estrechándose  la  calle  de  San  Francisco  toma  el  nombre  de 
la  Aluerte y  la  Vida,  donde  se  indica  aún  la  ventana  que  re- 
cuerda el  azaroso  trance  en  la  época  de  los  Comuneros  (2),  y 
comunica  igual  denominación  al  puente  colocada  sobre  el  Cla- 
mores, que  atraviesa  de  izquierda  á  derecha  la  vía  para  serpear 
libre  y  rumoroso  por  los  extremos  barrios  del  sur  antes  de  me- 
terse en  la  hoz  profunda  que  aisla  al  alcázar.  Pasado  el  puente, 
empieza  delante  de  Santa  Olalla  el  interminable  Mercado,  á 
trechos  calle  y  á  trechos  plaza,  dejando  á  un  lado  convertido  en 
cuartel  el  convento  de  Trinitarios  que  allí  se  habían  mudado 
en  1566  desde  la  margen  del  Ercsma,  y  ensanchándose  gra- 
dualmente hasta  la  ermita  puesta  en  el  último  confín  del  arra- 
bal. Llámase  la  Cruz  del  Mercado,  y  es  fama  que  exhortó  á 
erigirla  san  Vicente  Ferrer  subido  sobre  las  gradas  de  una  aiii 


(1)  Nada  permanece  <tc  ella  conlcmporioeo  del  infante  don  Fernando  de  Ao- 
lGt)tt«ra.  A  quien  airvíO  de  alojaroicnto  en  1407;  y  cl  clauíuo,  que  el  lo  mM  nnU- 
hk  del  convento,  coincido  con  la  dala  en  que  paM  de  lo*  clau«tra1c«  ú  lo>  ob- 
•crvanies  hacia  1488  después  de  prolongadoi  litigio*.  A  la  comunidad  btbU 
agregada  una  numerosa  orden  tercera,  de  lo  principal  del  vecindario,  itap» 
bcrmono*  concedió  Hnnque  11  en  1  ^7  g  exención  de  tributos  y  cargas  eoneejilM, 

(a)  Vente  el  capitulo  anterior  pdg.  604.  Tal  vc2  sin  embargo  procede  de  otn 
«rigen  el  titulo,  de  alguna  cofradía  por  ejemplo,  pues  en  Avila,  si  mal^ore0Or• 
damox.  junto  al  cloustro  de  lo  calcdrnl  hay  uos  calle  que  lleva  un  nombre  len^ 
iante. 
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Ira,  al  llegar  á  la  ciudad  en  3  de  mayo  de  1411,  en  me- 
moria de  la  festividad  del  día;  pero  desde  entonces  debe  haber 
sido  reconstruida,  pues  su  actual  estilo  es  barroco,  y  {>arece 
menos  antigua  la  eñgie  del  Cruciticadü  que  alK  atrae  la  pública 
veneración. 

Esta  ancha  carrera  divide  á  lo  largo  el  arrabal  en  dos  par- 
tes.  La  del  mediodía  se  compone  de  las  parroquias  de  Santo 
Tomás,  San  Millón,  San  Clemente  y  Santa  Coloma,  terminada 
Bhacia  fuera  por  la  Dehesa  y  por  el  frondoso  paseo  Nuevo  que 
Hen  tres  calles  se  plantó  en  1780,  y  que  extendiéndose  por  el 
Hvalle  de  Clamores,  sube  á  reunirse  con  el  delicioso  salón  poste- 
riormente formado  á  la  salida  del  portillo  de  la  Luna;  en  ella  se 
1  incluyen  la  casa  de  la  Tierra  ó  término  jurisdiccional  de  Sego- 
via,  correspondiente  casi  al  de  su  partido  judicial,  donde  se 
reunían  los  procuradores  de  sus  sesmos,  el  antiguo  hospital  de 
Sancti  Spiritus  decaído  ya  en   1257.  el  convento  del  Carmen 
Calzado  establecido  desde  1603  junto  á  la  puerta  de  San  Martín 
hoy  reducido  á  una  capilla,  y  la  ermita  de  la  Piedad  votada 
n  tradición  por  Enrique  IV  en  uno  de  sus  graves  aprietos.  La 
parte  oriental  se  extiende  por  la  altura  donde  toma  principio  el 
acueducto,  desde  el  Campillo  de  San  Antonio  hasta  e!  barranco 
del  Azoguejo.  comprendiendo  las  feligresías  de  Santa  Olalla,  el 
Salvador  y  San  justo,  y  dentro  de  la  primera  !a  Casa  grande, 
último  esfuerzo  colosal  que  se  intentó  en  el  stglo  pasado  para 
reanimar  la  agonizante  industria  de  la  lana  (1);  ciñen  su  borde 
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(■)  E>  UQ  edificio  inmcDSo  de  dos  manioaas  unidas  por  medio  de  un  srco, 
'dentro  del  cual  se  ocupaban  cerca  de  1.400  operarios,  y  que  surríA  un  terrible 
ineeodio  en  1817.  Sin  einbiirgo  su  rubricación  ya  no  ern  ni  una  sombra  de  toque 
fu¿  en  los  tiempos  prósperos  de  Scguvia.  pues  pocos  aitos  antes  de  1 620  en  que 
principiaba  lo  decadencia  de  au  industria,  todavía  se  empleaban  en  ella  mis  de 
}4,oOD  pcraonna,  (abricnndo  anualmente  ij.ooo  plexos  y  consumiendo  178.100 
arrobas  de  lona.  Conito  un  el  archiva  municipal  que  á  tus  oiíciatcs  de  pelaires  se 
!«■  pagaban  en  dicho  nrto  s  reales  de  jornal  de  1 ."  de  octubre  á  Mq  de  febrero,  y 
6  reales  do  1  .*  de  mano  i.  ñn  de  setiembre,  trabaíando  de  sol  t  so).  Sólo  asi  s« 
explica  el  crecimiento  del  arrabal  de  Se|{ovÍa. 
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El  principal  y  más  ant^o  de  dk»  es  el  de  San  Antonio  el 
Real,  empezado  en  1455  para  los  Franciscanos  Observantes,  i 
quienes  cedió  Enrique  IV  una  casa  de  campo  que  había  labrado 
allí  siendo  príncipe;  y  lo  habitaron,  hasta  que  generalizada  su 
reforma  lograron  posesionarse  del  convento  mayor  de  San  Fran- 
cisco. Vestigios  de  su  permanencia  son  el  ediñcio  de  la  vicaria 
y  su  claustro  cuadrilongo  de  arcos  escarzanos.  En  los  mismos 
días  en  que  los  unos  dejaron  aquel  local,  en  abril  de  14S8,  n- 
nieron  á  llenarlo  tas  monjas  de  Santa  Clara  /a  nueva,  que  en  la 
plaza  Mayor  ocupaban  un  angosto  espacio,  de  vecindad  harto 
ruidosa:  y  diez  años  después,  en  1498,  se  les  agregó  la  comu- 
nidad de  Santa  Clara  la  i'itja  establecida,  no  se  sabe  desde  qué 
tiempo,  en  el  que  es  ahora  convento  de  Santa  Isabel.  Forma  U 
portada  de  la  iglesia  un  arco  trebolado  en  medio  de  dos  agujas 
de  crestería,  incluyendo  otro  rebajado  y  guarnecido  de  follajes, 
con  escudos  reales  en  los  huecos  del  conopio:  la  nave  fué  reno- 
vada en  1730,  y  entonces  debió  ser  cuando  se  adornó  al  uso 
churrigueresco  ta  entrada  de  la  portería  ct>n  dos  nichos,  donde 
oran  de  rodillas  los  reyes  Católicos  asistidos  de  san  Francisco  y 
de  santa  Clara.  Pero  es  anterior  á  este  período  desgracLido  d 
interesante  retablo  principal,  donde  en  numerosas  ñguras  de  re> 
lieve  entero  se  presenta  la  escena  del  Calvario;  y  todavía  cubre 
la  capilla  mayor  el  magnífico  artesonado  primitivo,  de  planu 
octógona  y  prolongada.  En  el  convento,  que  encierra  dos  claus- 
tros sin  contar  el  de  la  vicaría,  se  dice  que  hay  otros  artesona- 
dos  riquísimos,  del  tiempo  en  que  fué  casa  real,  tal  vez  superio- 
res á  los  del  alcázar.  ^1 

Apenas  las  monjas  de  Santa  Clara  la  vieja  se  juntaron  á  las^^ 
de  la  nueva  en  San  Antonio,  su  contigua  residencia  vacante  pasó 
en  el  mismo  afto  de  1498  á  unas  mujeres  de  la  tercera  orden 
francisca,  que  desde  doce  años  atrás  vivían  reunidas  bajo  la  di- 
rección de  María  del  Espíritu  Santo  natural  de  GuadaIajara,yH 
le  pusieron  el  título  de  Santa  Isabel:  entonces  se  reconstruyó  su  ^* 
iglesia,  adornando  con  cruzadas  aristas  la  esbelta  bóveda,  y  con 
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linda  reja  plateresca  y  con  doradas  claves  la  capilla  mayor  fun* 
dada  por  el  canónigo  Juan  del  Hierro.  Más  pobre  la  Encamación 
no  tiene  sino  sencillo  techo  de  madera,  como  edificada  de  limos> 
na  en  15Ó5  para  las  beatas  de  la  regla  de  San  Agustín,  que 
hasta  la  sazón  careciendo  de  capilla  acudían  á  oÍr  misa  en  San 
Antonio;  y  en  1593  se  les  unieron  otras  del  mismo  instituto,  ti- 
tuladas de  ia  Humildad  y  fundadas  por  Francisca  Daza  viuda 
|Me  Pedro  de  la  Torre,  quienes  de  1531  á  1553  habían  vivido 
junto  á  San  Miguel  en  la  plaza,  y  posteriormente  en  el  Matadero 

16  casa  del  Sol  frente  al  postigo  de  este  nombre.  Completa  aquel 
grupo  de  conventos  la  Concepción,  arrimada  al  primer  ángulo 
del  soberbio  acueducto,  fábrica  poco  notable  en  la  cual  se  ins- 
talaron á  principios  del  siglo  xvii  sus  moradoras,  dejando  las 
casas  del  bachiller  Diego  Arias  en  la  parroquia  de  San  Román; 
y  no  hay  que  retroceder  sino  pocos  pasos  hasta  la  caseta  de 
donde  parten  las  aguas,  para  encontrarse  del  otro  lado  de  la 
alameda  con  un  quinto  convento,  poblado  últimamente  por  mi- 
'  sioneros  y  antes  por  frailes  Alcantarinos  desde  1580,  el  cual 
B^recibió  la  advocación  de  San  Gabriel  de  su  primer  patrono  don 
Gabriel  de  Ribera,  y  del  segundo  don  Antonio  de  San  Míllán  un 
edificio  tan  vasto  y  bueno,  que  tuvo  reparos  en  admitirlo  ia  orden 

I  como  agcno  de  su  pobreza  (t). 
Dentro  del  recinto  de  los  muros  fallaba  espacio  á  las  co- 
munidades religiosas  para  dilatarse  ya  desde  los  tiempos  más 
inmediatos  á  la  restauración-,  así  es  que  aun  las  más  antiguas  se 
fijaron  en  los  arrabales.  Calles  angostas,  plazuelas  pocas  é  irre- 
gulares, parroquias  estrechadas  por  las  casas  circunvecinas,  es- 
casos y  reducidos  establecimientos  públicos,  expresaban  y  ex- 
presan todavía  la  apretura  del  vecindario  en  el  interior  de  la 
ciudad :  si  algún  desahogo  se  ha  procurado,  ha  sido  á  costa  de 
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(1)  S«g4n  Colmenares.  Ikgú  á  cniotitarsc  litígja  entre  el  patrono  y  el  provin- 
'eUt  de  la  reforma,  litigio  «Ingulnr y  nunca  vi»io.  comoobnervAuno  delosárbilios. 
naque  umo  pIcittA  por  dai  su  hacienda  y  otro  for  no  recibirla.  Del  dicho  San  Milldn 
berccl6  el  patronato  bu  suceoof  el  mnrqu^»  de  OutnUaar. 
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ruinas.  La  calle  Real,  con  ser  la  primera  que  á  la  entrada  príi 
cipal  se  ofrece,  no  se  distingue  por  su  rectitud  ni  por  su  anchur 
y  en  ella,  poco  más  arriba  de  San  Martín,  está  enclavada 
cárcel,  sombrío  cuadrado  de  piedra  berroqueña,  con  tres  ór 
nes  de  rejas  y  las  esquinas  remachadas  á  manera  de  cubos  qti 
terminan  en  pílarcitos.  Hundióse  porción  de  la  antigua  en  15J 
con  daño  de  muchos  presos,  pero  á  los  dos  afios  qiiedó  repara< 
y  hasta  mediados  del  último  siglo  no  se  hizo  de  nue\'a  plant 
reuniendo  acertadamente  en  su  exterior  la  fuerza,  la  desnude 
y  la  tristeza  adecuadas  á  su  destino.  La  plaza  Mayor,  á  qt 
conduce  dicha  calle,  no  siempre  tuvo  la  extensión  que  hoy 
senta  su  área  cuadrilonga:  harto  más  circunscrita  era  cuanc 
se  llamaba  de  San  Miguel,  obstruyendo  parte  del  suelo  la  pa 
rroquia  primitiva,  y  en  el  atrio  ó  en  el  coro  de  esta  se  reunía  < 
ayuntamiento  antes  que  tuviera  edificio  propio.  Al  gallardo  át 
side  de  la  catedral,  que  cierra  ahora  uno  de  los  lados,  sustituí 
entonces  la  pequeña  iglesia  de  Santa  Clara;  y  los  vetustos 
cones  y  saledizos  de  madera  conservan  á  los  demás  lienzos 
pintoresco  desorden  que  sin  duda  los  caracterizaba  en  el 
glo  XVI.  Solamente  el  más  largo,  que  forma  su  testera,  mucst 
en  el  soportal  y  fachadas  regularidad  y  simetría,  ocupandc 
centro  sin  avanzar  de  la  línea  la  casa  consistorial,  con  pareat 
columnas  dóricas  en  el  pórtico,  cinco  balcones  corridos  en 
primer  cuerpo  é  igual  número  de  ventanas  en  el  segundo,  todo 
decorado  de  pilastras,  y  descollando  sobre  el  cornisamento  su9 
dos  cuadradas  torres  con  agudo  chapitel  de  pizarra  y  en  medÍo| 
de  ellas  un  pequeño  ático  para  el  reloj.  Su  fábrica  es  de  le 
primeros  años  del  siglo  xvit  (i),  y  mientras  no  aparezca  su 


(1)    Pertenecía  UcoMal  regtd»rdon  Luí*  de  Cuell«r,  y  In  comprAcn   •'ü-^' 
ayunUmicDtn  por  600  ducados.  Agrcffáronsulc  doi  mi»  (|uc  fueron 
ea  if>(i<>:  y  todnvla  en  if>!i  ík:  adquirió  la  de  Maten  llcrrici  menor,  que  u>.i  .<.   -> 
de  importancia  segiin  su  precio  de  i&iio  ducado*.  Mientras  »c  hscisn  la»  ohru.  | 
en  t6oi,  tuvo  la  ciudad  graves  dcsavciiencias  coo  el  cobildo  sobre  el  íltiaqu'i 
pretendía  ««te  en  la  plana  Mayor  para  levantar  un  corredor  y  un  tablado  detd(_ 
donde  ver  las  liestoo. 


<luitecto,  puede  sin  dificultad  atribuirse  así  á  Francisco  de  Mora 
i:l  reparador  del  alcázar,  como  á  Pedro  Moncstcrio  maestro  de 
la  puerta  del  norte  en  la  catedral. 

A  pesar  de  la  situación  céntrica  de  la  plaza  Mayor,  confina- 
ba con  su  ángulo  meridional  el  barrio  de  los  judíos,  extendién- 
dose desde  el  portillo  del  Sol,  por  las  calles  que  cafan  á  espaldas] 
de  Santa  Clara,  hasta  la  puerta  de  San  Andrés.  Eran  ricos  y 
numerosos  los  que  habitaban  en  Segovia  y  su  comarca,  y  no] 
constituían  la  menor  renta  del  obispado  los  treinta  dineros  enj 
oro  por  persona  que  anualmente  le  prestaban  en  memoria  del 
los  dados  á  Judas  por  precio  de  la  sangre  del  Redentor  (i).  Suj 
sinagoga,  hoy  iglesia  de  Corpus  Cristi,  da  seftales  todavía  de  ■ 
esplendor  y  magnificencia  y  la  perdieron  hacia  1410  por  el  ho- 
rrible sacrilegio  cometido  en  ella  con  una  hostia  consagrada. 
Húbola  un  judío,  que  comunmente  se  dice  era  el  médico  don , 
?^yr,  del  sacristán  de  San  Facundo  en  prenda  de  una  cantidad 
prestada;  aún  se  designa  con  el  nombre  del  Mal  Consejo  junto 
á  la  Trinidad  la  calle  en  que  se  hizo  la  culpable  entrega.  Traída 
la  hostia  á  la  asamblea  la  echaron  en  una  caldera  de  agua  hir- 
viente,  pero  de  pronto  la  vieron  elevada  en  el  aire,  estremedí- 
ronse  y  rajáronse  las  paredes,  y  confusos  más  que  arrepentidus 
los  profanadores  la  entregaron  contando  el  caso  al  prior  de 
.Santa  Cruz,  quien  la  dio  en  viático  á  un  novicio.  Divulgóse  el 
portento,  se  averiguó  el  delito  (2),  fueron  los  reos  ahorcados  y 
descuartizados,  y  erigida  en  templo  la  sinagoga.  Al  año  siguiente 
vino  con  su  edificante  comitiva  el  gran  pacificador  san  Vicente 
Ferrer,  y  llevó  á  cabo  casi  por  completo  la  conversión  de  los 


(r)  Trae  Colmenares  In  odduta  do  femando  IV  de  jg  de  ah^iiu  dt  ■  |o  j  m<n' 
dando  salisteccr  tste  tributo  consucludinnrio.  que  era  genernl.  neKún  Indica,  en 
todos  1o9  lugorc»  del  roano. 

\9)  Dice  Colincntrcs  que  pueüto  don  Mayrcoel  tormento conhadluihcrinwr- 
10  con  veneno  jl  rey  EnritiuelM  cuyo  médico  cr».  cipecicque  nohnllninosindkad* 
en  otra  ilj^una  historia.  A  lo«  judíos  atribuye  también  otr*  lenlniíiu  de  cnici»' 
raicnio  que  contra  el  obispa  don  Juan  de  Tordexilla»  hito  por  aqucllon  illaitu 
moestrcHala,  gdinadu  por  ellos  para  vendarse  del  rigor  de  Us  peiquiíni  y  pr(Ked<- 
mlcniofl  del  prelado,  por  lo  cual  pereció  en  laboren  con  al|iuivM<lc  ttusciWDpliec*- 


Avila  r  seqov i  a 


ó6i 


ludfos 


los 


1c 


se^ovianos,  alentando  á  los  abatidos  y  reduciendo 
—  pertinaces.  Algunos  sin  embargo  permanecerían  en  su  ley,  per- 
eque andando  d  tiempo,  merced  á  la  tolerancia  de  Enrique  IV, 
aumentaron  de  manera  que  llegó  á  recelarse  de  que  su  ardiente 
proselitismo  arrastrase  á  muchos  cristianos  á  la  apostasía  (i). 
^No  se  sabe  si  resultaron  complicados  los  de  la  ciudad  con  el 
"crimen  de  los  de  Sepúlveda  á  quienes  en  1468  se  castigó  con 
horca  y  fuego  en  la  dehesa,  ni  si  merecieron  los  rigores  de  la 
Inquisición,  establecida  doce  años  después  en  Segovia  primero 

I  que  en  ningún  otro  punto:  pero  al  cabo  les  comprendió  en  1492 
la  expulsión  general  decretada  por  los  reyes  Católicos.  Termi- 
nado el  plazo  que  se  les  dio  para  la  venta  de  sus  fincas,  aban- 
donaron sus  casas  los  infelices,  saliéndose  al  valle  de  las  Tene- 
rías y  á  los  campos  del  Osario  donde  yacían  sus  padres,  y  al- 
[bergándosc  en  las  cuevas  y  en  los  sepulcros,  ínterin  solicitaban 
[de  la  corte  una  prórroga  para  su  marcha:  y  allí  les  siguió  la 
>redicación  del  clero,  obteniendo  algunas  conversiones  antes  de 
[su  emigración  definitiva. 

Estuvo  siglo  y  medio  la  iglesia  de  Corpus  Cristi  bajo  la  de- 
[pendencia  de  la  abadía  de  Fárraces,  tomando  el  nombre  de  la 
[festividad  en  que  anualmente  la  visitaba  la  procesión  en  memo- 
ria dct  eucarístico  portento,  hasta  que  en  1572  pasó  á  una  co- 
munidad de  mujeres  arrepentidas  que  adoptaron  la  regla  fran- 
ciscana. Sólo  una  puerta  de  gótico  bocel  descubre  al  edificio  en 
el  tránsito  de  la  calle  Real  á  la  plaza;  y  atravesado  el  patio, 
aparecen  tres  naves  divididas  por  dos  filas  de  arcos  de  herradu- 
Bra  y  de  pilares  octógonos  con  gruesos  capiteles  de  pinas  y  de 
cintas  entrelazadas,  ni  más  n¡  menos  que  en  Sania  María  la 
.Blanca  de  Toledo.  Por  cima  de  los  arcos  corre  lo  mismo  que 


10  Cvcnia  Muriana.  lih.  XXIII  aap.  VI,  la  grnve  reyerta  que  «e  encendió  ca  Sc- 
Feoria  cnue  dos  fraile»,  arto  de  1 46  í,  «slando  allí  el  rey  don  Enrique.  •Eluno.dtcv, 
lafincavaensua  sermone»  que  muchoa  cnítinnos  «c  volvían  ¡udi»*,  en  que  preten- 
Idia  tachar  el  libre  Iralo  que  con  lo»  tie  aquella  nación,  y  con  lo»  moros  se  tenía.... 
[e1  otro  fraile  lo  ne^cava  lodo,  mas  en  ^rncía  de  los  principes  como  yo  creo,  que 
por  ser  así  verdad». 
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allá  una  serie  de  ventanas  ñguradas  en  que  alternan  las  de  ló-' 
bulos  con  tas  de  ultra-semicírculo;  los  lechos  son  de  madera  en 
dos  vertientes:  parecen  en  un  todo  ajustadas  á  igual  tipo  arábi- 
go entrambas  sinagogas.  Cerróse  para  el  coro  bajo  de  las  mon- 
jas un  trozo  de  las  naves  de  esta,  y  en  la  pared  del  fondo  se 
muestra  la  hendidura  horizontal  abierta  por  el  temblor  que 
acompaj^ó  al  sacrilegio,  al  cual  también  se  atribuye  el  desplome 
del  muro  izquierdo  de  la  nave  principal  corregido  por  los  tiran- 
tes que  la  atraviesan.  Una  tosca  pintura  representa  á  la  entrada 
del  templo  por  la  izquierda  el  concierto  de  don  Mayr  con  el  sa- 
cristán, y  una  tabla  puesta  en  el  pilar  frontero  cuenta  el  hecho 
largamente.  AI  convertirse  en  iglesia  de  religiosas,  afladióselc 
por  cabecera  un  crucero  y  media  naranja  de  estilo  greco-roma- 
no, donde  yacen  en  sencillas  sepulturas  sus  patronos  (i). 

Siguiendo  por  el  lado  de  la  catedral  hacia  poniente,  se  tro* 
pezaba  en  la  que  es  hoy  plaza  de  San  Andrés  con  otro  antiguo 
convento,  al  cual  en  1367  vinieron  desde  Guadalajara  los  Mer- 
cenarios, y  lo  dotó  con  su  hacienda  Elvira  Martínez,  noble  segó- 
viana,  casada  en  aquella  ciudad,  y  madre  de  los  Pechas  prime- 
ros fundadores  de  la  orden  Jerónima  en  España.  Nada  sabemoü 
de  su  fábrica  sino  que,  según  atestigua  Bosarte,  era  gótica  la 
capilla  mayor,  labrada  acaso  por  el  contador  Diego  Arias  que 
en  1458  obtuvo  su  patronato;  los  árboles  han  crecido  sobre  el 
solar  que  ocupaba  el  demolido  templo  hasta  época  muy  recien- 
te. Cerca  de  él  está  el  de  Carmelitas  Descalzas,  construido  con 
crucero  y  cúpula  á  lo  moderno,  cuya  fundación  tantos  pleitos  y ; 


di  FlMfon  vstos  Manuel  <lol  bacilo  y  su  hermano  Antonio  del  Sello  y  del  i'iaar 
•IÑreí  mnjror,  quien  con  su  muicr  doña  Juuají  de  Tapia  dcjO  ■!  cons-ento  mixM 
haciendR.  .Murió  en  t  ^67.  y  tiene  a  la  parte  de  la  epístola  su  cniicrro  dcforaü»  ' 
con  pilaslrss  y  froniAn  lrian(;ular;  el  colutcrnl  pertenece  d  otro  individuo  de  li 
propia  familia  nuiíi^uc  muy  posterior,  al  teniente  general  don  Manuel  del  Sello  y 
Osorio  tallceido  en  1710.  La  revolución  de  1868,  fcdu>:iondo4una  mitad  Iorco»' 
ventos  de  moRia»  en  Ssftovia.  Ita  llevado  las  de  tarpus  Oisti  a  San  Anioni«el 
ítcol,  las  de  la  encarnación  al  de  San  Vicente,  lasdc  la  Concepcional  de  SnntilW' 
bel,  y  la«  Carmelitas  l>cf-coUas  ni  de  DoniinicaG:  {que  har.i  de  loacdificiu»  mcM- 
tes.  y  sobre  todo  del  tan  monumental  de  Corpus  Ct'mi  > 
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de 


Al 


'sinsabores  costú  á  ^santa  I  eresa  por  espacio 

siguiente  óia.  de  sti  llegada,  19  de  marzo  de  1574,  hallándose 
ya  todo  prevenido,  lo  dedicó  á  San  José  en  la  calle  de  la  Canon- 
■gía  Nueva:  inas  á  pesar  de  la  licencia  del  obispo  impidió  llevar- 
lo adelante  su  vicario  general,  mandando  quitar  ct  Sacramento; 
•  y  la  santa,  tan  oportuna  en  ceder  como  en  resistir,  trasladó  ha- 
cia ñnes  de  setiembre  el  convento  donde  hoy  está  después  de 
vencida  con  dinero  la  oposición  de  los  Mercenarios  que  se  que- 
jaban de  la  proximidad  excesiva.  En  él  profesaron  doña  Ana 
I  de  Jimcna  y  su  hija  dofia  María  de  Bracamontc  y  dorta  Maria- 
na Monte  de  Bellosíllo  esposa  de  Diego  de  Rueda  y  otras  seño- 
ras, á  quienes  se  trasfundió  el  espíritu  de  la  insigne  reformado- 
ra de  su  siglo  no  menos  que  de  su  orden. 
Dentro  de  la  muralla  hacia  la  puerta  de  San  Cebrián  cogen 
un  vasto  terreno  en  la  pendiente  del  norte  los  restos  del  con- 
vento de  Capuchinos,  que  reemplazó  en  el  siglo  xvii  á  la  extin- 
guida parrocjuta  de  San  Antón:  el  de  los  Mínimos  ó  de  la  Vic- 
toria, edificado  en  angosta  calle  á  espaldas  del  Ayuntamiento 
no  lejos  de  San  Esteban,  en  la  misma  casa  donde  vivía  según 
tradición  en  el  reinado  de  Alfonso  XI  la  ambiciosa  doña  Mencía 
del  Águila  (i),  se  ha  transformado  en  mezquino  teatro,  Ferma* 
■nece  empero  el  de  monjas  Dominicas,  enclavado  en  otras  veci- 
'ñas  callejuelas  junto  .-i  la  parroquia  de  la  Trinidad;  habitaban 
antes  desde  la  época  de  Alfonso  X  al  oriente  del  arralial  frente 
al  origen  del  acueducto  en  el  sitio  ocupado  más  tarde  por  los 
Alcantarinos,  y  se  le  denominaba  Santo  Domingo  de  ios  Barbe- 
íhos,  cuando  en  el  año  1 5 1 3  pasaron  al  actual  edificio,  comprado 
á  Juan  Arias  de  la  Hoz  por  la  priora  doña  María  Mejía  de  Vírués 
que  con  su  madre  y  dos  hermanas  había  traído  sus  bienes  á  la 
orden.  Célebre  por  la  ruda  antigualla  de  Hércules  que  encierra, 
■notable  como  casa  fuerte  en  los  siglos  medios,  nada  interesante 
ofrece  como  iglesia,  puesto  que  fué  hecha  de  nuevo  con  cimbo- 


(I)     VÍMc  Id  pig.  SST- 
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rio,  sin  duda  á  expensas  de  don  Pedro  de  Agutlar  su  patrono  á 
principios  del  siglo  xvti  (i). 

Desde  allí  tirando  en  dirección  á  levante,  preséntase  al  des- 
cubierto, en  un  declive  que  domina  los  adarves  de  la  cerca,  un 
ábside  de  piedra  robusto  y  grandioso,  reforzado  con  machones, 
extraordinario  en  altura  á  causa  del  desnivel  del  terreno,  y  uni- 
do á  un  crucero  y  á  una  nave  de  no  menor  solidez.  Es  la  iglesia 
de  .San  Agusün  hoy  lastimosamente  destinada  á  almacén  de 
artillería,  cuya  excelente  fábrica,  desde  que  en  1556  tomaron 
los  religiosos  no  sin  pleitos  posesión  del  solar,  hasta  que 
en  1597  fué  solemnemente  bendecida,  corrió  por  cuenta  de  An- 
tonio de  Guevara  proveedor  general  de  las  galeras,  de  quien 
heredaron  el  patronato  los  Ardíanos  señores  de  Cameros.  Me- 
jor uso  ha  alcanzado  la  Compaüfa  que  sirve  de  seminario  conci- 
liar en  lo  más  alto  y  más  oriental  de  la  población  á  la  deredia 
de  la  puerta  de  San  Juan:  allí  se  levantaba  la  torre  Carchena. 
adonde  fueron  llevados  en  1 549  los  presos  de  la  cárcel  ínterin  ésta 
se  reparaba,  y  había  pasado  de  don  Diego  de  Barros  á  Francis- 
co de  Eraso.  cuando  en  1559  se  instalaron  en  ella  los  jesuítas 
con  la  ayuda  del  arcipreste  don  Fernando  Solier  y  con  el  crédito 
de  un  padre  del  mismo  nombre  y  familia.  La  protección  del  ca- 
bildo y  de  la  ciudad  les  confió  exclusivamente  desde  el  principio 
las  escuelas  de  gramática  (2).  Severamente  greco-romano  y  sin 
adornos,  el  templo  respira  gravedad  y  sencillez  en  su  almohadilla' 


I 


(i)  HAIIqíc  «ucpitaliu  a  un  Udo  de  la  cnpílU  mayor,  uxprcMndn  i^uc  fue  'ua- 
dador  dcclln  y  que  murió  en  i6jz:  en  frenlc  yncc  llcrnnndo  de  Aituijar  y  JtltUtii 
de  Afiiiilarxu  consorte,  muerto  aquíl  en  ttijo  y  ésta  en  idit):  Ins  hnmacini* 
llevan  piliuiran  y  frontones  rotan.  í>c  la  escultura  de  Hercules  puesta  en  ta  escslc- 
ra  del  convento  tralamon  pii^.  ;io,  y  del  edlñcio  considerado  como  foruleu 
púg.  587. 

(»)  En  ncu  capitular  de  7  de  iunii>di:  t  ;íi/  se  da  euenU  de  •como  loa  de  l4 
CompaAin  de  Jesús  querían  empicarse  en  el  servicio  de  esta  ciudad  y  cúmcnti 
A  leer  gramitica  y  artea  y  que  querían  hacer  una  práctica  pcrsunsoría  ni  paebta 
en  la  iglesia.*  y  itc  acuerda  que  la  hafcan  en  «I  coro  el  domingo  por  la  Urde.  T.11 
I  f  61  dctcfinind  el  cabildo  darle*  una  limoann.  En  1  %qu  les  concedió  el  nyvnti- 
mi«Q(«  cien  mil  ninrnvcdl^  para  el  reparo  y  cdilicio  de  las  claaca  de  los  itcnmlc 
donde  se  Icia  ftraní Alien,  y  prnhihiAcn  170B  que  lacn8cAiir;in  oirafl eomunldidc*. 
como  Ina  Aiiuotinoü  y  Carmelitas  que  pretcndinn  ifcnal  dereclio, 
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>  exterior,  rematando  en  ático  triangular  con  pedestales  y  globos. 

Resumamos  por  su  orden  cronológico,  según  costumbre, 

>s  conventos  que  acabamos  de  visitar  en  nuestra  larga  correría 

rededor  y  por  dentro  de  Segovia.  Primicias  de  los  de  religio* 

'sos  fué  cl  de  los  l'rcmostratcnses  erigido  en  los  Huertos  hacia 

1176;  siguió  en  1 206  junto  á  la  Fuencísla  el  de  Trinitarios  bajo 

la  advocación  de  .Santa  María  de  Rocamador  viviendo  aún  san 

Juan  de  Mata;  y  casi  á  la  vez  empezaron,  todos  en  las  afueras, 

>s  de  Dominicos  y  Franciscanos,  fundado  aquel  por  su  mismo 

patriarca,  y  éste  en  tiempos  muy  inmediatos  al  fallecimiento  del 

suyo.  En  1367  se  establecieron  los  Mercenarios,  los  primeros 

(en  habitar  dentro  de  los  muros;  en  1447  comenzaron  en  cl  Pa- 
rral los  Jerónimos  su  insigne  monasterio.  Todas  las  demás  fun- 
daciones datan  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi;  de  155Ó  la 
de  los  Agustinos,  de  1559  la  de  los  Jesuítas,  de  15 So  la  de  los 
Ucantarinos,  de  1586  la  de  los  Carmelitas  Descalzos,  de  1592 
'^la  de  los  Mínimos,  de  1593  la  del  Carmen  Calzado  en  su  pri- 
mer local  junto  al  Matadero  que  dejaran  vacante  las  monjas  de 
la  Humildad,  de  1594  la  de  los  hermanos  de  San  Juan  de  Oíos. 

I  Sólo  pertenece  á  la  siguiente  centuria  la  de  Capuchinos  debida 
á  los  condes  de  Covatillas.  Tocante  á  los  conventos  de  mujeres, 
algunos  remontan  su  origen  á  fecha  desconocida:  San  Vicente 
^confundccl  suyo  con  la  repoblación  de  la  ciudad,  Santo  Domingo 
^y  Santa  Clara  la  vieja  en  el  arrabal  de  levante  lo  derivan  del  si- 

»glo  xiii,  y  hasta  Santa  Clara  ta  nurvaáa.  indicios  de  su  existencia 
en  la  plaza  mayor  mucho  antes  de  1399  [i)-  Pero  hasta  el  siglo 
XV!  ópoco  antes  no  llegó  la  época  de  su  definitivo  asiento  y  des- 
arrollo. A  fines  del  anterior  se  unieron  en  San  Antonio  el  Real 
las  dos  comunidades  de  Clarisas,  y  se  instaló  junto  á  ellas  la  de 
Santa  Isabel ;  en  1513  se  trasladaron  á  su  actual  sitio  las  Do- 
minicas, en  1531  se  fundó  la  Humildad,  en  1 565  la  Encarnación, 


{ I )   Ed  dicho  aüo.  cacribe  ColmcDar«s,  hiiú  donación  de  sus  coniisua*  caus  «I 
t  convenio  Juan  Hurtado  de  Mcndoia.  mayordomo  mayor  del  rey.  cuyopadra  «tu- 
ba ollf«cpuIUdo. 


en  1572  Corpus  Cristi,  en  1574  tas  Carmelitas  Descalzas, 
1 60 1  la  Concepción  cerrando  la  serie  de  estos  piadosos  asilos. 
Con  tantos  monasterios  más  ó  menos  bien  conservados  en 
su  mayor  parte,  con  tan  bellas  y  venerandas  parroquias,  con 
tantas  torres  de  iglesias  y  palacios  signos  de  carácter  tan  reli- 
gioso como  guerrero,  compone  Segovia  un  precioso  ramillete 
sujeto  por  la  cinta  de  sus  vetustas  murallas,  ó  entretegido  en 
torno  cual  guirnalda,  ó  tendido  cual  alfombra  en  su  extcnso^^ 
arrabal.  Su  situación  costanera,  el  aspecto  de  sus  edificios  y  sv^M 
colocación  en  anfiteatro,  et  semicírculo  que  aislándola  describe 
á  su  alrededor  el  río,  la  asemejan  á  la  sombría,  á  la  majestuosa 
Toledo;  mientras  que  su  ribera  por  lo  ameno,  sus  alamedas 
por  lo  frondoso,  su  horizonte  por  la  nevada  sierra  en  que  derra- 
ma rosados  y  suaves  tintes  el  sol  poniente,  recuerdan,  al  menosj 
en  verano,  á  la  deliciosa  Granada.  A  trechos  melancólica,  áj 
trechos  risuefla,  grave  y  apacible  á  un  mismo  tiempo,  reúne 
grandeza  de  sus  vestigios  y  memorias  con  la  quietud  y  setKÍllet] 
de  las  poblaciones  campestres.  Su  diligente  historiador  la  con- 
templaba bajo  su  peculiar  ñgura  de  galera,  teniendo  por  proa 
el  ángulo  del  alcázar  á  cuyo  pié  confluyen  el  Eresma  y  el  Cía-  ¡ 
mores,  por  mástil  mayor  la  torre  de  su  catedral  escoltada  de  i 
otras  muchas  que  forman  los  árboles  menores,  por  popa  U 
vuelta  comprendida  entre  las  puertas  de  San  Martín  y  de  San' 
Juan,  y  llevando  de  remolque  el  arrabal  con  más  de  tres  míl, 
casas  y  la  celebrada  puente  (i).  Pero  un  amigo  nuestro,  quej 
casi  por  patria  la  mira,  prestándole  vida  y  sentimiento,  la  con- 
cibe «sentada  cabe  el  acueducto  y  reclinando  en  el  templo  ma- 
yor su  cabeza,  indiferente  á  las  glorias  que  pasan  y  atenta  sólo 
á  las  que  permanecen,  digna  en  su  infortunio,  resignada  con  su , 
pobreza,  sin  esperar  ya  nada  de  los  reyes  cuya  mansión  ha 
perdido,  y  sin  prometerse  ya  otro  monumento  después  de  la 
suntuosa  basílica  que  levantó  con  sus  limosnas  (a).» 


(t|   ColmcmahM.  cap.  XLIV  de  su  Historia  pArrofo  ^.' 
(3)    Carla  del  marque*  del  Areo  al  autor. 


CAPÍTULO  VI 


icursldn  por  el  oriente  d«  Iji  provincLi.  —  Partidos  d«  Segovlat  SeptUveda 

y  Rk&u 


A  provincia  de  Segovia.  compuesta  de  la  antigua 
tierra  de  la  ciudad  y  de  las  de  otras  ilustres  villas, 
como  Fedraza,  Sepúlveda,  Ayllón,  Maderuelo, 
Coca,  Cuellary  h'ucntidueña.  independientes  de 
la  juriiídicción  de  aquella,  mas  no  agenas  á  su 
inñujo  ni  desligadas  de  su  historia,  forma  apro- 
ximadamente un  triángulo,  cuya  base  cae  al  septen- 
■     'f^  trión  confinando  con  las  de  Valladolid,  Burgos  y  So- 

^BÍa,  cuyo  lado  occidental  la  divide  de  la  de  Avila,  y  cuyo  límite  de 
Bsudoeste  á  nordeste  traza  en  diagonal  la  gran  cordillera  que  sepa- 
Hra  la  Vieja  Castilla  de  la  Nueva.  Tirando  por  medio  de  su  terri- 
Htorio  una  línea  de  sur  á  norte,  si  bien  algún  tanto  inclinada  y  en 
dirección  casi  paralela  á  la  imponente  muralla,  quedan  á  la 
parte  orienul  tres  de  los  cinco  partidos  en  que  se  distribuye,  el 
_de  Segovia.  c!  de  Sepúlveda  y  el  de  Riaza.  que  participan  de  lo 
■quebrado  de  la  sierra;  y  á  la  del  oeste  se  dilatan  los  de  Santa 
María  de  Nieva  y  Cuellar,  ondulosos  más  bien  que  llanos. 


Ocupa  el  ángulo  meridional  de  la  provincia  el  partido  de  [a^ 
capital,  puesta  en  el  centro  de  la  elipse  que  describen  sus  lin- 
deros. Dentro  de  ellos  ¿qué  nombres  ó  lugares  reclamarían  la 
atención  con  preferencia  á  los  regios  palacios  erigidos  en  épocas  fl 
sucesivas  en  el  seno  de  sus  bosques  y  montañas  r  el  de  Valsafn,  " 
que  ya  no  conserva  sino  los  recuerdos  de  las  cacerías  de  Enri- 
que IV  ó  de  las  graves  tareas  de  Felipe  II;  el  de  San  Ildefonso, ' 
que  comenzando  por  granja  cedida  á  los  Jerónimos  del  Parral 
por  los  reyes  Católicos,  llegó  á  ser  el  monumento  más  brillante  I 
y  la  residencia  favorita  de  los  Borbones;  el  de  Kiofrío  fundado! 
hacia  1751  por  la  reina  viuda  Isabel  de  Farnesío,  copia  diminuta 
del  de  Madrid  y  obra  como  este  de  arquitectos  italianos?  Pero, 
aunque  enclavados  en  el  término  de  Scgovía,  de  la  cual  apenas ' 
distan  dos  leguas  al  sudeste,  hijuela  son  de  la  corte  los  edificios 
suntuosos,  los  amenos  jardines,  estatuas  y  fuentes  del  Versallesi 
español;  de  la  real  magnificencia  viven,  y  en  su  órbita  resplan- 
decen ;  y  en  vez  de  recibir  de  la  vieja  ciudad  su  animación,  á  j 
temporadas  con  su  proximidad  se  la  comunican  (i). 

A  la  extremidad  del  ángulo  referido  y  en  el  corazón  de  la 
sierra,  apenas  superado  el  puerto  de  Guadarrama,  se  encuentra  | 
el  Espinar,  villa  emancipada  de  la  ciudad  por  el  alcalde  Ron- 
quillo para  castigar  á  esta  de  su  rebelión  en  la  ¿poca  de  las  co- 1 
munidades.  Envuelta  en  aquellos  ruidos,  presenció  combates  y 
sufrió  saqueos  y  vio  abrasada  por  los  sediciosos  la  casa  de  Juanj 
Vázquez  procurador  á  cortes  en  unión  con  el  desgraciado  Tor- 
desillas  (2).  Otro  casual  incendio  la  privó  en  1542  de  su  antigua 
parroquia,  y  dio  lugar  á  reedificarla,  al  tiempo  que  se  labraba 
allf  cerca  el  soberbio  Escorial,  bajo  análogas  inspiraciones;  tn- 
zóla  Juan  de  Minjares,  y  trabajaron  en  ella  artífices  acreditados 
en  el  célebre  monasterio.  Su  bello  retablo  de  arquitectura  pía- 


<i)    Por  ota  con  «id  «ración  dcdicamoi  al  roal  siiío  de  San  lldefonifl  y  4 
narco  el  tcroercapíluloUc  la  i,' parte  del  tomo  de  CaUiUa  Im  VMctM.prñciiwl'ra' 
do  de  U  divisi6n  lemtorial. 

<>)    V«aM  la  pág,  605  Y  tu  nota. 
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teresca  y  de  escultura  más  estimable  todavía,  lo  hizo  en  1573 
el  palentino  Francisco  Giraltc.  que  muchos  afios  atrás  había  de- 
jado ya  en  Madrid  en  la  capilla  del  Obispo  contigua  á  San  An- 
drés, muestras  insignes  de  sus  primores. 

Una  joya  semejante,  si  no  es  de  más  valía,  posee  otro  pue- 
blo del  mismo  partido,  Carbonero  ei  mayor  y  situado  al  extremo 
opuesto,  cinco  leguas  al  norte  de  Segovia.  El  retablo  de  su  pa- 
rroquia, algo  más  antiguo  que  el  del  Espinar,  se  compone  de 
pinturas  en  tabla  compartidas  en  cinco  cuerpos,  representando 

I  las  del  principal  pasajes  del  Bautista  su  titular  y  las  otras  hechos 
del  Salvador  y  de  diversos  santos,  con  la  escena  del  Calvario 
por  remate.  £1  mérito  de  los  cuadros  no  iguala  á  su  buen  efec- 
to, pero  las  columnitas  abalaustradas  y  labores  que  les  sirven 
de  marco  son  curiosos  ensayos  del  renacimiento  á  la  entrada 
del  siglo  XVI,  y  en  particular  los  frisos  están  cuajados  de  exce- 
lentes grupos  de  nifios  y  caballos  y  de  variados  y  menudos 
caprichos,  lo  mismo  que  el  sagrario  arrinconado  hoy  en  la  sa- 
cristía. La  vasta  iglesia  consta  de  tres  naves,  legítima  y  gallar- 
damente góticas,  que  se  comunican  por  arcos  ojivales,  y  ostentan 
en  sus  bóvedas  entrelazadas  aristas;  mientras  que  su  crucero  y 
cúpula  y  su  capilla  mayor  visten  el  barroco  traje  de  su  recons- 
trucción. Por  fuera  la  linterna  de  su  cimborio  cubierta  de  piza- 
»rra,  al  par  que  el  chapitel  de  su  torre  de  ladrillo  fabricada  en- 
cima del  atrio,  se  divisan  resplandecientes  á  más  de  tres  leguas 
de  distancia. 
No  es  mayor  la  que  separa  á  Carbonero  de  Turégano,  colo- 
cado en  línea  poco  divergente  y  á  igual  trecho  que  el  otro  res- 
pecto de  la  capital.  Bajo  el  señorío  de  los  prelados,  á  quienes 
I  fué  concedido  en  i  1 23  desde  la  restauración  de  !a  sede,  floreció 
entre  los  lugares  comarcanos ;  y  de  su  antigua  importancia  es 
indicio  su  concurrida  feria  ¿  principios  de  setiembre.  En  su  larga 
plaza  descuellan  sobre  los  humildes  soportales  el  palacio  epis- 
copal malamente  renovado  y  la  casa  de  ayuntamiento,  avan- 
zando seis  balcones  sobre  otros  tantos  sólidos  arcos  de  medio 
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punto.  Parroquias  contaba  muchas:  la  de  Santtag'o  que  moder 
llámente  reconstruida  sólo  conserva  el  ábside  bizantino  ahogad 
exteriormente  por  parásitos  edificios,  la  de  San  Juan  cuyos  d 
mientos  sirven  hoy  de  cercado  al  cementerio,  la  de  Santa  Mari'i 
del  Burgo  donde  se  celebró  sínodo  en  1483,  y  la  de  San  Migu< 
contenida  desde  tiempo  inmemorial   dentro  del  fuerte  y  gentil 
castillo.   Ni  siquiera  le  faltan  históricos  recuerdos  de  soberanos; 
pues  allí  Juan  11  se  reunió  en  :428  gozosamente  con  su  favorito 
don  Alvaro  de  Luna,  de  quien  sus  émulos  le  habían  obligado  á 
separarse  por  primera  vez;  y  el  obispo  Arias  Dávila,  que  dis- 
gustado con  Enrique  IV  tuvo  durante  muchos  aAos  á  Turégano 
por  residencia,  acogió  en  ella  en  los  últimos  días  de  r474áFer- 
nando  el  Católico,  antes  que  pasara  á  Segovia  para  ser  solern* 
nemente  coronado. 

Visión  ideal  por  su  belleza  parece  la  del  castillo  en  el  fondo 
de  la  plaza,  dominando  la  población  desde  una  breve  cuesta.  O- 
ftelo  por  todos  lados  almenada  barbacana  con  cubos  en  los  ángulos, 
y  subsiste  en  parte  otra  exterior  de  más  dilatado  circuito,  flan- 
queada de  numerosas  torres.  Sobresale  la  cuadrada  mole  de 
piedra  con  tres  torreones  en  cada  lienzo,  sembrada  de  saete- 
ras en  cruz  y  ataviada  con  su  triple  diadema  de  matacanes, 
almenas  y  bolas ;  pero  dos  de  sus  lados  presentan  notables 
modificaciones  en  esta  elegante  y  belicqsa  sencillez.  El  meri- 
dional sirve  de  fachada  á  la  iglesia,  cuyo  angosto  ingreso  mar- 
cado encima  con  el  escudo  episcopal  defienden  dos  torres 
especiales ,  polígonas  en  el  primer  cuerpo  y  circulares  en  el 
segundo;  y  aunque  esta  fábrica  es  acaso  posterior  á  la  del 
castillo,  corre  por  ella  una  línea  de  matacanes  debajo  de  un 
arco  abierto  que  hace  tas  veces  de  galería,  >'  otra  debajo  de  ta 
espadafta  de  tres  órdenes  cuyo  moderno  estilo  desluce  aquel 
conjunto.  Igual  ornato  y  defensa  rodea  tos  baluartes  añadidos 
al  costado  oriental  en  época  indeterminada.  Ni  una  ni  otra  obn 
son  probablemente  de  las  que  con  profusión  y  grandeza  em- 
prendió don  Juan  Arias  para  fortalecer  su  retiro  durante  sus 
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largvs  enojos  con  el  rey  Enrique:  pero  ¿cuáles  fueron  estas?  las 
de  ios  recintos  exteriores?  las  del  propio  castillo  tal  como  se 
descubre  por  sus  lados  más  monumentales  de  norte  )'  poniente? 
Ello  es  que  la  \'a!íta  iglesia,  que  llena  todo  el  interior,  parece 
harto  más  antigua  que  la  cascara  ó  armadura  que  la  encie- 
rra (i);  bóvedas  macizas  levemente  apuntadas,  ojivas  desnudas 
de  boceles  que  ponen  sus  tres  naves  en  comunicación,  capiteles 
bizantinos  en  las  columnas,  demuestran  que  no  fué  construida 
más  tarde  del  siglo  xiti,  aunque  se  revocara  en  177S.  El  efecto 
sería  completísimo,  si  los  tres  ábsides  por  dentro  conservados 
ostentasen  hacia  fuera  su  vistoso  grupo,  en  vez  de  dejarlos  me- 
tidos en  los  indicados  baluartes  al  robustecer  su  fortificación. 

A  los  términos  de  Turégano  y  Caballar  agregáronse  en  la 
primera  dotación  de  la  iglesia  de  Segovia  los  campos  que  riega 
el  Pirón  desde  la  vertiente  de  la  cordillera  y  la  heredad  de  Co- 
llado Hermoso;  pero  de  esta  antes  de  diez  años,  en  febrero 
de  1 133,  hizo  cesión  el  obispo  don  Pedro  á  unos  monjes  bene- 
dictinos, que  fundaron  allí  el  monasterio  de  Santa  María  de  la 
Sierra,  más  adelante  priorato  de  cistercienses  dependiente  del 
de  Sacramenia.  De  su  antigua  iglesia,  que  constaba  de  tres  na- 
ves cubiertas  de  bóveda,  apenas  quedan  ya  vestigios.  El  lugar 
del  mismo  nombre  fué  poblado  por  Munlo  Vela,  á  quien  en  1 1 39 
lo  estableció  e!  prelado  con  este  objeto. 

Caminando  hacia  Pedraza,  tropiézase  en  la  Torre  de  Val  de 
San  Pedro  con  el  ábside  de  la  parroquia  bizantino  bien  quedes- 
nudo;  y  una  legua  más  allá  aparece  entre  dos  cerros  y  colocada 
sobre  otro  la  fuerte  villa,  que  disputa  á  Itálica  el  honor  de  haber 

D  caina  del  gran  Trajano  (a).  Descúbrese  por  la  espalda,  aso- 


(1)  Ctt  elln  tuvo  sínodo  diocesano  en  1  de  mnyo  de  ■  44(1  el  obinpo  don  Lope 
de  líarrfenio).  quien  rct'lúfn  coniuntemenle  en  Turí|;<*Do  por  «u  enemi«tad  con 
don  Juan  Pacheco  que  estaba  apoderado  de  Segovin- 

(j)    CtUí  Colmenares  oí  efecto  cD  el  c«p.  V  do  au  historia  multitud  de  dulori- 
dode»,  empe/nndo  por  U  Crónica  Genero),  que  i  nuextro  juicio  distan  mucho  de 
cone  tu  vente».  Algunn*  a  ñn  de  conciliar  las  dos  opinioneii,  dicen  que  el  padre 
el  inxiKlc  emperador  crn  de  lIúlicB,  pero  ta  madre  de  tierra  de  Pedrnjd,  oAadicR- 
lo  que  se  llnmaha  Aurcliana  y  que  de  ella  tamo  nombre  el  luKiir  de  Orejano.  Todo. 
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mando  al  precipicio  dos  órdenes  de  ventanas,  el  grandioso  cas- 
tillo de  los  condestables,  donde  dorante  cuatro  años,  de  1536  1 
á  >530i  vegetaron  prisioneros  en  rescate  de  FrancLsco  I  sus  dos  ^| 
hijos  Francisco  y  Enrique  de  Valois  que  sucesivamente  cifleron 
la  corona  de  Francia.  A  la  izquierda  de  la  subida  yace  armiña- 
da entre  copudos  olmos  la  ermita  de  nuestra  Señora  del  Carras- 
cal, en  cuya  portada  desplegó  el  arte  románico  sus  galas,  la- 
brando curiosos  capiteles,  y  en  el  arco  exterior  fantásticos 
animales,  é  ingeniosas  grecas  en  el  'interior.  Los  muros  de  Pe* 
draza,  aunque  desmoronados,  la  cierran  por  completo  todaWa, 
partiendo  desde  el  castillo  y  ñanqueados  de  aladradas  torres,  á 
excepción  de  una  octógona  más  robusta  que  las  demás,  contigua 
á  la  única  puerta  donde  está  la  cárcel ;  sobre  ta  entrada  se  nota 
el  escudo  de  los  Vélaseos  y  la  fecha  de  1561  (1).  La  población, 
más  que  de  villa,  tiene  aspecto  de  ciudad  decadente,  con  viejos 
balcones  y  rejas  y  blasón  de  piedra  en  muchas  casas.  En  la 
plaza  irregular,  rodeada  de  soportales,  descuella  la  torre  de  San 
Juan  mostrando  en  sus  dos  cuerpos  ventanas  bizantinas  con  co- 
lumnas: la  iglesia,  que  ha  quedado  por  única  parroquia,  es  de 
tres  naves  cubiertas  pobremente  de  madera;  y  la  misma  forma 
se  reconoce  en  las  ruinas  de  Santo  Domingo  y  de  Santa  María 
que  treinta  años  hace  tenía  por  compañeras,  conser\'ando  la 
segunda  en  la  plaza  del  castillo  su  cuadrada  corre  y  un  pequeño 
ábside  lateral.  Uc  la  de  San  Pedro,  suprimida  desde  remotos 
tiempos,  no  quedan  en  pié  sino  desnudas  paredes. 

Al  cruzar  la  herbosa  csplanada  de  la  fortaleza  y  el  puente 
echado  sobe  el  foso  de  la  barbacana,  viénese  á  la  memoria  la 
asechanza  tendida  en  1459  á  su  dueño  García  de  Herrera  por 
un  moro  servidor  de  Enrique  IV,  que  fingiéndose  descontento 


ello  «8  tan  gratuito  como  la  rcduccíán  de  Hedraza  í  la  SUUrc^ta  de  Tolomco  qm 
c«la  «I  sur  de  T«lcdo.  tomando  pie  de  un  despoblado  que  hay  en  >u  termino  lia- 
nudo  Mete  roso. 

1 1 )    Oico  el  letrero:  ■Don  Idigo  remandex  de  Velatco  quinto  coadcstabU  de  b 
MSI  de  los  Vélaseos,  aAo  \%(>\,*y  por  la  parte  de  dentrxi  aif?;,* 
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del  rey  le  brindaba  á  rebelde  empresa :  el  golpe  descargado  so- 
bre el  caudillo  c:n  la  misma  puerta  derribó  muerto  á  un  criado 
que  se  interpuso,  y  encima  de  este  cayó  en  seguida  el  traidor 
castigado  por  un  hermano  de  Herrera  (i).  Pero  á  esta  escena 


SEGOV t A 


II  Castillo   db  Tv»tOAH9 

parece  posterior  la  entrada  ojival  defendida  por  dos  garitones, 
pues  al  rededor  del  escudo  puesto  en  la  clave  del  arco  se  lee  el 
nombre  de  don  Pedro,  cuarto  condestable  de  la  casa  de  Velas* 
CD  á  mediados  del  siglo  xvi.  Había  puesto  el  castillo  en  defensa 
contra  los  comuneros  su  ilustre  padre  don  írtigo,  dándose  la 
mano  con  el  alcázar  de  Segovia:  y  no  sabemos  si  lo  restauró  el 


t 


(i)    Alonso  de  Pakncia.  Onico  que  refiere  «ttc  odioso  atcnudo,  tootríbuye  sin 
reboto  al  rey  que  pretendía  A  toda  «osla  apoderarse  de  Pedrftu. 


hijo  por  necesidad  ó  por  esplendidez,  construyendo  aquella  im- 
ponente fábrica  de  sillería,  ceñida  de  maucanes  en  toda  su  lon- 
gitud, con  una  sola  torre  á  la  izquierda,  y  disponiéndola  (quién 
sabe  si  para  los  hijos  del  rey  de  Francia?)  á  manera  de  palacio. 
Hn  las  vastas  habitaciones  del  piso  bajo  y  del  principal,  hundi- 
das y  no  ciertamente  de  vejez,  vense  arcos  apuntados  de  imita- 
ción gótica  y  ventanas  de  rebajada  cur^-a  con  asientos  labrados 
en  su  profundo  alféizar. 

Pedraza  era  cabeza  de  más  de  veinte  lugares,  y  formaba 
con  Pradeña,  Castillejo,  Bercimuel  y  Cantalcjo  los  cinco  ocha- 
vos en  que  se  distribuía  el  territorio  de  Sepúlveda.  Las  nume- 
rosas  poblaciones  de  este,  así  las  que  salpican  las  faldas  scptcn 
triünales  de  la  sierra  Carpetana  vestidas  de  pinares,  como  las 
que  más  adentro  pastorean  á  la  vera  de  las  cacadas  ó  cultivan 
[las  vegas  de  sus  varios  riachuelos,  todas  carecen  de  importan- 
cia y  nombradía ;  muy  pocas  tienen  restos  de  castillo  ó  parro- 
quias monumentales.  Sin  embargo  en  Pradeña,  al  pié  del  puerto 
de  Somosierra,  se  descubrieron  tres  sepulcros  de  antigüedad 
pagana  con  diversos  jarros,  y  en  Duratón  una  legua  al  oriente 
de  Sepúlveda  columnas  dóricas  y  corintias,  preciosos  pavimen- 
tos de  mosaico  con  variados  adornos  y  figuras,  monedas,  ins- 
cripciones, armas  y  otros  objetos,  que  parecen  indicar  allí  la 
existencia  de  una  notable  población  romana  (i).  Pero  cuál  fuese 


(i)  Dc  las  excavaciones  hechos  en  1 791  rcsuUA  el  reconocí  míenlo  de  tres  W- 
Us.  cuyas  lapias  y  tabiques  estaban  pintados  al  fresco  pnr  sus  dos  írcMc».  y  <:a fot 
suelos  dc  mosaico  de  (aspe  contenían  cuadros  y  orlos  de  brillanic  coluro  ingcnto- 
ao  dibulo,  con  Remos,  piíjoros,  llores,  jorroncsy  cannslillos,  reptescniíindocnaiM 
aala  eacena* dc  vendimio  y  en  otra  la  cobcia  dc  Medusa:  lodo  fue  trasladado á 
Aranjucí^,  é  isooratnos  qu¿  paradero  tuvo.  Un  pilún  dc  sillería  guc  ae  doaeubrU, 
hizo  pensar  si  serla  editíejode  baAos;  apareció  adcmda  un  relieve  que  figuraba  el 
«acrilício  dc  un  jabali.  Los  trahajos  >c  abandonaron  al  cabo  d«  pocos  mcaea.  J  rt* 
pusiéronse  en  su  estado  las  tierras;  pero  continuaron  sin  interrupción  loa  htJlat' 
uo*  deobiclos  arqueulOgicOB.  Lo  abundancia  de  ello*  y  dc  pedamos  de  muralla  atu y 
fuerte  son  indicios  de  población,  y  conserva  iradJeÍon<almcRte  el  nombra  de  ^i- 
¡a  Je  lax  mtieMto*  una  área  cercada  dc  paredes.  Se  bailaron  in4*  de  cuarenta  na- 
nedaa,  ea%\  todos  del  tiempo  del  Imperio  y  una  lápida  dedicada  por  un  lllicrtot 
nua  patronos,  O  mia  de  otra  A  Is  dioaa  Termegista  que  descubrid  ya  Morales ;  otr* 
l'vrlutx  rtimi  se  encontró  en  Sepúlveda.  IgnOrase  »in  embargo  qud  poblodM 
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esta  no  ha  podido  averíg^uarse,  á  pesar  de  la  lejana  edad  á  que 
se  remonta  la  vecina  Sepíilveda,  que  pudiera  sin  dificultad  revin- 
dicarla  por  ascendiente. 

Con  el  nombre  claramente  latino  de  Sepíemfiu6/üa  aparece 
Sepúlveda  por  primera  vez  á  mediados  del  siglo  viii  entre  las 
ciudades  momentáneamente  recobradas  por  Alfonso  el  Católico; 
y  cuando  dos  siglos  más  larde  rompieron  los  cristianos  la  ba- 
rrera del  Duero,  no  se  dice  que  la  ganaran  sino  que  la  poblaron, 
pnieba  de  que  en  aquellas  prolongadas  y  terribles  guerras  había 
quedado  destruida  ó  poco  menos.  Su  repoblación  la  fijan  los 
cronicones  en  941,  y  reconocen  por  autor  de  ella  al  glorioso 
conde  de  Castilla  Fernán  González,  á  cuya  conquista,  y  no  á  la 
de  los  reyes  de  León,  pertenecía  como  más  oriental  aquella  co- 
marca con  las  de  Clunia,  Osma  y  San  Estovan  de  Gormaz  (i). 
En  Sepúlveda  harto  mejor  que  en  Segovia  queda  comprobada  la 
dominación  del  héroe  castellano,  acaso  por  haber  sido  allí  más 
tranquila  y  duradera;  y  aunque  en  alguna  de  las  incontrarresta- 
bles entradas  de  Almanzor  la  rindieron  nuevamente  los  musul- 
manes (2),  no  por  esto  dejaron  de  transmitírsela  de  padre  á  hijo 
los  condes,  sin  interrupción  apenas  de  señorío.  Así  lo  consigna 
Alfonso  VI  en  el  preámbulo  del  fuero  que  le  otorgó  en  1076, 
refiriéndose  al  que  ya  tenía  en  tiempo  de  Fernán  González, 
García  Fernández  y  Sancho  García  sus  ascendientes  por  línea 
de  la  abuela  paterna;  y  este  irrecusable  testimonio  desmiente 


fucBc  aquella  pomo  caer  d  orillade  los  vías  conocidas:  sólo  se  sabe  que  pertenecía 
á  los  Arcvacos,  y  el  académico  Cornidc se  Inclinó  (t  reducirla  dConHocntasia  mAs 
dato  iiue  la  coaducncía  de  dos  arroyos.  PrcUndcse  que  Marcial  hiio  meacidn 
de  este  lugar  et  tanctum  Duralonis  íUcttum,  y  así  parece  leerse  en  ana  edíeján 
[del  I  ;  17.  pero  las  más  dicen  /iaroiOMts  en  vex  de  Duralonis. 

(i)  Del  »iiio  y  toma  de  Sepúlveda  por  el  expresado  conde  y  de  sus  combates 
con  Abismen  y  Abubad  capitanes  de  AlmaDzor.  suministra  prolijos  detalles  su 
crónica  citada  por  Colncnarcs,  los  cuales  omitimos  i  causa  de  so  poco  auténtico 
origea. 

{3)  El  cronicón  de  CardeAa,  que  pone  en  el  año  8()a  la  puebla  de  Sepúlveda, 
dice  que  en  Olí  '■>  iuehranló  Alm^aiorri,  en  cuya  trastornada  eronologla  se  ad- 
vierte un  adelanto  casi  de  medio  Sifclo:  asI  que  en  084  repite /u^  presa  Seputvega. 
Los  Anales  Toledanos,  de  acuerdo  con  los  Complutenses,  fijan  gd  i>66  la  toma  de 
Sepúlveda,  y  su  pobladún  aquellos  en  Q4  1  y  ristos  en  (Í40. 
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los  versos  citados  por  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  cuentan  á 
Sepúlveda  entre  las  conquistas  ó  fundaciones  del  expugnador 
de  Toledo. 

No  fué  de  consigTjiente  el  famoso  fuero  de  Sepúlveda  obra 
del  expresado  monarca,  sino  confirmación  de  otros  anteriores. 
Pero  el  que  hoy  se  conserva  respetuosamente  en  el  archivo  de 
la  villa,  dentro  de  un  cajón  embutido  y  forrado  de  terciopelo, 
formando  un  códice  de  cincuenta  hojas  del  siglo  xiv,  no  es  si- 
quiera copia  de  este  fuero  viejo  ¡  no  pasa  de  ser  una  compiladón 
de  los  de  otros  municipios,  especialmente  del  de  Cuenca,  i  la 
cual  para  autorizarla  con  sello  más  respetable  se  puso  la  cabe- 
cera y  el  pié  de  la  concesión  de  Alfonso  VI.  Y  como  los  pueblos 
del  distrito  se  resistieron  á  reconocer  su  autenticidad  y  á  pasar 
por  sus  prescripciones,  Fernando  IV  la  sancionó  en  1309  con 
nuevo  privilegio  (i).  Hoy,  sin  embargo,  se  la  considera  como  la 
antigüedad  más  preciada  de  la  villa,  juntamente  con  las  curiosas 
llaves  que  el  ayuntamiento  guardaba  de  las  siete  puertas  de  sus 
muros,  á  las  cuales  se  supone  que  debía  su  nombre  de  Septa|^^ 
publica.  ^^^^ 

Raras  veces  desde  el  siglo  xt  en  adelante  fueron  puestas  á 
prueba  de  combates  dichas  murallas.  Aunque  á  ellas  se  acerca' 
ron  en  1 1 1 1 .  de  un  lado  Alfonso  <■/  baiallador  invadiendo  á  Cas 
tilla  al  frente  de  sus  aragoneses,  de  otro  las  huestes  levantadas 
por  los  condes  Pedro  de  Lara  y  Gómez  González  en  defensa  de 
su  reina  Uurraca,  el  conflicto  tuvo  lugar  á  cuatro  leg^nas  de  allí. 
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<i)  En  este  documento  sc  copla  en  latín  la  cabeza  del  de  Aironso  Vl.quc  nc! 
libro  del  Fuero  se  pone  romanceado  jr  dice  lilcrattncnic  aai :  Ego  AUefontut  nx 
»l  uxor  mea  Agnct  placuft  nobii  *ti)u«  eonvenil  Hullorogttilis  imperio  mee  tu»díMtti 
jrli'íMlo  (aninporningunartlculoclcQmoacstamientO'dice  la  versión  vn  roroanc«)i 
*ci fropria  nobitaecessitroluiilaltil eomflrmartmHfiMdSetiIrmpublitrJituoJoto^atd 
aliuil  íh  Irmport  aniiífuo  de  itvola  meo  (este  era  Sancho  ei  m^i^xir  ds  Navarra  y  ao 
Alfonso  v  do  LcOn  como  interpreta  el  caiilogo  de  fueros  de  la  Acndemia  de  t* 
IIÍ*torla)  ti  fu  ItmpOTt  comilum  Ferrando  Gonsah-es  rf  comité  t:»reía  l'r«(l*n*»átt 
el  comité  íomno  Samcio,  de  suot  términos  tive  de  suorumjuJiciot um  vel  de  tuonim 
piactdorum  itvt  de  »m'í  pignorihuí  el  siiot  popular/os  el  de  lol«t  nuot  forei^a^ 
fucninlanle  in  Ifinpote  avoli  mei  el  comilum  quos  hlc'nominavimus....  La  leetta  dl<«: 
F^cla  charla  XV  Kalendas  Jeeembris  iub  era  UCXIV  W}  noviembre  do  107A}. 
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más  al  norte,  en  el  campo  de  la  Espina,  donde  con  muerte  del 
conde  Gómez  y  con  fuga  del  otro  sufrieron  cruel  derrota  caste- 
llanos y  leoneses  (i).  Sepúlveda  tuvo  castillo,  y  á  él  se  retiró 
'«n  octubre  de  1 439  don  Alvaro  de  Luna,  su  señor,  durante  uno 

e  los  pasajeros  eclipses  de  la  real  privanza.  Más  adelante 
en  1472  codició  su  posesión  don  Juan  Pacheco,  y  la  obtuvo  del 
complaciente  Enrique  IV,  llevándole  consigo  á  su  fortaleza  de 
''Castilnovo  á  dos  leguas  de  la  villa  para  recabar  la  sumisión  de 
los  vecinos;  pero  entretuvieron  éstos  á  entrambos  con  sus  men* 
sajes  y  dilaciones,  hasta  que  seguros  de  hallar  apoyo,  alzaron 
pendones  por  los  pr/ncipes  Fernando  é  Isabel  que  les  protegieran 
contra  la  ambición  del  maestre. 

La  población  yace  en  ancho  y  profundo  barranco,  y  hasta 
llegar  muy  cerca  de  su  borde  nada  de  ella  se  descubre  sino  la 
torre  del  Salvador  situada  en  la  cúspide  del  cerro,  por  cuya 
falda  aparece  gradualmente  el  pardo  caserío,  con  otras  tres  ó 
cuatro  torres  parroquiales  de  color  oscuro  pero  sin  fisonomía,  y 
un  riachuelo  llamado  Caslilla  que  corre  por  el  fondo  del  valle. 
Su  destrozada  cerca  y  hundidos  torreones  apenas  se  divisan  de 
pronto;  pero  en  cambio  presentan  desde  arriba  d  efecto  de  al- 
menados adarves  los  parapetos  entrecortados  que  ciñen  las 
revueltas  de  la  reciente  carretera,  Fuera  del  recinto  se  encuen- 
tra desde  luego  la  plaza  del  Mercado  y  lo  más  regular  y  mo- 
derno de  .Sepúlveda,  al  pié  de  las  antiguas  torres  y  junto  al 
arco  de  la  Villa  que  era  la  principal  de  sus  siete  puertas;  y  allí 
por  cima  de  la  barroca  fachada  del  consistorio  asoman  restos 
del  castillo,  parte  de  él  convertida  en  casa,  y  ocupada  por  el 
reloj  público  otra  parte.  Desde  el  arco  adentro,  á  vuelta  de 
antiguas  mansiones  scílaladas  con  escudos,  hay  mucho  de  rui- 

oso  y  Iiasta  dilatados  huecos  reducidos  á  cultivo,  especialmente 


{■}  Ignórase  ai  era  campo  6  pueblo  d  tcau<o  de  U  batalla  llamado  Csadciplna 
'  i  que  sitio  prceisaracnic  corresponde.  La  accidn  lué  ea  36  de  octubre  scfiiin  los 
Inales  Complutenses,  y  en  ella  peleó  a  favordel  rey  de  Aragón  el  coodc  de  Portu- 
gal don  E^nriquc  cuflado  de  la  reina  Urraca. 


por  las  cuestas  que  conducen  á  lo  alto  de  la  loma.  Por  el  pié 
de  ésta  corre  la  muralla  dándole  vuelta,  abarcando  el  espacio  , 
comprendido  entre  el  Caslilla  que  la  baña  al  occidente  y  el  Du-  H 
ratón  que  la  rodea  al  levante  y  al  norte,  y  en  su  perímetro  se 
demuestran  más  ó  menos  las  seis  puertas  restantes:  la  del  Río 
situada  entre  dos  torres  sobre  el  primero,  la  de  Duruelo  conti' 
gua  al  barrio  de  los  judíos,  que  inculpados  en  1 468  de  la  muer- 
te de  un  nifio  fueron  de  allí  extirpados  á  sangre  y  fuego  (1),  la 
de  Sopeña  ó  del  Castro,  la  de  la  Fuerza  á  orilla  de  formidables 
precipicios,  la  del  Azogue  hoy  del  Ecce-homo  por  un  lienzo  que 
hubo  encima  del  arco,  y  la  del  Tormo  ahora  del  Postiguillo. 

Crecido  debió  ser  el  vecindario  de  Sepúlveda  Á  juzgar  por  el 
número  de  parroquias:  quince  contaba  en  lo  antiguo,  y  doce 
todavía  á  mediados  del  siglo  xvit;  de  muchas  queda  el  ediñdo, 
y  de  todas  ó  vestigios  ó  recuerdos.  La$  que  más  completa  ruina 
sufrieron  son  las  que  existían  al  occidente  en  la  margen  del 
Caslilla,  por  donde  se  extendía  la  población  mucho  más  allá  del 
puente  nuevo:  San  Juan  cuyos  numerosos  sepulcros  han  reapa- 
recido con  la  construcción  de  la  carretera,  San  Andrés  cuya 
parece  ser  la  torre  que  aislada  se  conser^'a  en  pié  con  dos  aji- 
meces arábigos,  Santa  Eulalia  que  estaba  donde  hoy  el  juego  * 
de  pelota,  San  Esteban  que  caía  junto  á  la  puerta  del  Río.  Sola 
por  aquella  parte  se  mantiene  la  de  Santiago,  sentada  como  á  ^J 
la  mitad  de  la  ladera,  con  su  pórtico  y  su  torre  de  moldura  ^^ 
bizantina  á  un  lado  de  la  fachada,  mostrando  sobre  la  puerta 
no  la  eñgie  de  su  titular  sino  la  del  Bautista  procedente  acaso 
de  la  otra  suprimida,  y  á  su  espalda  la  capilla  mayor  revestida 
de  arquería  de  ladrillo  y  una  de  las  laterales  arruinada;  adentro 
tiene  una  especie  de  cripta. 


(t)  Muíttranc  la  cuev*  donde  A  Ío>lÍgBcÍdn  de  Saloman  Pico,  rabino  de  aqu** 
lUtinagoga.cotncIieroD  En  semana  lanttt  los  |udÍo>  de  la  villa  cRtc  atroideM^ 
por  el  cual  diez  )- scíB  de  ellos  fueron  llevados  á  Scgovia  ]r  castigados  <V,  aiM* 
pá([.  06i.)>Los  scpulvvdanua.  aAade  Colmenares,  mal  asegurados  de  loa  qucalU 
<)u«(labafl.  mataron  alguoos.  forjando  á  los  restantes  á  salir  d«  aquella  ti«fra.> 
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Harto  mis  importante  es  la  fábrica  del  Salvador ;  mas  por 
lo  fatigoso  de  la  subida  ha  perdido  cl  rango  parroquial,  conser- 
vándose abierta  al  culto.  Consta  su  ancha  nave  de  tres  bóvedas 
de  plena  cimbra:  los  arcos  de  medio  punto,  los  capiteles  romá- 
nicos, las  cornisas  ajedrezadas,  no  dejan  duda  acerca  de  su 
antigüedad;  é  igual  carácter  ofrecen  las  ventanas,  asi  las  tres 
del  ábside  y  la  que  corresponde  encima  de  la  entrada,  como  las 
que  partidas  por  una  columna  rodean  el  segundo  cuerpo  de  la 
cuadrada  y  robusta  torre  separada  de  la  iglesia.  Hl  pórtico,  que 
pone  en  comunicación  la  puerta  lateral  con  la  mayor  por  medio 
de  anchos  arcos  semicirculares  agrupados   por  parejas,  parece 

■haber  sido  rehecho  en  el  tránsito  del  siglo  xv  ai  xvi  según  las 
molduras  y  cornisas;  pero  las  gruesas  labores  y  gastadas  figu- 
ras de  los  capiteles  y  los  fustes  cilindricos  indican  su  primitiva 
(hechura,  y  armonizan  en  su  conjunto  con  las  lápidas  del  siglo  xi 
y  xn  esparcidas  por  las  paredes  (i). 
Por  la  vertiente  opuesta  del  cerro  que  desciende  hacia  el 
Duratón,  no  hay  calles  trazadas  ni  manzanas  propiamente  di- 
(chas,  sino  grupos  de  casas  diseminados.  En  lo  más  bajo  se 
eleva  aislada  Santa  María  de  la  Pena,  semejante  en  todo  al 
Salvador  y  más  gallarda  aún  por  las  proporciones  de  su  nave, 
aparte  de  la  ventaja  de  hallarse  exenta  del  blanqueo.  Sin  em- 
bargo, apariencias  de  imitación  gótica  disfrazan  por  fuera  la 
P iglesia  bizantina,  y  desfigura  el  ábside  un  camarín  de  la  Virgen 
en  cuya  moderna  fábrica  se  advierten  algunas  laboreadas  pie- 
dras de  la  obra  primitiva.  También  su  pórtico  de  arcos  rebaja- 
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f,     (1)    Tro  piedras  ac  advicrii;»  cd  d  exterior  del  ábside,  y  en  la  primera  se 

lli>c  in  sarcófago  JuHsni  osM  tegVDtur 
lodctDdsesii  picado;  la  scf{t)nda  coatíene  deprecaciones,  distiogtiiendose  ettts 
iV.itcs  Ctiplal  p^riiJisuí....  ti  rc^uieíi  aJsil  cí  sunctorim :  en  I*  tercera  S«  ve  cl  mo- 
aoffratnn  de  Crmio  y  la  tra  MCXXXI  (iiAo  lOQ'j).  I:n  oin  Idpiúa  cortada  y  puesta 
dct  revés  ca  el  ángulo  de  la  snctistiai  flor  de  tierra,  ndtase  una  oración,  según 
Ins  únicos  vocablos  quú  conseguimos  sacar  enteros '«fo  averíala,  aintii.  Y  sobre 
lo»  arco*  del  pOrtico  por  ta  parte  de  adentro  hay  estos  dos  cpilaüos :  Oh'il  fía.  {,{%■ 

muía)  Ihei  III  "£1*.  (nonas)  Jcbr.  rrj  MCLXXXXl  (arto  1 1  s  i^.—ObiitJamula H  k. 

.  E.  MCCXVIUtiño  ii?t>)- 
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dos  se  rehizo  hacía  el  mismo  tiempo  que  el  del  Salvador, 
el  arco  de  entrada  más  alto  y  esbelto  que  los  otros  conserva 
las  molduras  románicas.  Por  fortuna  no  se  ha  tocado  á  la  vene 
rabie  portada  lateral  que  á  su  sombra  se  cobíjn,  donde  prodí^ 
en  su  primer  período  aquel  arte  su  místico  simbolismo;  brilla 
aún  en  el  dintel  la  augusta  señal  del  lábaro  en  medio  de  varios 
ángeles,  uno  de  ellos  pesando  almas  en  competencia  con  ua^ 
diablo  y  otra  figura  montada  en  un  dragón,  en  el  tímpano  ItH 
efigie  del  Salvador  rodeado  de  los  emblemas  de  tos  cuatro 
evangelistas,  en  el  arquivolto  los  veinticuatro  ancianos  del  Apo' 
calipsis  sentados  y  con  corona  en  la  cabeza,  y  en  el  vértice  del 
arco  aquella  mano  misteriosa  que  se  esculpía  entonces  á  menu- 
do á  la  entrada  de  los  templos.  Circuye  el  éxtrados  una  bellísi- 
ma greca,  y  corre  por  cima  una  cornisa  cuya  arquería  y  cane- 
cillos adornan  ricamente  variadas  figuras.  Algo  anterior  parec^^ 
este  trabajo  á  la  magnifica  torre,  á  la  cual  darían  incomparable 
gracia  sus  grandes  ajimeces  bizantinos  distribuidos  en  cuatro 
series,  si  no  estuvieran  tapiados  los  más  hasta  el  arranque  de 
los  arcos ;  pero  de  todas  maneras  no  es  de  interés  escaso  averi- 
guar que  fué  comcn/jida  en  el  año  1 144,  y  que  stl  arquitecto 
se  llamaba  Domingo  Julián  sepultado  al  pié  del  propio  edifi- 
do  (i). 

Otras  parroquias  hay  en  la  pendiente  misma  extinguidas 
falta  de  feligreses.  Se  ha  cerrado  San  Sebastián  reedificada 
rrocamente  en   1685;  hacia  el  norte  sirve  de  cementerio 
Pedro  con  su  torre  desmochada ;  en  igual  estado  se  presenta  la 
torre  de  San  Millán,  cuya  piedra  se  ha  empleado  en  dotar  de 
sacristía  nueva  á  Santa  María;  San  Justo  es  la  que  más  intacta 
permanece  junto  á  la  puerta  del  Eccehomo,  dividida  en  tres^j 
naves  por  arcos  y  pilares  de  románico  capitel  que  sostienen  eF^^ 
labrado  maderamen,  y  encerrando  debajo  de  sus  tres  gentiles 


(i>  Eau  noticia  ha*la  «quino  piil>Ileada,«onsU  por  la  Bigtiicnlc  in«<ri)K>'U> 
pues»  abalo  en  letrn  de  aquel  tiempo:  Htí  tur r is etpt'l rdiflcAri  iub  crj  i{Cl.X.\X'¡, 
magitter  Imjitt  luttin/uU  Oominicus  JuIíahí  qiijuil  hií  ttpullua. 


ábsides  unas  bóvedas  subterráneas  con  ilustres  entierros  y  cu- 
riosas antiguallas  (i).  De  San  Martín  y  de  Santo  Domingo 
apenas  puede  ya  señalarse  la  situación;  San  Cristóbal,  colocada 
en  lo  más  alto  y  hoy  asilo  de  pobres,  nunca  pasó  de  ser  ermita. 
Al  corto  arrabal  que  se  extiende  á  la  otra  parte  del  Duratón 
preside  San  Bartolomé,  sencilla  iglesia  que  al  través  de  sus 
renovaciones  descubre  huellas  de  construcción  bizantina:  á  ella 

Ífué  agregada  la  de  San  Gil.  Por  aquel  lado  scfiala  la  entrada  á 
la  población  una  hermosa  cruz,  sobre  cuyo  capitel  corintio  asien- 
ta una  fígura  de  la  Virgen. 
Júntanse  los  dos  ríos  al  nordoeste  y  á  la  salida  de  Sepúlve- 
da  bajo  los  ruinosos  arcos  del  puente  de  Talcano,  frente  al  sitio 
que  no  sabemos  por  qué  ni  desde  cuándo  hay  quien  llama  cam- 
pamento  de  los  Godos,  asegurándose  que  hay  caracteres  romanos 
esculpidos  en  una  denegrida  roca  que  lame  el  agua  y  que  en 

Kquella  ocasión  se  nos  hizo  inaccesible.  Sigue  el  Duratón,  en  el 
ual  se  pierde  el  Caslitla,  entre  peñascos  que  remedan  la  forma 
ue  castillos,  con  vacilante  rumbo  ora  al  poniente  ora  al  norte, 
I  sin  vegetación  que  alegre  sus  márgenes  ó  vista  la  desnudez  de 
los  sombríos  ribazos.  En  una  de  sus  revueltas,  á  dos  leguas  de 
distancia,  se  guarece  la  Hoz  convento  de  franciscanos  dedicado 
á  nuestra  Seftora  de  los  Angeles,  y  media  legua  más  allá,  en  lo 
más  áspero  y  encumbrado  de  los  riscos  el  célebre  priorato  de 

I  San  Frutos,  donde  es  fama  que  se  retiró  con  sus  hermanos  el 
santo  eremita  á  la  caída  de  la  monarquía  goda  (2).  Alli  se 
muestra  la  santa  fuente  que  saltó  á  un  golpe  de  su  báculo,  allf 
la  cortadura  que  abrió  en  la  peña  como  con  un  cuchillo,  allí  los 
recuerdos  todos  de  una  vida,  mitad  cenobítica,  mitad  guerrera, 
cual  exigía  lo  calamitoso  de  los  tiempos.  Uno  de  los  primeros 
{■)  Hay  en  cata  cripU  un  altar  y  dos  otniuss  de  piedra  BOliquIsimM  de  una 
Virgen  y  un  unto  obixpo.  y  en  el  nudo  unnK  losan  con  escudos  de  relieve  de 
Día  Gonzitczdc  ^epúlvcda  m.ie«trc*ata  del  rey  don  Alonso  (el  .hermano  de  Enri- 
que IV  proclamado  en  Avltnpor  lo*  rel>eldcs)  que  falleció  en  1464  y  de  su  mu- 
jer doAa  ln<ífl  VcrdufEO. 

(a)    Véase  el  csp.  I  de  esta  ■%.*  pacte. 


cuidados  después  de  la  reconquista  fué  santiñcar  aquel  último] 
asilo  de  los  prófugos;  y  ya  en  1076  lo  cedió  Alfonso  VI  á  losi 
monjes  de  Silos,  y  en  1 100  díóse  cima  en  honor  de  san  Fruto 
á  aquella  casa  erigida  por  el  abad  Fortim,  fabricada  por  un  doni 
Miguel,  y  consagrada  por  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo  (1).  1 
Corto  tiempo  sin  embargo  permanecieron  en  ella  los  sagrados 
huesos,  si  es  que  en  1 1  25  fueron  llevados  á  Scgovia,  donde  se 
sumieron,  sin  saber  cómo,  en  el  olvido  para  reaparecer  en  elj 
siglo  XV  (2). 

El  distrito  más  oriental  de  la  provincia,  que  avanza  en  punta] 
'entre  la  continuación  de  la  gran  cordillera  Carpetana  y  la  línea 
que  marca  al  norte  sus  limites  casi  paralela  con  el  curso  dd 
Duero,  reconoce  por  cabesa  la  villa  de  Riaza.  Sita  al  pié  de  la 
sierra  en  fresco  y  deleitoso  suelo,  debe  á  sus  batanes  y  á  la  in- 
dustria de  las  lanas  cerca  de  tres  mil  habitantes,  población  cre- 
cida respecto  de  las  otras  del  partido,  que  ninguna  llega  á  mit. 
Para  la  historia  no  ofrece  más  noticia  que  la  harto  inscgrura  de 


(1)  Hay  una  Upida  puc»ta  porfuoclamcntoal  arcodc  la  puerta,  qucYcpcif 
Colmenares  seguidos  por  FlúrEí  y  Maedcu  leyeron  en  esta  forma:  Nec  ttl  iomn 
Domini  in  konortm  tjnvrr  l'rueti  edi/if^ta  di  attbale  Fwlunio  ex  tancU  SehatU*" 
Sileitsh  religione  el  íu  lioí  írnobio  iominiHle.  ab atcliiefhcof'o Bermar  Jo  ttJls  7«tf  , 
(JHí  if  J/cdfj,  su^  era  millcf-ima  etnitiima  trigcíim-i  B<l-i\<a,  tt  aifwo  mUUiimo  cwn- 
lestiHO  cítjabricata.  Pero  un  intcligcoic  bcncdícUau,  el  P.  IharrcU.  rcoonoclcnd»  | 
la  inscripción  con  mits  escrupulosidad,  encontró  en  ella  tmporlantlaima»  iBrian- 
tea:  iras  de  S4iiiWf>Hí/íla  p*labM<-ou/«ít>ríi;  en  vc(  de  Siltmit  nli^-iottUjv 
Ex/iK-utíriíjjrnr»,  que  no  altera  el  sentido,  pues  el  monattcrio  de  Silos  se  llain» 
umbicn  Exiliensc  i  y  por  último  en  lugar  de  rí  amo  mit.  cen/ci  mí  fabrieal^  (rt- 
ducción  de  la  era  que  tlaiuó  la  alcncíAn  de  MOreí  y  que  «cria  una  verdadera  redun- 
dancia), interpretó  i  áimno.  Xhcaett  etl  fabrieata,  lectura  que  noa  revelarla  el 
nombre  del  urquitecto  extrañamente  precedido  del  ¡loit.  No  habiendo  visto  ta  la- 
pida, no  podemos  juigar  entre  la»  dos  copiaa,  aunque  00a  inclinamos  A  crrer  nia 
exacta  ta  segunda. 

(a)  ^obrc  ct  hallazgo  del  cuerpo  de  san  Krulo  víase  atrda  pdg.  63).  Et  dUCTii- 
so  que  pone  Colmenares  en  boca  del  ot^ispo  de  Scgovia,  pidiendo  d  loa  moofea  U» 
reliquias,  parece  de  pura  imaginación ;  y  bástala  fecha  de  1  las,  que  i  U  tnuU- 
cldn  scrtala,  es  mils  que  controvertible  ti  no  tiene  m4>  apoyo  que  las  aigulrnti* 
lairas  grabadas  en  do»  piedras  F  LA  VOASL  —  ASfHOASXX  V,  las  gw 
tomadas  por  inicíale»  de  otros  tantos  voeabtos,  diú  por  dcaciTradas  en  cütj  fonm; 
Futí  toiy*  ititUqiiUf  Vínfraitiorum  ottium Asportalo'um  non  tonge.—Aipo'iM-ttml 
ttgorifnt*»  f'arlemraUoHablUm  oítium  an.  Xi'y.  (Cómo  se  ocultó  al  claro  |Uldi> 
de  Colmenares  que  tas  prt.tcndtdiis  abreviaturas  eran  ni  ta»e  ai  menos  que  dn 
epitafio*  romano*  ?  fiíivo  an.  L—Asfro  an.  XXV. 
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haber  sído  restaurada  hacía  el  950  por  los  cristianos,  ni  para 
las  artes  más  objeto  que  su  parroquia  de  tres  naves,  y  hacia 
I  mitad  de  la  altura  que  la  domina,  el  espléndido  santuario  de  la 
I  Virgen  de  Hontanares,  su  patrona,  hallada  en  una  cueva. 
I        Si  recuerdos,  si  monumentales  vestigios  encierra  aquella  co- 
marca, hay  que  buscarlos   en   otras  villas  que  antiguamente  se 
repartían  su  jurisdicción.   Veinte  y  un  pueblo  tenía  Ayllón  bajo 
la  suya,  nueve  el  Fresno  de  Cantcspino.  nueve  Madenielo,  y 
seis  Montejo  de  la  Vega.  Ayllón  está  recostada  en  la  falda  occi- 

». dental  de  un  cerro  al  abrigo  de  ruinoso  castillo,  del  cual  queda 
aún  en  pié  una  torre  con  dos  campanas,  y  de  él  bajaban  para 
ceñir  la  población  fuertes  muros,  que  por  oriente  y  norte  se  con- 
servan  todavía  con  tres  puertas.  Báñala  por  la  parte  inferior  un 
P  arroyo  que  toma  su  nombre  ó  el  de  Grado  donde  nace,  aunque 
propiamente  es  llamado  Aguiscjo.  Muchas  de  sus  casas  han 
caído  de  vejez,  otras  sucumbieron  á  las  llamas  en  la  gloriosa 
lucha  de  la  Independencia.  De  sus  siete  parroquias  subsisten 
dos,  Santa  María  la  Mayor  del  Castillo,  y  en  la  plaza  San  Mi- 
guel; las  otras  fueron  extinguiéndose,  en  1731  Sama  María  de 
I  Media-villa,  en  i  ;'56  San  Mitlán,  en  1 796  San  Juan,  San  Martín 
y  San  Esteban.  Tiene  dentro  de  los  muros  un  convento  de  mon- 
jas de  la  Concepción  fundado  en  1546  por  don  Diego  Pacheco; 
IcI  de  Franciscanos,  unido  con  la  villa  por  vm  paseo,  pretende 
deber  su  erección  al  mismo  santo  patriarca,  cuya  celda  tradicio- 
nalmente  se  designa.  Y  si  á  memorias  vamos,  entre  los  pendones 
concejiles  cupo  al  de  Ayllón  su  parte  de  honor  en  las  Navas  de 
Tolosa;  tuvo  entrevista  en  ella  Alfonso  XI  hacia  1337  con  su 
hermana  Leonor  reina  viuda  de  Aragón,  concertando  los  medios 
de  ampararla  contra  su  hijastro;  tomaron  sus  habitantes  en  1367 
el  partido  de  Trastamara;  convirtió  san  Vicente  Ferrer  en  1411 
■  su  sinagoga,  de  la  cual  se  había  levantado  en  1295  un  impostor 
amotinando  con  promesas  de  libertad  á  sus  secuaces:  y  entre 
tantos  pueblos  como  poseía  don  Alvaro  de  Luna,  escogió  á  éste 
por  retiro  en  1427  cuando  sus  enemigos  por  sentencia  arbitral 
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lograron  alejarle  del  monarca,  llevando  consigo  tal  séquito  de 
nobleza,  que  parecía  aquello  más  bien  corte  que  destierro. 

Lugar  también  del  poderoso  condestable  era  Maderuelo  á 
orillas  del  Riaza,  que  en  1458  fué  muy  sonado  por  unas  piedras 
grandes  y  fo&s  como  almohadas  que  en  su  tierra  cayeron,  y 
sobre  cuyo  agüero  bueno  ó  malo  tuvieron  á  la  sazón  los  sabido- 
res  graves  consultas  (i).  Sin  duda  á  ñnes  del  siglo  xtii  Made- 
ruelo se  hallaba  ya  en  decadencia,  pues  á  petición  del  concejo 
fueron  reducidas  á  dos  sus  diez  parroquias  (2).  £>e  castillo  ya 
ni  sombra  tiene;  el  del  Fresno  de  Cantespino  cobija  con  sus 
ruinas  la  ermita  de  San  Miguel,  dominando  la  población  desde 
alta  loma.  Todos  ellos  tremolaron  la  bandera  de  los  Lunas;  y  la 
desgracia,  que  derribó  después  de  treinta  y  tres  años  de  cre- 
cientes y  menguantes  aquel  poder  colosal  que  igualaba  al  del 
trono  ó  más  bien  lo  absorbía,  parece  haberse  ensartado  asimismo 
en  la  robustez  de  sus  fortalezas. 


(i)    Curiosa  es  la  rclaciún  que  de  este  feDÓmc DO  traen  la  crónica  de  JuiD  [1 

cap.  37;  y  la  carta  74  del  bachiller  de  Ciudad  Real,  t  Son  algunas  piedras,  dice 
la  última,  como  morteros  redondos,  e  otras  como  medias  almohadas  de  lechee 
otras  como  medidas  de  medias  fanegas,  tanto  leves  é  sotíles  de  levantar  que  las 
mas  grandos  media  libra  no  pesan,  e  ton  moles  c  blandas  que  á  las  espumas  dd 
mar  espesadas  semejan...  E  muchos  (accn  ya  agüeros,  co  no  hay  cosa  de  la  nalurí 
que  no  quieran  semejar  á  la  gobernación  los  que  della  son  mal  acomodados." 

[2I  Cita  Colmenares  un  documento  de  [  2i|8  por  el  cual  incorporó  el  obispo  1 
la  parroquia  de  Santa  María  del  Castillo  las  de  Santa  Coloma,  Sanio  Domingo, 
Santa  Cruz,  San  Juan  v  San  Salvador,  y  d  lo  de  San  .Miguel  las  de  San  Millán,  raí 
Andrés  y  San  Martín.  En  la  actualidad  no  tiene  Maderuelo  más  que  una,  [a  de  í.inK 
María,  bien  suficiente  para  su  vecindario  de  ^oo  almas,  pero  dos  ermitas  conser- 
van la  advocación  de  San  Miguel  y  de  Santa  Cruz. 


CAPÍTULO  VII 


Zooa  occidental;  distritos  de  Santa  Uarfa  de  Nieva  y  Cuellar 


medida  que  se  deja  atrás  la  sierra,  con  rumbo 
á  poniente  ó  norte,  transfórmanse  las  montañas 
en  cerros,  los  valles  en  llanuras,  los  bosques 
en  sementeras,  los  arroyos  en  ríos.  Y  si  en  los 
tres  partidos  lindantes  con  ella  se  advierte  esta 
gradación,  mucho  más  en  los  dos  que  caen  apar- 
tados de  sus  vertientes,  y  cuyas  rasas  campiñas 
apenas  tienen  límites  naturales  que  las  distingan  de  las  provin- 
cias de  Ávila  y  de  Valladolid.  £1  de  Santa  María  de  Nieva  se 
prolonga  al  sudoeste,  al  nordoeste  se  ensancha  el  de  Cuellar;  y 
ti  Voltoya  que  rodea  y  luego  cruza  el  primero  de  sur  á  norte 
hasta  juntarse  con  el  Eresma,  y  el  Pirón,  el  Cega  y  el  Duratón 
que  atraviesan  en  diagonal  el  segundo,  todos  van  á  tributar  al 
Duero  sus  caudales. 

Sin  embargo,  empezando  por  el  extremo  meridional  de  esta 
larga  zona,  Villacastín  participa  aún  de  su  proximidad  al  puerto 


I 


ñas  con  la  catedral  de  Segovia,  á  cuyo  arquitecto  la  atribuye  la 
fama;  pero  con  el  del  Escorial,  á  quien  se  mezcla  en  la  traza, 
nada  tiene  que  ver,  como  no  sea  en  el  diseno  de  las  portadas 
greco-romanas  que  acaso  hiciera  fray  Antonio  de  Villacastfn  na- 
tural del  pueblo  y  obrero  de  aquella  gran  fábrica,  ó  bien  Herre- 
ra á  instancia  del  religioso.  Consta,  sí,  que  intervino  éste  en  la 
construcción  del  retablo  mayor,  de  orden  jónico  en  el  primer 
cuerpo  y  corintio  en  los  tres  restantes,  cuyos  compartimientos 
contienen  seis  excelentes  cuadros  y  treinta  y  tres  preciosas  es- 
tatuas. Un  convento  de  Clarisas,  otro  de  Franciscanos  ya  demo- 
lido, cuatro  oratorios  dentro  y  cuatro  ermitas  fuera,  acreditan 
la  piedad  de  aquellos  habitantes.  En  Villacastfn  acabó  sus  días 
en  febrero  ó  marzo  de  1445  la  primera  esposa  de  Juan  II,  dofta 
María  de  Aragón,  dos  meses  antes  de  que  en  Olmedo  sucum- 
biera el  partido  de  los  infantes  sus  hermanos;  y  su  cadáver  cu- 
bierto de  manchas,  que  dieron  ocasión  á  malignos  rumores,  fué 
trasladado  al  Monasterio  de  Guadalupe. 

Vastos  campos  y  frondosos  montes,  términos  y  lugares  en- 
teros poseía  más  arriba  el  Escorial,  como  heredero  de  la  opu- 
lenta abadía  de  Párraces,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xii 
aparece  ya  poblada  de  canónigos  regulares  bajo  la  dirección  del 
maestro  Navarro  y  lu¿go  de  Kanulfo,  á  quien  en  1 1 48  el  obispo 

Íy  cabildo  de  Segovia  confirmaron  y  ampliaron  la  donación  que 
á  su  antecesor  habían  hecho  (i).  Emancipada  luego  de  su  ma- 
triz la  colegiata,  habíase  obtenido  ya  del  pontífice  su  traslación 
á  Madrid,  cuando  Felipe  II  logró  en  1565  que  se  anejara  con 
lodos  sus  bienes  á  su  predilecta  fundación  de  Jerónimos  con 
destino  al  seminario  de  estudios.  Los  monjes,  así  administraban 
las  haciendas  y  cuidaban  de  sus  labores  y  ganados,  como  ejer- 
cían la  jurisdicción  espiritual  en  aquellos  pueblos  que  empezaron 

(i)  Kny  quien  «uponc  mucho  rcástntigua  la  abadía,  y  que  hu>  heredades  per- 
UQccieroD  ontc«  ni  caballero  Blasco  Galindo  de  la  casa  de  Guicnin,  quien  las  legA 
i  la  iglesia  de  Sc|{OVÍa,  pretendiendo  que  esta  existía  ya  en  el  siglo  x;  pero  duda- 
mos que  tales  noticias  9c  apoyen  en  documento.  Colmenares  cree  el  nombie  de 
Párroces  originado  de  ta  eontracel6n  de  paires  ejr»trtt. 


por  granjas,  Bercial,  Muño-Pedro,  Marugan,  Cobos,  Etreros, 

San  García,  cuyas  parroquias  sujetas  en  todo  á  la  iglesia  aba- 
cial, carecieron  hasta  el  lóoo  de  pilas  bautismales. 

Otros  de  !a  comarca  pertenecían  á  diversos  señoríos,  y  en 
Lastras  del  Pozo,  en  Marazuela,  en  Hoyuelos  subsisten  palacios 
más  ó  menos  antiguos,  más  ó  menos  conservados.  No  es  empe- 
ro señorial  el  que  ostenta  la  vilia  de  Martín  Muñoz  de  las  Po> 
sadas,  sino  de  un  insigne  hijo  suyo,  el  cardenal  obispo  de  Sí- 
gUenza,  don  Diego  de  Espinosa  inquisidor  general,  para  quien 
en  su  extrema  senectud  lo  fabricó  el  célebre  Juan  Bautista  de 
Toledo  con  la  severidad  greco-romana  que  á  sus  obras  impri- 
mía, flanqueando  su  facliada  con  dos  torres,  y  dando  á  su  ma- 
jestuoso patio  galería  baja  y  alta  sostenidas  por  columnas.  Al 
mismo  hizo  construir  el  octogenario  prelado  la  capilla  erigida 
para  entierro  suyo  en  la  parroquia,  aunque  el  sepulcro,  que 
ocupó  en  1572,  parece  por  lo  primorosamente  cincelado,  y  pof 
su  semejanza  con  el  del  obispo  de  Plasencia  que  existe  en  Ma- 
drid junto  á  San  Andrés,  obra  del  propio  autor  de  este,  del  pa- 
lentino Francisco  Giralte. 

No  es  de  las  más  antiguas  del  distrito  la  villa  que  lo  preside, 
ni  deriva  siquiera  su  origen  del  tiempo  de  la  reconquista;  dé- 
belo al  hallazgo  de  la  efigie  cuyo  nombre  lleva  ,  y  no  data  sino 
de  ñnes  del  siglo  xiv.  Existía  y  aún  existe  enfrente  el  pueblo  dt 
Nieva,  donde  moraba  el  pastor  que  tuvo  la  buena  ventura  de 
descubrir  hacia  1393  aquel  tesoro  en  un  sitio  que  desde  lu^o 
se  consagró  con  la  erección  de  un  santuario:  y  al  rededor  de  él, 
con  la  protección  de  la  reina  Catalina  de  Lancástcr  esposa  de 
Enrique  111,  á  la  cual  el  papa  de  Aviñón  concedió  el  patronato, 
se  improvisó  á  fuerza  de  privilegios  una  población  la  más  impor- 
tante de  la  comarca.  A  los  capellanes  reemplazaron  muy  pronto 
los  religiosos  dominicos  en  la  custodia  de  la  imagen ;  y  ellos 
fueron  constantemente  los  párrocos,  y  templo  suyo  es  la  parro- 
quia que  descuella  en  el  centro  de  Santa  María  de  Nieva  como 
su  principal  ornamento. 


AVII.A    Y    SEUOVIA 
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A  pesftr  de  que  por  su  fecha  el  edificio  no  puede  menos  de 
;rtenecer  al  segundo  período  gótico,  en  las  esculturas  de  la 
portada  lateral,  que  da  á  la  plaza,  se  cree  de  pronto  descubrir 
el  carácter  del  primero.  Jesucristo  resalta  en  el  testero  entre 
cuatro  ñguras  arrodilladas  cuyas  cabezas  han  desaparecido;  mar- 
canse  en  el  dintel,  á  un  lado  la  puerta  del  cielo,  al  otro  la  horri- 
ble boca  del  infierno;  y  guarnecen  los  cinco  arquivoltos  ojivales 
bajo  sus  respectivos  guardapolvos  serafines  con  seis  alas,  ánge- 
Bles,  doble  hilera  de  santos,  y  muertos  que  resucitan  del  sepulcro. 
Suple  por  los  capiteles  de  las  columnas  una  sene  corrida  de 
^b>asajes,  entre  los  cuales  se  distingue  al  Redentor  con  la  cruz 
acuestas  y  la  crucifixión;  y  los  costados  de  la  puerta,  según  de- 
anotan  las  repisas  y  doseletes,  están  dispuestos  á  recibir  estatuas 
Bque  probablemente  no  llegaron  á  colocarse.  Que  no  es  tan  an- 
tigua como  parece  la  obra,  lo  demuestran  la  guirnalda  de  folla- 
Ije  y  el  frontón  conopial  que  coronan  el  arco  exterior:  todavía 
es  más  reciente,  como  ya  del  siglo  xvi.  la  otra  portada  que  sale 
al  atrio.  Sin  embargo,  entre  las  boceladas  ventanas  de!  ábside 
que  desde  la  plaza  se  descubren,  hay  una  correspondiente  á  la 
capilla  lateral  que  pudiera  clasificarse  como  de  transición  bizan- 

I  tino-gótica,  á  estar  en  otro  punto. 
I  Por  dentro  la  iglesia,  aunque  espaciosa  y  de  tres  naves, 
contando  á  lo  largo  cinco  bóvedas  sin  el  crucero,  no  se  presenta 
tan  venerable;  pues  sus  arcos  de  comunicación  bien  que  apun- 
tados son  desnudos,  sus  ventanas  se  tapiaron,  y  en  pilares  y 
f  cornisas  anduvo  la  atrevida  mano  de  la  reforma.  En  el  centro 
del  crucero,  en  vez  de  alzarse  cúpula,  trazan  las  aristas  una  vis- 
losa  estrella;  aquellas  bóvedas  se  acabaron  en  1432,  y  cuatro 
años  antes  las  dos  capillas  cuadra ngulares  situadas  á  los  lados 

I  de  la  mayor,  según  atestiguan  las  inscripciones  puestas  en  dos 
pilares  (1).  Una  de  estas  capillas,  la  del  costado  de  la  epístola. 

<■ )  Son  de  letra  g<iUca.  y  la  una  cnliradn  en  un  pilar  del  crucern  debajo  de  nn 
relieve  de  la  Anunciacíún.  dice :  oEsias  cuencas  fbt/vedisj  dc*te  crucern fueron  íe- 
chmR  e  acabadas  en  el  año  del  SeAor  de  mil  CCCCWMI  atiat  en  el  qunl  tiempo  e 


690  SALAHAMCA 

guardó  en  depósito  los  restos  de  la  rana  de  Navarra  doSa 
Blanca,  que  en  seguimiento  de  su  inquieto  marido  dm  Jnaa, 
enredado  incesantemente  en  las  revudtas  de  Castilla,  murió  alU 
fuera  de  su  reino  en  i.**  de  abril  de  1441;  y  en  aquel  sitio  ^^ 
posaron,  hasta  que  su  hija  doña  LeoniM-  mandó  trasladarlos  al 
convrato  de  San  Francisco  de  Ta&Ua  (i).  El  majestutjso  retahb 
que  lloia  la  capilla  mayor,  y  cuyo  centro  octqia  la  veneraifa 
fmag«i  de  Nuestra  Señora,  no  se  omcluyó  hasta  1627,  yador- 
nan  sus  tres  cuerpos  estriadas  oilumnas  de  (Mden  coriittío,  00a 
cinco  estatuas  en  los  entrepaftos  y  á  los  lados  cuatro  relieves 
enteros  que  figuran  la  adoración  de  los  Pastores  y  la  de  los 
Magos,  la  Anunciación  y  la  Visitación,  terminando  con  un  gn^ 
del  Calvario  en  grandes  dimensiones.  En  medio  de  la  nave  prin- 
cipal una  reja  marca  el  pozo  donde  se  hizo  el  milagroso  descu- 
brimiento. 

Digno  del  templo  y  de  la  comunidad  que  lo  servía  es  el  ad- 
junto claustro,  que  aparentando  asimismo  mayor  antigüedad, 
pasaría  casi  por  bizantino-gótico,  á  no  saberse  su  prindpto;  pues 
aunque  los  arcos,  sostenidos  por  doble  columna,  son  de  gallar- 
da ojiva,  sus  capiteles  que  se  juntan  entre  sí  no  constan  sola- 
mente de  follajes,  sino  de  multitud  de  relieves  de  figuras,  bien 
que  ya  de  mejor  escuela  que  la  románica,  los  cuales  represen- 
tan fieras,  jinetes  y  cacerías,  y  algún  pasaje  de  historia  sagrada, 
tal  como  la  fuga  á  Egipto.  En  los  arranques  de  la  moldura  de 
los  arquivoltos  avanzan  testas,  de  religiosos  algunas;  lástima 


aazon  vi  mucho  onrado  c  discreto  religioso  Tray  Johan  de  Cal  dc  Francos  doctor 
en  santa  thcologia  cr3  prior  provincial  dc  la  orden  dc  los  predicadores  en  U  pro- 
vincia dc  ¡spania,  era  prior  fray  Juan  de  Simancas,  doctor,  el  iSco  asperum  fliKis 
íler  el  re/lexos  dirige  calles,  sánele  Jhesus',  En  la  del  pilar  frontero  se  Ice:  'En  1» 
era  del  Señor  de  mil  CCCCXXVIfl  años  (tómase  aquí  la  era  elaramente  por  aAoi 
dc  Cristo),  se  acabaron  estas  capillas  en  el  tiempo  que  era  prior  ctc>.  y  repítese  I' 
deprecación. 

( 1 )  Dúdase  que  llegara  á  efectuarse  su  traslación  al  indicado  sitio,  así  como 
tampoco  se  cumplió  la  voluntad  expresada  por  la  misma  doña  Blanca  en  su  testa- 
mento, dc  ser  enterrada  en  Sta.  María  de  Uxue.  Ni  en  uno  ni  en  otro  punto  apare- 
ce su  sepultura,  pero  tampoco  está  ya  en  Santa  Maria  de  Nieva,  sin  que  /uriti  ni 
M:iriann  ni  Marct  den  luz  alguna  sobre  su  posterior  paradero. 
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que  el  vano  de  los  arqiiitos  esté  tapiado  hasta  su  cerramiento, 
privando  de  aire  y  luz  á  las  galerías.  Los  contraruertes  exterío- 
res  ios  reparten  desigualmente  en  grupos  de  tres,  cuatro  y  has- 
ta cinco:  por  encima  corre  un  cuerpo  alto  de  mudema  arquitec- 
tura. Una  puerta  apuntada,  con  ajimeces  semicirculares  á  cada 
lado,  distingue  la  sala  capitular;  y  entre  dicho  claustro  y  otro 
secundario  hay  un  salón  famoso,  titulado  de  las  cortes  por  las 
que  allí  se  reunieron  en  28  de  octubre  de  1473  reinando  Enri- 
que IV,  en  cuyas  paredes  ¡ban  inscribiéndose  las  confirmaciones 
otorgadas  á  ios  privilegios  de  Santa  María  por  una  serie  de  mo< 
narcas  desde  la  reina  Catalina  hasta  los  últimos  Borbones. 

Al  poniente  de  Nieva,  en  dirección  á  Arévalo.  se  atraviesan 
por  desigual  terreno  dilatados  pinares,  hasta  que  á  la  otra  par- 
te del  Voltoya,  cruzándolo  por  Aldeanueva  del  Codonal,  empie- 
zan las  llanuras  rayanas  con  la  otra  provincia,  donde  campean 
las  cuadradas  torres  parroquiales  de  Codorniz  y  de  Montuenga, 
y  donde  conserva  Raparicgos  su  antiguo  convento  de  Clarisas 
tan  nombrado  en  repetidos  documentos  del  siglo  xui.  Pero  har- 
to más  interesante  objeto  ofrece  ei  camino,  que  saliendo  de  la 
cabera  del  partido  con  rumbo  al  norte,  y  enfilando  hacia  su  mi- 
tad la  Nava  de  la  Asunción,  lugar  populoso,  conduce  rectamen- 
te por  espacio  de  tres  leguas  á  la  histórica  villa  de  Coca,  la 
cual  sin  sus  ilustres  recuerdos  romanos  y  sin  su  gentil  fortifica- 
ción de  la  Edad  media  no  sería  hoy  por  su  vecindario  más  que 
una  aldea  insignificante. 

Importantísima  debió  ser  entre  las  poblaciones  vacceas  la 
de  Cauca,  que  tan  levemente  ha  modificado  su  nombre  en  el 
transcurso  de  veinte  siglos,  puesto  que  al  presentarse  delante 
de  ella  el  cónsul  Licinio  Lúculoen  el  aüo  602  de  la  fundación  de 
Roma  (150  antes  de  C.)  só  color  de  vengar  los  daftos  hechos  á 
los  limítrofes  Carpetanos,  osaron  sus  vecinos  embestirá  las  for- 
midables legiones,  sin  retirarse  hasta  haber  agotado  sus  armas 
arrojadizas,  perdiendo  tres  mil  combatientes  en  las  angosturas 
de  las  puertas.  IVoporcionada  sería  su  riqueza,  si  es  que  aseen- 


dio  2  óeo  talento»  tic  pbta,  es  dedr.  á  dosdentos  mit  ducados. 
U  auilta  que  le  impuso  el  codicioso  vencedor  iootamente  con  la 
entrega  de  su  caLaQena,  «mg  oo  satisKcbo  aún,  exigió  que  ad- 
mitiese guarnición  romana,  la  cual  á  ud  toqoe  de  trompeta  cayó 
íobfc  los  descuidados  habientes,  y  sin  respetar  niños  n¡  niuje- 
re»  pasó  veinte  mil  al  ñlo  de  la  espada,  salvándose  unos  pocos 
por  los  derrumbaderos  del  rio.  De  esia  pérfida  matanza  brota- 
ron en  c!  suelo  español  gloriosos  vengadores,  pero  la  ciudad 
desangrada  no  recobró  iamá«  ««:  fiíerzas.  Restaurada  sin  em- 


a  noble  piedad  de  Escipión 
is  á  los  huidos  y  con  fran- 
o  de  apelar  Pompeyo  para 
guiendo  que  acogiese  bené- 
ores  soldados,  que  una  vez 
;.    Preténdese  que  en  el  si- 


bargo  diez  y  ocho  años 
liinilianu.  que  atrajo  con  9 
qiiicias  á  los  nuevos  pobla 
ocuparla  3  un  segundo  enj 
volamente  como  enfermos  á  sus  ni 
dentro  se  apoderaron  de  los  mur 
glo  IV  engendró  Cauca  al  grande  e  nperador  Teodoslo,  dispu- 
tando su  cuna  á  itálica  como  Pedraza  le  disputa  la  de  Trajano; 
pero  los  que  esto  afirman  dicen  á  la  vez  que  nació  en  territorio 
de  Galicia,  cuyos  límites  nunca  llegaron  tan  adentro  (i).  La 
única  memoria  que  de  ella  existe  en  aquellos  siglos  es  su  cesión. 
jiintanieiile  con  la  de  Segovia  y  Britablo,  hecha  en  527  por  e! 
metropolitano  de  Toledo  á  un  obispo  de  Falencia  indebidamen- 
te elegido,  á  título  de  gracia  vitalicia. 

A  principios  de  la  dominación  sarracena,  cuando  el  amir  Ju- 
Buf  el  Fehrí  dividió  en  cinco  provincias  la  España,  todavía  figu- 
ra Cauca  en  la  de  Toledo;  pero  sin  duda  la  asolaron  las  gue- 
rras, porque  hacía  la  época  de  la  victoria  de  Simancas  se  con- 
signa en  los  anales  cristianos  su  repoblación  (2).  Esto  no  quita 

( ' )  /iisimo.  autor  KritjfO  co:;lánco  du  Teodosio  y  el  cronista  Idacio  en  el  siglo 
inmoctUui)  son  los  que  hocen  estas  dos  afirmaciones  al  parecer  incompatibles,  di- 
oíondo  el  úliimo;  Teodosius  nstione  Hispaitus,  de  provincia  Gaíleciar,  civitcHe  Cn- 
íiaí  '"'*""'"''*'■"  f^^l  mismo  nombre,  ó  erraron  en  suponerla  gaUcga.  En  cambio 
mi  '"■'"'""''"'"I'  nirts  antiguos  que  tiene  ItáHca  de  haber  sido  patria  de  Teodosio 
Trulnii""         "'"''■'  ^  '■  ■^'  '"^"'"  "°  ''^  apoynn   sino  en  la  fama  de  que  desccadia  de 

"■■">.•  i'^nonln  tos  Anntcs  Complutenses  y  los  Toledanos,  aunque  con  algo- 
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para  que  vuelva  á  sonar  su  nombre  en  los  conocidos  versos  del 
arzobispo  don  Rodrigo  entre  las  poblaciones  recobradas  por 
Alfonso  VI.  De  todas  maneras  la  nueva  Coca  distó  mucho  de 
elevarse  otra  vez  á  su  pujanza  primitiva,  y  no  pasó  de  ser  xina 
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Castillo    kk    Coua 


¡limpie  villa,  bien  que  cabeza  de  comunidad,  á  la  cual  en  el  si- 
io  XV  comunicaron  algún  lustre  los  Fonsecas  sus  señores  á 


íi  difvrcnt-'iits  en  b  clutü  y  un  vi  rcpubludor.  Ducn  aquellos:  Sub  c*  hCCCCt. 

Dcha  cquivocactamcRtc  aniicipoda  como  muchas  du  dichos  anales)  fiopuljivil  Mu- 
mh  Nuntii  Ko.Yj,  el  (íohíaIvo  Tttis  Otmt,  et  Cuntalvo  l-'a'mmdt'i  Cotca  el  Ciunia 
«t  S.  Slephantiui  lecus  ílnvitim  Uuriiim.  i'.n  tos  Toledanos  se  Ice :  o  I'ohió  NuAo  Nu~ 
flcf  á  Koda,  c  lion^alo  Tcttcü  Osma  c  Coica  c  Clunia  e  Saní  Estcvait  cerca  de  Ouo> 
ro.era  DCCCCLXXVl.n  i^tie  es  aAo<)}8.  inmcdiaio  al  de  In  balolln  de  Simancas 
quofut  el  910  A  040.  I>ero  el  cfonic6n  de  Cardcflacn  vcjide  Coa  pone  As*,  cuya 
situación,  debemoí  reconocerlo,  guarda  mác  analogía  que  la  de  aquella  con  la  de 
Clunia  (<Torufla  del  Condcj  y  San  E«tcvan  de  (rormni  que  k-  poblaron  al  mismo 
tiempo. 


medida  que  crecieron  en  poder.  Con  Beatriz  de  Fonseca  casó  un 
nieto  del  rey  don  Pedro  cuyo  nombre  llevaba,  y  logró  que  su 
desgraciado  padre  don  Diego,  por  cincuenta  y  cinco  aAos  reclui- 
do en  el  castillo  de  Curiel  sin  más  culpa  que  ser  retoño  de  es 
tirpe  regia  aunque  bastardo,  saliera  de  su  encierro  en  1434  y 
hallase  en  Coca  más  benigna  estancia  donde  acabar  sus  días, 
lil  que  más  acrecentó  la  casa  y  fundó  su  mayorazgo  fué  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  don  Alonso  hermano  de  dofta  Beatriz,  aprove- 
chándose de  los  públicos  trastornos  y  de  la  llaqueza  de  Enri- 
que IV,  el  cual  más  de  una  vez  hubo  de  acudir  allí  á  conferenciar 
con  los  rebeldes.  Coca  recibió  en  1473  el  postrer  aliento  del 
eclesiástico  magnate,  y  nada  decayó  bajo  el  señorío  de  sus  so- 
brinos, aunque  el  odio  que  Antonio  de  Fonseca  y  el  obispo  de 
Burgos  su  hermano  se  acarrearon  en  1520  de  parte  de  los  co- 
muneros, la  expuso  á  sufrir  violentas  acometidas. 

Defendíala  empero  respetable  fortaleza,  que  en  la  última 
mitad  de  la  anterior  centuria  habían  reedificado  sus  dueños  con 
esplendor  de  palacio  á  la  par  que  con  solidez  de  castillo.  Leván- 
tase al  oeste  del  pueblo  en  la  confluencia  del  Voltoya  con  el 
Ercsma,  á  poca  altura  si  se  la  mira  desde  lejos  á  ílor  de  tierra, 
con  imponente  efecto  si  se  descubre  de  cerca  la  profundidad  át 
los  fosos.  Su  fábrica  es  toda  de  ladrillo,  pero  pocas  de  sillen'a 
la  igualan  en  gentileza.  Ochavadas  torres  flanquean  los  ángulos 
de  la  barbacana,  resaltando  en  cada  una  de  sus  caras  garitones 
también  polígonos,  ceñidos  por  una  arquería  corrida  de  mata- 
canes, desde  la  cual  hasta  las  almenas  surca  los  adarves  multi- 
tud de  facetas  ó  prismas  de  incomparable  riqueza.  En  el  centro 
de  los  lienzos  sobresalen  cubos  y  en  los  intermedios  garitas, 
todo  adornado  en  igual  forma,  menos  por  e!  lado  del  este  en 
que  un  puente  y  dos  torreones  señalan  la  entrada  al  prime: 
recinto.  El  castillo,  salpicado  de  saeteras  cruciformes,  reproduce 
más  en  grande  el  plan  de  la  barbacana  y  su  ornato  por  decirlo 
así  estalactítico,  descollando  en  el  ángulo  septentrional  la  torre 
del  homenaje  con  fuertes  cubos  en  las  esquinas  y  pareadas  gS' 
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ritas  por  sus  cuatro  costados,  cuyo  delicado  coronamiento  ha 
padecido  más  que  el  del  resto  del  edificio  (i).  Al  lado  de  la 
torre  cae  la  puerta  de  arco  rebajado,  dentro  de  una  ojiva  semi* 

I  arábiga  encuadrada  por  molduras  de  ladrillo:  no  hace  cincuenta 
aflos  que  introducía  á  un  patio,  rodeado  de  doble  galería  de 
orden  corintio  y  compuesto  según  dicen,  y  con  el  piso  y  parf:dcs 
vistosamente  cubiertas  de  azulejos:  pero,  oh  mengua!  se  asegu- 
ra que  fué  demolido  para  malvender  las  columnas  de  mármol, 
y  hoy  patio  y  habitaciones  yacen  confundidos  en  un  montón  de 
ruinas,  no  quedando  en  pié  sino  las  bóvedas  de  la  torre. 
B  £1  castillo  se  enlaza  con  la  cerca  que  circuía  en  otro  tiem- 
po la  población,  y  en  cuyos  cimientos  han  creído  algimos.  no 
(sabemos  si  impresionados  por  los  antiguos  recuerdos,  descubrir 
vestigios  de  construcción  fenicia.  Nosotros  al  menos  no  supimos 
encontrarlos  en  la  dilatada  cortina  que  de  ella  subsiste  por  la 
parte  del  sur,  guarnecida  de  almenadas  torres;  pero  sí  tropeza- 
mos con  una  grandiosa  puerta,  que  llaman  arco  de  ia  ViUa, 
abierta  en  un  cuerpo  avanzado  del  muro,  precioso  monumento 
_^de  la  l£dad  media  que  no  desdeñaría  ninguna  ciudad  de  primer 
Vorden.  Fórmala  una  grande  ojiva  de  molduras  decrecentes.  que 
encierra  el  ingreso  escarzano  y  bajo,  y  por  cima  de  la  cual  corre 
Huna  galería  de  arcos  de  medio  punto,  donde  tenían  su  cárcel  los 
alcaldes  mayores  de  la  comunidad:  no  quiera  Dios  que  lleguen 
allí  también  las  necesidades  más  ó  menos  ticticias  del  ensanche 
ó  las  prescripciones  de  una  mal  entendida  higiene  á  quitar  de 

I  en  medio  aquella  majestuosa  portada. 
A  pesar  de  no  haber  sido  nunca  muy  crecido  el  vedndario 
de  Coca,  no  contaba  menos  de  siete  parroquias  en  el  siglo  XIV, 
á  saber:  Santa  María.  San  Nicolás,  San  Juan,  San  Justo  tnme- 

tdiato  al  Castillo.  San  Adrián  cuyo  nombre  retiene  una  plaza,  y 
en  las  afueras  la  Trinidad  y  los  Santos  Pedro  y  Pablo  que  los 

<i)  Orlan  el  exterior  do  la  torre  grandes  tetros  borradax  caii  por  compleln 
•unquoiodavln  .te  distingue  el  mili  tt  CCCC...  InlereMnte  «cria  determinar  por 
cMc  letrero  el  nrtn  prccisode  la  construcción. 


franciscos  descalzos  más  adelante  transforniaron  en  convento  (i). 
Las  seis  últimas  han  desaparecido,  y  no  permanece  sino  la  torre 
de  San  Nicolás,  aislada  sobre  un  ribazo,  á  manera  de  faro 
gigantesco,  en  la  ensenada  que  describe  el  Eresma  cefíido  de 
álamos  y  deslizándose  por  el  ojo  de  un  atrevido  puente.  Sola 
alU,  sin  iglesia  contigua,  parece  mayor  en  altura,  y  contribuyen 
á  aumentarla  en  apariencia  las  ocho  seríes  de  arcos  que  re\'is- 
len  su  tronco,  figuradas  las  cuatro  inferiores,  las  otras  cuatro 
descritas  por  dos  ventanas  semicirculares  á  cada  lado  que  fue- 
ron también  macizadas  desde  que  concluyeron  su  destino.  De 
la  torre  de  San  Juan  se  conserva  aún  memoria. 

Queda  únicamente  Santa  María  en  el  centro  de  la  población, 
revelando  por  fuera  su  estructura  gótica  con  algunos  botareks 
de  crestería  y  con  las  desgastadas  labores  de  la  vieja  base, 
sobre  la  cual  asienta  la  renovada  torre  terminando  en  cúpula 
moderna,  I^  planta  del  templo  es  una  espaciosa  cruz,  en  la 
cual  ASÍ  los  pies  como  la  cabeza  de  la  nave,  como  los  brazos  dd 
crucero,  se  cierran  en  semictrculo;  las  bóvedas  son  de  crucería, 
muy  adornadas.  Al  reublo  mayor  y  á  los  dos  laterales,  de  épo- 
ca reciente  y  estucados,  sin  duda  precedieron  otros  más  con- 
formes al  carácter  del  edificio  y  á  la  esplendidez  de  los  Fon- 
secas,  que  lo  destinaron  á  panteón  de  la  familia.  El  llamado 
fundador  de  ella,  el  poderoso  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso, 
yace  en  la  capilla  mayor  á  la  parte  del  evangelio,  reprcsenudo 
en  efigie  tendida  sobre  la  urna,  no  )'a  gótica  sino  del  renaci- 
miento, con  dos  ángeles  que  sostienen  su  escudo,  todo  ello  de 
alabastro  i  al  otro  lado  descansa  su  .sobrino  don  Juan  oUspo  de 
Rurgos  y  presidente  de  Indias,  aquel  3  quien  escribe  Guevara 
echándole  fama  de  w/y  macizo  cristiano  y  de  prelado  muy  dts- 
airido,  y  aunque  muerto  cincuenta  años  después  que  el  lio,  su 
sepultura  es  enteramente  igual,  prueba  de  que  las  dos  se  labra- 


(i)  Míndei  iiWv*  d  meiliado*  del  kiglo  xvii  ya  no  oUnntó  en  Coca  diui  d4>* 
parroquia*  entre  la*  cualc*  «cdívídian  fu*  TOO  moradore*.  f  del  RRtl|Cu["'>afAan 
licnxn.  ptobahkmcnlc  el  mismo  que  aún  cxiite. 
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ron  á  un  tiempo  (i).  Hermano  del  uno  y  padre  del  otro  fué 
Fernando  de  Fonseca,  maestresala  de  Enrique  IV,  marido  en 
primeras  nupcias  de  María  de  Avellaneda  y  en  segundas  de 
Teresa  de  Ayala,  con  la  cual  ñgura  á  la  izquierda  del  crucero 
en  bellísimas  estatuas  yacentes  de  tamaño  mayor  que  el  natu- 
ral, armado  él  de  punta  en  blanco,  con  lá  mano  apoyada  sobre 
un  yelmo,  y  la  de  ella  sobre  un  libro  (2).  No  les  ceden  en  mé- 
rito los  bultos  de  su  primera  consorte  y  de  su  hijo  y  heredero 
Alonso,  colocados  en  el  brazo  derecho  (3);  en  unas  y  otras  hor- 
nacinas aparece  el  estilo  del  renacimiento.  Acaso  las  mandaría 
hacer  el  que  sobrevivió  á  sus  demás  hermanos,  Antonio  de  Fon- 
seca,  el  maldecido  de  los  comuneros,  el  incendiario  de  Medina 
del  Campo,  que  ordenó  ó  permitió  abrasarla  en  venganza  de 
no  haberle  entregado  la  artillería:  allí  yace  en  el  suelo,  en  mi- 
tad del  crucero  debajo  de  una  losa,  que  le  aclama  varón  tan 
insigne  por  su  piedad  como  esclarecido  por  sus  hechos,  y  que  á 
una  vida  dilatada  y  venturosa  señala  un  término  todavía  más 
feliz  (4). 

Densos  pinares  rodean  á  Coca  por  todos  lados  y  constitu- 
yen desde  remotos  tiempos  su  principal  riqueza;  pero  ningunos 
más  densos  y  más  vastos  que  los  viejos  hacia  el  norte,  por 


(i)  La  inscripción  del  arzobispo  dice  ;  c.  Aqui  yace  el  rcvtno.  y  muy  iltrt.  señor 
don  Alonso  de  Konseca,  arzobispo  que  fue  de  Sevilla,  señor  de  las  villas  de  Coca 
y  Alahejos,  primer  fundador  de  esta  casa,  falleció  á  XVIII  de  mayo  de  MCCCCLXXIII 
años.a  La  del  obispo :  «Aquí  yace  el  rev.  y  muy  íltre.  5r.  D.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca,  arzobispo  que  fué  de  Kosano  y  obispo  de  Burgos  etc.  falleció  á  lili  de 
noviembre  año  MDXXlITI.u  Fué  antes  sucesivamente  obispo  de  Badajoz,  de  Córdo- 
ba jr  de  Patencia, 

(3)  Léese  en  esta  sepultura:  uAquI  yace  el  honrado  cavallero  Fernando  de 
Fonseca,  maestresala  del  rey  D.  Enrique  y  hermano  del  rcvmo.  Sr.  arzobispo  de 
Sevilla  y  padre  de  los  Sres.  obispo  de  Burgos  y  Alonso  y  Antonio  de  Fonseca, 
y  la  5ra.  D.*  Teresa  de  Ayala  su  segunda  mujer;  falleció  á  XI  de  setiembre  de 
MCCCCLXUI  años.» 

<l)  Decláralo  el  siguiente  letrero:  «Aquí  yace  el  muy  magnífico  Sr.  Alonso  de 
Fonseca,  señor  de  las  villas  de  Coca  y  Alahejos,  y  la  Sra.  D.'  María  de  Avellaneda 
BU  madre;  falleció  á  XVII  de  agosto  de  MUV  años.» 

(4I  El  epitafio  es  como  sigue :  Hic  silus  esl  Aniom'us  de  Fonseca,  vir  lam  ■píetate 
insignia  qv^m  dignitate  el  rehus  geslis  clurus,  quijam  ctdmoáiim  grandis  eeIaU,  vi- 
Itun/eliciter  actam  cum  morle  sed /eliciore  contnulavil,  anno  i$i3  mens*  aug.  37. 
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donde  hasta  salir  del  término  se  cruza  legua  y  media  de  impe- 
netrable espesura,  surcada  por  tortuosas  sendas  como  un  labe- 
rinto, trazando  pórticos  interminables  con  las  columnatas  de 
robustos  troncos,  cubierta  siempre  de  verde  bóveda,  sonora 
siempre  como  un  mar  agitado.  Y  al  dejar  el  partido  de  Sania 
Mana  de  Nieva  para  entrar  en  el  de  Cuellar.  continúan  los 
pinares  aunque  )'a  intermitentes,  y  acompañan  al  viajero  por 
Fuente  el  Olmo,  por  la  Fresneda,  por  Chafte.  por  Arroyo,  pa- 
sando primero  la  corriente  del  Pirón  por  el  puente  de  Alvarado 
y  más  adelante  la  del  Cega,  hasta  conducirle  á  la  villa  insigne 
cuyo  territorio  pisa;  al  paso  que  otros  no  menos  extensos,  in- 
terpolados con  aguanosas  praderas,  salen  al  encuentro  del  que 
viene  directamente  de  Segovia  atravesando  por  medio  de  Na- 
valmanzano  y  tocando  en  Pinarejos  y  Sancho  Nufío. 

Tiene  Cuellar  á  lo  lejos  aspecto  de  ciudad,  y  aunque  al 
acercársele  disminuye  en  grandeza,  aumenta  en  interés  á  medi- 
da que  se  demarcan  sus  pintorescas  formas.  Sentada  en  una 
vistosa  colina  y  derramada  al  este  y  al  sur  por  sus  vertientes, 
aparece  en  anfiteatro,  con  un  grandioso  castillo  en  la  cima,  con 
una  ciudadcla  que  cierra  el  barrio  superior,  con  una  muralla  que 
rodea  hasta  abajo  lo  restante  de  la  villa,  y  con  arrabales  que 
rebosan  todavía  fuera  del  recinto.  Entre  el  caserío  descuellan  las 
torres  y  ábsides  de  diez  parroquias,  en  las  afueras  seis  conven- 
tos bien  ó  nxal  conservados.  Poderoso  dueflo  revelan  en  verdad 
las  obras  del  alcázar,  alta  importancia  é  ilustre  historia  la  for- 
taleza de  los  muros,  mucha  población  y  mucha  piedad  y  riqueza 
tanto  número  de  templos  y  fundaciones  religiosas. 

Para  más  realzarla  algunos  anticuarios  derivan  su  origen  y 
su  etimología  de  Colenda.  ciudad  valerosa  cuanto  infortunada, 
á  cuyos  habitantes  por  haber  resistido  durante  nueve  meses  á 
los  romanos  vendió  por  esclavos  con  sus  hijos  y  mujeres  el 
cónsul  Tito  Didio  el  arto  656  de  Roma  (96  antes  de  Cristo): 
pero  han  olvidado  que  esta  guerra  pasó  en  la  región  de  los  Aré- 
vacos  y  Celtiberos,  y  no  en  la  de  los  Vacceos  donde  nos  halla- 
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I.  Coiar  la  llama  don  Rodrigo  al  mencionarla  como  uno  de 
tantos  pueblos  que  debieron  á  Alfonso  VI  su  restauración  ó  su 
libertad;  y  esta  es  la  más  antigua  fecha  á  que  con  datos  legfti- 
Kmos  se  remonta.  Hn  1 1 1 3  se  hallaba  ya  constituido  su  concejo, 
.  pues  en  unión  con  el  conde  Ansúrcz  dotó  convenientemente  el 
monasterio  de  benedictinos  de  San  Boal,  situado  entre  pinares  á 
orillas  del  Pirón  tres  leguas  al  sudoeste,  y  agregando  después 
como  priorato  al  de  San  Isidoro  de  Dueñas.  Dio  fuero  y  leyes  á 

Ílucllar  para  su  gobierno  en  1256  Alfonso  el  sabio  en  las  cortes 
e  Segovia;  y  reuniéronlas  en  ella  año  de  1297  la  reina  doña 
larfa  y  el  infante  don  Enrique  como  tutores  de  Fernando  IV, 
desde  cuya  época  empie/a  á  figurar  en  los  anales  políticos  del 
reino  (i).  Durante  la  minoría  de  Alfonso  XI  creóse  allí  una 
hermandad  que  en    1 3  1 9  apoyó  las  pretensiones  de  don  Juan 
Manuel  á  la  regencia  contra  los  derechos  de  la  reina  abuela  y 
^blc  su  hijo  don  l*"cl¡pe.  Favorecida  por  el  rey  don  Pedro  con  una 
^arga  residencia,  presenció  en   1353  su  poco  sincera  reconcilia- 
ción con  el  maestre  don  Fadrique  su  hermano,  y  al  año  siguien- 
te su  temerario  enlace  con  doña  Juana  de  Castro,  previa  la  di- 
solución del  primero  por  la  culpable  debilidad  de  los  obispos  de 
Kl^vila  y  de  Salamanca.  Fué  testigo  de  la  cristiana  muerte  de  la 
reina  Leonor  de  Aragón  primera  esposa  de  Juan  I.  á  quien  costó 

I  la  vida  su  tercer  parto  en  15  de  setiembre  de  1382.  Pero  las 
Repetidas  mudanzas  de  señorío  que  experimentó  en  el  siglo  xv 
)e  acarrearon  más  graves  é  íntimas  perturbaciones. 
'  A  don  Juan  infante  de  Aragón  y  rey  de  Navarra  pertenecía 
Cuellar  hacia  el  1429,  no  sabemos  si  por  herencia  paterna  ó  por 
merced  real,  cuando  le  fué  quitada  por  sus  continuas  rebeliones, 
y  dada  al  conde  de  Luna  don  Fadrique  refugiado  aragonés,  iil- 


<t}    Elordcniíinientu  de  dichas  cortes,  fechado  del  3<]  de  mano,  puede  veno  ca 
gpio  I  de  la  colección  publicada  por  li  Academia  de  la  Historia,  p.  t  ;  {.  E»taa 

L  Jng  priiTicraf  tenida*  en  Cuellar.  pue*  juxgamni  apócrifa*  In»  que  rerteren 

^olmcnnrcs  y  Mcndei  Silva  par  los  aAo»  de  i  tft^.  en  que  Atfoano  Vltl,  dicen, 
armó  c.iballeroit  al  conde  de  Toloaa  y  t  otr&  conde  francés  cu^os  nombres  csiln 
notoriamente  viciados. 


timo  retoño  ilegítimo  de  la  dinastía  de  los  Berengueres.  Perdió- 
la en  breve  por  sus  crímenes  ó  tal  vez  locuras  el  desatentado 
mancebo;  y  á  su  hermana  Violante,  que  intercedía  por  él  y  tal 
vez  le  alentaba  contra  el  conde  de  Niebla  su  marido  de  quien 
vivía  apartada,  se  le  mandó  guardar  arresto  dentro  de  la  villa. 
Sin  duda  vino  á  acrecentar  ésta  los  dominios  del  omnipotente 
condestable,  pues  al  recobrarla  en  1439  el  rey  de  Navarra 
puesto  al  frente  de  temible  liga,  don  Alvaro  recibió  en  compen- 
sación á  Sepúlveda.  Devuelta  á  la  corona.  Juan  II  ta  legó  por 
testamento  á  su  hija  la  excelsa  Isabel  con  una  gran  suma  iie 
oro;  pero  Enrique  IV.  que  tuvo  en  ella  cortes  en  1455,  primer 
aflo  de  su  reinado,  á  íin  de  levantar  un  armamento  general  con- 
tra los  moros  de  Granada,  atropello  el  derecho  de  su  hermana 
para  dársela  en  1464  á  su  valido  don  Bcltrán  de  la  Cueva  conj 
el  ducado  de  Alburquerque  y  otras  grandes  villas,  como  indem- 
nización del  maestrazgo  de  Santiago  que  le  habían  obligado  i\ 
renunciar  el  disgusto  de  los  grandes  y  las  murmuraciones  del  | 
pueblo. 

Hondas  raíces  echó  en  Cuellar  el  nuevo  seAorío  á  [tesar  del 
trastornos  y  vicisitudes  harto  desfavorables.  Transmitióse  éste 
como  los  demás  estados  de  don  Reltrán  á  sus  descendientes  en| 
línea  recta  durante  tres  siglos  y  trece  generaciones,  hasta  incor- 
porarse en  la  casa  de  Alcañices;  y  á  favor  de  sus  primogénitos j 
erigiólo  Felipe  11  en  marquesado.  Allí  quiso  tener  su  panteón  el 
hábil  jefe  de  la  familia,  labrando  al  efecto  un  convento  suntuo-j 
50:  hay  quien  le  atribuye  también  la  fábrica  exterior  del  actual 
castillo;  pero  algunas  de  sus  obras  parecen  bastante  anteriores 
á  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  y  otras  hay  cuya  época  no  es 
fácil  de  fijar.  Colocado  en  ta  cúspide  del  cerro  al  extremo  occi- 
dental, domina  un  vastísimo  horizonte,  hasta  Segovia  por  un 
lado  é  Iscar  y  Olmedo  por  el  otro:  su  planta  es  un  cuadrilongo,  | 
cuyos  ángulos  flanquean  gruesos  pero  desiguales  cubos.  El  Je' 
nordeste  corresponde  á  un  salón  de  esmerada  bóveda,  alumbra- 
do por  una  ventana  de  estilo  gótico  moderno;  al  sudeste  avanxaj 
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una  robusta  torre  «ladrada,  y  entre  las  dos  traza  el  ingreso  un 
arco  peraltado  de  arábigo  carácter  defendido  por  dos  garitas. 
Guarnecen  gentiles  matacanes  aquel  lienzo  oriental,  y  almenas 
con  bolas  el  del  norte,  y  entrambos  los  cierra  la  barbacana  re« 


s  E  ü  o  V  I  A 
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forzada  con  cubos.  Primitivo  es  el  ajimez  con  lobulado  rosetón 
en  su  vértice,  que  adorna  la  torre  contigua  á  la  desnuda  porta- 
da de  medio  punto;  y  primitivo  parece  asimismo,  y  formaba  tal 
vez  la  antigua  entrada,  otro  arco  arábigo  tapiado  entre  dos  ma- 
chones á  la  parte  de  mediodía,  donde  entre  vetustos  matacanes, 
destinados  probablemente  á  recibir  almenados  antepechos,  se 
extiende  una  galería  del  renacimiento  medio  sofocada  por  el  te- 
jado, que  cubre  también  la  plataforma  de  los  torreones  convir- 


tiéndolos  en  palomares.  Por  todos  lados  adiciones  y  remiendos, 
aberturas  de  todo  tamaño  y  forma  hechas  ó  madüadas  sin  orden 
ni  simetría,  construcciones  sin  unidad  oí  plan  sobrepuestas  y 
confundidas  entre  sf. 

No  así  el  interior  del  castillo,  que  á  mediados  del  siglo  xvi 
emprendió  rc^formar  el  tercer  duque,  llamado  Beltrán  como  su 
abuelo.  Al  entrar  en  el  gran  patio  por  la  puerta  marcada  enci- 
ma con  los  blasones  de  la  casa,  aparece  enfrente  una  doble  ga- 
lería de  nueve  arcos,  sostenida  por  ^gruesas  columnas  berro- 
queílas,  cuyos  capiteles  por  lo  caprichosos  no  nos  atrevemos  i 
calificar  de  corintios,  así  como  los  pesados  y  lisos  arquívottos, 
tan  rebajados  que  apenas  describen  cur>-a,  distan  mucho  de  U 
elegancia  y  regularidad  greco-romana  que  más  adelante  se  ge- 
neralizó. En  las  enjutas  de  la  baja  resaltan  escudos;  por  los  pe- 
destales de  la  alta  corre  im  letrero  que  expresa  cuándo  y  por 
quiénes  se  hizo  ( i ).  Más  arriba  debajo  del  arquitrabe  ábrese  una 
serie  de  ventanas  rectangulares,  con  recuadros  en  los  entrepa- 
ños cuyas  labores  tiran  á  platerescas.  De  la  misma  época  es  el 
i  largo  corredor  que  abarca  el  lado  derecho  del  patio,  descubier- 
to á  mo<fo  de  azotea,  repitiéndose  en  los  macizos  de  la  balaus- 
trada la  fecha  de  la  obra  y  los  títulos  y  comisiones  de  su  nobtc 
promovedor  (3):  parte  de  él  lo  ocupa  una  galería  de  orden  dó- 
rico sin  arcos,  practicada  para  dar  luz  á  la  escalera.  Mientras 
allí  tuvieron  frecuente  residencia  los  duques,  cubrían  las  paredes 
de  las  salas  cuadros  de  historias  y  retratos,  y  belicosos  instni- 
mentos  y  aparatos  de  toda  clase  ofensivos  y  defensivos  forma- 


(0  De  c#tc  letrero,  que  en  tiempo  de  Pofii  «c  hntbba  yu  en  parte  consunüdo. 
tAlo  pudimos  SACjr,  en  el  breve  espacio  que  tcnliimoit  <li«ponit)tc.  las  slguicotc* 
palabras:  *Aqul...  estos  «reo»  en  el  aAo  de..,  señores  de  cstn  vllts  c  de  otroa  lo* 
muy  Iluatrca  don  Reltraii  de  \»  (^ueva  lereer  duque  de  Alhurqucrquc,  conde  de 
Ledcams  y  de  lluclma,  j  su  mu)er  doña  Isahel  r.lpon  i  quien  nios  M  dcscanMOj 
cue.....* 

(i)    Lain«eripcl6n.dlMnt>ulda  por  lo«  pedestales  de  la  batnusirada,  dtc«ail| 
en  cuanto  es  posible  leerla:  «,..  mando  hacer  eMe  eorredor  loMdo,  comcnjotc  aAo  \ 
de  mil  quinicntoa  cincuenta  y  ocho  oAos.acalMMeaAode  1  i^q, estando  su  acAorla 
iliistfisima  en  Navarra..,  capitán  Kcncrnl  de  aquel  reino  de  todas  aquellas.,,  man- 
do el  rey  ntro,  »cftor  en  Plandcs...* 
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ban  una  de  las  más  curiosas  armerías,  hasta  que  vino  á  desha- 
cerla la  hicha  de  la  Independencia:  ahora  el  desmantclamicnto 

el  edifício  corre  parejas  con  su  no  interrumpida  soledad. 
Del  castillo  se  desprenden  tos  fuertes  muros  que  circunscri- 
ben la  ciudadeta,  cuyo  cuadrado  recinto  recordaría  el  de  las  po- 
blaciones romanas,  si  estuviera  averignjado  que  Cueilar  corres- 
pondiese á  alguna,  ya  que  no  fuese  á  Coicnda,  harto  populosa 
para  caber  en  tan  estrecho  sitio.  Sus  cuatro  arcos  miran  á  los 

ientos  cardinales,  y  el  de  poniente  cae  al  lado  del  castillo;  el 

e  mediodía,  por  donde  se  descubre  más  entera  y  á  imponente 
altura  la  muralla,  tapizado  todo  de  fresca  yedra  juntamente  con 
la  torre  de  la  parroquia  de  Santiago  que  se  le  arrima,  sirve  de 
oscuro  marco  á  la  perspectiva  de  los  barrios  inferiores  del  pue- 
blo, nunca  más  encantadora  que  cuando  velada  de  vapores  á  la 
caída  de  la  tarde;  al  oriente  se  abre  entre  robustas  torres  el 

el  Estudio  ó  de  San  Martín,  comunicando  con  el  recinto  de  la 
villa:  al  norte  da  salida  hacia  las  afueras  el  de  San  Basilio,  de 
corte  arábigo,  metido  entre  un  torneado  cubo  y  un  cuadrado 
torreón  que  avanza  formando  recodo,  pintoresco  grupo  que,  real- 
2ado  por  una  cruz  de  piedra,  puede  disputar  su  efecto  al  más 

nteresante  tipo  que  exista  de  antiguas  fortificaciones. 

Dentro  de  la  ciudadela  no  hay  otra  parroquia  que  la  de 
San  Esteban,  y  para  incluirla  adelantábase  la  cerca  junto  al  arco 
de  San  Martín.  A  la  subida  se  maniResu  su  grande  ábside  de 
ladrillo,  adornado  con  dos  zonas  de  arquería  y  con  otras  de 
esquinas  resaltadas  y  recuadros  de  labor  vistosa:  la  portada, 
incluida  en  líneas  rectas,  se  compone  de  arcos  decrecentes,  y  la 
resguardaba  un  pórtico  que  se  arruinó.  Llenan  los  costados  de 
la  capilla  mayor  hornacinas  ojivales,  cuajadas  de  arabescos  di- 
bujos hasta  la  cornisa;  y  en  la  forma  usada  por  los  sarracenos, 
encuadran  los  arcos  y  orlan  sus  lobulados  colgadizos  unos  le- 
^treros  reducidos  á  preces  y  oraciones  latinas:  las  urnas  labradas 
al  estilo  gótico  llevan  escudos,  y  sobre  las  dos  de  la  parte  del 

vangelio  yacen  estatuas  de  alabastro,  en  cuyo  ropaje  talar  se 


denotan  gentiles  pliegues.  Dedicó  esta  memoria  á  su  padre  yá 
su  tercer  abuelo  e]  caballero  que  descansa  al  otro  lado  con  su 
esposa  (i).  Parecido  á  los  indicados  nichos  es  el  que  frente  á  la 
entrada  contiene  un  retablo  del  Descendimiento  de  la  cruz;  y  en 
la  angosta  nave  lateral  de  la  derecha  hay  otro  con  una  tabla 
que  representa  al  Resucitado  de  pié  sobre  el  sepulcro  con  va- 
rios santos  de  rodillas  al  rededor,  ignorándose  si  las  dos  ñguras 
echadas  que  hay  debajo,  y  que  parecen  ser  de  padre  é  hijo 
según  las  respectivas  edades,  tienen  alguna  relación  con  el  que 
hizo  aquel  retablo,  el  benemérito  arcediano  Gómez  González 
fundador  del  hospital  de  la  Magdalena  (3). 

Instituyó  en  1429  este  prebendado,  mediante  bulas  de  Mar- 
lino  V  de  quien  era  caudatario,  juntamente  con  el  referido  hos- 
pital un  estudio  de  gramática  latina,  que  se  conserva  junto  al 
arco  al  cual  da  nombre,  aunque  con  más  moderno  edificio  y  con 
galería  alta  y  baja  al  rededor  de  su  patio.  Contigua  está  la 
suprimida  parroquia  de  San  Martín,  revestidos  por  fuera  de 
arquerfa  sus  tres  ábsides,  y  en  la  calle  vecina  una  suntuosa  casa 
titulada  de  la  (orre  por  la  que  á  su  lado  tiene,  rebajada  ya  al 
parecer,  ostentando  un  gallardo  ajimez  de  medio  punto.  Dd 
mismo  género,  son  los  otros  tres  de  la  fachada  y  la  puerta  de< 
corada  con  columnas,  sobre  la  cual  se  ven  blasones,  reproduci- 
dos adentro  en  los  techos  artesonados  de  las  estancias.  Hay 
quien  afirma  que  aquella  mansión  fué  teatro  de  las  breves  é 
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(O  Llumdbaec  MorUn  I.Opc/  de  (^drdobi  MlncBtrosa,  «hilo  y  tercer  nieto,  •] ) 
ñor  de  la  inscripción  rcnovndn.  d«  I08  que  grI^ci  en  los  arcos  rrantcros,  ouyaobnl 
mandú  hacercn  t  ^08. •  y  »u  mujer  doAa  tMbcl  de  /.uaao  fallecida  en  1  ío^.  Ko^ 
consln  el  nombre  de  londn*  n»ccndiente>.  ct  mil  antiHiiO  de  los  cuales  dcbii  1 
ntcaotar  «1  !>iglo  xiv.  de  cuya  «poca  mitii  que  de  principios  del  kvi  parche  la 
órname ntaci ó n  de  los  nichos.  Acoso  el  tercer  nieto  no  puio  sino  las  urnas  y  \m\ 
ettatuaf. 

(3)    <i  Kste  retablo,  dice  el  letrero  repuesto  en   t6|o.  Ri«ndA,  hacer  dflB 
■  lonrato  González  (Gómcf  y  00  Gonzalo  es  el  nombre  ()uc  le  dan  Coltnentrr*  ;  j 
demds  Butorea  que  de  di  hablan),  arcediano  de  CuelUr.  (undndor  del  ospiíal  de  I 
Magdalena  y  «u  retablo.*  Mis  arriba  hay  redo*  de  otra  inscripción  en  letra  KAtiea,] 
do  la  cual  se  lee  lo  simúlenle...  «de  buena  memoria  Juan  Tel.itquc/dc  Cuellarea 
hallero !  •  el  resto  consiste  en  versículos  del  UHtrtrt. 


ilegítimas  bodas  del  rey  don  Pedro  con  dofla  Juana  de  Castro; 
hay  quien  aJírma  que  perteneció  á  la  ramilla  de  Diego  VcLizquez 
el  antagonista  de  Hernán  Cortés,  que  apoyado  en  sus  celos  por 
el  obispo  de  Burgos  don  Juan  Fonseca,  por  poco  frustró  en  su 
origen  la  gloriosa  empresa  del  gran  caudillo. 

La  bajada  conduce  á  la  plaza,  sita  en  el  centro  de  Cuellar, 
donde  la  casa  de  ayuntamiento  despliega  sus  tres  arcos  escarza- 
nos orlados  de  sartas  de  bolas  y  su  ingreso  semicircular  encua- 
drado, y  donde  se  encuentra  San  Miguel  la  más  frecuentada 
,  parroquia  del  pueblo.  La  renovación  se  descubre  en  su  fachada 
y  en  la  mitad  inferior  de  la  nave  cubierta  de  labores  de  yeso: 
la  otra  y  las  capillas  conservan  bóvedas  de  crucería  y  góticas 
ventanas,  y  las  tiene  asimismo  la  torre  aunque  muy  desfigurada 
en  su  remate.  Más  abajo  al  extremo  de  una  calle  aparece  San 
Pedro  al  lado  de  la  puerta  de  su  nombre,  á  la  cual  sir\'c  de  to- 
rreón de  defensa  su  capilla  mayor,  rodeada  exteriormente  de 
grandes  y  fuertes  arcos  de  piedra  y  sembrada  arriba  de  aspille- 
ras en  cruz.  Por  cima  del  muro  asoma  la  portada  bizantina  flan- 
queada de  columnas;  pero  la  iglesia  ha  pasado  por  una  moderna 
reforma,  á  excepción  del  retablo  compuesto  de  pinturas  en  tabla 
de  la  pasión  del  Redentor,  y  costeado  según  el  letrero  en  1573 
por  Gómez  de  Rojas  y  su  mujer  Angelina  Velásquez  de  He- 
rrera, 

Tiene  como  hemos  dicho  segunda  cerca  la  villa,  no  tan  fuerte 
como  la  cindadela,  y  por  largos  trechos  enclavada  en  el  caserío; 
sus  arcos,  á  diferencia  de  los  de  la  otra  señalados  con  el  ducal 
escudo  de  sus  señores,  llevan  la  cabeza  de  caballo  que  consti- 
tuye  las  armas  del  municipio.  Cuatro  son  las  puertas  de  este 
recinto,  ni  más  ni  menos  que  las  del  primero;  la  de  San  Andrés 
al  nordeste,  al  este  la  de  San  Francisco,  al  sudeste  la  referida 
de  San  Pedro,  y  al  sur  la  de  la  Trinidad,  Quedan  dentro  por  el 
último  lado  las  parroquias  de  Santiago  y  de  Santa  Marina,  las 
dos  abandonadas  y  ruinosas;  la  primera  arrimada  á  la  ciudadela, 
y  vestida  de  yedra  su  torre,  según  arriba  observamos,  y  tapia- 


dos  los  arcos  semi-arábigos  de  su  pórtico;  la  segunda  más  abajo 
formando  un  grupo  tanto  más  interesante  cuanto  más  próximo 
á  su  total  hundimiento.  A  la  izquierda  del  convexo  ábside  se  le- 
vanta la  cuadrada  torre,  ceñidos  aquél  y  ésta  en  su  respectiva 
proporción  de  doble  serie  de  arcos  de  ladrillo;  y  á  la  derecha 
asoma  la  extremidad  del  pórtico,  cuyos  dos  arcos  estriban  en 
una  columna  de  fuste  espiral  y  de  capitel  bizantino  en  el  cual  se 
advierte  el  apostolado  completo  Era  el  templo  de  Santa  Marina 
uno  de  los  decanos  de  Cuellar,  y  en  una  arca  de  piedra  custo- 
diaba antiquísimos  documentos  (i);  su  nave  principal,  antes  que 
se  renovara,  tenía  techumbre  de  madera,  las  laterales  y  la  capilla 
mayor  conser\'an  las  bóvedas  primitivas.  En  un  nicho  á  la  parte 
de  la  epístola  yace  el  famoso  cronista  de  Indias  Antonio  de 
Herrera  Tordesillas,  autor  de  ¿as  Décadas  é  hijo  de  aquella  po- 
blación, fallecido  en  1635  (2).  ^M 
Fuera  ya  de  los  muros,  en  lo  alto  de  un  cerro  a!  mediodía,  ^^ 
aparece  aislada  Santa  María  de  /a  Cues/a,  que  á  excepción  de 
los  arcos  semicirculares  de  su  torre,  ha  perdido  á  fuerza  de  re- 
paros su  anticuo  carácter.  Una  piiertecita  ojival  pone  en  comu- 
nicación la  iglesia  con  el  campo  santo  cercado  de  muratlones  á 
modo  de  fortaleza,  donde  se  hallaba  sin  duda  aquel  áue/t  c/aus- 
iro  que  índica  Colmenares  y  que  acaso  dió  margen  á  la  tradi- 
ción que  la  supone  fabricada  y  servida  por  los  Templarios. 
Debajo  cae  en  medio  del  arrabal  San  SaK-ador,  reforzado  coo 
arbolantes  el  ábside  de  ladrillo,  cerradas  las  ojivas  del  pórdco, 
pero  abiertas  las  que  perforan  de  dos  en  dos  entrambos  cuerpos 
de  la  alta  y  fuerte  torre  terminada  con  otro  de  ventanas  de 
medio  punto  (3).  Negra  parece  la  de  Santo  Tomé,  construíiU 
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(1)  En  ella  dice  haber  viitoCoImenare*  et  apeo  que  dM>á  la  villa  de  su  (kna 
y  iurtsdicción  et  rey  Aílontio  VIII.  hallándose  allí  cd  1 1  de  julio  de  1  >io. 

(1)  Herrera  luc  íu  spcllidu  materno;  su  jMidre  te  Mimaba  Uodrigo  de  Tonie- 
sill.ts,  nieto  del  desgraciado  procurador  h  corte»  por  Segovia  que  llevaba  el  nla- 
mu  nombre  y  que  (uc  ascíínailoen  1  sm. 

<l)  Kn  la  NicriHlla  de  San  Salvador  hay  un  cuadro  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana 
que  lleva  )a  ñrma  de  Jorddn,  JOTianv» /ecii. 


I 
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de  piedra  y  ladrillo  y  sembrada  también  de  ojivas;  hállase  más 
á  levante  dando  la  vuelta  por  bajo  de  la  muralla,  y  su  iglesia, 
á  la  cual  introduce  una  sencilla  puerta  bizantina,  se  consume  en 
el  abandono,  á  pesar  de  contener  una  gran  capilla  de  arcos  apun- 
tados dedicada  á  la  Virgen  patrona  deCuetlar,  A  cuj-a  izquierda 
se  notan  grandes  sepulcros  de  la  familia  de  Arellano.  Para  los 
habitantes  del  arrabal  por  aquel  lado  permanece  más  al  norte 
San  Andrés,  cuya  fachada  de  ladrillo  marca  en  varias  molduras 
decrecentes  la  bóveda  de  la  nave  principal,  incluyendo  la  porta- 
da de  piedra,  que  si  bien  románica  reduce  su  adorno  á  dos  co- 
lumnas  en  cada  jamba;  tiene  cuadrada  torre,  segundo  ingreso 
lateral,  y  tres  ábsides  guarnecidos  según  costumbre  de  arquea- 
das zonas  y  de  recuadros;  y  las  naves  de  los  costados  mantie- 
nen sus  peraltadas  bóvedas  de  medio  cafíón,  comunicando  me- 
diante arcos  de  plena  cimbra  con  la  central,  en  la  cual  sustituyó 
en  1818  al  lecho  enmaderado  una  cubierta  de  yeso. 

Asf  subsisten,  stn  faltar  una,  n^ás  ó  menos  fieles  á  su  primer 
tipo,  las  diez  parroquias  de  Cuellar:  al  rango  de  monumento 
ninguna  puede  aspirar;  esto  se  queda  para  el  convento  de  San 
Francisco.  Situado  fuera  del  arco  de  su  nombre  en  el  fondo  de 
una  espaciosa  plaza,  por  detrás  del  reformado  frontis  de  la  iglesia, 
que  termina  en  espadaña  y  que  decora  una  portada  con  colum- 
nas de  orden  jónico,  asoman  en  las  alas  de  su  crucero  y  en  los 
machones  de  su  capilla  mayor  afiligranados  botareles  formándole 
una  corona  de  crestería,  y  ábrcnsc  ventanas  de  la  decadencia 
gótica  selladas  con  el  blasón  de  los  duques.  Al  recibirlo  bajo  su 
patronato  el  poderoso  D.  Beltrán,  pues  llevaba  ya  dos  siglos  de 
existencia  aquella  religiosa  casa,  se  acordó  sin  duda  del  Parral 
de  Segovia,  y  quiso  competir  en  esplendor  con  aquel  don  Juan 
Pacheco  su  antecesor  y  perenne  ri\'al  en  la  privanjía  de  Enri- 
que IV.  Dio  á  la  magníüca  nave  del  templo  seis  bóvedas  de 
crucería,  dos  más  que  no  cuenta  el  otro,  poniendo  en  las  claves 
su  escudo;  en  los  costados  de  las  grandes  ventanas  del  ábside 
y  del  crucero  hizo  colocar,  como  están  allá,  las  doce  estatuas  del 


apostolado  bajo  doselctcs.  y  en  los  ángulos  del  crucero  las  cua- 
tro de  los  evangelistas  con  otras  dos  de  heraldos  vueltas  bada 
la  entrada.  Quizá  tampoco  pudo  gozar  como  su  ¿mulo  en  ver 
completa  su  obra,  pues  aunque  sobreviWó  á  Pacheco  casi  veinte 
aflos  no  falleciendo  hasta  el  1492,  demuéstrase  muy  posterior 
á  su  muerte  el  gran  retablo  de  cinco  cuerpos,  compuesto  de 
veinte  y  nue%'e  tablas  que  representan  misterios  de  la  Virgen  >• 
del  Salvador;  y  no  solamente  su  precioso  sepulcro,  sino  los  que 
pudo  en  vida  hacer  labrar  á  los  de  su  familia  que  te  premurk^ 
ron,  participan  de  los  primores  y  galas  de  un  estilo  más  avan- 
zado. 

Tales  son  los  mausoleos  de  alabastro  erigidos  en  los  brazos 
del  crucero,  el  del  lado  del  evangelio  á  don  Gutierre  de  la  Cueva 
hermano  de  don  Beltrán  y  obispo  de  Falencia  fenecido  en  1469, 
el  de  la  epístola  según  se  cree  á  la  primera  mujer  del  valido, 
Mencfa  de  Mendoza  hija  del  duque  del  Infantado.  Aquel,  además 
de  la  yacente  efigie  del  prelado  y  de  un  relieve  de  nuestra  Se- 
flora  de  la  Piedad  en  el  fondo  del  nicho,  ofrece  excelentes  figu- 
ritas incrustadas  en  las  agujas  que  flanquean  el  arco  rebajado, 
y  sobre  este  las  del  Padre  Eterno,  de  la  Anunciada  y  el  ángel 
y  de  dos  doctores  de  la  Iglesia  bajo  cinco  guardapolvos.  Toda- 
vía se  les  aventajan  en  perfección  las  esculturas  del  otro,  asi  U 
de  la  dama,  bellísima  en  el  rostro  y  acabada  en  el  ropaje,  como 
el  alto  relieve  de  la  Resurrección  del  Señor  puesto  dentro  de) 
arco  de  medio  punto,  cuyas  pilastras  y  delicados  frisos  lab 
gentilmente  el  renacimiento,  compitiendo  con  ellas  las  demás 
distribuidas  por  sus  varios  cuerpos,  las  santas  de  los  entrcpaAos, 
las  dos  apariciones  del  Resucitado  á  Santo  Tomás  y  á  la  Mag- 
dalena, las  imágenes  de  religiosos  franciscanos  colocadas  arriba, 
y  la  cara  del  Eccehomo  incluida  en  el  frontón  triangular.  En 
medio  de  la  gradería  del  presbiterio  se  reservó  sepultura  el  es- 
pléndido magnate,  compartiéndola  con  su  segunda  y  su  tercera 
esposa,  Mencía  Enríquez  hija  del  duque  de  Alba,  y  María  de 
Velasco  hija  de  don  Pedro  condestable  de  Castilla,  viuda  de  su 
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mortal  enemigo  don  Juan  Pacheco,  trocado  á  lo  liltímo  por  mi- 
lagros de  la  ambición  en  aliado  del  de  Alburquerque.  Vivientes 
parecerían  las  tres  insignes  estatuas  tendidas  sobre  la  cubierta,  á 
no  haberlas  destrozado  horriblemente  en  la  invasión  francesa  la 
barbarie  y  rapacidad  de  los  soldados  (i);  lo  que  menos  sufrió 
fué  la  urna,  en  cuyas  esquinas  hay  nichos  con  ñguras  sentadas, 
y  en  cada  frente  escudos  sostenidos  por  ángeles  de  relieve.  En 
el  pavimento  una  gran  plancha  de  bronce  sirve  de  losa  á  Isabel 
Girón,  esposa  del  tercer  duque  Beltrán  II,  fallecida  en  1544: 
unos  y  otros  entierros  están  en  una  bóveda  debajo  del  altar 
ma)'or. 

No  hicieron  menor  estrago  en  la  rica  sacristía  los  invasores, 
saqueando  las  preciosidades  (¡ue  en  oro  y  plata  y  coral  habían 
acumulado  allí  los  patronos ;  y  lo  que  dejaron  los  franceses,  la 
revolución  lo  limpió.  Quédale  sólo  la  majestad  de  su  bóveda 
adornada  de  entrelaíios,  y  las  hornacinas  trazadas  á  un  lado  y 
otro  para  la  cajonería,  cubiertas  un  tiempo  de  azulejos  de  mo> 
sáico.  con  medallones  de  emperadores  romanos  en  sus  enjutas, 
y  con  frisos  de  labores  gótico  platerescas  que  corren  por  cima 
de  sus  arcos,  confundiéndose  con  las  bordadas  letras  que  ex- 
presan textos  del  Miserere.  Más  fortuna  tuvo  el  claustro  en 
conservar  los  cuadros  regalados  en  1739  por  el  onceno  duque 
don  Francisco  y  dorta  Agustina  de  Silva  su  consorte;  su  arqui- 
tectura es  moderna  como  toda  la  del  convento.  Los  otros  dos 
que  poseía  Cuellar  distan  mucho  de  la  importancia  del  de  fran- 
ciscanos. Frente  á  la  puerta  septentrional  de  la  ciudadela  está 
el  de  San  Basilio,  con  su  iglesia  arreglada  en  humildes  dimen- 
siones al  ordinario  lipo  de  crucero  y  cúpula:  junto  al  arco  me- 
ridional de  la  villa  sale  al  paso  el  de  la  Trinidad,  trasladado  allí 
en  1544  desde  otro  punto  más  lejano  con  la  protección  de  dona 


(1)    Desbaratóse  al  mismo  tiempo  U  inscripción,  de  la  cual  s61os«  Icón  «Igunos 
tarifl  de  Vclnsco  hija  del  oondcstab....  hija  de  don  Dicgudc  AcuAaa. 
jna  de  las  mujeres  do  don  Ucltrán  de  la  Cueva,  y  asi  no  sab«mo«  i 
Fquién  K  reñcren  las  úlUmas  palabras. 


T» 


adoiíndo  de  an^Mffa  d  • 

bocitas  y  eopioias  apos  de  Ib  aMÉas  9K  alqpmlosaíre- 

Do*  OMnrcfltM  de  ■uay»  de  I»  oniB  iBixn,  fimdadas  en 
d  figfo  xn,  fbnaaa  lo*  hdo*  de  h  ffaa  de  Sm  Fiandsoo:  el 
de  Sana  Ana  CKMtvertido  j>  c«  CBVtei  de  h  gioidia  chrfl,  y  d 
de  la  Coocepdúa  coya  ^kñ  coa  cipida  se  kíio  de  imevo 
ca  1739  por  estar  saíeCaáBnBdane]aaMEriar,dcM]elacaa] se 
paaaron  á  la  presente  los  restos  de  fai  findadoia  dofia  Constui- 
za  Becerra,  mujer  de  Mddior  de  lUqas,  qoe  mm&  en  i50. 
Miufao  los  supera  en  ant^Oedad  d  de  Sarta  Cbia,  situado 
como  avanzada  de  la  villa  por  la  parte  dd  sin-  ydescabriéndda 
.toda  en  su  más  bella  perapectiva.  UencioDa  ya  la  existencia  de 
él  oi  1 244  bajo  la  advocadón  de  santa  Maibí  BCagdalena  una 
carta  del  papa  Inocencio  IV  recomendándc^  al  santo  rey  de 
Castilla;  mas  el  templo  debe  su  estnu^ura  de  nnítación  gt^ica, 
su  portada  del  renacimiento  y  su  nave  de  crucerfa,  á  la  munifi- 
cencia de  una  dama  de  la  familia  ducal  por  nacimiento  y  por 
enlace,  que  descansa  en  el  suelo  con  su  marido  (i). 

A  la  jurisdicción  de  Cuellar  se  sometían,  divididos  en  seis 
sexmos,  más  de  cuarenta  lugares,  pertenecientes  hoy  casi  todos 
á  su  distrito  y  algunos  al  de  Peftañel  y  al  de  Olmedo;  no  se 
eximían  de  ella  dentro  de  este  círculo  sino  las  villas  de  Fuente 
Pelayo  y  Águila  Fuente,  á  una  distancia  de  cuatro  leguas  al 
sudeste  y  á  una  misma  línea  con  Navalmanzano,  ambas  de  seño- 
río eclesiástico,  dadas  en  el  siglo  xii  al  cabildo  de  Segovia.  La 
segimila  se  ta  otorgó  en  1155  Alfonso  VII  el  emperador  en 
cambio  de  la  de  Illescas,  y  en  ella  tuvo  en  147a  el  obispo  Arias 


(i*  '  l''"l.»  islesift  y  capilla,  dice  el  letrero  que  corre  por  el  friso,  fuadd  y  dotó 
U  tlHsirv  durt:!  \na  de  la  Cueva  y  Mendota  hija  del  duqne  D.  Francisco,  mugerdc 
>lt>»  li\i)jo  do  1n  l-ueva  hi¡o  de  D.  Rellran.  dei4  por  patroo  al  colegio  de  SanU 
y'vwt  <Xv  ValUdtitid,  aoahtVsc  en  i  ^dí.»  La  Upida  sepulcral  expresa  que  doAa  Aai 
l«wrli*vH  I  \t»  y  Ski  marido  en  m?. 


un  sínodo  diocesano:  en  Fuente  Pelayo  acreditan  aún  cierta  im- 
portancia sus  dos  parroquias,  Santa  María  la  Mayor  y  San 
Salvador.  Pero  el  actual  partido  de  Cuellar  no  se  reduce  sola- 
mente á  su  alfoz  antiguo,  sino  que  á  él  se  ha  agregado  el  de 
otra  población,  que  constituía  en  algún  tiempo  órbita  aparte  y 
hacia  la  cual  gravitaban  más  de  veinte  pueblos,  todos  los  que 
ocupan  la  parte  oriental ;  su  centro  era  Fuentidueña,  cuyo  pose- 
sivo llevan  algunos  añadido  al  nombre  propio.  A  ella  pues  nos 
encaminamos  por  Lobingos,  Fuentes,  Olombrada,  V'egafría  y 
ente  Sahúco  (i),  sazonado  el  viaje  al  través  de  alturas  y 
aramos,  bien  escasos  de  amenidad  y  de  verdor,  con  la  compa- 
ñía de  labradores  los  más  discretos  y  más  cristianamente  ¡lus- 
trados que  nos  deparó  jamás  la  buena  suerte  (2). 

En  un  documento  del  ai^o  1136  aparece  por  primera  ve:c 
Fuentidueña  en  unión  con  Sacramcnia,  Bcmuy  y  Beneviverc  (3), 
pueblos  comarcanos  y  al  parecer  más  antiguos,  de  los  cuales 
muy  pronto  Itcgó  á  ser  la  cabeza.  Erigióse  para  su  defensa  un 
fuerte  castillo,  y  los  reyes  no  se  desdeñaban  de  habitarlo.  Altf 
gravemente  enfermo  en  1 204  otorgó  Alfonso  VIH  su  testamen* 
to,  y  durante  la  convalecencia  estipuló  paces  con  el  rey  de  Na- 
varra: allí  fué  á  descansar  de  su  glorioso  triunfo  de  las  Na\'as 


O)  Junto  á  Olombrada  jr  Vcgafría,  en  Urmino  de  Pcroftlllo,  eulsten  pared». 
bAvedas  j  c»tanquea  del  palacio  de  Buengrado.  que  xc  dice  cditi<:<^  paro  hahitaclAn 
■uya  Enrique  IV.  y  perteneció  tuíjjo  u  tus  duqucu  de  Albur<iuerquc, 

ii)  Sentimos  haber  de  reducir  h  eHU  leve  mcmuria  In  Rratn  improldn  que  nos 
dejaron  de  lu  jomadu.  que  evcniuatmcntc  hicimos  ¡untoi.  aqucttus  buena»  gcnics 
eujro  nombre  ignoramos,  pera  cuya  cooversacifrn  al  par  que  jovial  y  teñe  1 1  la  re- 
bosaba íc  y  nobleid  y  criíliana  llloíofla.  No  diremos  que  sea  este  ct  tipo  Kcncrol 
del  pueblo  espaiíol.  sino  que  en  el  pueblo  cípañot  no  >on  todavía  raro*  esto*  tipos, 
confirmando  las  obscrvneioncs  que  auJ»  emitimos  al  linol  del  cap.  Vtl(  de  la  pri- 
mera parte, 

()i  Estos  tres  últimos  lujiares  sucaao  ya  en  la  bula  do  Calixto  11  d«  11  a?  (Véa- 
se atrás  pdK.  s  34>  notaj  en  lo  eual  no  se  menciona  aún  a  FuentidueAa.  i  no  ser 
que  figure  bajo  el  nombre  de  Cantillo  de  Lacer,  como  conjetura  Colmenares  sin 
baatanic  fundamento.  Itcrnuy,  d  cuyo  nombre  precede  hoy  al  de  su  parroquia  San 
Miguel,  cae  al  sudeste  Otilios  del  Duraiún.  mts  arriba  del  priorato  de  San  rrutos: 
Beneviverc.  dos  legua»  al  oeste  de  fuentidueña.  por  eomiptcla  hoy  m  apellida 
Membibre.  y  tiene  ruinas  de  eastillo. 


en  los  tres  últimos  meses  de  1212  (i)¡  y  los  mismos  umbrales 
pasó  en  agosto  de  1 274  Alfonso  el  sabio  su  biznieto.  Túvolo 
por  prisión  durante  un  año  con  su  mujer  y. dos  hijas  e)  adelan- 
tado Pedro  Manrique,  urdidor  perpetuo  de  intrigas  y  revueius 
en  la  corte  de  Juan  II;  y  al  escapar  de  su  encierro  en  agosto 
de  [438  descolgándose  por  una  ventana,  no  fué  sÍqo  para  con- 
certar una  más  formidable  liga  contra  don  Alvaro  de  Luna.  En 
él  metió  cautivo  por  sorpresa  en  1474  á  Diego  López  Pacheco, 
hijo  y  sucesor  del  ambicioso  maestre  de  Santiago,  para  que 
renunciase  sus  pretensiones  á  tan  alta  dignidad,  su  émulo  Ga- 
briel Manrique  primer  conde  de  Osorno,  violencia  que  enojó 
más  al  débil  Enrique  IV  de  cuantas  en  su  persona  hab(a  sufrido; 
y  sin  embargo,  aquellos  muros  resistieron  á  sus  armas,  y  no 
soltaron  su  presa  sino  después  que  los  amigos  de  Pacheco  por 
una  contra -asechanza  se  apoderaron  de  la  esposa  del  conde 
guardándola  en  Huete. 

Lo  que  resta  del  castillo  son  las  cuatro  redondas  torres  de 
los  ángulos  y  un  aljibe  en  medio  rodeado  de  foso,  en  la  cúspide 
del  cerro  cuya  vertiente  septentrional  ocupa  Fuentidueña,  domi- 
nada por  mayores  alturas  á  los  lados  y  á  la  espalda.  De  aquel 
eje  algo  inclinado  al  occidente  parten  las  murallas,  ostentando  só- 
lidos cubos  y  torreones,  almenadas  é  imponentes  por  la  cresta  de 
la  colina,  desfiguradas  en  la  prolongada  línea  de  su  base  por  mul- 
titud de  casas  que  se  les  arriman  asomándose  á  su  antepecho. 
De  las  tres  puertas  las  dos  se  abren  en  la  parte  baja,  la  tercera 
en  lo  alto  hacia  levante  entre  dos  cuadradas  y  robustas  torres. 
Junto  á  ésta  se  levantan  los  restos  de  una  parroquia,  cuya  hun- 
dida nave  sirve  ahora  de  cementerio;  á  los  pies  informes  pare- 
des de  su  campanario  y  arranques  de  arcos  diferentes;  á  la  cabe- 
cera el  ábside  completo  con  su  cascarón,  excelente  entre  los 


(1)  Eata  *c([unda  estancia  de  AlCotiKo  VIH  en  ('ucniíducAn,  de  que  no  h*>>Uti 
kra  hlsioriadorci.  consta,  segiln  notician  suministradas  por  «u  erudito  plrroco  don 
Matías  r.orcU.  mediante  dos  privilegios  oiorgidos  al  vccinu  monasterio  de  Saerk- 
ineni3,  uno  en  1 4  de  octubre,  otro  en  i  •!  de  diciembre  de  1 1 1  >. 
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ománioos  por  los  vanados  canecillos  de  su  cornisa  y  airosas 
columnas  y  esmerados  capiteles  y  molduras  de  sus  tres  venta- 
as  y  de  otros  dos  ajimeces  laterales,  notándose  en  uno  de  «ístos 
á  un  hombre  llevado  á  cuestas  por  un  monstruo  ó  diablo:  al  re- 
dedor del  liemiclo  yacen  por  fuera  diversos  sepulcros  de  piedra 
en  forma  de  ataúd.  Estaba  la  iglesia  dedicada  á  San  Martín; 
otras  dos  parroquias  del  Salvador  y  de  San  listeban  ningún  ras- 
tro dejaron  de  su  existencia  en  la  pendiente,  de  donde  la  pobla- 
^.ción  ha  venido  á  desaparecer,  reduciéndose  á  unas  pocas  calles 
trazadas  á  lo  largo  del  muro  inferior,  y  apenas  habitadas  hoy 
.día  por  setenta  vecinos. 

Basta  para  ellos  holgadamente  la  parroquia  de  San  Miguel, 
única  de  las  cuatro  que  contenia  el  recinto  de  la  villa,  y  muy 
B  propia  para  formar  concepto  de  la  estructura  de  sus  compane- 
■  ras.  Arcos  bizantinos  sobre  pareadas  columnas  sustentan  el  por- 
Htico,  tapiado  por  desgracia  lo  mismo  que  su  entrada  primitiva. 
Hque  se  ha  sustituido  con  un  cuerpo  a\*anzado,  incrustando  en  él 
H  cierta  sencilla  portada  procedente  de  una  de  las  iglesias  destruí- 
y  das.  La  principal  del  templo  y  otra  lateral  situada  dentro  del 
pórtico  se  recomiendan  por  los  bellísimos  capiteles  de  sus  co- 

Ilumnas,  y  por  igual  título  las  ventanas  del  ábside  que  por  den- 
tro se  maniñesian  en  la  capilla  mayor:  los  canecillos  que  rodean 
el  exterior  del  edificio  nu  ceden  en  gala  ni  en  variedad  á  los  de 
San  Martin.  En  capiteles  de  Bguras  también  notables  estriban 
los  cinco  arcos  de  la  bóveda  de  plena  cimbra,  y  una  cornisa  de 
labor  ajedrezada  se  prolonga  por  la  espaciosa  nave ;  el  coro 
alto  se  construyó  á  los  pies  muy  posteriormente  sobre  un  arco 
rebajado.  Dícese  que  en  algunas  piedras  de  la  fábrica  se  descu- 
bren insignias  de  los  Templarios;  !o  único  que  advertimos  afue- 
ra en  un  escudo  es  la  luna  del  poderoso  condestable.  Heredó 
el  señorío  de  Fuentiduefla  su  hijo  natural  don  Pedro,  y  lo  trans- 
mitió al  suyo,  llamado  Alvaro  de  Luna  como  el  abuelo,  á  quien 
su  esposa  doña  Mencia  de  Mendoza,  sobrina  del  cardenal  don 
Iñigo,  obispo  de  Burgos,  encomendó  al  morir  en  1540  la  funda- 


f 


ción  de  un  hospital  para  toda  la  comarca.  Subsiste  el  piadoso' 
establecimiento  con  su  capilla  bajo  la  advocación  de  la  Magda- 
lena, además  de  otro  de  San  Lázaro  que  se  reputa  más  antiguo. 
La  sucesión  de  los  Lunas  vino  á  parar  en  el  conde  de  Montijo, 
quien  en  el  siglo  pasado  por  no  sé  qué  cuestión  con  el  obispo 
hizo  labrar  junto  á  su  palacio  un  templo  suntuoso  más  bien  que 
capilla,  de  fachada  greco-romana,  de  cúpula  churrigueresca  y 
de  crucero  con  esquinas  curvas,  que  entre  las  obras  modernas] 
goza  de  dilatada  nombradla. 

Fuera  de  la  muralla  al  pié  del  cerro  queda  un  corto  arrabal 
que  tenía  por  parroquia  á  Santa  María  la  Mayor,  en  cuya  por- 
tada bizantina  ha  subido  el  suelo  enterrándola  á  medias,  y  cu- 
yo torneado  ábside  sobrevive  al  hundimiento  de  la  nave,  conte- 
niendo todavía  un  retablo  gótico  de  últimos  del  siglo  xv  (i). 
Ruinosa  ya  en  1576,  reservóse  al  culto  solamente  una  parte  de 
ella,  según  la  inscripción  puesta  encima  de  la  puerta  lateral  que 
le  servía  de  entrada,  en  cuyo  pórtico  nada  se  demuestra  de  an- 
tiguo sino  un  capitel  de  dos  leones.  Cabe  á  Santa  María  cruza 
la  corriente  del  Duratón  un  puente  de  seis  ojos,  meciéndose 
densos  álamos  en  la  opuesta  margen;  y  más  allá,  siempre  con 
rumbo  al  norte,  una  via  sacra  marcada  con  cruces  de  piedra 
conduce  al  arruinado  convento  de  San  Francisco,  que  después 
de  haber  pertenecido  Á  los  Mercenarios  (2),  aplicó  en  1496  a 
los  Observantes  el  cardenal  Cisneros.  Su  construcción  parece 
del  siglo  XVI,  y  no  sabemos  si  á  ella  ó  á  otra  anterior  se  refiere 
la  tradición  que  asegura  haberlo  reedificado  un  conde  señor  del 
pueblo  en  expiación  de  la  muerte  dada  á  un  fraile  que  cazaba  y  \ 
pescaba  en  su  coto. 


(i)  o  Este  rcublo,  dice  el  letrero  pucslo  cd  il,  se  sentó  »ño  de  MCCCCXCVI 
años,  siendo  cura  de  csu  ¡Rlcsin  el  licenciado  Lu(s  tiallo.  *  Carece  de  otro  míríto 
que  el  do  Bu  antigOedad. 

(3)  TiluUbasc  San  Juan  de  la  Peoltencla,  en  lo  cual  »e  apoya  el  «dieionKlor 
do  Horeri  para  suponer  que  (ai  fundado  primitivamente  en  tiempo*  muy  remólos 
por  una  orden  de  este  nombre  que  críglO  en  Prnncln  muchos  conventos,  pero  «o 
Esparta  solamente  dos,  el  de  KucntidueAa  y  otro  en  Navarra. 
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Venerable  nombre  y  nada  degenerado  de  su  latino  origen 

es  el  de  Sacrainenia  (sagrados  muros),  que  lleva  un  lugar  situa- 
do legua  y  media  más  adelante,  y  al  trasponer  las  lomas  sep- 
tentrionales se  le  descubre  enroscado  al  pié  de  un  cerro,  estre- 
cho y  reducido,  mas  no  tanto  que  no  contenga  doble  vecindario 
que  Fuentíducfia.  ¿Porqué  y  desde  cuándo  se  llama  así?  no  se* 
rá  por  sus  dos  parroquias  de  San  Marlfn  y  Santa  Marina,  de 
bizantino  ábside  entrambas  y  de  techo  enmaderado,  á  la  prime- 
ra de  las  cuales,  actualmente  suprimida,  se  agregó  á  principios 
del  siglo  xv[  otra  nave  lateral  por  medio  de  anchos  arcos  de  co- 
municación; ni  tampoco,  creemos,  por  el  santuario  más  antiguo 
que  ellas,  colocado  en  la  cima  del  inculto  monte,  que  bajo  el  tí- 
tulo de  San  Miguel  acaso  un  tiempo  fué  también  parroquia.  Era 
este  una  pequeña  pero  acabada  joya  del  arte  románico  en  su 
edad  primera,  que  habían  guardado  intacta  los  siglos,  sin  mu- 
darle ni  añadirle  cosa  alguna.  Asombra  conservación  tan  perfec- 
ta en  aquella  rasa  y  ventosa  altura  circuida  por  vastísimo  horí> 
zonte:  la  portada  lateral  mantiene  enteras  sus  dos  columnas  á 
cada  parte,  las  hojas  y  figuras  de  sus  capiteles,  las  labores  de 
su  cornisa  y  arquivolto;  y  obra  de  ayer  parece  el  torneado  cas- 
carón de  la  capilla,  guarnecida  dentro  y  fuera  de  medias  cañas, 
perforada  por  tres  ventanas  en  el  hemiciclo  y  ñgurando  dos 
grandes  ajimeces  en  la  parte  baja  de  sus  muros  interiores,  como 
si  del  cincel  acabaran  de  salir  los  rudos  follajes  y  caprichosos 
grupos  de  personas  y  animales  que  visten  los  capiteles  ó  for- 
man los  canecillos.  No  es  de  consiguiente  por  vetustez  ó  por 
flaqueza  que  se  hayan  venido  abajo  la  bóveda  y  la  fachada:  cul- 
pa es,  se  asegura,  de  los  franceses  que  hasta  allí  treparon  que- 
mando las  puertas  de  la  ermita,  y  el  huracán  que  más  tarde  ha- 
llándola abandonada  la  derribó. 

De  Sacramenia  se  titula  asimismo  un  monasterio  cistercien- 
se  sito  allí  cerca  en  ameno  valle;  y  tendríamos  por  muy  proba- 
ble que  al  pueblo  hubiese  comunicado  la  denominación  aquel 
sagrado  edificio,  si  no  recordáramos  que  el  primero  existía  ya 


con  su  nombre  en  1 1 23,  y  que  la  fundación  del  segundo  dau 
de  1 141.  Promovióla  Alfonso  ei  emperador,  y  de  Scala  Deisv 
nieron  con  su  primer  abad  Raimundo  los  monjes  franceses  que 
la  realizaron.  Su  ejemplar  pobreza  y  observancia  indujo  al  ca- 
bildo de  Scgovia  á  cederles  en  1 147  los  diezmos  todos  de  la 
comarca  (i);  pero  ni  piadosas  donaciones  ni  reales  privilegios 
jamás  introdujeron  una  opulencia  enervadora  en  aquel  retiro, 
donde  se  mantuvo  de  tal  suerte  d  rigor  de  la  primitiva  regla, 
que  en  asamblea  general  de  la  orden  por  el  arto  de  1629  sede- 
claró  casa  de  recolección. 

Por  un  fresco  canal  plantado  de  espesos  robles  ándase  me- 
dia legua  hacia  levante,  hasta  una  revuelta  más  angosta  que 
forma  al  norte  la  hoz,  ocuhando  entre  olmos  frondosísimos  el 
venerable  monasterio.  Era  una  hermosa  maftana  de  mayo  cuando 
nos  apeamos  á  sus  umbrales:  en  cada  hoja  brillaban  como 
perlas  las  gotas  de  reciente  lluvia,  cantaban  los  ruiseAorcs  en  la 
enramada,  y  un  tibio  rayo  de  sol  desprendido  de  leves  nubes 
hacía  resaltar  las  monumentales  formas  de  Santa  Marfa  la  Real. 
No  desmienten  ser  de  mediados  del  siglo  xii  los  robustos  ma- 
chones de  la  fachada  del  templo,  ni  la  profunda  portada  cuyos 
siete  semicírculos  decrccentcs  prolongan  unos  sus  jambas  hasta 
el  suelo,  otros  reposan  en  tres  columnas  por  lado,  de  capiteles 
muy  primitivos.  Más  esbeltas  son  las  columnas  puestas  en  las 
tres  ventanas  del  ábside  principal,  que  avanza  por  detrás  en 
airosa  airva  entre  los  dos  colaterales  que  son  de  planta  rectan- 
gular. Nada  por  fuera  asoma  de  disonante  sino  la  barroca  ar-  H 
quitcctura  de  la  entrada  al  convento,  en  la  cual  acompañan  á  la  " 
efigie  de  la  Concepción  las  de  los  reyes  bienhechores,  Alfon- 
so Vil  y  Alfonso  VIH,  vestidos  á  la  romana. 

En  el  interior  de  la  iglesia  observamos  ya  suavemente  pre- 
parada la  transición  del  bizantino  al  gótico,  y  armonizados  los 


(i>    En  aquel  primer  Ucmpo  muríd  altf  oanlamcntc  un  religioso,  llimado  IMC 
va  grande  absiincnciB.  según  Colmenares,  fray  Juan  Pjn  j  agua,  ■ 
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caracteres  de  ambos  estilos.  Seis  arcos  de  pronunciada  ojiva 
ponen  á  un  lado  y  otro  en  con\imicacÍón  sus  tres  naves,  al  paso 
que  revisten  aún  los  pilares  gruesas  columnas  cilindricas  con 
capiteles  ó  bien  lisos  ó  de  tosco  follaje:  las  bóvedas  no  muy  al- 
tas son  apuntadas  también,  y  las  de  la  nave  central  admitieron 
más  tarde  algún  adorno  entrelazado.  El  coro  alto  abarca  las  dos 
inferiores,  conservando  la  sillería.  Carecen  de  capillas  las  naves 
laterales,  alumbradas  por  sencillas  ventanas  de  medio  punto,  y 
terminan  en  el  crucero,  sin  continuar  para  reunirse  á  espaldas 
del  altar  mayor;  pero  las  dos  capillas  que  enfrente  tienen,  abier- 
tas en  uno  y  otro  brazo,  parecen  góticas  más  bien  que  bizanti- 
nas en  cuanto  dejan  ver  sus  modernos  reiablas.  Moderno  igual- 
mente es  el  que  encubre  el  ábside  principa!,  bien  que  permite 
dar  la  vuelta  en  rededor  suyo  por  un  altarcito  que  te  está  detrás 
arrimado.  El  cimborio  cuadrangubr  en  el  centro  del  crucero 
sólo  se  demuestra  tal  por  una  poca  ventaja  que  lleva  en  altura 
á  la  nave  mayor,  de  cuyas  labores  participa;  lumbreras  no  las 
tiene,  y  la  luz  que  bafia  el  crucero  penetra  por  los  calados  de 
una  clarabo)'a  trazada  desde  el  principio  en  el  brazo  de  la  dere- 
cha. Mayor  grandiosidad,  mayor  riqueza  admiramos  á  menudo 
en  otros  templos;  rara  vez  empero  sentimos  como  en  éste  la  au- 
gusta tristeza  de  la  soledad,  templada  con  el  alegre  gorjeo  de 
las  aves  que  por  los  rotos  vidrios  se  introducen. 

Por  un  arco  muy  bajo,  recortado  en  lóbulos  y  guarnecido 
de  puntas,  y  cerca  de  un  altar  de  la  decadencia  gótica  dedicado 
á  San  Bernardo,  salimos  al  claustro,  ojival  en  las  bóvedas  de 
sus  corredores,  bizantino  en  la  arquería  y  columnata.  Consta 
cada  una  de  sus  alas  de  cinco  grandes  arcos,  subdivididos  en  tres 
de  medio  punto  que  sostienen  columnas  gemelas  con  capiteles 
de  follaje;  mas  el  tabique  que  los  maciza  no  consiente  examinar 
sus  esculturas  ni  gozar  de  su  gentileza.  La  sala  capitular,  aun- 
que pequeña,  despliega  las  elegantes  formas  que  solían  dar  á 
las  suyas  los  monjes  del  Cfster :  grueso  y  bocelado  semicírculo 
en  la  portada,  un  gallardo  ajimez  á  cada  lado  apoyándose  en 


aéreos  grupos  de  columnitas  en  cuyos  capiteles  se  dibujan  tren- 
zas y  enlazamientos,  y  bóvedas  también  semicirculares  que  van 
todas  á  estribar  sobre  cuatro  aisladas  columnas.  Gsrre  por  dma 
del  claustro  bajo  una  galería  moderna:  estancia  por  estancia  vi- 
sitamos el  convento,  inspirándonos  interés  por  su  mismo  aban- 
dono lo  que  en  días  de  prosperidad  no  detuviera  acaso  las  mi> 
radas.  Aún,  en  1866,  alcanzamos  á  ver  preciosos  restos  de  su 
archivo;  aún,  cosa  más  extraña!  alcanzamos  un  resto  de  su  co* 
munidad,  un  buen  sacerdote  que  viviendo  en  tas  cercanías  iba  á 
encerrarse  allí  por  temporada,  y  que  vistiendo  su  majestuoso 
hábito  blanco  nos  hizo  los  honores  de  la  casa  con  fruición  sólo 
igual  á  la  nuestra.  «¿Quién  sobrevivirá  á  quién?  se  nos  ocurría 
con  lágrimas  en  los  ojos;  ^el  monje  ó  el  monasterio?!  Y  al  des- 
pedirnos del  ignorado  monumento,  aún  sin  previsión  de  los 
nuevos  trastornos  que  iban  á  caer  sobre  nuestra  patria,  pare- 
cíanos oírle  murmurar  como  á  todos  los  que  en  desamparo  se 
quedan,  pero  entonces  con  voz  más  perceptible,  aquellas  pa- 
labras de  Job  un  indefiniblemente  melancólicas;  l-oy  d  dormir- 
nu  en  el  polvo,  y  si  mañana  me  buscarts,  ya,  no  txistiri. 
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C*pfTULO  I. — Memorias  de  Salamanca 5 

Celebridad  de  sus  estudios,  númiro  i  importancia  de  sus  monumentos. 
Puente  romano,  toro  de  piedn.  Valor  de  las  salmantinas  contra  las 
huestes  cartaginesas :  oscura  existencia  de  Saimdntica  en  la  época 
romana  y  en  la  goda ;  su  rey  sarraceno  preso  por  Ordoño  I,  sus  obis- 
pos residentes  en  Asturias.  Inciertas  vicisitudes  de  la  ciudad  en  los 
siglos  IX  y  X,  su  despoblación  en  el  xi;  reitauracián  llevada  d  cabo 
en  1 102  por  el  conde  Raimundo  de  Borgofia,  raías  indígenas  y  ex- 
tranjeras que  á  elU  concurrieron.  Donaciones  á  su  primer  obispo  Je- 
rónimo; mercedes  de  los  reyes  á  los  prelados  posttriores.  Desgraciadas 
expediciones  de  los  primeros  pobladores  contra  l0>  moros,  seguidas 
de  triunfos  mediante  la  disciplina:  fortificación  de  It  ciudad  y  de  los 
arrabales.  Rebelión  de  Ñuño  Serrano  contra  Fernando  II.  Reseña  de 
los  obispos  del  siglo  xn ;  episcopologio  completo  hasta  nuestros  días. 
Erección  de  la  universidad  por  Alfonso  IX,  fundación  de  conventos; 
incursiones  enemigas  por  la  comarca  á  ñnes  del  ligio  xiii.  Absolución 
de  los  Templarios  en  concilio,  nacimiento  de  Alfonso  XI.  Salananca 
por  Enrique  II  contra  el  rey  don  Pedro :  muerte  de  la  reina  doba 
Juana  Manuel.  Su  adhesión  á  los  papas  de  Aviñón.  Venganza  de 
doña  Marta  la  brava;  bandos  de  Santo  Tomé  y  San  Benito.  Resisten- 
cia á  Juan  II,  acogida  á  Enrique  IV;  visitas  de  los  reyes  Católicos, 
muerte  del  príncipe  don  Juan.  Las  Comunidades  en  Salamanca,  los 
dos  Maldonados.  Recibimientos  á  Carlos  V  y  á  Felipe  II.  Decadencia 
de  la  ciudad  ;  sus  sacriíícios  por  Felipe  V  y  por  la  independencia  es- 
pañola. Recuerdos  de  varones  eminentes  sembrados  por  todo  su  re- 
cinto. 


Pá«ÍM*. 


Oi-frut-o  ][.— ¿^  Citte4ra¡.  . 

Catedral  vie')a  cmficznda  en  el  si^lo  xii  y  conciouada  en  iodo  cl  siguiente: 
navcí,  cimborio,  retablo  mayor;  entierros  notables  en  el  presbiterio, 
en  lat  capillas  y  en  el  crucero;  exicríur  del  templo,  grupo  de  dbsides, 
torre  d<fi  gallo.  Claustro,  hornacinas  f  UpiJas  de  unii^uo»  c.ipiíula- 
res;  capillas  deTalnvera  á  moiárabe,  de  Suma  flúrbarn,  de  Santa  Cala- 
lina,  y  de  San  Bartolomé  con  loi  tepulcrot  del  obispo  Anaya  jr  de  su 
familia.  Juma  de  arquitectos  para  la  construcción  de  In  catedral 
nuera,  discreto  acuerdo  de  no  destruir  la  antigua:  obras  dirigidas  por 
Juan  Gil  de  Oniañón,  por  Juan  de  Álava  y  por  Rodrigo  Gil.  Fachada 
principal  y  sus  copiosas  esculturas;  puerta  lateral  de  (Uroos,  y  flan- 
cos del  edificio;  estilo  de  las  tres  naves  hasta  el  crucero.  Conlinua- 
cidn  de  la  fábrica  por  Ribera  Rada,  variacián  en  el  proyecto  del  tras- 
altar; torre  recdilicudn  por  Churriguern,  cúpula  y  coro  adornados 
por  cl  mismo  ;  tabernáculo  no  llevado  &  efecto.  Vastas  proporciones 
de  la  iglesia;  sus  capillas  al  rededor;  sacristía,  reliquias,  alhajas. 
Bello  grupo  excepcional  de  las  dos  catedrales. 

Cir'lTuLO  \\{.— Parroquias X  convenios 85 

División  de  barrios  pur  raías  entre  los  pobladores  de  Salamanca.  En  el 
de  los  Franceses  parroquias  de  San  Bartolomé  W  viejo,  San  Sebas- 
tian, San  Cipriano  y  San  Isidoro  única  existente.  En  el  de  Serranos 
San  Pcluyuyotras  tres  suprimidas,  San  Bartolomé  ySnn  Milltln  «sis- 
lentes.  I'In  cl  de  los  Galie^os,  i.  más  de  otras  exiin^iidas.  la  de  San 
Benito.  Parroquias  de  los  mozárabes  ¡unto  al  rio;  San  Juan  el  Blan- 
co, San  Miguel,  Snn  Nicolás  y  otras  varias;  Santiago  y  la  Trinidad. 
San  Pablo,  San  Esteban  y  Santo  Tomás  Cantuariensc  en  el  barrio  d« 
las  Portugaleses;  Son  Justo,  San  RomAn  y  Snn  Adrián  en  cl  de  los 
de  Kragania;  en  cl  de  los  de  Toro  San  Martin,  San  Julián,  Santa 
Eulalia,  San  Cristóbal  y  Sancii  Spiriius  lambicn  convenio  de  monjas. 
Parroquias  de  los  Castellanos.  Santo  Tomé.  Santa  Maria  de  los  Caba- 
lleros, San  Boal,  la  Magdalena,  San  Juan  de  Búrbalos,  San  Mateo  y 
San  Marcos.— Monasterio  benedictino  de  San  Vicente.  Canónif{oa 
reglares  de  Ssnta  Maria  de  la  Vega.  Ruinas  de  San  Francisco.  Glorías 
y  magniliccncia  del  convenio  dominico  de  San  Esteban.  Recuerdos 
del  de  agustinos  y  de  fray  l.uf»  de  León.  Lo  Trinidad,  la  Merced,  el 
Carmen,  Sao  Jerónimo,  Mínimos,  Franciscos  recoletos,  Premosira- 
lenses,  Bernardos,  Carmelitas  dcscaiios,  fundados  en  la  segunda  mi- 
lad  del  siglo  xvi ;  Agustinos  recoletos,  descalzos  de  la  Merced  y  de  la 
Trinidad,  Capuchinos,  Clérigos  menores,  Basilios  y  Tcaiinos,  esta- 
blecidos en  el  xvu.  Jesuítas,  soberbia  fábrica  de  la  Compañia. — Coa- 
s'cnios  de  religiosas  en  cl  siglo  xm,  aumentados  con  dos  ó  tres  en 
«1  XV,  y  con  nueve  en  el  ivi:  sui  fábricaí  más  notables  las  de  las  Duc» 
ñas,  de  Sania  Isabel,  de  las  Úrsulas,  de  Jesús,  y  principalmente  la  de 
Agustinas  recoletas  con  sus  preciosidades  artísticas. 

CiMtwlo  IV.— ¿/rtii'ersiJ.iirt,  co/e^ifti,  Am/im/m i3l 

La  universidad  gloria  disiintivu  de  Salamanca.   Falta  de  documenios 


Piciou. 


.acerca  de  su  creación ;  pnvilcf¡ios  de  Fernando  1 1 1  y  Alfonso  X.  Ca- 
rácter eclesiástico  contraído  dcidc  su  origen.  Anii^a  organiíación  y 
atribuciones  de  sus  oficios  ;  constituciones  de)  papa  Luna,  reiornmt 
posteriores.  Obras  existentes  del  siglo  xv,  fachada  del  tiempo  de  los 
reyes  Cutólícos ;  capilla  y  biblioteca ;  portada  y  patio  de  esludios 
menores.  Desarrollo  y  prerrogativas  singulares  del  estublecimienio  ; 
vida  profesoral  y  costumbres  estudiantiles,  conflictos  con  la  auiori* 
dad,  comisario»  regios  :  decadencia  de  los  estudios  en  el  sij(lo  xvii,  y 
su  breve  rctlorccimicnio  en  el  xviir.  Renovaciones  de  la  ¿poca  de 
Carlos  lil  :  decoración  moderna  del  paraninfo,  nombres  insignes  en 
cada  facultad.  Colegios  mayores :  fundación  del  do  San  Bartolom<! 
por  el  obispo  Anaya;  su  extraordinaria  pujania  y  de);encración 
consiguiente,  hechas  comunes  á  los  otros  tres  erigidos  á  su  semejan- 
za ;  reconstrucción  magnificu  del  eüiricioalcsiiiogreco-romunu.  Cole- 
gios de  Cuenca  y  de  Oviedo  destruidos;  colegio  del  Anobispo,  su 
gran  fachada,  capilla  góiica,  claustro  del  renacimiento.  Colegios  de 
órdenes  militares:  el  de  i^Hn  Juan,  el  del  Key,  el  de  Alciniiira  y  el 
de  Culiiirava ;  grandiosa  fábrica  del  último.  Colegios  menores,  entre 
otros  el  de  Pan  y  Carbón,  el  de  la  Magdalena,  el  TrilingUe,  el  de  San 
Pclayo.  Colegios  asilos,  dcsiinüdos  á  In  bencliccncia  al  par  i]ue  lí  la 
enseñanza.  Hospitales,  creados  del  siglo  xii  al  xv  en  número  de  vein- 
te y  cinco,  restaurados  algunos  CD  el  xvi,  y  refundidos  casi  todos  en 
el  de  la  Trinidad.  Cofradías  de  oficios  y  profesiones  instaladas  en  las 
iglesias;  oratorios  y  ermitas  dentro  y  al  rededor  de  la  ciudad. 

Camtula  V. — AspiKlo  geiii/jt  Je  la  ditiljd,  cjlltrs,  caserío 173 

' Su  moderna  perspectiva  exterior  comparada  con  lu  aniisua,  Primitiva 
cerca  rehecha  en  1 147  al  mismo  tiempo  que  el  muro  de  ios  arrabales; 
nuevas  pueblas  incluidas  en  el  actual  perímetro  desde  principios  del 
siglo  sin ;  tipo  de  sus  puertas  y  murallas.  Plaza  Mayor,  empctada  por 
Felipe  V  y  terminada  medio  siglo  después;  casas  consistoriales.  An- 
tiguo régimen  municipal,  fuero  y  ordenantes.  Reseña  topograRca  do 
edificios  públicos  y  casas  solariegas  por  distritos  y  barrios:  recuer- 
dos y  nomenclatura  de  calles.  Inmediaciones  de  la  pinta  Mayor.  Casa 
de  las  Conchas  ;  otras  notables  junto  ú  San  Ucnilo.  Harrio  de  la  Al- 
dchucla,  yermos  espacios  por  la  parte  occidental.  Situación  del  alcá- 
zar demolido  en  1470  ;  .luderia.  Cercanías  de  la  catedral  vieja,  ensan- 
ches y  derribos  al  rededur  de  la  nueva.  Contornos  de  San  Ksteban 
ocupados  casi  exclusivamente  por  convenios,  colegios  y  hospitales. 
Palacios  frente  á  San  Adrián  ;  casa  de  Uií  Salinas,  preciosas  escultu- 
ras de  la  fachada  y  del  patio.  Torre  del  Clavtro ;  casa  de  h  Cadena. 
Alto  de  ^au  Cristóbal,  puebla  de  Sanctí  Spíritus.  Casas  del  marqués 
de  Almarza  y  de  ias  cuatro  Torres,  torreón  demolido  en  la  CJÜe  de 
Herreros.  Mansiones  históricas  en  la  plata  de  Santo  Tomé;  albergues 
de  Felipe  II  y  de  Velípc  V.  La  Alberca,  campo  de  San  Francisco; 
I  casa  de  Uis  Muertes,  palacio  de  Monierey.  Extinción  casi  completa  de 
los  arrabales  de  poniente,  norte  y  lerante ;  despoblación  del  de  la  ri- 
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bera  del  Tonncs  i  cjiusa  de  Iss  avenidas;  retios  de  él  al  otro  lado  d«l 
puente.  Arroyo  hurguen,  alamedas,  aldea  de  Tejares. 

Capítulo  VL—Ledesma aoS 

SitUBCÍ6n  y  fortaleza  de  la  vüta.  Su  antigüedad;  leyenda  del  hi|o  del  rey 
moro  mariirirndo.  I.edcitmn  poblada  por  Fernando  II,  dada  por  Al- 
fonso X  á  su  tercer  hijo  don  Pedro,  y  ininsmiiiJa  por  cite  i  lu  hijo 
don  Sancho;  su  reincorporación  A  la  corona.  Sos  vicisitudes  ba¡o  el 
Míiorfo  de  los  hi¡oE  de  la  Guimún  en  el  siglo  xiv  y  de  los  infantes  de 
Aragón  en  el  xv;  su  cesión  definitiva  como  condado  á  don  Beltrán  de 
la  Cueva.  Parroquia  de  Santa  Maris,  de  imitación  gótica,  suf  entie- 
rros: otrat  parroquias  ¿  iglesias  subsistentes  ó  demolidas.  Términos 
del  antifiiio  estado  de  l^desma  marcados  por  la  corriente  de  los  ríos, 
dividiiio  hoy  su  territorio  entre  el  partido  de  la  misma  y  el  de  Vtlt- 
gudino. 

CAr-hTJLO  Vil. — Ciudad  Rodrigo sij 

Su  fundación  por  Fernando  II.  Antigua  Miróbrígo:  rcstsuraciÓR  del  obis- 
pado en  Calíabria  en  favor  de  la  nueva  ciudad,  cpiscopologío  do  Ciu- 
dad Rodrigo.  Contradicciones  suscitadas  por  el  crecimiento  de  ¿sia; 
su  resistencia  d  los  sarracenos  dirigidos  por  Fernán  Huit  de  Castro, 
derrota  del  primer  rey  de  Portugal.  Privilegios  i  sus  pobladores  en 
recompensa  de  servicios;  su  pasajera  ocupación  por  los  portugueses 
d  la  muerte  del  rey  don  Pedro.  Aparatos  de  guerra  y  daños  consi- 
guientes á  su  posición  fronieriía  en  la  Kdad  media;  su  importancia 
militar  en  la  historia  moderna :  destrozos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, estado  de  su  foriiñceción,  alcázar.  Caserío,  casa  de  ayunta- 
tnicnio,  columnas  ó  inscripciones  romanas.  Catedral  del  siglo  xii; 
puerta  de  las  Cadenas,  torre  moderna  y  portada  primitiva  á  los  pi¿s 
del  templo,  puerta  del  nonc  y  exterior  de  la  cabecera.  Homogeneidad 
de  su  interior,  traía  bizantina,  bóvedas  ojivas,  estatuas  en  sus  arran- 
<}ueit,  ventanas,  galería;  capilla  mayor  del  svi;  entierros,  tradiciones 
del  obispo  Pedro  Dfaz,  de  Ksieban  Pacheco  y  de  la  Coronada  ;  capi- 
llas, coro.  Claustro  gótico  construida  en  diversas  épocas,  memorias 
de  >ui  arquitectos:  severidad  greco-romana  de  la  capilla  de  Cerralbo. 
Parroquias  y  convenios  dentro  de  las  murallas  y  en  el  arrabal,  ruinas 
d«  San  Francisco.  Puente  sobre  el  Águeda,  cercanías,  insignificancia 
de  los  pueblos  del  partido. 

CapÍiulo  VIM—Lj  Peñ.1  di-  Fr.titeia.  la  Aüffca,  Uis  fíatueca* 14!^ 

Mozárabes  en  la  sierra  untes  de  la  reconquista:  tradición  del  conde 
francés  Teobaldo.  Hallaxgo  de  la  Virgen  de  la  Peña  de  Francia  en 
el  siglo  xr;  santuario  confiado  á  los  dominicos,  su  culto  suspendido 
anualmente  en  el  invierno,  su  abandono  actual.  Pueblos  siluados  A 
rail  de  la  montaña;  la  Alberca,  su  historia  desde  el  siglo  xiii,  sus  re- 
cuerdos, su  posición;  cordial  hospitalidad  recibida  allí  por  el  autor. 
Excursión  á  las  Batuecas,  impresiones  de  la  bajada,  fábulas  acerca 
del  origen  6  incomunicación  de  sus  ¡wbladores,  establecimiento  de 
los  carmelitas  descaíaos.  Conservación  del  convento  ¿  iglesia;  erml- 
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las,  amenidad  del  desierto.  Miserables  aldeas  de  las  Hurdes.  Itinera- 
rio hasta  Béjsr  por  la  falda  de  la  sierre.  Un  guía  inolvidable. 

Capítulo  IX.— B¿/íir 255 

Rápido  incremento  de  la  población  con  el  de  su  industria;  su  situación 
pintoresca.  Restos  de  muralla,  iglesias,  alcáiar.  Principios  de  Béjar 
y  su  traslación  al  presente  sitio.  Estudio  de  su  fuero  concedido  por 
Alfonso  VIII;  singulares  franquicias  otorgadas  á  los  pobladores,  dere- 
cho civil,  legislscidb  penal,  cargos  y  oficios  municipales,  enjuicia- 
mientos, ordenaciones  militares.  Privilegios  de  los  reyes  posteriores 
y  ampliaciones  al  fuero.  Señoríos  que  sucesivamente  reconoció  Béjar 
en  el  siglo  xiv,  antes  de  ser  dada  por  Enrique  III  á  ios  Zúñigss :  pu- 
janza de  esta  familia  en  los  reinados  siguientes.  Béjar  erigida  en 
ducado  ;  su  extensa  jurisdicción. 

Capítulo  X. — Alba  de  Tormes,  Peñaranda 171 

Fuero  de  Alba,  anterior  y  análogo  al  de  Béjar,  otorgado  por  Alfonso  VII. 
Su  repoblación  por  Alfonso  IX,  privilegio  de  la  feria  y  otras  concesio* 
nes  del  rey  sabio.  Mercedes  de  Sancho  IV  á  ta  villa,  y  sus  vicisitudes 
durante  las  menorías  de  los  dos  reinados  siguientes.  Cesión  de  ella 
por  Enrique  II  á  su  hija  Constanza,  y  por  Juan  II  al  obispo  don  Gu- 
tierre de  Toledo,  confiscándola  al  rey  de  Navarra.  Prisión  del  primer 
conde  üe  Alba,  y  servicios  de  los  duques  herederos.  Obras  del  rena- 
cimiento en  el  castillo,  pinturas  y  escrituras  de  la  época  del  gran  du- 
que don  Fernando,  ruinas  subsistentes.  Parroquias  destruidas;  tipo 
de  las  cuatro  que  permanecen,  San  Miguel,  Santiago,  San  Juan  y  San 
Pedro.  Monasterio  de  Jerónimos  de  San  Leonardo;  convento  de  fran- 
ciscanos. Monjas  benedictinas,  indemnización  de  daños  otorgada  por 
Fernando  IV;  sepulturas  procedentes  de  su  primitiva  iglesia.  Monjas 
de  Santa  Isabel.  Fundación  de  las  carmelitas  de  Alba  por  santa  Te- 
resa ;  enfermedad  y  muerte  de  la  santa,  traslaciones  de  su  cuerpo 
y  su  actual  sepulcro  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia;  otros  entierros  en 
la  misma.  El  ciprés  de  Teresa  de  Jesús  y  el  alcázar  de  Fernando  de 
Toledo.  Riberas  del  Tormes;  pueblos  en  el  camino  de  Piedrahíta  y 
de  Béjar.  Peñaranda  de  Bracamonte,  Canialapiedra. 
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Capítulo  I. — Crónicas  AviUsas.  . ^97 

Analogías  entre  la  repoblación  de  Avila  y  la  de  Segovia,  ambas  por  el 
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conde  RaimuniJo.  Fucnict  de  las  leyendns  de  Ávila;  cnanuscrito  del 
siglo  xvt.  epilogo  de  Ayora.  historin  del  padre  Arii;  significación  é 
inicr¿t  de  esiai  ndulicrtidas  irAiliciones.  i-'ábulas  de  Hércules;  raní» 
menciones  de  Ávila  en  la  hÍHOria  anilgua,  y  oscuridad  de  sus  repeti- 
das lomas  y  reconquistas  por  moros  y  cristianos.  Su  rcsinuroción  no 
anterior  á  los  últimos  at'ios  del  siglo  xi;  detalles  de  las  crónicas  sobre 
las  nuevas  construcciones  y  sobre  los  prin:eros  pobladores  y  sus  te- 
fes. Diferencias  entre  cabnlleros  y  plebeyos  en  raión  de  su  distinta 
conducta  un  la  defensa  de  la  ciudad.  Huiañss  ronuincescaí ;  Jímena 
Bliisquex,  Nfllvillos  y  »ii  desgraciado  cimsorcio.  Asilo  de  Alfonso  Vil 
en  Ávila,  resistencia  si  rey  de  Aragón  y  suplicio  de  los  rehenes;  con- 
troversias sobre  estos  hechos.  Expediciones  de  los  avileses  ú  Anda- 
lucía; su  fiel  escolla  á  Alfonso  duróme  la  menor  edad.  Victorias  de 
los  hermanos  Saricho  y  Gómei  Jiménei!  en  Sevilla  y  Extremadura. 
Participación  de  Ávila  en  el  aliamteoto  de  Ñuño  Serrano  ;  odios  y 
encuentros  entre  svrranoí  y  rUijnot :  escaramuzas  con  los  salmanti- 
aos.  Bandos  inieiiinos  entre  la  nobleza  :  cuadrillas  de  Blasco  Jimeno 
y  Esteban  Domingo  conservadas  en  el  régimen  intcriur  t.os  avileies 
en  Alarcos  y  en  las  Navas ;  sus  servicios  í  Enrique  I  y  A  Fernan- 
do III.  Franquicias  de  Alfonso  X  Á  los  caballeros  y  á  sus  ganaderías. 
Principios  del  reinado  de  Sancho  IV  en  Ávila ;  custodia  del  niüo  Al- 
fonso XI  un  la  ciudad  durante  las  contiendas  de  los  tutores;  cslra^i 
de  los  ínijleses  uliudoi  del  rey  don  Pedro.  Alternativas  sufridas  alK  por 
Juan  II  entre  los  hiindos  de  su  corte.  Deposición  de  Enrique  IV  en 
estatua  ;  ceremonial  de  sus  funerales  y  de  la  procUmacióo  de  los  re- 
yes Otólieos.  Auto  de  fe  de  1491,  extrañamiento  de  los  judíos. 
Cooperación  de  los  avileses  ni  esplendor  de  aquel  reinado.  I. a  Sania 
Juma  de  los  comuneros ;  conflictos  y  castigos  evitados  en  dicho  mo* 
vimienio.  Proceso  sobre  pasquines  en  iSgi,  suplicio  de  Ilracamonie. 
Quebranto  de  la  población  con  el  destierro  de  los  moriscos;  su  rápida 
decadencia. 

OpItulo  11.— Wísforiu  eclesiástica,  taltdrat  dt  ÁvUii 3>SJ 

Fundación  de  su  silla  por  san  Segundo.  Martirio  de  san  Vicente  y  de  sus 
hermanas  Sabina  y  Crisleía.  Intrusión  del  hercsiarca  Prisctliano  en  el 
epíscopadü.  Obispos  de  Ávila  en  el  siglo  vii.  Noticias  apócrifas  sobra 
la  restauración  de  la  sede  y  fábrica  de  la  iglesia.  Carta  de  dotación 
de  Alfonito  Vil;  regias  y  pontiKcias  concesiones  i  los  primeros  pre- 
lados. Mutuas  quejas  entre  el  pastor  y  los  diocesanos  dinraidas  por 
comisarios  apostólicos.  Construcción  de  la  catedral :  cimborio  6 
exterior  de  su  cabecera:  ol  maestro  Eruchel-  Impulso  dado  i  la* 
obras  por  los  prelados  del  siglo  xm;  su  acrecentamiento  en  rentas  y 
franquicias.  Puerta  de /os  .4pd>tof»  al  norte;  torres  de  la  fachada, 
portada  principal  de  imitación  gótica.  Extructura  interior:  ventanaia 
de  la  nave  central;  magnifico  crucero,  ampliación  de  sus  braios  4 
capillas  de  San  Aniolín  y  San  Bles  por  el  deán  Blisquoi  y  por  el 
obispo  Sancho  Divila;  terminación  del  templo  antes  del  siglo  xv. 
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Capilla  mayor,  ajimeces  bizantinos,  pinturas  del  retablo,  vidrieras. 
Estrechez  y  oscuridad  misteriosa  de  la  nave  del.  trasaltar;  respaldos 
del  altar  mayor,  mausoleo  del  Tostado,  capillas  del  hemiciclo,  anti- 
guas tumbas  y  poco  auténticos  epitafios.  Sepulcros  del  brazo  meri- 
dional  del  crucero  y  de  la  nave  inmediata.  Capillas  de-la  tiave  septen- 
trional, y  viejas  urnas  en  la  colocada  debajo  de  la  torre.  Vestigios  de 
fonifícación  en  el  templo^  jurisdicción  en  él  ejercida  por  el  alcaide 
del  alcázar.  Coro,  esculturas  del  trascoro,  sillería,  retablos  de  ala- 
bastro de  San  Segundo  y  Santa  Catalina.  Capilla  nueva  de  San  Se- 
gundo después  de  la  traslación  de  su  cuerpo  á  la  catedral;  capilla  del 
marqués  de  Velada.  Sacristía,  retablo  de  San  Bernabé,  relicario. 
Claustro  hecho  al  parecer  sobre  el  modelo  de  otro  anterior,  remedo 
de  las  primitivas  sepulturas.  Sala  de  la  librería,  donde  se  reunió  la 
Santa  Junta,  ahora  capilla  del  cardenal.  Mudanzas  del  domicilio  epis- 
copal en  el  siglo  xvi  y  en  el  xvni;  catálogo  de  los  obispos. 
Capítulo  III. — Basílica  de  San  Vicente,  parroquias,  ermitas.     .     .  383 

Bella  situación  de  la  basílica.  Exportación  de  los  cuerpos  de  los  mártires 
en  el  siglo  11,  y  su  incierta  restitución;  creencia  de  los  reyes  en  favor 
de  ésta,  y  mercedes  para  reconstrucción  del  templo.  Fachada  occi- 
dental, torres  y  atrio  :  riquísima  portada  principal:  costado  del  norte; 
grupo  de  ábsides  á  la  espalda,  cimborio,  cornisas,  sepulturas  exterio- 
res; puerta  lateral  del  mediodía,  pórtico  de  la  decadencia  gótica.  Dis- 
posición interior  de  la  iglesia;  su  predominante  carácter  bizantino  y 
escasos  vislumbres  del  gótico;  sepulcro  de  San  Vicente,  taberná- 
culo del  siglo  xv,  arca  de  piedra  del  xiii:  cuerpo  [de  San  Pedro  del 
Barco;  cripta  de  la  Virgen  de  la  Soterraría.  Parroquia  de  san  Pe- 
dro;  su  perfecta  conservación  por  fuera,  comparación  de  su  inte- 
rior con  el  de  San  Vicente.  En  los  arrabales  parroquias  de  San  An- 
drés, Santiago  y  San  Nicolás:  dentro  de  los  muros  San  Juan,  Sanio 
Domingo  de  Silos,  Santo  Tomé.  Antiguas  parroquias  suprimidas : 
hallazgo  del  cuerpo  de  san  Segundo  en  San  Sebastián;  San  Bartolo- 
mé, San  Martin,  San  Isidoro  y  otras.  Ermitas;  tradición  de  santa 
Barbada;  oratorios  demolidos  y  subsistentes  al  rededor  de  la  ciudad. 

Capítulo  IV. — Conventos  de  Avila,  recuerdos  de  santa  Teresa 415 

La  Antigua,  priorato  de  benedictinos.  Sancii  Spiritus  de  premostraten- 
ses.  San  Francisco;  el  Carmen  calzado.  Santo  Tomás  de  Dominicos, 
engrandecido  por  fray  Torquemada  ;  suntuosidad  de  la  iglesia,  mau- 
soleo del  príncipe  don  Juan  y  otras  sepulturas,  claustros.  Jesuítas; 
Jerónimos ;  recoletos  de  San  Antonio.  Carmelitas  descalzos  en  la  casa 
natal  de  santa  Teresa  ;  recuerdos  de  los  primeros  años  de  la  santa. 
Tres  antiguos  conventos  de  monjas,  agregados  ya  en  el  siglo  xvi  al 
de  cistercienses  de  Santa  Ana;  fundación  de  éste  en  el  xiv  por  et 
obispo  Sancho  Dávila,  y  memoria  de  sus  dotaciones.  Dominicas  de 
Santa  Catalina.  Cordillas  ó  clarisas,  primero  en  el  oratorio  de  las 
Nieves,  y  luego  en  su  actual  edificio.  Agustinas  de  Gracia  ;  santa  Te- 
resa puesta  allí  como  educanda.  Carmelitas  calzadas  de  la  Encarna- 
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ción :  larga  residencia  de  la  sania,  su  Irán  s verberación,  su  celda  coa- 
vertida  en  capilla.  Convenio  de  5an  José,  primicias  de  U  reforma 
dcscnlin,  tnaniión  favoriía  de  In  fundadora  y  iei{if{o  de  sus  principa<- 
te»  trabaios  y  a[cgríai:rcedificación  posterior  de  la  iglesin,  entierros 
de  personas  allegadas  á  aquella  en  vida.  Franciscas  de  U  Conccpoóo. 
hoy  irailndadAs  al  hospital  de  la  Magdalena.  Dominicas  de  Aldcanue- 
va  de  Sania  Crui,  instaladas  recieoiemenie  en  U  capilla  y  asilo  de 
mos^n  Rubin  de  Bracamonte;  fetix  combinación  de  la  arquitectura 
gálica  con  la  greco-romana  en  su  hermoso  templo.  Sello  impreso  en 
Avila  por  la  memoria  de  su  inmortal  patricia. 

Capítulo  V. — Murot  de  la  ciudad,  interior,  arrahalet 

Tradiciones  y  probable  fecha  de  las  murallas;  traía  de  su  perímetro,  su 
perfecta  conservación  y  hcrmota  perspectiva.  Alciinr.  puerta  del 
Mercado;  línea  oriental  del  muro  hasta  la  puerta  de  i>an  Viccnie. 
Puertas  del  Mariscal  y  del  Carmen  al  norte,  del  Puente  al  oeste,  de 
Malaventura,  do  Santa  Teresa  y  del  Rastro  al  mediodía.  Pluiuelas 
solitaria*;  antiguos  caserones  del  mart^u^s  de  Sofraga;  del  de  Vela- 
da, del  de  las  Navas,  de  Sancho  Divila,  de  Núñei  Vela  y  de  los  Bra- 
camontes:  tipo  general  del  caserío  y  de  las  caites.  Mercado  Chico, 
la  Rúa,  casa  consistorial  interina,  despoblación  del  barrio  murado 
del  oeste.  Remoto  crcctmíenio  del  arrabal  hacia  IcTenic:  Mercado 
Crandc,  visi  ramificadas  por  aquel  lado  hasta  la  extremidad  de  la 
población.  Arrabal  del  norte.  Ribera  del  Adaja.  Diminución  del  arra- 
bal del  sur. 

CAritOLO  \'l.— Serranía  de  ÁvHa,  Piedrahíta 

Las  llanuras  al  norte,  y  las  sierras  en  semi-círcula  por  los  demAs  lados 
de  la  provincia.  Camino  A  Madrid  por  Navalgrande  y  Navas  del  Mar- 
ques. Ccbfcrot  y  su  partido.  Sierra  de  Credos;  Mombeltrdn,  Arenas 
de  San  Podro,  cuerpo  de  San  Pedro  de  Alcántara.  Distrito  del  Barco 
de  Avila.  Valle  del  Corneja,  señorío  de  los  Toledos:  Piedrahlta,  mu- 
rsllsB,  restos  de  palacio,  parroquia  de  la  Asunción,  conventos.  Villa- 
franca:  Bonilla,  palacio  episcopal,  parroquia  de  Sun  Martín.  Puerto 
de  Villaioro,  valle  de  Amblas,  lugares  sobre  la  carretera  de  B¿jar  á 
Avila. 

Capítulo  VII.— Ar^vjíd,  Madrifint.     .^ 

Pueblos  situados  ni  norte  de  Avila  en  dirección  á  Ar¿valo ;  Gutierre  Mu* 
ñoi,  Cardeñosa,  Diituclo,  Manccra,  Foniivcros.  Fábulas  que  acom- 
pañan ni  origen  y  á  la  restauración  de  Ar^valo.  Jurisdicción  de  la 
villa  sobre  dilatado  territorio;  documentos  de  Fernando  III,  Alfon- 
so X,  Sancho  IV  y  Fernando  IV  en  apoyo  de  su  importancia  y  nuto- 
ridad  respecto  de  sus  aldeas.  Ariivalo  dada  á  reinas  en  señorío  du- 
rante los  siglos  siv  y  XV,  cuartel  de  los  descontentos  en  el  reinado  de 
Juan  II  y  en  el  de  Enrique  IV,  residencia  de  Isabel  la  Católica  y  de 
su  madre,  lonas  sostenedora  de  la  causa  de  la  Beliraneja;  su  adhesión 
al  poder  real  conirn  los  comuneros.  Arrnbnl  de  la  población:  tres  con- 
venios de  religiosas  y  vestigios  del  de  franciscanos;  parTO<)uÍas  del 
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Salvador,  de  Sonto  Domingo  de  Silos  y  de  S«n  Jutn.  Antigua  cerca: 
inonjaf  del  Real  en  el  primiiiro  palacio  de  los  reyes,  entierro  del  al- 
calde Rooquillo.  Parroquias  do  San  Nicolás.  San  Mariin,  Santo  Ma- 
ría f  San  Miguel;  otras  dos  deslruídns.  Ruinas  de  la  fortnleis;  puen- 
tes del  Ada¡a  y  del  Arevalilto.  Iglesia  de  tióm»  Román,  de  religio- 
sas antiguamente.  Pueblos  del  distrito  de  Arcvalo.  Torres  y  murallas 
de  Madrigal:  Trccuenic  residencia  de  las  dos  esposas  de  iuntl  il  en 
Bi^uel  punto,  nacimiento  de  Isabel  la  Oaidlíca.  Restos  de  grandeva  en 
la  población;  sus  parroquias  de  Santa  Marfa  y  San  Nicolüs;  palacio 
y  hospital.  Ilustre  convento  do  monjas  aguslinas,  reemplaiado  por 
frailes  de  la  misma  orden  en  su  pnmer  sitio  y  trasladado  i  la  real 
casa  ;  infantas  que  allf  profesaron;  doña  Ana  de  Austria  y  el  patielcro 
de  Madrigal. 
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CafUví-o  \.~Acu<fducto,  memorias  antiguatdftaeapiíat >ot 

Anicfioridad  del  acueducto  ñ  los  mát  remotos  vestigios  do  Segovia,  y 
renovaciones  que  en  clin  ha  presenciado.  Su  nacimiento,  dirección 
y  doble  arquería  :  su  estructura  y  admirables  puntos  de  vista.  Fábu- 
las y  opiniones  acerca  de  su  erección,  conjeturas  que  la  refieren  al 
primer  siglo  del  imperio.  Escasas  noticias  de  la  ciudad  en  la  época 
romana.  Quebrantos  sufridos  por  el  acueducto  en  edades  posteriores: 
su  reparación  por  fray  Escovodo  en  el  reinado  de  Isabel  la  Católica, 
derribo  de  contiguas  casas  á  principios  de  este  siglo.  Relieve  de  Hér- 
cules dentro  del  edificio  que  es  hoy  convento  de  dominicas:  ¡aballes 
y  toros  de  piedra  :  lapidas  sepulcrales  en  las  murallas  y  en  otros  pun- 
ios. Primicias  del  cristianismo  en  Scgovia,  obispado  en  tiempo  d«  los 
godos;  San  Frutos  y  sus  hermanos  en  los  días  de  la  invasión  sarrace> 
na.  Prematuros  ensayos  de  reconquiste;  testimonio  de  la  dominación 
arábiga  en  el  siglo  x :  eitstcncia  de  los  moxArabcs,  iglesias  que  su  les 
atribuyen. 

Capítulo  \l.— Repoblación  Je Sefovíj,  pjr roquín í 5i<) 

Largo  abandono  de  la  ciudad  ;  su  restauración  por  Raimundo  de  Borgo- 
ña  en  relación  con  las  de  Salamanca  y  Avila.  Proeías  legendarias  de 
los  primeros  pobladores:  asesinato  de  Alvar  Fiñei,  sedición  contra 
la  reina  Urraca.  Erección  y  dotación  de  la  sitia  episcopal.  Correrías 
de  los  sogoviaoos  contra  los  moros  andaluces,  frecuentes  estancias  de 


,/^  ¡\  ¡>  li"  K 


AlliiiiMi  Vil  cu  la  ciuiiad  ;  concesiones  y  visitas  de  Alfon*«  'j':1\.:s- 
M.Ki»  lie  los  naturales.  Pleno  desarrollo  alcanzado  por  U  ^aDiaas 
j  [<i  iii<'i|iii)s  ya  del  siglo  XIII :  sus  treinta  parroquias.    San  Minn.  2- 
iiii't  riion  limen  lal,  capillas  y  entierros.  San  Miguel,  su  han^úmen 
t  intlificiicián  en  el  siglo  xvi.  San   Ksteban,  insif^ne  torre  -  snras 
(kiimIiIc.  San  Andrés:  San  Quirce,  San  Pedro  de  los  Picos  y  San  \s.- 
i()ii  ilifslrufdas.  La  Trinidad ;  San  Nicolás.   Sun  Facundo  cos^isiui 
cH  multo;  San  Román.  San  Juan  de  los  Ciihiilleros,  capilla  de  lüsJ' 
ii-ilf*   Sun  Pablo;  San  Sebastián.  Remota  antigüedad  otn'huidA  tji 
|iiiiii)i|iiÍNs  del  valle  del  Eresma,  Santiago,  ."^an  (iil  y  San  Bl«i :  ~aiL 
Muri'iis  rxistL-nte,  otras  suprimidas  en  la  misma  vega.   San  Lorcoxo  ■^ 
■11  iiiriiliul.   Sunta  Goloma;  el  Salvador;  San  Justo,    memoríaj  iet 
l<e>ili>  .-XlHinini  Rodríguez.  Sonta  Olalla;  Santo  Tomás;  San  Clemene. 
Sun  Milltin,  tipo  completo  y  excelente  del  arte  hizantino.    Desgrada- 
iluk  1 1  iKriims  u  oportunos  reparos  procedentes  de  los  Tondos  de  Ijcí- 

ll"  l'i'H.I 

»tiniui  111.     .\U\t^,ir  JiT  íi^frovij.  muralla,  casjs  fuertes,   feriado  kis- 

J>"l|f,f.>í  .lllíf»  lili  .!Í  svi 

'.'kii  iiti)  \  l■^tMdl>  ii^-tual  del  alcázar:  vestigios  de  construcciones  ante- 
ilt'it't  4I  iifilo  \v,  p^rv-  no  más  antiguas  del  xn.  Residencia  de  San 
1  tfiimn>U>.nK'i\-cdi,-» concedidas  á  los  segovianos  en  el  reparto  de  su» 
.  i>itt|tii^tiit,  t  *»-  disposiciones  en  beneficio  de  la  ciudad.  Repetidas 
.  iiMii,  u«  ds-  \irv>ii^>  \  :  hundimiento  del  edificio  en  i  258,  tradición 
.lt>l  .ni»v  dadi'  |H»r  í'.  cielo  j  'h  'actancia  del  rey  sabio.-  obras  dei 

it 41  411  4I  Mitou  Je  :V.«  -VIVÍ.  Negociación  y  gracias  de  Sancho  IV. 

V.il'lv  >oiiii  tiM.i  Jo  U  rv-nutctora  dona  María,  y  fidelidad  de  los  se- 

,.oiii>>i>.  1  <■.■  ^■'■.'  hcMU^i^io  !\     Bandos  en  la  menor  edad  de  Aifon- 

.  ,  \i  ,  .,1..    -■.  •!  ;■-■  I  '^-^  c, ■.:.•"  .'-ar!  Manuel  y  los  del  infante  don 

.;,..!   M,>,    1  ,■-■     V,i.  ■  .i  ■■   Pi^r.'  Laso,  incendios  y  matanzas, 

,.,■;■-..■.-    v.>  *>    1  •-• .  -,;:  T'.ir.  municipal  por  ¿1  esiahlccido. 

\ j  ■     I  .■    .-  1,-   :      .■■.,■,•■  r'jJr,!  trocada  á  favor  df  don  Knri- 

.-,■  .--ít.'  >■■  ¿'.   .ilcjzar ;  conciliación   de  liis 

,  .     ...  1  ■  ■ '  ---■■.       -.■■«■■•  -■*  ;  ■   ""O  li.  la  nueva  dinastía.   Cortes 

..-,:,.   1       -•!:      ;,-,■-    ■•  ■  ■         ■^■-''.íTine  entrada  y  frecuentes 

,- 1'  :;.-.-  ■  .  . ;  .  -  '      '.•-■■í.'  ■--.■'.■ianiar  por  su  leal  tío  D.  Ker- 

■■  i  -.; " ,  :.  z  .'•-  ■.:•»".;"■;  c-.i  ■c.^c  .■   ■  .■"   -i  -i-.^.a  madre,  esclavizado  por 

.    7-,  r.  ■-  :',■  .-.-.-.;-.■  ;,'  A' :;.' '.  r'j'c  -  jco  por  don  Alvaro  de  Luna 

-■:;..;;;:,-.  r,'  ■  Scic^-  ■  ;  v;-iii  Je  los  oficios  munici- 

',-    ;:    ■ -.r;:r¿  -;c->cí--.  ^  :.;rrjcioni.-s  traídas  por  este  á 

-:.  t .'.  ■c.i.;  .c:í,    H.cc.-irc,'í  ¿í  jqi;el  reinado  en  el  alca- 

.  .'.r.  !I;  —  \¿r.  ncj*  c-v"í".r.:cc:cnes  de  su  sucesor.  Tran- 

'¡■.•¿11  -lí  r.r.-;c..  TV  c".    cí  7r:-%ros  años  de  su  gobierno: 

'.-.•',r.  ;■;  -íi'j-.ij  ro-  PeJr,-  .\r¡,is  v  i-   vuelta;  servicios  de 

!-.--:-;i  .,-:-.  ;a  i;nenc:a  Jcl  .'.cízjt.  rafalla  reñida  dentro 

■.-•-  • ',r  Pa;r.icr.   j-j   i--:jer.cii   en   la   reconciliación  del 

:'-,-.i'.«    P'ociu— Jc:-'".  Je   Tí.ib";!  id  Católica :  mercedes 
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por  ella  otorgadas  a  Cabrera  en  perjuicio  de  la  ciudad,  y  sentidas  ma- 
'  nifesiaciones  de  los  vecinos.  Dolencias  y  sinsabores  de  los  regios  es- 
'  posos  en  Segovia :  Cabrera  en  desgracia  de  Felipe!;  recuperación 
del  alcázar  á  viva  fuerza  cooira  sus  enemigos ;  defensa  del  mismo  por 
sus  hijos  contra  los  comuneros.  Hospedaje  recibido  allt  distintas  ve- 
ces por  Carlos  V  y  Felipe  II ;  festefos  por  el  enlace  de  éste  con  Ana 
de  Austria  ;  reformas  hechas  en  el  edificio  según  el  estilo  de  Herrera. 
Cortas  y  reiteradas  visitas  de  Felipe  111.  Prisioneros  de  estado:  supli- 
cio del  marqués  de  Ayamonte;  fuga  del  barón  deRiperdá.  Colegio  de 
artilleda  establecido  en  el  alcázar;  horrible  incendio  de  i36i.  Estra- 
gos y  descubrimientos  á  la  vez  ocasionados  por  las  llamas:  ricos  arte- 
sonados  destruidos  en  las  salas  de  la  galera,  del  pabellón,  de  las^íñjf, 
de  los  re>-e5  y  del  cordón,  y  sus  importantes  inscripciones:  aspecto 
exterior  que  conserva  por  sus  diversos  lados.  Murallas  datadas  de  la 
restauración  de  Segovia,  sin  perjuicio  de  rastros  más  antiguos  ni  de 
reparos  más  recientes.  Puertas  de  Santiago  y  de  San  Cebrián:  forta- 
leza de  la  puerta  de  San  Juan,  casa  de  los  condes  de  Chinchón;  puerta 
de  San  Martín.  Robustez  del  muro  sobre  el  valle  del  Clamores;  vetus- 
ta puena  de  San  Andrés.  Barrio  cercado  de  la  Canongia.  Fortaleza 
de  Hércules  ó  de  las  dominicas.  Torres  de  los  Arias  Dávila  y  de  los 
Aguilares.  Morada  de  Juan  Bravo:  indicios  de  casas  fuertes  y  solarie- 
gas al  rededor  de  San  Martín  y  de  San  Esteban  y  en  los  barrios 
altos  de  levante.  Palacio  de  la  reina  doña  Junna;  sus  insignifican- 
tes restos,  ocupados  en  parte  por  el  hospital  de  los  Viejos.  Ornato 
plateresco  en  las  habitaciones  del  siglo  xvi ;  patio  de  la  del  marqués 
del  Arco  :  construcciones  del  renacimiento  en  el  arrabal.  Casa  de  los 
Picos  ;  palacio  actual  del  obispo.  Tipo  de  arquitecturas  posteriores  en 
el  caserío  de  Segovia. 
Cap;tulo.  IV. — Catedral  antigua,  su  destrucción  en  el  aljamiento  de  los 

comuneros;  catedral  existente 5(15 

Noticias  escasas  de  su  fábrica  primitiva  arrimada  al  alcázar.  Nuevo 
claustro  y  palacio  episcopal  en  el  siglo  xv.  Proyecto  sobre  traslación 
de  la  catedral  á  principios  del  xvi.  Levantamiento  de  la  Comuni- 
dad; primeros  asesinatos,  cruel  muerte  dada  al  procuradora  cortes 
TordesiMas.  Prevenciones  de  la  ciudad  para  resistir  al  alcalde  Ron- 
quillo; exasperación  de  los  habitantes  con  los  rigores  del  bloqueo; 
movimiento  de  las  demás  comunidades  de  Castilla  en  auxilio  de  Sego- 
via. Desmanes  y  violencias  de  los  sublevados;  expugnación  y  ruina 
de  la  basílica  y  su  prolongada  lucha  con  el  vecino  alcázar.  Campaña 
de  los  comuneros  segovianos,  prisión  y  muerte  de  Juan  Bravo;  per- 
dón general.  Provisional  establecimiento  del  culto  catedral  en  la  igle- 
sia de  Santa  Clara;  inauguración  de  tas  obras  en  el  nuevo  local  por 
Juan  Gil  de  Hontañón.  Fachada  de  occidente ;  torre  y  reparos  poste- 
riores de  su  remate.  Construcción  del  cuerpo  de  la  iglesia  hasta  el 
crucero ;  trabajos  y  artílices  de  este  primer  período  :  eficaz  coopera- 
ción de  los  vecinos,  procesiones  y  ofrendas  anuales  i  la  fábrica  por 
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clases,  oficios  y  parroquias.  Singulares  festejos  en  1 3í8  por  la  trasls- 
ciiin  dcliniíiva.  Continuación  del  edificio  por  Rodrigo  Gil;  cabecera 
del  temploi,  su  bella  perspectiva  desde  la  plaza  mayor:  cúpula,  cru- 
cero, portadas  laterales;  obras  posteriores  del  siglo  ivn  y  xvni, 
vidrieras.  Armonía  arquitectónica  y  desahogo  del  interior;  gallardía 
gótica  de  la  capilla  mayor  y  del  trasaltar,  sorprendente  en  época  tan 
a¥Hn^ada  ;  retablo  moderno.  Sillería  de!  coro  procedente  de  la  cate- 
dral vieja,  altor  del  trascoro  traído  de  Riofrío.  Capillas  de  las  naves 
laterales,  grupo  de  la  Piedad,  retablo  de  Santiago,  sepulcros  de  los 
Losana  y  Covarrubias  :  capillas  del  ábside,  churriguerismo  de  la  del 
Sagrario,  retratos  de  obispos,  serie  completa  de  los  de  Segovia.  Claus- 
tro gótico  trasladado  desde  la  plaza  del  alcázar;  capilla  de  Santa  Ca- 
talina. Sala  capitular,  librería. 

Capítiíi.o  V. — Convenios X  santuarios ;  descripción  f^enerjl  de  Segovia, .      6J3 

Orden  topográfico  más  bien  que  cronológico  guardado  en  la  siguiente 
reseña.  Valle  del  Eresma.  Santuario  de  la  Fuencisla,  leyenda  efe  la 
judía,  reedificación  de  la  iglesia  en  el  siglo  üvii.  Convenio  de  Carme- 
litas descalzos,  cuerpo  de  San  Juan  de  Ih  Cruz.  Ermita  de  la  Vera- 
Cruz  fundación  de  Templarios  ;  su  extraña  construcción  imitada  de 
la  basílica  del  samo  sepulcro  en  Jerusaién.  Casa  de  la  moneda.  Mo- 
nasterio de  Jerónimos  del  Parral :  su  aspecto  exterior,  historia  de  su 
fábrica  ;  magnitica  nave  y  crucero  suntuoso,  retablo  plateresco,  se-  ' 

pulcros  de  los  Pachecos;  sacristía,  claustro  y  demás  dependencias.  i 

Premostraienses  en  los  Huertos,  y  monjas  deí  Clster  en  San  Vicen- 
te. Convento  de  Santa  Cruz  desde  los  tiempos  de  Santo  Domingo, 
su  renovación  por  los  reyes  Católicos,  la  sanca  cueva.  Plaza  del 
Azoguejo.  Convento  de  San  Francisco,  destinado  hoy  á  colegio  de 
artillería.  Prolongada  carrera  del  arrabal  hasta  la  ermita  de  la  cruz 
del  Mercado :  iglesias  y  edificios  públicos  á  un  lado  y  d  otro;  indus- 
tria de  la  lana.  San  Antonio  e!  Real,  convento  de  Observantes  y  luego 
de  religiosas  de  Santa  Clara ;  Sanca  Isabel,  la  Encarnación  y  la  Con* 
cepción  también  de  monjas,  San  Gabriel  de  frailes  Alcaniarinos. 
Estrechez  de  edificios  en  el  interior  de  la  ciudad:  calle  Real,  cárcel; 
plaza  Mayor,  casa  de  ayuncamienco.  Barrio  de  los  judíos  ;  sacrilegio 
cometido  con  una  hostia  en  1410  y  numerosas  conversiones,  expul- 
sión definitiva  en  1493;  sinagoga  convertida  en  iglesia  de  Corpus 
Christi  y  dada  más  adelante  á  unas  monjas.  Demolido  convento  de 
Mercenarios;  Carmelitas  descalzas  fundación  de  santa  Teresa.  Ca- 
puchinos, Mínimos,  religiosas  Dominicas;  San  Agustfn,  la  Compañía. 
Epilogo  de  las  fundaciones  de  conventos  por  orden  de  antigüedad. 
Perspectiva  general  de  Segovia  ;  sus  analogías  con  Toledo  y  con 
Granada,  su  figura  de  galera,  su  personificación  y  carácter. 

Capítulo  VI. — Excursión  por  el  oriente  de  la  provincia.  Partidos  de  Se- 

govia,  Sepúlveda  y  Ria^a 6Ü7 

Limites  y  división  de  la  provincia.  Sitios  reales  de  Valsaín,  San  Ildefon- 
so y  Riofrío  en  el  ángulo  meridional  de  ella.  El  Espinar.  Carbonero 
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W  mayor,  retablo  de  su  parroquia.  Turegano  pueblo  de  señorío  epis- 
copal, sus  varias  parroquias,  sus  recuerdos  históricos;  su  notable 
castillo,  iglesia  en  él  incluida.  Priorato  de  Santa  Marfa  de  la  Sierra. 
Pedraza,  supuesta  patria  de  Trajano;  muros,  parroquias,  castillo  de 
los  Vélaseos.  Antigüedades  de  Duratón.  Sepúlveda  bajo  los  condes 
de  Castilla ;  su  célebre  fuero;  conflicto  entre  los  aragoneses  y  los 
defensores  de  la  reina  Urraca,  memorias  del  castillo.  Aspecto  y  re- 
cinto de  la  población,  sus  siete  puertas;  multitud  de  parroquias 
arruinadas,  Santiago,  el  Salvador,  Santa  María  de  la  Peña,  San  Justo, 
San  Bartolomé  y  otras.  Peñascosas  márgenes  del  Duratón ;  priorato 
de  San  Frutos.  Riara  cabeza  de  su  partido  ;  antiguas  jurisdicciones 
de  Ayllón,  Maderuelo  y  el  Fresno,  pueblos  de  don  Alvaro  de  Luna. 

CAPÍTtJLo  Vil. — Zona  occidental.  Distritos  de  Santa  María  de  Nieva  y 

Cuellar ■. 685 

Tierras  llanas  de  la  provincia  de  sudoeste  á  nordoeste.  Notable  parro- 
quia de  Villacastín.  Abadía  de  Párraces  agregada  con  su  vasto  terri- 
torio al  Escorial.  Palacio  y  entierro  del  cardenal  Espinosa  en  Martín 
Muñoz  de  las  Posadas.  Fundación  de  la  villa  de  Santa  María  de 
Nieva  debida  al  hallazgo  de  la  imagen  de  su  nombre  ;  portada  i  inte- 
rior de  la  iglesia,  claustro,  sala  de  corles.  Camino  de  Arévalo  al  po- 
niente y  de  Coca  al  norte.  Ilustres  recuerdos  de  Cauca  en  la  época 
romana;  su  repoblación  en  el  siglo  x,  señorío  de  los  Fon  secas  en 
el  XV.  Hermoso  castillo  de  Coca,  arco  de  la  villa.  Memorias  de  seis 
parroquias  destruidas;  estructura  de  la  de  Santa  Marfa,  panteón  de  la 
familia  de  Fonseca.  Dilatados  pinares.  Interesante  aspecto  de  Cuellar: 
su  historia  desde  remotas  épocas,  sus  repetidas  mudanzas  de  seño- 
río hasta  venir  d  poder  de  los  duques  de  Alburquerque.  Exterior  del 
castillo,  su  patio  y  habitaciones;  doble  recinto  de  la  ciudadela  y  de 
la  villa  con  sus  respectivas  puertas.  Enterramientos  de  la  parroquia 
de  San  Esteban ;  casa  de  la  Torre;  parroquias  de  San  Miguel  y  de 
San  Pedro,  de  Santiago  y  de  Santa  Marina,  de  Santa  María  de  la 
Cuesta  y  de  San  Salvador,  de  Santo  Tomé  y  de  San  Andrés.  Magniñ- 
cencia  de  la  iglesia  de  Franciscanos,  en  competencia  con  la  del  mo- 
nasterio del  Parral ;  mausoleos  de  don  Belirán  de  la  Cueva  y  de  su 
familia  ;  sacristía  y  claustro.  Conventos  de  San  Basilio  y  de  la  Trini- 
dad ;  monjas  de  Santa  Ana,  de  la  Concepción  y  de  Santa  Clara.  Lu- 
gares del  distrito  de  Cuellar.  Antiguo  término  de  Fuentidueña  ;  re- 
cuerdos de  su  castillo,  murallas  y  despoblación  de  la  villa,  ruinas  de 
San  Martín,  parroquia  de  San  Miguel,  capilla  del  conde  de  Momijo, 
Santa  María  la  Mayor  y  convento  de  San  Francisco  en  el  arrabal. 
Pueblo  de  Sacramenia,  sus  dos  parroquias,  ermita  bizantina  en  la 
cima  del  cerro.  Monasterio  cisterciense  de  Santa  Marfa  la  Real  en 
ameno  valle;  estructura  bizantino-gótica  de  la  iglesia,  claustro  y  sala 
capitular.  El  monje  y  el  monumento  amenazados  de  próximo- fio. 


PUNTILLÍ  m\  Lí  COLflCÍCÍ  lE  LIS  LÍiS 


SAL.\M\}iC\.— Hombre  det  pueblo lí 

SALAMANCA, — Fachada  principal  de  la  c^Uedr.i 1 68 

SALAMANCA. — Casa  de  Monterey loo 

AVILA.  —  Vista  general  de  la  catedral 35o 

SEGOViX,— Mujer  del  pueblo 5o4 

&EGOW\A.  — Claustro  del  Parr.U 644 

SEGOWIA.— Portada  de  la  iglesia  de  SaiU.1  Cruj 660 
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